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IMAGEN GRANÍTICA DEL APÓSTOL SANTIAGO EN EL ALTAR MAYOR DE LA 
CATEDRAL COMPOSTELANA (SIGLO XIII) 





Por el mes de abril de 1943 el I N S T I T U T O D E ES
P A Ñ A circuló un anuncio del tenor siguiente: 

" E l I N S T I T U T O D E E S P A Ñ A , para contribuir a las festi
vidades que se preparan en conmemoración del X I X Centenario del 
martirio del Apóstol Santiago, abre un Concurso Nacional con el 
tema: 

" L A S P E R E G R I N A C I O N E S J A C O B E A S " 

E l mejor estudio será galardonado con el 

PREMIO DEL CAUDILLO 

consistente en 50.000 pesetas, donadas a este fin por S. E . el Gene^ 
ralísimo D . Francisco Franco Bahamonde. 

Es deseo del I N S T I T U T O que el asunto se desarrolle bajo todos 
sus aspectos: histórico, artístico, geográfico, médico y literario, con 
la más copiosa bibliografía posible, por lo cual admite la colaboración 
de dos o más autores en la misma obra. No obstante, si alguna sólo 
abarcase parte de los aspectos indicados, podrá aspirar al Premio, siem
pre que sus cualidades de doctrina y desempeño lo permitan. 

B A S E S 

1 . a Podrán acudir a este Concurso todos los escritores españoles 
que gustaren, como también los hispanoamericanos y filipinos, salvo 
los individuos del I N S T I T U T O D E E S P A Ñ A , conviene a saber, 
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los Excmos. Sres, Académicos numerarios de las seis Reales Acade
mias oficiales establecidas en Madrid. 

2 . a Los trabajos serán inéditos y se presentarán escritos a má
quina y absolutamente anónimos. 

3 . a Vendrán' cada uno señalado con un lema igual al de la 
correspondiente plica o sobre cerrado, donde conste el nombre y la 
dirección del autor o de los autores. 

4 . a Estos trabajos se recibirán hasta las veinte horas del día 
15 de mayo de 1944 en la Secretaría general del I N S T I T U T O D E 
E S P A Ñ A (Medinaceli, 4 ) , donde se dará recibo. Para los confiados 
al Correo, servirán de recibos los que este Cuerpo exige de los pliegos 
certificados. 

5. a L a lista de las Memorias presentadas se publicará en el 
Boletín Oficial del Estado después de cumplido el plazo de admisión. 

6. a Formarán el Jurado calificador seis Académicos numerarios 
de las Reales Academias oficiales y un miembro de la Mesa del INS
T I T U T O ; pero sus nombres se guardarán secretos hasta la emisión 
del fallo, 

7. a E l premio será absolutamente indivisible, sin que pueda re
partirse entre dos o más trabajos por causa alguna; pero el Jurado 
podrá conferir las Menciones honoríficas que juzgue oportunas. 

8. a E l veredicto se publicará en el Boletín Oficial del Estado, 
y su extracto en la prensa periódica de Madrid. 

9. a Dicho premio será entregado solemnemente en un acto pú
blico del I N S T I T U T O D E E S P A Ñ A . 

10. a L a Memoria premiada será impresa por el I N S T I T U T O , 
entregando al autor 300 ejemplares y reservándose la propiedad de 
esta primera edición. 

1 1 . a Los trabajos no premiados podrán ser recogidos por los 
autores o sus representantes, previa justificación del derecho. 

12. a Toda recomendación, directa o indirecta, será motivo su
ficiente para excluir del certamen la obra recomendada. 

Madrid, 10 de abril de 1943. 

E L SECRETARIO G E N E R A L 

Armando C otar do 

(Se ruega la difusión de este anuncio.)" 
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Agotados los plazos establecidos, concurrieron tres Me
morias, señaladas con los lemas Las peregrinaciones jacobeas, • 
Maluimus condere opus utile quam somniare perfectum y Vol
vamos a Santiago. Y cumplidos todos los requisitos anunciad-
dos, con fecha 18 de junio de 1945 se reunió el Jurado califi
cador, compuesto por los Excelentísimos señores don Leopoldo 
Eijo Garay, presidente del I N S T I T U T O D E E S P A Ñ A y 
en representación de su Mesa; don Armando Cotarelo Valle-
dor, de la Real Academia Española; don Manuel Gómez 
Moreno, de la de la Historia; don Francisco Javier Sánchez 
Cantón, de la de Bellas Artes de San Fernando; don Pedro 
de Novo y F. Chicarro, de la de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales; don Luis Redonety López Dóriga, de la de Cien
cias Morales y Políticas, y don Nicasio Mariscal y García del 
Relio, de la de Medicina, todos Académicos numerarios, los 
cuales, previo estudio de los manuscritos y el razonado cambio 
de opiniones, concedieron el premio, por mayoría de votos, al 
trabajo distinguido con el lema Volvamos a Santiago. Abierta 
la plica correspondiente, resultó ser autor del mismo don Lu
ciano Huidobro y Serna, con la colaboración de don Maria<-
no Domínguez Berrueta, don Marcelo Núñez de Cepeda, don 
Francisco Gutiérrez Lasanta, don Cipriano M . Baraut Obiols, 
don Manuel Narciso Peinado Gómez, don Isidoro Escagüés 
Javierre, don Luis Cortés Vázquez y don Pedro Garmendia 
Goyeche. 

Remitida al expresado señor Huidobro la cuantía pecu
niaria del premio, le fué entregado públicamente un Diploma 
recordatorio de su éxito en la sesión solemne celebrada por el 
I N S T I T U T O D E E S P A Ñ A el día 30 de enero de 1946 
en el Salón de actos, de la Real Academia Española. 

Tal es el origen de este libro, que se imprime ahora en 
cumplimiento de las bases del certamen. 

I. DE E . 





f* francisco franco, 
artífice í>e la paz^ 





NUESTRO LEMA 

Este estudio sobre las 'peregrinaciones lleva como lema el 
dicho del romero Patino: "Volvamos a Santiago", que desea
mos todos los devotos del Apóstol, como buenos patriotas, sea 
expresión del programa que proponemos a los españoles para 
conseguir de nuevo la grandeza de nuestra nación. 

Y para explicar su origen, nada mejor que copiar lo que 
escribe el gran historiador señor López Ferreiro, cuya obra 
H . de la S. A . M . I. de Santiago, c. XI, t. IX, ha servido 
d,e base a nuestro trabajo. Dice asi: 

"Persistieron los prodigios del santo Apóstol en favor de 
sus devotos. 

"El dia 24 de julio de 1623, en Villagaide (Italia), hallán
dose dormidos Patino, su mujer e hijos, se declaró en su casa 
un horroroso incendio, del cual sólo se dieron cuenta por las 
voces y esfuerzos de los vecinos para contener el voraz elemento. 
Cuando despertaron, ya por todas partes se hallaba su estancia 
rodeada de llamas. En aquel terrible trance, Patino, ex soldado 
español, se acordó del Apóstol Santiago y comenzó a rogar a 
los vecinos que le pidiesen no permitiera que pereciesen misera
blemente,' pues él hacia voto de ir a visitar a su santo cuerpo 
en Compostela, de Galicia. Al mismo tiempo se le apareció un 
peregrino rodeado de una luz sobrenatural, el cual, después de 
breves momentos, desapareció. Al desaparecer el peregrino, de 
repente se apagó por completo el fuego y se desplomó la casa, 
sin que las ruinas tocasen en nada a sus habitadores, los cuales, 
ayudados de los vecinos, salieron en camisa de entre los escom
bros. 
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"Era ya sol claro, y, cubiertos con las primeras ropas que se 
les proporcionaron, se dirigieron con gran acompañamiento a 
una próxima iglesia dedicada a Santiago, en la cual se celebraba 
aquel día la fiesta de su santo titular. Allí oyeron todos misa; 
pero Patino, al entrar en la iglesia y reparar m una imagen 
de Santiago Peregrino, no pudo contenerse y prorrumpió en 
alta voz: "Éste es indudablemente el santo que yo he visto en 
medio del fuego." 

"A mediados de agosto salieron de Villagaúde los dos esposos 
para cumplir su promesa. A fines de diciembre llegaron a Mon-
teagudo, en donde Patino quería darse a conocer a sus parien
tes. Como el invierno estaba muy crudo, se detuvieron en dicha 
villa hasta principios de marzo, y, acompañados de un primo 
de Patino, llamado Sebastián de la Huerta, que saliera con ellos 
de Monteagudo, llegaron por fin a Santiago el 22 de abrü de 
1624, al mediodía. Se confesaron por la tarde, comulgaron al 
otro día, abrazaron la1 imagen del Apóstol y, después de medio
día, dieron vuelta para su tierra. Aquella noche durmieron para 
acá del Puente lilla. Al día siguiente, muy de mañana, al pe
netrar en el puente para proseguir su camino, se postraron de 
rodillas ante unas imágenes de Nuestra Señora y el santo Após
tol, que estaban a la mano derecha en un oratorio como los que 
en otros tiempos solía haber a la entrada de todos los puentes 
de alguna consideración. Al levantarse Patino, notó que tenía 
como trabadas las piernas, quiso andar y no pudo; hizo un se
gundo y tercer esfuerzo inútilmente; antes bien, deslumhrado 
por una extraordinaria claridad, cayó desmayado en brazos de 
su, primo. Cuando cobró algo de conocimiento, sólo dijo: "Vol
vamos a Santiago." Sentía remordimiento de no haber manifes
tado nada de lo que le había ocurrido en Villagaide, ni haber 
presentado los testimonios que traía, pues como era pobre pen
saba no podía presentar una ofrenda proporcionada al benefi
cio que había recibido. Llegaron a Santiago sin novedad, y, des
pués de varias diligencias, presentaron los documentos al Ca
bildo, el cual, por medio de un escrito firmado por el Doctoral, 
Doctor Cangas y el Procurador Lie. López de Mella, pidió al 
Gobernador eclesiástico y Provisor Doctor Narváez que se abrie
se una información y que se sometiese a Patino y a sus compa-
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ñeros a un minucioso interrogatorio'. Así lo hizo el Provisor por 
auto dictado en 26 de abril, nombrando juez especial al Licen
ciado don Juan Bautista de Herrera, Deán de Túy, Prior'y 
Canónigo de Santiago y testamentario del Arzobispo don Juan 
Beltrán de huevara. 

"Hecha la información, que puede verse en los apéndices, 
número XXII, el Provisor interpuso su decreto mandando que 
se entregase al Cabildo para que la pusiera en el Archivo." 

El ansia de descubrir el pasado* histórico que caracteriza 
a nuestra sociedad y la vuelta a nuestras gloriosas tradiciones 
que informa el movimiento político de la España actual, han 
motivado oportunamente la convocatoria de este concurso sobre 
las peregrinaciones jacobeas; porque, si bien es cierto que el 
conocimiento de las fuentes históricas sobre él tema ha pro
gresado en los últimos tiempos considerablemente, los cultivos, 
cada vez más extensos en España, borran, un día, un rastro de 
la calzada; Otro, con el tiempo, que todo lo consume, y el aban
dono, desaparece un puente, un hospital o un humilladero, y así 
van esfumándose poco a poco los indicios del trayecto. 

Bienvenida sea, pues, la orden de restaurar tantos cruceros 
como jalonaban las rutas de Santiago, porque ellos servirán 
para renovar la memoria de tantos monumentos como la caridad 
cristiana levantó en favo*f de la cristiandad* peregrinante, devo
ta y paciente. 
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CAPITULO I 

U N O S A N T E C E D E N T E S 

Sumario. — Razón de estos fundamentos. — Lia lógica. — La Providencia. 
La Historia. •— Inseparabilidad de arabos hechos (predicación y se
pulcro) . — Testimonio de San Jerónimo. — "Aehaya Marmárica". — 
Sus transíorraaciones. — Nuevos testimonios. — Personalidad del Após
tol Santiago. — Su intrepidez. •—• Filiación jaeobea de España. •— Tes
timonios finales. 

Razón de estos fundamentos.—Bajo todos los aspectos, en 
armonía con la razón, creemos necesario sentar como base de 
nuestro estudio los fundamentos históricos en que éste se apoya. 

Porque adentrarse de súbito por el campo de la obra anali
zando las diferentes rutas que conducían a Compostela; estu
diar minuciosamente el sepulcro del Apóstol Santiago con toda 
su secuela de atractivos que lo hicieron hechizo de Europa; en
focar, en fin, las diversas cuestiones que tema tan fecundo y 
armónicamente heterogéneo ofrece, sin antes sentar los funda
mentos históricos que su naturaleza y trascendencia reclaman, 
nos parece, además de ilógico, absolutamente destituido de cri
terio histórico. 

Porque no es el sepulcro del Apóstol Santiago en Compos
tela una aparición espontánea y gratuita, revelada, ciertamente, 
con señales extraordinarias, pero sin atisbos ni fundamentos 
precedentes; no son las calzadas europeas senderos abiertos al 
azar por los que discurren curiosos peregrinos en busca de un 
algo puramente misterioso y revelado; no son las legendarias 
apariciones de Santiago, ni los romances de gesta y epopeya, 
ni las hazañas de los caballeros que se escudan con su nombre 
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estrofas de un poema pura y repentinamente inspirado del cielo 
sin más razón que la causa próxima del hecho y sin más apli
cación que la pía y devota creencia... E l sepulcro del Hijo del 
Trueno en el Campus Stellae, con todo el cortejo de sus aspec
tos—geográfico, étnico, histórico, artístico y literario—, tiene 
su razón filosófica, su argumento histórico y su nota providen-
cialista. Y en esto precisamente queremos fijarnos, 

A la luz de una sana lógica, la predicación de Santiago en 
España y su sepelio en un lugar de este territorio—Composte-
la—son, «• posteriori, por lo menos, consideradas, dos tesis inse
parables. Quizá miradas a priori pudiera discutirse su desdo
blamiento e independencia, y de hecho se ha discutido; mas, 
estudiados todos los puntos de vista y admitido el hecho consu
mado del sepulcro jacobeo en España, la predicación de San
tiago en nuestra patria se hace lógicamente admisible. 

Pero es que nosotros admitimos algo más que la lógica. Cree
mos también en la Providencia, y a tenor con las prudentísimas 
leyes de ésta, admitimos, como muy puesto en razón sólida y 
fundamentada, que el cuerpo de cada Apóstol—y el de Santiago 
en nuestro caso—descanse en el lugar de su predicación. 

Esta nota providencialista está confirmada por la Historia; 
mas no corresponde a nuestro propósito invocar su auxilio en 
relación con todos y cada uno de los Apóstoles (1). Y conste 
además que nos referimos al sepulcro que siguió a sus muertes, 
o sea, a la primitiva sepultura. Que de las vicisitudes ocurridas 
después, en el transcurso de los siglos, responderá la Historia, 

Y aquí está precisamente la razón de nuestros fundamentos 
históricos. Si el sepulcro del Apóstol Santiago en Compostela 
acusa,, en buena lógica, a tenor con el orden de la Providencia 
y de acuerdo con la Historia, un hecho anterior, ese hecho debe 
buscarse; y cuando por otros motivos no sea, siquiera en gracia 
a un deseo de perfección y complemento de la obra, debe estam
parse como precedente, como una condición sine qua, non, como 
su fundamento histórico. 

Este ligamen entre la predicación de Santiago en España y 

(1) BAEONIO, Anotaciones al Martirologio romano. Edic. Venecia, 1637. 
Véase la vida de cada uno de los Apóstoles en sus respectivos días. — Bo-
LANDOS, AS. Hágase la misma observación. — Año cristimw. 
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su sepulcro en Compostela no es un aspecto nuevo que nosotros 
descubrimos. Ya hemos dicho que lo confirma la Historia y abun
dan los testimonios que hemos de exponer. Por lo mismo, es 
algo viejo, ya antiguo, pero que merece y precisa destacarse en 
este trabajo, cuya índole lo reclama. Es el preámbulo de la obra, 
pero no un preámbulo ficticio o accidental, sino necesario e im
prescindible. Y , sobre todo, fecundo en consecuencias, porque 
de él nacen otros hechos tan importantes para la Iglesia espa
ñola, que constituyen su fundamento y el lazo atávico de su 
unidad eclesiástica. 

E l cuerpo de Santiago se guarda y conserva en España 
porque éste fué el lugar de su predicación. Confírmanlo tradi
ciones y monumentos respetabilísimos, entre los cuales el tem
plo de Santa María del Pilar, de Zaragoza, sobresale por su 
vetustez y veneración. 

Si el mismo San Pablo vino a España, su venida no es más 
que una prolongación, una sustitución del Hijo delTrueno, mar
tirizado a la mitad o en los comienzos de su carrera. Tesis ésta 
nueva, pero muy razonable y probabilísima, que en su lugar 
expondremos. 

Predican también los varones apostólicos, conversos de San
tiago, de entre los cuales, unos lo acompañan en su viaje a 
Jerusalén, y al ser martirizado recogen su cuerpo y lo trasla
dan—% adonde1?—al lugar de su predicación: a España. 

Otros son enviados a Boma, donde reciben la ordenación 
sacerdotal y episcopal de San Pedro, que por medio de este 
hecho interviene tan notablemente en la Iglesia española. 

He aquí la serie hermosa de hechos que acusa como prece
dente el sepulcro del Apóstol Santiago en España, Exponerlos 
con la brevedad del caso, conscientes de que no es éste el fin 
directo del estudio, pero también con la dignidad que el asunto 
requiere, lo mismo en lo referente a cada cuestión en particular 
como en lo que mira a toda la obra en general, es el motivo de 
estos precedentes históricos. 

Guardando el orden de la lógica y ateniéndonos al antiguo 
adagio que manda comenzar por el principio, expondremos, ante 
todo, la inseparabilidad y dependencia de estas cuestiones: pre
dicación y sepulcro; trazaremos después brevemente la silueta 
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moral e histórica del Hijo del Trueno; a continuación seguirán 
las pruebas de su predicación en España y conjeturas probables 
de los lugares y estancias durante su permanencia entre nosotros. 
Una concisa exposición del monumento del Pilar de Zaragoza, 
recalcando principalmente sobre la existencia del templo; la 
venida, de San Pablo completando la del Hijo del Trueno; las 
rutas y sepelio de nuestro Apóstol...; he aquí el esbozo de estos 
fundamentos. 

Sobre ellos descansará a continuación el cuerpo de la obra, 
girando en torno al sepulcro y rutas jacobeas que sirven de 
vehículo a los peregrinos, encuadrado todo ello en sus diversos 
aspeetos y dando margen igualmente a las frondosas corrientes 
que de ello se derivan. 

Hecha la exposición, damos paso a la segunda de nuestras 
cuestiones. 

Relación y dependencia entre la predicación de Santiago en 
España y su sepulcro en Compostela. — Abriendo la Historia y 
registrando los testimonios escritos que a Santiago se refieren, 
encontramos primeramente en el orden cronológico, y quizá 
también en el orden apologético, el texto de San Jerónimo. En 
sus comentarios a Isaías, terminados antes del año 412, al ex
poner los versículos 16 y 17 del capítulo 34 compara a los Após
toles con los ciervos, y dice así: "Con la ligereza de éstos se 
desparramaron aquéllos por el mundo para dar cumplimiento 
al encargo que habían recibido del Señor de evangelizar todas 
las gentes. E l Espíritu Santo—sigue diciendo—los congregó y 
les asignó el lugar que a cada uno había caído en suerte. Uno 
se fué a la India, otro a España, otro al Ilírico, otro a Grecia, 
de modo que cada cual descansara en la provincia donde había 
predicado el Evangelio y la doctrina" (2). Nótese—decimos con 

(2) San Jerónimo: "Sic allegorice interpretabimur ut doceaimus cer-
vos, id est apostólos... obviase sibi in Jerusalem, et mutuos vidisse eonspe-
ctus et taansisse ae reliquisse eam et ad diversas provincias perrexisse, 
quia. Dominus mandaverit eis: "Ite et docete omnes gentes baptizantes eafl 
in nomine Patris et F i l i i et Spiritus Sanoti" ( M A T . , 28, 19); et Spiritus 
ülius congregaverit eos, dederitque eis sortes atque diviserit, ut alius ad 
Indis, alius ad Hispanias, alius ad Illyricum, alius ad Graeciam pergeret, 
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un comentador de este texto—que San Jerónimo habla aquí de 
San Pedro, San Andrés, Santiago y San Juan, y es, por lo mis
mo, indudable que afirma que Santiago vino a España y reposa 
en España (3). 

E l segundo testimonio nos lo ofrecen los Catálogos Bizanti
nos. E n efecto—argüímos con el escritor P. de la Colina—; "ha
cia mediados del siglo vi se importaron a Occidente las Actas 
de Abdías, y en el siglo vn los Catálogos Apostólicos Bizantinos 
traducidos del griego al latín. Ésta fué la primera noticia. Su 
texto, en la fase más antigua y autorizada, dice: "Jacobo, que 
se interpreta suplantador, hijo del Zebedeo, hermano de Juan, 
predicó en España y lugares de Occidente; murió por la espada 
bajo Herodes y fué sepultado en Acaya Marmárica el 25 de 
julio." Así aparecen juntas ambas tesis: la predicación y el 
sepulcro, aunque está en forma oscura, ininteligible" (4). 

Huelga advertir que no es nuestro ánimo, al reproducir estos 
testimonios, comprobar la venida de Santiago a España—por 
ahora, al menos—, sino las relaciones directas de su predicación 
con su sepulcro, según lo acusan los testimonios. 

Si nuestros lectores pidieran una explicación de los términos 
transcritos "Acaya Marmárica", lugar en que se localiza el se
pulcro del Apóstol en el segundo de los textos, tendríamos el 
gusto de remitirlos al minucioso y concienzudo estudio que sobre 
esto hace el P. García Villada en su Historia eclesiástica de Es
paña (5). Allí se exponen con gran aparato de filología y erudi
ción los significados y transformaciones de estas palabras. Nos
otros preferimos resumirlos, y cediendo la pluma al escritor 
antes citado, decimos con él, haciendo hincapié en el testimonio 

et unusquisque in Evangelii sui atque doetrinae provincias requiesceret." 
(PL, t. 24, c. 373.) 

(3) J . M . a DE L A COLINA, S. J . , El Mensajero del Coraeón de Jesús, 
enere» de 1940, p. 12. Número extraordinario. E l P . Luis Ortiz, S. J . , ver
sado en cuestiones santiaguistas y laureado por La R. A . de l a H . en 1922 
por su obra inédita Aparición) de Santiago en Clavijo y voto de Santiago, 
nos hizo notar lo enjundioso de. este artículo, a pesar de su brevedad y 
sencillez. 

(4) J . M . a DE L A COLINA, ibídem. — GARCÍA V I L L A D A , HHE, t. 1.°, ca
pítulos I y I V . De eista obra lo toma el P . Colina, como él mismo afirma. 

(5) Z. GARCÍA V I L L A D A , HHE, t. 1.°, caps. I y I V , págs. 80-81-82. Tra
ta la cuestión muy ampliamente. 
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transcrito: " L a primera noticia documental del sepulcro del 
Apóstol que se conserva nos la dan los catálogos bizantinos del 
siglo vil . Su testimonio no es ni conforme ni claro, pues mien
tras unos señalan a Jerusalén, tal vez porque en ella fué mar
tirizado, otros señalan a Cesárea, y otros, por fin, a Marmárica. 
Por otra parte, las fuentes coptas y etiópicas hablan de Bagte 
y de Marhe. Este Marke quizás tenga relación con Marmárica. 
Otro manuscrito griego de Vatopedi, en el monte Athos, dice 
que está el sepulcro, no en la ciudad de Marmárica, sino en la 
punta de Marmárica. E l Breviario de los Apóstoles lo coloca en 
Acaya Marmárica. E l Códice latino 2.543, de la Biblioteca Na
cional de París, en Acaya Marítima, y el Tratado de la muerte 
de los Santos Padres, que se atribuye a San Isidoro, emplea es
tas otras expresiones: en Marmárica, en Arcas Marmáricas, en 
Archimarmáriea y en Acaya Marmárica; y, por fin, la Crónica 
de Fredulf o dice: dentro de Marmárica. Por último, el Latércu-
lo del Códice parisino latino ,9.562 dice: en el castillo o altura 
Maremátiea. 

"De los tres'lugares señalados por estos primeros documen
tos, el primero de Jerusalén y el segundo de Cesárea se recha
zan con facilidad; pero el tercero de Marmárica, con sus diver
sas variantes, ¿cómo identificarlo? Marmárica—afirma G. V i -
llada—designaba en la antigüedad eclesiástica una de las sedes 
episcopales de la Libia segunda, y este dato es, a su entender, 
una seria dificultad para nuestra tesis. Se ha de entender si 
sólo atendemos a los testimonios que acabamos de señalar. 

"En los documentos españoles de fines del siglo ix (por lo 
tanto, posteriores al hallazgo del sepulcro, hacia 813, de que 
hablaremos en seguida) la expresión oscura in archi Marmárica 
se ve transformada en la frase in locum sub arcis marmoricis. 
Esta frase, Arca Marmórica, ya es más inteligible.. Según el 
escritor agrónomo del siglo n, Higinio, y según San Isidoro en 
el siglo VII, arca se llamaba al hito que limitaba los campos, que, 
por ser un edificio pequeño y de forma cuadrada, recibió el 
nombre de arca. Con el mismo término se designaban ciertos 
monumentos funerarios parecidos en la forma, y éste parece el 
origen de San Miguel del Arca, Santa Eulalia'del Arca, Arca 
de Sumaos y otros nombres de localidades gallegas, y el arca, 
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mámula o mamoa, dentro del confín de Amaia, que dio nombre 
a una de las antiguas puertas de Santiago en la misma Galicia. 

"Si, antes de pasar adelante, nos detenemos a hacer un poco 
de crítica de estos documentos, nos parece poder afirmar que 
son restos imprecisos de una tradición mucho más antigua, ya 
mal entendida. Los que señalan a Jerusalén o Cesárea se puede 
afirmar lo hacen porque, no sabiendo otra cosa, les pareció más 
natural que, martirizado el santo en Jerusalén, allí mismo se 
le diera sepultura, o, a lo más, en Cesárea, adonde inmediata
mente se trasladó Horades. Los que hablan de Marmárica pare
cen copiar textos cuyo sentido no entienden, y de ahí sus va
riantes. L a frase, por fin, se esclarece a principios del siglo ix 
al descubrirse el sepulcro y cerciorarse de que los venerandos 
restos del Apóstol estaban encerrados en una arca de mármol 
blanco" (6). 

Esta última interpretación hubiéramos deseado encontrar 
desde un principio, por parecemos la más racional, precisa y 
conforme con los hechos. Sin embargo, el autor cuyas líneas 
hemos resumido ha preferido sondear todos los terrenos y aqui
latar todas las acepciones. Pero la verdad es que hubiéramos 
querido para nuestro asunto un poco menos de recargo de la 
cuestión y más sencillez, admitiendo la transformación breve, 
que salta a la vista., como el autor hace en alguna otra oca
sión (7). 

En términos parecidos se expresa también San Isidoro, ar
zobispo de Sevilla, cuyo testimonio concretaremos más adelante. 

En el siglo x escribía Notkero en frases muy satisfactorias 

(6) ,T. M . a DE LA COLINA, O. C, págs. 5-6-7. 
(7) GARCÍA V I L L A D A , Metodología y crítica histórica, 2.a edic, Barce

lona, 1921. Habla de variantes, y dice: " E l manuscrito de los Evange
lios K (TuTÍn, G-., V I I , 15) transmitió el versículo I I del capítulo X V de 
San Marcos: "Sacerdotes antean... agerent... nobis." Los eruditos se lan
zaron a discurrir. Unos, como Bur Kiet t y H . von Soden, admitían susti
tución por. dioerent; otros... (sigue exponiendo nuevas acepciones). Ter
mina brevemente: "Pero la solución es más sencilla. Durante la Edad Me
dia el cambio de la semivocal i en g y viceversa fué común. Ahora bien; 
teniendo esto en cuenta tenemos aieremt..." (III, c. X I I , p. 203, y X V I I , 
295.) De esta sencilla explicación nos /acordamos cuando el insigne inves
tigador recarga tanto la cuestión de nuestros términos "Acaya Marmárica", 
y la misma sencillez hubiéramos querido para resolverla. 
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para nuestra tesis: "Los huesos sagrados de este bienaventu
rado Apóstol, trasladados a España y colocados en los últimos 
confines frente al mar británico, son venerados por todas aque
llas gentes, y no sin razón, porque su presencia corporal, su 
doctrina y sus milagros condujeron a estos pueblos a la fe de 
Cristo" (8). Notemos la razón de causalidad y dependencia que 
expone el escritor. Los huesos de Santiago son venerados, por
que su presencia corporal, etc., condujo a estos pueblos a la fe. 

Bastan los testimonios aducidos para comprobar la trabazón 
que los hechos de la predicación y sepulcro de Santiago ence
rraban para dichos autores ya en estos siglos. Posteriormente los 
testimonios se pueden aumentar. Aunque los ereemos inneoesa-

. rios, no por razones históricas, sino en gracia a un deseo de 
perfección, reproduciremos algunos que siguen relacionando am
bos hechos. 

L a Historia compostelana descansa en este concepto, pues 
aunque la obra traite de la traslación del cuerpo de Santiago 
y de la exaltación de la Sede, en el capítulo primero se habla 
de la predicación de Santiago en España (9). E l relato de la 
batalla de Clavijo dice estas palabras: "Porque Nuestro Señor 
Jesucristo, al distribuir las provincias entre los Apóstoles, so
metió la España a mi cuidado y protección...", haciendo depen
der esta batalla de la predicación de Santiago en España (10). 

L a relación de la traslación, del Doctor Juan Belet, del si
glo xn, dice: "Esta es la fiesta de Santiago el Mayor, hermano 
de Juan. Su cuerpo descansa en Compostela, parte de Espa
ña. Pues a España fué enviado para predicar la palabra de 
Dios" (11). 

Rima con estos documentos la bula Deus Omnipotens, de 
León XI I I , promulgada en 1884, y en la cual se leen trabados 

(8) A G U I R R E , CMC, disartatio I X , p. 48, doc. 1.693. 
(9) Historia compostelana, por DIEGO G E L M Í R E Z , arzobispo de San

tiago, ps, I, paga. 5 y 7, año 1100. Dice: "Al l i s itaque apostolis ex pre
cepto Domini ad diversas provincias ©t ad diversas. civitat©s evangelicae 
predicationis studio eonmigrantibus beatus Jaeobus sancti Joannis Apos-
toli Evangelistae frater Hispaniae et JeiTasolymis verbum Dei pred'icavit." 

(10) R. B U L D Ú , HEE, apéndice 15, tomo 1.°. — LAFTJENTE, HEE, t. 2.°, 
páginas 30 y siguientes. — M . CEBADA, HEE, t. 2.°, p. 407. 

(11) L . FERR!^::IO, Relación de la traslación de Santiago del Dr. Juan 
Belet, 1.°, p. £04 
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ambos hechos. Dice así: "Constante y universal tradición que 
data de los tiempos apostólicos, confirmada por letras públicas 
de nuestros predecesores, refiere que el cuerpo de Santiago, des
pués que el Apóstol hubo sufrido el martirio por orden del rey 
Herodes, fué clandestinamente arrebatado por sus dos discí
pulos Atanasio y Teodoro. Los cuales, por el vivo temor, de que 
las reliquias del santo Apóstol fueran destruidas en el caso de 
que los judíos se apoderaran de su cuerpo, embarcándole en un 
buque le sacaron de Judea y alcanzaron, tras feliz travesía, las 
costas de España y las bordearon hasta alcanzar las orillas de 
Galicia, donde Santiago, después de la Ascensión de Jesucristo 
a los cielos, según también antigua y piadosa tradición, estuvo 
desempeñando por permisión divina el ministerio del aposto
lado" (12), 

Finalmente, cerramos estos testimonios con las palabras del 
Deán de Santiago don Salustiano Pórtela Pazos, que, desde la re
vista Ecelesia, nos dice: " E l enterramiento de Jacobo Zebedeo 
en la falda del Libredón, en el mismo lugar en donde actual
mente majestuosa se levanta la románica basílica de Santiago 
de Compostela, fué a manera de epílogo de su labor apostólica 
en la Península Ibérica" (13). 

Refuerza estos testimonios la actitud de los adversarios de 
nuestra tradición, que, generalmente hablando, no se paran en 
distinciones, sino que rechazan las dos tesis en bloque. Afírmalo 
el P. Colina en el artículo ya citado: " E l sepulcro del Apóstol 
Santiago y sus dos discípulos Teodoro y Atanasio, la predica
ción del Apóstol en España y la venida de la Virgen del Pilar 
a Zaragoza son tres tesis históricas íntimamente unidas que 
forman como un tríptico difícil de separar, de manera especial 
las dos primeras, que se admiten o se rechazan, pero en bloque." 
E l autor aduce, a modo de bibliografía, algunos ejemplos. 

Entre los españoles, duele citar a M . Torres en la Historia 
de España, dirigida por M . Pidal, Madrid, 1935, donde rechaza 
en Moque las tres tesis con somera exposición del asunto y al 
estilo de algunos historiadores extranjeros poco afectos a las 

(12) L E Ó N X I I I , bula Deus Ovrwiipotens. Texto original AAS, t. 17, 
año 1884. Traducción española BRAH, febrero 1885, pág. 307 y sigs. 

(13) S. PÓRTELA PAZOS, Ecelesia, 24 de julio de 1943, p. 9. 
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cosas de España; todo ello muy en consonancia con los años de 
la ominosa República, en que vio esta obra la luz pública. 

Entre los extranjeros, sobresalen en los últimos años el Doc
tor Kar l Bihlmeyer en Kirchengeschichte cmf Grund des Lehr-
buches von F. X, von F<unk, Paderborn, 1936, edic. 9.a, tomo I, 
página 58, que rechaza igualmente en bloque las tres tesis sin 
examen ni aportación de pruebas; y Jaoques Zeiller en Histoire 
de l'Église depuis des origines jusqu'á nos jours, tomo I, pági
na 281; Saint-Dizier (Haute-Marne), 1934, que atribuye a nues
tras tradiciones menos valor que a las francesas del siglo i . Exis
ten, sin embargo, quienes admiten el sepulcro del Apóstol San
tiago en Compositela y rechazan o se muestran vacilantes con 
la tradición de su estancia entre nosotros, pero éstos son los 
menos. De ellos parece serlo el P. J . M . a March, si no es avan
zada la interpretación que damos a las palabras del autor cuan
do, al tratar del estudio que de Santiago hace el P. Villada, dice 
"que las conclusiones son más favorables de lo que las premisas 
históricas permiten". Y más adelante afirma claramente que "la 
devoción y el concurso extraordinario en ciertas épocas a San
tiago de Compostela se justificaría de sobra con la piadosa creen
cia (ciertamente más universal y con literatura más abundante) 
de existir allí el cuerpo del santo Apóstol, aun prescindiendo' 
de la venida y predicación en España" (14). 

Sin embargo, ejemplos aislados nada dicen. La opinión ge
neral es, a tenor con los testimonios citados, que el sepulcro de 
Santiago en Compostela es consecuencia de su predicación en 
España. L a Historia, pues, viene en esta ocasión a confirmar 
nuestros juicios de acuerdo con la lógica y nuestros raciocinios 
basados en las leyes de la Providencia. 

Personalidad del Apóstol Santiago. — Si, pues, el sepulcro 
de Santiago en España supone la venida de éste a nuestra tie
rra, su predicación obliga a trazar en breves líneas la silueta 
moral e histórica de aquel a quien el Espíritu Santo nos dio 
por Padre en la fe. 

(14) J . M , " M A R C H , "Notas y textos. Una obra notable de historia 
eclesiástica española". Bevista de Estudios Eclesiásticos iulio de 1931, pá
ginas 410-411. 
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Pocas son las noticias que los libros sagrados nos transmiten 
del Hijo del Trueno, mas las suficientes para formarnos de él 
una idea elevada y reconocer su puesto eminente en el apos
tolado. 

Jacobo o Santiago el Mayor fué hijo del Zebedeo (15) y de 
Salomé (16), natural de Cafarnaún según unos (17), de Betsai-
da según otros (18), o de la villa de Jaffa según la tradi
ción (19). Su oficio era pescador (20).' E l P. Pérez de Urbel des
cribe imaginariamente la vida tranquila y laboriosa de aquel 
matrimonio honrado con sus hijos, cuyas ilusiones principales 
se cifraban en esperar al Mesías impacientemente esperado (21). 

Más cierta es su vocación al apostolado en la forma que nos 
describen los evangelistas: "Andando un día Jesús, en los co
mienzos de su vida pública, junto al mar de Galilea, vio a él y 
a su hermano Juan que con su padre estaban remendando las 
redes en una barca y los llamó a los dos para hacerlos pesca
dores de hombres. Ellos, dejando inmediatamente las redes y a 
su padre en la barca con otros jornaleros, le siguieron" (22). 
Pero no hicieron su entrada en el colegio apostólico sin ninguna 
distinción por parte del Maestro. Éste lo$ miró de una manera 

(15) MATEO, 4, 21; M A R O . , I, 20. 
(16) MARO. , 15, 40; M A T E O , 27, 56. 
(17) G. V I L E A D A , EEE, t. 1.°, c. 1.°, p. 27. 
(18) PÉREZ DE U R B E L , Vida de Santiago, c. 1.°, p. 16; Ouper y Pa

dres Bolandos, meas© jul i i , di© 25. 
(19) L . FERREIRO, Historia de la S. A. M. iglesia de Santiago, t. 1.°, 

e. l .° ; p. 29. " L a tradición. oonwefca más y señala el solar que ocupaba 
la oasa en que nació nuestro Apóstol. 'Desde el año 1641 está en poder 
de los ER. P P . franeis.oanos, los cuales consagraron el sitio edificando sobre 
él una capilla en honor de Santiago. Destruida por la acción del tiempo 
y por el odio de los herejes y demá.s enemigos del nombre cristiano, ha 
sido edificada en estos últimos tiempos por el celo y piedad de los P P . fran
ciscanos españoles. Atestiguan esta tradición, entre otros escritores de 
nota, Adrichomio (Theatrum Terrae Sanctae), Quaresmio (Elucidati'o Te-
rrae Sanctae), Fernández Sánchez y Freiré (Santiago, Jerusalén y liorna, 
t. II , pág. 778). Mas el P. Ouper (Acta Sanotom/m, t. V I , del mes. de ju
lio), fundado en que Jaffa dista bastante del mar de Galilea y además 
en un texto de Teodoreto exponiendo el salmo L X V I I , v. Principes Juda 
duces eorwm, etc., tiene por más seguro que Santiago era de Betsaida, que 
está a orillas de dicho mar." 

(20) M A T E O , 4, 21; M A R C , I, 20. 
(21) P. U R B E L , O. C, cap. 1.°. 
(22) M A T . , 4, 21; M A R C , I, 20. 
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especial, y, cambiándoles el nombre, los apellidó Boanerges, que 
quiere decir "Hijos del Trueno" (23). 

No había de ser vano este calificativo. E l genio ardiente y 
la intrepidez de los Hijos del Trueno se habían de manifestar 
más de una vez. Cuando los samaritanos se negaron a recibir 
al Maestro, fueron ellos los que, adelantándose a Jesucristo, le 
dijeron con intrepidez de relámpago: "Señor, ¿quieres que ha
gamos bajar fuego del cielo que los abrase vivos?" (24). E l 
Maestro los reprendió con severidad, pero no logró corregirlos. 
Porque en otra ocasión no distante el Maestro les habla de su 
reino, y de nuevo los Hijos del Trueno se abalanzan a Jesús, 
esta vez por medio de su madre, exigiéndole los dos primeros 
puestos en aquel reino. A l preguntarles Jesucristo si eran ca
paces de beber el cáliz que Él había de beber y sufrir los tor
mentos que a Él le esperaban, ellos, haciendo honor una vez más 
a su apellido, respondieron intrépidos: "¡Podemos!" (25). Qui
zá la muerte prematura de nuestro Apóstol, la primera entre 
todos los Apóstoles, fué efecto de esta misma intrepidez. 

Jesucristo, sin embargo, no aborrecía estas importunas pre
tensiones ni le daba en rostro el carácter audaz de los hijos del 
Zebedeo. Antes bien, parece que fueron motivo especial de pre
dilección y que correspondió a ellas. Lo cierto es que distinguió 
entre los demás Apóstoles a aquellos intrépidos galileas, dando 
muestras palpables de ello. 

Cuando Cristo resucitó a la hija de Jairo, no permitió que 
entraran en el aposento sino Santiago, Pedro y Juan (26). 
Y cuando en la transfiguración quiso anticipar un algo de la 
gloria de su resurrección, sólo permitió que fueran testigos los 
tres Apóstoles predilectos: Santiago, Pedro y Juan (27); y estos 
mismos Apóstoles participaron también de las tristezas de Get-
semaní en la noche de su Pasión, aposentados más cerca del 
Maestro (28). 

(23) M A R C , 3, 17. 
(24) L U C A S , 9, 54. 
(25) M A T . , 20, 23; M A R C , 10, 35-39. 
(26) L U C A S , V I I I , 51; M A R C , 5, 37. 
(27) M A T . , 17, 18; M A R C , 9, 1-7; L U C A S , 9, 28-36. 
(28) M A T . , 26, 37; M A R C , 14, 33. 
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Estas son las noticias que los evangelistas nos transmiten 
de Santiago el Mayor. Piara completarlas, precisa que abramos 
los Hechos ole los Apóstoles, donde se nos relata concisamente 
su martirio. Allí se nos dice: " E n el mismo tiempo, el rey He-
rodes echó mano de algunos de la Iglesia para maltratarlos, y 
mató a cuchillo a Santiago, hermano de Juan" (29). Fueron, 
pues, diez o doce los años que nuestro Apóstol consagró a su 
ministerio. ¿Sería su muerte, como hemos dicho, efecto de in
trepidez1? No lo sabemos... Lo cierto es que ofrece la. caracterís
tica de ser la primera y algo prematura. 

Sobre estos fundamentos proporcionados por los libros sa
grados sobre el Apóstol Santiago se cierne toda esa literatura 
que trata de tejer y rellenar su personalidad moral e histórica. 
Y realmente que no está desposeída de fundamento, cuando los 
datos escriturísticos ya descritos dan pie para ello. 

Santiago el Mayor fué predilectamente distinguido del Se
ñor ; ocupó el segundo o tercero de los puestos entre los Após
toles, y fué degollado a cuchillo, siendo el protomártir entre 
los discípulos de Jesucristo. Hermosas señales que dan indicios 
de una gran misión. Porque, como dice el P. Pérez de Urbel, 
"a medida que su apostolado (el apostolado de Jesucristo) se 
va haciendo difícil y peligroso entre las masas, Jesús concentra 
sus esfuerzos en el grupo más ferviente de sus partidarios. Tie
ne, en primer lugar, los setenta discípulos, a quienes da poder 
para predicar, curar y arrojar los demonios; más cerca de Él . 
están los doce Apóstoles, a quienes se digna interpretar sus pa
labras y revelar los misterios del reino; pero entre los doce hay 
tres privilegiados, los únicos que le acompañan en las ocasiones 
más solemnes, los que tratan con Él con mayor familiaridad, 
los que se sientan junto a iÉl en la mesa y en la barca y mar
chan a su lado por los caminos. Esos tres son Pedro, Santiago 
y Juan" (30). 

Aún insiste este escritor en una nueva prueba de audacia 
para con el Maestro por parte de Santiago. E n cierta ocasión, 
"saliendo Jesús del templo de Jerusalén, le dice uno de sus dis-

(29) L U C A S , Actus Apostolorwm, X I I , 1-2. 
(30) P. U R B E L , O. C, cap. IV , pág. 49. 
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cípulos: Maestro, observa qué construcción y qué estructura 
tienen esas piedras. Y respondiéndole Jesús, le dice: ¿ Te admi
ras de esas magnas construcciones? Pues en verdad te digo que 
no quedará de ellas piedra sobre piedra". Sentados después en 
el Monte de las Olivas, frente al templo de Jerusalén, de nuevo 
los Apóstoles predilectos se dirigen a Jesús, y fué Santiago 
—dice el P. Urbel—el primero que logró balbucir: "Maestro, 
dinos cuándo sucederán estas cosas y cuál será el signo de tu 
venida..." Sigue diciendo este escritor: "Su idea de imperia
lismos mesiánicos le* perseguía sin tregua, y el último vaticinio 
del Señor venía á llenar de sombras su mente. ¿ No habían dicho 
los profetas que la restauración del templo de Israel debía ha
cerse en torno a aquel lugar sagrado? Pues ¿cómo es que se 
anunciaba su destrucción a manos de los gentiles? Y puesto que 
la destrucción había de venir irremediablemente, ¿sería tal vez 
antes de haberse inaugurado ©1 reino de Cristo"? ¿Sería des
pués? ¿Cuánto tiempo había de durar este reino? E l pensa
miento del Apóstol, fijo siempre en aquella silla dorada, en 
aquel puesto ambicionado, en aquella plaza de primer funciona
rio del reino que su madre había pedido para él, flotaba en un 
mar de dudas y confusiones; y allá dentro repercutía inquie
tante la pregunta ¿cuándo sucederán estas cosas?" (31). 

E n términos parecidos habla González V i l a : "Un bien mar
cado aire de arrogancia distingue en la narración evangélica 
a los dos hijos del Zebedeo entre los discípulos escogidos por 
Jesús para Apóstoles suyos. Nacía todo tal vez de ser ellos 
—'Santiago y Juan—los de posición más desahogada y mejor 
pasar en aquel colegio de pobres; ellos habían conocido servi
dores y criados en la casa de su padre, y su madre pudo desen
tenderse, sin quebranto y sin riesgo, de los quehaceres domés
ticos piara seguir a Jesús y tenerles a ellos siempre a su alcance. 
Era una de las piadosas y más o menos hacendosas mujeres 
ofrecidas a proporcionar al rabí provisiones y recursos en aque
llas agotadoras jornadas a lo largo de todos los caminos de 
Tierra Santa, y habían de repetirse los encuentros con los hijos, 
y era natural, y por humano, inevitable—^mientras la fe y el 

(SI) Í D E M , ibídem, cap. V , pág. 63. 
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amor de Cristo no viniese a transformarlos a todos y del todo—, 
que la madre, sin saber entonces lo que hacía, como en memora
ble ocasión no había de saber lo que pedía, mantuviese en ellos, 
con el recuerdo del hogar acomodado, el espíritu arrojado y 
altivo, frecuente en mozos de buena casa" (32). 

Con este carácter discurre la literatura creada en torno a 
la personalidad moral del Hijo del Trueno. 

Más interesante es para nosotros la trayectoria histórica, 
por dar margen a premisas de indiscutible trascendencia para 
nuestra patria. Esa laguna de los diez o doce años que median 
entre la Ascensión del Señor y el martirio de Santiago es pre
ciso rellenarla con hechos de indubitable fondo real e histórico. 
Las Acias de los Apóstoles refieren su martirio sucedido en Je-
rusalén. Pero ¿concretó su misión a este país? 

Una antigua y documentada tradición, cuyos testimonios es
critos alcanzan al siglo iv, asegura cómo el Apóstol Santiago, el 
Mayor vino a España, donde ejercitó su apostolado, y vuelto a 
Jerusalén, consiguió la corona del martirio, siendo después tras
ladado su cuerpo a Compostela de Galicia. Objeto de este asun
to será el capítulo siguiente. De momento, y para terminar el 
presente, queremos trazar el paralelismo reinante entre el carác
ter del Apóstol y el español, cuya tierra e historia parece sirve 
de molde en el que aquél se vacia. -

Vamos a verlo brevemente. 
E l marqués de Lozoya, en un breve pero substancioso libri

to sobre Santiago, ve en el carácter de nuestro Apóstol su afán 
y predilección por escoger la tierra de España para su aposto
lado. Dice así: "Aquel ambicioso a lo divino, que se había atre
vido a solicitar del Señor el primer lugar en su reino, aspiraría 
a la empresa más difícil y aventurada. Sin duda, el futuro Pa
trón de España tenía algo del genio inquieto de los españoles. 
Según Orígenes, el Zebedeo y sus hijos no eran solamente pes
cadores, sino' también naute, navegantes. Empresa digna de un 
marinero era llegar a los mares ignotos del Occidente, el finis 
terrae, la última Tule" (33). 

(32) E . GONZÁLEZ V I L A , "Personalidad délos Hijos del Trueno". Signo, 
febrero de 1942. 

(33) J . DE CONTRERAS, Santiago, Patrón de España, cap. III , pág. 26. 
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Así habla también J . Callejos: "¿Adonde se encaminará el 
Apóstol extremoso, el vehemente, ahora que su vehemencia se 
ha llenado del divino furor de Pentecostés? Recorrerá la tierra 
conocida y se le hará demasiado estrecha, y no pararán sus an
chos, morenos y curtidos pies de pescador, ya amaestrados a 
pisar tierra firme por los menudos senderos de Palestina, hasta 
llegar a los últimos extremos que las cartas geográficas de Es-
trabón señalaban como límites del orbe. Se detendrá a la fuerza 
en el finis. terrae ¡de nuestra Galicia, porque más allá, durante 
muchos siglos, aún no existe más que el vacío tenebroso" (34). 

Este mismo escritor ve en toda la raza e historia hispánica 
una filiación directa del Hijo del Trueno. Porque continúa 
escribiendo: "Pero no es un hombre ni una serie de hombres 
escogidos, porque hombres excepcionales los han dado todos los 
pueblos, sino la raza entera hispánica la que en los momentos 
más graves de la Historia denuncia su genuina filiación jaco-
bea" (35). Relata a continuación este escritor las epopeyas es
pañolas: la Reconquista, el Descubrimiento, las guerras de Le-' 
panto y Flandes, la Independencia, y al acusar la ayuda de 
Santiago, que en todas las ocasiones se ha levantado en nuestro 
favor, termina: " Y cuantas veces sea preciso se levantará y 
echará a andar, y tras él nosotros, sus hijos de ayer y de siem
pre, con la invicta voz de siempre en nuestra boca: ¡Podemos!" 

En términos semejantes se expresa L, Redonet: "Aunque 
no haya recibido el Apóstol la misión de presentar en juicio 
las almas de todos los españoles (qu¿ omnium finium, Hispaiviae 
ad juditii diem jussus est presentare), como piadosamente su
puso Ordoño II en un discutido diploma del año 915, es lo 
cierto que su personalidad está íntimamente ligada a la forma
ción y al desarrollo de nuestra nacionalidad y de nuestra his
toria, según dice bien el P. García Villada; y que todas las 
manifestaciones históricas jacobeas (e historia son también las 
tradiciones, las leyendas y las gestas) concurren a demostrar 
que, en efecto, según sostuvo Quevedo, "hechura de Santiago' es 

(34) J . J A V I E R V A L L E J O S , "Santiago y nuestra fe». Ecclesia, pág. 
julio de 1943. 

(35) Í D E M , iMdem, pág. 8. 
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el reino", y que Santiago es el más calificado defensor almae 
Hispamae" (36). 

Esta intervención filial de Santiago trata de actualizar el 
P. Urbel cuando escribe: "Ahora misino, en estas luchas sin 
ejemplo, en estas victorias que son milagro continuado, en estas 
hazañas, en estos heroísmos, en estas gloriosas tragedias, en 
estas muertes, en estos martirios, Santiago camina, combate, su- . 
fre, vive y triunfa con España, y su corazón es el corazón de 
España. 

" E l cáliz rebosa hasta los, bordes, cáliz duro y amargo, cáliz 
brillante y glorioso, cáliz hecho de sudores y de lágrimas, de 
dolor y de sangre, de sacrificio y de penitencia, cáliz pesado y 
horrendo sobre el cual resuena la pregunta inexorable: "¿Pue
des beber el cáliz que Yo he de beber?" Y una voz como la de 
Santiago, amorosa e intrépida, la voz de España, contesta: "Pue
do." Y le toma en sus manos temblorosas y le apura sin mur
murar una queja, y su sangre se llena de vida y brillan sus ojos 
con místicos arrebatos, y ell imperio se va alcanzando en su ca
mino'. Y al levantar la vieja exclamación de la victoria: "¡ San
tiago' y cierra España!" se rompen las redes de la traición, 
tiembla el nuevo monstruo del Oriente, y el infierno, con su oro, 
con sus carros, con' sus engaños y sus hipocresías, con sus hues
tes rabiosas e innumerables, queda deshecho y aniquilado..." (37). 

Finalmente, el ya citado escritor Juan de Contreras atribu
ye a la audaz energía y pretensión intrépida de Santiago toda la 
gloria de nuestra histórica espiritualidad como una gracia con
cedida por Dios. Dice así: 

" E l Señor concede a los que buscan sólo el reino de Dios y 
su justicia espléndidas añadiduras. Si el joven galileo soñó al
guna vez, sentado a la orilla del mar, con batallas y trofeos mi
litares, sabed que ningún conquistador de la tierra, ni Alejan
dro, ni César, ha igualado su gloria. Invocando su nombre en
traron en batalla poderosos ejércitos; los de Carlos V, el gran 
emperador; los de Felipe II, señor de la más extensa monarquía 

(36) L . REDONET (de las RR. A A . de la Historia y de Ciencias Mora
les y Políticas), "Santiago, formador de la unidad nacional". Ecclesia, 
página 13, julio de 1943. 

(37) P. U R B E L , O. C. Prólogo, pág. 7. 
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que ha conocido el orbe. Milicias innumerables lo vieron cabal
gar a su frente para conducirlas a la victoria. E n su honor se 
elevan en todos los continentes millares de templos, y en ellos 
figura su efigie ceñida con resplandeciente armadura, como las 
del señor San Jorge o el arcángel San Miguel. Más ciudades 
llevan su nombre que el de Octavio Augusto, y con él se honra
ron reyes, infantes y caballeras. 

"España, que recibió de él la semilla evangelizadora y pre
senció sus humillaciones y sus fatigas, fué testigo y vocera de 
tanta gloria. Santiago, su Patrono, su amparador en los riesgos, 
sigue siendo su vigilante centinela por todos los siglos" (38). 

Defensor almae Hispaniae Jacobe, 
vindex hostium. 

(38) J . DE CONTREKAS, o. c. Epílogo, págs. 147-148. 



CAPITULO II 

PREDICACIÓN D E SANTIAGO E N ESPAÑA 

Sumario. —• P P . Bolandos. — Rápida dispersión de los Apóstoles. •— la -
validez de una tradición.. •— Testimonios implícitos. — Dídimo Alejan
drino. — San Jerónimo. •— Teodoreto. •— Testimonios explícitos. — Ca
tálogos bizantinos. — San Isidoro. — San Braulio. — San Julián. — 
Datos comparativos. — San Pablo, sustituto de Santiago. — Funda
mentos de esta tesis. Su racionabilidad. •— Testimonias antiguos de 
la misma. — Venida de San Pablo a España. 

Testimonios implícitos. — Entre los historiadores que al tra
tar de la venida del Apóstol Santiago el Mayor a España y su 
predicación en nuestro suelo toman la cuestión en su aspecto 
más remoto, sobresalen los historiadores jesuítas denominados 
Bolandos (1). 

Retrotraen el punto básico nada menos que a las palabras de 
Jesucristo, reiteradamente expuestas en los Evangelios: "Por
que así estaba escrito, convenía que Cristo padeciese y al tercer 
día resucitase de entre los muertos, y se predicase en su nombre 
la penitencia y remisión de los pecados en todas las naciones, 
comenzando por Jerusalén" (2). Estas palabras las dice el Se
ñor a sus Apóstoles, que han de evangelizar la tierra. 

Más henchidas de significación son aquellas otras que se 
toman como la despedida clásica de Jesucristo: Euntes in mun-

(1) P P . Bolandos. Toman el nombre de su fundador. Su obra monu
mental se titula Acta Sanctorum. L o referente a Santiago se trata en el 
mes de julio, tomo V I , día 25, y es de lo más completo y racional que 
se ha escrito defendiendo la tradición, "que sería admisible aun perdidos 
los documentos históricos". Edic. 1G43. Universidad Pontificia de Comilhm 

(2) L U C A S , 24-47. 
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dum universwm...: "Marchando por todo el universo, predicad 
.él Evangelio-a toda criatura" (3). Notemos el carácter dinámico 
de que va impregnado este mandato. Euntes—áxee—, "marchan
do", como si en el momento mismo en que hablaba hubiese que
rido Jesucristo que partiesen. 

San Marcos, que escribió su Evangelio unos veinte años des
pués de proferir el Maestro estas palabras (4.), añade una nueva 
cláusula confirmando la exactitud del mandato: lili auiem pro-
fecti, predicaverunt ubique.••: " Y ellos, marchando, predica
ron en todas partes..." (5)., 

Esta universalidad del Evangelio en orden a la predicación 
de los mismos Apóstoles la había anunciado ya Jesucristo al 
decirles: "Me seréis testigos en Jerusalén y en toda Judea... y 
hasta lo último de la tierra" (6). Para ello los preparó el Espí
ritu Santo, comunicándoles el don de lenguas, entre las cuales 
modularon también la dulce del Lacio, que entonces imperaba 
en nuestra patria, romanizada por la capital del Imperio: "Par
tos y modos, elamitas y naturales de Mesopotamia..., romanos 
y judíos, todos los oímos hablar en nuestra lengua" (7). 

Pero lo que cierra brillantemente el ciclo de estos testimonios 
escriturísticos nos lo ofrece San Pablo cuando escribe a los 
romanos alborozado: "Vuestra fe se anuncia en todo el mundo: 
Quita fides vestra anuntiatur in universo mundo" (8). 

Colofón de estas afirmaciones es la interpretación de los San
tos Padres, que, por cierto, no puede ser más halagüeña en 
orden a la pronta y rápida dispersión de los Apóstoles (9). 

A la luz de estos textos e interpretaciones, no se comprende 
cómo ilustres escritores dan margen en sus obras a no sé qué 
"tradiciones" o "revelaciones" hechas por Jesucristo en orden 
a la dispersión apostólica (10). Y es lo curioso que, después ele 

(3) M A T E O , 28-19; MARCOS, 16-15. 
(4) C O R N E L Y , Compendium introductionis in S. 8., p. 476. 
(5) MARCOS, 16-20. 
(6) Actus Apostolorum, 1-8. 
(7) IUdem, I X , v. 4-9-10. 
(8) Ad Bomanos, 1-8. 
(9) Patrología* griega y latina: S. J U A N DAMASCENO, t, 96, c. 1.411 j 

TEOFILAOTO, t. 123, c. 486; E . ZIOGABENO, t. 129, c. 850. Édie Migue. 
(10) G. V I L L A D A , HHE, t. 1.» p 42 
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examinarlas y darles una importancia que no merecen, vienen 
a concluir que son falsas por oponerse a la verdad del sagrado 
texto (11) y contradecir además la exactitud histórica, pues 
consta por los Hechos de los Apóstoles (12) que San Pedro y 
San Juan salieron de Jerusalén mucho antes de pasados los 
doce años. Posteriormente se ha querido dar a esta dificultad 
una solución matemática o cronológica, retrasando la muerte de 
Santiago el Mayor y adelantando los cómputos referentes a Je
sucristo. Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que los Santos 
Padres—excepción de Clemente de Alejandría—y los escritores 
primitivos—menos Apolonio—ponderan la rapidez y progreso 
del Evangelio y la prontitud de su predicación. E n ellos tene
mos que apoyarnos para completar este vacío de tres siglos y 
medio que nos separan del primer testimonio concreto alusivo 
a Santiago. 

Se propaga el Evangelio por Jerusalén, punto de partida; 
Roma, centro de todo el Imperio; Antioquía, metrópoli de Si
ria; Éfeso, metrópoli de Asia; Tesalónica, metrópoli de Mace-
donia, y cuantos lugares son alcanzados por los Apóstoles. San 
Juan escribe ya sus cartas a las Iglesias de Asia, Éfeso, Esmir-
na, Pérgamo, Filadelfia, Laodicea, etc. (13). San Pedro, a las 
de Ponto, Galacia y Capadocia (14). San Pablo, a las de Co~ 
rinto, Filipo, Tesalónica; y dirigiéndose a los romanos, les anun
cia la gran nueva de que su fe se predica en todo el mundo (15). 

San Clemente Romano, cuyas epístolas tienen sabor apostó
lico, ensalza la gran multitud de los escogidos: multitucLo ingens 
el&ctorum (16). San- Ignacio Mártir, también de estilo apostó
lico, puede congratularse por ver extendida la Iglesia de Cristo 
por todos los confines de la tierra: a térras fine usque ad fi-
nem (17) ; y San Justino, que escribió en la primera mitad del 
siglo II, pudo animar que no existía género de hombres infieles 
o bárbaros, ya griegos, ya de cualquier otro nombre, entre los 

(11) Í D E M , iMdem. 
(12) Aotus Apostolomm, c. II. 
(13) Apocalipsis, c, II . 
(14) S. PEDRO, Epístola 1.a, c. I, v. 1. 
(15) Bom., I, 8. 
(16) P O R T E L , HE, p. 55. ' 
(17) AS, t, 33, p. 77, n.° 341. 
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cuales no se hiciesen oraciones al Padre en nombre de Jesu
cristo) (18). 

Con el avance del tiempo, los apologistas cristianos concre
tan la predicación apostólica. Y así, San Ireneo no habla ya 
en lenguaje general, sino que enumera en el catálogo de las 
iglesias las de Gemianía, las Galias, España, Egipto, Libia, a 
las cuales ilustra una sola fe, como ilumina la redondez del 
Globo un único sol (19). Tertuliano escribía a principios del si
glo ni, y enumera entre las conquistas del cristianismo a "partos, 
miedos, elamitas,.., todos los términos de España (Hispaniarum 
omnes termini), diversas provincias de las Galias..." (20). 

Se ha dichos-son palabras del P.. Villada—, a fin de ami
norar la fuerza de este testimonio, que todas esas expresiones 
son exageradas, nacidas de la fogosa y virulenta pluma de un 
polemista que se pasó la vida en lucha con los demás y en lucha 
consigo mismo; pero, aun concediendo que pueda haber en ellas 
algo de exageración, preciso es admitir que para que la argu
mentación de Tertuliano no se bambolee es necesario que estas 
frases respondan a cierta objetividad, y siendo esto así, no se 
debe pasar por alto la diferencia que en el párrafo establece. 
Mientras que para las otras regiones emplea el autor palabras 
generales o restrictivas, de España dice que han recibido el 
Evangelio todos sus confines. Ahora bien; dada la cercanía de 
Gartago con nuestra patria y sus mutuas relaciones comercia
les, se puede sin temeridad asegurar que Tertuliano conocía 
bien la cristiandad española (21). 

Todos estos testimonios no están caprichosamente traídos a 
este lugar, pues ya hemos dicho que de ellos parten los escrito
res bolandistas, y son muchos los historiadores que ven en ellos 
indicios de una predicación apostólica en España (22). 

Confírmalo claramente el historiador Hergenroether. "Es
paña—dice—, dividida por los romanos en tres provincias (Ta-

(18) TERTULIANO, Adversus Judeos; ilídem, n.° 342, y SAN EPIFANIO, 
PG, t. 42. c. 746. 

(19) AS, t. 33, p. 4, y PG, t. 7. 
(20) TERTULIANO, O. C, n.° 342. 
(21) G. V I L L A D A , O. C, cap. I V , paga. 171-172. 
(22) L Ó P E Z EERREIRO, O. C, cap. II, p. 73. — J . P . M I L L Á N , " L a pre

dicación del Apóstol en España". Signo, 25 de julio de 1942. 
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rraconense, Bética y Lusitania), donde abundaban las colonias, 
había abrazado desde el tiempo de los Apóstoles el cristianismo, 
el cual no había cesado de hacer progresos allí... E n 305 ó 306 
hallamos diez y nueve obispos en el sínodo de Elvira, celebrado 
a causa de la persecución contra los cristianos, durante la cual 
España contó nuevos mártires y también apóstatas" (23). 

Avanzamos un poco más y llegamos al año 310 del naci
miento de Dídimo Alejandrino, que nos ofrece el primer texto 
de un Apóstol que predicó en España (24). Este testimonio no 
es genérico y universal, sino concreto, aunque no llegue a espe
cificar qué Apóstol fué el que predicó en España. A nosotros 
nos basta, por ahora, consignar eso: que un Apóstol vino a Es
paña, lo cual es un paso importantísimo en la tradición. 

Pero este vacío de los tres primeros siglos hemos de llenarlo 
de alguna manera. San Ireneo viene a decirnos "que si surgiera 
la duda sobre alguna cuestión, tendríamos que recurrir a las 
Iglesias antiguas, con las cuales estuvieron relacionados los 
Apóstoles, y recibir de ellas la solución cierta. Porque ¿qué he
mos de hacer, si ño, cuando ninguna escritura nos dejaron los 
Apóstoles? ¿Acaso no convenía seguir el orden de la tradición 
que nos legaron aquellos a quienes se encomendaron las igle
sias?" (25). 

Wouters sale a satisfacernos igualmente con estas palabras: 
"Refiere San Lucas en el libro de los Hechos las cosas princi
pales realizadas por los Apóstoles en Jerusalén y lugares veci
nos, principalmente los viajes de San Pablo, del cual era com
pañero. Pero calla en absoluto los viajes y predicaciones de los 
demás Apóstoles, sus muertes, hechos, si exceptuamos la dego
llación de Santiago... Por lo mismo, en todas estas cosas debe
mos a/prestarnos a la tradición que se nos ha conservado" (26). 

(23) HERGENROETHER, HE, t. 1.°, n.° 98. 
(24) Dídimo Alejandrino, que forma parte de la escuela alejandrina. 

V I L L A D A , o. c, t. 1.°, cap. 1.°, p, 58. 
(25) Citado por AGTJIRRE, CCEI, t. 1°, cap. 10, n.° 18. 
(26) Wouters: "In actibus Apostolorum S. Lucas conmemorat quae 

eb apostolis gesta sunt Jerosolymis atque in'locis vicinis. Refeirt presertim 
itinera et gestas Div i Pauli in cuius erat comitatu. De coeteris apostolis 
in quas nimirum regiones singuli profeeti sunt, de eorum gestis et mortis 
genere, si martyrium Jacobis MJayoris et pauca alia excipias, silet Sanctus 
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Y ¿qué tradición nos han conservado las Iglesias respecto 
a la predicación de los Apóstoles? Abriendo a ellas nuestros ojos 
con afán de luz y nuestros oídos con ansias de verdad, escu
chamos a Roma gloriarse con la predicación de San Pedro y 
San Pablo; a Meso, con la de San Juan, y a otras Iglesias pri
vilegiadas, con la predicación de otros Apóstoles. Y por lo que 
a nosotros interesa, escuchamos a España gozarse con la, predi
cación de Santiago el Mayor, nuestro padre y maestreen la 
fe. Tradición cuyos testimonios escritos datan del siglo iv, acer
cándose ya hasta nosotros ininterrumpidamente. Y hasta ese 
siglo ya hemos expuesto testimonios de los Santos Padres pon
derando la difusión e intensidad de la fe en el mundo, y de 
una manera especial en España. Estos testimonios, aunque gené
ricos, encierran ciertos indicios de la predicación apostólica en 
nuestra patria, y en unión con la tradición oral, que se condensa 
históricamente en el testimonio de Dídimo el Ciego, llenan muy 
colmadamente los eslabones de esa cadena, que enlazan con la 
presencia del Apóstol Santiago en España, 

Es, pues, el testimonio de Dídimo Alejandrino el primero 
de los ofrecidos por los historiadores en favor de Santiago, aun
que en el texto no se especifique que se trata de este Apóstol. 
Dídimo el Ciego, nacido en 310 y maestro de San Jerónimo, 
forma, parte de la escuela exegética alejandrina, representada 
por iClemente, Orígenes, Dídimo y sus secuaces, Herón y el ya 
citado San Jerónimo. Luego su opinión quizá represente algo 
más que una autoridad personal • quizá sea el de toda una es
cuela ilustrada por tan insignes maestros. Este escritor, en el 
libro segundo sobre la Trinidad, escribe que "el Espíritu Santo 
infundió su innegable e incontaminada sabiduría a los Apósto
les, ya al que predicó en la India, ya al que en España, ya a 
los que andaban en otros sitios de la tierra" (27). 

La impresión del pasaje—arguye juiciosamente García V i -
llada—impide determinar con exactitud si al hablar del Após
tol que predicó en España se refiere Dídimo a San Pablo o a 

LuioaiSu Urna iis quae traditio probabüior nobis- oon^ervavit, aaquiescere 
debe-mus." Diserta.tio X I I , p. V I . Disertationes in Jlistoriam evclesktsticam. 

(27) PG, t. 39, c. 488. — j . A . ONRTTBIA Patrología eclesiástica*, pá
gina 323. ' 
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Santiago. Hay, sin embargo, motivos para preferir esta última 
interpretación. De todo el contexto se desprende que el maestro 
alejandrino alude a un Apóstol que oyó de labios de Cristo 
aquellas palabras: "Daréis testimonio de Mí en todas las partes 
del mundo"; a uno de aquellos que él llama distribuidos, es 
decir, a un Apóstol a quien tocó en suerte España cuando se 
distribuyeron los doce el mundo para evangelizarlo; a un Após
tol, finalmente, que estuvo dos años en la Península. Ahora 
bien; estas tres notas convienen perfectamente a Santiago, pero 
no a San Pablo, que ni escuchó aquellas palabras de labios de 
Cristo, ni asistió a la repartición del mundo entre los doce para 
su evangelización, ni pudo estar dos años en España. Refuerza 
esta argumentación el hecho de que el mismo Dídimo, en sus 
comentarios a los salmos, asigna al Apóstol de las gentes sólo 
la fundación de iglesias en tierras comprendidas entre Jerusalén 
y el Ilírieo (28)/ 

E l segundo testimonio es de San Jerónimo, que en dos oear-
siones viene a afirmar la venida de Santiago a España. A l pro
bar la inseparabilidad y dependencia entre el sepulcro del Após
tol y su predicación en nuestra patria, hemos ofrecido el pri
mero de estos testimonios. Allí compara a los Apóstoles con los 
ciervos, y dice que con la ligereza de éstos se desparramaron 
aquéllos por el mundo. " E l Espíritu Santo los congregó y les 
asignó el lugar que a cada uno había caído en suerte. Uno se 
fué a la India, otro a España, otro al Ilírieo, otro a Grecia, de 
modo que cada cual descansara en la provincia donde había 
anunciado el Evangelio y la doctrina." L a oposición que aquí 
establece el santo—sigue arguyendo Villada—entre el Ilírieo, 
donde él sabía ciertamente que había predicado San Pablo, y 
España, a la que evangelizó otro Apóstol distinto, induce a su
poner que el ermitaño de Belén admitió el viaje del hijo del 
Zebedeo a nuestra Península. Más aún: al subrayar que cada 
uno de los Apóstoles descansa en la provincia en que había 
anunciado el Evangelio, parece indicar que su sagrado cuerpo 
se encuentra entre nosotros (29). 

(28) G. V I L L A D A , O. C, caps. I y II , p. 58. 
(29) L. c, págs. 58 y 59. 
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E l segundo de los testimonios es muy parecido a éste, y nos 
lo ofrece poco después. Interpretando el versículo 10 del capí
tulo 42 del mismo Isaías, "Cantad al Señor un cántico nuevo", 
pregunta el mismo santo quiénes son los que lo han de cantar, 
y responde que son "los que bajaron al mar y lo navegaron 
cruzando su inmensidad. Son aquellos Apóstoles que, estando 
remendando sus redes a la orilla del lago de Genezaret, fueron 
llamados por Jesús y enviados al mar inmenso, haciéndoles de 
pescadores de peces pescadores de. hombres; los que, comenzan
do desde Jerusalén, predicaron el Evangelio hasta el Ilírico y 
España, aprisionando con su doctrina en breve tiempo a la mis
ma Roma" (30). 

"S i se aceptan estos textos en toda su estrechez—dice muy 
acertadamente Villada—(canon tan recomendado en Metodolo
gía) , está fuera de duda que San Jerónimo al hablar de España 
se refiere a un Apóstol que se hallaba el día de Pentecostés en 
el Cenáculo con sus compañeros, y concretando aún más, a uno 
de los cuatro a quien llamó Jesús a orillas del lago de Gene
zaret: Pedro, Andrés y los dos hijos del Zebedeo, Juan y San
tiago. Se dirá que por asociación de ideas pudo aquí San Jeró
nimo aplicar la expresión bíblica del llamamiento de los cuatro 
discípulos del lago de Genezaret a todos los demás Apóstoles 
y aludir a San Pablo como evangelizador de España, hecho que 
afirma en el comentario al profeta Amos. Pero, sin negar que 
esta interpretación tenga visos de verosimilitud, hay que con
venir que es menos conforme a la letra de los textos aducidos 
que la anterior" (31). 

Contemporáneo de San Jerónimo fué Teodoreto. que en el 
Sermón octavo de los mártires habla de la misión distinta de los 
Apóstoles, y se expresa así: "Son muchos los que recelan y se 

(30) S. Hieronimus: "Qui sunt autem is t i qui canere debeant eanti-
cum novum sequentia verba testantur: "Qui descendistiis, inquit, in mare 
et na.vigatis illud, sive plenitudo maris." Apostólos enim videns Jesús in 
littore juxta mare Genezaret xeficientes (retia sua, voeavit etmisit inmagnum 
marte, ut de piseatoribus piscium faceré* hominutm. piseatores, qui de Je
rusalén usque ad Illyricum et Hispardas evangelium predicaverunt capien-
tes in brevi tampore ipsam quoque Romam urbils poltentiam." PL, t. 24, 
m» í9,A-á.9X ce. 424-425. 

(31) G. V I L L A D A , l. c, págs. 59 y 00. 
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admiran de que, muertos los Apóstoles, sigan realizando aque
llas maravillas que hicieron en vida, y más aún de que sean 
mayores y más excelentes las que siguen haciendo desde el otro 
mundo. Cuando, revestidos de carne humana y habitando entre 
los hombres, se dirigían a unos y a otros pueblos y ya predica
ban a los romanos, ya a los celtas o españoles" (32). 

Todos estos testimonios, es cierto, tan solamente son implí
citos; mas con las juiciosas observaciones hechas sobre ellos pue
de admitirse positivamente una predicación apostólica en Espa
ña, y muy probablemente se vislumbra la referencia a Santiago 
el Mayor, que participó de la distribución del mundo junto con 
los doce primeros Apóstoles. 

Los breves comentarios hechos por los expositores, muy espe
cialmente por el P. Zacarías Villada, deciden favorablemente la 
cuestión en pro del Hijo del Trueno. E n cambio, no logran ni 
siquiera hacer vacilar el ánimo y el recto sentido las divagacio
nes y esfuerzos de los detractores, en especial de Duchesne, que, 
aun sacando los testimonios de su quicio y, ya dándoles un al
cance que no tienen, ya restringiéndolos más de lo debido, no 
consigue torcerlos a su favor. 

Por todo ello, creemos que nuestra tradición está suficiente
mente probada en estos siglos y descansa en fundamentos rela
tivamente sólidos, habida cuenta de los testimonios referentes 
a los demás Apóstoles y de los escasos documentos que de esta 
edad encontramos para resolver cualquier cuestión (33). 

(32) "Admirantur autem et suspiciunt preeipue universi; quod jam 
mortui ea nunc queque peragant, quae viventes faceré solebant. Immo vero 
loage maiora sunt et olariora quae ab illis postquam hiñe abiere gasta 
sunt. Duna enim carpora induti inter nomines versiabantur, modo ad hoc, 
modo ad illos populos aeeedebant, et nunc romanos, nunc hispanos aut cel
tas alloquebantur." (Teodoireto.) M I G N E , PG, t. 83, c. 1.010. 

(33) E l tomo 1.° de la Patrología griega eomienzia diciendo en la di
sertación titulada "Disertatio de ómnibus geneiratim primi Ecclesiae soecu-
li acriptoribus": "Quam pauea supersint scriptorum primi Ecclesiae soeculi 
opera; cur Deus plura interire permiserit... Plurima quidem veterum primi 
Ecclesiae soeculi Piatrum existant opera, i n Biblioteca nostra Lugdunen-
si promiscué edita; sed nulla sunt aut certe paucissima, quae' veros gemi-
nosque tantae antiquitatis caracteres pre se ferré invietis argumentis 
demostratur" (t. 1.°, c. 9). 

Otro historiador, refiriéndose a la irrupción de los bárbaros, o sea, a 
época sucesiva, confirma esta misma escasez: "Esta edad es quizá, entre 
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Seguimos avanzando, y los testimonios se nos ofrecen ya 
más explícitos, afirmando claramente la venida de Santiago a 
España, según hemos de ver inmediatamente. 

Testimonios explícitos. — Los testimonios explícitos que afir
man la venida de Santiago a España y su predicación en la 
Península Ibérica son conocidos por traerlos todas las historias 
eclesiásticas que a España se refieren. Sin embargo, en una obra 
de esta índole no pueden omitirse, siquiera sea en gracia a su 
complemento y perfección. Qxie por su conocimiento y vulgari
dad no pierden en firmeza; antes bien, se consolidan más y más 
y arrojan nueva luz a medida que son más estudiados y discu
tidos. 

Su antigüedad se remonta al siglo vn, de manera que vie
nen a enlazar con los otros testimonios implícitos ya aducidos. 
Suele ofrecerse en primer lugar el testimonio del Catálogo apos
tólico, cuya historia, según López Ferreiro, es la siguiente: 

"Dos manuscritos del siglo vni, uno de ellos el Wissenbur-
gense o Blumano del año 772, los cuales sirvieron de principa
les fuentes a los insignes De Rossi y Duchesne para la edición 
del Martirologio Jeronimiano en el tomo II del mes de noviem
bre de las Acias Sanctorum, contienen a la cabeza de dicho Mar
tirologio un catálogo intitulado Breviarium apostolorum ex no
mine vel loéis, ubi predicaverunt, orti vél obiti sunt. E n él se 
lee de nuestro Apóstol: "Santiago, que se interpreta Suplanta-
dor, hermano de Juan. Éste predicó en España y lugares de 
Occidente y murió degollado con la espada por Heredes, siendo 
sepultado en Acaya Marmárica el día octavo de las kalendas 
de agosto." 

"De este Breviario advierte Duchesne que en sus fuentes 

todas las históricas, l a más pobre en. documentos, pudiendo apenas, después 
de Proeopio, citar a Agatías; después de Pablo el Diácono, al anónimo de-
Valois; a Fredigario despues.de Gregorio de Touirs. E n seguida, y hasta 
Carlomagno, sólo tenemos conjeturas fundadas en un pequeño número 
de documentos monásticos, algunas vidas de santos y las recopilaciones de 
las leyes." (C. CANTÚ, HU, t. 3.°. Epílogo.) Tengamos en cuenta igualmente 
l a persecución, de Nerón, cebada en loa archivos y bibliotecas, y, en medio 
de este desierto que caracteriza a la época romana y posterior, midamos 
los documentos ofrecidos sobre míe;- m adiciones. 

http://despues.de
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debe remontarse a los principios del siglo vm. Tal vez se remon
te más allá, al siglo v i l o quizás al vi, en cuyos últimos años, 
en tiempos del obispo Annacario, se hizo en Auxerre la refun
dición del Martirologio que con el título de Jeronimiano se 
había compilado en Italia el año anterior, según demuestra De 
Rossi" (34). 

Notemos que la fuente es externa. Viene de fuera de la Pe
nínsula, y es tan vigorosa su fuerza, que frente a ella no resis
ten las argucias de Duchesne. E l mismo P. García Villada lo 
reconoció así: " L a noticia—dice refiriéndose a la predicación 
de Santiago—no puede ser más explícita; sin embargo, faltan 
puntos de apoyo para apreciar toda su fuerza. Es claro que no 
proviene ni de la colección de Abdías ni de los catálogos bizan
tinos griegos, puesto que ni aquélla ni éstos la contienen; y ahí 
está el enigma: ¿ Quién fué el autor de ella y de dónde la tomó f' 
Imposible despejar estas incógnitas con los documentos que ac
tualmente poseemos. Decir que estos catálogos no merecen cré
dito ninguno (DUCHESNE, l. c, p. 9) es muy cómodo, pero nada 
científico, porque inmediatamente viene a los labios la pregun
ta: ¿Qué interés pudo tener el que los redactó en inventar el 
hecho dé la predicación de Santiago en España?" (35). 

Por este mismo tiempo Aldhelmo, abad de Malmesbury y 
después obispo de Sheborne, en Inglaterra, compuso un poema 
titulado De Basílica edificuta a Bugge filia regis Angliae, con 
doce inscripciones para colocarlas en los altares de cada uno 
de los Apóstoles. La que se refiere a Santiago dice en lo que 
a nosotros nos interesa: "Fué el primero que convirtió las gen
tes hispanas a la fe" (36). 

Volvemos a insistir en la fuerza de estos testimonios veni
dos de fuera. Mas no se crea que, frente a esta creencia exterior, 
España se hallaba ignorante de la predicación del Apóstol San
tiago en su propio suelo. Riman con los testimonios aducidos los 
de San Isidoro y otros Padres de la época visigótica, que hemos 
de exponer. 

(34) L Ó P E Z FERREIRO, HAMI de Santiago, t. 1.°, cap. II , p. 114. 
(35) G. V I L L A D A , l. c, p. 61. 
(36) Í D E M , ibídem. — L Ó P E Z F E R R E I R O , O. C. 
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Primero, el de San Isidoro. En la obra De ortu et obitu 
88. Patrum, suya, o, probabilísimamente, a él atribuida, se dice: 
"Santiago, hijo del Zebedeo, hermano de Juan, cuarto en el 
orden, escribió a las doce tribus que están en la dispersión y 
predicó ©1 Evangelio a las gentes de España y Occidente, in
fundiendo la luz de la predicación en el confín del mundo. 
!Éste murió degollado con la espada por Herodes y está sepul
tado en Marmárica" (37). 

A pesar de no atribuirse esta obra con absoluta certeza a 
San Isidoro, pues ©1 P. Pérez de Urbel acaba de afirmar rotun
damente que el arzobispo de Sevilla desconoció la predicación 
de Santiago en España (38), afirmación que lleva implícita la 
negación de la obra a su autor, "hay muchas probabilidades para 
creer que es de San Isidoro, aunque no certeza absoluta. Lo 
que está, desde luego, fuera de cuestión es que el gran arzobispo 
de Sevilla compuso una obra con el mismo título, pues lo ates
tiguan sus dos biógrafos (39), San Braulio, íntimo amigo suyo, 
y San Ildefonso, su continuador en la historia de los varones 
ilustres; pero lo más sorprendente es que, al indicar San Braulio 
el título y argumento de la obra, lo hace con las mismas pala
bras con que comienza el prólogo del texto cuya paternidad se 
discute. Esta coincidencia sugiere a Arévalo la frase de "que 
había que estar ciego para no ver la identidad del libro seña
lado por Braulio y el que hoy conocemos con el nombre de San 
Isidoro". Además, la transmisión manuscrita, casi toda ella está 
conforme en asignar la obra al arzobispo sevillano, y bien noto
rio es el indiscutible valor que tiene este argumento externo, 
del que en buena crítica no es lícito' apartarse sino en caso de 

(37) San Isidoro: "Jacobus ñlius Zebedei frater Joannis, cuartas i» 
ordine duodeeim tribubus que sunt in dispersión© gentium scripsit, atque 
Hispaniae et oecidentalium locorum gentibus Evangelium predicavit, et 
i n ocasu mundi predieationis infudit. Hic lab Herode tetrama gladio eaesus 
accubuit. Sepultas in Marmariea." TL, t. 83, c. 151. 

(38) P. DE U K B E L , San Isidoro de Sevilla. (No podemos precisar la 
página.) 

(39) S. Braulio: "De Ortu et Obitu Patrum edidit fibrum unum, in 
quo gesta, dignitateim quoque et mortero, eorum atque sepultaran! senten-
tial i brevitate subnotavit." P £ , t, 83, col. 54 y f>(¡. 



PARTE I. •— FUNDAMENTOS HISTORIÓOS 37 

probar con toda evidencia que la atribución de los manuscritos 
es ficticia" (40) , 

Sobre los inconvenientes que a tal obra se ponen nos hemos 
de ocupar al tratar de las dificultades. Son razones que prueban 
demasiado, y, por lo mismo, su valor es nulo en este caso. "Que
da, por lo tanto, en pie—decimos con el P. Villada—con sufi
ciente firmeza que la obra sobre el nacimiento y muerte de los 
Santos Padres es de San Isidoro y que en ella mantiene el pro
digioso arzobispo la tradición del viaje de Santiago a España." 
Sin embargo, este autor cree que el testimonio dé San Isidoro 
está literariamente refundido en el Catálogo Apostólico, y no se 
atreve a dar con satisfacción la respuesta. Ciertamente que el 
testimonio es idéntico, pero no se hace fácil creer que San Isi
doro transmitiera literalmente una noticia tan sorprendente si 
en realidad no la conocía por otro conducto. Esta opinión se 
hace más aceptable desde el punto que conocemos otro testimonio 
referente al insigne arzobispo de Sevilla. E n un sermón escrito 
por San Braulio, o, por lo menos, a él atribuido, se presenta a 
San Isidoro como a seguidor de Santiago en la doctrina (41). 
Este nuevo texto, aparte de ser una prueba en favor de la 
predicación del Apóstol, decide la cuestión en favor de San 
Isidoro, ya que si éste se presenta como seguidor de Santiago 
debió conocer su venida o mantener relaciones por otros medios 
distintos de los de una simple transmisión literal y pedísecua. 

S i alguna duda quedase, a pesar de todo, sobre la paterni
dad de la obra De ortu et obitw 88. Fatrwm, diremos con Me-
néndez y Pelayo que su carácter pertenece a la época visigótica, 
o sea, a la fecha que se le señala; y si no es de San Isidoro, es 
de otro escritor contemporáneo, y esto es lo que interesa (42). 

A los nombres de San Isidoro y San Braulio hemos de unir 
el de su contemporáneo San Julián de Toledo. Este santo y 
escritor, en el Comentario a la profecía de Nahún, dice: "Que 
los Apóstoles fueron los pies del Señor que lo llevaron por todo 
el mundo con su predicación. Pedro lo llevó a Roma, Andrés a 

(40) V I L L A D A , Z. C , p. 63. 
(41) BOLANDOS, AS, jnl i i , t. V I , p. 85. 
(42) M . Y P E L A Y O , EHE, t. II , cap. I : " E l cristianismo en España". 
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Acaya, Santiago a España, Tomás a la India... y Santiago Alfeo 
le retuvo en Jerusalén" (43). 

Ocurre con esta obra lo mismo que con la de San Isidoro. 
Las dificultades que se le oponen afectan al criterio externo, 
ya que Félix, biógrafo del santo, no la cita en el catálogo de 
sus obras. A esto se responde que la lista de obras ofrecida por 
Félix no es completa, que se conoce alguna positivamente de 
San Julián, como la Vida de San Ildefonso, que tampoco la 
cita. Por lo demás, todas las circunstancias internas coinciden 
con el carácter y estilo de San Julián, y de su obra hemos de 
decir lo mismo que hemos afirmado de la de San Isidoro. Es de 
la época, y a nosotros nos basta para defender la fuerza del 
testimonio. 

Pero no es esto sólo. Si esta obra en la que categóricamente 
se afirma la venida de Santiago a España se le discute a su 
autor, Duchesne le atribuye sin el menor género de duda esta 
otra, Sobre la sexta edad, en la cual trata de presentar al arzo
bispo de Toledo como contrario a la tradición. A l ocupamos del 
argumento negativo nos haremos cargo de ella. Basta consignar, 
por ahora, que Duchesne emite hasta algún error histórico, pues
to de manifiesto por el P. García Villada (44), para sacar ade
lante sus premeditados intentos. 

Por no salimos de la época, citamos el Himno de Vísperas 
del Oficio gótico, que reza así: "Gobierna Juan a la derecha el 
Asia, y a la izquierda Santiago obtiene España" (45). 

A l siglo vi i i pertenece San Beda, quien en sus Excerptiones 
Patrum, Colectánea, etc., dice: "Los Apóstoles de Cristo, predi
cadores de la fe y doctores de las gentes recibieron por suerte 

(43) "Ist i ergo (apostoli) pedes Domini fuerunt, que eum predicando 
per universum muadum detulerunt. Pettrus ©nim eum Romae, Andreas 
Acahiam, Joannes Asiam, Philipus Galliam (Galatiam), Bartholomeus Par-
thiam, Simón Aegiptum, Jaoolus ITispamÁam, Thomas Indiam, Matheus 
Aethiopiam, Judas Thadeus eum retulit Mesopotamiam, Jacobus Alpliei 
eum retinuit Jerosolymam, Quisque sua sorte Glirdstum sparflit sine sorde; 
Per Paulum vero toto dispergitur orbe." PL, t. 96, a. 746. 

(44) V I L L A D A , l. c, p. 64. 

(45) F L Ó R E Z , ES, t. III , caps. III y V I I I . — L A T O E N T E , EEE, t. l.°j 
caps. I y V I I . 
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sendos lugares de la tierra: Pedro recibió Roma; Andrés, Acaya, 
Santiago, España.,." (46). 

La misima opinión expone San Beato de Liébana en su co
mentario al Apocalipsis (47). 

Freeulfo, monje de Fulda y obispo de Lisieux, escribió una 
Crónica, en cuyo libro II, capítulo IV se lee: "Santiago,'hijo del 
Zebedeo, hermano de San Juan..., predicó en España y lugares 
occidentales." 

Notkero, en un Martirologio, consigna igualmente este tes
timonio, que ya ofrecimos en otro lugar, y del cual hemos de 
servirnos nuevamente. 

No queremos multiplicar los testimonios, ya que la tradición 
histórica, como observa Villada, no recibe su fuerza del mayor 
o menor número de autores que la adopten como cosa corriente, 
sino de los argumentos fehacientes en que ella por sí misma es
triba. Por eso creemos que basten los documentos expuestos, pro
cedentes de partes tan diversas. Si quisiéramos continuar la 
relación numérica, tendríamos que desde estos siglos v i l y vm 
se puede reconstruir la cadena de testimonios hasta nuestros 
días. 

Plácenos, sin embargo, hacer unas observaciones sobre las 
pruebas ya aducidas. Dice el autor de la Metodología y crítica 
histórica que casi todas las obras referentes a Santiago están 
escritas sin crítica ninguna y repiten los mismos argumentos y 
conceptos hasta la saciedad (48). 

Esta afirmación es cierta en casi la totalidad de los casos; 
pero creemos que se le pueden hacer algunas observaciones. 

(46) V . Beda: "Apostoli Christi, predicatores fidei et doctores gen-
tium, certis loéis in mundo ad predieandum sortea propias aeceperunt. Pe
tras namque Ronuam aecipit, Andreas Aeahiam, Jacolus Eispmiam, Tilo
mas Indiam, Joannes Asiam, Matlieus Macedoniam, Philipus Galliam, Bar-
tholomeus Lyeaoniam, Simón Zelotes Aegiptum, Mattias Judeam, Jaco-
bus frater Domini Hierosolymam." PL, t. 94. 

(47) Beato de Liébana: "Singuli ad predieandum i n mundo, sortea 
proprias acoeperunt: Petirus Romam, Andreas Aeaiam, Thomas Indiam, 
Jacobus Hispaniam..." Scmcti Beati in Apocalipsim... Comentaría... nunc 
primum edita opera et studio R. P . Henrici Florez. Matri t i , M D C C L X X , 
p. 97. Citado por V I L L A D A , O. C, p. 66. 

(48) V I L L A D A , O. C, p. 29. 



40 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

E l P. Flórez, en su España Sagrada, tomo III, trató la ve
nida y predicación de Santiago en España con los documentos 
que tuvo a mano y que eran los corrientes por aquel entonces. 
E l P. Risco volvió a insistir en el tomo 30 de la misma obra, 
pero al descubrirse las obras de Dídimo añadió el nuevo testi
monio en el tomo 33. Con la Historia de Lafuente no ganó mu
cho la cuestión, y aun el mismo Menéndez y Pelayo no se esmeró 
en una exposición correcta y consecuente; antes bien, como ob
serva Luciano Huidobro, parece que nace de él esa obsesión que 
domina a los historiadores posteriores sobre la predicación de 
San Pablo, soslayando y aun quizá rechazando la venida de 
Santiago. Todo esito es cierto. Pero no se negará que estos his
toriadores despojaron la tradición del lenguaje pío y silogístico 
con que venían ofreciéndola historiadores más antiguos. Y así 
la recogen escritores modernos, como los editores de la Enci
clopedia Espasa (49), Ballesteros (50), P. Rodríguez (51), y nos 

(49) E S P A S A . Vide voz España. 
(50) B A L L E S T E R O S Y B E R E T A , HE y su influencia en la civilización, 

t. 1.°, cap. I X , págsi 762 sigs. 
(51) PEDRO RODRÍGUEZ. Historia sobre los seis primeros siglos de la 

Iglesia, por Monseñor Duehesne. Trad. Barcelona, 1910, apéndice. 
Además de los estudios que se hacen sobre los argumentos ya conocidos 

y el carácter de modernidad con que se exponen, debemos fijarnos en una 
nueva prueba favorable a nuestra patria. De entre todos los descubrimien
tos hechos; sobre la época patrística, España es la nación que más sale 
ganando. Be manera que no estaría desprovista de fundamento la espe
ranza de que nuevos testimonios favorables a nuestras tradiciones apare
cieran aún semejantes al encontrado en las obras de Dídimo Alejandrino. 

Por si esta afirmación se creyese exagerada, ofrecemos una, breve lista 
de documentos y encuentros, .realizados en los últimos tiempos. E n ellos 
se verán los provechos sacado» por la Iglesia, y de entre ellos los aporta
dos a España. 

E l P . Pita, desde la revista Masón y Ee, t. 1.° y 2.°, enumera una larga 
serie de descubrimientois atribuidos a autores españoles. De ella resulta 
que Carlos Kunsle hace el Quicunque, de origen español, en su obra Anti-
prisciliana, idea con la que simpatiza Dom Morin en su obra Origen del 
símbolo atanasiano. E l caso es que de él da cuenta primeramente el I V Con
cilio de Toledo en 633, pareciendo indudable que pertenece a la teología 
española de los siglos iv, v y v i . (Vide Razón y Fe, t 33, 1922, p. 48, y 
v. 64, p. 469.) 

También pertenecen a la teología española el Libellus Fidei, de Gre
gorio de Elv i ra ; el Libellus in mo,dum Symboli, de Pastor; la Regula d.e-
finitionis, de Siagrio; el Tractatus de Trmitate, del seudo Ambrosio; la 
Regla de S. Bauiario... 
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la ofrecen con esa claridad y limpidez con que hoy la estu
diamos. 

Aunque los testimonios, generalmente hablando, sean los 
mismos—y esto quizá constituya su mayor fuerza—, se van, sin 
embargo, aquilatando más y más, arrojando cada vez mayor luz. 

Lo que sí se repite hasta la saciedad, sin ganar un ápice 
de terreno, con enfado y decaimiento de la Historia, desgana 
del lector y detrimento de la devoción, son las dificultades. De 

E l P. Goyena, en la misma revista, vuelve a dar noticias del Quicun-
q<ue de España, donde lo manejó San Isidoro; se introdujo en el siglo VI I I 
en Alemania; en el siglo ix , Ayton de B,asilea mandaba que se recitase 
en Prima; en el siglo x m , lo recuerda Santo Tomás, y Pedro de Osma hace 
un comentario de él. 

García Vallada reconoce también lo mucho que España tiene enterrado 
y que se va descubriendo. Dom Morin dice que los libros de la Trinidad 
del seud'o Atanasio, bien publicados y acotados, constituirían un monu
mento de la' actividad teológica española en el siglo v ; Dom Wilmart 
publicaba en el Boletín de Literatura Eclesiástica de Toulousse los Tracta-
tus Origenis, que el autor últimamente citado atribuye a Gregorio de E l 
vira, a quien probablemente pertenecen con los de Trinitate y Fidei del 
sendo Atanasio. 

F . Goerres ha publicado trabajos sobre San Leandro, Leovigildo, Her
menegildo, el Concilio de Elvi ra y San Jul ián de Toledo. 

DzialowiskL trabaja en 1889 por adjudicar el libro De viris illustribus 
a San Isidoro; Seheps da a luz once hermosos opúsculos sobre Priseiliano 
que constituyen toda una revolución teológica y dejan anticuadas las 
obras escritas sobre el famoso heresiarea; Beer, bibliotecario de Viena, 
examina los manuscritos de la abadía de Ripoll ; F . Wolner edita las obrias 
de Merobaudio, Draeoncio y San Eugenio; Dom Ferotin el Liber Ordtnwm 
de la liturgia mozárabe, cuya historia—dice Villada—trae a la, memoria la 
triste suerte de tantas preciosidades como se han perdido o yacen escon
didas apolillándose en nuestros archivos... (Razón y Fe, v. 45.) 

J . Adrián Onrubia enumera buena serie de descubrimientos patrísti-
cos en su Introducción a la Patrología (1911). 

En 1873, Filoleo Bryemnios, metropolitano de Nicomedia, encontró la 
Didage, o doctrina de los Apóstoles, en un manuscrito griego del año 1056, 
y en 1883 lo publicó en griego, ilustrando el texto con una hermosa in
troducción y con extensas, notas. Este mismo investigador publicó el texto 
completo de las dos cartas a los Corintios de San Clemente Romano en 
el Codex Hierosolymiitanus, en 1885. E n la primera se habla de la predi
cación de San Pablo hasta los últimos confines de Occidente, es decir, 
España.. . 

G. Morin descubrió en un manuscrito del siglo x i una antiquísima ver
sión latina que publicó en 1894, más otra traducción siríaca de ambas 
cartas, que dio a conocer Lightfoot en 1887. 

L a refundición más breve y auténtica de las cartas de San Ignacio 
Mártir fué descubierta por F . Woss en el códice Mediceo Lamrentianus, 
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ellas nos hemos de ocupar en capítulo especial; pero ya que la 
ocasión se ha ofrecido, no estará de más enunciarlo aquí: a me
dida que los testimonios se esclarecen, las dificultades van ato
sigando a fuerza de ser tan socorridas y trasnochadas, sobre 
todo después de ser resueltas satisfactoriamente y no encerrar 
una sola argumentos irrefragables frente a la venida de San
tiago. 

Otra observación. Si los fundamentos históricos y pruebas 
tradicionales de la venida de Santiago a España y su predica-

del siglo x i , en Florencia,, y publicada con. una versión latina del año 1646 
en. Amsterdam. Faltaba, sin embargo, en. este códice la Carta a los roma
nos, pero, descubierta por Ruinart en el "Martyrium S. Ignatii" del Codex 
Libertmus, del siglo X, en París, y editada en 1689, se completó la colec
ción (p. 29). 

E n un manuscrito del siglo x i v o principios ,del xv perteneciente al 
convento de San Gregorio de Monte Athos descubrió Simónides en 1856 
el texto griego del Pastor, de Hermas, el que fué publicado al año siguien
te en Leipzig. E n 1859 fué descubierto otro códice griego, el Sinaitieus, 
que contiene una parte del libro. Con ambos fué completado el texto 
griego (p. 39). 

P . de Lagarde y P . Martín describieron: Homilía in Nativitatem Chri-
sti, Sermo d& Incarnatione, Laus S. Dei genitricis Virginis Mariae y otras 
obras más en manuscritos armenios y siríacos atribuidos a San Gregorio 
Taumaturgo, que Pitra publicó en Anallecta Sacra (t. IV) y en The Ex
positor en 1896. Bel Tratado acerca del alma a Taciano hase descubierto 
una versión siríaca en un códice del siglo v i l . (Vide A . S M I T H , Studia 
Svnaitica, Londres, 1894.) 

J . A . Cramer demostró (Oxford, 1840) que el comentario de Dídimo a 
las epístolas .canónicas es el mismo o auténtico que se encuentra en la 
Cadena de los P P . griegos (p.. 324). 

E n 1902 descubrió Lieztman el. texto griego de los salmos 32-60 de 
Teodoro de Mepsuesta (¡Sesiones de la Academia de Ciencias de Berlín, 
1902, p. 334). E l comentario no completo de las cartas menores de San 
Pablo fué descubierto en traducción latina por J . B . Pi t ra y publicado 
en Spicelegmm solesmewse, París , 1852, págs. 49 y sigs. Con • fragmentos 
griegos fué completado por H . B . Sirte (Cambridge, 1880-1882, 2.° tomo, 
en 8.°). J . B . Ohabot editó (París, 1897) una versión siríaca del comen
tario al Evangelio de San Juan. 

Plenkers dio a luz en 1806 un martirologio entresacado de códices de 
E l Escorial que corrobora la tradición española sobre los varones apostó
licos (VILLADA., HEE, p. 150, t. I ) . Bonsor descubrió un fragmento del 
calendario de Carmona, al que el P . Fi ta señaló época (l. c, t. II , p. 150). 

E l P . Quentin dio a conocer el Martirologio lionés, extractado de un 
manuscrito latino de la Biblioteca Nacional de Pairís,, y aunque no es más 
que una reproducción del de Beda, el aumento más considerable de noti
cias y detalles se refiere a santos españoles, y su redactor, al componer la 
obra, tuvo a la vista un paaionario, del cual'proceden el Santoral de Car-
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ción en nuestro suelo constituyeran una especie de desierto en 
medio de un continente poblado y frondoso, era para desespe
rar. Pero no es así. Si, apartando la misión de Santiago a Es
paña, tratamos de estudiar la predicación de los demás Após
toles—incluidos los príncipes del apostolado—, ¿ qué es lo que 
encontramos ? ¿ Qué significan en medio dé este desierto—dice 
Villada—las noticias relativamente escasas que poseemos de la 
predicación de San Marcos en Egipto, de San Juan en Éfeso, 
de San Pedro y San Pablo en Roma, hecho este último que por 
su trascendencia para toda la posteridad debía haberse gra-

deña, que se conserva en Londres, y el de Silos, que se guarda en la 
Biblioteca Nacional de Par ís ( V I L L A D A , l. c, p. 152). 

A . Villemain, en 1840, encontró el Philosopheumenai o Haerexum omnw/m 
confutatio, que tantas noticias trae de los Papas Ceferino y Calixto. Vol-
bedíng dio a luz en Leipzig en 1848 cinco tratados de Gregorio de E l 
vira sobre el Cantar de los Cantares, encontrado antes "por un joven ale
mán apellidado Heine". 

E n 1900 publicaron Mona. Batif f ol y, el P . Wilmart veinte tratados bíbli
cos atribuidos a Orígenes, que el P . Moran y el «mismo Wilmart demostra
ron ser de G. de Elv i ra ( V I L L A D A , O, O., t. I, 2. a parte, c. V I I I , p. 61). 

E n 1884 halló Francisco Gamurrini en la Biblioteca de Santa María 
de Anrezzo, de Toscana, la relación de la monja Eteria, publicada en 1887 
con el título Peregrinatio Süviae, y cuya baraúnda de hipótesis y cuestio
nes resolvió en 1903 el P. Ferotin desde la Revue des questions historiques. 

Recordemos, además, los descubrimientos de Gans, el P . Fi ta , Pérez 
de Urbel, Julio Zarco, de que dan fe las revistas científicas: los Bolandos, 
en Analleota oolandianm ; el P . F i t a en el Boletm de la 2L A. de la Histo
ria; Morin, Chapman y De Bruyne, en la Revue Benedictine, y se conocen 
a través de los1 boletines de Razón y Fe, Estudios Eclesiásticos, Religión 
y Cultura, etc. 

" Y , sin embargo—dice J . Onrubia—, aunque los descubrimientos ob
tenidos por la Patrología han sido tan brillantes, le están reservados ma
yores para el día en que, despojándose del carácter que hasta aquí ha 
ostentado, se revista del que siempre debió tener, o sea, de ciencia histó
rica" (o. c, pág. 5, Introducción). Tan enderezada va esa corriente inves
tigadora en pro de España, que así escribía E . Magnin, vicario de Santa 
Clotilde de París, en su obra La Iglesia visigoda en el siglo VII: " M i 
elección ha caído sobre la Iglesia española, porque entre todas las del 
siglo v n es la que mejor presenta en sus instituciones eclesiásticas el tipo 
corriente y medio. Roma, por su tradición varias veces secular, es un 
centro religioso de acción y de influencia ecuménicas... Lo demás del Occi
dente, a excepción de la Península Ibérica, está, bajo el punto de vista 
eclesiástico, más bien por debajo de esa norma. Los francos, a causa de 
su división, no tienen ni capital religiosa fija n i unidad disciplinaria. Los 
anglosajones, convertidos por San Agustín a principios del siglo v, están 
todavía en los comienzos de su organización. E n cuanto a la Germania, 
no se alistó en las filas de la catolicidad hasta que fué allá un apóstol, 
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bado innumerables veces en piedra y en bronce, en papiro y 
pergamino, a fin de que su memoria se conservase siempre fres
ca en las Iglesias que habían de depender de aquélla, que es la. 
Madre común de todas? (52). 

Abramos las Anotaciones, al Martirologio romano, de Baro-
nio, y allí veremos qué argumentos se aducen para comprobar 
la misión de cada uno de los Apóstoles en los lugares que les 
señala la tradición (53); atendamos a las referencias que nos 

San Bonifacio, a fines del mismo siglo..." ("La organización de la Iglesia 
visigoda en el siglo v i l " , Baeón y Fe, v. 88, p. 61.) 

Es, .pues, indudable que la Iglesia española sale más gananciosa que 
ninguna otra del mundo en los descubrimientos eclesiásticos sobre los pri
meros siglos. Y , por lo. mismo, ofrece gran interés el estudio de todos esos 
períodos, ya quei con la nueva documentación se renueva y hermosea su 
historia. 

Entre las obras que hemos mencionado hemos visto cómo se han dedu
cido argumentos favorables a nuestras tradiciones. No creamos que el 
ciclo glorioso se ha cerrado. Abramos el pecho a la esperanza y esperemos 
nuevas investigaciones. 

(52) V I L L A D A , o. c, p. 54. 
(53) César Baronio. Sobre todos los Apóstoles aduce primeramente el 

testimonio de Beda: de codem haic die Beda, y en la mayoría de los Após
toles habla de Eusebio, San Jerónimo, San Isidoro, o sea, testimonios idén
ticos y aún quizá posteriores a los que se traen sobre Santiago. 

Sobre San Marcos—25 de abril— f "se duda si sufrió martirio, pero lo 
atestigua Gelasio". 

De San Felipe y Santiago—1 de mayo—hablan Clemente Alejandrino,, 
Metafrastes, San Isidoro. De su muerte, Eusebio, que dice murió cruci
ficado boca abajo. Otras muchas noticias trae de un autor incierto, y otras, 
bajo el nombre de Abdías, "que, aunque se juzgue apócrifo, estoy per
suadido dice muchas cosas verdaderas". 

Sobre San Pedro y San Pablo—29 de junio—, Hegesipo, San Jerónimo-
y sus Actas conservadas bajo el nombre de San Lino. 

De San Bartolomé—24 de agosto—, Veda, Usuardo, Adán, y otros. 
Acarea de su muerte, muchas opiniones. Que fué degollado dice San Isi
doro, y esta opinión prevaleció. Su cuerpo, primero fué colocado en la 
ciudad de Baris, en Persia; después fué trasladado a la isla de Lípari , 
de lo cual habla, Gregorio de Tours. 

Para San Mateo—21 de septiembre—, trae el testimonio de San Isi
doro y el Breviario romano, que narra sus hechos. Del lugar en que murió 
y padeció habla Venancio, que se extiende sobre su sepulcro. 

Sobre San Andrés hablan los martirologios latinos y griegos-, los libros 
capitulares de Grecia y el Concilio de Maguncia en tiempo de Carlomag-
no. Respecto a su predicación, Orígenes, y de su martirio en Patrás , San 
Paulino de Ñola. 

De San Juan hablan Tertuliano y San Jerónimo, que dicen era célebre 
la peregrinación a Éfeso, ya que una piadosa tradición decía haber estado 
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da Natal Alejandro sobre los mismos (54.); vayamos recorriendo 
así todos los Martirologios y Años cristianos de la Edad Media 
y posteriores y, después de estudiarlos todos, pongamos, en com
paración las pruebas de unos y otros. 

¿No nos dice el propio Duchesne que, si exceptuamos a San 
Pedro y San Pablo, de los demás Apóstoles apenas conocemos 
los nombres individuales ? Pues, entonces, ¿por qué exigimos res
pecto de Santiago lo que en vano se pide al hablar de los otros 
miembros del Colegio apostólico1? 

Finalmente, si alguna de las obras citadas resulta apócrifa, 
no resta valor al testimonio aducido que de obras apócrifas se 
sacan argumentos para probar la venida de San Pablo a Espa-

allí la Virgen.. De aquí juzgamos tiene origen la basílica levantada en 
su nombre... 

Así habla Baronio sobre los Apóstoles. No sabemos qué testimonios de 
autenticidad especiales serán estos para no discutirlos como discutió y 
vaciló al hablar de Santiago. (Anotaciones al Martirologio romano. Edic. 
Veneeia, 1637.) 

(54) NATAL, A L E J A N D R O , HE, siglo i , cap. 1.°. Trae la predicación de 
todos los Apóstoles, probando su misión por testimonios de la tradición. 

San Isidoro: De vita et <morte sanotorum, c. 13. 
E l Breviario toledano de institución isidoriana, cuyos versos trae. 
Beda, Turpino, Calixto II, Freculf o, etc. 
"Disertatio X V . 
E l cardenal Aguirre consagra el capítulo X I X de la disertación V I I 

a probar el martirio de algunos Apóstoles basado en la tradición. (CCEJI.) 
J . B . Palma, al tratar de la venida de San Pedro a Boma y de la 

institución del episcopado romano, dice: "magnus possem seriptomm nu
meras peroenseri, qui alterutrum hoe, verisimumque factum denegaverunt"; 
y él lo prueba invocando la persuasión universal: "Itaque ut apostoloirum 
principem Romana venisse demostretur, adest scriptorum aetatis ejus vel 
aequalium vel proximorum, auctoritas, adest manifesta totius orbis per-
suasio." Trae testimonios de San Clemente Romano, de San Ignacio Már
tir, de Papías, pero se ve obligado a confesar el silencio de San Lucas 
en las Actas de los Apóstoles y de San Pablo en sus epístolas. (Prelectio-
nes in historia ecclesimticam, v. 1.°, cap. V I , p. 43.) 

Wouters,, al silencio de San Lucas sobre, la estancia de San Pedro en 
Roma, responde que esi un argumento negativo que en crítica nada, vale 
contra los testimonios positivos: "quod secundum regulas critieae, mhil 
valet contra testimonia positiva". (O. c, disertatio X I I I , n.° VI.) 

Esta misma persuasión general invoca Junman. sobré el mismo hecho 
de la estancia de San Pedro en Roma. (DHE, v. 1.°, d. 1.a, n.° II.) 

No es nuestro ánimo, al traer estos ejemplos, comparar unas tradicio
nes con otras, sino exponer unos hechos que, en rigor, debieran estar mejor 
comprobados y paira cuya afirmación se invocan testimonios semejantes 
a los que aducimos para probar la venida de Santiago a España. 



46 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

ña, la estancia de San Pedro en Roma y la misión de otros Após
toles. Estos libros fueron escritos para llenar las lagunas que 
dejaron los textos sagrados, y aunque contienen cosas inverosí
miles, otras, sin embargo, poseen su valor. 

Damos así de mano a estos argumentos y pasamos a otra 
prueba fundamentalísima. 

Nueva confirmación de la venida de Santiago a España. — 
Trátase en realidad de una nueva confirmación radical y origi-
nalísima en todo su aspecto. Porque los términos se invierten 
absolutamente, y tanto, que de aquello sostenido hasta ahora 
como una dificultad trátase de hacer una prueba confirmatoria. 

Nos referimos a la venida de San Pablo a España. Hasta 
ahora, la presencia del Apóstol de las gentes en la Península 
Ibérica se oponía como un tropiezo a la venida del Hijo del 
Trueno. E l argumento se tomaba de aquellas palabras de San 
Pablo escribiendo a los romanos, en que les dice "que desde 
Jerusalén hasta el Ilíricq lo ha llenado todo el Evangelio de 
Cristo, teniendo a gala predicar donde antes no se hubiese cono
cido a Cristo, para no edificar sobre fundamento ajeno" (55). 
Y como inmediatamente añade que deseaba ir a España, los ex
positores opinan que ningún Apóstol había predicado antes en 
la Península. 

Esta dificultad se ha resuelto muy viablemente. "Para darse 
cuenta de la fuerza del argumento—dice Villada—es preciso 
notar que hay bastante diferencia entre el original griego y el 
texto latino de la Vulgata. Éste dice de una manera absoluta: 
"prediqué el Evangelio donde antes no se había anunciado"; 
y aquél: "tuve a gloria, deseé, procuré, me fué más grato"... De 
manera que el sentido exclusivista de la frase latina no existe 
en la griega. Por eso los intérpretes, al exponer este pasaje, dicen 
que aquí expresó San Pablo lo que generalmente hacía; pero 
de ningún modo quiso afirmar que no había nunca predicado en 
las Iglesias no fundadas por él, pues atestiguan los Hechos Apos
tólicos que predicó en Damasco, en Jerusalén, en Antioquía y 
dos años enteros en Roma, a pesar de que las cristiandades de 

(55) Ad Mam., X V , 19-20. "Sic a:\tein predicará evangelium hoe, non 
ubi nominatus est Christus, ne PUJM alienum fundamentum edificaren!." 

file://a:/tein
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esas ciudades habían sido creadas por otros Apóstoles y discí
pulos del Señor. No se opone, pues, su viaje a España a la ve
nida de Santiago, -tanto más cuanto que, a creer la tradición, 
la permanencia del hijo del Zebedeo en nuestra patria y el 
fruto de sus sermones fueron escasos; y por mucho que éste 
hubiera sido, siempre habrían quedado regiones enteramente 
vírgenes donde Saulo podía explayar los ardores de su ce
lo" (56). 

No sólo no se opone, sino que nosotros creemos, y trataremos 
de probarlo, que la predicación de San Pablo en España es una 
confirmación de la venida de Santiago. Nos alegró sobremane
ra ver esta misma opinión en el libro recientemente publicado 
La Virgen del Pilar, Reina y Patrono, de la Hispanidad, obra 
premiada en el certamen hispanoamericano celebrado en Zara
goza en 1942, en la cual su autor, don Francisco Gutiérrez, que 
debía guardar el anónimo para optar al premio, expone este 
pensamiento, aunque no 16 comprueba. Allí se dice: "Muchos 
historiadores ven en la predicación de San Pablo una dificultad 
para la estancia de Santiago. Yo he creído siempre que la ve
nida de San Pablo a nuestra patria complementa la predicación 
de Santiago. Fué tan escasa la labor de éste, que bien pudo 
resentirse San Pablo del fracaso y formar el propósito de in
tensificar la siembra entre los iberos o llegar a donde no había 
llegado el hijo del Zebedeo" (57). 

Pero lo que ha venido a colmar nuestro gozo sobre este as
pecto ha sido el ver expuesta cumplidamente esta opinión como 
una tesis muy razonable y defendible. E n la III Semana Bíbli
ca, celebrada en Madrid en diciembre de 1942, el P. José Ramos 
García, C. M . F., ante un concurso selecto de teólogos y exege-
tas, con aplauso de los mismos, explanó sus tesis en estos térmi
nos: "San Pablo, sustituto de Santiago; nuevas perspectivas 
acerca de su dignidad y actividades apostólicas" (58). 

(56) V I L L A D A , o. o., págs. 44-45. 
(57) í \ GUTIÉRREZ L A S A N T A , La Virgen del Filar, Beina y Patrona de 

la Hispanidad, cap. II , p. 63. fvuuut», cap. JLL, p. bó. 
J O S É RAMOS, O. M . F Conferencia pronunciada en la I I I Sema-

a-a Bíblica celebrada en Madrid en septiembre de 1942. Publicada en Ilus
tración del Clfrn Tî r.rír«w<V>«̂  ,, AS„;„™T,..„ ¡A^ laAO 
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Después de afirmar el autor que se refiere a Santiago el Ma
yor, hijo del Zebedeo, hermano de San Juan, "el mismo que, 
según una tradición muy atendible, predicó en España, y vuel
to a Jerusalén a dar cuenta de su misión, como hacía también 
San Pablo al fin de sus excursiones apostólicas, fué preso y 
martirizado por Herodes Agripa, siendo así el protomártir entre 
los Apóstoles", comienza lanzando una sugerencia: 

"San Pablo tenía en su mente la idea fija de venir a España. 
¿•Se podrá saber por qué? Ninguna de las razones que suelen 
alegarse son para persuadir ni aun para solicitar el ánimo, y 
menos de todas la de que España era un terreno virgen donde 
nadie había predicado (cf. Rom., 15-, 20), tirando así una chi-
nita contra la venida de Santiago. Nosotros creemos más bien 
lo contrario: que la venida de San Pablo, viable cronológica
mente, e históricamente bastante bien probada, es un argumento 
más de la venida de Santiago." 

A continuación adelanta el autor otra sugerencia, que es 
nuevo puntal de su tesis: "Asociados Pedro y Pablo en la tra
dición eclesiástica, Pablo ocupa el segundo lugar en el Colegio 
apostólico, con haber llegado el último. ¿Se podrá saber el por
qué, la causa originaria, el título fundamental de tamaña dis
tinción? Las razones que se alegan no satisfacen por completo, 
como es la de ser cofundador de la Iglesia romana, ya que en 
rigor no lo es; ni la de haber trabajado más que todos (I Cor., 15, 
10), pues que prueba demasiado; o la de haber sufrido en un 
mismo día el martirio con San Pedro, pues ni la coincidencia 
es cierta ni, aun siéndolo, parece suficiente. 

" A las dos preguntas de por qué San Pablo ocupó el segun
do lugar en el 'Colegio apostólico y por qué alimentó el deseo 
de venir a España cabe dar una respuesta única, y ésa muy 
llana y eficaz, y es que sustituye a Santiago en el apostolado, 
y con ello ocupó su lugar y recogió su herencia." 

E l autor ofrece acto seguido las pruebas de su afirmación ; 
"Es evidente en los Apóstoles la intención de no dejar descaba
lado el Colegio de los Doce: prevarica Judas el Traidor, y es 
puesto en su lugar Matías; y, por manera semejante, muere pre
maturamente Santiago el Mayor, y es puesto en su lugar Saulo, 
el cual ocupa desde luego el puesto del hijo del Zebedeo, pri-
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mero después de Pedro, y recoge su herencia española, teniendo 
desde entonces—ex multis jam precedentib'us annis (Rom., 15, 
23)—el deseo constante de venir a España a continuar, sin 
duda, la misión apostólica de su Antecesor." 

Narra a continuación el P. Ramos las condiciones requeridas 
para ser Apóstol, que reduce a tres: dos esenciales y una acci
dental. Las condiciones esenciales son: Haber sido testigo ocular 
de los hechos del Señor, en particular de su resurrección (Actus, 
I, 21 s.), y ser escogido para tal dignidad inmediatamente por 
el mismo Señor (Actus, I, 24) (59). Por condición accidental 
señala la "sustitución" (60). 

Pasa seguidamente a precisar el momento en que Saulo es 
escogido para el apostolado, que es precisamente a raíz del mar
tirio de Santiago (61). A partir de este hecho, Saulo, que hasta 

(59) JOSÉ R A M O S , ibídem: "Como se desprende de la elección, de Ma
tías, dos eran, las coadiciones indispensables para entrar a formar parte 
del Colegio apostólico: 1.a, el poder ser testigo ocular de los hechos del 
Señor, en particular de su Resurrección (Aot., I, 21 s.); y 2.a, el ser esco
gido' para tal idignidad inmediatamente por el mismo Señor (Aot., I, 24); 
y amibas recaba para sí el Apóstol de las gentes en defensa de sus dere
chos apostólicos. Que pudiera ser testigo ocular lo deja establecido en la 
I a los Corintios cuando reta así a sus contrarios: "Non sum apostolus? 
Nomine Christum Jesum Dominum vidi?" (I Cor., 9, 1.) E n efecto; lo ha
bía visto, como lo vieran Cefas, Santiago y otros: "novissime autem omnium 
tamquam abortivo visus est mihi". (I Cor., 15, 8.) Pues ya que fuera e&-
cogido para tal ministerio inmediatamente por el Señor, es la tesis que 
sienta y sustenta escribiendo a los fieles de G-alacia: "Faulus apostolu», 
non ab hominibus, ñeque per hominem sed per Jesum Christum,." (Gal, I, 1.) 

(60) J . R A M O S , ibídem: "Y llegados aquí, será bien añadir a esas dos 
condiciones esenciales otra accidental, cual es la sustitución. Aunque, en 
rigor, para ser Apóstol en sentido estricto bastara la cualidad de testigo 
ocular inmediatamente escogido por Dios para ese ministerio, de hecho el 
Señor limitó el número de sus Apóstoles a doce (l. c, 6, 13), y, en con
secuencia, sólo en el caso de faltar alguno de ellos podía entrar otro en 
su lugar; faltó Judas, y le sustituyó Matías; faltó Santiago, y le sustitu
yó Saulo. Y es así que los Apóstoles no pueden ser más que doce, y doce 
continuaron siendo en la mente divina aun después de esas sustituciones, 
que doce, y no más, son los fundamentos1 Ide la celestial Jerusalén con los 
doce de los doeo Apóstoles (Ap., 21, 14), como doce son las puertas de 
la misma con los nombres de las doce tribus (Ap., 21, 12)." (Ibídem, p. 411.) 

(61) J . R A M O S : " E l momento histórico de hecho tan importante nos 
lo da San Lucas en los ce. 11-13 de los Hechos: es el martirio de Santiago 
el año 44, último de Hjerodes Agripa. Narra a l fin del cap. 11 cómo Betr-
E-abé y Saulo vinieron a Jerusalén con las limosnas de la Iglesia de An-
tioquía, y prosigue en el siguiente: "Eodem autem tempore misit Herodes 
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entonces no era sino coadjutor de Bernabé y el último entre los 
notables de Antioquía, se "convierte por una intervención po
sitiva del Espíritu Santo, mudado el nombre de Saulo en el 
de Pablo (Ác, 13, 9), en Apóstol sobre el propio Bernabé, que 
en adelante le es agregado como socio". Sdendo Bernabé uno de 
los más auténticos Apóstoles en sentido lato, Saulo no puede 
anteponérsele sino porque fué constituido Apóstol en sentido 
estricto, esto es, como uno de los doce. Y es así que, al modo 
que Matías sustituyó al Apóstol traidor, Saulo entra a sustituir 
al Apóstol protomártir" (62). 

Después de toda esta exposición, que es necesario rellenar 
con las notas transcritas, en las que se redondea el pensamiento 
del autor, éste saca unas consecuencias muy lógicas y muy de
fendibles : 

"De lo expuesto se desprende que San Pablo es la continua
ción de Santiago. Pablo comienza donde Santiago termina. Es 
un trueno que sucede a otro trueno; y al nutrir Pablo por tan
tos años el deseo de venir a España, aspira a ser la prolonga
ción de su antecesor en el tiempo, como había sido su expansión 
en el espacio, retumbando desde Jerusalén hasta el Ilírico. Es 

rex manus ut afligeriet quosdam de Eeclesia. Occidit antean Jacobina fra-
trem Jahannis giadio. Videos autem quia placeiret juñéis, apposuit ut 
aprehenderet et Petrum. Erant autem dies azymoirum." (Act.f II, 1-13.) 
Y narrada la milagrosa liberación de Pedro y la providencial muerte del 
tirano, pasa a la elección de Saulo con esta transición: '"Verbum autem 
Dornini crescebat et multiplicabatur. Barnabas autem el Saulus reversi 
sunt ab Jerosolymis, expíete ministerio, asunto Johanne qui cognominatus 
esifc Mareus" (Aot., 12, 24 s.) ; y continúa en el 13: "Erant autem in 
Eeclesia quae erat Antioquiae, prophetae et doctores, i n quibus Barnabas 
et Simón, qui voeatur Nigeir, et Luciuis Cyrenensis et Manah&m qui erat 
Herodis Tetrarcbae collactaneus et Saulus. Ministrantibus autem illis do
mino et jejunantibus, disit illis Spiritus Sanctus: Segrega te mihi Saulum 
et Barnabam, in opus ad quod asumpsi eos, tuno jej uñantes1 et orantes, 
imponentesque eis manas, dimiserunt illos. E t ipsi quidem missi a Spiritu 
Sancto abierunt Sel.eucia.rn, et inde navigaverunt Cyprum. E t cum veni-
sent Salaminam predieaverunt verbum Dei in synagogis judeorum. Habe-
banfc autem et Johannem in ministerio {Act., 13, 1-15)." (IUdem, p. 410.) 

(62) J . E A M O S : " N O siendo de hecho más que doce las sillas reser
vadas a los primates del pueblo nuevo ( M T . , 29, 28), Saulo no pudo ocupar 
ninguna de ellas sino por vía de sustitución, sustitución que cabe conce
bir de dos maneras; a saber: por abandono total, que es el caso de Ju
das (Act., I, 25) (cf. Thard., v. 6), o bien por simple vacancia, que es el 
caso de Santiago." (Ibídem, p. 411.) 

http://Sel.eucia.rn
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verdad que su deseo tiene por término inmediato Roma (Rom., 
15, 22); pero ya sabemos lo que la venida a Roma significa en 
la intención de Pablo: Roma no es más que una etapa, cuya 
meta es España: per vos proficiscar in Hispaniam (Rom., 15, 
28); es, pues, España adonde miran sus deseos de tantos años. 

" Y be aquí inopinadamente confirmada la anterior venida 
de Santiago, por ese extraño y antiguo deseo de San Pablo de 
venir él también a España. ¿ Es que no tenía más a mano otras 
regiones que evangelizar y en que fundar las iglesias? Si no 
dentro tal vez del mundo griego (Rom., 15, 23), fuera de él 
tenía bien en qué explayar su celo de primer heraldo y funda
dor, sin salirse del Oriente. ¿Por qué, pues, alimentar deseos 
tan extraños e insistentes de llegarse a España? Creemos que 
sólo en nuestra tesis de la sustitución de Santiago por San Pa
blo, presupuesta, la venida de aquél, tiene explicación satisfac
toria ese enigma psicológico. Pablo quería continuar y perfec
cionar la obra de su antecesor, cuyo lugar ocupaba en el apos
tolado, como continuó y perfeccionó su propia obra en los países 
griegos, ya por cartas, ya con visitas o misiones repetidas. 

' ' Y ya que hemos mencionado las misiones, la conocida mi
sión de los siete varones apostólicos ¿no obedecería tal vez al 
interés de Pablo por nuestras iglesias, comparable al que demos
tró por las de Oriente, constituyendo en ellas quien le sustitu
yera en sus ausencias, tanto más cuanto más veía acercarse el 
fin de su carrera?" 

La tesis del autor estriba, pues, en dos puntales: por un 
lado, en la sustitución histórica, y por otro, en el deseo, histó
rico también, del sustituto de Santiago de visitar a España. De 
manera que el autor en esta su primera parte prescinde de la 
venida. "Pablo pudo venir o no venir; la argumentación no 
gana ni pierde por eso nada de su fuerza." 

Ciertamente; pero si San Pablo en realidad vino a España, 
aún se robustece más la venida de Santiago, ya que entonces 
sustituyó práctica, real e históricamente al Hijo del Trueno. E l 
autor así lo comprende, y trata de probar la viabilidad, así de 
la venida de San Pablo como de la de Santiago. 

La apoya para esto en la cronología y en ciertos pasajes y 
hechos de la epístola a los hebreos, así como en la autoapología 



52 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

escrita en la carta II a los de Corinto, donde ve ciertas alusio
nes del viaje de San Pablo a España (63). 

De todo lo cual viene a deducir: "Resumiendo en pocas pa
labras lo dicho hasta aquí, afirmo que Pablo sustituyó a San
tiago en el apostolado y, consiguientemente, en su misión espa
ñola. Alimentó de por vida el deseo de venir a España. Vemos 
que pudo venir fácilmente si atemperamos la cronología a los 
datos históricos y despojamos el último período de su vida de 
actividades extrañas. Luego vino, ¿qué duda cabe? La argu
mentación nos parece de lo más legítimo: voluit, pohtit, ergo 

(63) J . R A M O S : " S i Pablo escribió su Apología cuando tocaba ya a] 
término de sus actividades, ¿no habrá en ella alguna alusión .al hecho de 
su viaje a España, donde hay tantas referencias a sus últimas correrías? 
Del tenor del texto sagrado no se deduce una ¡conclusión apodíctiea; pero, 
como mínimo, bien cabe afirmar que ciertas expresiones de la Apología, 
sin explicación probable, n i aun casi posible, por lo que de Pablo sabemos 
hasta la primera cautividad romana, tienen una explicación cómoda y 
satisfactoria tomadas como alusiones de su incómodo viaje a nuestra pa
tria. L a Apología sería, pues., un nuevo documento histórico de que el tal 
viaje se realizó, en efecto. 

"Vayan, fuera de lo dicho, algunas indicaciones de la Apología que 
rebasan de todo, punto cuanto se sabe y prudentemente cabe conjeturar 
de la vida de Pablo antesi de escrita su I I carta a los Corintios, y aun 
antes de su primera cautividad romana, donde es el punto final del libro 
de los Hechos. 

"1." " In laboribus plurimis in careeribus abundantius" (II Cor., 11, 
23), palabras de difícil explicación si no incluímos las dos cautividades 
sucedidas de Cesárea y Roma, lo cual nos pone francamente fuera del 
círculo de la I I a los Corintios, escrita antes. 

'^2.° "Iter naufragium feci, nocte et die et i n profundo' mar i fu i" 
(II Cor., 11, 25), palabras de todo punto inexplicables si al naufragio de 
su venida a Roma no añadimos otros posteriores, pues si antes existieran 
es improbable que San Lucas no aludiera de algún modo a sucesos tan 
extraordinarios. 

"3.° Si esos naufragios repetidos entran dentro del círculo de su viaje 
a España, a ese mismo viaje había que referir, al menos genéricamente, 
algunas de las indicaciones que allí se siguen: " In itineribus saepe peri-
culis fluminum, perieulis latronum", etc.. (II Cor., 11, 26), y tal vez no 
son las únicas... 

"Tenemos, pues, muy probablemente en la autoapología de San Pablo 
un documento más de su venida a España, venida peligrosa (ter naufra
gium feci, etc.), argumento positivo que confirma San Clemente Romano 
cuando afirma que San Pablo vino usgue ad extremum occidewtem (I ad 
Cor., c. 5), y supone el autor del fragmento muratoriano cuando dice de 
San Lucas que no escribe de profectione Pauli ab urbe in Spaniam profi-
ciscentis (1. 38 s.) por no. haber estado a ello presente " (Ibídem, páginas 
451-452.) 
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fecit..-" Y saca la consecuencia final: "Ahora bien; la venida 
de San Pablo, históricamente bien probada, en el sistema de 
la sustitución, no menos bien probado, a nuestro juicio, confir
ma de rechazo la venida de Santiago, y ésta, a su vez, en fun
ción de la sustitución, parece la única explicación plausible del 
deseo españolista de San Pablo"... 

Termina diciendo: "Grande gloria la de nuestra Iglesia al 
poder blasonar fundadamente, y no apoyada en leyendas sin 
substancia, de su origen apostólico, pues bautizada en el Ebro 
por Santiago, fué luego confirmada por San Pablo en su ve
nida y desposada por San Pedro con la misión de los siete va
rones apostólicos." Hasta, aquí la tesis originalísima substan-
cialmente del P. Eamos. 

Nos extraña, sin embargo, que no haya invocado en su fa
vor como nuevo puntal la II epístola de San Pablo a Timoteo. 
En el capítulo V de esta carta, que los exegetas califican como 
el testamento del Apóstol (64), .se expresa San Pablo en térmi
nos de entera satisfacción "por haber consumado el curso de 
su carrera" (65). Y poco después (v. 17) añade algo concreto 
respecto a su predicación. Dice así: "Mas el Señor me alentó y 
asistió para que por mí se diera pleno cumplimiento a la pre
dicación y la oyeran todas las gentes, y fui librado de la boca 
del león (es decir, de la muerte)." 

Si, pues, algún trabajo, misión o proyecto hubiese quedado 
sin realizar de los planeados por el Apóstol—arguyen los intér
pretes—, éste no hubiera expresado su satisfacción y de un 
modo o de otro hubiera dado a entender su inquietud por el 
incumplimiento de tales proyectos. 

Pero no es así. San Pablo se entrega satisfactoriamente a la 
muerte por haber dado curso a su carrera. No creamos que se 
refiere únicamente a su vida, sino a su misión, a su carrera 
apostólica, colmada a la medida de sus deseos. Si ahora obser
vamos la obsesión positivamente demostrada y el deseo íntimo 
y vehemente repetidamente expuesto por el Apóstol de venir a 

(64) CORNELY, C. I. in S. S., pars III , disertatio V I I I , cap. II , p. 581. 
(65) Ad Timoth&wm, I I , I V , vv. 7 y 17: "Bonum certamen certavi, 

cursum consumiría " i , fidem servavi." "Dominus autem mihi ascitit et con-
lortavit me, ut per me predieatio impleatur, et audiant omnes gentes." 
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España, volveremos a deducir la consecuencia lógica del autor: 
voluit, potuit, ergo fecit... 

Plácenos ahora preguntar: la tesis expuesta ¿ es enteramente 
original? ¿Se vislumbra algún indicio por los documentos an
tiguos ? 

Nosotros hemos afirmado poco ha que, en substancia, sí lo es. 
Y , en efecto, repasando los testimonios aducidos para probar la 
venida de San Pablo a España, tropezamos, entre los primeros 
que se ofrecen, con el Actus.Petri cum Simone, escrito en la se
gunda mitad del siglo n, cuya historia crítica traza el P. V i -
Hada (66). En este documento se atribuye la venida de San 
Pablo a España a una revelación y un mandato recibido de lo 
Alto. E l documento es digno de conocerse, porque confirma la 
tesis expuesta, y dice así: 

" E n el tiempo que permaneció Pablo en Roma confirmando 
a muchos en la fe sucedió que una mujer llamada Cándida, es
posa de Cuarto, oyó y vio a Pablo en la cárcel y creyó en sus 
sermones, logrando también convertir a su marido. Cuarto dijo 
a Pablo que partiese cuando quisiese de la ciudad, a lo que éste 
respondió: "S i así lo quiere Dios, ya me lo revelará." Habiendo 
ayunado Pablo tres días y pedido al Señor le comunicase lo 
que más le convenía, tuvo una visión en la que el Señor le dijo: 
"Levántate, Pablo, y, presentándote a los que están en España, 
sé su médico." Habiendo contado a los hermanos lo que Dios le 
había ordenado, sin titubear se aprestó para salir de la ciudad. 
Apenas había empezado Pablo a ponerse en camino, se levantó 
un gran llanto entre todos los hermanos, porque creían que no 
volverían a verle más; rasgaban sus vestiduras, acordándose 
principalmente de que Pablo había disputado muchas veces 
con los doctores de los judíos y siempre los había convencido... 

"Urgían los hermanos a Pablo, por la venida de Nuestro Se
ñor Jesucristo, que no estuviese ausente más de un año, dicién-
dole: "Sabemos cuánto nos amas; no nos olvides una vez allí, 
cuando nos hayas dejado como párvulos sin madre." Y como se 
lo repitiesen muchas veces entre sollozos, bajó una voz y un 
gran sonido del cielo que dijo: "Pablo, ministro de Dios, ha sido 

(66) a. VILLADA, o. c, capa II y III, págs. 133-134-135. 
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elegido para el ministerio apostólico todo el tiempo de su vida. 
Morirá, a vuestra vista entre las garras del impío e inicuo Ne
rón." Gran temor produjo a los hermanos esta voz bajada del 
cielo, y con ella se confirmaron más... 

"Una gran turba de mujeres puestas de rodillas dirigía sú
plicas al bienaventurado Pablo y besaba sus pies. Así lo con
dujeron al puerto. Se juntaron a la comitiva Dionisio y Balbo, 
asiáticos, caballeros romanos y varones esclarecidos, y el sena
dor Demetrio, el cual, colocado a la derecha de Pablo, le decía: 
"Pablo, quisiera huir de la ciudad, si no fuera magistrado, para 
no separarme de t i . " También le acompañaron Cleobio, ífito, 
Lisímaco y Aristeo, de la casa del César; dos matronas, Bere-
nice y Filóstrate, y el presbítero Narciso. Apenas llegaron al 
puerto, comenzó a cernerse sobre ellos una tempestad, visto lo 
cual se mandaron algunos hermanos a Roma para que bajase el 
que quisiera y escuchase a Pablo hasta que se hiciese a la mar. 
Subieron los hermanos a la ciudad, y apenas se divulgó la noti
cia y llegó a oídos de los que habían quedado en ella, bajaron 
muchos al puerto, unos en jumento,; otros a pie, otros en barcas 
por el Tíber, y, corroborados en la fe durante tres días, ha
biendo pasado el tiempo con Pablo en la oración y ofreciendo 
la oblación hasta la hora quinta del día cuarto, pusieron en el 
navio todo lo necesario para el viaje, le entregaron dos jóvenes 
cristianos para que le acompañasen en la navegación y le despi
dieron en el Señor, volviéndose todos a Roma..." (67). 

(67) Página 45, I : "Pauli tetmpus demorantis Romae et multos confir-
mantis in fide, contingit etiam' quendam nomine Candidum (léase Candi-
dam), uxorem. Guarti a preeusionibus audire Paulum et intueri seirmonibus 
illius et creciere. Cumque et ipsa maritum suu¡m doouisset et credidiset, 
Quartus peimansit (léase per&wasit), Paulo ut ib i vellet, iré ab urbe. Cui 
dixit Paulus: Si fuerit voluntas Dei, et ipse mihi crevelavit (sic). E t 
ieiunans triduo Paulus et peitens a Domino quod aptum sibi esset, vidit 
itaque visionem dieentem sibi Dominum: Paule, surge, et quae in Spania 
sint corpore tuo. (quizá companaturus) medicus esto. Referens itaque fatri-
bus, quae Deus preeepiset, nihilque dubitans in eodem erat ut proficisce-
retur ab urbe. Incipiens autem Paulus exiire, magnus fletas factus est eirea 
iraternitatem oinnem, propter quod erederent se amplias Paulum non uisu-
ros, ut et uestimemta sua conseinderant, praeterea ante oculos habentes 
quod saepius Paulus conimissiset eum doetoribus judeorum et eonuiciset 
eos..." 

Página 46: "Lucebant (quizás nrgebamt) autem frates Paulum per 
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Larga es la cita, mas necesaria. Examinándola detenidamen
te—diee el P. Villada—, se hallan en ellas tres puntos capitales: 
primero, la afirmación de que San Pablo emprendió su viaje a 
España; segundo, la ocasión que dio lugar a este viaje, que fué 
una revelación del cielo; y tercero, el acto de despedida en el 
puerto de Ostia. O sea—decimos nosotros—, los tres datos que 
enuncia la tesis referida y que quiere probar el defensor. La 
venida de San Pablo a España, la sustitución en virtud de una 
revelación del Cielo y los nuevos naufragios, peligros y traba
jos que el Apóstol expone en su autoapología y que el autor de 
la tesis se explica admitiendo el viaje a España. Porque estos 
documentos—como hemos afirmado ya—pertenecen a esa litera
tura apócrifa, abundante en los primeros siglos, escrita para 
llenar las lagunas que dejaron los libros canónicos. Y ellos nos 
confirman lo allí apuntado: la realización de los deseos de San 
Pablo sobre España, su sustitución o vocación milagrosa al apos
tolado y los trabajos sufridos en la travesía, de que se hace eco 
San Pablo en sus epístolas. 

aduentum Domini nostri Iesuchristi ut annus plus nonabesset, dieeñteá: 
Scimus tuam dilectionem cirea tuos fratres, ne nos obliuisearis eum pe-
rueneris (in Spaniam) et incipias abrelinquere nos tamquam paruulos sine 
matre. E t oun diu lacrimantes rogarent eum, sonus de caelis factus est 
et vox máxima dieens: Paulus Dei minister electas est i n ministerium 
tempus vitae suae. ín ter manus Neronis hominis impii et iniqui sub oeulis 
uestris consunmabitur. Timor autem magnus plus inuaisit i n fratribus 
propter uocem que de caelis uenerat et multo magis confirmati sunt..." 

Página 47, I I I : "Orando autem plurima turba mulierum geniculantes 
rogabant beatum Pa.ulum, et oseulantes pedes ejus deduxerunt in portum. 
Sed Dionisius et Balbus ab Asia, aequites romani, esplendidi uiri, et se-
nator nomine Demetrius adherens Paulum ad dexteram eius dicebat: Paule, 
uelle(m) fugere ab urbe si non esisem magistratus ut a te nom diseede-
ren(m). í t em de domo Caesaris Cleobius et Ifitus et Lysimachus et Ar i -
steus et due matronae Bereniee et Filostrate cun piresbytero Narciso; post-
quam deduxerunt eum in portum, tempestate autem maris inminente re-
misit fratres Romae ut si quis uellet descenderet et audiret Paulum usque 
dun navigasset. Quo audito fratres ascenderunt in urben regerentibus 
fratribus qui in urbe manserant, et statim fama diuulgata est, alli in 
iumentis al l i in pedibus, alli per Tiberi descemderunt in portum, et per-
stabiliti per fidem diebus tribus et quarta die usque in horam quintam, 
orantes inuicen eum Paulo, oblatione offerentes et quaecunque opus erant 
in nauigio imposuerunt et tradiderunt ei dúo íuuenes fideles qui eum eo 
nauigairent et ualefeoerunt i l l i in domino et reuersi sunt Romae..." (Vide 
Gr. V I L L A D A , l. c, págs. 134-135.) 
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Porque si atendemos, en la sustitución de Judas por San Ma
tías, a las palabras de los Hechos referentes a San Pablo: segre
góte mihi Saulum et Barnabam, parangonadas con las del docu
mento : "Pablo, ministro de Dios, ha sido elegido para el minis
terio apostólico...", vemos una especie de paralelismo. Por todo 
esto, creemos que los puntos defendidos en la tesis se enuncian 
con alguna alusión en el referido documento. 

En el testimonio de Notkero referente a Santiago encontra
mos alguna alusión—si cabe, mucho más clara—a la sustitución 
de San Pablo. Allí se dice: "Los huesos de este bienaventurado 
Apóstol (Santiago) fueron trasladados y colocados en los últi
mos confines. Y con razón, ya que con su presencia y doctrina 
fueron convertidos estos pueblos a la fe, a cuya confirmación 
de la fe "prometió acudir también" el Apóstol San Pablo" (68). 

Más testimonios con alusiones a los hechos referidos en la 
tesis no hemos encontrado. Quizá las afirmaciones rotundas y 
repetidas de los Santos Padres sobre la venida del Apóstol de 
las gentes a España, y en particular los relatos de las fuentes 
apócrifas, se deban en parte a una convicción sobre este asunto. 
Porque, no pasando de deseos lo que el santo Apóstol enuncia 
claramente en su epístola a los romanos; no dependiendo los 
testimonios de los Santos Padres, al menos en su mayoría, de 
este lugar canónico (69), y abundando la noticia en las obras 
apócrifas de los primeros siglos, parece extraño tal cúmulo de 
pruebas sin convicciones más íntimas y sin razones más pro
fundas. 

Sea o no sea así, lo cierto es que los diversos apartados de 
la tesis son muy razonables y defendibles, están muy de acuerdo 
con la historia apostólica, se confirman por algunas alusiones 
documentales y son, sin duda, los jalones de una nueva prueba 

(68) L . FEKREIRO, RSA Iglesia de Santiago, t. I, cap. II, p. 124: 
'Hujus Dei, Apostoli (Jaeobi) sacratissima ossa ad Hispanias traslata et 

m últimis eorum fmibus condita, iidem populi celebérrima illarum gentium 
cohmtur. Nec inmérito quia ejus corporali praeseatia ©t doctrina atque 
signorum efieatia, iidem populi ad Christi fidem co-nver&i referuntur) ad 
quorum fidei confirmationem etiam Bmus. Paulus Apostolus se ituirum est 
pollicitus." 

(69) V I L L A D A , l. c, p. 143. 
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en favor de la venida de Santiago a España, que ha de ganar 
terreno en lo sucesivo. 

Después de esta tesis, en cuya exposición y comprobación 
hemos anticipado ya algunos testimonios de la venida de San 
Pablo a España, huelga probar la predicación histórica de este 
Apóstol en nuestra patria. Mas porque la tesis no quede manca, 
resumiremos los argumentos, demostrando que, en efecto, San 
Pablo no sólo quiso y pudo, sino que en realidad vino a España, 
confirmando así la predicación de Santiago. 

L a Historia nos da fe de ello. Resumiendo nuestras pruebas, 
el primer testimonio es de San Clemente Romano, uno de los 
inmediatos sucesores de San Pedro en el Pontificado (según San 
Ireneo, lo ocupó en tercer lugar), el mismo, según Orígenes y 
Ensebio (Commewtarius in Joannem, lib. V I , cap. 54, e Hist. 
Eccl., lib. III, cap. 15), a quien nombra San Pablo escribiendo a 
los de Filipo (4, 3). Este santo escribe hacia el año 96, con moti
vo de unas disensiones, a los de Corinto, y les dice, refiriéndose a 
San Pablo: "...Después de haber enseñado la justicia a todo el 
mundo, y haber ido hasta los términos de Occidente, y haber 
sido martirizado bajo los prefectos, salió del mundo y se fué a 
lugar santo, siendo sumo dechado de paciencia" (70). Hay aquí 
tres voces interesantes. Primero, Occidente, que para los anti
guos tenía significación de los últimos confines, y muchas veces 
se refería a España; pero sobre todo la segunda frase, "a todo 
el mundo", que recuerdan aquellas otras del Apóstol, ya cita
das, de la epístola a Timoteo (71); y de una manera especialí-
sima la tercera: llegó hasta los términos de Occidente. Aquí 
está, toda la fuerza, ya que términos de Occidente era sinónimo 
de España (72). 

(70) Í D E M , ibíderm, caps. 2.° y 11.°, p . 119. E l texto de Ensebio a que 
aludimos dice: "Quem quidem Pautas Apostotas i n Epístola ad Plúlipen-
ses scripta, adjutorem fuisse dooet tas verbis: Cun Clemente, inquit et 
oeteris adjutoribus meis quorum nomina sunt in libro vitae." (PG, t. 20, 
c. 250; cap. X V de la RE.) 

(71) Vide nota 65. 
(72) LTJCANO : 

"Dux tamen impatiens haesuri ad moenia martis 
veraus ad Hispanias acies, stremaque mundi 

iusit bella geri." 
(Farsalm, 1. III , w . 453-455.) 
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Otro de los documentos es el famoso fragmento de Muratori 
o catálogo de los libros del Nuevo Testamento, dado a luz en 
1740 por el sabio autor del mismo nombre y cuya data se fija 
entre 160 y 220, siendo escrito por algún personaje romano. Allí 
se afirma rotundamente la venida de San Pablo a España, ca
llada por San Lucas en los Hechos de los Apóstoles porque allí 
únicamente se escribe lo que sucedió en la presencia de dicho 
evangelista (73). 

Ya hemos transcrito las palabras del Actus Petñ cum Si-
mone, documento que ninguna relación tiene con el testimonio 
de Clemente, pues ningún parentesco se vislumbra, ni con el 
fragmento muratoriano, escrito en latín y probablemente en 
Roma, mientras el otro se escribe en griego y quizá en Asia (74). 

En el siglo m o principios del iv San Epifanio afirma la ve
nida de San Pablo a España (75). 

San Cirilo Alejandrino, aunque habla, no pasa de exponer 
los proyectos del Apóstol (Cateckesis, X V I I ) . 

San Atanasio, escribiendo a Draconcio sobre 295, le exhorta 
que admita el obispado de Hermópolis, y una vez aceptado imite 

".. .Vivant G-alayque, Syrique, 
Capadoees, G-allique, Estr envisque orbis Iberi." 

(IUdem, V I I , vv. 540-542.) 
Horacio dice de Augusto que ha extendido su imperio "ab ortu solis 

ad Hesperio eubili". (L. 4, oda X V , w . 13-16.) 
Juvenal añade: "Ómnibus in tenis quae sunt a Gradibus husque Auro-

r¡am et Gamgam..." (Sátira X , w . 1-3.) 
Silio Itálico: "Aruiat Tartesios, stabulanti conscia Phebo. Atque homii-

num finem Grades, Calpeque secutus." 
Estrabón, al hacer la división de la tierra en su Geografía, comienza 

por España. (L. II , ce. 1-2.) 
Dice César Cant-ú que los iberos habitaron siempre la península más 

occidental. (EU, 1. 10, c. IV , p. 133.) 
(73) Canon de Muratori: "Acta autem omnium apostolorum sub uno 

libro aeripta sunt. Lucas óptimo Teophüe, compreendit quae sub presentía 
ems singula gerebantuT, sicutd et semota pasione Petri evidenter declarat, 
sed et profectionem Pauli .ab urbe ad Spaniam pronciseentis." 

(74) V I L L A D A , Bazón y Fe, v. 39, p. 54. Otro testimonio lo ofrece el 
libro apócrifo Hechos de los Apóstoles Pedro y Pablo, atribuido al siglo n 
o principios del n i , donde se dice: "Habiendo llegado San Pablo a Roma 
desde España, le salieron al encuentro todos los judíos." 

(75) S A N EPIFANIO, Adversus Herexes, c 1.°, X X V I I ; M I G N E , PG, 
41-374. 
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el celo del Apóstol de las gentes, "el cual tuvo buen cuidado 
de predicar el Evangelio desde Jerusalén al Lírico, no dudan
do en marchar a Roma y dirigirse a España..." (76). 

San Juan Crisóstomo comenta las palabras del Apóstol, en
comiando los deseos que tenía de venir a España \ e interpre
tando el versículo 20 del capítulo IV de la segunda carta a Ti
moteo, dice: "Después de estar en Roma, se puso de nuevo en 
camino para España", añadiendo en la primera homilía sobre 
la carta a los Hebreos: "Dos años estuvo encarcelado en Roma; 
luego fué puesto en libertad; después marchó a España..."; y, 
por último, en la homilía X I I I sobre la epístola a los Corintios 
compara a San Pablo con una estatua de oro, que no es justo 
se halle atada a un solo lugar, "sino corriendo de Jerusalén al 
Ilírico y encaminándose a España, y como llevada en vilo por 
todas las partes de la tierra habitada" (77). 

Dos veces afirma San Jerónimo esta misma verdad. La pri
mera, comentando unas palabras de Isaías: volabunt in navibus 
alienigeno/rum, las aplica a San Pablo, "que en naves extranjeras 
llegó hasta España", volviendo en sus Comentarios a la profecía 
de Amos a afirmarlo (78). 

Lo mismo sostiene Teodoreto glosando el versículo 17 del 
capítulo IV en la segunda a Timoteo, donde afirma "que des
pués que San Pablo fué enviado a Roma y haberse oído su de
fensa, fué puesto en libertad y marchó a España..." \J79). 

Resumiendo esta exposición, decimos con el P. Villada: 
"Hemos topado con dos clases de fuentes, unas canónicas y 

otras extracanónicas. Las fuentes canónicas nos muestran con 
certeza que San Pablo tuvo el propósito decidido de evangelizar 
a España... Además, de estas fuentes se deduce con sólida pro
babilidad el viaje de San Pablo a España. 

(76) M I G N E , PG, 25-52. 
(77) Citado por Villada, que completa las frases. (L. c, págs. 140-141.) 
(78) "Paulus vocatus a Domino, efusus est super faeiem univeraae 

terrae, ut praediearet evangalium de Jerosolymis ñusque ad Illiricum, et 
edifioaret non super alteráis fundamentum, ibi jam fuerat predicatum 
(Bom., X V ) sed husque ad Hispanias tenderet, et a mari Eubro immo ab 
Océano usque ad Oceanum curreret." ( M I G N E PL 25 1 043 ) 

(79) PG, t. 82-856. 
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"Las fuentes extracanónicas, a saber: el texto de San Cle
mente, el fragmento muratoriano, los Actus Petri cum Simone, 
el manuscrito marciano de los hechos de Pedro y Pablo y los 
testimonios de San Atanasio, San Epifanio, San Juan Crisós-
tomo, San Jerónimo y Teodoreto, nos dicen unánimemente que 
en el intervalo de las dos prisiones romanas realizó el Apóstol 
su proyectado viaje a nuestra patria. Pero fijémonos bien en la 
fuerza de la argumentación. Estas fuentes pertenecen a los si
glos i , n, ni, iv y v; vienen de muy distintas iglesias del mundo; 
son independientes de la carta a los romanos, y algunas de ellas 
independientes también entre sí. De donde se sigue que en los 
cuatro primeros siglos del cristianismo la tradición del viaje 
de San Pablo a España fué entre fieles común y no interrum
pida. Y como, por otra parte, frente a esta tradición común y 
no interrumpida no solamente no existe ninguna otra contraria, 
pero ni rastros de testimonios que puedan dar lugar a contro
versia, resulta que el viaje de San Pablo a España hay que( 

aceptarlo como un hecho históricamente cierto." 





CAPÍTULO III 

MISIÓN APOSTÓLICA D E SANTIAGO E N ESPAÑA 

Sumario. — Fecha del arribo a España. — L a cronología. —- Puerto de 
desembarque. — Parecer de López Ferreiro. — idean de Ambrosio Mo
rales. •— Otros historiadores. — Lugares de estancia. — Galicia y Za
ragoza.— Otras ciudades. — Huellas de Santiago.-—Frutos apostóli
cos. — Los discípulos. •—• Los siete varones. — ¿ Son fruto de Santiago ? 

* Sus sedes. — San Atanasio y San Teodoro'. •— Vuelta a Jerusalén. •— 
Tradiciones vinculadas al viaje. 

Arribo de Santiago a España. — Pocas son las noticias cier
tas que del arribo de Santiago a España han llegado hasta nos
otros. Pero, admitida su predicación, a tenor con los documentos 
expuestos, lógico se hace no despreciar aquellos datos y circuns
tancias que la tradición nos refiere emparentados con la llegada 
y estancia del Apóstol en nuestra patria. 

Aunque no existan sino conjeturas, reminiscencias y proba
bilidades, siempre que éstas no sean infundadas ni estén reñidas 
con la tradición y el buen juicio, precisa atenderlas y darles el 
valor que su garantía ofrezca. Así, pues, en un asunto como el 
presente, tan tratado y extensamente expuesto, nos limitaremos 
a resumir brevemente lo que ya encontramos hecho. 

La primera cuestión que sobre la venida de Santiago a Es
paña se nos ofrece es el tiempo o fecha en que aquélla se realizó. 
Fluctúan los historiadores entre los años 39, 40, 41 y 42. Hay 
quien la adelanta hasta el año 34, mas nadie la retrasa después 
del 42. 

Para señalar estas fechas, los historiadores aquilatan la cro
nología de Jesucristo, su nacimiento y muerte, y sobre todo la 
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dispersión de los Apóstoles. Y así llega a asegurarse que la 
natividad de Cristo sucedió antes del año 750 de Roma, fecha 
en que murió Herodes el Grande, el mismo que degolló a los 
Inocentes. Admitida tal efemérides, se corrige ipso facto el cóm
puto de Dionisio el Menor, que fijaba los comienzos de la Era 
cristiana, o sea, el nacimiento de Jesucristo, en el 754 de la 
fundación de Roma. "De esta manera—dice el P. Millán—hay 
que adelantar varios años la fecha del nacimiento de Jesucristo 
y consiguientemente la de su muerte, que por esta razón y por 
otras más directas fijan hoy unos el año 30, y otros, como Tolrá, 
los Bolán dos, Meehineau, Lagrange, Cornely y el agustino Padre 
Llamas en una reciente monografía, el año 29" (1). 

De acuerdo con esta cronología, se adelanta igualmente la 
dispersión de los Apóstoles, y jugando con otra fecha fija, la 
del martirio de Santiago, sucedido el año 44, nos queda un in
tervalo de doce o más años para delimitar la venida, predicación 
y estancia de Santiago en España. 

Aventurado parece, sin embargo, señalar fecha fija. La opi
nión general de los historiadores es que para el año 39 Santiago 
se hallaba en España. Adelantada la cronología, es fácil que 
fuese antes. No hemos, sin embargo, de aquilatar la fecha, ya 
que es amplio el espacio de tiempo que el Apóstol tuvo para 
venir a España. 

Se notará que no damos importancia a la socorrida tradición 
que refiere Apolonio, conservada fragmentariamen'te por el his
toriador Ensebio, en la que "el mártir Trasea recordaba haber 
recibido por tradición de sus mayores que el Salvador, antes de 
subir a los cielos, encargó a los Apóstoles que no salieran de 
Jerusalén por espacio de doce años", pues aparte de creerla 
inaceptable y en pugna y contradicción con los Hechos de los 
Apóstoles, aun en el caso de admitirla, el Apóstol Santiago tuvo 
tiempo de venir a España y realizar su misión. 

Quede, pues, fijada en estos amplios términos la cuestión 
de la fecha en que el hijo del Zebedeo arribó a nuestro' suelo. 

E n pos de ésta viene la cuestión del lugar. Y ¿qué puerto 

(1) P. M I L L Á N , "Predicación del Apóstol Santiago en España". Signo, 
julio de 1942. 
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fué el primero que pisó Santiago al posar en nuestra patria? 
A este propósito dice López Ferreiro: 

"No es fácil señalar el primer puerto a que arribó Santiago 
al dirigirse a nuestra afortunada Península; casi todas las más 
importantes ciudades marítimas de España pretenden esa glo
ria. A ninguna intentamos desairar ni impugnar los títulos que 
cada una con noble emulación presente en su favor. Sólo nota
remos que las costas de la antigua provincia de Galicia, en espe
cial desde la desembocadura del Duero hasta el promontorio 
Nerio, eran muy ricas y florecientes y sostenían desde muy an
tiguo frecuentes relaciones comerciales con él Oriente. En par
ticular la. ciudad de Iria, por su ventajosa situación y por lo 
fértil y ameno de su comarca, debía de ser ya entonces uno de 
los puertos más frecuentados de nuestra región" (2). Así opina 
el citado historiador. 

E l P. Fita y Fernández Guerra exponen otras teorías: "San
tiago vino a España—dicen—. Pero ¿a qué región, a qué punto, 
venturoso arribó primero? Las naves de Fenicia y Palestina 
surcaban todos los años el mar interno siguiendo las eostas de 
Egipto, Libia y Mauritania, haciendo estación en los emporios 
de estas regiones y en los españoles de Cartagena, Almería, 
Adra, Málaga y Cádiz. Algunas doblaban luego el cabo de San 
Vicente, alargándose al de Finisterre, ganosas de recoger el 
estaño de las islas Galaicas, el oro del Miño y no menos rique
zas. Por las boreales orillas del interno mar iban las naves 
griegas cruzando el Adriático, el Tirreno, el Ligústico, el Ba
lear, y deteniéndose en Marsella, Ampúrias y Tarragona y. en 
la desembocadura del Ebro, donde cargaban con ganados, frutos 
y manufacturas acopiadas allí por los cerretanos, indigetes, la-
cetanos, berones, vascones, edetanos, ilergetes e ilarcaones. Otros 
buques descendían hasta Cartagena y las antiguas colonias grie
gas diseminadas entre las fenicias de Andalucía. 

" E l Hijo del Trueno, como ya es de inferir, arribó a España 
en las naos de Palestina, y se ha de tener por muy probable 
que las costas del reino de Granada, la reina del Betis, y su 
vecina la famosa • Itálica recibieron las primicias de la predi-

(2) L . FERREIRO, HSAMI de Santiago, cap. 1.°, p. 36. 
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•catión de Santiago; y que tal vez haya de contarse entre los 
primeros discípulos del Apóstol a San Geroncio Balícense. Bra
ga, apoyándose en inmemorial tradición vindicada por el cla
rísimo Flórez (ES, X V , 96-100), se ufana de haber allí el hijo 
del Zebedeo constituido por obispo a otro discípulo, a Pedro, 
el cual padeció martirio en Rates, al occidente de Braga, entre 
los ríos Cavado y Dave; y Zaragoza une a la predicación de 
Santiago su glorioso Pilar. 

"Jalones son éstos valiosos al intento de. conocer por dónde, 
cómo y cuándo se propagó entre nosotras la buena nueva; y que 
el Apóstol verosímilmente rodeó la Península siguiendo los fa
mosos caminos romanos de Itálica, Mérida, C cambra y Braga, 
Iria y Lugo, Astorga y Palencia, Osma, Numancia y Zaragoza. 
Desde aquí, por el Ebro, pudo tomar ya la vía augusta de 
Tortosa a Valencia, Chinchilla y Cazlona para venir a un puer
to murciano o andaluz y en las naves de Oriente regresar a 
Palestina. "Que no volvió a Palestina por Tarragona parecen 
indicarlo también los monumentos relativos a la predicación de 
San Pablo en aquella ciudad y a la de Sergio Paulo en Nar-
bona" (3). 

Ambrosio de Morales ve en la localización del sepulcro apos
tólico un indicio de la estancia y preferencia de Santiago entre 
los diversos lugares de nuestra patria. Así dice en su Viaje 
santo: 

"Es cosa de mucha consideración en la venida del santo cuer
po del Apóstol acá, porque paró'más allí que en ninguna otra 
parte de España, viniendo, como venía, de Jerusalén. Llegó a 
España por aquellos puertos de encima de Barcelona; no paró 
en toda aquella costa oriental ni en la del Mediodía hasta el 
Estrecho; antes, embocando por él y dejando atrás el Medite
rráneo, navegó por el océano, rodeando todo lo que resta de 
Castilla y todo Portugal y buena parte de Galicia hasta meterse 
por la boca de la Ulla y por ella subir en el río Sar hasta la 
ciudad de Iria, dejando atrás tantas magníficas ciudades y tan
tos puertos y ríos, regiones insignes como había entonces y ve
mos agora en todo el contorno de España. 

(3) F . F I T A y F . GUERRA, Recuerdos de un viaje a Santiago de Ga
licia, pág. 67. 
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"Fuera de la secreta providencia de Dios, no se pnede dar 
otra razón o buena conveniencia que en esto satisfaga que pen
sar fué Nuestro Señor servido que viniese el cuerpo del santo 
Apóstol a parar en tierra donde más le había asistido y predi
cado, para que la ilustrase y la ennobleciese y la amparase con 
la presencia de su santo cuerpo muerto, como vivo la había 
alumbrado con su predicación. Así, se conserva en aquel lugar, 
y señaladamente en una montaña en la otra parte del río, junto 
a él, la memoria de la morada y asistencia del santo Apóstol 
allí el tiempo que acá estuvo. Subiendo por la montaña, a media 
ladera está una iglesia donde dicen oraba el Apóstol y decía 
misa (es decir, el sitio que hoy ocupa la capilla), y debajo del 
altar mayor sale afuera de la iglesia una fuente con gran golpe 
de agua, la más fría y delicada que yo vi en toda Galicia. Allí 
beben y lavan los peregrinos en reverencia por haber bebido y 
lavádose el santo Apóstol con ella. 

"Subiendo más arriba, en un pico alto donde hay muchas 
peñas juntas y algunas de ellas abiertas y horadadas, se dice 
que, queriéndose el Apóstol esconder de los gentiles, porque no 
había de padecer acá, yéndole persiguiendo, horadó con su bácu
lo la peña y detuvo a los malvados con el milagro" (4). 

Por este estilo hablan cuantos historiadores se ocupan del 
presente asunto. Difícil, pues, concretar el punto de desembar
co. Sin embargo, no creemos estén destituidas de fundamento 
las opiniones expuestas. Porque constándonos, como nos consta, 
que Santiago vino a España, en algún puerto debió desembar
car. Cuál fuera éste, a ciencia cierta no lo sabemos, ni es fácil 
concretar a un solo punto la gloria que diversas provincias 
españolas se atribuyen. Pero, atendidas las razones que ofrecen, 
medidos los pareces de estos historiadores y otros muchos que 
es necesario omitir en gracia a la brevedad, cotejadas y exami
nadas las reminiscencias que del hecho del desembarco nos han 
quedado, encajado todo ello en el hecho de la venida y predi
cación del Apóstol en España, urge confesar que todo esto abona 
no poca autoridad en pro de las relaciones de Santiago con 
nuestra patria. 

(4) A . M O R A L E S , Viaje santo, catado por L . FERREIRO, O. C, eap. 1.°, 
paginas 40-41. 
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Más grave fuera defender su venida y no lograr ofrecer un 
solo punto de referencia, tradición o recuerdo de su estancia 
entre nosotros. Sin duda que esta circunstancia contribuiría a 
hacer sospechoso lo fundamental de nuestra tradición. Pero no 
es así. Abundan las opiniones favorables, se aducen huellas pro
bables y hasta se fijan monumentos más o menos ciertos. Los 
historiadores, lejos de contradecirse, se confirman y complemen
tan. Unge, pues, inclinarse en favor de lo substancial de la tra
dición, holgándonos ante la abundancia de los atisbos que la 
corroboran, en lo que al hecho del desembarco se refiere. 

Cerciorados por tales atisbos, además de las pruebas histó
ricas ya ofrecidas, cúmplenos afirmar que para nosotros lo im
portante es saber que a nuestra patria vino el Apóstol San
tiago, y esto, bien estudiados los documentos, no puede ponerse 
en duda. 

Rutas y trabajos de Santiago en España. — Pasando a las di
versas rutas que el Apóstol Santiago seguiría para la evange-
lización de la Península, podemos creer que no traspasaría la 
regla general seguida por los Apóstoles. Seguiría las grandes 
vías romanas, deteniéndose más en la civitas que en el vicus, y, 
penetrando lo mismo en los palacios de los magnates que en las -
chozas de los plebeyos, a todos alumbraría con la misma luz. 

Suponiendo fuera Iria el puerto de desembarco, creen lógico 
algunos historiadores gallegos que allí se detuviera más que en 
otras partes. " E n resumen—dice L. Ferreiro—, no pudiendo 
racionalmente dudarse, como no se puede, que Santiago predicó 
en España, preciso es confesar que Iria debió de ser una de las 
ciudades más especialmente ilustradas por la presencia y pre
dicación del gran Apóstol." Esto mismo reconocen los ya citados 
señores P. Pita y Fernández Guerra, los cuales en la página 68 
de sus Recuerdos dicen: " E n resolución, Santiago se detuvo más 
largo tiempo en la provincia «tarraconense, y sobre todo en la 
región que cruza el Ulla y el Tambre, o allí encontró los discí
pulos más inseparables y adictos." 

Tradición antiquísima y eficaz dice que siete le acompañaron 
en su vuelta a Jerusalén; y ni un punto se ha de olvidar el de
cisivo testimonio de San Jerónimo en su comentario al capí-



PARTE I. •— FUNDAMENTOS HISTÓRICOS 69 

tulo X X X I V de Isaías, de que el Espíritu Santo dispuso que 
cada Apóstol tuviese sepultura en la provincia de su evangelio 
v doctrina: et unusquisque in evangelii svi atque doctrinae pro
vincia requiesceret. 

" A l dictar San Jerónimo en su extrema vejez, el año 415, 
estas palabras debió de gozarse en verdad si su amado Orosio, ga
llego de nación, le refería cómo se veneraba en las comarcas de 
Iria, junto al cabo más occidental de la tierra, el cuerpo de Ja-
cobo, hijo del Zebedeo" (5). 

Confirma este testimonio A . Ballesteros: 
" E l P. Fita—dice—conjetura que el Apóstol recorrió la Pe

nínsula por los caminos romanos: Itálica, Mérida, Coimbra, 
Braga, Iria, Lugo, Astorga, Palencia, Osma, Numancia y Ta
rragona, tomando luego la vía augusta de Tortosa a Valencia, 
Chinchilla, y Cazlona hasta un puerto andaluz o murciano, desde 
el cual volvería a Palestina, Probablemente se habría detenido 
más tiempo en la Tarraconense en la región que cruzan el Ulla 
y el Tambre, donde tal vez encontrara discípulos más adictos, 
que deberían de ser los que trasladaron su cuerpo desdé el lugar 
del martirio a España" (6). 

Asiente a estas opiniones el historiador de Calahorra Padre 
Lucas de Santa Teresa, C. D., que se entretiene en relatar las 
correrías de Santiago relacionadas con su patria chica, y dice: 

"Fué Santiago (el Mayor), el llamado por Jesucristo.Hijo 
del Trueno, el Apóstol que, viniendo a España, a la antigua 
Iberia, apareció un día en las riberas del Ebro como mensajero 
de Cristo y anunciador de su divina doctrina; y después de 
haberle oído Cesaraugustá, la Calagurris Nasica Julia también 
le oyó. 

"Desembarcó el Apóstol Santiago en puerto del Mediterrá
neo, sea Tortosa, según unos, sea Cartagena, según otros. Inde
cisa anda también la cuestión sobre si desde el puerto de desem
barque se dirigió a Galicia, Cantabria y Castilla por Andalucía 
y Lusitania para regresar por Aragón y desde aquí terminar 
su misión regresando a Jerusalén; o si, por el contrario, empezó 

(5) L . F E R R E I E O , l. C, p. 45. 
(6) A . B A L L E S T E R O S , HE y su influencia en la civilización universal, 

f- 1-°, cap. I X , p. 762. 
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su apostolado por la ribera del Ebro, llegando hasta Zaragoza, 
donde le detuvo la organización de los primeros convertidos y 
la visita de la Virgen Madre de Dios, para desde aquí pasar 
a Galicia y extender su apostolado por España. 

"En medio de esta indecisión se descubren dos hechos de in
terés general para España, en los cuales la tradición no ha va
cilado ; a saber: que Santiago vino a España y que predicó en 
Zaragoza. Y hay además otro tercer hecho revestido de los ca
racteres todos de la más razonable probabilidad e importancia 
para la historia eclesiástica,de nuestra ciudad, cual es que San
tiago venía varias veces a Calahorra desde la villa de Jubera 
(Rioja), donde residió algún tiempo... 

"En conmemoración de esta creencia se citan ciertas memo
rias, tales como las conchas que llaman vulgarmente veneras y 
los bordones y calabacitas que se encuentran en su territo
rio" (7). 

Para confirmar estas noticias, habla el mencionado historia
dor de la fundación de la iglesia de Santiago en Calahorra, cuyo 
origen se pierde en la noche de los tiempos. Sobre ella se edificó 
la actual parroquia, mucho más moderna, pero que recoge re
miniscencias de la antigua y sigue recordando las correrías de 
Santiago por este país. También cita las famosas conchas y bor
dones de Jubera, sobre las que tantos pareceres se han emitido, 
pero cuyo estudio—dice el minucioso anotador de las cosas rio-
janas y académico de la Historia don Pedro González—no se 
ha hecho todavía con la debida perfección. 

Lo cierto es que este país está sembrado de iglesias consa
gradas al Apóstol Santiago, algunas de origen antiguo y des
conocido. No creo, sin embargo, que sea una excepción en Es
paña, sino confirmación de la regla general; pero ya que es muy 
probable que por las circunstancias de su situación—ribera del 
Ebro, cercanías de Zaragoza—transitase el Apóstol Santiago, 
los nombres de sus iglesias son como jalones que confirman esas 
sólidas, probabilidades. E l lector no llevará a mal le ofrezcamos 
una lista de ellas, siquiera en gracia a la influencia histórica 
que el Apóstol Santiago ejerce en nuestra patria. Hela aquí, 

(7) P . L U C A S D E S A N J U A N DE L A CRUZ, C. D., Historia de la ciudad 
de Calahorra, parte 1.a, cap. V I I , § I I , p. 173. 
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tomada de la Guía parroquial de la diócesis de Calahorra y La 
Calzada: 

Santiago de Abellaneda, en el arciprestazgó de Soto de Ca
meros. 

Santiago de Arriata, en el arciprestazgó de T revino. 
Santiago de Bergasilla de Abajo, en el arciprestazgó de Ar-

nedo. 
Santiago de Buzurra, en el arciprestazgó de E l Redal. 
Santiago de Cabrado, en el arciprestazgó de Viana (Na

varra) . 
Santiago de Calahorra. 
Santiago el Real, de Logroño. 
Santiago de Navalsaz, en el arciprestazgó de Arnedo, 
Santiago de Cecilia, en el arciprestazgó de Yanguas (Soria). 
Santiago de Taniñe, en el arciprestazgó de San Pedro Man

rique (Soria). 
Santiago de E l Redal, en el arciprestazgó de ídem. 
Santiago de Glavijo, en el arciprestazgó de Logroño. 
Santiago de Jubera, en el arciprestazgó de ídem. 
He aquí el índice de iglesias consagradas a Santiago que nos 

ofrece una sola diócesis, en cuyo suelo muy probabilísimamente 
se explayó la misión del Apóstol. Sirva como exponente de su 
predicación y de la cosecha conseguida a través de los años. 

Lo fundamental de estas conjeturas lo confirma otro histo
riador, concretando el apostolado de Santiago a dos regiones. 
Dice así R. Buldú: 

"Algunos suponen que el itinerario de Santiago seguido en 
nuestra patria principia en Cartagena y, siguiendo por Murcia, 
Toledo, Braga y Galicia, termina en Zaragoza, desde donde 
regresó a Jerusalén. Si bien debemos creer que cuando Santiago 
vino a España recorrió gran parte de las ciudades, no.obstante 
la absoluta falta de tradiciones y documentos, nos hace creer 
que fueron honradas con su presencia algunas ciudades, aun
que sin fundar iglesias. Únicamente Galicia y Zaragoza pueden 
citar incontestables tradiciones, de las cuales se desprende que 
en estos puntos dejó más huellas el Apóstol Santiago" (8). 

(8) R. B U L D Ú , BE, t. 1.°, cap. 1.°, p. 27. 
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Huelga decir que la doctrina del Apóstol se abrió paso entre 
los iberos, aunque con la dificultad de toda doctrina extraña, 
captando sus prosélitos. Los documentos parecen acordes en 
ponderar los escasos discípulos de Santiago. También en este 
punto hay que proceder por conjeturas, ateniéndonos a los tes
timonios escritos, por desgracia, no con mucho fundamento. Se 
entiende, hablando en términos generales y refiriéndonos a nom
bres supuestos que de discípulos del Apóstol se han dado, que 
cuando la tradición de los calendarios y Martirologios concreta 
el número y nombres de tales discípulos, entonces parece más 
viable con la realidad la predicación de Santiago. Sobre ellos 
nos vamos a ocupar seguidamente. 

Discípulos de Santiago. — La tradición atribuye al Apóstol 
Santiago siete, nueve y hasta doce discípulos. Éstos serían, sin 
duda, los que le acompañaban en sus predicaciones y le siguie
ron hasta el lugar del martirio: sus escogidos. Almas converti
das y fieles, asequibles a su doctrina y bautismo, sin duda debió 
tener más. Curioso es el relato del Códice Calixtino, que dice I 

"Debe saberse que el bienaventurado Jacobo tuvo muchos 
discípulos, y entre ellos doce especiales. Tres de éstos se dice 
haber sido elegidos en la comarca hierosolimitana; a saber: Her-
mógenes, que fué hecho obispo, y Fileto, arcediano, que después 
del martirio del Apóstol obraron muchos milagros en Antioquía, 
y después de una santa vida, descansaron en el Señor; y el 
tercero, Josías, maestresala de Herodes, el cual recibió la palma 
del martirio juntamente con su maestro. Los otros nueve se 
dice haberlos elegido el Apóstol en Galicia, de los cuales, siete 
lo acompañaron en su vuelta a Jerusalén, y después del marti
rio trajeron su cuerpo a Galicia; y los otros dos se quedaron 
en este país para continuar la predicación. De los primeros dice 
San Jerónimo en su Martirologio... que, después de haber dado 
sepultura en Galicia al cuerpo de Santiago, fueron ordenados 
obispos en Roma por los Apóstoles Pedro y Pablo, que los en
viaron a predicar la palabra de Dios a las Españas, que aún 
estaban enredadas en los errores de la gentilidad. Por último, 
después de haber ilustrado a muchos pueblos con su predicación, 
en los idus de mayo descansaron Torcuato en Acci, Tesifonte 
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en Vergi, Segundo en Ávila, Indalecio en Orci, Cecilio en Ilíberi, 
Esicio o Bsiquio en Caréese y Eufrasio en Iliturgi... Los otros 
dos discípulos, a saber: San Atanasio y San Teodoro, según se 
escribe en la misma epístola del beato León, fueron sepultados 
junto al cuerpo del Apóstol, uno a la derecha y otro a la iz
quierda" (9). 

En este relato no todo es conjetura. Las excavaciones del 
último tercio del siglo pasado lograron identificar los cuerpos 
encontrados junto al del Apóstol con sus dos discípulos Teodoro 
y Atanasio. Una tradición muy respetable, cuyos documentos 
alcanzan al siglo vil , generalmente admitida y defendida por 
los historiadores, da razón de otros siete discípulos, los citados 
en el documento calixtino, con sus nombres y ciudades de misión 
según acabamos de transcribir. 

Así lo leemos en las lecciones litúrgicas del Apóstol, donde 
se dice: 

"Llegado a España (Santiago), convirtió a algunos a la fe, 
de los cuales, siete fueron enviados a Boma y consagrados obis
pos por el Apóstol San Pedro" (10). Desembarcados de nuevo 
en la Península, propagaron el Evangelio en diversos lugares. 

En términos idénticos se expresa el Martirologio lionés: 
"Idus Maii natalis sanctorum confesorum Torouati, Tesifon-

tü, Secundi, Indaletii, Ce,cilii, Esicii, Eufrasii, gui Romae a 
sanctis apostólas episcopi ordinati et ad predicandwm verbum 
Dei ad Hispanias, tune gentili adhuc errore implicabas, directi 
sunt..." (11). 

Riman con este conciso lenguaje las biografías de estos san
tos copiadas por el Cerratense en el siglo xm, según la transmi
sión de Flórez en su España Sagrad® (12). Este mismo historia
dor amplió las biografías de tales varones (13), tarea imitada 
más tarde por Villanueva y otros escritores (14). 

(9) Citado por L . FERREIRO, t, 1.°, cap. 1.°, p. 51. 
(10) Bremarium romanum, die 25 julü, Espasa, t. '21, p. 745. 
(11) V I L L A D A , "Los orígenes del cristianismo en España". Basen y 

y«, v. 41, p. 204. 
(12) F L Ó R E Z , ES, t. I I I , p. 395. 
(13) Í D E M , ibídem, págs. 380-395. 
(14) V I L L A N U E V A , Viaje literario por las iglesias de España, p. I I I . 
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Aún nos dice más la tradición. Dice que, vueltos de Roma, 
nuestros santos varones apostólicos decidieron aposentarse en 
las ciudades de la Botica a causa de la persecución que tenía 
en peligro a la cristiandad de la (España Tarraconense. Torcuato 
se estableció en lo que hoy es Guadix; Tesifonte fijó su silla en 
Verja; Segundo llegó hasta Abula o quizá Ávila; Indalecio quedó 
en Pechina; Cecilio escogió Elvira, marchando Esieio a Carta
gena y Eufrasio a Andújar... 

Todo esto, en pura y sencilla literatura. La historia crítica 
ha logrado penetrar más al fondo y trata de aquilatar cuanto 
a los siete varones apostólicos se refiere. 

E l P. Villada, que ha tratado todo esto con una detención 
y minuciosidad exquisitas, hace hincapié en la opinión de que 
la memoria de tales varones apostólicos va unida a los Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, y no a la de Santiago. Después de 
apuntar, en síntesis, los documentos que tratan de los siete va
rones apostólicos llegados hasta nosotros, y que son, según he
mos anotado: 1.°, el Martirologio histórico de Lyón; 2.°, la 
vida compendiada por el Cerratense; 3.°, otra vida, más lata, 
de un códice complutense; 4.°, la Misa, el Oficio y un himno de 
la liturgia mozárabe; y 5.°, una narración que lleva por título 
Be misa apostólica in Hispcuniam ducta. Julianus et Félix, dice: 

"Los hechos que estos documentos nos cuentan difieren muy 
poco, y son del tenor siguiente: Habiendo San Pedro y San 
Pablo consagrado obispos en Roma a Torcuato, Segundo, In
dalecio, Tesifonte, Eufrasio, Cecilio y Esiquio, los destinaron 
a evangelizar España. Partieron los siete a cumplir su misión, 
y llegados a corta distancia de Aoci (Guadix), se detuvieron a 
descansar un rato y entretanto mandaron a sus discípulos a la 
ciudad, a fin de comprar algo de comer. Apenas habían entrado 
éstos en ella, les salieron al encuentro los gentiles, que celebra
ban aquel día la fiesta de Júpiter y Mercurio, en ademán ame
nazador. Retrocedieron aquéllos hasta la otra orilla del río, y 
pretendiendo los paganos darles alcance, al pasar el puente se 
derrumbó éste y perecieron todos los perseguidores ahogados. 
Oyendo el prodigio los habitantes de Aeci, se llenaron de pavor; 
pero una noble matrona, por nombre Luparia, envió a pregun
tar a los siete varones apostólicos la causa de su venida, y ha-
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biéndose enterado ella, recibió el bautismo. Construyó luego una 
iglesia y un bautisterio, y el pueblo, siguiendo su ejemplo, se 
convirtió a la fe de Jesucristo. Satisfechos con tal resultado, 
determinaron los siete misioneros distribuirse por diversas ciu
dades para continuar su predicación. Torcuata se quedó en Aeci, 
Tesif onte fué a Vergi, Indalecio a Urci, Segundo a Abula, Eufra
sio a Iliturgis, Cecilio a Ilíberis y Esiquio a Caroesi..." Unas 
páginas más adelante añade: "...Pero es necesario acentuar 
bien que en los documentos genuinos la memoria de los siete 
varones apostólicos va unida, no a la del Hijo del Trueno, sino 
a la de los príncipes de los Apóstoles, Pedro y Pablo" (15). 

De ser esto así, la relación de estos varones apostólicos so
braba en esta obra; pero no lo creemos. 

En primer lugar, debió notar el P. Villada que la relación 
entre los varones apostólicos y San Pedro y San Pablo es ya 
avanzada y tardía, de mera consagración y envío, y no de con
versión a la fe, ni de apostolado concreto, ni de especie alguna 
de proselitismo. Es decir, que nuestros varones apostólicos, al 
relacionarse con los príncipes de los Apóstoles, están ya hechos 
y formados, y en esto era necesario insistir: en el hecho de su 
conversión a la fe y de su preelección al apostolado, capacitán
doles nada menos que para desempeñar el cargo de obispos. Se 
dirá que bien pudo haberlos convertido San Pablo y endere
zarlos a Roma para su consagración, encauzándoles después otra 
vez a España... Es cierto que así pudo ser; pero atendamos a 
que el relato desprendido de los documentos que el P. Villada 
llama genuinos menciona hechos como el derrumbamiento del 
puente y la conversión de la matrona Luparia unidos al sepul
cro del Apóstol Santiago. Lo reconoce el mismo autor: "Ya se 
habrán notado el prodigio del derrumbamiento del puente y el 
caso de la conversión de Luparia, que, como advertimos en el 
capítulo primero, influyeron en el desenvolvimiento de la tra
dición acerca del traslado del cuerpo de Santiago desde Jerusa-
lén a Galicia" (16). Este relato, transcrito por el mismo autor, 
es como sigue, substancialmente narrado: 

(15) G . * V I L L A D A , MEE, t. 1.°, cap. III , págs. 151-152-158. 
(16) Í D E M , ibídem. 
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E n el capítulo I, párrafo IV, el autor, P. Villada, habla de 
ciertos documentos referentes a la traslación del cuerpo de San
tiago, y en ellos se menciona a los discípulos del Apóstol, se 
concreta el número de siete y hasta se citan sus nombres, "Cada 
uno de estos documentos—dice el referido autor—ofrece una 
narración escalonada en el número de pormenores del suceso. 
L a carta atribuida al Papa León III, contemporáneo del descu
brimiento del sepulcro, cuenta en su primitiva relación que 
después del martirio de Santiago cogieron el cuerpo sus discí
pulos y en siete días aportaron milagrosamente a Iria. Se aleja
ron de allí doce millas y enterraron el cuerpo santo bajo las 
arcas marmóreas; dieron luego muerte, por intercesión del Após
tol, a un dragón que estaba en el monte Ilicino, que desde en
tonces se llamó Monte Sagrado. Hecho esto, cuatro de los siete 
discípulos que habían acompañado al cuerpo se volvieron a Je-
rusalén y tres se quedaron allí, mereciendo descansar en el 
mismo lugar; sus nombres son: Torcuato, Tesifonte y Atana-
sio" (17). 

En este documento, como vemos, aparecen los discípulos de 
Santiago, los siete varones apostólicos, dos de los cuales se citan 
por sus propios nombres, y el tercero coincide con el del discí
pulo que guardó el sepulcro del Apóstol, y además se habla de 
cuatro restantes. 

E l P. Villada cita a continuación otro documento en el que 
se mencionan más hechos relacionados con Santiago. " A estos 
datos añade la traslación del manuscrito de San Pedro de Glem-
bours, que al desembarcar en Galicia los discípulos fueron a 
pedir a una rica matrona llamada Luparia (en otros documentos 
se la llama Lupa) un sitio en sus propiedades para enterrar el 
cuerpo del Apóstol. Luparia, que era pagana, los envía al rey 
de la región, quien los quiso matar. Enterados ellos, emprenden 
la huida, perseguidos por el rey y sus secuaces; penetran en 
una cueva, sin detenerse en ella, y al entrar allí sus persegui
dores se derrumba ésta y perecen el rey y los que le acompaña
ban. En los escritos posteriores lo que se derrumba es un puen
te. No convenció este prodigio a Luparia, y por librarse de ellos 

(17) ÍDEM, O. C, caps. 1^ iv, págs. 85-SO, apéndice XIV. 
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los envió al monte Ilicino, a fin de que cogiesen allí unos bueyes 
suyos, transportasen con ellos el cuerpo y edificasen el sepulcro. 
Los bueyes eran toros bravios y acometieron a los discípulos, 
pero con la ayuda de su maestro lograron éstos amansarlos y 
vencer a un famoso dragón que aterraba la comarca. Ante tales 
prodigios, se convirtió a la fe Luparia, destruyó el templo pa
gano y los ídolos que en él había y construyó allí mismo un 
mausoleo a Santiago" (18). 

Pondérese cómo pululan en este documento los discípulos de 
Santiago, y aunque la relación sea con el sepulcro, todo ello 
presupone una intervención anterior entre la predicación de 
Santiago y sus discípulos. Sigamos adelante. Rima con los ci
tados documentos el Códice Calixtino publicado por L . Ferreiro, 
que completa los nombres de los siete discípulos de Santiago, 
identificados con los mismos varones apostólicos tal y como los 
conocemos (19). 

(18) L. c, p. 87, apéndice X V . Allí se lee: "Traslatio S.. Jacobi in 
Ilispaniam." (La contiene un manuscrito del siglo x n (los. 200-201) pro-
acédente del Monasterio de San Pedro de Glenibours, que está, ahora en 
la Biblioteca Real de Bruselas (núms. 5J333-35) . E l texto fué publicado 
primeramente por los BOLANDOS em su Catalogus codicum hagiographico-
rum Bibliothecae Regiae Bruxellehsis, Bruselas, t. I, J885, pág. 467, y re
producido de aquí algo mendosamente por López Ferreiro en Galicia his
tórica, año I, núm. 4, 1902, pág. 225. 

E n todo el texto se habla mucho de los discípulos de Santiago, citán
dose hechos relacionados con tales .discípulos y el sepulcro del Apóstol. 
Así se dice: "Discipuli autem Apostóla uenerunt ad Regem.... 

"Discipuli autem Apostoli reuersi sunt iilesi, glorificantes Dominum... 
"Cun autem discipuli Apostoli subiisent in montem iUuni... 
"Unde et tres discipuli eius in eodem loco abuerunt sortem et ibi 

requiescunt... Nomina autem diaeipulorum: unus Torcuatus, alter Tiz<í-
phon, tertius queque Atanásius. Ibi requieseunt prope locum Sancti Jacobi 
Apostoli Domini nostri Jesu Ghristi, cui est hono¡r et gloria..." 

(19) L . FERREIRO, l. c, cap. IV, p. 186. " L a traslación de Santiago 
según se halla descrita en el libro III , cap. I del códice de Calixto I I : 
"Traslatio sei iacobi apostoli fratris sei iohannis apostoli et euangeliste, 
que I I I Kls . januarii celebratur, qualiter ab ierosolymis traslatas in Gal-
letiam. (Fols. 156 y sigs.) 

"Post saluatoris nostri passioaem eiusdemque gloriosissimum resurrectio-
nis tropheum, mirabilemque aseensionem, qua paternum usque scandit ad 
solium, necnom et paracliti pneumatis flammi bonam super apostólos effu-
sionem, sapientiae radio irradiati ac celesti gratia ilustrati, passim gen-
tibus nationibusque, quos idean eüegerat, Xpis t i nomen sua predieatione 
patefecerunt discipuli... -
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Recordemos también el documento que refiere la tradición 
de la Virgen del Pilar, en el cual se habla de ocho discípulos 
convertidos a la fe por Santiago. Asimismo lo entiende también 
el Breviario romano antes citado. 

Todos estos documentos relacionan los varones apostólicos 
con el Hijo del Trueno en la época misional de Santiago por 
España o durante el proceso de su viaje a Jerusalén y traslado 
de su cuerpo a España. Creemos, pues, que no existe razón con 
fundamento para desdoblarlos de los varones apostólicos con
sagrados en Roma por San Pedro y San Pablo y mencionados 
en los documentos genuinos referentes a ellos mismos. 

Quizá pudiera decirse que los documentos mencionados, en 
los cuales se ve hilazón entre el sepulcro de Santiago y los 
varones apostólicos, no merecen entera confianza por creerse 
apócrifos e interpolados o depender los unos de los otros. A esto 
diremos que nosotros admitimos tales documentos en líneas ge
nerales, como dice el P. Villada, y que lo mismo los que se 
refieren al sepulcro de Santiago como los que hablan de los 
varones apostólicos, concretamente,. todos, refieren hechos no 
acrisolados por la crítica. 

No creemos, pues, volvemos a repetirlo, que existan razones 
suficientes para negar a Santiago la paternidad de sus discípu
los, entre los cuales sobresalen con el brillo de la santidad y él 
valor concedido por la Historia los siete varones apostólicos. 

Lo que sí nos parece más cierto es que existe cierta tenden
cia entre los historiadores, sobre todo después de la opinión 
favorable de la crítica hacia la venida de San Pablo a España, 

"Ubi dum pama seges>, que tune exeolli uellet inter espinas fructifica 
inueniretur, paululum eonmoratus¡, fertur seiptem clientulos pxeelegisee 
Xpisto subnixus quorum nomina haec sunt: Torcuatus, Seeundus, Inda-
lecius, Tissephons, Eufrasius, Cecilius, Ysieius, quorum collegio idolum 
encuendo extirparet radieitus, uerbique semina telluiri diu esterili perma-
nenti, conmiteret propensius..." 

Como se ve, en este documento se unen los siete varones' apostólicos, 
o, por lo menos, los discípulos nominalmente identificados con aquéllos, a 
la predicación de Santiago y hasta se afirma son los primeros convertidos 
por el Apóstol. 

Juzgúese como se quiera del documento, es muy significativo en este 
asunto y nada obsta para ello su carácter dudoso o apócrifo. 
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a despojar a Santiago de las glorias adyacentes a su apostolado, 
cubriendo con ellas los grandes vacíos que rodean la predicación 
del Apóstol de las gentes en España, que, no obstante hallarse 
históricamente tan bien probada, constituyen una dificultad gra
ve y seria. 

No nos empeñemos en cometido tan infructuoso. Con las 
huellas que San Pablo dejó en nuestra patria no podemos es
cribir un soneto; en cambio, la personalidad e influencia del 
Hijo del Trueno llenan toda nuestra historia. 

Sigamos adelante con los varones apostólicos. 
Que en el hecho de la consagración y misión de tales varones 

apostólicos a España aparezca el nombre de San Pablo, no debe 
extrañarnos si atendemos a que el Apóstol de las gentes estuvo 
igualmente en nuestra patria, y sobre todo si admitimos su ca
rácter de sustituto de Santiago, según hemos expuesto en el 
capítulo anterior. La intervención de San Pedro en la consa
gración da a nuestros santos apóstoles un relieve providencial 
extraordinario. 

Aunque iguales todos en la misión, parece que Torcuato de
bió de ser el primero o ejercer sobre ellos alguna hegemonía, ya 
que en los documentos figura el primero. 

Vueltos de Poma, se establecieron en la Península; pero, 
cosa curiosa: todos quedaron en la Bética. La razón parece 
obvia. Comenzaban a suscitarse las persecuciones contra los cris
tianos, y éstas se recrudecían en la España Tarraconense; y 
aunque nuestros santos no rehuyeran la palma del martirio, no 
era tampoco prudente reanudar su misión entregándose volun
tariamente al tirano. De ahí que se establecieron en el Sur, 
donde parece que la vida era más tranquila. 

Torcuato quedó en Aoci, Tesifonte fué a Vergi, Indalecio 
a Urci, Segundo a Abula, Eufrasio a Hiturgis, Cecilio a Ilíbe-
ns y Esiquio a Carcesi. Ahora bien; ¿qué ciudades eran éstas? 
Sobre ellas versan diversas opiniones. Respecto a Acci, hoy Gua-
dix; Ilíberis, Elvira, e Hiturgis, Cuevas de Liturgo, en Jaén, 
n<> se admite discusión. Pero por lo que toca a las restantes ciu
dades, se acrecientan las disputas. 

Urci, sede de Indalecio, se ha puesto unas veces en Pechina, 
otras en Huércal, otras en Almería, y otras, finalmente, junto a 
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la desembocadura del río Almanzora, cerca de Barea, la actual 
Vera. 

Vergi, sede de San Tesif onte, ha querido llevarse hasta Ber-
ga, en Cataluña, basándose en el Vergium Castrum de Tito Li-
vio; a Barea, en la España Tarraconense, y al pueblo de Varcile, 
a seis millas de Toledo. Sin embargo, las mayores probabilidades 
militan por Berja, en la provincia de Almería. 

También se duda de la situación de Carcesa, sede de San 
Esiquio. plórez se inclina a creer que hay que identificarla con 
Carteia, una de las más célebres ciudades de la Bética, colocada 
entre Algeciras y Gibraltar. Gans piensa que es bastante pro-

• bable que fuera la presente villa de Cazorla, en la provincia de 
Jaén. Parece que prevalece la opinión del P. Pita, que la iden
tifica con la actual Carchel, en la provincia de Jaén. 

Todavía es más intensa la polémica acerca de la sede de San 
Segundo, Abula. Algunos autores, como Cianea (Historia de la 
vida, invención y\ milagros... de San Segundo, Madrid, 1595), 
Flórez (ES, t. X I V , p. 7) y los Bolandos (AS, maii, I, p. 172) 
la identifican con Ávila; otros, entre los cuales está Gans (KGS, 
t. I, p. 154) y- Savio (La tealta del viaggio di S. Paolo nella 
S'pagna, Roma, 1914., p. 30), creen que se trata del pueblo de 
Abla, entre Guadix y Almería. Las razones de unos y otros son 
largas de enumerar. Remitimos al lector a la obra de G. Villada, 
donde ampliamente se trata de todo esto (20). 

Añadamos a estos siete los nombres de San Atanasio y San 
Teodoro, inseparables de Santiago y de su sepulcro en Com-
postela. L a tradición parece asignarles un lugar en tierras ga
llegas. Quizá ésta sea otra razón de por qué los otros siete diŝ  
cípulos de Santiago, a su vuelta de Roma, se establecieron en 
la Bética. La España Tarraconense estaba ya atendida con la 
influencia del sepulcro del Apóstol y la predicación de sus dis
cípulos Atanasio y Teodoro. 

Ahora bien; ¿qué ciudades españolas, y más concretamente, 
gallegas, les cupo en su afán apostólico? Algunos parece que, 
sin fundamento, han querido asignarles Zaragoza. Esta opinión 
rebate López Ferreiro, y en su lugar les asigna la ciudad de 

(20) G. V I L L A D A , O. C, cap. T i l , págs. 147-168. 
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Iria, presente siempre la guarda y vigilancia del sepulcro apos
tólico. Dice así: 

" E l florecimiento del cristianismo de que hablan la Compos-
telana y la carta de San León no ha de entenderse precisamente 
del lugar del Arca Marmóriea, el cual, por su carácter funera
rio, necesariamente tenía que estar separado de todo centro de 
población. Dichas palabras deben referirse a la comarca, y en 
especial a su capital, Iria. Iria fué, pues, el centro desde donde 
Teodoro y Atanasio extendieron su actividad y ejercieron su 
autoridad episcopal. No puede asegurarse si los dos fueron su
cesivamente obispos en Iria, o si uno de ellos lo fué simultánea
mente en alguna de las poblaciones vecinas, como Asseconia o 
Trigundum; lo que no ofrece duda es que ambos no se hallaban 
tan distantes que no pudiesen velar por la conservación y de
coro del mausoleo apostólico y celebrar el día señalado, con la 
acostumbrada vigilia y el sacrificio del altar, el aniversario de 
la muerte o deposición de su maestro" (21). 

Apoya estas afirmaciones en el florecimiento del cristianismo 
en las provincias gallegas, y abundancia de obispos ya en el 
siglo iv* y otros títulos vinculados al sepulcro del Apóstol. Cuan
do tratemos de este asunto, volveremos a mencionar a nuestros 
santos y veremos la razón que les asiste, para valorar, al menos, 
su existencia personal. De las investigaciones, hechas sobre los 
subterráneos de la catedral compostelana no fueron ellos los 
menos gananciosos, cuyos sepulcros lograron identificarse, pe
netrando así en la Historia con patente de positiva realidad |y 
confirmando relatos de antiguas tradiciones y documentos. Sus 
nombres, misión y circunstancias deben transmitirse necesaria
mente al lado de los siete varones apostólicos, invocando la pa
ternidad del Apóstol Santiago. 

Tan característica y fecunda fué la labor de todos estos va
rones apostólicos en nuestra patria, que ocupan el lugar más 
eminente de nuestra historia cristiana, después de los dos Após
toles. Menéndez y Pelayo se encoleriza, y con razón, porque la 
tal historia no ha tenido para nuestros santos un lugar brillante, 

(21) L . F E E K E I R O , O. C, t. 1.°, eap. I X , págs. 335, 336. 
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a la vez que se detiene en detalles y circunstancias inferiores 
sobre otros personajes, héroes y guerreros de menor valía (22). 

Desde tiempo inmemorial se les tributa un culto esplendo
roso, adoptándolos las iglesias ya citadas por sus primeros obis
pos y patronos y encabezando los episcopologios de tales sedes, 
como las primeras fundadas en España. 

Se les ha querido honrar igualmente con la diadema del 
martirio, aunque para esto parece que faltan razones. Su fiesta 
se celebra el 15 de mayo, fecha trocada de los calendarios anti
guos, que la colocaron el 1 de este mes. 

Estos son los varones apostólicos, fruto de la predicación de 
Santiago, juntamente con los dos o tres que guardaron su se
pulcro y otros desconocidos, los cuales, ordenados por los Após
toles San Pedro y San Pablo, en número de siete, por lo menos, 
fueron continuadores en España de la labor apostólica. 

Nuevos jalones de la misión de Santiago nos quedan en la 
Península, sobresaliendo el monumento del Pilar de Zaragoza, 
del que haremos capítulo especial. 

Las provincias gallegas están sembradas también de monu
mentos relacionados con el Apóstol, de los que haremos mención 
en el cuerpo de la obra. Todo ello, bien estudiado, reafirma más 
y más la estancia de Santiago en España y teje en torno a su 
figura una preciosa diadema de apostolado. 

Así hasta el año 44, en que el nombre de nuestro Apóstol 
reaparece en los libros sagrados con motivo de su martirio. Bien 
fuera en este mismo año, bien en el anterior, Santiago marchó 
a Jerusalén. No sabemos si en virtud de alguna misión especial, 
como consecuencia de su propio celo, o más probablemente a 
dar cuenta de su apostolado, como parece deducirse de las vi
sitas de los Apóstoles a Jerusalén. 

Su ida a Palestina da margen a tradiciones sostenidas por 
otros pueblos que se glorían de haber sido escenario de la pre
dicación del Apóstol, aunque no fuera sino momentáneamente. 
Ello no es inverosímil; por lo mismo, sólo en gracia a esta vero
similitud lo estampamos aquí. Entre estos pueblos, los sardos 

(22) M . Y P E L A Y O , HHE, t. 2.°, cap. 1.°. 
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v armenios parecen los más autorizados. Así nos lo dice L . Fe-
rreiro: 

"Algunos otros pueblos todavía se glorían de haber tenido 
a nuestro Apóstol por iniciador en su fe. Los sardos creen que 
Santiago, antes de llegar a España, tocó en Cerdeña y allí pre
dicó el Evangelio. (V. DIONISIO BONFANT, Be triunphis Sancto-
rum Sardiniae, lib. I, cap. V.) Más antigua, o, al menos, más 
arraigada, parece la tradición de los armenios, que también tie
nen que Santiago, a la vuelta de España, derramó en su país 
la semilla evangélica. Indicio cierto de esta antigua tradición es 
la especial devoción que los armenios profesaron a nuestro Após
tol, pues como afirma el Padre teatino don Antonio Oaraciolo en 
su Vita ilustrium controversiarum, es muy .difícil que se dis
pense entre los armenios del voto de la peregrinación a la iglesia 
compostelana de Santiago,, por cuanto creen que el Apóstol, al 
volver de España a Palestina, se detuvo en Armenia y promulgó 
allí el Evangelio. Pregúntese—añade el P. Caraciolo—a los pres
bíteros u obispos de aquel país que por negocios o por motivos 
vienen a Boma, y todos confesarán esto que afirmamos y que 
hemos sabido por graves y seguros testimonios. Y , en efecto, 
muchos armenios y aun obispos y otras personas conspicuas ve
nían antiguamente en peregrinación a Santiago, y en esta ciu
dad tenían un hospital para los peregrinos de su nación" (23). 

No rechacemos con facilidad estas tradiciones. Recordemos 
que la razón más poderosa entre los historiadores franceses para 
admitir la venida de San Pablo a España es la de creer que 
para llegar hasta aquí debió tocar, aunque de paso, las costas 
de Marsella. Pues esta misma razón asiste a sardos y armenios 
con respecto a Santiago, y quizá con más fundamento. No están, 
pues, destituidos de razón al afirmar tales tradiciones. 

Llegado nuestro Apóstol a Jerusalén, el rey Herodes echó 
mano de algunos prosélitos del cristianismo, fieles y Apóstoles, 
entre los cuales se encontraban Santiago y San Pedro. Mató a 
cuchillo a Santiago, hermano de Juan (24). 

Con este laconismo nos describen los Hechos apostólicos el 
fin de nuestro Apóstol. Fué el primero de los Apóstoles que dio 

(23) L,. FERREIRO, O. C, cap. 1.°, págs. 69, 70. 
(24) Actus Apostolorum, X I I , 1, 2, 3. 
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su vida por la fe, el protomártir del Colegio apostólico. L a fecha 
se concreta en el año 44. "Así parece que resulta—dice L . Fe-
rreiro—de la relación combinada de su muerte, tal cual nos la 
ofrecen los Hechos apostólicos, con la relación de la muerte de 
Herodes Agripa que trae Ensebio de Cesárea, teniendo a la vis
ta el libro X I X de las Antigüedades judaicas, de Josefo. En 
efecto; Eusebio dice que la muerte de Agripa se siguió muy 
poco después del martirio de Santiago y de la prisión de San 
Pedro. Ahora bien; según Josefo en el lugar citado, capítu
lo VI I , murió cumplido ya el tercer año después que había sido 
nombrado rey de toda la Judea, o sea, el año cuarto de Claudio, 
que coincide con el 44 de nuestra Era. 

"Otro argumento en favor del año 44 se saca del mismo Jo
sefo, el cual afirma que aquella gran hambre que afligió a toda 
Judea (magna illa farrees Judeam tenuit) tuvo lugar o se des
arrolló en terribles proporciones a la muerte de Agripa, en tiem
po de los gobernadores Cuspio Fado y Tiberio Alejandro, que 
Claudio designara para que sucesivamente ocupasen el lugar del 
monarca difunto. Por consiguiente, el contraerla a sólo el año 
segundo de Claudio, o sea, al año 42 de nuestra Era, que es 
donde Dión Casio coloca su comienzo, es improcedente e in
exacto" (25). 

Las consecuencias que a la muerte de Santiago se siguieron 
relacionadas con su sepulcro quedarán recogidas en capítulo 
especial. 

Tampoco conocemos a punto fijo el día de su martirio. Bás
tenos saber que fué cerca de Pascua. Los griegos, y lo mismo los 
rusos, celebran su fiesta el 30 de abril; los etíopes y coptos, el 
5 de mayo, y la Iglesia de Cartago y las hispanogóticas ponían 
su fiesta el 27 de diciembre. 

Hoy celebramos su fiesta el 25 de julio. 
Degollado nuestro Apóstol, recogieron sus discípulos su san

to cuerpo, y aunque provisionalmente lo enterraran en Jerusa-
lén, no tardaron mucho en trasladarlo a Compostela, en España, 
lugar de su predicación. 

(25) L . F E R R E I R O , O. C . p. 26. 



CAPITULO IV 

MONUMENTO D E L PILAR D E ZARAGOZA 

Sumario. — Hecho cierto: estancia de Santiago en Zaragoza. — Testimo-
monios. — Primer templo mañano. — Monumento de l a venida de 
Santiago. •— Versee de Prudencio. — Florecimiento de la fe en Zarago
za. — Mártires en todas las persecuciones. — Elogio de San Cipriano., 
L a Sede de Zaragoza. — Nuevos hechos. — Fama del templo de Zara
goza en los siglos IX, x, x i , x u y x r i i . — Escritos árabes alusivos. *f-
La tradición del Pilar. — Iconografía. — Valor de la santa columna.. 
E l X I X Centenario. . 

Primeros argumentos. — De la exposición documental hecha 
en ©1 capítulo anterior se desprende una consecuencia legítima. 
Inciertas, generalmente hablando, las circunstancias de la pre
dicación y estancia del Apóstol Santiago en España, una cosa 
ilota, sin embargo, con caracteres verosímiles de certeza: su ve
nida a la ciudad del Ebro y su predicación en Zaragoza. 

En efecto; hemos pasado revista a través de los testimonios 
ofrecidos sobre supuestos lugares de desembarco y ciudades de 
ruta apostólica en la Península; hemos atendido a las conjetu
ras lanzadas por los historiadores sobre pueblos y regiones por 
las que debió de transitar el Apóstol; nos han salido al paso Car
tagena, con su puerto; Braga, con sus reminiscencias apostóli
cas; Padrón, con sus tradiciones; Iría, con sus monumentos... 
"ero sobre esto y por encima de todo esto, lo mismo de los 
historiadores extranjeros que de los nacionales y de región, 
hemos escuchado la afirmación clara y contundente de que San
tiago estuvo en Zaragoza (1). 

(i) L . FERREIRO, MAM iglesia de Santiago, t. I, cap. 1.°, p. 49. Vide 
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Así es realmente. La ciudad de Zaragoza va indisolublemen
te unida al Apóstol Santiago y es como el centro convergente 
de su predicación y donde se resumen sus frutos de apostolado. 
Sólo la ciudad de Iria, en Galicia, se acerca a Zaragoza en 
punto a relaciones con Santiago; mas, colocado su sepulcro en 
esta parte del Finisterre, las tradiciones y monumentos de las 
ciudades gallegas pueden explicarse más fácilmente habida cuen
ta de él. 

Así lo han entendido la generalidad de los historiadores, que 
han visto en el templo del Pilar un monumento confirmatorio 
de la predicación de Santiago en España, " E l monumento más 
glorioso que la nación española conserva de la predicación de 
Santiago en nuestra patria es el de la Virgen del Pilar de Za
ragoza", dice el historiador Lafuente (2). 

" E l segundo punto referente a la venida de Santiago a Es
paña^—añade Villada—comprende aquella piadosa creencia se
gún la cual, estando el Apóstol orando una noche a las orillas 
del Eb-ro con sus discípulos en la ciudad de Zaragoza, se le apa
reció sobre un pilar de mármol la Virgen .Santísima, que aún 
vivía en carne mortal, y le encargó que construyera en aquel 
sitio un templo dedicado a Ella, encargo que cumplió Santiago 
inmediatamente" (3). 

Lo mismo se ve obligado a reconocer Natal Alejandro, aun
que quitando fuerza al argumento por retrotraerlo al siglo vm. 
Dice así en la disertación X V al tratar sobre la predicación de 
Santiago en España: " . . .Lo mismo prueba el inmortal monu
mento llamado Templo de Santa María del Pilar, construido en 
Zaragoza y consagrado a la Virgen por Santiago por mandato 
de la misma Madre de Dios, viviendo todavía en Jerusalén y 
predicando Santiago en España, apareciéndosele sobre una her
mosa columna de mármol. Este milagro lo refieren todos los es
critores de las Españas..." Y la Real Academia de la Historia, 
emitiendo su dictamen en dos ocasiones distintas, confirma igual-

cap. I I I de esta obra testimonios de Buldú, Ballesteros, Fi ta , Fernández 
Guerra, Flórez (ES, t. I I I) , Risco (ES, t. 30), Boland'os (AS, t. 33, p. 343), 
M . y Pelayo (EHE, t. II , eap. 1.°). . 

(2) V I C E N T E L A E U E N T E , HEE, t. 1.", caps, I y V I I I p 37 
(3) G. V I L L A D A , HEE, t. 1.", caps. I y III , p. 67. ' 



PARTE I. — FUNDAMENTOS HISTÓRICOS 

mente esta opinión. Dice en 1904: " . . . Y ciertamente que en el 
presente caso se abre ante la Academia ancho campo en que, no 
espigar, sino recoger ya segada copiosísima mies de interesan
tes datos. Consideraciones de alto valor dan al Templo de Nues
tra Señora del Pilar de Zaragoza la condición de monumento 
histórico, tan de apreciar en el caso presente, recordando los 
efectos que ha producido el culto a que está destinado, reve
lando cuan patriótica, cuan gloriosa y útil ha sido la acción de 
nuestros antepasados al dejarse llevar del fervoroso entusiasmo 
que inspira el culto a la Virgen, Pátrona de la ciudad del Ebro, 
basado en antigua y piadosa tradición, y el templo antigua
mente llamado de Santa María la Mayor, cuya existencia ya 
en los comienzos del siglo xn demuestran documentos irrefra
gables" (4). Y el año 1939 añade: "Apresúrase esta Real Aca
demia a cumplir el honroso deber a que es llamada y^cuya única 
dificultad estriba en no tener por seguro que acierte a dar su 
informe con la entrañable emoción gratulatoria que hondamen
te le sugiere la oportunidad de la propuesta y el alto designio 
que la inspira. 

"Porque en punto a lo que es fondo histórico de la cuestión 
que plantea, la Academia no duda. Sobradamente conoce los 
inicios de aquella tradición veneranda, modernamente robus
tecida por las sabias aportaciones críticas de nuestros eximios 
Flórez, Risco, Fita y Menéndez y Pelayo, acerca de la llegada 
a España en misión evangelizadora de Santiago el Mayor, acer
ca de sus predicaciones en Braga, Iria y Zaragoza, y sobre aque
lla inefable aparición a las orillas del Ebro de la Virgen María 
Y la subsiguiente edificación por el Apóstol de la modesta ca
pilla de ocho pies de anchura y dieciséis de longitud, primicia 
de tantas y tan grandiosas basílicas consagradas por la poste
ridad al culto de la Madre de Dios" (5). 

La táctica de los historiadores, refractarios a estas creencias 
nos brinda un nuevo argumento, pues—generalmente hablan-

e (4) BBAH, 1904. Gaceta de Madrid, 29 de junio de 1904. Boletfoi 
cíesiéstico de Zaragoza, septiembre 1904. Con motivo de declararse la 

D-asihea del Pilar "monumento nacional". 
b 'T Í ®'T ^ ^® 'di&iembre de 1939. Con motivo de ser declarada la 

ea "Templo nacional v santuario de la Raza". 
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do—rechazan en bloque las tres tesis: la venida de Santiago a 
España, la tradición del Pilar y el sepulcro en Compostela (6). 
Así como, en sentido inverso, son pocos los historiadores que des
doblan estas tradiciones admitiendo unas y negando otras. Aun
que ya lo dejamos consignado, volvemos a repetirlo: " E l sepul
cro del Apóstol Santiago y sus dos discípulos Teodoro y Ata-
nasio, la predicación del Apóstol en España y la venida de la 
Virgen del Pilar a Zaragoza son tres tesis históricamente unidas 
que forman como un tríptico difícil de separar, de manera es
pecial las dos primeras, que se admiten o se rechazan, pero en 
bloque" (7). 

Urge advertir, antes de seguir adelante, que nuestro fin di
recto no es probar la tradición de la Virgen del Pilar, sino la 
existencia del templo mariano en Zaragoza, sentando así un 
nuevo jalón apodíctico en favor de Santiago. Porque, aunque 
sea cierto que la tal iglesia zaragozana es como la concha y el 
álveo que contiene la tradición del Pilar, es también cierto que 
los testimonios históricos en pro de ese templo son .mucho más 
antiguos y forman jalones que despuntan mucho antes de cono
cerse el relato detallado de la tradición del Pilar. 

No se tomen, pues, como de supererogación estas líneas. Que 
el templo del Pilar es una nueva prueba en favor de Santiago, 
y sobre él hacemos hincapié. 

Construcción del primer templo. — Más que a ciertos relatos 
que así nos lo cuentan, hechos suyos por la Real Academia de 
la Historia, hacemos caso al sentido común, y, de acuerdo con 
ellos, admitimos que el templo edificado por Santiago tenía ocho 
pies de anchura y dieciséis de longitud (8). 

La primera noticia de ampliación de este templo nos la da 

(6) Vide cap. I de la obra, donde ampliamente se ha tratado este 
asunto, y I I . 

(7) J . M . a DE L A COLINA, El Mensajero del Corazón de Jesús, enero 
de 1940, p. 5. 

(8) Relato de la aparición del Pilaír. Código membranáceo del archivo 
de Zaragoza, Texto latino. — Risco, ES, t. 30, apéndice IV, pág». 426-428. 
Traducción castellana TOLRÁ, Justificación históricocrítica de la venida 
del Apóstol Santiago, p. 151. — G. V I L L A D A , O. C, t. 1.°, cap. 1.°, págs. 73-
76. Texto crítico y comentado. 
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un insigne historiador y arqueólogo. Fernández Sánchez, en su 
obra Santiago, Jerusalén, Roma, dice: " L a angélica capilla eri
gida por Santiago a orillas del Ebro habíase ampliado hacia el 
siglo i i de la Iglesia, como parecen demostrar algunas lápidas 
sepulcrales encontradas en aquellos alrededores a mediados del 
siglo xvn. Concedida la paz a la Iglesia a principios del siglo iv 
por Constantino el Grande, reedificóse con mayor suntuosidad 
la capilla de la Santísima Virgen. A esta época pertenecen, sin 
duda, el capitel corintio y trozo de columna estriada hallados 
cerca.de la capilla de San José al poner hace muy pocos años 
el pavimento de mármol" (9). 

La verdad es que en asunto de tanta transcendencia quisié
ramos testimonios más ampliados y más profundos, pues de ser 
cierto todo esto, el monumento del templo zaragozano no sufriría 
la menor vacilación en sus fundamentos históricos. 

Versos de Prudencio. •— Un nuevo argumento de la existen
cia de este templo nos ofrecen los versos de Prudencio. En ésta, 
como en otras cuestiones, los pareceres andan divididos cuando 
quieren sacarse de las estrofas del primer poeta latino> cristiano 
alusiones favorables a la tradición del Pilar. Ahora no avan
zamos tanto. Nos conformaremos con deducir de tan discutidos 
versos alusiones a un templo de Zaragoza, y por congruencia y 
deducción verosímil, mientras argumentos irrefragables no se 
opongan, al mismo fundado y atribuido a Santiago. 

Para su estudio nosi atenemos al minucioso trabajo realizado 
por fray Pedro Corro, A . R. (10), sin despreciar la traducción 
más conocida en nuestra patria, hecha por Menéndez y Pelayo. 

Comienza el citado autor religioso anticipando unas adver
tencias en las que recoge la tradición inmemorial de la funda
ción de un templo en Zaragoza por el Apóstol Santiago. Dice 
que desde los tiempos más remotos consta la existencia de este 
templo, sin que nadie se haya atrevido a fijar la fecha de su 
fundación en tiempos posteriores al Apóstol Santiago. Dice tam
ben, como ya hemos advertido nosotros, que los principales re-

(9) FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, SJB, "Diario de una peregrinación", t. 1.°. 
(10) El poeta Prudencio y el templo del Pilar, estudio critico por 

R A Y PEDRO CORRO DEL ROSARIO, A . R., Madrid', 1911. 

http://cerca.de
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paros de los impugnadores se dirigen a la tradición y no-al 
templo, generalmente admitido por los historiadores. Y sobre 
el templo, principal y casi exclusivamente, gira el estudio del 
autor. 

Finalmente, nos interesa de una manera especial la adver
tencia quinta, y la trasladamos aquí. Allí se dice; 

"La oda de Prudencio en honor de los dieciocho mártires za
ragozanos no es un documento de carácter histórico o narrativo 
que tenga por objeto el transmitir a la posteridad la noticia de 
que en el siglo iv existía ya el templo del Pilar, sino que es un 
canto, un himno, un poema donde, suponiendo en los lectores 
el conocimiento del templo, canta el poeta sus glorias, a grandes 
rasgos, con sublimes alusiones en las que se vea brillar alguna 
de sus sublimes grandezas." 

También la advertencia siguiente nos aclara él argumento 
de la oda: "Esta oda, en rigor, no tiene por objeto cantar las 
glorias del templo dicho, sino que principalmente ensalza la 
gloria de los dieciocho mártires en élí sepultados, y la de San 
Vicente y Santa Engracia, íntimamente relacionados, especial-, 
mente el primero, con el templo de la Virgen. Todas las noti
cias, pues, que en.la oda se encuentran acerca de este templo 
han de ser indirectas y de un orden secundario, aunque claras 
y luminosas... Por lo mismo, esta oda, tomada aisladamente, no 
es de suyo bastante para constituir un argumento probativo de 
la venida de la Virgen, acompañada de los ángeles, y de la fun
dación del templo por Santiago... Pero si en ella encontramos 
conceptos y frases en los que encaja perfectamente lo que la tra
dición inmemorial nos refiere..., es indiscutible que la oda de 
Prudencio resulta un documento histórico importantísimo a fa
vor de nuestra veneranda tradición..." (H) . Todo ello redunda, 
pues, con mayor fuerza en pro del templo. 

Anotadas estas advertencias del mismo intérprete, deshoja
mos una a una aquellas estrofas de más acentuada alusión hacia 
el templo de Zaragoza, rogando al lector medite al par de ella 
los documentos expuestos de la tradición zaragozana relaciona
dos con un templo y demás circunstancias. Dice así la oda se-

(11") O. c. Prólogo, p. fi. 
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<mnda según la traducción del P. Corro, excepto en la voz do-
m q u e nosotros traducimos por "casa", ateniéndonos al sen

tido literal: 

2. "La casa llena de ángeles sublimes 
no del mundo fugaz teme la ruina 
en su seno llevando tantos dones 

de ofrenda a Cristo" (12). 

Ésta es la estrofa más citada por su carácter similar a la 
tradición de la Virgen del Pilar. ¿No se sorprenderá en ella 
algún viso de alusión al templo de Zaragoza? Observemos que 
en la primera estrofa de la oda se llama a la antigua Cesaraugus-
ta "ciudad", "urbem". Inverosímil parece que, siguiendo Pru
dencio un aire ponderativo en la transcripción, la llame a conti
nuación "casa" (13). En cambio, recordemos las promesas he-

(12) E l texto latino dice: 
2. Plena "magnorwm domus angelorum 

non timet rrmndi fragilis ruinara, 
tot sinu gestans si/mul offerenda 

muñera Christo. 
Prudentii carmina, de FAUSTINO A R É V A L O , Peristephanon, e HvmnoMa 

HispániM, por el mismo autor, publicada en CSBL, t. 61. 
(13) P. CORRO, O. C. : "Pero aún hay algo que haca aparecer más ab

surda, si cabe, la dicha interpretación. A la verdad, ¿no parece un absurdo 
que inmediatamente de llamar a Zaragoza cmdad (urbem) en el tercer 
verso de la oda, la cual ciudad debía constar de cientos y quizá miles de 
casas, se la llame en el quinto verso casa en sentido precisamente aumen
tativo, casa llena? Claro está que sí. Pues si el poeta deseaba encarecer 
con el adjetivo llena el grandísimo número de angeles que había en Zara
goza, ¿a quién le ocurre para conseguirlo abandonar ©1 concepto de ciudad 
y sustituirlo por el de casa*? Suponiendo^ como hay, que suponerlo para 
que las palabras de Prudencio signifiquen algo; suponiendo que los ánge-

i fueran corpóreos y capaces de ocupar lugar en el espacio, lo cual ya 
sabemos que no es cierto en rigor teológico, ¿quién no ve que en una 
ciudad cabría un número inmensamente mayor que en una casa? ¿No re-
u ana ridículo e insípido que para ponderar los muchísimos habitantes 
e una populosa ciudad, .París, por ejemplo, dijésemos que París es o 

parece una casa llena de habitantes? Pues eso, ni más n i menos, resultaría 
ecir que en la populosa Zaragoza había tantos ángeles;, que parecía 

raf ^ ^ U < m a d e e l l 0 l S • E n fin' < l u , e ^ t a l s í a " í n o P o d í a e a t a r m á s dispa-
e o n .° m P € 0 r traído. Luego es imposible que el insigne poeta Prudencio 
p - . a Palabra domus aludiera a toda la ciudad de 'Zaragoza." (Ibídem, 



92 L A S PEREGRINACIONES JACOBEAS 

chas por María sobre el templo mandado edificar a Santiago, "en 
elcual no faltarían adoradores", "el cual permanecería en su 
lugar hasta el fin del mundo" "y en el que se encierra la "capi
lla angélica", y confesemos si no es más propia la alusión al 
templo, a la iglesia, a un recinto sagrado y angelical, de acuerdo 
con las circunstancias de la tradición. Siguiendo este estudio, 
no son menos alusivas las estrofas siguientes: 

21. "Siempre que en los antiguos torbellinos 
tembló el orbe al furor de l a tormenta, 
contra este templo sus mayores iras 

lanzó el t i rano" (14). 

20. "De aquí nació tu palma, oh gran Vicentey 
el clero aquí creó t amaño triunfo; 
aquí lo obtuvo la mitrada Iglesia 

de los Valer ios" (15). 

(14) Texto latino: 
Saevus antiqms quoties procellis ,. 

turbo vexatum tremefecit orbem: 
tristior templim rabies 'in istud 

intulU iras. . 

Texto castellano, trad. M. y Pelayo: 
"Oh, cuántas veces l a borrasca antigua, 

ein torbellino estremeciendo ©1 orbe, 
de 'ese almo templo quebrantó en los muiros 

su hórrida saña." 

Ponemos la traducción del insigne polígrafo en parangón con la del 
P. Corro para que se vea no es grande la diferencia del sentido, aunque 
para el asunto ¿os agrada más el literal, a que se atiene el intérprete re
ligioso. 

(15) Texto latino: 

Inde, Vincmti, tua palma nata est : 
clerus hi tantwm peperit triumphum: 
hic sacerdotum domus infulata 

Valeriorum. 

"Aquí, Vicente, tu laurel florece; 
aquí, rigiendo el animoso clero, 
de los Valerios la mitrada estirpe 

sube a la gloria. 
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36. "Este nuevo motivo a Zaragoza 
el mismo Cristo dio para que hubiese 
de una már t i r perennemente viva 

templo glorioso" (16). 

48. "So el altar sempiterno colocada 
por nosotros pe rdón pide esta turba, 
a quien guarda la noble creadora 

• de tantos m á r t i r e s " (17). 

Estos son los famosos versos de Prudencio, tan pródigos en 
discusiones. Quien pretenda, como nosotros (y creemos 'que cuan
tos lean el minucioso estudio del P. Corro), ver en ellos alusio
nes, debe atender a su carácter y fin. Quien, por el contrario, 
atendido su carácter y fin, no se satisfaga con las alusiones que 
se acusan, no debe tampoco citar el documento como argumento 
negativo (18). 

Nosotros creemos imparcialmente que, atendido el sentido 
literal de la oda, la traducción está mejor hecha por "templo" 
que por "ciudad". Y creemos igualmente que las alusiones a 
dicho templo son manifiestas. E n este sentido, la fuerza de las 
estrofas es grande, y si no todos los historiadores e intérpretes 

(16) • Himc novum nostrae titulum frwendwm 
Caesaraugustae dedit ipse Christus: 
juge viventis domws ut dicata 

martvrys esset. 
"Título nuevo de perenne gloria 

nunca otorgado concedióle Cristo 
a Zaragoza: de una mártir viva 

la hizo inorada." 

(17) Haec sub altari sita sempiterno 
lapsibus nostram veniam precatwr 
turba: qua/m servat procerum creatrix 

< pwrpureorwm. 
"Por nuestras culpas el perdón implora 

esta legión bajo el altar guardada 
en Zaragoza, de tamaños héroes 

ínclita madre." 

(18) NAZARIO P É R E Z , AJÍ de la VP, cap. III , p. 20. Se refiere al 
• w. ViUada, que así procede. 
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están conformes, recordemos que es en lo referente a la tradi
ción directa del Pilar; que respecto al templo es más amplia y 
unánime la aceptación. A esto último nos atenemos nosotros por 
ahora. 

Debemos fijarnos también en que unas estrofas acusan más 
acentuada alusión que otras. Así, la veinte, no sólo parece alu
dir al templo de Zaragoza, sino que lo señala como fuente y ori
gen de repetidas glorias eclesiásticas, del que "nace la palma 
triunfal de San Vicente", el lauro del clero zaragozano, y la 
"mitrada iglesia de los Valerios". 

O, por lo menos, si no quiere verse una acentuada alusión al 
templo, sino interpretar la estrofa en el sentido de referencia 
a la ciudad de Zaragoza, debe confesarse necesariamente una 
reconocida alusión a la jerarquía eclesiástica, ya establecida en 
la ciudad del Ebro en esta época. Porque en la mencionada es
trofa se habla de San Vicente, que sabemos por otros documen
tos fué arcediano del Templo de Santa María, de Zaragoza; del 
clero cesaraugustano y de la casa mitrada de los Valerios. Este 
detalle nos lleva de la mano a la exposición de un nuevo argu
mento en pro de la existencia de un templo en Zaragoza. 

Florecimiento de la fe en Zaragoza. — A l enfocar este asun
to, echamos mano de la obra reciente de don F. Gutiérrez La-
santa, que resume así los hechos confirmatorios de la tradición 
zaragozana, y dice: 

"Apoyan esta tradición (la del Pilar) una serie de hechos 
fácilmente explicables desde el momento en que se la admite j 
muy difíciles de explicar desde el momento en que se la niega. 
Estos hechos son: el origen y exorbitancia de la fe en Zaragoza. 
La existencia de mártires en todas las persecuciones. La organi
zación de la sede episcopal en el siglo ni, con su clero, y su pre
ponderancia sobre todas las iglesias de España. La personalidad 
de San Vicente como arcediano de la iglesia de Santa María. 
L a alusión de Prudencio al templo de Zaragoza E l sepulcro de 
San Braulio..." (19). 

Y explanando unas páginas más adelante estos puntos, añade: 

(19) F. GUTIÉRREZ, VPBPH, cap. T U , p . t i 9 . 
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"Para no proceder en confuso, expondremos cronológicamen
te el curso del cristianismo en nuestra patria, partiendo de Za
ragoza y extendiéndose como el flujo del mar a cada tempestad 
de sangre desatada en nuestro suelo." 

Esta exposición del desarrollo progresivo de la fe en nues
tra patria viene a recoger esa serie de hechos apuntados en el 
párrafo tercero del capítulo anterior. Hechos—decíamos allí— 
fácilmente explicables admitiendo la venida de la Virgen a Za
ragoza; difíciles de explicar rechazada ésta. 

Porque en la presente cuestión es preciso jugar con dos ex
tremos. Por una parte, al arribar el Apóstol Santiago a nuestra 
patria y realizar sus primeras correrías, el fruto recogido es 
harto escaso, casi nulo. La misma ciudad de Zaragoza se le 
ofrece como terreno agreste e irreductible, y esto, aun cuando 
la tradición no nos lo dijera, constaríanos por el testimonio 
irrefragable de la Historia de los heterodoxos en España, donde 
se prueba el carácter herméticamente cerrado del español para 
toda doctrina extraña... 

"Extraña por demás era para los iberos la doctrina del 
Evangelio, y como a tal la rechazaron juntamente con su pre
dicador. Pero... al predicar en Zaragoza, algo maravilloso le 
ocurre al Apóstol Santiago. Eecibe la visita de María, según las 
circunstancias y pormenores de la tradición, y "después de tan 
grata visita cosecha para Cristo abundantes frutos en su pre
dicación"; cesaraugustanos e hispanos van engrosando sin cesar 
las filas del cristianismo, e inconmovibles como el Pilar, junto 
al que oyeron al Apóstol, ellos y las posteriores generaciones 
confiesan valientes la nueva religión del Crucificado, desafían 
persecuciones de furiosos enemigos, acuden presurosos a derra
mar su sangre por Jesucristo, sellando así la fe que predicó 
el Apóstol y confirmó la Virgen con su visita" (20). 

'La cosa, pues, cambia por completo de aspecto. Pero no
temos una circunstancia especial en este hecho que habla muy 
en pro de la Virgen del Pilar. Santiago marcha muy pronto 

e taragoza y de España, ya que la visita de la Virgen sucedió 

(2°) F. GUTIÉRREZ, O. e. 
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el año 40 (21), y nuestro Apóstol muere decapitado en Jeru-
salén el año 43 ó, lo más tarde, el 44 (22). Parte de los frutos 
de su apostolado los lleva consigo, y lo más granado de susí dis
cípulos, siete de ellos, son enviados a Roma para ser consagra
dos obispos por San'Pedro. ¿Qué quedaba, pues, en Zaragoza y, 
en general, en la España Tarraconense? Como fruto del Apóstol 
Santiago, muy poco... ¿Quizá fructificó mejor la semilla lanzada 
por San Pablo? No nos quedan huellas de su apostolado; antes, 
se ña llegado a afirmar que cuanto se ha escrito sobre el Apóstol 
de las gentes relacionado con su predicación en nuestra patria 
no pasa de simples conjeturas (23). Los discípulos de Santiago 
consagrados en Roma vuelven a España, es cierto; pero se apo
sentan en el Sur y allí establecen sus sedes (24). Con el cuerpo 
de Santiago arriban a Padrón otros dos que llevó consigo a Je-
rusalén; mas ¿bastarían ellos para realizar el cambio que vamos 
a presenciar? ¡De ninguna manera! Lo que sucede es que existe 
de por medio una causa sobrenatural, y no es otra que la visita 
de María. Y ésta lo explica todo. Y , si no, juntemos ahora el 
otro extremo de la cadena, 

"Han pasado apenas veinte años desde la predicación de 
Santiago en España. Nos hallamos en el 64. E l emperador Ne
rón decreta la primera de las persecuciones, y ésta alcanza ya 
las regiones de España, acentuándose precisamente en Zarago
za (25). Porque es Prudencio quien nos atestigua que no hubo 
una sola persecución a la que Zaragoza no aportara su tributo 
de sangre. Y siendo tan expresivo su testimonio y tan cercanos 
los hechos, pues el vate español escribe humeante aún el fuego 
de las persecuciones, no hay motivo para excluir la primera de 
ellas. 

(21) Ésta parece la opinión más admitida. — F I T A , BBAE, t, 44, p. 531. 
Lo confirman algunas revelaciones. — N A Z A R I O P É R E Z , La V. M. Sor María 
de, Jesús de Agreda.. 

(22) Vide caps. I I y III . 
(23) G-. V I L L A D A , EEE, cap. I I , p. 143 ; c a p , m , p. 147. — liazón y 

Fe, v. 51, p. 204. 
(24) F L Ó R E Z , ES, t. I II , págs. 380-384. — V I L L A N U E V A , VLIE, t. Ut 
(25) PRUDENCIO, Himno de los dieciocho mártires, estrofa 22. L a 

inscripción consagrada a Nerón, que hasta el mismo Baronio trae, parece 
que se tiene por apócrifa, según dem.ostracio.nes de Hübner. Sin embargo, 
muchos autores la1 admiten. L a transcribimos en otro lugar. 

http://dem.ostracio.nes
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"En ésta, como en la última, la ciudad del Pilar ofrece al 
cielo el incienso de sus víctimas. Pero lo que supera toda pon
deración es el "número sinnúmero" que en cada una de ellas 
ofrece al cielo. Prudencio canta en uno de sus versos dieciocho 
de estos héroes, y, por cierto, con un aire tan ponderativo, que 
parece su metro un desafío a las demás ciudades de España y 
del mundo entero en nombre de Zaragoza: 

"Mas t ú r amante de Cristo, oh Zaragoza, 
diez y ocho santos l levarás en triunfo 
coronada la sien de roja oliva, 

de paz en prenda." 

"Sola t ú prevenida y a su encuentro 
de héroes diste al Señor mayores turbas; 
sola tú entre los pueblos resplandeces 

r ica en virtudes." 

"Apenas si Cartago populosa, . . 
Roma misma del orbe soberana, 
apenas si en tal gloria, oh tú, honor nuestro, 

logra excederte" (26). 

(26) PRUDENCIO, ibídem, estrofas 14-15-16. Siguen otras que comple
tan la apoteosis de Zaragoza. He aquí las principales: 

17. "Sagrada sangre ungió todas tus puertas 
y ahuyentó a las legiones infernales 
de la ciudad, borrando así expiada 

las negras sombras." 
18. "Ningún lúgubre horror-su paz conturba 

desde que ya del pueblo huyó la peste; 
Cristo en todas sus plazas hoy habita; 

Cristo doquiera."^ 
19. "Diríase es la patria de los mártires 

a sagradas coronas reservada 
de donde en coro niveo sus nobles 

al cielo suben." 
21. "Siempre que en los antiguos torbellinos 

tembló el orbe al fragor de la tormenta, 
contra este templo sus mayores iras 

lanzó el tirano." 
22. " Jamás cesó el furor sin lauro nuestro, 

ni vacío cesó de noble sangre; 
no estalló tempestad que no causara 

más y más víctimas." 
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Por no distraer largamente el hilo de nuestra prosa, remiti
mos al lector a la nota donde redondeamos el pensamiento del 
poeta con las restantes estrofas. De ellas se deduce que Zara
goza fué toda un ecúleo, del cual corre la sangre a borbotones, 
ungiendo sus puertas, regando sus calles y anegando sus plazas. 
A l decir Menéndez y Pelayo que, leyendo a Prudencio, parece 
que se siente el crujir de los potros y el estridor de las cadenas, 
debía haber completado su pensamiento añadiendo que ese cru
jido y ese estridor rechinaban sobre todo-en las calles de Zara
goza al rozar contra los muros de la basílica y sondear la cripta 
de Santa Engracia. 

Pero lo que viene a colmar el acervo de las legiones cesar-
augustanas es el escuadrón de los "innumerables mártires". Este 
aguerrido ejército, compuesto moralmente por la ciudad en masa 
de Zaragoza, eleva el estado del cristianismo a una altura difícil 
de alcanzar. Es una hoguera de fe zaragozana y española que 
no puede extinguirse en los siglos y arrebata para la ciudad del 
Pilar y su E-eina lauros inmarcesibles. He aquí cómo se canta 
esta proeza y qué alabanzas merece a la ciudad de María este 
triunfo, según reza un documento: 

"Oh dichosa sobre toda ponderación ciudad de Zaragoza, 
teñida con sangre de bienaventurados, que éstos son los miles 
de mártires ofrecidos a Dios. Alégrense contigo todas las ciuda
des del orbe orladas con la sangre de sus mártires. Alégrese la 
que es cabeza de las más nobles ciudades, Boma, que con los 
ilustres 'cónsules de Cristo San Pedro y San Pablo dio lugar a 
la gesta de los innumerables mártires, perfumada con olor de 
rosas; alégrese contigo España, llevando enardecida la multitud 
de su pueblo al honor del nombre cristiano. Y aunque es cierto 
que no hay ciudad que deje de gloriarse con sus mártires en 
mayor o menor número, tú a todas superas mostrando el núme
ro copioso de los innumerables..." (27). Hasta aquí el resumen 
de la obra del autor mencionado señor Gutiérrez (28). 

Estas gloriosas legiones de mártires suponen indudablemen
te una cristiandad profunda y arraigada en Zaragoza y en Es-

(27) Risco, ES, apéndice 1.°. Se atribuye a San Braulio. 
(28) F . GUTIÉRREZ, O. C, cap. I I I . 
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ñaña con su clero y su jerarquía magníficamente organizada, si 
hemos de dar a las cosas el valor que tienen, sin regatearles el 
mérito, como ha hecho alguien (29). Así es, en efecto. Recorde
mos que Prudencio nos ha hablado ya en sus versos de la casa 
mitrada de los Valerios. Y que Valerio fué obispo de Zaragoza 
el año 300, siendo el primer prelado conocido en la iglesia ce-
saraugustana. Pero antes de esta prelacia nos encontramos con 
un hecho de tan alta transcendencia como escasa ponderación. 

Nuevo argumento en pro de Zaragoza: elogio de San Ci
priano. —• Este nuevo argumento, por nadie, que sepamos, hasta 
ahora exprimido, si no es por el autor antes citado señor Gutié
rrez, se explana así: 

" E l año 256 los obispos de Mérida y Astorga-León, Marcial 
y Basílides, fueron depuestos de sus sedes por haber apostatado 
en la persecución de Decio. Pertinaces en la apostasía y no 
accediendo a la deposición, promueven conflictos en sus diócesis, 
turbando la paz de sus fieles ovejas. Entonces la Iglesia espa
ñola recurre a San Cipriano, obispo de Cartago, en África, que 
brillaba como una lumbrera. Como delegados de las diócesis 
citadas son enviados los santos africanos Sabino y Félix, suce
sores de los obispos depuestos, con cartas del clero y pueblo de 
Mérida y León-Astorga, más otras cartas especiales de Félix de 
Zaragoza (30). Ante esta cuestión, el célebre obispo de Cartago 
reunió un sínodo de treinta y seis obispos africanos, y después 
de exponerles el asunto, dar lectura a las cartas y madura deter
minación de lo propuesto, determinaron todos enviar a dichas 
cristiandades así turbadas una circular o carta con muchas co
sas que admirar respecto de la Iglesia española. Esta carta la 
encabeza San Cipriano, a quien siguen los treinta y seis obispos 
reunidos, con este solemnísimo protocolo: 

_ (29) P A U L A L L A R D , Martirio, cap. I X , p. 87, versión española. Refi
riéndose a la propagación de la fe en España, dice: "Prudencio cita una 
ciudad de España, Zaragoza, cuyos habitantes eran católicos a fines del 

f ° I T - P°r lo visto, para este escritor francés, católico es sinónimo de 
i r > . ^Igo más que católicos y cristianas eran los fieles de Zaragoza 

S 1 ? I V ' a u n ( l : u e para los historiadores franceses se presenten las 
(4o\ 6 r t a s c o n u n v e ^ ° P a r a verla3 siempre oscuras. 
{¿0) LAFUENTE, EEE, t. 1.°, cap. II , p. 77.— BTÍLDÚ, EEE, cap. 1.°, 

P- «O. — Risco, .1. e., p. 99. 
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"1. Estando reunidos en asamblea, hemos leído, hermanos 
queridísimos, las cartas que, movidos por la integridad de vues
tra fe y el temor de Dios, nos habéis enviado por medio de Fé
lix y Sabino, coobispos nuestros..." (31). 

Lo que a nosotros interesa es el párrafo que dedica a Félix 
de Zaragoza y que dice así: 

"6. Por tanto, habiéndose contaminado Basílides y Marcial 
con el nefando libelo de idolatría, según nos habéis escrito vos
otros, amadísimos hermanos, y aseguran nuestros colegas Félix 
y Sabino, y según atestigua también otro Félix de Zaragoza, 
cultivador de la fe y defensor de la verdad..." 

Ahora preguntamos nosotros: ¿ quién era este Félix de Za
ragoza? ¿Qué autoridad, qué personalidad es la suya para que 
se entrometa en este asunto, se admitan sus cartas especiales y 
sea alabiado por San Cipriano y todo el sínodo en atentos tér
minos? Desde luego, a cualquiera se le ocurre—dice el P. Vi-
Uada—que sería un personaje conspicuo de la cristiandad za
ragozana, para atreverse a escribir a un obispo de la celebridad 
de San Cipriano. 

"Algún título le podía dar el haber confesado la fe en el 
tormento, pero esto no es suficiente para explicar el hecho, pues 
en su caso estarían otros muchos. Más verosímil es que fuera el 
jefe de la Iglesia cesaraugustana y como tal se dirigiera a 
aquella lumbrera de Cartago. San Cipriano, es verdad, no dice 
que Félix fuera obispo, pero este mismo silencio parece indicar 
que realmente lo era... L a voz "otro" connota aquí secundaria
mente el Félix precedente y a la palabra colega. Quiere decir: 
"Según lo atestigua otro colega nuestro, por nombre Félix de 
Zaragoza..." (32). 

A esta opinión nos inclinamos nosotros. Contra el parecer 
del P. Risco, indudablemente Félix era el obispo de Zarago
za (33). Pero aun no es esto sólo. Si el haber confesado la fe 
no da al eximio zaragozano t í tulo suficiente para dirigirse al 
prelado de Cartago, ¿se lo dará el mero hecho de ser obispo? 

(31) S. CIPRIANO, CSEL, vol. I I I , p . a r s 1 I : «Epistulae' ' , págs. 735-743, 
epístola L X V I I . 

(32) G. V I L L A D I , o. c, cap. V , p. 193. 
(33) Risco, ES, t. X X X , p. 99. 
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(/reemos que todavía menos. Entonces, ¿qué rango caracterís
tico brilla en su dignidad personal para que sea distinguido 
entre los obispos de la Iglesia española con autoridad tan escla
recida y merezca oír de San Cipriano esos elogios? Porque, una 
de dos: o los fieles y clero de Mérida y León-Astorga recurrieron 
al prelado cesaraugustano para que interviniera en este asunto, 
o él por su propio impulso y autoridad recurrió a San Cipriano 
al enterarse del hecho. E n cualquiera de los dos casos flota un 
algo extraordinario que no es común a los prelados de entonces. 
Nosotros lanzamos otra opinión. ¿No provendrá esta distinción 
en Félix de la Iglesia que preside? La fama de la Iglesia zara
gozana debía de trascender sobre todas las iglesias españolas. E l 
obispo de Zaragoza debía de intervenir en asuntos Concernientes 
a otras iglesias, como hemos de ver en los prelados siguientes. Si 
no, ¿qué relación puede haber entre Mérida, León y Astorga y 
Zaragoza? Y si atendemos a los elogios tributados por San Ci
priano, ocurre otro tanto. Muchos debían de ser los obispos que 
por aquel entonces confesaron la fe, cuando entre ellos hubo dos 
apóstatas. En tal caso, tributar los mencionados elogios por este 
solo hecho hubiera resultado algo trivial y casi ridículo. No; yo 
creo que esta fama le venía a Félix de la diócesis que presidía. 
La Iglesia de Zaragoza debía levantarse ya en estos siglos con 
aires de primacía sobre todas las de España. Y no precisamente 
con una primacía canónica y oficial, sino impuesta por los he
chos, por los milagros, por las maravillas apostólicas, marianas 
y cristianas de que es centro la Iglesia de Zaragoza, por una 
primacía impuesta por su templo. Mas si esto no se quiere admi
tir, reconózcase, al menos, un algo característico y maravilloso 
que atrae sobre Zaragoza y sus hombres el respeto, admiración 
y deferencia de los obispos de España y fuera de ella. 

No constándonos ciertamente cuándo murió Félix, nos. vemos 
obligados a salvar una laguna de tiempo hasta el año 290, que 
nos ofrece en la sede de Zaragoza un nuevo obispo: San Va-

e r io . Es, como ya dijimos, el primero cuya certeza nos consta. 
aDo su dirección floreció el diácono Vicente, mártir más tarde 

e o n s u santo obispo. Las personalidades de ambos, en distinto 
irado, dan idea de una jerarquía magníficamente organizada. 

Complemento de esta fe, de esta organización y de esta trans-
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cendeneia preponderante de la Iglesia de Zaragoza es el esplen
dor de su culto en estos siglos, del que nos habla Carrillo con 
fundadas y elocuentes frases: "Zaragoza se hallaba tan hermo
seada con el brillo de l a palabra divina, que sobresalía entre 
todas las iglesias del mundo: Divini verbi praefulgentia qm 
tune potissimuní ínter orbis terrarum provincias fulgebat Civi-
tas Caesaraugustana" (34). 

Que todo esto da indicio de un templo con su clero y jerar
quía, no puede negarse. Ahora bien; ¿será éste el templo de 
Santa María o del Pi lar fundado por Santiago? La tradición, 
de ninguno otro nos habla; luego mientras otra cosa no se nos 
pruebe, a ella nos atenemos. 

La cristiandad de Zaragoza hasta el siglo Vil. — Empalman
do con los párrafos antecedentes, seguimos apuntando nuevos 
hechos. Éstos hablan directamente en favor del desarrollo de 
la fe en Zaragoza y, de rechazo, confirman la existencia de un 
templo fundado por Santiago. 

Durante el episcopado de San Valerio, ya fuera el año 300, 
ya el 303, se convocó el Concilio de Elvira, primero de los na
cionales de que se tiene noticia (35). La elección de dicha ciudad 
para celebrarlo nada tiene de extraño si consideramos el esta
blecimiento de los varones apostólicos en esta parte de Anda
lucía. Habían aumentado las sedes considerablemente y les era 
más fácil a los obispos reunirse en una ciudad del Sur. Por otra 
parte, el furor de las persecuciones arreciaba con más furia en 
el Norte, y no era posible perdurara por mucho tiempo- aquel 
paréntesis de paz que se quería aprovechar. Se imponía su cele
bración en la Bética. A Elvira concurre San Valerio, obispo de 
Zaragoza, y por -cierto que su presencia en el concilio reviste 
una particularidad. F u é el único obispo de la España Tarraco
nense propiamente dicha que acudió a la importante asamblea. 
Porque si es cierto que Guadix y Toledo pertenecían entonces 
a la metrópoli del Norte, también lo es que la situación geográ
fica de estas ciudades las distanciaba de las restantes iglesias. 

(34) Citado en ES, t. X X X , p. 130. 
(35) H E F E L É , HC, t. 2.o, parte 2.% apéndice V I . 
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De donde se deduce que al ¡concurrir San Valerio ai concilio, 
con exclusión de los demás obispos, aun del mismo metropolita
no de la Tarraconense, parece llevó la representación de toda la 
metrópoli. Huelga advertir que no usamos aquí un lenguaje ca
nónico y oficial, pues aún no constaba la distribución eclesiás
tica de España, sino un lenguaje de hecho y circunstancias. Si
gamos adelante. 

Sube de punto la importancia del hecho presente al celebrar
se la próxima asamblea en Zaragoza. Así fué, en efecto. E l 
año 380 la Iglesia española celebra su segundo concilio general 
en Zaragoza (36). Concurrieron a él doce obispos españoles, más 
dos de la Aquitania. Esta preponderancia de obispos norteños 
es debida a la misma causa que el predominio de los del Sur en 
el Concilio de Elvira. Con ello parece demostrarse que la Igle
sia zaragozana es en la España Tarraconense el centro y la con
vergencia de la cristiandad. 

Posteriormente a este concilio se celebran otros dos en To
ledo. E l nombre del obispo de Zaragoza no falta en ellos. Juan, 
Vicente, Simpliciano, Máximo, Braulio..., ¡nombres son que ru
brican los cánones de la Iglesia española, inoculando con pu
janza vital la savia cesaragustana (37). 

Así hasta el año 592, en que un suceso, el más transcenden
tal de nuestra historia, se realiza en España. Recaredo abjura 
del arrianismo, y, con él, la nación que gobierna hace profesión 
de fe católica (38). Acontecimiento tan importante impulsa a 
los Padres españoles a celebrar un concilio, celebrándose éste 
en Toledo. Pero poco después muy probablemente, se celebra otro 
concilio en Zaragoza como una especie de confirmación del de 
Toledo (39). 

Además de estos acontecimientos hasta los que llega Zara
goza, esta ciudad es como el alma y centro de los sucesos ecle
siásticos de este tiempo. San Braulio, que regentó la sede zara

pe) FLÓREZ, ES, t. III, cap. IX. 
(áv) Pueden, verse las colecciones de concilios canónicos: Aguirre, 

Atamai, Villanuño. 
1 i» *' ^ I M 0 N E T > El Concilio de Toledo, edición poliglota y peninsu-

•«_? h a ' : , l a ©1 P. Bisco de otros concilios de menos importancia. 
(39) Risco, l. C. 
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gozana desde 631 basta 651, viene a ser el móvil de todos ellos. 
Asistió al J V Concilio de Toledo, el mas importante de los na
cionales, presidido por San Isidoro, y al que concurrieron se
tenta y seis obispos de España y la Galia narbonense (40). Pre
sidió y redactó los cánones del V I en esta ciudad. Mantuvo re
laciones afectuosísimas con Recesvinto, a quien dirigió una de 
sus más bellas cartas (41) en nombre de todo el reino. A sus 
instancias escribió San Isidoro la obra de las Etimologías; in
tervino directamente en el viaje de Tajón a Roma; de su regazo 
paternal salió San Eugenio para regir la sede de Toledo; per
sonificando en sí mismo el V I Concilio de Tolelo, escribió al 
Papa Honorio I ; en una palabra: San Braulio, obispo de Za
ragoza, es el alma del período más glorioso de España en la 
época visigoda. Su influencia, y mediante él la de Zaragoza, 
transciende a la vida nacional y aun la sobrepasa. Sevilla y To
ledo son polos movidos al unísono por el influjo de Zaragoza. 
Roma es eco de estas auras zaragozanas. 

A San Braulio se dirige Fructuoso, obispo de Braga, en de
manda de explicaciones sobre San Jerónimo, y solicitando las 
biografías de los santos Honorato, Germán y Millán (42); a 
Braulio se dirige San Eugenio desde Toledo implorando su 
sabio consejo (43); solución suya exige San Millán sobre asun
tos de índole monástica (44); a San Braulio! consulta San Isi
doro demandando obras y escrituras. Y , viceversa, San Braulio 
es mentor de obispos, arcedianos y diáconos de España. Escribe 
a Jactato, Firminiano, Viligildo y Eutropio en plan de con
sejo. Consuela a Basila, Epicela, Pomponia y Eutrocia en sus 
desgracias. Relata la vida de San Millán; perfecciona la obra 
de San Isidoro y es acreedor a las biografías de los mártires V i 
cente, Sabina y Cristeta, encontradas en el Smaragdinus (códi
ce de la Iglesia toledana); en una palabra, San Braulio procede 
en este tiempo con autoridad de primado, y su sede ejerce me
diante su influencia la hegemonía de la Iglesia española (45). 

(40) F L Ó R E Z , l. C, t. V I L 
(41) L. c, p. 142. 
(42) M I G N E , PL, t. 80. Obras de San Braulio, ce. 649, 713. 
(43) M I G N E , PL, epístola 669. 
(44) IMdem. 
(45) R. B Ü L D Ú , HEE, 6-43, apéndices. 



PARTE I. FUNDAMENTOS HISTÓRICOS 105 

Su muerte viene a ofrecernos un nuevo argumento en pro 
de la iglesia de Santa María de Zaragoza, Porque sus reliquias 
fueron encontradas en este templo por revelación del mismo 
santo, y el documento que menciona el hallazgo habla del "Tem
plo de Santa María", diciendo de esta iglesia "que había sido 
construida desde tiempos antiguos en honor de la misma": in 
ecclesia ab antiquis temporibus ad honorem ipsiiis in urbe consti
tuía. Y aunque dicho documento esté escrito en el siglo XIII, la 
frase ab antiquis temporibm debe referirse a tiempos anteriores 
al siglo XII, en que se hallan las reliquias y se celebra su tras
lado ante el altar de la Virgen: ante, altare beatae Mariae (46). 

Sucesor inmediato de San Braulio es Tajón. Este insigne 
teólogo y verdadero metodizador de la Teología fué obispo de 
Zaragoza a partir del año 651. Tuvo por misión recoger la he
rencia de su antecesor, y, por cierto, con alta honra. De acuer
do con el Concilio V I I de Toledo, fué enviado por Chindasvinto 
a Roma con el fin de recoger algunas obras de los Santos Pa
dres. Entre ellas se citan los Morales, de San Gregorio, aunque 
con alguna duda (47). 

Este viaje se ha revestido de leyendas sumamente curiosas, 
cuyo valor puso en su punto el ilustre abad de Silos. A su vuelta 
a España asistió al VI I I Concilio de Toledo, y al I X en esta 
misma ciudad, suscribiendo los cánones del X al año siguien
te {48). 

Mantiene correspondencia con Eugenio, metropolitano de 
Toledo; con Quirico, obispo de Barcelona, a quien dedicó los 
cinco libros de sus Sentencias. Éste le contesta en los términos 
siguientes: "Toda la Iglesia católica te da inmensas gracias por 
este fruto que tu sabiduría ha dado al mundo...": Ecce docwisti 
plurimos et vacilantes confortaverunt manus tuae... (49). 

Por esta y otras obras, por su elección para el viaje a Boma, 
por su dinamismo asistiendo a los concilios y manteniendo re-

(46) p. CORRO, O. C, cap. I X , p. 66. 
(*') MIGNE, PL, t. 80. Obras: Taiowis sententiarwn libri quinqué, 

ec / 28-990, con. apéndice. De visione Taionis, c. 990. Advertencias de Ba-
ronio. 

^ ) VILLANUÑO, CC, apéndices. 
(*9) Risco, O. C , t. 30, p. 192. 
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lación icón, el mundo católico, Tajón conserva y transmite la 
herencia gloriosa de una primacía de "hecho" en la iglesia ee-
saraugustana. 

E l P. Risco condensa todo este período en los siguientes elo
gios tributados a la ciudad del Ehro: "En los siglos pasados 
tuvo la ciudad de Zaragoza tan favorable hacia sí la divina Pro
videncia, que podemos asegurar fué distinguida entre todas las 
ciudades de España. Resiste todas las invasiones; a cada perse
cución responde con una turba de mártires. Su integridad de 
fe y de gloria es una excepción en medio -de los desastres bár
baros. Ninguna herejía aborta en su seno, ni se la puede acusar 
del menor atisbo de escándalo y frialdad cristiana. La hegemo
nía de sus prelados es manifiesta. Brilla a todas luces el lustre 
de su santidad. Ejerce una primacía, de hecho, perenne y tra
dicional, no pasajera, como pudieran tenerla otras iglesias por 
la fama de sus prelados. La gloria de Zaragoza es ininterrum
pida. Sobre sus mártires se levanta el pedestal de sus santos, 
brilla el resplandor de sus sabios y es clásico el dinamismo he
roico de sus prelados, que asisten a los concilios en las más apar
tadas regiones peninsulares" (50). 

Si todos estos hechos no prueban la existencia de una cris
tiandad con su templo floreciente, no tienen fundamento nin
guno. Que este templo es el de Santa María, pretenden vislum
brarlo algunos documentos y lo corrobora la tradición. Ni el 
templo del Salvador ni el de las Santas Masas poseen títulos 
para atribuirse la referencia de tantas maravillas. Porque he
mos de ver muy pronto que esta cadena de sucesos cristaliza en 
testimonios concretos que absorben para la iglesia de la Virgen 
del Pilar todos los títulos, mientras las demás iglesias de Zara
goza decaen en importancia (51). 

Testimonios concretos del templo del Pilar. — Toda esta co
rriente de hechos y documentos se recogen en testimonios con
cretos que hablan ya en el siglo tx del templo de Santa María. 

(50) Í D E M , ihídem, p. 207. 
(51) P . CORRO, O. C, ampliamente trata, de este asunto. — FITA. " E l 

templo del Pilar y San Braulio de Zaragoza". Documentos anteriores al 
siglo xv i . BRAE, t. 44, año 1904, p. 437. — N . P É R E Z , AE de la VF, p, 25-
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Es el primero el testimonio de Aimoino, monje de San Germán, 
de París, en una obra acerca de la traslación de las reliquias 
del mártir San Vicente desde España a las G-alias hacia el 
año 855, donde escribe "que la iglesia de la bienaventurada Vir
gen María en Zaragoza era la madre de todas las iglesias de la 
ciudad, y en ella había sido arcediano aquel mártir y vigoroso 
atleta en tiempos del obispo Valerio" (52). 

Huelga encarecer la transcendencia apologética de este tes
timonio. No menciona paulatina y sigilosamente el templo de 
Santa María, sino que ¡de golpe y con toda su fuerza dice que 
esta iglesia era la madre de todas las demás iglesias de la ciu
dad cesaraugustana. Con tal documento quedan resueltos los 
reparos que pudieran ponerse a nuestro templo diciendo que 
también existían otros, como parece que se mencionan la iglesia 
del Salvador y de las iSantas Masas. Si en realidad ya existían 
éstos, .el de Santa María es el principal, ya que es nada menos 
que la madre de los restantes. Ahora nos explicamos la elec
ción por San Braulio de este templo, y atribuímos a él los docu
mentos y hechos generales de los párrafos anteriores. 

Otro testimonio es de Moción, hijo de Fruya, que deja en 
su testamento, fechado en 26 de junio del año 987, "cien solda
das a Santa María, intramuros de Zaragoza, y a las Santas Ma
sas, extramuros de la ciudad" (53). 

Pero a todos estos documentos sobrepuja en importancia la 
carta de don Pedro 'Librana dirigida a todas las iglesias del 
mundo. E n efecto; el año 1118 la ciudad del Ebro volvía a 
manos 'de los españoles después del cautiverio musulmán." Hu
meante aún el polvo de sus ruinas y apenas ha tomado posesión 
de la sede el primer obispo ya citado, se dirige al mundo entero 
con este evocador documento: 

A todos los arzobispos, obispos, abades y presbíteros en co
munión con la Iglesia y a todos los rieles católicos: Pedro, obis-

(52) MIGNE, PL, t. 126, e. 1.016: "Quod estupens nimirumque admi-
rans et aestimans oimnino quod erat plañe alieujus sancti martiris corpus, 
jussit illud auferri, atque in Eoelesia Beatae Mariae isemper virginis (quae 
s unater ecclesvarum ej-wsdem urhis) venerantes recumbi: in qua olim 

. . * a |lerio pontífice idem martyir strenuusqne atleta archidiaconi arcem 
insigáis tenuerat." 

(53) F I T A , l. c . 
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po, aunque indigno, de ¡Zaragoza, salud y obediencia. Y a oísteis 
bastantemente que con el favor de la divina misericordia... ha 
sido libertada, después de haber permanecido mucho tiempo—$ oh 
dolor!—sujeta al dominio de los sarracenos, la iglesia de la bien
aventurada y gloriosa Virgen María, to cual ya sabéis de cuan 
venerable y antiguo nombre de santidad y dignidad goza..." Pro
tocolo tan hermoso se cierra con el no menos significativo esca-
tolo que autorizan estas firmas: "Dios sea con vosotros... Yo, 
Bernardo, arzobispo de Toledo, hago y confirmo esta absolución. 
Yo, Esteban, obispo de Huesca, hago y confirmo esta absolución. 
Yo, Sancho, obispo de Calahorra... Yo, Gruido, obispo de Les
ear. .. (Bearne, en Francia). Yo, Boso, cardenal de la santa Igle
sia romana..." (54). 

Salta a la vista la importancia de este documento para el 
templo de Zaragoza. E n primer lugar, se trata de una solemni
dad inusitada en el asunto de que es objeto la carta. Dirigida 
a todos los arzobispos, obispos, abades y fieles en comunión con 
la Iglesia católica, el obispo de Zaragoza reviste caracteres "de 
Sumo Pontífice, y como tal se manifiesta. Su autoridad se de
clara tan encumbrada y decisiva, y aun casi arrogante, que, de 
no mediar un objeto tan importante, diríamos usurpaba prerro
gativas ulteriores a su dignidad. Respecto a las firmas que ava
lan el documento, no pueden encontrarse ni más universales ni 
más henchidas de influencia. Lo mismo el insigne arzobispo de 
Toledo que los obispos de tan diversas sedes y el eminentísimo' 
cardenal de la Iglesia romana, aportan al documento un valor 
insuperable. Esto, por lo que toca a l a forma externa. Respecto 
del valor interno e histórico, se ha afirmado, y con razón, que 
este documento basta para vindicar plena y totalmente la ver
dad de la tradición. A nosotros nos basta con sacar las conse
cuencias favorables al templo. 

Secunda la carta del obispo de Zaragoza una bula del Papa 
Gelasio II, no menos expresiva en argumentos favorables. Dice 
así en lo que a nosotros interesa: 

"Gelasio, obispo, siervo de los siervos de Dios, al ejército de 

(54) NOGUÉS, HCAP, apéndices. — A R K T T E G O , CEZ, cap. I, p. 35. • 
V I L L A N U Ñ O , CCE. 
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los cristianos que tiene cercada Zaragoza y a todos los que tie
nen la fe cristiana... Demás de esto los que por el mismo ser
vicio de Dios trabajaren o han trabajado y los que donen alguna 
cosa o hubieren donado a la iglesia de dicha ciudad destruida 
por los sarracenos y moabitas, para ayudar a sus reparaciones, 
etcétera, etc." Cierra la bula la misma conclusión: "Yo, Ber
nardo, arzobispo de la sede toledana, etc." (55). 

Además de estos documentos mencionados, los Papas Ino
cencio II, Eugenio III y Alejandro III, en 1141, 1146, 1171 y 
1179, toman bajo su protección la iglesia de Santa María de 
Zaragoza; hay donaciones y privilegios concedidos a dicha igle
sia de Santa María por doña Talasa, vizcondesa de Bearne, en 
1135; por Berenguer IV, conde de Barcelona, en 1.142; por el 
obispo Torro ja, en 1118; por Alfonso II de Aragón, en 1194; 
por Alfonso III, en 1289; Jaime II, en 1295; Sancho de Na
varra, etc., y desde el siglo XIII hasta nuestros días, de muchos 
papas, reyes, entidades, obispos y particulares (56). Una carta 
dé don Hugo de Mataplana, fechada en 1293; otra de Bonifa
cio VIII, de 1296, y otra tercera de trece prelados nacionales 
y extranjeros concediendo indulgencias a los que contribuyeran 
a la obra (57) de la iglesia, que amenazaba ruina, firmada en 
Boma a 20 de febrero de 1297, tratan al templo con los califi
cativos de "muy vetusto y antiguo". 

Todos estos testimonios constituyen una prueba abrumado
ra—dice G-. Villada—de que en Zaragoza existía ya en el si
glo x un templo antiquísimo de gran veneración dedicado a la 
Madre de Dios (58). 

Un paso más, y estos documentos que sólo hablan de "Santa 
María", "Santa María la Mayor", .Santa María intramuros de 
Zaragoza, concretan ya el nombre de "Santa María del Pilar". 

(55) Ibídem, textos en latín. 
(56) P. GUTIÉRREZ, O. C, cap. V I I . 

A n • k ° S n o m k r e i s de estos prelados son: Nicolás, de Teano; Ventura, 
e Gubbio; Guillermo, de TJrgel; Ademar, de Huesca; Fernando, de Oviedo; 
erardo, de Arras; fray Bartolomé, de Orta; Leonardo, de Mothon; fray 

_ artolomé, de Foliguo; fray Lamberto, de Veggia; Adán, de Aversa; 
l i d - 1 ^ 0 ' d - e B r a j l ( i e b u r g o , y Sabas, de Mileto. Los hay, pues, de naeiona-

^ ^ p a n o l a , italiana, francesa, alemana y griega. 
C5») G. V I L L A D A , HHE, t. I, cap. I y III , p. 72. 
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Es el manifiesto que el notario de los jurados de Zaragoza 
dirige a todos los peregrinos que lleguen al Pilar, firmado el 
27 de mayo de 1299, y dice: 

" A todos los cuales las presentes benrran. De nos los jura
dos prohomes et la Universidad de Zaragoza. Muytas saludes 
et buen amor. Non solament en el Rey no de Aragón, mas antes 
por toda Espagna et en muytas otras partidas del mundo, crehe-
mos ser manifiestos los muytos e imnumerables miraglos quel 
Nuestro Señor Jhesu Cristo feitos et cada día facer nom cesa 
en los ovientes devoción en la gloriosa et bienaventurada Vir
gen María suya Santa María del Pilar en la Iglesia de Santa 
María la Mayor, etc." Nombre éste de la Virgen del Pilar que 
en los documentos sucesivos va alternando con el de Santa Ma
ría, y no estará desprovisto de fundamento el creer que lo 
mismo sucede en los documentos anteriores. Siguen a estos do
cumentos otros muchos de índole regia, capitular y particular 
que puso de manifiesto el infatigable P. Fita, sacando las con
secuencias debidas en favor de la universalidad del templo y 
de la tradición de la Virgen del Pilar ya en estos tiempos. Por
que, aunque es cierto que en tales documentos no se menciona 
aún la tradición, es curioso el renombre del templo y la unani
midad de todos ellos al confirmar la antigüedad de la basílica 
del Pilar o Santa María. Dicho templo, como después hemos de 
ver, encaja admirablemente en la tradición que lo atribuye al 
Apóstol Santiago, cuyo título reclaman los hechos maravillosos 
en torno a él acaecidos. 

Documentos árabes sobre el templo del Pilar. — Enumeran
do el P. G. Villada los documentos que en los siglos medios ha
blan del templo del Pilar, concluye con estas palabras: "Intere
sante es asimismo el saber que escrituras redactadas en árabe 
de 1181, 1205 y 1227 mencionan al prior y Capítulo de Santa 
María" (59). 

De acuerdo con esta afirmación, recogemos unas observa
ciones hechas por el insigne arabista don Francisco Codera y 

(59) G. V I L L A D A , HHE, "Tradición de la Iglesia de España sobre 
Santiago y la Virgen del P i l a r " . 
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otros discípulos suyos, que vieron la luz en diversas publicacio
nes y recogió la revista El Pilar. 

Dice el escritor: 
"Los autores árabes, que tantas noticias nos han dejado de 

sus expediciones al tiempo de la conquista de España, apenas 
dan detalles de sus correrías por la parte nordeste de la Penín
sula; la generalidad de ellos sólo dicen que Muza conquistó 
Zaragoza y sus ciudades, llegando hasta Barcelona y más allá. 
Para saber si en una ciudad hubo resistencia por parte de los 
cristianos, es preciso comparar datos y fechas, recogiendo las 
indicaciones que se encuentran en este o aquel autor. 

"Hubiera o no resistencia en Zaragoza, sus moradores no 
debieron conseguir la paz sino a costa de grandes sacrificios, y 
entre éstos entraba siempre el despojo de las iglesias, en las 
que desde la época goda tantas alhajas se habían acumulado 
por la piedad de los fieles; es de creer que la iglesia de Santa 
María de la Columna, consagrada por la aparición de la Madre 
de Dios en carne mortal al Apóstol Santiago, fuese de las más 
favorecidas, bien que la casi carencia de datos de aquella remo
ta época hace que nada se sepa de modo concreto. 

"Los autores árabes vendrán a suplir esta falta, y algo he
mos encontrado que, en nuestro sentir, se refiere a la iglesia del 
Pilar, venerada por los cristianos aragoneses. 

"Dando noticias Al-Makkart de los compañeros de Mahoma 
que estuvieron con Muza en sus expediciones por Al-Landalus 
(así llamaban a España los árabes), menciona como el quinto de 
estos tabíes (o compañeros) a Hayyan ben Abu Chabal, quien, 
acompañando a Muza, llegó hasta uno de los castillos llamados 
Karkaxonah, en cuya ciudad había una iglesia engrandecida en
tre los francos (Norte de España) llamada Santa María; en 
«la había siete columnas de plata pura cuales no habían visto 
ios nacidos; un hombre no abarca con sus brazos una de ellas." 

Veamos si tiene esto alguna relación con la ciudad del Ebro: 
Por el nombre Karkaxonah, tal como consta en el autor 

-itado, se entiende generalmente Carcasona, al otro lado de la 
cordillera pirenaica; pero como Muza no llegó hasta allí, según 
? infiere del silencio absoluto de los autores francos, el nombre 
arkaxona está equivocado por el de otra poblar 'n 
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" Y , por lo tanto, el nombre en cuestión es muy probable y 
más que probable, que sea una alteración del que cita Abel-
Adzari con una referencia al libro titulado Alegría del alma 
según el cual los muslimes habían conquistado hasta la ciudad 
de Loton, exceptuándose las montañas de Karkaxonah la de 
Pamplona y la peña de Galicia, es decir, Zaragoza, Pamplona y 
Galicia. 

"Ahora bien; admitido por Karkasonah donde está la céle
bre iglesia de Santa María, como es evidente al parecer, no dice 
precisamente que Muza hubiera arramblado con las siete colum
nas de plata, sino que puede suponerse así,.., y de esta manera 
puede admitirse la ponderación de lo qué Muza había hallado 
en Zaragoza de valor incalculable, cosas imposibles de apreciar, 
como dice el mismo libro de Abel-Adzari Alegría del alma. 

"Tan grande fué el despojo causado por Muza en la iglesia 
del Pilar, que no se podía pensar, por la gran riqueza que allí 
había..." (60). 

Siguen otras noticias árabes. 
Con motivo del homenaje dedicado a don Francisco Codera, 

Rene Baset dedicó un interesante trabajo sacado de la descrip
ción de España debida a un árabe, titulado El anónimo de Al
mería. • 

En esta descripción narra las maravillas de la ciudad Blan
ca, o Zaragoza, y dice: 

"Zaragoza se distingue con el nombre de la ciudad Blanca 
por estar completamente blanqueada. Sobre ella se cierne cons
tantemente una luz blanca visible a todo el mundo lo mismo de 
día que de noche, así en tiempo sereno como cuando llueve. Los 
cristianos pretenden que esa luz existe desde los tiempos en que 
fué fundada la ciudad. El mÁhrab de la mezquita está hecho de 
un solo Moque de mármol blanco esculpido con un trabajo admi
rable. No existe en el mundo otro mihrab semejante..." 

M . de Paño puso unos comentarios a estas descripciones ára
bes: "Una luz blanca..., ¿qué podía ser sino la estela de fe y 
de milagros dejada por la Virgen? Luz que brillaba de día y 

(60) FRANCISCO CODERA Y Z A I B Í N , Lectura CatóUca, Madrid. Reprodu
cidos por El T%Uir, de Zaragoza, octubre de 1940. 
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de noche...; los moros no podían apreciar la venida de la Vir 
gen ni hablar de otra manera. Pero, sobre todo, el bloque de már
mol... Verdaderamente que estas tradiciones no son desprecia
bles." 

Pero aún concreta más la noticia siguiente: 
Dice el historiador árabe Al-Makkari, copiándolo de Aben-

Caid: "De las cosas admirables de España es la columna que 
hay en el occidente de Al-Landalus, la que dice el vulgo que 
la gente de este lugar, cuando desean la lluvia, la levantan en 
alto y Alah hace descender la lluvia sobre la región de ellos." 

Cierto es—dice el comentador—que el texto de Aben-Caid 
nada dice de Zaragoza, y el lugar a que se refiere parece estar 
hacia el occidente de la Península; pero, no teniendo noticia 
de otra columna milagrosa, bien podemos admitir que esto ha 
sufrido la modificación poniendo occidente en vez de oriente, 
en cuya región estaba Zaragoza para los autores árabes, que 
consideraban como oriente todo lo que hay desde la Rioja al 
Mediterráneo..." 

Todas estas notieias son interesantísimas para nuestro tem
plo, y todas revolotean en torno a la tradición de la Virgen del 
Pilar, que las hace muy razonables y con sus dejos de verosimi
litud. 

Tradición sobre la Virgen del Pilar. — Sobre el fundamento 
del templo de Santa María, con todo el cortejo histórico y do
cumental que hemos expuesto, se cierne la tradición de la Vi r 
gen del Pilar, de sobra atestiguada y conocida. Esta tradición 
encaja admirablemente en el templo, a cuya existencia añade 
además una columna milagrosamente traída del cielo; una ima
gen colocada sobre esta columna, todo ello don de la Madre de 
Dios como prenda de su visita a Zaragoza, y el cortejo de pro
mesas y maravillas que rodean esta venerable tradición. 

La verdad es que, en saliendo de estas vías tradicionales, 
nadie ha dado un paso seguro en la explicación de tales títulos 
que la iglesia de Zaragoza presenta—él Pilar, la imagen, el 
templo—y que los fundamentos históricos hasta hoy aportados 
an bastado para convencer a críticos tan insignes como Flórez, 

Risco, Cúper, Fita y Menéndez y Pelayo. 
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•Es cierto que frente a ellos se han colocado algunos otros 
historiadores de no menor relieve;.pero, a decir verdad, no han 
logrado presentar una dificultad seria, sino que su baluarte más 
firme ha sido el negar gratuitamente la tradición o recurrir al 
argumento negativo. Nosotros confesamos con sinceridad que 
los documentos ofrecidos son más que suficientes para sostener 
la tradición veneranda, pero que quedan por estudiar otros mu
chos, los más antiguos e importantes, y" que, sin duda, abonarían 
nueva luz. 

De éstos son los que ofrece el bibliotecario del Pilar doctor 
Izquierdo Trol en su reciente y pulcro estudio sobre la tradición. 
Dice así en el párrafo V I I : 

"Misales y breviarios del siglo vn en que se contiene expresa 
la tradición. E l D r . don José Félix Amada trae literalmente la 
misa propia con que antiguamente se celebraba la fiesta de la 
milagrosa venida de la Reina de los ángeles; también la pone 
por entero el P. Lozano en su Torre Davidica, y más cuidado
samente don Antonio Fuertes en su libro de la Historia de 
Nuestra Señora del Pilar." 

No se sabe en qué siglo comenzó a rezarse en la santa ca
pilla la oración propia de la venida o aparición, que ahora so
lemnemente se canta en la basílica-, después de las Vísperas y 
Laudes corales. 

E l P. Murill'o afirma que la santa iglesia del Pilar, de Za
ragoza, usó del misal mozárabe desde el Concilio V I de Toledo 
(año 638) y continuó usándolo por más de quinientos años; y 
en este misal tan antiguo estaba la misa propia de la aparición 
de María a Santiago en las orillas del Ebro. 

E n el antiguo breviario armenio—que tradujo al español el 
señor obispo de Murs—se refiere la milagrosa venida de María 
en carne mortal a Zaragoza. La santa Iglesia de Valencia in
serta también en su breviario antiguo, al traer el oficio de San
tiago el Mayor (25 de julio), la venida de la Virgen a Zaragoza 
y la fundación de su angélico y apostólico templo. 

Otro antiquísimo documento de esta tradición es la misa 
propia usada en l a basílica del Pilar hasta el siglo xiv, titulada 
Apostolioae, immo ungelicae, oasiUcae beatae Maride majoris w 
de Pilari, la cual se dejó de cantar en tiempo del Papa San 
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Pío V, que intimó a todas las iglesias uniformarse con el bre
viario y misal romanos. 

Consérvase en el célebre museo Antuerpiense una copia de 
esta misa, de estampa gótica, donde, entre otros testimonios de 
dicha tradición, se lee la siguiente "colecta" que los comprende 
a todos: Omnipotes aeterne Beus, qui sacratissimam Virginem 
Matrem tuam, Ínter choros angelorum swper colwmnaví marmo-
ream a te ab alto emisa, venire dum adfowbc viveret, dignatois est, 
ut Basílica de Pilari in ejus honore a protomartyre Apostolo-
rum Jacobo, suisque santissimis discipulis aedificaretur; praesta 
quaesumMS, ejus meritis et intercessione, fíat impetrabile, quod 
fida mente poscimus. Qui vivís et regnas, etc. 

E l uso de esta "colecta", venido de tiempo inmemorial, se 
conserva hasta hoy (con ligerísimas y muy accidentales varian
tes de estilo), siendo cantada todos los días cuando el Cabildo 
de la misma iglesia va procesionalmente a la capilla de la San
tísima Virgen. 

Acaba el autor del bosquejo con estas palabras: "Tan conti
nuada y solemne demostración es de una autoridad gravísima, 
habiendo siempre vigilado la Iglesia con tanta razón como celo 
sobre las preces públicas para que no contengan la más leve 
especie de error o falsedad" (61). 

Estos documentos necesitan un examen minucioso e impar
cial, pues es cierto que, de ser reales y auténticos, clavan el 
jalón más firme de la tradición en tiempo inmemorial. Funda
mentado todo ello en la existencia del templo, y recogido después 
por el documento extenso que refiere la tradición, dan a la Vir
gen del Pilar un timbre de antigüedad y honor difícil de arre
batar. 

Imágenes medievales del Pilar. — Traemos esta nueva prue
ba porque comienza a prevalecer entre los críticos una opinión 
Que quizá "arqueológicamente" esté fundamentada, pero que 
en nuestro caso carece de base tal fundamento. Nos referimos a 

a "na-gen colocada sobre el Pilar, cuyo origen milagroso, según 

d i 7v F ' I z Q U I E R D 0 T R O L , La tradición sobre la venida de la Virgen 
P ü a r - Publicaciones del Centenario, 1940. 
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la tradición, no tiene que someterse, a reglas humanas, pero que, 
sin embargo, algunos historiadores y arqueólogos se empeñan en 
hacerla de carácter medieval, atribuyéndola al siglo xiv (62). 

Aparte de la disparidad de comparar hechos de tan diversa 
índole—el hecho milagroso con el aspecto arqueológico—, exis
ten otras imágenes de estos siglos, llamadas o no del Pilar, con 
forma idéntica o muy semejante a la de Zaragoza y cuya cons
trucción no .creemos sea casual, sino que más o menos remota
mente dependerán de la de Zaragoza. Lo triste es que en esta 
cuestión—y aquí sí que tiene campo espacioso—la arqueología 
o iconografía no haya dicho la última palabra. 

Entre estas imágenes se citan la de Vallivana, de la que 
dice el Dr. D. Carlos Carreres: " L a imagen más curiosa y 
primitiva de la provincia es quizá la de la Virgen de Vallivana, 
en el término de Morella (Castellón). Mide tan sólo veinticinco 
centímetros de altura, con corona mural, túnica blanca y manto 
azul. E l niño que lleva en los brazos es añadido, y toda la obra, 
de remota antigüedad, que la tradición retrotrae nada menos 
que a los tiempos apostólicos, si bien parece visigótica con pos
teriores restauraciones. La encontró un pastor en 1271. Parece 
copia de la Virgen del Pilar, de Zaragoza" (63). 

Otra es la imagen de la Virgen del Pilar de Arenas de San 
Pedro, en Ávila, cuyos orígenes se remontan también al si
glo xiv, según datos transmitidos por el párroco de la localidad 
al P. Nazario* Pérez. 

Don José Artero, rector magnífico de la Universidad Ponti
ficia de Salamanca,.nos sorprende igualmente con noticias como 
éstas: 

E n la iglesia de San Juan de Barbalos de dicha ciudad de 
Salamanca, sobre l a cubierta del ábside central románico hay 
una imagen, al aire libre, de la Virgen del Pilar, que es del si
glo XII. 

En la catedral existe otra imagen de la misma Virgen del 

(62) G. V I L L A D A , í. c, p, 73. — V . L A F U E N T E , EHE, t. I y VII , * 
"Discurso sobre l a iconografía mariana en España. Vida de la Virge» 
María e historia de su culto en, España". 

(63) C. C A R R E R E S , Boletín de la Sociedad de Excursiones, t. XXVIH» 
página 110. 
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Pilar del siglo xiv o xv, con el dato curioso de que tiene la 
columna en la mano. 

Riman con éstas las noticias que nos trae el insigne arqueólo
go don Ricardo del Arco, hablándonos de los lugares de devo
ción a la Virgen del Pilar y recordando la capilla de la catedral 
de Jaca, del .siglo xni, dedicada a dicha Virgen (64). 

Don Tomás Moguer y Musqueras, archivero diocesano de 
Gerona y vocal del Patronato para el fomento de Archivos, Mu
seos y Bibliotecas de la provincia, en reciente y documentado 
folleto habla de la imagen de la Virgen del Pilar del barrio de 
Pedret, en la misma ciudad de Gerona. Sobre ella nos da los 
siguientes datos: "Desde el siglo xiv, por lo menos, Gerona tenía 
diseminadas por el interior de la ciudad y sus arrabales multi
tud de iglesias y capillas,, sin contar las parroquiales. Si no por 
su indubitable antigüedad, descollaba desde el siglo xv i por su 
magnífica fábrica y notable riqueza en ornamentos y joyas la 
de la Santísima Virgen del Pilar de la calle de Pedret, situada 
dentro de los! límites de la insigne y secular colegiata de San 
Félix. 

"Pero debemos advertir, para evitar posibles confusiones, que 
el edificio actual en que se dio culto a la Virgen del Pilar hasta 
1936 era la capilla conocida por la de San Jaime deis Sants, al 
servicio del culto divino, por lo menos, desde 1333. La propia 
y expresamente edificada bajo la advocación de la Santísima 
Virgen del Pilar estaba situada en los edificios señalados en la 
actualidad con el número 119 de la antedicha calle, y fué com
pletamente demolida en 1926... Desde los sitios que sufrió Ge
rona en la guerra de la Independencia fué abandonada a causa 
de los destrozos causados por la artillería francesa, y suprimi
da, por fin, la que en un documento episcopal es denominada 
"basílica". 

"La capilla de San Jaime la suponemos anterior a la fecha 
citada, 1333; probablemente es contemporánea del hospital de 
San Lázaro, en Gerona, del siglo xn. Dicha capilla, hoy dedi
cada a la Virgen del Pilar, está situada inmediatamente antes 
de la casa número 136 de la calle de Pedret. 

(64) RICAEDO DEL A E C O , Heraldo de Aragón, 2 de enere fe ^'HO. 
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"Finalmente, por un documento que luego aduciremos, ia 
primitiva capillita u oratorio dedicado a la Virgen del Pilar 
en Pedret probablemente data del siglo xm, y las peregrina
ciones al sepulcro de Santiago comienzan a últimos del siglo xn 
y dado que el culto a la Virgen del Pilar está íntimamente uni
do con la empresa apostólica de Santiago, no juzgamos impro
bable, y menos descabellada, la opinión antedicha, y en este 
supuesto, Pedret, uno de los suburbios más típicos de nuestra 
ciudad, estaría encuadrado en uno de los grandes hechos his
tóricos de la Edad Media cristiana y española." 

" E n el célebre "Cantoral" llamado de Carlomagno, custo
diado en el archivo diocesano, página 242, y en su margen iz
quierda, consta la transcripción de un documento, del cual puede 
perfectamente inferirse que la devoción a la Madre del Pilar 
en Pedret alcanza, a lo menos, la venerable antigüedad del si
glo xm, año de 1277. Dicho documento, en resumen, dice lo si
guiente : Que el día 11 de enero del citado año "Bn. de Soler-
villo", "Castillo Talaferre de Marcaario" y "Egidius Calvorius 
de Petreto", cofrades de la cofradía de Santa María de Pedret, 
presentan al obispo de Gerona don Pedro, al clérigo A. de 
Stagneolo, presbítero, para un beneficio fundado en el altar 
de Santa María de la iglesia de Santa María de Pedret... 

"En una copia de la fundación de un beneficio establecido 
por el señor obispo Boi l en la iglesia del Pilar de la calle de 
Pedret claramente se afirma la antigüedad del culto a la Virgen 
en esta calle, aun cuando no se precisa la fecha,. He aquí las 
palabras que hacen al caso, traducidas literalmente del latín: 
"Como quiera, pues—dice—, que antes de los tiempos modernos 
(esto se escribía en 1515), fuera y muy cercana a los muros de 
la presente ciudad de Gerona, en la calle de Pedret, junto al 
río Ter, en un lugar decente hubiera sido erigido por algunos 
fieles cristianos un pequeño oratorio bajo la advocación de la 
bienaventurada Virgen María, que más tarde, como hemos visto, 
a causa déla concurrencia y devoción del pueblo hubiera aumen
tado hasta tal punto, que ha hecho necesaria la construcción de 
una basílica muy hermosa... 

"Ciertamente, pues, antes de la construcción de esta magní
fica iglesia existía en el mismo sitio ana capillita o pequeño ora-
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torio consagrado a la Virgen del Pilar, y esto desde tiempos 
antiguos... 

"¿Qué se entenderá.—añade el autor del folleto—en este do
cumento por "antes de los tiempos modernos" 9 Esta expresión, 
a juicio nuestro, significa una, por lo menos, notable antigüedad, 
desconocida quizás, diríamos; y en este supuesto, conceder que 
existiera ya la capillita, a lo menos, a últimos del siglo x m es 
darle poco más de dos siglos de existencia, contando desde 1277 
hasta la fecha de la redacción del mentado documento..."' (65). 

En resumen, la capilla u oratorio primitivo dedicado a la 
Virgen del Pilar en este barrio-, según los documentos, se pierde 
en los siglos medios. Sobre este oratorio se construyó después 
otra iglesia dedicada a la Virgen de este título, derruida en la 
guerra de la Independencia. Y sobre este mismo solar trátase 
ahora de levantar una nueva basílica en honor de la Virgen del 
Pilar» 

Una observación sobre estos documentos del barrio de Pe-
dret. Se perdió o desapareció la primitiva imagen o su oratorio 
y se construyó otro, o ambas cosas a la vez. Esto parecen dar 
a entender los documentos. Si, pues, en Zaragoza hubiera suce
dido algo semejante, no faltarían documentos, como en el pre
sente caso, que dieran algún indicio de ello. 

Verdaderamente que los datos ofrecidos son interesantes, y, 
por lo mismo, recomendamos la lectura del enjundioso docu
mento, donde se prueban con datos meritísimos los hechos que 
nosotros hemos resumido. 

Sigamos adelante. 
En términos semejantes a éstos se habla de otras imágenes 

de la Virgen del Pilar; por ejemplo: la de Alcañiz, Bonrau, La 
Ouardia, etc., etc. Un estudio iconográfico-arqueológico de todas 
estas imágenes y otras ocultas en el olvido ¿ no nos daría luz en 
este asunto? Quizá hiciera fallar "arqueológicamente" también 
ta opinión sostenida por los críticos que atribuyen a la Virgen 
del Pilar carácter medieval, apoyados en la arqueología. 

(QO) TOMÁS NOGER Y MUSQUERAS, Historia de la devoción y culto a 
uestra Señora del Vilair de la calle de Pedret, Gerona, 1940. 
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Nuevo argumento: América pide un trozo de la Santa Co
lumna.— A fuerza de tanto hablar y discutir y aquilatar los 
documentos con un tamiz excesivamente extremoso, creerán mu
chos investigadores y lectores humildes que el valor moral, his
tórico, religioso y devocional de la Santa Columna ha disminuido. 
Ello no es así. 

Y lo pone de manifiesto el nuevo documento, inédito hasta 
ahora, del que sólo se hace cargo don F. Gutiérrez, aunque sin 
sacarle el jugo debido en orden a la tradición (66). Dice así: 

" E l excelentísimo ministro de Asuntos Exteriores, con fecha 
6 de mayo de 1942, trasladaba a esta alcaldía una comunicación 
del ministro de España en Bogotá que, copiada textualmente, 
dice así: 

" A principios de octubre tendrá lugar el II Congreso Ma
riano Nacional Colombiano, habiéndose elegido esta fecha a fin 
de que la clausura coincida con la fiesta de Nuestra Señora del 
Pilar y la conmemoración del descubrimiento de América. Con 
tal motivo, el primado de Colombia y arzobispo coadjutor Mon
señor González, que es gran amigo y defensor de España, desea 
disponer de una reproducción exacta, en dimensiones y mate
riales, de la Virgen del Pilar con una partícula del Pilar origi
nal adherida a la columna de la reproducción. También desea 
un manto pasado por la Virgen de Zaragoza. 

"Aunque la petición me parece algo fuera de lo habitual, 
ruego a V . E . tenga a bien hacer presente al excelentísimo señor 
arzobispo de Zaragoza la enorme trascendencia de dichas conce
siones (sobre todo, la de la partícula) para el prestigio, no ya de 
España, sino del catolicismo en la América española, prestigio 
que ha de ser la base espiritual de la reconstrucción futura dé 
este continente y la continuación de la labor apostólica que en 
él ha realizado nuestra patria. Debo advertir que dichas reli
quias son aquí esperadas por un millón de fieles, que represen
tan un enorme poder contra las fuerzas anticatólicas (y también 
puedo añadir que antiespañolas), y que la llegada de las sagra
das reliquias sería una ocasión excepcional para afirmar pro
fundamente el catolicismo que nosotros implantamos en la Amé
rica española, minada hoy por los esfuerzos que otros países 

(66) F . GUTIÉRREZ, O. C, cap. X X I X , p. 411. 
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realizan en estas tierras con la ayuda poderosa de la masonería 
y judaismo internacionales. 

"Si el excelentísimo señor arzobispo tuviere algún reparo 
(que de antemano comprendo) en conceder dichas reliquias, ante 
el temor de que la petición de la Iglesia colombiana, hecha por 
la más alta jerarquía de este país, pudiera ser imitada por 
otras de la América española, quizás convenga manifestar que 
después de traído aquí dicho Pilar con su imagen y a fin de 
evitar ese eventual obstáculo podría decidirse que la misma re
producción circulara por otros países hispanoamericanos que lo 
desearan, lo que produciría gran revuelo y general reacción a 
favor del catolicismo..." 

Dos cosas debemos admirar en este documento, expuesto sólo 
en su parte más interesante. Primera, el valor múltiple, bajo 
todos los aspectos, que para nuestros hermanos de América encie
rra la Columna Santa de Zaragoza. Ello afirma que estos países 
creen firmemente en la tradición y ambicionan participar, aun
que sea en grado ínfimo, de la base en que tal tradición descansa. 

Segunda y principal: el excelentísimo Cabildo de Zaragoza, 
después de meditado y lento examen, consideradas todas las 
circunstancias, estudiada la petición y haciéndose cargo de la 
transcendencia de la demanda, parece oponerse a tal concesión, 
y hasta ahora, que sepamos, nada ha decidido. Y es que, por muy 
justos que sean los títulos en que se basa la súplica, se estima 
en más una partícula del Pilar. 

Nosotros no tratamos de hacer la crítica ni del documento. 
ni de su resultado. Sólo lo exponemos como una prueba más en 
favor de la tradición. Cuando, pues, la crítica ha querido des
virtuar los valores del Pilar de Zaragoza, el Cabildo de esta 
metropolitana iglesia le ha dado un mentís proporcionado. Por
que hemos de tener en cuenta que repartida y distribuida está 
Ja Cruz de nuestro Señor y todos los utensilios y joyas de la 
Pasión. Si se presentara el caso, ¿volveríanse a repartir? No 
1° sabemos. E l Pilar santo de Zaragoza, al menos, no se permite 
distribuirlo y desgastarlo sino a fuerza de besos. 

Ultimo argumento: el XIX Centenario del Pilar.—El año 1940 
celebró España y el mundo hispánico el X I X Centensno efe la 
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venida de la Virgen en carne viviente a Zaragoza. Fué un ple
biscito tan unánime, que no dudamos en calificarlo de nueva 
prueba en favor de la tradición. 

Todas las jerarquías eclesiásticas, militares y civiles rindie
ron tributo. Todos los sabios, escritores y apologistas católicos 
contribuyeron con el óbolo especial de su cooperación. Todas las 
clases, entidades, personalidades e individuos prestaron su con
curso. España volvió a renacer en Zaragoza, recibiendo el bautis
mo y confirmación de su fe después de la trágica hecatombe 
sufrida con la revolución. 

A este plebiscito nacional se unió el de los pueblos hispáni
cos solidarios con nosotros en proclamar a la Virgen del Pilar 
mil nuevecientos años residente en Zaragoza. E l mundo católico 
permaneció durante todo un año pendiente y admirado del foco 
de fe y devoción que emanaba desde el Pilar. Y hasta vinieron 
muchos como fieles y peregrinos, en ansias de ganar el jubileo 
concedido por el Sumo Pontífice Pío XI I . 

También España peregrinó a Zaragoza. Todas las institu
ciones destruidas por la guerra fueron a rehacerse allí; todos 
los miembros dispersos acordaron reunirse en torno al Pilar. 
Fué un año de intensa emoción religiosa, patriótica y tradicio
nal. Para encontrar sucesos semejantes hay que recordar los 
Congresos Eucarísticos... ¡Ño basta!, porque aquí se trata sólo 
de unos días de intensidad religiosa, mientras el centenario del 
Pilar fué todo un año. Hay que trasladarse a los Años Santos 
de Roma...; tampoco es suficiente, porque allí las jornadas no 
son ni tan intensas ni tan extensas... Hay que recordar... No 
hay en la Historia recuerdo que pueda compararse. E l centena
rio del Pilar ha sido el suceso más emotivo y ebrio en consecuen
cias que España ha celebrado quizá desde su profesión de fe 
católica. Supera todo cálculo, y contrastar su importancia exi
giría llenar varios volúmenes... 

Comprendiéndolo así, un grupo de fervientes autores acopla
ron en un libro gran cúmulo de testimonios, que publicaron con 
este título: La tradición del Pilar en el siglo XX (67). Y , en 

(67) Revista La Milagrosa, número extraordinario de 1940: " L a tra
dición en el siglo x x " . 
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efecto la España religiosa, histórica, social, ilustrada y polí
tica respondió eficazmente a la crítica con el gran plebiscito 
de su reconocimiento, en favor de la tradición del Pilar, confe
sada y publicada a los cuatro vientos en pleno siglo xx. 

Concluímos este capítulo empalmando con conceptos del prin
cipio y poniéndole por epígrafe estas palabras de L. Ferreiro: 

"Por dos grandes corrientes se derivó en España, y aun en 
todo el mundo católico, la tradición de la venida de Santiago. 
Una es la que hemos recorrido hasta aquí; otra, no menos glo
riosa ni de menos caudal, es la que brota al pie del Pilar oesar-
augustano. Nunca un símbolo tuvo mayor fuerza de expresión 
ni mayor eficacia para el porvenir que el levantado a las már
genes del Ebro. E l Pilar de Zaragoza es, no sólo emblema y 
factor de la fe inquebrantable de los españoles, sino apoyo fir
mísimo de nuestra tradición e indicador a la vez, como en otro 
tiempo la columna del desierto, del derrotero que habrá de se
guir nuestra nación para arribar al puerto de Su felicidad. 

"Y al amparo de esta firme columna, ¿cómo no nos sentire
mos movidos a exclamar con el príncipe de nuestros teólogos, el 
eximio Suárez: "Quién se atreverá a contradecir nuestra tra
dición, o como podrán permanecer inconmovibles las demás tra
diciones eclesiásticas si no se presta fe a la nuestra?" Cierta
mente, el hecho de la predicación de Santiago, como afirma el 
cardenal Bartolini en su Cenni biogmfici di 8. Giacomo Apostó
lo, se basa principalmente sobre una tradición antiquísima, siem
pre constante, jamás interrumpida, continuada hasta nosotros 
y retenida como prueba certísima no sólo en España, sino por 
todo el orbe católico" (68). 

(68) L . FERREIRO, ESA iglesia de Santiago, t. I, cap. II , p. 130. 





CAPITULO V 

E L S E P U L C R O D E L APÓSTOL SANTIAGO 

Sumario. •— Sepulcro primitivo del Apóstol. — Iria. — Padrón. — Estruc
tura del sepulcro. •— Su composición, según el resultado de las exca
vaciones. — Olvido del sepulcro. — L a persecución. — Las invasiones. 
Descubrimiento en el siglo ix . — Primeros documentos. — Martirologios 
de Floro y Adón.— Diploma de Alfonso I I . — Documentos apócrifos. 
Auténticos. — Las últimas excavaciones. — Informe oficial. — Decreto 
del arzobispo compostelano. — Confirmación de la Sagrada Congrega
ción de Ritos. — Bula de León X I I I . — Monumentos actuales. 

Mausoleo primitivo del Apóstol. — Noticias correspondientes 
a este capítulo hemos adelantado en los anteriores al tratar de 
la personalidad del Apóstol y de sus correrías por España. No 
hemos de repetir aquí esas noticias. 

Enlazando con lo que allí dijimos, volvemos a recordar que, 
unâ vez degollado el protomártir de los Apóstoles, sus discípulos 
se hicieron cargo de su cuerpo. No sabemos si inmediatamente 
encontrarían coyuntura favorable de embarque o tendrían que 
esperar algún tiempo, dando así al cuerpo del Apóstol alguna 
sepultura provisional hasta tanto que lograsen colocarlo en una 
nave y transportarlo a la Península. Lo más probable es que 
aprovecharan la primera ocasión y desplegaran velas hacia Es-
Pana, aunque cuanto sobre esto se ha escrito no pasa de conje
turas (1). 

mente /y®eT y * a mayoría, de los historiadores creen que fué inmediata-
e a p i j i t - V I ' JulÜ.) .—L. F E R R E I K O , ESA iglesia de Santiago, t. I, 
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E l puerto de embarque parece fué Joppe, hoy Jaffa. Así lo 
dice López Ferreiro. "•Con todo el sigilo que les fué posible con
dujeron los sagrados restos desde Jerusalén a Joppe, hoy Jaffa, 
que desde antiguo estaba habilitado para él comercio entre los 
puertos e islas de las gentes y en el cual existía una numerosa 
comunidad de fervorosos cristianos." Así fué, en efecto; y en 
Jaffa hallaron dispuesta una nave, en la cual ya sin temor pu
dieron colocar el cadáver con la cabeza, que, separada del cuer
po, habían tenido cuidado de recoger, y juntamente con algunos 
de los enseres que el Apóstol había usado en vida. "Próspero 
viento y serena la mar—dicen aquí los eruditísimos P. Fita y 
Fernández Guerra—, rápido y animoso el bajel, cual si el timón 
se hallase fiado a un espíritu celeste, llegó el sagrado depósito al 
galaico puerto de Iria, cerca del confín de la tierra entonces 
conocida." La tradición afirma con toda insistencia que la nave 
no tardó más que siete días en realizar la travesía (2). 

También hemos expuesto ya los pareceres favorables a la 
ciudad de Iria como puerto de desembarco. 

Llegados a este lugar, la primera preocupación de los dili
gentes discípulos debió de ser dar sepultura a su, sagrado cuerpo. 
Pero ¿en qué lugar? "Los discípulos—sigue diciendo L . Ferrei
ro—podían, a no dudarlo, dar justa sepultura al cuerpo de su 
maestro; pero ¿podían disponer libremente del terreno a pro
pósito para hacerlo ? No se sabe que fuesen propietarios en 
aquella comarca, y, por lo tanto, lo que tenían que hacer era 
pedir la cesión del terreno necesario para la sepultura y autori
zación a las autoridades locales para que nada faltase a su obra 
de aquellas formalidades que podían hacerla más respetable y 
veneranda" (3). • 

Más que la conjetura tiene aquí lugar el sentido común, y 
así no está desprovista de fundamento la tradición que vincula 
al terreno diputado para sepulcro de Santiago el nombre de la 
matrona Lupa o Luparia con todo el cortejo de sucesos fantás
ticos y legendarios. 

"Vivía en las inmediaciones de Iria—dice el historiador 

(2) L . FERREIRO, O. C, págs. 133-134. 
(3) O. c, p. 141. 
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compostelauo—una rica y poderosa viuda llamada Lupa, la cual 
va había oído la predicación del Apóstol Santiago, pero no aca
baba de resolverse a abrazar la nueva doctrina. Era dueña de 
o-randes posesiones a una y a otra orilla del Sar, y a la sazón 
moraba en una especie de castillo, cuyas ruinas aun hoy día se 
conservan con el nombre de Castro Lupario o de Francos, entre 
Iria y Santiago, casi a igual distancia de ambos puntos. Los 
discípulos se le presentaron, proponiéndole que, al menos, reci
biese muerto a aquel a quien no había querido recibir vivo; que 
lo habían traído por modo prodigioso desde Jerusalén, en don
de había sido degollado por los judíos, hasta Iria y que aún 
permanecía insepulto, esperando que alguna persona piadosa, 
como no dudaban que ella fuese, les cediera el terreno necesario 
para ia sepultura. Lupa escuchó atenta la proposición de los 
discípulos; pero, fuese porque le extrañara lo insólito del caso, 
fuese porque no quisiera comprometerse apareciendo cómplice 
y fautora de aquellos hombres que profesaban doctrinas tan pe
regrinas y tan opuestas a la religión de los dioses inmortales, 
les manifestó que, ante todo, era preciso dar cuenta al Le
gado" (4). 

Después de reiterada resistencia, según leyendas que no he
mos de trasladar aquí, la noble matrona se rindió, entregando 
a los discípulos el terreno necesario para el sepulcro del Apóstol. 
Ei sitio designado para el mausoleo de Santiago estaba casi 
equidistante de dos carreteras o vías romanas, entre la tercera 
y la cuarta de las que conducían de Braga a Astorga, y como 
a unos diez kilómetros de cada una. E l nombre de la región era 
Amaea o de los Ámeos, que acaso venga del galo o celta amaeth, 
que significa labrador o cultivador (5). Esto ya es más verosí-
m u , pues no cabe duda que los discípulos seguirían con el cuer
po del Apóstol, lo mismo que en la predicación, las grandes vías 
amanas. 

La tradición documental más o menos auténtica ha sembra-
o de recuerdos los lugares vinculados con el sepulcro del Após-

• * así hoy se señala a Padrón como el puerto interior de Iria, 

¡5 °- o-, p. 148. 
( 0 ) O. c, ídem. 
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donde desembarcaron los discípulos con el precioso tesoro. A 
quince kilómetros de la ciudad de Santiago está el Picosacro; 
a doce, el Castro Lupario; poco distante de las parroquias de 
•Ons y Negreira, el sitio donde se alzaba el puente sobre el Tam
bre, derrumbado al pasar los perseguidores; y hasta a la ciudad 
de Duyo o Dugium se le señala lugar cerca del arenal Langos-
teira, en el Finisterre... Todavía más. Entre los recuerdos de 
la tradición se lia llegado a precisar el altar primitivo que traje
ron los discípulos desde Jerusalén, hallado en la cripta del 
Apóstol junto con otro altar un poco mayor, hecho por los mis
mos discípulos, todo ello conservado en la iglesia de Antealtares, 
a pocos pasos de la catedral. De todos estos monumentos habla
remos después. 

Más importante que todos ellos es lo referente al sepulcro 
del Apóstol Santiago. Ahora bien; ¿qué circunstancias presi
dieron su construcción? ¿Cómo eral ¿Qué suntuosidad lo ador
naba? No lo sabemos. Pero algo hemos de traslucir, gracias a 
las modernas excavaciones, de acuerdo con los recuerdos de la 
tradición. 

Los documentos que sobre esto nos hablan son todos muy 
posteriores, y escalonados en el número de las noticias. Aunque 
de ellos nos hemos de ocupar más adelante, no estará de más 
adelantar aquí los atisbos que nos transmiten, en gracia al com
plemento de nuestro asunto. 

Y a dijimos que la primera noticia sobre el sepulcro de San
tiago, muy vaga, muy imprecisa y fecunda en discusiones y has
ta en dificultades, provenía de los catálogos bizantinos del si
glo vn. E l texto general Acaya Marmárica que allí aparece se 
transforma, al aparecer documentos relacionados con el descu
brimiento del sepulcro apostólico, en este otro: In loco sub arcis 
marmoricis (6). De manera que la primera noticia escueta no 

(6) Que Arca marmórica fuese el verdadero nombre del referido sitio 
nos lo demuestran, casi todos los< diplomas otorgados por nuestros piadosos 
monarcas durante los siglos ix , X y x i a la iglesia de Santiago. No hay 
más variante que l a de usar el A rea marmórica en plural, Arcis marmo
ricis 

Don Alfonso I I I , en el diploma de 17 de agosto del año 883 habla de 
loco, arcis marmoricis, ubi eorpws sci. et bmi. patroni nostri iacobi aposto-
li requiescit. (Tumbo A de la S. Iglesia de Santiago, fol. 3.) 
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es más que ésta: " E l cuerpo del Apóstol Santiago se conser
vaba enterrado en un lugar bajo arcas marmóreas"; o más cla
ramente: "en su sepulcro de mármol". 

Es el Códice Calixtino—omitiendo otros documentos anterio
res más auténticos y concretos, sobre los cuales nos ocuparemos-— 
el que viene a completar las noticias referentes al sepulcro de 
Santiago. Allí se nos dice claramente: 

Ante todo, que el cuerpo del Apóstol Santiago descansa en 
Galicia. Concreta después el puerto donde embarcaron los dis
cípulos, que fué Jaífa. E l primer nombre del terreno donde se 
enterró el santo cuerpo se llamó Liberum Don-um, Libredon, muy 
en consonancia con la dádiva de la famosa matrona. Y , final
mente, que el sepulcro se encerraba dentro de un pequeño edi
ficio cuadrado, sobre el que después se levantó una iglesita. Esto, 
por lo que al sepulcro se refiere. Respecto a los discípulos, dice 
que, una vez cumplida su misión.de dar sepultura al santo cuer
po, se desparramaron por la Península para continuar predi
cando el Evangelio, quedándose dos de ellos, Teodoro y Ataña-
sio, para guardar el sepulcro, los cuales, al morir, fueron ente
rrados junto al de su maestro, uno a la derecha y otro a la iz
quierda (7). 

Con estas nuevas noticias se completan las circunstancias 
que acompañaron al primitivo sepulcro de Santiago en Galicia. 

A l citado documento se le oponen infinidad de reparos, se
ñalándole la procedencia y marcándolo como una amplificación 

Ordoño III , en un privilegio de 18 de mayo de 952 afirma que la vene
rable casa (domus) de Santiago estaba sita m loown, aréis marmorici®. 
(Tumbo cit., fol. lé.) 

JJon Sancho el Craso asienta en su diploma de 13 de noviembre de 956 
? U e . ig^sia de Santiago se halla edificada loco, arcis ma'rmoriois. (Tiun-
b o cit., fol. 16.) 

Ordoño II , , e n e i diploma de 22 de abril del 911 manifiesta que hace 
c i t

n a ? ° r i e a l l o n o r del Apóstol Santiago de la Marmorioa arce. (Tumbo 

vert'° A ^ t ' a i L S * o r m a c i ó I L respecto a los documentos anteriores ya ad-
que T b r o s i o d e Morales en el ejemplar de la Historia oompostelama 
puso U V ° T t r e m i a a o s l a s corrupciones a que estaba sometida, y por eso 
tttaroi™- m a j g 6 n : "Hic nimirum tumulus marmoreus Areae illae sunt 
saeVe

0rLCa^' t o t Í 6 s in Regnum privilegiis hoc ípso nomine repetitae. Et 
(7) r ^ corruVusime legimtur. (ES, t. X X , p. 8, nota.) 

> *-• FERREIRQ, O. C, t. I I , p. 20. 



130 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

de documentos anteriores. Mas con todo ello no se le pueden 
negar caracteres de verosimilitud en lo que es substancial; y 
respecto a sus características propias, específicas de los otros 
documentos, los nombres de los discípulos que acompañaron el 
sepulcro de Santiago y que al morir fueron enterrados junto a 
él los han comprobado las últimas excavaciones, y la bula de 
León X I I I así lo confirmó, dando por seguro que junto al cuer
po de Santiago descansan los restos de sus dos discípulos Teodoro 
y Atanasio, de acuerdo en un todo con los documentos. 

A base de estos hallazgos se ha reconstruido minuciosamente 
el primitivo mausoleo del Apóstol, señalándole sus caracterís
ticas. 

¿Fué sarcófago, o fosa abierta a flor de tierra lo que em
plearon los discípulos para depositar el sagrado cuerpo de su 
maestro? Escuchemos a L . Ferreiro: 

" L a primera cuestión que se presenta es la de saber la ver
dadera forma del sepulcro, esto es, si era un sarcófago o urna 
marmórea posada sobre el pavimento, o más bien una huesa o 
sepultura abierta en el mismo pavimento. Generalmente se creía 
que, en efecto, era un sarcófago o urna de mármol, porque así 
se veía representado en algunas viñetas, tales como la del Tum
bo A y la del ejemplar de la Compostelana que se guarda en la 
biblioteca del Eeal Palacio de Madrid, y porque así parecen in
sinuarlo el mismo nombre de "Arca Marmórica" y las armas de 
la iglesia, que consisten en una urna o sarcófago con una es
trella encima. Vinieron a dar fuerza a esta creencia los nume
rosos fragmentos de un sarcófago de mármol blanco finísimo que 
se hallaron al hacer las excavaciones en el ábside, pues en un 
principio se supuso que estos fragmentos eran del sarcófago del 
Apóstol, hecho pedazos por Almanzor. Pronto, sin embargo, pudo 
desvanecerse esta suposición, porque los fragmentos, y en ma
yor número, llegaban hasta las capas más profundas del macizo 
o rellano que servía de cimiento en el corredor del sur, que fue 
en donde principalmente se encontraron. Esto solo ya demos
traba que los fragmentos eran contemporáneos de la fundación 
del monumento y, por consiguiente, muy anteriores a la inva
sión de Almanzor. Nótese, además, que los cubos blancos &e 

que estaba formado el mosaico romano que se halló en las exea-
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vaciones estaban tomados de estos mismos fragmentos; y tanto 
esto es así, que entre el escombro y los fragmentos se hallaron 
también algunos cubos blancos sin pulimentar, que fueron, sin 
duda, los que sobraron y que, por lo mismo, quedaron desecha
dos. De todo esto resulta que el sarcófago fué efectivamente 
hecho pedazos, pero al tiempo en que se comenzó a ejecutar la 
obra y con el propósito de que suministrase materiales para 
el mosaico" (8). 

No dando mucho valor a las viñetas de los códices y al es
cudo de armas de la basílica oompostelana, este historiador se 
inclina a creer que no fué sarcófago el primer receptáculo del 
cuerpo del Apóstol. E n vista de eso1, sólo cabe suponer que el 
cuerpo de Santiago estaba en una huesa abierta en el suelo y 
cubierta con losas de mármol. Sepulcrum marmoreis lapidibus 
contextum, se lee en la escritura de concordia con el abad de 
Antealtares, San Fagildo. 

E l P. Villada no decide la cuestión. " L a expresión—dice— 
Arca Marmórica parece indicar que era un sarcófago o una fosa 
abierta en el pavimento. E n esta forma lo representa la viñeta 
del Tumbo A, de la catedral, la del ejemplar de la crónica oom
postelana de la Biblioteca Real de Madrid, perteneciente al 
siglo xiii, y el escudo de la iglesia compostelana, inspirado en 
las miniaturas anteriores. Refuerzan esta opinión los trozos de 
un sarcófago de mármol finísimo hallados en las excavaciones. 
Sin embargo, también pudo acaecer que la sepultura fuera una 
fosa abierta en el suelo en medio del mosaico y ribeteada por 
este, parecida a las descubiertas bajo el pavimento de mosaico 
encontrado el año 1888 en la iglesia del Rey, cerca del puerto 
de Mahón, en Denia, Tarragona y Monteeillas" (9). 

Depositado de esta manera el sagrado cuerpo del Apóstol 
ntiago e n e l lóculo abierto en el centro del pavimento del 

mosaico, los discípulos cubrieron la sepultura con losa o losas 
e má,rmol blanco, pues sólo de mármol de este color se encon
aron fragmentos en las excavaciones... 

Cubierto así el sepulcro, procedióse a la colocación del altar, 
M e, según dijimos, se componía de una columna serrada por 

(8) Í D E M , ibídem, t . I, cap. V I . 
^ O. c, p. 99. 
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la mitad, sin duda para que ocupase menos espacio, y de un 
tablero de mármol blanco. Para ello hincóse en el suelo, arri
mado al borde de la sepultura y hasta unos veinte centímetros, 
el trozo de columna. Decimos que se enterró la columna hasta 
veinte centímetros porque, estando toda ella pulimentada, la 
parte interior que corresponde a estos veinte centímetros está 
sólo desbastada. Fijo de este modo el pie o soporte, se colocó 
convenientemente el tablero de mármol para que sirviese de 
mesa de altar... 

Este dato de la colocación del sepulcro debajo del altar es 
de suma importancia, ya que responde a una costumbre gene
ralmente adoptada por los primeros cristianos. 

Pasemos ahora a ocuparnos—sigue diciendo L . Ferreiro— 
del edificio o monumento que debía contener y guardar la se
pultura de Santiago. Comencemos por los cimientos. E l Papa 
San León dice en su epístola que los discípulos, excavando pro
fundamente (cavantes in altum), hicieron un firmísimo funda
mento (posuerunt firmisimum fundameni/um). 

Con cuánta verdad se haya dicho esto se ha visto al tiempo 
en que se hicieron las excavaciones. En el mismo riñon de la 
ladera que se había elegido para el emplazamiento del mausoleo 
de Santiago se hizo un tajo, hasta llegar al vivo de la roca, de 
las dimensiones convenientes para el caso. 

"Allanado el terreno, se abrieron en la pena profundas zan
jas para sentar las primeras hiladas de los cimientos. Después 
se fueron elevando los muros hasta que alcanzaron la altura, 
por término medio, de 1,30 sobre el nivel del suelo. A esta al
tura se colocaron las soleras y se extiende el pavimento, que se 
extendió sobre un macizo relleno compuesto de tres capas per
fectamente marcadas. La inferior estaba formada por un gran 
acervo de polvo menudo, ligero y negruzco, que en la parte 
más elevada, que justamente correspondía debajo de la sepul
tura apostólica, tenía unos setenta centímetros de alto, y en 
los extremos—se extendía por todo el ámbito del monumento--
sólo llegaba a treinta centímetros. E n su masa sólo se encon
traron algunos pequeños cantos de granito medio calcinados. •• 

"La segunda capa tendría unos cuarenta centímetros de es
pesor. Estaba formada de cascajo; pero no era completamente 
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homogénea, como la anterior, sino que en su masa contenía es
trechas vetas o extractos de menudos fragmentos, ya de ladrillo, 
ya de mármol, ya de carbón y arena, como si fuera raspada por 
el agua. Por último, la tercera capa rellenaba todo el hueco que 
quedaba entre las dos inferiores y el pavimento. E n su com
posición entraban diversos materiales, como cascajo, tierra, are
na; en una palabra: el escombro deshecho que siempre queda 
al labrarse alguna obra. 

"Las dos capas inferiores casi se hallaron intactas, sin más 
movimiento que hacia el centro y hacia el ángulo suroeste; pero 
la tercera apareció casi del todo removida y revuelta, especial
mente hacia la parte que debió ocupar el primitivo sepulcro 
apostólico; y aquí, al extraer la tierra y escombro de esta ter
cera capa, fué donde principalmente se hallaron los objetos que 
hemos indicado más arriba, como cuentas de collar, fragmentos 
de vasijas de barro y de utensilios de pasta de vidrio, trozos 
de serpentina pulimentada, un considerable número de mone
das de distintas naciones que formaban una serie que comen
zaba en Carlomagno y terminaba en Felipe II de España..." 

La planta dice el mismo historiador que se componía de un 
rectángulo, cerrada por los cuatro lados con muros de sillería. 
Parece, pues, que el mausoleo de ¡Santiago debía de estar cons
truido a semejanza de un templo exastilo, con su cuerpo cen
tral completamente murado y cerrado... Tal fué el monumento 
sepulcral que los discípulos y los primeros cristianos elevaron 
para guardar' los restos gloriosos del Apóstol, y cuyos cimien
tos aún podemos contemplar y venerar hoy día... 

Por su fúnebre carácter, este monumento debía estar soli
tario, sin más compañía que la de las personas a quienes se 
otorgase el favor de ser sepultadas en sus inmediaciones. Esto 
n o °bstaba, sin embargo, para que en ciertos días del año, como 
en los aniversarios del martirio o deposición, se reuniesen allí 
°s fieles para celebrar la memoria de aquellos denodados cam
peones y obtener por su mediación fuerza para nuevos comba-
*— Lo mismo el clero de Iria, en los días señalados, se reuni

da en torno a la tumba de Santiago y de sus discípulos, y en 
altar allí para esto erigido celebraría los divinos misterios. 

J I > 0 e l a ñ ° 244 el emperador Valeriano prohibió, bajo pena de 
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muerte, a los cristianos visitar y celebrar reuniones cerca de 
los sepulcros. Y los cristianos desistirían de continuar con esta 
práctica religiosa y filial, no tanto acaso por no incurrir perso
nalmente en las durísimas penas que estaban decretadas, como 
por no exponer el venerado sepulcro al secuestro o confiscación. 

De esta manera el mausoleo del Apóstol fué quedando aban
donado y olvidado, hasta que la ruina, el césped y la maleza 
consumaron la obra, borrando toda huella en la superficie del 
terreno. Del monumento de Santiago no quedó, pues, más que 
el recuerdo, que vivió siempre en la memoria de los fieles, de 
que nuestro Apóstol había sido sepultado en Arca marmorica in 
finibus Amaae (10). 

Pero ¿ aun este pequeño recuerdo sobre el sepulcro de San
tiago se extinguió también, o quedó permanente en la tradición 
de los fieles? Muy posiblemente, casi seguro, que en el correr 
de los tiempos se perdió absolutamente la memoria del lugar 
concreto en que descansaban los restos del Apóstol Santiago. 
A ello contribuyeron necesariamente las invasiones sucesivas de 
tribus extranjeras que cayeron sobre España, y también las per
secuciones. 

Se cree que los discípulos Atanasio y Teodoro rindieron tri
buto a la muerte en la primera de ellas, la del emperador Nerón, 
hacia el año 64. Fuera o no fuera así, los santos obispos no vi
virían mucho tiempo después. 

La persecución de Diocleciano, en el siglo iv, debió de ser de
moledora, pues si de uña ciudad, Zaragoza, nos- han quedado 
datos, y tan pródiga fué en vidas cristianas, podemos deducir 
lo que sucedería en las demás. 

Después, las invasiones. Primero, los suevos, que el año 511 
asolaban la región de Galicia, "exterminando poblaciones y f° r" 
mando en torno a sí extensos desiertos". Después, la invasión mu
sulmana, que, si bien fué forzada a detenerse en las márgenes 
del Miño, según ha demostrado eruditamente Ootarelo Valle-
dor, nada quita para que la natural inquietud que debía sentirse 
en Galicia retrajera de venerar el santo mausoleo, si algún re
cuerdo concreto quedaba de su lugar. Todas estas circustancias 

(10) o. c, p. 306. 



PARTE I. — FUNDAMENTOS HISTÓRICOS 135 

son suficientes para borrar en absoluto la memoria del santo 
hipogeo apostólico. 

Pero ¿ perdióse a la vez el recuerdo de que en España y Ga
licia descansaban los santos restos apostólicos? Creemos que no, 
y existen indicios que así lo revelan. 

Primeramente, es curiosa la afirmación rotunda de San Je
rónimo al asegurar que cada Apóstol descansaba en el lugar de 
su predicación. Si no queremos suponer en el Máximo Doctor el 
menor atisbo de ligereza,, tenemos que admitir un conocimiento 
general, al menos, de su afirmación respecto a los Apóstoles. Mas 
de este conocimiento general no hay derecho a excluir lo refe
rente a Santiago si observamos las relaciones mantenidas entre 
el santo Doctor y el célebre monje Paulo Orosio. 

Este insigne embajador—como hoy lo llamaríamos—, discí
pulo de San Agustín y continuador de su obra histórica, tuvo 
por misión transmitir al solitario de Belén noticias de Occiden
te y recoger a su vez las que de allí recibía. No está, pues, des
caminada la opinión de" que entre estas noticias pudo muy bien 
comunicar a San Jerónimo la predicación de Santiago en Es
paña y su sepulcro en Galicia, que el gran Doctor estampa cate
góricamente y con repetición. 

Además, esta parte de Galicia fué en los primeros siglos un 
foco de fe pujante y esplendorosa que se derramó hasta país 
extranjero y que ala vez atrajo de fuera personajes conspicuos 
en santidad y cultura. 

No hace muchos años que se ha logrado identificar una mon
ja gallega, autora de un hermoso relato de profundo sabor im> 
nastico y peregrino que corría por el mundo de la hagiografía 
cristiana sin paternidad propia, Bien se comprende que nos 
referimos a la célebre virgen Eteria. Don Mariano Ferotin pu
blicó en la Revue des questions Mstoriques un trabajo con el tí
tulo " E l verdadero autor de la Peregrinatio Silvae, la virgen 
española Eteria"; y de su estudio deduce que en el siglo iv ya 
había monasterios de vírgenes en Galicia (11). Pues bien; de 
uno de estos monasterios gallegos salió la monja Eteria, mujer 
eroica, que emprende ella sola una peregrinación a Jerusalén, 

01) Razón y Fe, v. X I X , p. 41, año 1907. 
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relatando sus vicisitudes en un amplio legajo y atrayendo la 
atención de otros monasterios. 

Este adelanto de la fe ya en el siglo iv acusa un influjo ex
traordinario sobre esta región. No olvidemos que los atisbos le
gendarios relacionados con el hallazgo del cuerpo del Apóstol 
vuelven a hablar de ermitas y del monje a quien primeramente 
apareció la estrella, llamado Pelayo. Quizá estuviera vinculada 
con el sepulcro de Santiago alguna tradición monástica. 

Dos siglos más tarde, San Martín de Braga, a quien Venan
cio Fortunato atribuye la evangelización de esta región gallega, 
visitó los Santos Lugares y Galicia, aposentándose en esta parte, 
donde desplegó su actividad apostólica, siendo al fin obispo de 
Braga. Ahora bien; ¿qué impulso movió a este santo para venir 
desde Hungría, su patria, hasta Galicia? Notemos su espíritu 
peregrino, que se endereza primero a Jerusalén. ¿Vendría a 
Galicia atraído por alguna reminiscencia apostólica ? 

E n un documento del año 757; Avezano, con su esposa Ado-
sina, hace donación de varias posesiones a la iglesia de Mellan, 
cerca de Lugo, en honor del Apóstol "que Tú, (Señor), nos has 
dado por Patrono"; y, efectivamente, sabemos que a mediados 
del siglo VIII—antes, por tanto, de descubrirse el cuerpo del 
Apóstol—existían en las inmediaciones de Lugo muchas iglesias 
dedicadas a Santiago, lo cual sólo se explica—'dice el P. Mi-
llán—admitida su predicación. Cierto, admitida su predicación; 
pero muy bien pueden admitirse también recuerdos de su sepul
cro, en torno al cual se levantaban estas iglesias (12). 

Recordemos también que los catálogos bizantinos y apostó
licos hablan del "Arca o Acaya Marmárica" antes de descubrir
se el sepulcro. Luego de algún lugar tomaron los escritores esta 
reminiscencia. 

No creemos, pues, que la memoria del sepulcro apostólico se 
extinguiera totalmente; pero, fuera o no fuera así, muy pronto 
nos lo ha de revelar un suceso extraordinario. 

Descubrimiento del sepulcro en el siglo IX. — E l hecho his-
tórico del descubrimiento, tomado de los documentos más o me-

(12) P. M I L L Á N , Signo, 25 de julio de 1942. 
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nos revestidos de caracteres legendarios, es el siguiente, según 
lo expone León X I I I : 

"...Empero el tiempo no había borrado de la memoria de 
los españoles el recuerdo de la santa reliquia, apoyada en la 
tradición constante, que refiere que en los principios del siglo rx, 
reinando Alfonso llamado el Casto, y siendo Teodomiro obispo 
de Iría Flavia, apareció una brillantísima estrella que se mos
traba enclavada en el cielo encima de la cripta que guardaba 
las reliquias de Santiago y sus discípulos, indicando por sus 
fulgurantes rayos aquel lugar en que los restos sagrados estaban 
sepultados. Jubiloso el obispo Teodomiro por semejante augu
rio, ordenó que se dirigieran a Dios, autor de él, fervorosas ora
ciones; y haciendo después remover y apartar las ruinas de la 
capilla, e insistiendo en sus requisas, logró llegar al sitio donde, 
como en un sepulcro de familia, yacían en distintos ataúdes los 
cuerpos de los tres santos. Y con el fin, entonces, de que aquel 
lugar santificado por la religión quedara humanamente mejor 
resguardado, cercóle por una muralla, a la vez que resguardaba 
también el sagrado tesoro por sólidas edificaciones subterráneas. 

"Llegadas estas nuevas a oídos del rey Alfonso, apresuróse 
a ir a venerar el sagrado sepulcro del Apóstol, mandó reedificar 
la antigua capilla con nueva forma y dispuso que los productos 
del suelo, en una extensión de tres millas, se destinaran perpe
tuamente a la conservación del templo, en tanto que, como re
cuerdo de la aparición de la estrella fulgurante, la ciudad más 
próxima a la cripta, llamada hasta entonces Iria Flavia, tomaba 
el nombre, más adecuado y de auspicios mejores, de Compostela. 

"Numerosos milagros, además de aquel signo celeste, dieron 
brillo a la tumba del Apóstol, de forma que, no sólo de los pue
blos vecinos, sino de los más apartados lugares, acudieron las 
muchedumbres a orar cerca de los sagrados restos. Por lo cual 
* rey Alfonso III, siguiendo el ejemplo de su antecesor, em

prendió la edificación de una iglesia más vasta, que, sin embar
co» dejaba intacto el antiguo sepulcro, y después que rápida
mente la hubo llevado a buen término, adornóla eon todo el 
mjo de la realeza" (13). 

t )á i ! . 3 ) O L E Ó N X n i . *>ula DeUS Omnipotens. (AAS, Roma, 1884, t. X V I I , 
Paginas 262-270.) 
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Esta es la descripción substancial del hecho. L a fecha fija 
de su acaecimiento no la conocemos, pero se concreta en el 
año 814. 

Relativamente, próximos al hecho son los documentos de ca
rácter general e implícito, que nos hablan ya de la veneración 
de las santas reliquias, sin concretar el suceso milagroso de -n 
revelación. Es el Martirologio de Ploro. Compuesto en Lyón 
entre los años 808-838, reza así en la fecha del VI I I de las ka-
lendas de agosto, o sea, el 25 de julio: 

" E l nacimiento (para el cielo) del bienaventurado Apóstol 
Santiago, hermano de Juan evangelista, que fué degollado por 
el rey Herodes en Jerusalén, como enseñan los Hechos de los 
Apóstoles. Los sagrados huesos de este bienaventurado Apóstol, 
trasladados a España y guardados en los últimos de sus confi
nes, es decir, frente al mar británico, son venerados por la cele
bérrima piedad de aquellas gentes" (14). 

Literalmente idéntico es el testimonio de Adón en su Libro 
de las festividades de los Apóstoles con que encabeza el Marti
rologio escrito entre 850 y 860. 

Aducido este testimonio, ocurre preguntar: ¿de dónde to
maron tal noticia los citados Martirologios? E l P. García Vi-
llada lo explica así: 

"Para nadie que esté medianamente enterado de la composi
ción de estos documentos martirológieos es un secreto que sus 
autores los zurcían con los dípticos y calendarios de las iglesias 
particulares y con los textos hagiográficos que sobre los santos 
se iban esparciendo poco a poco para edificación de los fie
les" (15). E l autor ve natural que tal fuente brotara, por con
siguiente, en España, donde a raíz del descubrimiento se reco
gería la noticia en algún relato general, del cual se esparció a 
los demás documentos de España y del extranjero. Aduce para 
ello una razón poderosa, y es, que en la primitiva redacción de\ 
Martirologio de Floro, escrita en el primer tercio del siglo ix, 
no se habla todavía de la traslación. Parece, pues, natural que 
el relato llegara al monasterio o iglesia de Lyón poco después 

(14) Les martyrologés historiqwes du Moyen Age, por D O M ~R^ml 

QUENTIN, París, 1908, p. 372, citado por G. V I L L A D A , EEE, p. 82. 
(15) Tbídem. 
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del 814, en que sucedió el hecho, agregándose la noticia al Mar
tirologio. 

No nos extrañe lo lacónico del texto, teniendo en cuenta que 
los Martirologios tan sólo recogían lo substancial de las vidas 
y sucesos hagiográficos, y cuyo fin directo era conmemorar la 
memoria del santo y veneración de sus reliquias; nunca la cano
nización de los sucesos circunstanciales. E l segundo testimonio 
es un diploma del rey Alfonso II, el Casto, fechado en 4 de 
septiembre del 829. Este relato habla ya de la revelación de las 
santas reliquias. Dice así: 

"Alfonso, rey. Por este mandato de nuestra serenidad da
mos y concedemos a este Santiago y a ti, padre nuestro Teodo-
miro, obispo, tres millas alrededor de la iglesia del bienaventu
rado Apóstol Santiago. 

"Porque las prendas de este bienaventurado Apóstol, es de
cir, su santísimo cuerpo, ha sido revelado en nuestro tiempo, lo 
cual, habiéndolo yo oído, acudí, acompañado de los magnates de 
mi palacio, a adorar y venerar con gran devoción y súplica 
tan precioso tesoro; y le adoramos con muchas lágrimas y ora
ciones, reconociéndole como señor y Patrón de toda España; y 
le concedimos voluntariamente el susodicho donecillo, y manda
mos construir en su honor una iglesia, y juntamos la sede irien-
se con aquel santo lugar. 

"Por nuestra alma y la de los antecesores allegados nuestros, 
a fin de que todo esto sirva a t i y a tus> sucesores por siempre ja
más. Hecha la escritura del testamento en la era 867 (año 829) el 
día antes de las nonas de septiembre (o sea, el 4 de este mes). 
Yo, Alfonso, rey, confirmo este mi hecho. Lo confirman: Rena-
miro, Sancho, Oveco, Brandila, presbítero; Ascario, abad; V i -
tenando" (16). 

Las noticias avanzadas que ofrece este documento al procla-
m a r ya a Santiago Patrón de España, con algunas deficiencias 
Por una parte y novedades por otra, todas impropias de la can
cillería asturiana, inducen a los críticos a rechazar este docu
mento como apócrifo, o, a lo más, a admitir tan sólo algunos de 

pá ^ 9

F L O R E Z . '&S, t. X I X , p. 329. — L A F U E N T E , HEE; 1. II , cap. III , 
ffma. 131. Traducción castellana en VTLLADA, l. c. 
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sus párrafos, el primero y último (17). Tengamos en cuenta, sin 
embargo, que en el relato substancial del hecho tomado de la 
bula Deus Omnipotens, de León XII I , se menciona a este rey 
y se aducen sus dones y favores en torno al santo sepulcro. Aun 
quedándonos con las partes tenidas por auténticas, mientras 
otra cosa no se pruebe, ya se asegura la veneración de las reli
quias a principios del siglo ix y el inicio de una serie de dones 
y limosnas que se han de acrecentar con los siglos. 

De este carácter apócrifo participan casi todas las actas de 
los reyes asturianos y leoneses, razón por la cual omitimos su 
enumeración. Sobre el famoso privilegio de los votos, atribuido 
al rey Ramiro I, hemos de hablar más adelante. 

De la carta escrita por Alfonso III en 906 al clero y pueblo 
de Tours hemos tratado ligeramente al hablar de los varones 
apostólicos. Parece que no se libra del achaque apócrifo o de 
interpolación con que la motejan los críticos. San embargo, he
mos de repetir que no todo es repudiable en estos documentos, 
ya que, por lo menos, son una confirmación del hecho substan
cial, que es el que nos interesa. 

De esta nota parece que libran los críticos a los documentos 
pertenecientes a los años 867, 885, 886, 893, 895 y 899 que am
pliamente ofrece L . Ferreiro en sus apéndices (18). Todos estos 
documentos se derivan del original o copia fiel que indudable
mente se hizo a raíz del hallazgo, pero cuya narración no se 
posee, "Sobran éstos (documentos)—dice el P. G. Villada—para 
hacernos comprender que en la segunda mitad del siglo ix se 
creía comúnmente que en Galicia descansaban los restos de 
Santiago sub aréis mwmoritiis.'''' 

Cada uno ofrece una narración escalonada en el número de 
circunstancias del suceso, coincidiendo todos en lo substancial. 
Así, la carta atribuida al Papa León III, contemporáneo del 
descubrimiento del sepulcro, cuenta el suceso escueto, añadien
do que, después de enterrar sus discípulos al cadáver de su 
maestro, dieron muerte por intercesión del Apóstol a un dra
gón que estaba en el monte Uicino y que desde entonces se llamó 

(17) B A K R A U - D I H I G O , "Étude sur les aetes des rois asturiens" (718-
910), en Eevue Hispamique, t. X L V I , 1919, págs. 1-191. 

(18) L . FERREIRO, O. C, t. II , apéndices V I , X V I I , X I X , X X I I , X X I V . 
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Monte o Pico Sacro. Además nombra a tres de los discípulos, 
hablando de los siete que lo acompañaron desde Jerusalén y de 
los cuales cuatro volvieron al mismo lugar. 

A estos documentos añade la traslación de San Pedro de 
Gemblours los sucesos relacionados con la matrona Luparia, que 
ya conocemos. 

E l Códice Calixtino, así llamado por atribuirse al Papa Ca
lixto II, que ejerció su Pontificado desde 1119 hasta 1124, re
coge igualmente el suceso de la traslación, añadiendo a los datos 
conocidos los nombres de los siete discípulos (19). 

Por último, la Historia compostelana, escrita entre 1110 y 
1139, y el documento de concordia entre el obispo don Diego 
Pel&ez y el abad de Antealtares, escrito en 1077, amplían todos 
estos datos, estando basados en la carta del Papa León III (20). 
De todos ellos hemos hablado ya, y no hemos de detenernos en 
contrastar su valor histórico. Los caracteres internos y externos 
de los mismos infunden sospechas a los historiadores. No es de 
gran importancia la anormalidad, basándose, como se basan, en 
otros ciertos y anteriores y refiriendo todos ellos lo substancial 
de la traslación. E l génesis, dependencia y grados de escaloña-
miento los expone el P. G-arcía Villada: 

" A l descubrirse su sepulcro (el de Santiago) a principios 
del siglo ix, se escribió un relato contando la traslación y el des
cubrimiento; ahí bebieron sus noticias martirológicas Floro y 
Adón. De este relato se derivó un documento, retocado tres ve
céis, que su autor primitivo puso en forma de epístola, atribu
yéndola al Papa León III, que entonces gobernaba la Iglesia, 
a fin de que tuviera mayor autoridad. Con la primitiva redac
ción de esta carta y con la vida de los siete varones apostólicos 
de la Bética se tejió la traslación transmitida por el Códice de 
kan Pedro de Gemblours; y de ésta, juntamente con la tercera 
redacción de la carta leonina, más los catálogos donde constaba 
a P r edicación de Santiago en España y la historia de los siete 

varones apostólicos héticos, nació el relato del Códice Calixtino... 
°s documentos históricos y litúrgicos que vinieron después se 

eatQ u ^ F E R M i R O , O. C, t. I, cap. IV , pág. 186. Ídem, cap. I I I de f̂d. obra, § m . , 
( 2 o) FLÓRBZ, ES, t. X X . — L . FERREIRO, O. C , t. I II , apéndice I. 
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basan en los precedentes... (21). E l autor reproduce gráfica
mente esta supuesta dependencia (22). 

Descubierto, pues, el sepulcro del Apóstol Santiago en el 
siglo ix y concedidos los primeros dones, se levantó una pequeña 
iglesia sobre él. 

E l año 997 Almanzor llegó hasta Galicia, destruyendo la 
iglesia levantada, pero respetando el sepulcro, según testimonio 
de Sampiro (23) el Silense (24) y la Historia compostelana (25). 

Restaurada la iglesia por Vermudo II y el obispo San Pedro 
de Mezonzo, volvió a desaparecer, para dar lugar a la magnífica 
catedral comenzada por don Diego Peláez en 1077 y terminada 
por don Diego G-elmírez, que es la que hoy contemplamos. Du
rante el pontificado de este arzobispo, a quien tanto debe la 
catedral e iglesia compostelana, se reconocieron los huesos del 
santo Apóstol, regalando un pedazo de cráneo a la catedral de 
Pistoya por medio de un clérigo de la misma iglesia nombrado 
Rainerio, que, después de haber enseñado con gran fama en 
Inglaterra e Italia, había sido llamado a Compostela por G-el
mírez con el mismo fin. Rainerio consignó la reliquia a un tal 
Medio Villano, que, en compañía de su tío Trebaldo, había ido 
a visitar el sepulcro del Apóstol, para que la entregara al obispo 
de Pistoya San Antón, según se refiere en su Vida. 

También venera la iglesia de Compostela una muela que se 
dice del santo Apóstol, en un relicario, y que, al identificar las 
reliquias en el siglo, xix, sirvió de nueva prueba, adaptándose 
admirablemente al alvéolo de la mandíbula, en concordancia con 
las demás. 

Así, quedaba el sepulcro del Apóstol Santiago en la Edad 
Media como una flor cuyo perfume legendario, poético y mila
groso había de comenzar, sin pasar mucho tiempo, a difundir 
olor universal. Pero esto pertenece al cuerpo de la obra, que 
muy pronto hemos de esbozar. 

(21) G . VlLLADA, l. C, p. 91. 
(22) Í D E M , ibídem, apéndice 16, p 374 
(23) ES, t. X I V , p. 476. 
(24) Crónica súense, edición preparada por F SANTOS COCO, Madrid, 

1919, p. 58. 
(25) ES, t. X X , 1. I.», ^ p . I I ; p 1 4 
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Para resumir—afirmamos con L . Ferreiro—, diremos que los 
nombres con que sucesivamente fué conocido el lugar del sepul
cro de Santiago fueron los siguientes: Liberum donum, Arca 
Marmorica y Campus Stelae o Compostella. 

E l primero, aludiendo, sin duda, a la espontánea donación 
de Lupa, designaba el fondo en que fué levantado el sepulcro. 
E l segundo nació de la forma v materia del monumento sepul
cral y sirvió por mucho tiempo para la designación del lugar. 
El tercero se debe a las circunstancias maravillosas del descu
brimiento del cuerpo de Santiago a principios del siglo ix, y 
desde entonces quedó como el nombre propio del lugar (26). 

Mas aún esperan a nuestro sagrado hipogeo nuevas vicisitu
des y triunfos, que hemos de exponer en el párrafo siguiente. 

Identificación de las santas reliquias en el siglo XIX. — Una 
nueva vicisitud había perseguido la veneración de las santas 
reliquias desde el siglo xvi . Amenazando los mares el corsario 
inglés Francisco Drake y dirigiéndose sobre la ciudad de San
tiago, se cree que el obispa entonces reinante en la iglesia de 
Compostela, don Juan Sanclemente, ocultó detrás del altar ma
yor el cuerpo del Apóstol. De ello no dejó escritura alguna, y 
no debe extrañarnos, ya que el sigilo más absoluto era necesario 
para conservar la joya; y no sólo eso, sino que el mencionado 
obispo trató de ocultar igualmente todos los documentos y es
critos. 

De ahí que otra vez había vuelto a perderse la memoria del 
lugar concreto en que descansaban las santas reliquias. Pero se 
tenía por cierto y seguro que éstas se encerraban dentro de la 
catedral, y aun debajo del altar mayor. Por eso, al decorar en 
I066 dicha capilla mayor, se llevó a cabo una nueva exploración 
Para dar con los restos del cuerpo, bajo la dirección del canóni
go José Verdugo. Esta exploración fracasó totalmente. 

En el siglo xvm, el arzobispo Monroy debió mover de nuevo 
e Pavimento del altar, colocando debajo un sarcófago vacío. 
ijuiza fué un nuevo intento de exploración nuevamente baldío. 

n embargo, esta vez la creencia de que los santos cuerpos 

( 2 6 ) L . FERREIRO, O. C , t. I, p. 178. 
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del Apóstol y sus discípulos descansaban en torno al altar ma
yor era algo más que conjetura. Debía aparecer más o menos 
tarde una voluntad decidida y emprendedora que sacara de 
dudas. Esta voluntad plasmó en la persona del eminentísimo 
cardenal de Santiago don Miguel Paya y Rico, el hombre a 
quien más debe la iglesia compostélana después de Diego Gel-
mírez. 

Este grande e ilustre prelado concibió la idea de averiguar 
lo que hubiera de cierto sobre el sepulcro y las reliquias de 
Santiago. Diputó al efecto, el año 1878, a los canónigos de la 
basílica metropolitana don Antonio López Ferreiro y don José 
María Labín para que presidieran las excavaciones e hicieran 
de ellas una relación exacta. Como peritos arqueólogos fueron 
nombrados don Aureliano Fernández Guerra y el P. Fidel Fi
ta, S. J.¿ ambos pertenecientes a la Real Academia de la Histo
ria; y para el análisis de las reliquias, los profesores de Medi
cina don Antonio Casares, don Francisco Freiré y don Timoteo 
Sánchez, 

Después de varios meses de trabajos subterráneos llevados 
a cabo en el presbiterio y ábside de la basílica, se levantó un 
aclta de reconocimiento de lo hallado, en presencia del cardenal 
Paya, autoridades, cabildo y otras personas, el día 1 de febrero 
de 1879. Tomamos los datos del resultado del proceso oficial, 
exceptuando aquello que ya hemos adelantado para reconstruir 
el sepulcro. 

"Reunidas en el lugar mencionado las susodichas personas, 
se les hizo saber por el cardenal y capitulares encargados de 
los trabajos de la exploración que las obras que iban a reconocer 
se habían hecho: la primera, para averiguar los fundamentos 
que tuvieran algunas vagas y particulares relaciones sobre la 
existencia de una galería subterránea en comunicación con la 
cripta del santo Apóstol Santiago; y las demás, para determinar 
con fijeza y seguridad el sitio, disposición y estado en qjie se 
encontraran los restos venerados de nuestro santo Apóstol. Así 
advertidos, fueron sucesiva y determinadamente viendo y exa
minando las obras siguientes: 

"Primero. — Un pozo abierto al lado del Evangelio y al pie 
de la escalera que conduce al altar mayor, el cual pozo, de unos 
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dos metros de profundidad, comunicaba con un túnel que, la
brado de Poniente a Oriente en la roca y línea media de dicha 
capilla, tiene de largo quince metros, de ancho cincuenta centí
metros y un metro y setenta milímetros de profundidad. Dista 
su base del pavimento superior que está sobre las últimas gra
das cuatro metros y cincuenta milímetros y no ofrece en su 
estructura otra cosa que los accidentes naturales y propios de 
una roca esquiva. 

"Segundo. — Una abertura practicada al pie de la tarima 
del altar mayor, por donde se bajaba, y bajaron los señores men
cionados, a una cavidad de cinco metros de largo por tres de 
ancho y uno y medio de alto, de forma rectangular, cerrada por 
cuatro muros de sillería que denotaban grande antigüedad, di
vidida en dos secciones próximamente iguales por otro muro de 
mampostería y también de antigua construcción al parecer, con
teniendo la sección anterior en su parte izquierda un tabique 
casi íntegra de grandes ladrillos colocados sobre piedra primi
tiva ; en la derecha, otro tabique derruido de análogos ladrillos, 
y a la misma distancia que el anterior, el muro respectivo; y 
en el suelo de la parte media, tendida sobre él, una columna 
de granito de sesenta centímetros de alto y veinte de diámetro; 
y encontrándose en la sección posterior, apuntalada y cubierta 
con distintas capas, entre las cuales se notaba la dura y rojiza 
argamasa que sirvió de asiento a los antiguos mosaicos, algunas 
piezas de éstos y de baldosas y ladrillos y varios pedazos de már
mol blanco de diferentes tamaños; y 

Tercero. —< Levantada que fué una gran plancha metálica, 
que estaba sellada y hacía de tarima del altar que se halla de
tras del mayor, se descubrió un pozo de un metro y veinticuatro 
centímetros de profundidad y de un metro aproximadamente 
de ancho, al fin del cual, mirando hacia el Oriente, en la cabe
cera de la capilla mayor y exactamente en la línea media de 

a "úsma, s e veía asentada sobre la roca y circuida por todas 
Partes, menos en su frente, de escombros una urna de un metro 

e a r £ ° Y unos treinta centímetros de alto y otros tantos de 
a o, f o r mada en su lado derecho por una pieza de sillería, 

el izquierdo por una de mármol blanco, en el posterior por 
rillos y en el anterior por un sillar y dos ladrillos unidos 
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que cerraban una abertura como de seis centímetros de ancho 
interpuesta a lo largo del frente entre el sillar mencionado y 
la cubierta de la urna, la cual cubierta de la urna era una losa 
de unos ocho centímetros de espesor, apareciendo dentro de la 
urna descrita, amontonados en el centro, varios huesos humanos 
de muy venerable aspecto por la antigüedad que revelaban, ante 
los cuales con profundo respeto y grandísima devoción se fue
ron uno a uno prosternando los concurrentes, en la creencia, pol
lo que habían visto y oído, de que eran los sagrados restos del 
Apóstol Santiago, Patrón de las Españas" (27). 

(27) GL V I L L A D A , SEÉ, apéndice X V I I , p. 374. "Documentos sobre 
el hallazgo del sepulcro y de las reliquias de Santiago". — 1. Catedral de 
Compostela. — Proceso (1879-1884). E n una carpeta se guarda un legajo 
con el t í tulo: "Copia del expediente instruido acerca de l a identidad de 
las reliquias de Santiago Apóstol, Pa t rón de España." 

Precede la pastoral del cardenal Paya " L a divina Providencia". (Bo
letín Oficial del Arzobispado de Santiago, año 17, jueves 6 de febrero 
de 1879, número 666.) 
Fols. 1-3. — Oficio del cardenal concretando en seis cuestiones el asunto 

que se lia de resolver. 
" 4-7. — Reconocimiento de la cripta y urna. 
" 8-46. — Informe de los capitulares don Antonio López Ferreiro 7 

don José Labia, que dirigieron las exploraciones. 
" 48-54. •— Informe de los profesores da Medicina don Antonio Casares, 

rector de la Universidad; don Francisco Freiré y don 
Timoteo Sánchez Freiré, que examinaron los huesos. 

" 55-59. — Informe de los peritos arqueólogos don Aureliano Fernán
dez Guerra y Padre Fidel Fi ta , S. J . 

59-65. — Informe de los obispos de Oviedo, Orense y Túy. 
66. — Escrito del defensor proponiendo prueba. 
67-69. — Declaración de los operarios que intervinieron en la explo

ración. 
70-73. — Declaración de otros testigos. 
73-78. — Otro escrito del defensor proponiendo más pruebas. 
78-79. •— Ampliación de la declaración de los operarios. 
80-100. — Compulsa de la casa de San León,, 3; actas capitulares y 

de la consagración de la santa capilla. 
100-106.— Compulsa de la escritura de concordia de 1073 entre el 

obispo don Diego Peláez y el abad de Antealtajres 
San Fagildo. 

106-107. — Atestado del tribunal sobre varios particulares relativos 
al asunto. 

107-148. — Nuevo informe del obispo de Oviedo, luego arzobispo de 
„ Valladolid, don Benito Sanz y Forés. 
^ 148-162. — Segundo informe de los peritos arqueólogos. 

162-171. — Ampliación del informe de los señores López Fertreiro 
y Labín. 
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De esta acta resulta que se encontró debajo del altar mayor 
una cripta rectangular con dos compartimientos, según hemos 
descrito en el párrafo primero de este capítulo al trazar la es
tructura del primitivo sepulcro. 

Entre los escombros aparecieron ungüentarios, lacrimato
rios, un collar, un vaso o redoma, una campanilla, granos de 
trigo y otros objetos semejantes a los extraídos de las catacum
bas, que se conservan en el Museo de Antigüedades del Vaticano. 
A l lado de estos objetos, que llevan la impronta de su roma-
nicidad—dice Villada—, aparecieron otros, especialmente mone
das de distintas naciones desde Carlomagno hasta Felipe II, 
señal segura de que se había removido el terreno en distintas 
épocas. 

Mas toda la alegría producida por el hallazgo de la cripta 
se convirtió en tristeza al no encontrar restos humanos. Allí no 
se encontraba el cuerpo del Apóstol Santiago ni el de sus dis
cípulos, según decía la tradición escrita. Paralela a esta tradi
ción escrita existía otra oral que afirmaba que las sagradas re-

Fols. 171-184. — Alegación del abogado defensor don Ricardo Rodríguez. 
184-204. •— Impugnación del señor Fiscal. 
204-244. — Contestación del defensor. 
246. •— Auto elevando el proceso del Excmo, y Rvdrno. Sr. Cardenal-

Arzobispo. 
247-248. — Decreto del Excmo. Sr. Cardenal Paya declarando la 

autenticidad de las reliquias halladas como de San
tiago y sus dos discípulos San Atanasio y San Teodo
ro. Pa,ra mayor seguridad, manda se eleven estos autos 
al Papa León X I I I y a l a Sagrada Congregación de 
Ritos. 

¿- Archivo de la Congregación de Ritos de Roma. — Existe allí el ori
gina! ue este proceso y el borrador de l a traducción en italiano; pero ni 

nao ni «i otro añaden nada nuevo a lo que se conserva en Compostela. 
d

a exP°®ición de Mons. Caprara a la Sagrada Congregación de Ritos debía 
, * f t a r en el mismo archivo', mas a causa' de la desorganización en que 

Sin V ° 3 p a p e l e s y ^ f a l t a d e buenos índices no fué posible hallarla, 
la h T* £°> e s * ° lio es muy sensible, pues en el fondo está contenida en 
toliai a D m S 07miP°tens> de León X I I I , y en el libro del cardenal Bar-

n e .-" . e s t o s documentos hay que juntar tres cartas pastorales del Emi-
jul io 1 ?} 0 S l " ' G a r d 6 1 1 , a l Paya: la del 5 de febrero de 1879, la del 21 de 
Ar»oh m i S m o a ñ o y l a d e i 2 8 d e «-gasto de 1884. (Boletvn Oficial del 
PáginrP293 ^ Sant™ff0> a ñ o XVII I , págs. 49-54, 265-276; año. XXII I , 
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liquias del Apóstol y sus discípulos habían sido ocultas en el 
ábside, detrás del altar mayor, por el arzobispo Sandemente el 
año 1579 para librarlas de la profanación de las tropas ingle
sas, según apuntamos. 

En confirmación de esta creencia, se observó que poco antes 
de 1823 se había construido en dicho sitio un altar, al cual 
acudían muchas personas a orar • que allí iba también el clero 
procesionalmente todos los días al terminar los divinos oficios 
para cantar la antífona Cor pora sanctonim in pace sepulta 
sunt; que en la bóveda de la capilla mayor están pintados los 
atributos del Apóstol; que el arca con la estrella, que es uno 
de ellos, no está dibujada en la sección que le corresponde bajo 
el altar mayor, sino en la última posterior, que coincide con el 
trasagrario; finalmente, que en la parte del pavimento que mi
raba en dirección a los indicados emblemas de la bóveda había 
una estrella de mosaico y sobre ella una plancha metálica des
tinada a sostener cuatro candelas encendidas. 

E n vista de estas observaciones, se procedió a romper el pa
vimento en el sitio preciso donde estaba la estrella de mosaico, 
y al poco tiempo se halló la cavidad con la urna de que habla 
el acta en tercer lugar. Dentro de aquella urna había unos hue
sos, que fueron analizados detenidamente por los profesores de 
Medicina nombrados al efecto, los cuales juzgaron, después de 
maduro examen, que pertenecían a tres individuos del sexo mas
culino, de edad de un tercio de vida en su duración ordinaria, 
y de tal antigüedad, que nada impedía hacerlos remontar a los 
primeros siglos del cristianismo, no siendo, por lo tanto, teme
raria la creencia de que dichos huesos pertenecieran a los cuer
pos del santo Apóstol y sus dos discípulos. 

Por otra parte, los diversos materiales empleados en la cons
trucción de la urna daban a entender que se había hecho de 

. prisa y como provisionalmente, llamando mucho la atención de 
los circunstantes el que los ladrillos fueran de la misma subs
tancia, marca y antigüedad que los que constituyen los dos 
sepulcros de la sección anterior al lóculo del Apóstol. 

Además, entre los restos se halló un pedazo de mármol blanco 
de la misma clase que el que apareció en la cripta del sepulcro 
de Santiago; y los huesos estaban impregnados de una substan-
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c ia del mismo color rojizo que el de los ladrillos romanos men
cionados. Todas éstas eran señales de que la urna había sido 
hecha apresuradamente con materiales de la cripta y que los 
huesos en ella encerrados habían estado antes en contacto con 
los dichos materiales. Para aclarar aún más la cuestión se colo
có una muela, que se dice de Santiago y estaba en el relicario 
de la catedral, en el alvéolo correspondiente a una de las man
díbulas, notándose que se ajustaba bien y tenía el mismo aspecto 
que las halladas entre los huesos. Restaba por comprobar si la 
reliquia enviada por Gelmírez a Pistoya, que era la apófisis mas-
toidea del cráneo del Apóstol, faltaba en los restos de Composte-
la; y así resultó, hecho el reconocimiento oficial en ambas partes. 

Aunque ni en la urna, ni en las actas capitulares, ni en nin
gún otro documento escrito constaba de una manera terminante 
que aquellos huesos fueran de Santiago, San Teodoro y San 
Atanasio, eran tales los indicios que había para su identifica
ción, que todos los que intervinieron en el asunto, salvo uno, 
opinaron que así se podía admitir como cosa moralmente cierta. 
En virtud de este juicio, expidió el 12 de marzo de 1883 el car
denal arzobispo de Compostela un decreto declarando la auten
ticidad de las reliquias (28) ; pero, deseoso de que su declaración 

(28) "Decretum S. Bituuin Congregationis. 25 Ju l i i 1884.—Celebérrima 
ínter Saiiictuaria que in toto Orbe terrarum a Christifídelibus máxima eo-
luntur veneratione, sacrisque frequentantur peregrinationibus solvendi voti 
causa, quaeque Summoirum Pontifíeum constitutionibus pari habentur ho-
nore, nobilissimum prefulget Sepulcrum saneti Jacobi Maioris Apostoli 
m Urbe Compostelana Hispaniarum, quo delatum est ejus saeratissimum 
Corpus ab Hierosolymis postquam, Herode jubente, gladio fuit pereusum. 

Sepulcrum ejusmodi per tó t soecula imnumeris divino opere illustra-
^ prodigiis illesumque servátum tum in Arabum ocupatione, tum in 

a ns temporum calamitatibus, quibus Hispania estitere obnosiae, habitara 
^ -raper fuit veluti praecipuum nationis hujus presidium. 

Hac de causa thesaurus iste pretiosissimus tutissima monitus fuit cus--
ia et soeculo décimo sexto decurrente Anglorum incursione, qui, Catho-

, a , 6 ^ u r a t a fide Hispanas regiones pervadentes, Compostellam adire con-
d i ebant preeipue ad illum abripuendum et dispeudendum, e veteri custo-

Arquiepiscopi cura rernotum, ad'eo secretiorí reeonditum est loco ut 
„ n . soeculis ille prorsus a christifídelibus ignoraretur. 

maio ¡ B m ^ e X n i s t o r i a eertissime noverant sacra pignora numquam e 
c°nstanV S Í l i c a e Coa>postelanae Sacello fuisse amota, sil ¿lave ex jugi 
Ah^id 11 ^ Q 0 S busque traditione persuasum habebant in predicti Saeellj 
l a n u s

e p a c U l ? c s e rva r i . Cum autem hodiernus Arquiesp' -opus Composte-
nunentisf-iipus et Eeverendissimus Dominus Cardinalis Michael 
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obtuviese mayor autoridad, elevó el proceso ai Papa León XIII 
para que lo examinase detenidamente y pronunciase la senten
cia definitiva. Nombró para ello Su Santidad una comisión de 
cardenales y prelados presididos por el cardenal Domingo Bar-
tolini, prefecto de la Congregación de Ritos, los cuales, habiendo 
estudiado escrupulosamente todo el proceso, juzgaron en 29 de 

Paya et Eico nomnullis abhine annis egregiam posuisisat operam pro 
instauratione Basilicae hujus hamc, nactus oecasionem. pium in sua mente 
maturavit consilium reperiendi scilieet locura, in quo teeta manebant Se-
pulera Sancti Jacobi Apostoli et Discipulorum eius Atnanasü et Teodori, 

" A d id asequendum dirigentibus viris peritissimis, et i n eeclesiastiea 
dignitate constitutis ab ipso selectis, omnes ab operarüs investigatae sunt 
Bubtus et cincum altare maius latebras; sed labor haud prospere procesit. 
Demum, in «entro Saeelli Absidis retro altare maius, efoso pavimento, 
inventa est arca ex lapidibus et lateribus eonfecta, in qaia stahant ossa 
ad tria sceleta sexus virilis pertinentia, Super his ómnibus Eminentissimus 
et Reverendissimus Cardinalis Arquiepiscopus, exquisitas ilustrium peri-
torum sententiis, proeesuales condidit tabulas; inquisitumque est, an in 
hiis ossibus repertis eonstaret de identitate Corporum Sancti Jacobi Maio-
ris, Apostoli et Discipulorum ejus Athanasü et Theodori. E t consideratis 
ómnibus quae consideranda ertant, suum pronuntiavit affirmativum judi-
cium. Dein acta proeesualia sententiamque suam Eminentissimus et ReVe-
rendissimus Arohiepiseopus ad Urbem misit, ut supremo Summi Pontifieis 
iudieio subiceretur, sententiaque sua apostólica Auctoritate eonfirmaretur, 
Sanetissimus autem Dominus noster Leo'Papa XIII gravissimum hujusmodi 
negotium peculiar! Sacrorum Rituum Congregationis Coetui pertrantandum 
remiisit. Quo habito ad Vaticanas aedes die X X Mai i anni hujus, respon-
suon datum .est:. Dilata et ad mentem; et mens fuit ut nomnullae dificul-
tates gravioris monienti lucidius enuclearentur. Quo faciliu» id prestare-
tur, a Sanctissimo Domino Nostro missus est Compostellam R. P. D. M&-
gister Augustinus Caprara Sanetae Fidei Promotor, ut singula inspiceret, 
inquireret, et refernet. 

"Román reversus, accuratissima relatione muneri suo egregie satisfecit. 
Quopropter iterum, iisdem colleotis comitiis ad Vatieanum die X I X Julii 
vertentis amni M D C C C L I V , ad propositum dubium: " A n sententia lafci 
ab Eminentissimo et Reverendissimo Domino Arquiepiscopo Compostelaiio 
super identitate Reliquiarum, quae i n centro Absidis Saeelli Maioiris Me-
tropolitannae eiusdem Basilicae repentae sunt, et Sancto Apostólo Iacobo 
Maiori, eiusque Diseipulis Athanasio et Theodoro tribuuntur, sit oonfirm an
da in casu, et ad efectum de quo agitur." 

"Tum Eminentissimi ae Reverendissimi Patres Cardinales, tum Praelati 
Oficiales, re mature diseusa et perpensa, responderunt: "Afirmative, sen 
sententiam esse confirmandam." 

"Facta Vero de hiis per me infr.ascrip.tum Cardinaiem íideli relatioiw' 
Sanetissimus Dominus noster, Sacrae Congregationis sententiam ratam 
habuit, et sua Auctoritate Apostólica confirmavit. Mandavitque ut de &«* 
Decreto espedirentur Litterae Apostolioae sub plumbo. Die X X V Julu> l U 

Festo Sancti Iacobi Maioris Apostoli, anno M D C C C L X X X T V . — D- C a r ' 

http://infr.ascrip.tum
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mayo de 1884 que había en él algunas dificultades que debían 
ser resueltas con mayor cuidado y atención (29). 

A fin de que el asunto se llevase con más diligencia, enviaron 
a Compostela a Monseñor Caprara, promotor de lá fe, encar
gándole que pasara por Pistoya y examinase la reliquia de San
tiago allí existente. E l 28 del mismo mes se puso en camino el 
promotor de la fe. Realizado el reconocimiento médico y canó
nico de la reliquia de Pistoya, continuó su viaje a Compostela, 
adonde llegó en 8 de julio, después de haber conferenciado en 
Madrid con los señores Fernández Guerra y P. Pita. Llegado 
a la ciudad gallega, revisó minuciosamente las excavaciones, la 
cripta, la cueva del trasagrarió, la urna, los huesos en ella en
contrados; interrogó a los operarios y a cuantos habían inter
venido en la obra y expuso las dificultades de la Congregación 
romana. 

Terminada la investigación que se le había encomendado, 
partió Monseñor Caprara para la Ciudad Eterna el 12 de junio, 
pasando de nuevo por Madrid para ¡conferenciar con los dos 
peritos arqueólogos del proceso. Éstos fueron de parecer, como 
lo habían sido los que en Compostela habían intervenido en el 
asunto, que, habiendo sido todo examinado tan cuidadosamente, 
podía muy bien ser confirmado por el Papa el decreto del car
denal compostelano. De la misma opinión fué el señor Sanz y 
Forés, arzobispo a la sazón de Valladolid, que había estudiado 
el problema con exquisita diligencia. E l 22 de julio estaba Mon
señor Caprara de regreso en Roma. Inmediatamente redactó 
una exposición del encargo que se le había confiado y la pre
sentó a la Congregación para que la despachase cuanto antes, 
pues en España había una expectación enorme. E l 19 de julio 
de 1884 se reunió la Congregación particular en la sala vati-

dmalis BAKTOLINUS, S. E . C. Praeiectus. — I A S. Laurentius Salvati, 
** R. C. Seeretarius. — Conicordat cuín originali. — Michael Cardinalis 
-raya Arehiepiscopus Compostellanus." 
• (29) Apuntes biográficos de Santiago Apóstol el Mayor y exposición 
wtoricocríticcu de su apostolado, traslación del cuerpo del mismo a Es-

Pana y su reciente descubrimiento, por ©1 Einmo. y Rydmo. Sr. Domingo 
T ^ 0 1 " ^ ' Cardenal... Prefecto de la Sagrada Congregación de 'Ritos. 
i r , ' Si]-vestre Rongier, rector del R. Establecimiento de Santiago y Santa 

a m d e Monserrat de Roma. 
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cana para fallar el negocio. Se propuso otra vez la duda de si 
"había de ser confirmada la sentencia pronunciada por el car
denal arzobispo eompostelano sobre la identidad de las reliquias 
halladas en el centro del ábside de la capilla mayor de la misma 
basílica metropolitana y que se atribuyen a Santiago el Mayor 
y a sus discípulos Teodoro y Anastasio". 

Los eminentísimos cardenales y los prelados oficiales, des
pués de larga, severa y doctísima discusión, respondieron: "Afir
mativamente, o que debía ser confirmada la sentencia." Hizo 
luego el cardenal Bartolini una fidelísima relación a Su San
tidad León X I I I acerca de cuanto se había tratado en la Con
gregación referente a la causa y a la sentencia por ésta pronun
ciada; y sabido que se habían cumplido exactamente las pres
cripciones de los sagrados cánones y las Constituciones apostó
licas que en tales juicios deben observarse, confirmó el Papa 
la sentencia de la Sagrada Congregación con su apostólica' auto
ridad, ratificándola por medio de un decreto de 25 de julio 
de 1884, que quiso se leyese el mismo día, como se ejecutó, con 
gran pompa, después del Evangelio en la iglesia mayor de Nues
tra Señora de Montserrat, de Roma, adonde habían acudido el 
marqués de Molins, embajador de España cerca de la Santa 
Sede, con todo el personal de la Embajada, buen número de 
prelados y cardenales y buen número de fieles. 

La noticia de la confirmación pontificia se recibió en San
tiago y en toda España con júbilo extraordinario, celebrándose 
fiestas solemnísimas en honor del Apóstol; pero .queriendo el 
Sumo Pontífice sellar, por decirlo así, de una manera definitiva 
la sentencia pronunciada y comunicar a todo el orbe católico 
tan fausto acontecimiento, expidió el 1 de noviembre deu 188.8 
la bula Deus Omnipotens, de la que son los párrafos siguientes: 

"Cuando, pues, este resultado fué puesto en nuestro conoci
miento por nuestro querido hijo el cardenal Bartolini, prefecto 
de la Sagrada Congregación de Ritos, Nos sentimos grande ale
gría y dimos gracias de lo íntimo del corazón a Dios Todopode
roso y Suma Sabiduría por haberse dignado, en medio de la 
gran iniquidad de los tiempos, enriquecer a su Iglesia con este 
nuevo tesoro. Por lo cual, muy gustosos, Nos hemos ratificado 
en todo y confirmado la sentencia pronunciada por la Comi-
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sión especial de la Sagrada Congregación de Ritos. Además, 
Nos hemos ordenado que el 25 de julio, fiesta del Apóstol San
tiago, nuestro decreto confirmando la sentencia fuese publicado 
desde lo alto, después de la lectura del Evangelio, en la iglesia 
nacional de los españoles en ¡Roma, dedicada a Nuestra Señora 
de Montserrat, en presencia de nuestro querido hijo el cardenal 
Domingo Bartolini, prefecto de la Sagrada Congregación de 
Ritos, y de nuestros queridos hijos Lorenzo Salvati, secretario; 
Agustín Caprara, questor de honoribus caelestium, y de Luis 
Laurin, asesor, y de Juan Ponzi para la fe del acta. 

"Y hoy, queriendo confirmar por un documento solemne de 
la autoridad apostólica y un nuevo acto de ratificación todo lo 
que quedó establecido por el citado decreto, siguiendo el ejemplo 
de nuestros predecesores Benedicto X I I I , Pío V I I y Pío I X . . . , 
Nos aprobamos y confirmamos de ciencia cierta, y por nuestra 
propia iniciativa, en virtud de nuestra autoridad apostólica, y 
desaparecidas todas las dudas y terminadas todas las eontrover.-
sias, la sentencia de nuestro venerable hermano el cardenal arzo
bispo de Compostela sobre la identidad de los sagrados cuerpos 
del Apóstol Santiago el Mayor y de sus santos discípulos Anasta
sio y Teodoro, y Nos decretamos que esta sentencia tenga perpe
tuamente fuerza y valor. Además, Nos queremos y Nos ordena
mos que a nadie le sea permitido, bajo pena de excomunión latae 
sentencias, y de la que Nos reservamos del modo más firme la 
absolución a Nos y a nuestros sucesores, separar, quitar o tras
ladar las santas reliquias que han vuelto a ser depositadas en 
el antiguo receptáculo, en que yacen bajo sello, así como tam
poco ninguna de sus partículas. Y Nos intimamos y mandamos 
a todos nuestros venerables hermanos, patriarcas, arzobispos y 
obispos, como a los demás prelados de la Iglesia, que publiquen 

e u n modo solemne y en la forma que juzguen preferible las 
Presentes letras en sus provincias, diócesis y ciudades, a fin de 
lúe este fausto acontecimiento sea por dondequiera conocido 
Jr Por todos los fieles celebrado con redoblada piedad y para que 

e n u e v o , y según la costumbre de nuestros antecesores, se em
endan peregrinaciones a aquel sepulcro sagrado... 

o s Queremos que estas letras y cuanto en ella:* se contiene 
Pueda en tiempo alguno ser atacado o tachado por vicio, sea 
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de subrepción o de obrepción, sea de nulidad o de invalidez, s e a 
de intención de nuestra parte, sino que para siempre y perpe
tuamente tengan y conserven validez y eficacia o teniendo pleno 
efecto y siendo consideradas de ese modo por todos, de cuales
quiera grado, orden, preeminencia o dignidades que sean. Nos 
prescribimos también que toda copia de las presentes, aun im
presa, pero que esté autorizada por mano de notario público con 
sello de persona constituida en dignidad eclesiástica, tenga la 
misma autoridad que las presentes donde tales copias aparez
can o se reproduzcan. Que a nadie, por tanto, sea permitido re
sistir o contradecir por un acto de audacia temeraria estas pá
ginas revestidas de nuestra aprobación, ratificación, reserva, 
concesión, comisión y voluntad; y si alguno osare hacerse cul
pable de semejante atentado, sepa que incurre en la indignación 
de Dios y de los bienaventurados Pedro y Pablo, sus Apóstoles. 

"Dado en Roma, cerca de Santiago, el año 1888 de la Encar
nación del Señor, en las kalendas de noviembre del año VII 
de nuestro Pontificado. — C. Cardenal Sacconi, prodatario. — 
F. Cardenal Chigi .—Visto: por la Curia, F. de los Vizcondes 
de Águila. — L . I. P. Y . Cugnonio" (30). 

Hasta aquí el proceso histórico firmado sobre las ultimas in
vestigaciones, tomado del acta oficial levantada sobre las mismas, 
primorosamente transcrita por G-. Villada, de donde la hemos 
tomado, ampliándola con la bula de León XI I I . No cabe sello 
más firme y prestigioso para un asunto de esta índole. Las reli
quias del Apóstol Santiago y sus discípulos Teodoro y Atana-
sio quedan vinculadas definitivamente a Compostela y España, 
lugar de su predicación y sepulcro. Refrendadas por tan valio
sos testimonios, poseen también el valor de los monumentos que, 
como atalayas vigilantes, las afirman más y más y pregonan su 
existencia, De ellos, orgullo de la tierra gallega y española, 
ofrecemos los principales a modo de epílogo: 

I. La ciudad de Iria en sí, cuya antigüedad describe minu
ciosamente L . Ferreiro en el capítulo V del libro I de su obra. 

II. Padrón, cuya iglesia, fundada en época que se ignora, 

(30) L E Ó N X I I I , bula Deus O'mmipotens. (BRAH t V I pág 9- ] 4 ; í " 
152. Trad. castellana.) 
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sobre el mismo sitio en que se depositó el cuerpo de Santiago, 
fué reconstruida de nuevo por Gelmírez y embellecida con el 
culto divino. 

III. E l Castro Lupario o residencia de Lupa, la noble ma
trona cuya historia conocemos. 

IV. E l Puente de Ons sobre el río Tambre,, con otros mo
numentos de inferior confianza para el historiador. 

V. La ciudad de Santiago en pleno, que es de por sí un 
perenne monumento en honor del santo Apóstol. L a ciudad 
compostelana no reconoce otro origen que éste, el de su santo 
Patrón; no tuvo otro elemento de vida a través de los siglos 
que la traslación de Santiago; no ituvo otra causa impulsiva de 
progreso y desarrollo que la traslación de Santiago. Todos los 
sillares hacinados en sus monumentos ¡son otros tantos testimo
nios de la traslación de Santiago; todos los hechos que registra 
su curiosa cuanto desconocida historia son como otras tantas 
voces que publican la traslación de Santiago; todas sus memo
rias, todas sus tradiciones, que, ya escritas, ya de palabra, se pro
pagan de generación en generación, arrancan de la traslación 
de Santiago. Y aun todo esto es poco; el importante puesto que 
la Historia señala a Santiago durante los siglos medios, es de
cir, cuando el nombre de Santiago era repetido en casi todas 
las lenguas entonces conocidas y cuando Santiago era el centro 
de un movimiento que agitaba todos los pueblos de Europa y 
aun refluía sobre los de Asia y África, sólo se explica admi
tiendo la traslación de Santiago... (!!!!) (31). 

Así lo hemos de ver en el decurso de esta obra, cuyo preám
bulo acabaremos de escribir en resolviendo las dificultades que 
a estas santas y venerandas tradiciones se oponen. 

(31) L . FERRBIRO, O. C, t. I, págs. 276-277. 





CAPITULO VI 

DIFICULTADES A ESTOS FUNDAMENTOS 
HISTÓRICOS 

Sumario. -— Razón de estas dificultades. — Fundamento de todas las du
das. — Rectificación de Baronio. — Parecer de Beiarmino.—Natal Ale
jandro. — Cayetano Cenini. — Leelercq. — Duchesne.-—Argumentos so
físticos.— ¿Qué opinó el P . ViUada? — Sobre Santiago. — Sobre la 
Virgen del Pi lar .—Juicio del P. íSTazario Pérez. — Argumentos ad
versos. — Argumentos favorables. — Qrítica del P . Villada. — Su pro
ceder ante los adversarios. — Resumen y conclusiones de estos funda
mentos. 

Razón de estas dificultades. — E n la exposición de estos fun
damentos históricos no todo son pruebas fehacientes ni argu
mentos incontrovertibles. Existen sus dificultades y sus contra
dictores, que es necesario exponer también si nuestra obra ha 
de poseer su merecida consistencia. 

Ello no debe extrañarnos. Las verdades más fundamentales 
del dogma, los principios más inconcusos de Filosofía, los teore
mas más ¡evidentes del Álgebra han sufrido sus oposiciones y 
reparos. Con mayor posibilidad han de existir, pues, frente a 
las verdades históricas, tan sujetas a la rectificación documental 
y tan vinculadas a los intereses morales y políticos de los hom
bres y de las naciones. 

* a hemos adelantado algún antecedente al afirmar que las 
hcultades propuestas a la predicación de .Santiago en España, 

o n e* c o r tejo de sus fecundas consecuencias, son siempre las 
smas. Resueltas una y otra vez por nuestros más eximios his-

o r e s y críticos, no merecerían ocupar estas páginas si un 
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imperativo de complemento histórico no lo exigiera. Pero, ade
más, prescritas y trasnochadas como ya estaban, han vuelto a 
reproducirse con aire de moderna gallardía—lo mismo que los 
argumentos favorables—, juntamente con sus defensores y pro
pagadores, merced a la pluma autorizada del malogrado histo
riador tantas veces citado P. García Villada (1). La obra del 
P. Zacarías ha constituido una especie de renovación de toda 
nuestra historia eclesiástica. A l pasar ésta por sus manos, se ha 
como modernizado y rejuvenecido, gracias al bagaje de sus ins
trumentos científicos puestos al servicio de la investigación, 
sellando' con el cuño de un nuevo matiz todas las cuestiones por 
él tratadas. Y a su vez ha como relegado al terreno de lo anti
cuado y arcaico esos mismos problemas históricos desarrollados 
en otras obras eclesiásticas por autores anteriores. De ahí que 
se haga preciso someter una vez más al tamiz de la crítica y 
examen cada una de esas objeciones y dilucidar en cuanto sea 
posible la opinión de este mismo autor en relación con las tra
diciones expuestas, ya que en su obra no aparece clara y decisiva. 

Testigos son nuestros lectores de los servicios que el citado 

(1) E l P. -Zacarías García Vil lada nació en G-atón de Campos*, pueble-
cito vallisoletano de la, diócesis de Paleneia, el 16 de marzo de 1879. Hizo 
sus primeros estudios en Carrión de los Condes, donde tomó el hábito de 
la Compañía de Jesús, el 16 de marzo de 1894. Completó sus estudios huma
nísticos en Burgos durante cuatro años. Estudió tres años de Filosofía en 
Jersey, pasando varios años como maestro en el Colegio Pío Latino Ame
ricano de Boma. Cursó después cuatro años de Teología en la Universidad 
de Insbruck (Tirol austríaco), teniendo de profesor de Historia Eclesiástica 
y Arqueología al conocido historiador del pueblo alemán en la Edad Media 
P. Emilio Michael. E n esta Universidad se relacionó con el eminente his
toriador de los Papas y de Roma en la Edad Media, especializado también 
en cuestiones relativas a Lutero, H . Harmann Grisar. Completó unos años 
después sus estudios históricos en i a Universidad de Viena y vino a Es
paña en 1912, comenzando sus publicaciones. Durante estos años posterio
res volvió a realizar nuevos viajes por el extranjero, siempre fijo el plan 
histórico de su obra, que logró plasmar en el I tomo el año 1929. Con 
razón dice el P . March que ha tenido medios "como ninguno" para reali
zar su empresa. EE, julio de 1931, págs. 403-421. Se hace una amplia 
crítica laudatoria de la obra. 

E n su libro AE de la VP a ñ a d e ^ p Kazario: "Acaba de publicarse 
l a HEE, del P , G. Villada, t. 1.°/única en su género y muy completa y 
del todo ajustada a los últimos adelantos de la erudición y de la crítica-
Parece llamada a ser monitmientum aere peremnius, y por muchos tiempos 
será citada como autoridad definitiva en muchas cuestiones." 
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historiador nos ha prestado para componer estos fundamentos. 
I) e él seguiremos echando mano para exponer las dificultades. 

Fundamentos de todas las dificultades. — Buscando, pues, el 
origen de todas estas dificultades, lo encontramos en el consabi
do hecho de las actas del I V Concilio de Letrán, falsificadas por 
García de Loaysa. He aquí la descripción del hecho: 

"Desde que nació la tradición (de la venida de Santiago) 
—nos dice el P. Villada—hasta el siglo x m apenas había osado 
nadie ponerla en duda, A mediados de ese siglo la Iglesia de 
Toledo, para defender su primacía sobre la de Compostela, que, 
aduciendo haber sido fundada por Santiago el Mayor, pretendía 
eximirse de ella, sostuvo fríamente que lo de la predicación del 
Apóstol en España era un cuento de monjas y viudas piadosas. 
Y no sólo lo estampó así en el libro de sus privilegios, sino que 
lo escudó con unas actas del Concilio I V de Letrán del 1215, en 
las que se dice que ante Inocencio III y contra el obispo com-
postelano lo mantuvo resueltamente el gran historiador y arzo
bispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de Rada. 

"La dificultad que antes de la imprenta había para que se 
divulgasen las ideas fué, sin duda, parte para que tomara cuer
po ésta, a pesar de la celebridad de la fuente de donde dimana
ba. Pero he aquí que García de Loaysa, "doctor en Teología por 
la Universidad de Alcalá, del Consejo de la santa y general In
quisición, canónigo de Toledo (¡arzobispo, más tarde, de la' misma 
sede) y maestro prudentísimo del serenísimo príncipe de las 
Españas don Felipe" (tercero de este nombre), dio a luz en 1593 
la "primera colección de Concilios españoles, censurada y apro
bada por todo el claustro de la facultad de Teología de la Uni
versidad de Alcalá". E n ese libro se le ocurrió intercalar a modo 
de notas al decreto de Gundemaro una disertación acerca de la 
primacía de la Iglesia toledana sobre las otras españolas, y para 
fundamentarla mejor, aparte de otros documentos, publica el 
texto de las famosas actas lateranenses. 

Llegó a Roma la obra de Loaysa y cayó en manos de Baro-
m ° , y este célebre cardenal, que en sus notas al Martirologio 
Romano y en el primer tomo de sus Anales eclesiásticos, publica-

o s - respectivamente, en 1586 y 1588, había admitido, aunque 
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con alguna vacilación, el viaje de Santiago a España, cambió de 
parecer ante la autoridad de.don Rodrigo; y no sólo cambió de 
parecer, sino que lo consignó así expresamente en el volumen 
noveno de sus Anales, impreso en Roma en 1600, desdiciéndose 
de lo dicho anteriormente" (2). 

He aquí brevemente descrito el origen de todas las dudas, 
vacilaciones y controversias nacidas en torno al Apóstol San
tiago en sus relaciones con España. Atendamos ahora a lo que 
hay de cierto en el fondo de todo este relato. 

"Hay aquí, como se ve, dos cuestiones enteramente distintas 
entre sí; una, referente a la asistencia de los prelados litigantes 
al Concilio, y otra, la autenticidad de las actas. La primera cues
tión es cierta por lo que se refiere a don Rodrigo, y algo dudosa 
respecto del compostelano; pero por el momento no nos interesa 
a nosotros. Lo que nos importa es averiguar el parecer de don 
Rodrigo sobre la venida de Santiago a España, sea que lo ma
nifestara en el Concilio de Letrán o en cualquier otra parte. 

"Para ello, hay que estudiar los manuscritos de las actas 
directamente. Existen de ellas tres, escritos todos en Toledo por 
los siglos x in y xiv, cuando la contienda, sobre la primacía de la 
Iglesia era más aguda. 

" E l arquetipo fué compuesto muy pocos años después del 
famoso Concilio Lateranense, quizás en 1217. E n él se trata de 
la cuestión batallona, pero ni el arzobispo de Compostela ni el 
toledano aluden para nada a Santiago. De este texto se derivó 
otro, escrito no mucho después del 1259, en el que ya se han 
interpolado las frases atribuidas a don Rodrigo. De éste, final
mente, se copió otro en el siglo xiv (3). 

" E l cotejo de estos textos entre sí. da por resultado la mutua 
dependencia de unos y otros; pero mientras en el original redac
tado en vida de don Rodrigo no se alude siquiera a Santiago, 
en el posterior al 1259 y en el del siglo xiv, derivado de éste, 
se han introducido las frases reproducidas anteriormente con
trarias a la tradición y puestas en boca del eminente arzobispo. 
Con esto creemos que está suficientemente descubierta la urdim-

(2) G. V I L E A D A , o. c, t. 1.°, eap. I, págs. 30-31. 
(3) F . F I T A , Sazón y Fe, t. II , págs. 35 v 178. Publica estos docu

mentos con fotograbados. 
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bre de la transmisión manuscrita. Don Rodrigo no negó la ve
nida de Santiago a España en las actas escritas en su tiempo, 
como tampoco la negó en la historia. Lo sucedido fué que, para 
defender la primacía de Toledo sobre las otras Iglesias españo
las, compuso algún toledano celante un documento narrando la 
asistencia de su prelado al Concilio IV Lateranense, donde salió 
éste por los fueros de su sede primacial. 

"No podía ocultarse al autor del texto que Compostela, para 
defender su exención, se haría fuerte en la predicación de su 
Patrono, y para desvirtuar su argumento nada mejor que ne
gar la veracidad de la tradición, reduciéndola a un cuento de 
viejas piadosas. La interpolación se hizo poco después de la 
muerte del arzobispo; y lo grave del caso es que representa el 
sentir de la Iglesia oficial toledana de aquellos tiempos, puesto 
que se introdujo en su libro de privilegios. 

"Sin embargo, esto no debe inquietarnos mucho, pues sea 
quien fuere el autor de las palabras carece de autoridad por ha
berlas escrito guiado por un criterio partidista y por no apo
yarlas en testimonio ninguno fehaciente. Es la mera negación 
de un hecho acaecido trece siglos antes. Loaysa lanzó a luz el 
documento interpolado conocido antes de Ortiz, sin percatarse 
de su interpolación e inconsistencia, y aún fué más allá, remo
zándolo en el estilo y en el concepto" (4). 

La refutación más convincente de toda esta trama se debe 
al P. Fidel Fita, que en sendos eruditos artículos demostró 
gráficamente con sendos fotograbados lo que acabamos de ex
poner, contra Duchesne, que, como un gran invento, volvió a 
publicar las falseadas actas a principios de siglo (5). 

(4) G. V I L L A D A , o. c, págs. 56-57-58. 
(5) F I D E L F I T A , l. o. — L . FERREIRO, Galicia histórica, "Santiago y 

^ crítica moderna", t. 1.°, págs. 11, 225, año 1901. Cuánto más imparcial 
T ? 5 ? ^ 6 1 l t e m e a t ; e procedió otro gran historiador de España, natural de 

oledo, Mariana, quien, al trazar el origen de su Iglesia Primada, se ex-
P^sa así: e 

los >i P r i n c i P i o s de las cosas especialmente grandes son oscuros; todos 
^ ombres pretenden llegarse lo más que pueden a la antigüedad, como 

<|ue tiene algún sabor de cierta divinidad... Esto mismo sucedió en el 
es Toledo,, cuyo origen quieren tomarlo del tiempo de los Apóstoles. 

Eva r ^ a r a e S t ° C ' u e ^ a n Eugenio Márt i r íué el primero que predicó el 
^geko en España, siendo el primer obispo de Toledo... Bien holgara 
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Por la infeliz urdimbre que en el relato de esto se acusa 
podemos calcular ya la autoridad que tales documentos propor
cionan a quien de ellos se sirva para refutar nuestra tradición. 
Sin embargo, ello es cierto que éste, y no otro, es el origen de 
toda esa trama de controversias surgidas en torno a la perso
nalidad histórica del Hijo del Trueno en relación con nuestra 
patria. 

Rectificación del cardenal Baronio.— Cuesta, pues, creer que 
el cardenal Baronio se dejara llevar tan ligeramente de esta 
treta. Cierto que la autoridad de don Eodrigo era grande; cier
to que la colección de Concilios publicada por García de Loaysa 
imponía un grave argumento digno de considerarse; mas pre
da poder ilustrar la dignidad de esta ciudad..., cerca de la cual nací...; 
pero las leyes de la Historia nos fuerzan a no seguir las opiniones del 
vulgo...." A continuación prueba que no es tan antiguo el arzobispado de 
Toledo, y sienta su origen asi: E n España hubo antiguamente cinco arzo
bispados metropolitanos o primad Oís: el tarraconense, bracarense, de Mé-
rida, Sevilla y Toledo,, debiendo añadir el narbonense en la Francia. El 
de Tarragona estaba sujeto 'a los romanos. Los vándalos tuvieron a Se
vil la ; los alanos y suevos, a Mérida y Braga. Los godos, a Toledo, y como 
éstos se sobrepusieron a los demás, Toledo adquirió superioridad sobre 
las demás metrópolis... E n el Concilio V I I de Toledo se manda que los 
obispos próximos a esta ciudad vengan a Toledo cada mes. E n el Conci
lio X I I se determina que las elecciones de obispos lleven la anuencia del 
toledano. Tomada la ciudad por los moros y vuelta a los cristianos, el 
arzobispo alcanza plenamente la primacía gracias a las precauciones 
de don Bernardo, su primer arzobispo, y por concesión del Papa Ur
bano II . Esto lo llevaron a mal los obispos, llegando a poner pleito don 
Berengario, obispo de Vique y después de Tarragona. L a determinación 
del Papa Urbano la confirmaron con nuevas bulas Pascual y Gelasio, sus 
sucesores. Viene después la cuestión con don Diego Gelmírez, obispo de 
Compostela... L a metrópoli de Toledo se pone en gran peligro. Nuevas 
confirmaciones de los Papas Honorio, Celestino, Inocencio, Lucio y Euge
nio' I I I sobre Toledo. Adriano I V revoca los privilegios de Calixto III 
sobre Compostela. Nuevo pleito de don Juan, obispo de Braga, sobre 
Toledo. Nuevas concesiones del Papa Anastasio sobre Compostela... Has
ta el punto de que el cardenal Jacinto Balbo vino a España en calidad 
de delegado, poniendo fin a este pleito a favor de Toledo contra Compos
tela... Y así siguieron los pleitos durante años y aun siglos entre Toledo 
y Compostela. L a sede de Santiago pesaba mucho y era una pesadilla para 
Toledo... (MARIANA, Historia de España, 1. 1.°, cap. X I X . ) 

Ahora bien; siendo esto asi, ¿tiene nada'de extraño la audacia del 
falsificador que interpola las actas lateranenses para cortar la cuestión 
por lo sano? T de esto ¿nada sabía Baronio? Y si lo supo, ¿no le infundió 
ninguna sospecha? 
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cisamente por lo insólito y extraño de la afirmación, que venía 
a desmentir trece o quince siglos de creencia general, Baronio 
debía haber examinado los fundamentos de aquella acusación 
atrevida levantada contra el obispo de Compostela. 

La extrañeza sube de punto si consideramos las circunstan
cias en que la falsa afirmación viene encerrada; a saber: cir
cunstancias de honor, rivalidad y primacía. Y aun sube dé 
punto la gravedad del caso, como dice el citado historiador 
G. Villada, si tenemos en cuenta que se trata de una mera ne
gación sin prueba ninguna sobre un hecho acaecido trece o quin
ce siglos atrás. Aunque el citado cardenal no hubiese conocido 
la Historia oompostelana, sí podía estar enterado de las lides 
reñidas entre Toledo y Santiago de Compostela con miras a la 
primacía (6). O, por lo menos, podía haber estudiado las actas 
auténticas del I V Concilio Lateranense por si era cierto que 
allí se aducía tan extraña acusación. Nada de esto hizo Baronio; 
y la verdad es que con ser insólito y extraño el tendencioso 
amaño urdido para sacar adelante una porfía, aún es más ex
traña la actitud fría y pasiva adoptada por el autor de los Ana
les eclesiásticos. Si el hecho no fuese tan reciente, confirmado 

(6) Si Baronio hubiese leído la Historia oompostelana, se hubiera en
terado del celo de don Diego Gelmírez, arzobispo de Santiago, por enalte
cer su Iglesia. De siete canónigos que la Iglesia tenía, los elevó al número 
de setenta y dos. Trató después de elevar a metropolitana l a misma sede, 
obteniendo de Roma confirmación del privilegio de exención concedido al 
obispo Dalmacio por Pascual I I . Part ió a. Roma con este fin, .alegando el 
honor de su sede por el Pat rón de España y la conservación de sus reli
quias. Envió grandes cantidades de dinero para congraciarse con la Santa 
Sede, interponiendo la autoridad del rey don Alfonso Raimúndez, sobrino 
del Papa Calixto II . Después de muchas influencias y comisiones, obtuvo 
en. 1116 exención de asistir a los concilios. A l fin, el mismo Calixto I I 
declaró trasladada a Santiago la metrópoli de Marida, nombrando a Gel
mírez Legado apostólico da las provincias de Mérida y Braga. Enriqueció 
con otras muchas gracias la Iglesia compostelana y el sepulcro de San-
iítgo, hasta el punto de estimular a los fieles a visitar su sepulcro con 

Preferencia a Jerusalén y Roma, mandando celebrar sus festividades, y 
o tras gracias por este tenor. (ES, t. X X . ) Todo esto lo dice la Historia 
compostelana, sospechosa y de valor histórico relativo, es cierto, pere, en 

fondo, verdadera en estos detalles, según se confirma por otras his-

Estas noticias no habían llegado al conocimiento de Baronio, o, si lle-
f T°^> n o le hicieron mella ni le dieron pie para pensar antes de su 
re«Lificación. 
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con una documentación cancilleresca modernamente descubierta, 
creeríamos estar frente a una de esas cuestiones anormales que 
presenta la Historia en las que entran de lleno las sospechas o 
las intervenciones de manos falsarias. Sin embargo, así es, y l | 
autoridad de Baronio, tan favorable a muchas cuestiones histó-
rieoeclesiásticas, es, en este caso, funesta y hasta pródiga en 
infelices consecuencias (7). 

(7) L a verdad es que toda l a obra de Baronio está en. contradicción 
con la actitud adoptada frente a esta tradición, que constituye el funda
mento de nuestra historia. Y a se dijo de él que* era poco afecto a las 
cosas de España, y en realidad muy poco tenemos que agradecerle, como 
no sea la dedicación del tomo I I I de sus Anales al serenísimo rey Fe
lipe I I de las Españas. 

Quien examine su obra con los propósitos en ella enunciados, quedará 
sorprendido por su contradicción en lo que a España respecta. 

Y a hicimos notar las pruebas en que fundaba la predicación de San
tiago en España en sus Anotaciones al Martirologio romano (día 25 de 
julio). 

Posteriormente publicó sus Anales eclesiásticos (1586), en cuyo tomo 
I (Ad Christi amwum 44, n.° 1) dice: "Cum Hispaniarum Eeclesiae ornnes 
ex quo confiteantur unum Apostolum antea in Hispaniam esse profectus 
illioque primum predicas© evangelium et aliquos convertisset discípulos 
nihil amplius quod de ea re dieamus habemus, quam quae sit a nobis in 
Martirologio romano nótate, quae consulat qui hic eupit." 

E n el tomo I X , publicado en 1588 (Ad Christi amnum 816, núms. 48-54), 
lo rectifica, echando al suelo esta creencia, llevado de la autoridad de don 
Rodrigo, "insignis historiae seriptor cujus fateor, percusus auetoritate. 
sustiterim". Y eso que, según confiesa en la "Dedicatoria" puesta al prin
cipio del primer tomo, el fin de su obra tiende a salir en defensa de las 
tradiciones tan combatidas: "...,ut magnam rerum eopiam tamquam in 
aliquam cellam penariam un.a congeserint, presertin contra Mártires nostri 
tempoiris pro sacrorum traditiomim antiquitate..." 

Lo que él pide en otras ocasiones, v. g., hablando contra San Epifanio, 
por la opinión que emite sobre San José: "Sed quod afirmat viduum fuisse 
Joseph, esactiorem reqwirit indagationem", eso le pedimos nosotros en 
nuestro caso. 

E n el tomo II, al hablar de los libelátieos en la persecución de Decio, 
se refiere en especial a los obispos Basílides y Marcial, a los que se califica 
de blasfemos y autores de crímenes. Pero él responde: "Mas como sin 
pruebas evidentes a nadie se le debe juzgar ni hacer peor de lo que es, 
siempre nos quedará la escapatoria de que San Cipriano no lo dice expr^ 
sámente. . ." Pues también para juzgar la tradición de Santiago hubiéramos 
querido esas pruebas. 

A pesar de mostrarse tan refractario a nuestra tradición, reconoce 4 
estado floreciente de la Iglesia española ya en tiempo de la persecución 
de Nerón, cuya lapida dedicada al emperador admite como auténtica: 

Potest ex hus quoque, lector p robé conjicere, fuisse Hispaniarum Eccle-
siam (nam in Hispama haee inscriptio n-eperta est: Neroni O. L . Cae* 
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Porque Baronio no sólo procedió ligeramente al no infor
marse mejor sobre este asunto, sino que tuvo que rectificarse a 
sí mismo, ¡corrigiendo lo que antes había afirmado en sus Ano
taciones al Martirologio cristiano y en el tonío I de sus Anales 
eclesiásticos. La opinión de este escritor, tenido como el padre 
de la crítica eclesiástica, ha venido a coronar la fuente de todas 
las dudas nacidas de la cuestión expuesta anteriormente-. 

Parecer de Belarmino. — Otro de los miembros nombrados 
por Clemente VII I en 1592 para la reforma de los breviarios 
aprobados por San Pío V fué el entonces cardenal y hoy santo 
y Doctor de la Iglesia Romana Roberto Belarmino. A l examinar 
las lecciones de Santiago el Mayor, se le brindó ocasión de emitir 
su parecer sobre este asunto. Se nos ha conservado su testimo
nio en un manuscrito de la Biblioteca Vallicelana de Roma, y 
ha sido publicado en el Auctarium Bellarminianwn por el Pa
dre Backelet, y después por el P. García Villada, con todos los 
honores de una gran revelación, ya que no sólo le concede lugar 
en el cuerpo de la obra, sino también en la serie de apéndices 
que con este documento encabeza (8). 

La objetividad del asunto exige que transcribamos fielmente 
su contenido, examinando después cada uno de sus argumentos. 
Dice así: 

"Día X X V de julio. Se dice que Santiago predicó el Evan-

Aug.—Pontif. Max. ob provine, latromb. et his qvi novam generi humani 
xuperstítion, moulvab purgatam.) his temporibus florentissimam dum tan-
quam ingerís quoddam ab impiis aestimatum est collatum a Nerone beoae-
ncium quod christianis eam provinciam expurgaret, ab idque memorabile 
íacinus eo velut eximio gloriae titulo honoraset." 

Después de todo, a pesar de la autoridad de Baronio, está muy lejos 
te ser definitivo su testimonio, no sólo por venir revestido de las anorma-
es circunstancias que hemos apuntado, sino por ser una autoridad aislada 
^rente a una tradición universal. Él mismo dice lo misnno< a otro respecto: 

• ••fieri non posse ut historiarum 'scriptores, absque divina ope Spiritu 
ancti in ómnibus veritatem proíitentur, agnoscant atque conseribant..." 

p ^ ' J Manso señalaron ya algunos errores de Baronio, y los protestantes 
ígero y Fleury lo admiraron; pero muchas veces lo citan para sacar 

•««secuencias favorables a ellos mismos. 
U- W G- V I L L A D A , MEE, t. I, cap. I, § I, p. 31, apéndice I. B ib l . Va-
8 o e ¡ t ^ 6 U R 0 m a ' m S S - a> 5 0 ' n ú m * X X X V I I Í > f o L 4 - P a t r f s BeUarmini, 
V v ^ a t l s ^ e s n animadversiones in historias Saneto¡rum Breviarii. Die 
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gelio en España. Pero eso es muy dudoso, porque, al parecer, 
no se aduce ningún autor de nota como testigo. Es verdad que 
lo narra Isidoro en el libro acerca de los Santos Padres de am
bos Testamentos (si es que ese libro es en realidad suyo); pero 
en esa narración, que es brevísima, se contienen muchas cosas 
absurdas y falsas. Ante todo, que Santiago el Zebedeo escribió 
la carta a las doce tribus de la dispersión, constando, como 
consta, que dicha epístola es de Santiago el Menor, no de este 
de quien se trata. En segundo lugar, a este nuestro Santiago 
lo mató Herodes Tetrarca, siendo cierto que no es Heredes Te-
trarca, sino el rey Agripa. Tercero, que fué enterrado en Car-
marica; pero nadie, a lo que creo, sabe qué es eso de Carmarica. 
Adviértase también que San Pablo, en su epístola a los romanos, 
capítulo X V , dice que quiere ir a España; y allí mismo había 
dicho un poco antes que no acostumbraba a predicar en aquellos 
lugares en que ya otros habían predicado, a fin de no edificar 
sobre cimiento ajeno. 

"Consta, además, que esta carta la escribió San Pablo des
pués de la muerte de .Santiago. Y aparte de todo esto, ¿quién 
creerá que un Apóstol tan grande, llamado por Cristo Hijo del 
Trueno, no pudo convertir en toda España ni siquiera diez per
sonas? Añádase a lo dicho lo que cuenta Eusebio en el libro V, 
capítulo X V I I I , de su Historia Eclesiástica, que, según tradición 
del mártir Trasca, los Apóstoles recibieron de Cristo el mandato 
de no abandonar Jerusalén y lugares vecinos los doce primeros 
años. Ahora bien; se sabe que Santiago el Mayor fué muerto 
antes del año duodécimo después de la Pasión del Señor. En 
fin, Inocencio I, en su carta primera, abiertamente afirma que 
ningún Apóstol predicó en España." 

He aquí el contenido fiel de este documento. Los fundamen
tos que dan al autor motivo pera emitir un fallo adverso a nues
tra tradición son tales, que prueban demasiado, y en buena 
lógica siempre se ha juzgado este raciocinio como erróneo e in
sostenible. Los examinaremos uno a uno. 

Primero se dice que Santiago vino a España..., pero no se 
aduce ningún autor de nota como testigo. 

Tomada esta proposición literalmente, no sólo la predicación 
de Santiago en España, pero es que la de ningún otro Apóstol 
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nos consta, ni siquiera la de San Pedro y San Pablo en Roma, 
ya que de ninguno de ellos puede aducirse esta prueba. 

Pero el autor parece que. la enuncia en un sentido más am
plio, ya que inmediatamente hace alusión a San Isidoro. Así, 
pues, quiere decir que no existen autores más o menos contem
poráneos o relativamente cercanos al hecho que nos hablen de 
esta predicación. 

Sobre esto ya hemos expuesto las pruebas testimoniales que 
avanzan históricamente hasta el siglo iv con San Jerónimo y su 
maestro Dídimo Alejandrino. Si el insigne Doctor no las cono
ció—sobre todo, esta última—o no se satisfizo con ellas, será ya 
cuestión de criterio histórico. Mas en todo caso debe medirse 
con la misma pauta la predicación de los demás Apóstoles (9). 
Creemos, pues, que este argumento va demasiado adelante y no 
sirve para nuestro caso. 

A esta primera razón de no aducirse ningún autor de nota 
como testigo, sigue un pequeño corolario que creemos flaquea 
por el mismo lado. San Isidoro narra este hecho en el libro sobre 
los Santos Padres, pero este libro no debe ser suyo, por contener 
errores manifiestos..., como los que allí se enuncian... Algo he
mos anticipado sobre esta obra de San Isidoro al reproducir 
su testimonio como favorable a la tradición. No repetiremos 
aquí lo que ya tenemos dicho. Sólo haremos hincapié en lo fútil 
de este argumento. E n primer lugar, no se trata de la obra en 
sí, sino del testimonio que hace a nuestro caso; y en no adu
ciendo pruebas de que éste sea interpolado, y constando, como 
consta, que la obra es de la ¡época a que se atribuye, lo demás 
pasa a cuestión secundaria. Pero es que, además, este libro se 
sigue atribuyendo a San Isidoro; mas si por las razones que 
aduce el ilustre cardenal hubiéramos de dejar de atribuírselo, 
desde este momento tenemos fundamento para negar la auten
ticidad de casi todas las obras. No hay libro histórico antiguo 

(9) Y a dejamos probado en el capítulo I I I que lo mismo Beda que 
os Martirologios de AMhelmo, Freculfo, etc. no aducen para probar la 

Predicación de los Apóstoles testimonios más firmes que los que se pre-
-r, an e n - favor de Santiago. S i , pues, l a predicación de este Apóstol en 

spaña no está lo suficientemente probada, podemos dudar de la de los 
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ni moderno que no adolezca de este achaque, máxime siendo la 
Historia esencialmente reconstructiva y reformable. 

Los errores tan manifiestos para el insigne cardenal no la 
eran en tiempo de San Isidoro, ni aun diez siglos después, sino 
que han venido siendo cuestiones muy controvertibles a lo largo 
de los años. L a versión siríaca del Nuevo Testamento dice que 
la carta a las doce tribus de la dispersión la escribió Santiago, 
el que estuvo presente en la transfiguración del Señor; y en 
cuanto al Herodes que mandó matar a nuestro Santiago, que 
es Agripa I, antes de reinar en el año 41 en toda Palestina tuvo 
el año 37 la tetrarquía de Pilipo y el año 40 la de Antipas; de 
modo que fué también tetrarca. Pero, aun admitido el error, 
no es éste tan transcendental para desmerecer de su autor, ya 
que semejante confusión es poco menos que natural, y de ellos 
abundan las obras de los primeros Padres. 

E l enigma de la palabra "Carmarica" parece que se ha re
suelto satisfactoriamente admitiendo la transformación filoló
gica de que hablamos. 

No constituyen, pues, estos errores ligeros argumento pro
bable siquiera para negar a San Isidoro la paternidad de su 
obra y, con ella, el testimonio favorable a la predicación de San
tiago en España. 

Siguen los reparos. San Pablo, en su epístola a los romanos, 
capítulo X V , dice que quiere i r a España, no acostumbrando 
a predicar donde ya lo había hecho otro Apóstol... También 
hemos dado ya la solución. 

E n primer lugar, la proposición no hay que tomarla en sen
tido absoluto y definitivo, pues San Pablo no dice "prediqué", 
sino "amé", "procuré", "tuve a gala" predicar donde no se ha
bía anunciado a Cristo. Esta frase ya es más flexible y se adapta 
a la realidad histórica. Ésta nos presenta a San Pablo predi
cando en Damasco, Jerusalén, Antioquía y Roma, a pesar de 
que las cristiandades de estos lugares habían sido fundadas por 
otros Apóstoles. Como el Apóstol de las gentes no tenía asig
nada provincia alguna en particular, sino que su misión se ex
tendía a todas, entrando, por tanto, en las de los demás Após
toles, que por inspiración del Espíritu Santo se habían distri
buido las regiones del orbe, ejerció su apostolado en Judea, pro-
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vineia de Santiago el Menor; en Siria, cuya capital, Antioquía, 
era la sede de San Pedro; en Asia Menor, provincia de San 
Juan; en Acaya, provincia de San Andrés, y en España, pro
vincia de Santiago. Y no sólo eso, sino que, como hemos probado, 
precisamente la venida de San Pablo a España fundamenta más 
y más la predicación de Santiago. 

Esta nueva razón de Belarmino y de otros secuaces.carece 
de base y fundamento histórico al estar en contradicción con 
los hechos. 

Sigamos adelante. Aparte de esto—dice Belarmino—, ¿quién 
creerá que un Apóstol tan grande, llamado por Jesucristo Hijo 
del Trueno, no logró convertir a diez personas en toda Espa
ña?... Si nos hemos de atener al rigorismo de los documentos, 
más increíble es que Jesucristo convirtiera sólo a doce Após
toles, que la labor de otros miembros del sagrado Colegio apos
tólico fuera casi nula y que el mismo Apóstol de las gentes no 
pueda atribuirse en nuestra patria un solo prosélito, ya que 
ningún dato tenemos de sus predicaciones. E n efecto; se admite 
históricamente que San Pablo vino a España, y no sabemos con 
mediana probabilidad siquiera una sola circunstancia de su es
tancia entre nosotros. Y en punto al fruto de su apostolado, 
historiadores tan enamorados de esta venida de San Pablo a 
España como G-. Villada y cuantos con fervor la han defendido, 
como Gans, Werner, Spirita, Steinmentz, Zahn, Savio y Duboy, 
afirman que cuanto se ha escrito sobre este asunto no pasa de 
simples conjeturas. " N i de las poblaciones que visitó, ni del 
tiempo que estuvo, ni del fruto que consiguió tenemos datos 
concretos" (10). Prueba igualmente demasiado este nuevo argu
mento de Belarmino, para que contenga la mínima consistencia. 

También se fija el autor de Las controversias en el argumen
to que viene llamándose matemático y cronológico. Se refiere 
a la tradición de Trasca, según la cual Jesucristo mandó a los 
Apóstoles que no abandonaran Jerusalén hasta pasados doce 
a nos. Y como Santiago murió antes de cumplido este plazo, no 
Pudo venir a España. 

A l mencionar esta dificultad en el capítulo III, la orillamos 

CIO) G. V I L L A D A , O. C, t. I, cap. III , p. 146. 
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como inaceptable, por contradecir a la Historia. Extraño parece 
que el santo Doctor al que nos referimos le diera cabida entre 
sus reparos. Sin embargo, así es, y, por lo mismo, precisa res
ponderle. 

A esta objeción matemática los estudios críticos sobre la 
cronología de la vida de Cristo han dado una solución igual
mente matemática... Según ella, hay que adelantar en varios 
años la fecha del nacimiento de Jesucristo y, por consiguiente, 
la de su muerte, Ascensión y dispersión de los Apóstoles, que 
acaeció antes del año 30. Gomo Santiago fué decapitado en el 
44, le quedó tiempo para venir a España... 

Pero, además, ¿qué crédito merece el canon de los doce años? 
E l testimonio de Apolonio de que los Apóstoles no saliesen de 
Jerusalén no puede admitirse, porque contradice a San Lucas, 
que en los Hechos apostólicos presenta a Pedro y a Juan con
firmando los neófitos de Samaria después de la dispersión que 
siguió al martirio de. San Esteban. Seguidamente presenta al 
mismo Pedro visitando las comunidades de Lida, Jaffa y Ce
sárea... E l testimonio de San Clemente Alejandrino está to
mado de un libro apócrifo, La predicación de Pedro, fuente en 
verdad muy sospechosa. Además, es extraño que ningún otro 
Padre ni escritor antiguo consigne este precepto de los doce 
años, siendo tantos los que aluden al principio de la predicación 
apostólica y a la rapidez con que se lanzaron a esparcir por el 
mundo la semilla evangélica... (11). 

Volvemos a repetirlo: más extraño que las irregularidades 
históricas de la presente dificultad es el proceder de Belarmino 
dándole ancha cabida sin el menor escrúpulo. Cuesta, pues, 
acceder a la sinceridad de estos reparos, que por todos los con
ceptos se nos ofrecen no sólo de fácil solución, sino hasta indig
nos de sus expositores. 

Termina el autor comentado con esta frase lacónica y cor
tada: " E n fin, Inocencio I, en su carta primera, abiertamente 
afirma que ningún Apóstol predicó en España..." Para com-

(11) P. M I L L Á N , Signo, " E l camino de Santiago. Predicación de1 

Apóstol en España", julio de 1942. Ver también los capítulos I J *¡-
Allí probamos la interpretación de los Santos Padres a las palabras de 
Jesucristo: "Euntes in mundum..." 
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prender el alcance de esta frase, exponemos el texto del citado 
Papa, que es como sigue: 

En una carta dirigida a Decenio, obispo de Gubio, en 416, 
defiende el Papa contra innovaciones extrañas los usos litúr
gicos de la Iglesia Romana establecidos por él príncipe de los 
Apóstoles, y dice: "Nadie en Occidente debe dejar de seguirlos, 
principalmente siendo manifiesto que en toda Italia, las Galias, 
España, África, Sicilia e islas adyacentes ninguno fundó igle
sias sino aquellos que el venerable Apóstol Pedro o sus suce
sores constituyeron obispos; o citen si en estas provincias se 
halla o se lee que haya enseñado otro Apóstol. Pues si no se 
puede citar ningún texto, porque no existe, conviene que se 
guarde lo que observa la Iglesia Romana" (12). 

Éste es el pasaje del Papa Inocencio. E n él no se afirma tan 
rotvmdam.ente como el cardenal Belarmino dice "que ningún 
Apóstol predicó en España", sobre todo si atendemos al con
texto y a la interpretación. A este argumento—dice Villada—se 
ha respondido que Inocencio I habla aquí de fundación de igle
sias, no de evangelización, y bien puede atribuirse lo primero 
a San Pedro y sus sucesores, sin que por eso se excluya la pre
dicación de ningún otro Apóstol en los lugares mencionados. 
Otros prefieren la solución de que aquí sólo quiso dar a enten
der el Papa que de Roma vino el rito de los divinos oficios; y 
otros, finalmente, que nadie evangelizó esas regiones sino de 
acuerdo y con la anuencia del príncipe de los Apóstoles. Acép
tese o no cualquiera de estas tres soluciones, lo cierto es que San 
Pablo predicó en Malta, en Roma, en otras partes de Italia y 
también en España; y esto basta para no urgir el texto de 
Inocencio I ni tomarlo demasiado a la letra. Por eso nos parece 
que lo saca de quicio Duehesne al decir "que en él se niega for
malmente, no sólo la formación de iglesias organizadas, sino 
también la evangelización, la predicación de cualquier otro Após
tol, fuera de San Pablo" (13). 

A l examinar este pasaje el P. Villada tuvo presente a Du-
esne, último autor que lo ha esgrimido. No sabemos si las 

22 L A B B E I > CMC, t. I, p. 995. Edic. 1715. 
, i o ) G. V I L L A D A , l. c, págs. 45 y 4fi. 
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palabras del historiador español alcanzarán también al ilustre 
debelador del protestantismo. Pero que las palabras del citado 
Papa no hayan sido interpretadas en sentido opuesto a nuestra 
tradición dalo a entender otro hecho. A l intentar Gregorio VII 
suprimir la liturgia mozárabe, escribió, el año 1074, a Alfonso VI 
de Castilla y a don Sancho de Navarra una carta exhortándolos 
a recibir el orden y oficio de la Iglesia ítomana, y para apre
miarlos les recuerda las palabras de Inocencio I ; pero estando, 
como estaba ya en aquel entonces, admitida unánimemente la 
tradición de la venida de Santiago, y siendo tantos los peregri
nos que de todas partes venían a su sepulcro y las gracias apos
tólicas concedidas a los visitantes, es imposible interpretar la 
alusión como una negativa ni pensar que este Pontífice la qui
siera poner en tela de juicio. Lo que pretendía Gregorio VII, 
como Inocencio I, era hacer ver a los españoles que eran hijos 
de aquella Madre común de los fieles, la Iglesia Romana, y que, 
por lo mismo, debían acomodarse a ella en los ritos externos" (14). 

He aquí la exposición fundamental en que descansan las ra
zones que este miembro de la Comisión reformadora del Brevia
rio puso a la venida de Santiago a España. E l P. Lebachelet, 
que copia el documento aducido, añade que tuvo ocasión Belar-
mino de afirmar otras dos veces su sentimiento contra el viaje 
de Santiago a España. Primero, en 1602, cuando la corte de 
España se disgustó por el cambio que se proyectaba introducir 
en las lecciones del Breviario; y segundo, en 1618, cuando un 
clérigo regular, don Antonio Caracciolo, le ofreció una obra 
conteniendo una disertación sobre el mismo asunto (15). Siendo, 
pues, tan insistente la actitud negativa del cardenal y tan efí
meros e ilógicos los fundamentos en que se apoyan los reparos, 
pues de tomarlos en serio no hay hecho histórico que frente a 
ellos se mantenga en pie, hace pensar esa actitud tan extraña. 
A pesar de toda la autoridad del autor, ilustre purpurado de la 
Iglesia, santo y Doctor, las dificultades se juzgan por sí mismas. 
Lejos de dañar a la tradición, la robustecen. No tienen más 
fuerza que la que el nombre del ilustre adversario les comunica. 

(14) Í D E M , O. C , aipéndicie I, págs. 355-35(í 
(15) Í D E M , ibídem. ' ~ 
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Natal Alejandro. — Viejo y conocido impugnador de nues
tras tradiciones, no hubiéramos hecho mención de él si el Padre 
Villada, modernizándolo como a los demás, no lo hubiera enu
merado entre la serie de "los varones rectos y competentes" que 
impugnan nuestras tradiciones (16). 

Del estudio de los autores que de él se ocupan en relación 
con nuestros asuntos parece deducirse que Natal Alejandra es 
la personificación del escritor parcial, apasionado, enemigo de 
las glorias apostólicas españolas y vindicador acérrimo de las 
de su nación. Tanto es así, que el P. Risco lanza una afirmación 
que, de ser cierta, deja en mal lugar la "rectitud" atribuida 
por este otro historiador citado. Dice que basta afirmar la pre
dicación de Santiago en España para carecer de autoridad his
tórica en el extranjero. Y , al revés, basta negarla para sentar 
plaza de crítico y de hombre investigador. Y esta afirmación la 
aplica a Natal Alejandro, a quien alude concretamente al re
cordar los aplausos que en el extranjero le granjearon sus tesis 
negativas sobre la predicación de Santiago en España (17). De 
ser esto así, la "rectitud" de Natal Alejandro no queda en buen 
lugar. Vamos a verlo palpablemente a la luz de los testimonios 
tomados de su propia obra (18). Consagra primeramente largas 
disertaciones a exponer la predicación de los Apóstoles. Los 
fundamentos en que dicha predicación descansa coinciden con 
los que aduce Beda en su Martirologio, que nosotros hemos ex
puesto ya. No hay un Apóstol que dispute a Santiago pruebas 
mas antiguas fundamentadas y en consonancia con los monu
mentos. 

En la disertación X V de su Historia Eclesiástica, proposi
ción II, dice así: "Que Santiago nunca estuvo en España, se 
prueba con válidos argumentos" (19). Los argumentos válidos 
son los siguientes: 

(16) G. V I L L A D A , O. C, t. I, cap. I, § II, p. 51. 

nll R l S C O ' E8> *• X X X ' P- 6 3 -
U») N A T A L ALEJANDRO, HE. Edic. Venecia, 1771. Be ésta nos ser

vimos. 
eob A u t ° r citado," o. c, disertatio X V , propositio I I : "Sanctum Ja-
turU I". I l u i r i < l u a i n i n Hispaniam profectum, validis argumentis demostira-
«1 te t L ° S a r g u m e T l t Q S en- que apoya esta disertación van resumidos en 
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Que Santiago fué decapitado antes de la dispersión de los 
doce... 

La disputa entre los obispos toledano y compostelano en eL 
Concilio Lateranense... 

E l oficio gótico no aprobado por la Iglesia... 
Falta de autenticidad de las obras que lo prueban, entre 

ellas Los comentarios de San Julián, y, aun siendo auténticos, 
"no les habíamos de dar más fe que a la Sagrada Escritura, que 
testifica que Santiago nunca estuvo en España". 

Como vemos, son los consabidos argumentos de siempre. Na
da nuevo se les puede añadir para refutarlos. Únicamente los 
defensores de nuestra tradición solían responder que, pues el 
Oficio gótico no estaba aprobado por la Iglesia, lo estaba el Bre
viario de San Pío V , que rezaba Natal; ¿por qué no admitía 
las afirmaciones de éste1? 

E l reverso de la medalla hemos de verlo examinando cómo 
procede este mismo historiador respecto a otras tradiciones. Son 
éstas las que se refieren al comienzo de la fe en su patria. Aquí 
cambia la crítica. Son válidos los testimonios, y las pruebas se 
admiten sin vacilación. Para no distraer del contexto, remiti
mos al lector a la nota (20). 

Otros adversarios. •— Aunque no de menor importancia que 
los anteriores, existen otros adversarios más modernos. Mas, por 

(20) Í D E M , ibídem, disertatio X V I : . "Apostolorum Gallis neminem 
predieasse..." Reconoce el origen tardío del cristianismo en su nación, 
que se propaga bien entrado el siglo n i . "Eeclesias in Galliis fundatas 
tertio duntaxat soeeulo v i r i asserunt eruditi, amnum seüieet ducentissimum 
quinquagessimum eirciter..." Claro está que en esta ocasión, pana probar 
este origen cristiano, admite el testimonio de Beda y San Eugenio de Toledo. 

L a proposición I I de esta misma disertación l a consagra a probar la 
predicación en Francia de San Dionisio Areopagita,, acumulando argumen
tos de tradición hasta la saciedad, a los que, si hubiéramos de aplicar 
su propio criterio, n i uno soio quedaba en pie. 

Continúa probando en l a disertación X V I I la tradición sobre la venida 
de María Magdalena y Lázaro. "Apulsum S. Mariae Magdaleniae in Gallias 
cun Lázaro fratre et Marta sorore, suadet Eeclesiarum Provinciae tradi-
tio." E l primer testimonio escrito es del siglo v i , y el segundo del IX. 
Todos los demás argumentos son. ya posteriores. 'En todo esto nada se 
discute; todo es autentico... 

L a rectitud de Natal Alejandro es, pues, patentísima. Y la deferencia 
del P . Villada, que se la concede, es... extranjerizante y servil. 
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haber sido ya juzgados, no nos detendremos en ellos mayormen
te Y si lo hacemos, sólo es por haber dado nueva vida el autor 
de la moderna Historia Eclesiástica Española, en cuya obra ad
quieren un relieve inmerecido. 

E l primero que se nos ocurre es Cayetano Cemni. La obra 
de este italiano Disertaciones sobre la antigüedad de la Iglesia 
española (21) no es, según dice Villada, más que un alarde de 
conocimientos generales, y en parte un desahogo contra España. 
Por este ligero, pero acertado', juicio puede deducirse el trato 
que dará a nuestras históricas tradiciones. No merece sino esta 
ligera mención, ya que su obra está juzgada y anticuada y hasta 
puede decirse que fenecida con el nombre de su autor. 

Más importancia tiene otro historiador, por nombre Leelercq, 
consagrado a las antigüedades cristianas. Es uno de los más 
furibundos detractores de nuestra historia eclesiástica. Descar
gó toda su bilis en la obra La España cristiana, publicada en 
1906 (22), juzgada por Menéndez y Pelayo y el mismo P. V i 
llada desde Razón y Fe (23), pero con tan excesiva condescen
dencia y mimo para el autor, que las diatribas contra España 
irritan más por la pasividad del crítico que las censura que por 
la saña y agudeza del autor que las escribe. Lo hemos de ver 
al ocuparnos del historiador español. 

Continuando con la abra de Leelercq, decimos que no deja 
en pie una sola de nuestras antiguas glorias eclesiásticas. Hasta 
se mete con la venida de San Pablo a España, quitando fuerza 
al testimonio de San Clemente, por lo que hizo decir al P. G-ar-
cia Villada "que no lo examinó más que por encima y que esta
ba ofuscado por prejuicios apriorístieos". 

Le igual modo procedió con otras iglesias, hasta el punto 
de ser amonestado y corregido severamente por la Santidad de 
Pío X mediante la Congregación de Religiosos por el tono des
pectivo y sangriento con que trató las tradiciones de la Iglesia 
de Chartres (24). • 

, *• ) C. CEMNI , De antiqwitate Ecclesiae Hispanae disertationes in 
V™08 Mstributae, Romae, 1791. 
}~\ LECLERCQ, L'Espagne chrétienne, París, 1906. 
(ÍA B a s Ó n y Fe> v - 1 6> P % 3 - 221-233. 
K í ) -büBón y Fe, v. 39, p. 129. 
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E l P. Arturo Godina, al hacer la crítica de otra de sus obras, 
El África cristiana, dijo igualmente de él que se expresaba no 
sólo en términos supercríticos, sino hasta "poco católicos" (25). 

Por este cauce ha seguido corriendo la pluma del benedic
tino francés. Donde ha puesto su mano ya no ha brotado hierba 
cristiana, eclesiástica ni, quizá, histórica. 

Juzguemos por estas breves notas del trato que dará a nues
tras tradiciones. Mas no creamos que emite un solo argumento 
nuevo ni que difunde un rayo de luz sobre las dificultades tras
nochadísimas de que se siive. Son las conocidas, las de siempre, 
las que, al venir envueltas por un ropaje de insinceridad, de 
atrevimiento y de pasión, infunden desprecio más que atención 
y exigencias de estudio. 

Duchesne; un nuevo autor del que ha recibido la tradición 
de Santiago "el último y más formidable ataque" a principios 
de siglo. Sus investigaciones lo han retratado, como hoy diría
mos, de gran revolucionario en el campo de la crítica histórica. 
Sólo que cuando él creía luchar con armas buenas y desconoci
das, ha resultado que sus lanzas eran de caña. 

iSu obra principal, dirigida contra las tradiciones españolas, 
se titula Santiago de Galicia (26). En ella reproduce todos los 
viejos argumentos y dificultades generalmente manejados con-. 
tra nuestras tradiciones. Pero ello no así como quiera, o, al 
menos, con la prudencia de quien presume que procede por 
camino trillado, sino con aquella arrogancia y hasta euforia, 
propia de Galileo, de quien ha hecho un gran invento o mani
festado una gran revelación. 

Y así, en la obra citada saca a relucir las actas del IV Con
cilio de Letrán, ya publicadas por García de Loaysa en 1599, 

(25) A . GODINA, Basón y Fe, v . io , p. 526. 
(26) L . D U C H E S N E , Saint Jacques en Gallice, Toulousse, 1900. Adema* 

cuenta con las obras siguientes: 
Les anciens recueüs de legendes apostoliques. (Coanpte xendu du troi-

siémme Congrés seientifique international des oatholiques. Sciences histori-
ques, Bruxelles, 1894.) 

L'Concile d'Elvire et les flamires chrétiens. (Mélangies Renier, París, 
1886.) 

Histoire ancienne de l'Église, París , 1907. 
E n todas estas obras acostumbra a tirar sus chinitas contra las glorias 

eclesiásticas españolas. 
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conocidas por Baronio y origen de todas las controversias refe
rentes a Santiago, mantenidas durante los Pontificados de Cle
mente y Urbano VII I y de entonces hasta nuestros días. Esta 
obra mereció la refutación adecuada del P. Fita, que ya expu
simos. 

Reproduce a este tenor todas las dificultades propuestas a 
la predicación de Santiago en España: 

"Por lo que hace al testimonio de San Isidoro en su obra 
Del nacimiento y muerte de los Padres, hay, ante todo, que ad
vertir que se le hace muy poco favor atribuyéndosela, perqué 
contiene errores manifiestos, señalados ya por Belarmino, cuales 
son dar como del Zebedeo la epístola canónica y el haber con
fundido Herodes Agripa con Heredes Tetrarca..." (27). 

Si, pues, la autenticidad de una obra hubiésemos de medirla 
por el favor o no favor que hacemos a un autor, sobran los pre
ceptos de Lógica y Metodología. 

"Ni Prudencio en el libro de las Coronas? ni Orosio en su 
Historia universal, ni Idacio en su Crónica, continuación de la 
de San Isidoro, ni San Martín de Dumio en su obra De la co
rrección de\ los rústicos, ni Juan deValclara, ni San Isidoro, ni 
San Julián..., autores todos ellos de crónicas históricas..., ha
blan de Santiago... 

"Lo mismo ocurre con los escritores galos; ni San Gregorio 
de Tours en su tratado sobre la Gloria de los mártires, ni Ve
nancio Fortunato en su poema sobre la Virginidad, ni el Marti
rologio Jeronimiano... mencionan la predicación de Santiago../' 

Más: grave que exponer estos argumentos es no precaver con
tra el sofisma que ellos encierran. Su exactitud queda definida 
por este otro raciocinio que hacemos nosotros: Ni en las histo
rias de filosofía escritas en lo que va de siglo, ni en las antolo
gías literarias y poéticas, ni en los tratados de arte, ni en las 
colecciones de romances se menciona a Duchesne ni se recogen 
ninguna de sus obras... ¿Habrá, pues, que negar su existencia... ? 

En efecto: 
" E l silencio de los escritores españoles y franceses en los 

S1ete primeros siglos de la Iglesia no es argumento tan decisivo 

(27) D U C H E S N E , Saimt Jacques en Gallice, págs. 157-160. Citado por 
v U -LADA, O. C , p. 51. 
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que no admita réplica alguna. Hemos dicho que para que el 
argumento negativo tenga fuerza probatoria debe estar ador
nado de dos cualidades: una, que el autor que calla el "hecho lo 
pudiera saber; y otra, que, dadas las circunstancias y asuntos 
de que escribe, lo debía haber consignado. L a primera con
dición se cumple del todo en el presente caso, pues si verdade
ramente existió la tradición es moralmente imposible que no la 
conocieran aquellos autores eclesiásticos, especialmente los. que 
vivieron cerca de Compostela y Zaragoza. Pero ¿debieron con
signarla en sus escritos? Ahí está el nudo de la dificultad... 

"Atendiendo a los pormenores de la tradición, Prudencio es 
el que estaba más obligado a consignarla en su himno cuarto 
del Peristéfcmon, donde canta las glorias cristianas de Zaragoza; 
pero como en él quiere hacer resaltar el número de mártires que 
presentará ésta el día del Juicio ante Jesucristo, y Santiago no 
fué martirizado allí, ni siquiera en España, no tenía por qué 
mencionarlo. 

"Orosio, al redactar su Historia, pretendió completar La 
Ciudad de Dios, de San Agustín, y probar que la humanidad 
sufrió más desgracias y mayores antes que después de la veni
da de Cristo...; le faltó, pues, coyuntura de hablar de la pre
dicación de los Apóstoles en particular. 

La Crónica de Idacio, si bien es cierto que alude varias ve
ces a la devastación de iglesias y monasterios por los bárbaros, 
expresamente no cita más que el santuario de Santa Eulalia, en 
Mérida, y esto para poner de relieve el castigo infligido a Er-
mengario por haberlo profanado... E l Viclarense narra sólo los 
acontecimientos del reinado visigodo desde 567 a 590, donde 
para nada entra la cuestión que nos ocupa. 

" E n cuanto a los demás autores, San Martín de Braga, San 
Leandro, San Braulio, Tajón, San Ildefonso, son de tal índole 
sus escritos, que es sumamente arbitrario apoyarse en ellos para 
atacar la tradición, porque, o son cartas familiares, o tratados 
ascéticos y morales... 

"Si el silencio de los Padres españoles no es convincente, me
nos lo será el de los galos, que estaban peor situados para cono
cer los sucesos de la Península. Los informes de San Gregorio 
de Tours acerca de mártires y santuarios españoles se reducen.--
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a las noticias bebidas en Prudencio; Venancio Fortunato no 
tenía mayor razón para estar enterado de la historia eclesiás
tica de España, y el colocar la memoria de Santiago en Jerusa-
lén se explica con sólo recordar que allí fué decapitado... E n el 
Carmen, dedicado a San Martín Dumiense, habla, sí, de que, en 
la distribución de las regiones efectuada por los Apóstoles, Ro
ma cayó en suerte a Pedro, Iria a Pablo, Etiopía a Mateo, Persia 
a Tomas, la India a Bartolomé y Grecia a Andrés, sin decir una 
palabra de los otros- Apóstoles...; pero estos datos, aparte de 
que son incompletos, debió de tomarlos Fortunato del supuesto 
Abdías, y el atribuir la conversión de las Galias a San Martín 
de Tours y la de Galicia al homónimo de Braga es una exagera
ción retórica... Fortunato desconoce toda nuestra historia y la 
evangelización de las Galias. Para que se vea hasta dónde llegó 
su ignorancia bastará recordar que la muerte de los mártires de 
Lyón y Viena en el siglo n la pasó por alto y yacería en el 
olvido si no fuera por la diligencia de Eusebio de Cesárea... 

"Es verdaderamente desoladora la falta de documentación 
histórica de los cuatro primeros siglos. ¿ Qué significan en medio 
de este desierto las noticias relativamente escasas que poseemos 
de la predicación de San Marcos en Egipto, de San Juan en 
Éfeso, de San Pedro y San Pablo en Roma, hecho este último 
que, por su trascendencia para toda la posteridad, debía haberse 
grabado en piedra y en bronce, en papiro y en pergamino, a fin 
de que su memoria se conservase siempre fresca en las Iglesias 
que habían de depender de aquélla, que es la Madre común de 
todas? 

"No achaquemos esta escasez de documentos sobre los oríge
nes del cristianismo solamente a la dejadez de nuestros mayores, 
porque es notorio que Dioeleciano a principios del siglo iv man
dó quemar los archivos eclesiásticos, donde perecieron casi todos; 
pero esto nos ha de servir para no urgir demasiado el argumen
to del silencio extendiendo su fuerza, que ha de ser simple
mente histórica, es decir, moral, hasta darle valor absoluto y 
decisivo" (28). 

(28) G. V I L L A D A , o. c , págs. 53-54*55.— P. M I L L Á N , Signo, julio 
de 1942. 
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Véase, pues, con qué fundamento lanza Duchesne su argu
mento oontra la predicación de Santiago. Lástima que tal astu
cia, encerrada en sus ponderados ejemplos de escritores y docu
mentos traídos como argumentos de silencio, no moviera al Pa
dre Villada a no darle una autoridad que no merece, descu
briendo su treta falsa e infundamentada. Esto lo hace magnífi
camente, como acabamos de verlo, pero es después de haber pon
derado basta la saciedad las pruebas contrarias. 

Otro escritor, G. Cervós, salió también a corregir a Duchesne 
en su Orígenes del culto cristiano, desde Razón y Fe (29). Del 
mismo P. Villada, a pesar de su excesiva consideración, ha mere
cido el calificativo de "supercrítico" (30). Fray Pedro Eodrí-
guez puso un apéndice a la traducción de su Historia, corri
giendo lo que dice sobre España (31), y, en fin, un dato que 
decide y vale por todos: 

"Después de las excavaciones hechas sobre el pavimento de 
la basílica compostelana, con el proceso jurídico que las infor
ma; promulgado el decreto de identidad que aprobó la Sagrada 
Congregación de Ritos, confirmado por la bula Omnipotens Deus, 
de León XI I I , en 1884, seis años no más después Monseñor Du
chesne se atreve "a insinuar veladamente" que los sepulcros en
contrados en Compostela, y a los que se refieren los documentos 
mencionados, "pertenecían a Prisciliano y sus dos compañeros 
Felicísimo y Armerio, ejecutados en Tréveris el año 835" (32). 

Tal es el impugnador más moderno de nuestra tradición. Nos 
ahorramos todo comentario y seguimos adelante. 

Existen otros historiadores y críticos más avanzados toda
vía. Llevados de las dificultades y, lo que es más grave, después 
de haber leído a historiadores españoles que de esto se han ocu
pado, hacen en sus obras omisión absoluta a la tradición refe-

(29) G. CERVÓS, a l juzgar Les orígenes du cuite chrétien Basón y Fe< 
v. V I , p. 525. 

(30) HE, t. 1.°, cap. II, p . no. 
(31) P . PEDRO RODRÍGUEZ, Historia de Mons. Duchesne sobre los seis 

primeros siglos de la Iglesia, apéndice. Trad. Barcelona, 1910, págs. 465 
y siguientes. 

(32) L . D U C H E S N E , Saint Jacqwes en Gallice, citado -por VILLADA. , SBB, 
cap. I, § I I I , p. 98. * 
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rente a la venida de (Santiago a España y su sepulcro en Gom-
postela. 

Los hemos mencionado, al ocuparnos del vínculo que une 
estos dos hechos, en el capítulo primero. 

Pasemos ya a ocuparnos del último historiador que más a 
fondo ha tratado estas cuestiones y cuya opinión, sin embargo, 
no ha quedado claramente manifestada en sus obras. 

¿Qué opinó el Padre García Villada? — Entre todos los his
toriadores nacionales y extranjeros que se han ocupado de nues
tras tradiciones en estos últimos tiempos destaca el P. Zacarías 
García Villada. Su personalidad histórica es sobradamente co
nocida en nuestra patria y fuera de ella para que pretendamos 
estudiarla (33). A su blasón científico, ardua y noblemente con
quistado (34), une la doble aureola de su martirio; a saber: mar
tirio de sangre, y antes martirio o sacrificio de sus escritos. 

Porque es sabido que el P. García Villada murió el año 1936 
víctima de la revolución. Pero antes, el año 1931, fué quemado 
su grandioso fichero, el fichero de Villada, que se hizo famoso, 
calculado en unas treinta mil fichas, donde su autor venía con
densando el gran arsenal histórico recogido a través de sus in
vestigaciones y de sus consultas (35). 

Con este acervo de conocimientos, el P. Villada trató cuan
tas cuestiones se le presentaron relacionadas con la historia ecle
siástica de España, no sólo con abundancia de datos, sino con 
verdadera opulencia y alarde de erudición. E l resultado de to
dos sus estudios había de quedar plasmado en la monumental 
Historia Eclesiástica de España, de la que logró publicar tres 
tomos. Pero, antes, a lo largo de los años de investigación fué 
anzando acá y allá sondeos anticipados de su obra pon la pu-

(33) J , M . M A R C H , EE (una obra notable de historia eclesiástica de 
a l ^ a n a ) ' *• 10, julio de 1931. Allí se hace la crítica de la obra y se 

e a los medios que tuvo el autor, "quizá como nadie", para sacar 
a lante su obra, págs. 407-421. 

(34) Prólogo al t. I. 
(35) Prólogo al t. m . Allí se dan noticias de lo que se ha escrito. 
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blicación de libros propios (36), de artículos magistrales (37), 
de críticas sobre obras ajenas (38) y de misiones desempeñadas 
con plena satisfacción (39). 

(36) Ofrecemos a .continuación un índice de las obras publicadas por 
este autor que han llagado hasta nuestro conocimiento, según el orden 
cronológico: 

Metodología, 1.a edición, Barcelona, 1912. 
Catálogo de los códices y documentos de la catedral de León, Madrid, 

1919. Contiene la, historia del archivo, los trabajos realizados, descubri
mientos de códices, como el palimpsesto que encierra cuatro quintas par-' 
tes de la Lex romana Wisigothorum, de gran valor, paleográfieo, y un 
antifonario con música que representa la tradición estricta toledana en 
liturgia y canto (Introducción, p. 23), y otros muchísimos tesoros. Ma
drid, 1919. 

Metodología y crítica históricas, 2. a edición, Barcelona, 1921. Se dife
rencia inmensamente de la primera edición, hasta el punto de que puede 
considerarse como una obra enteramente nueva. 

Paleografía española, precedida de una introducción sobre paleografía 
latina e ilustrada con 29 grabados y 116 facsímiles, 1923. Editada por la 
revista de filología española Bevista Baleo gráfica, t. X I V , p. 14. 

Covadonga en la tradición y en la leyenda, Madrid, 1922. 
Sa\n Isidro Labrador en la Historia y en la Literatura, Madrid, 1922. 
Edición de la Crónica de Alfonso III, 1922. 
Vida de Jesucristo y la Iglesia, apostólica según el Nuevo Testamento, 

Madrid, 1928. 
Historia Eclesiástica de España, Madrid, 1929. H a logrado editar tres 

volúmenes. 
El destino de España, Madrid, 1936. '224 páginas. 
(37) He aquí algunos artículos publicados por el P . García, Villada 

a qué hemos aludido. N i son todos ni están los principales, sino aquellos 
que en este momento preciso hemos podido recoger: 

" L a cripta y la patria de San D.ámaso", Basón y Fe, abril, 1904. 
"Arqueología mariana", Bazón y Fe, diciembre de 1904. 
" L a persecución de los primeros cristianos en España, liasen y Fe 

(cuatro artículos, págs. 63, 306, 52, 166); volúmenes 57 y 58. 
" E l perdón de los pecados en l a primitiva Iglesia", vv. 22, 23, 24, 25 

(cinco artículos). 
"Boletín de literatura eclesiástica española en el extranjero", v. 19, 

donde da cuenta, de los descubrimientos que fuera de España se hacen 
sobre asuntos que a nosotros se refieren en el aspecto históricoeclesiástico. 

" L a religiosidad de los monarcas españoles en los' diplomas medieva
les", v. 52, p. 474. 

" E l caudal histórico de nuestros, archivos, museos, y bibliotecas", V.-55. 
"Materiales e instrumentos de la escritura en la antigüedad y en la 

Edad Media", v. 55. 
" L a organización de la Iglesia visigoda en el siglo V n " , v. 38. 
" L a venida de San Pablo a España", vv. 38 y 39 (tres artículos). 
" E l movimiento histórico en España", v. 39 (dos artículos). 
"Los orígenes del cristianismo en España", v. 41 (tres artículos). 
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De manera que la colección de todos estos trabajos, arran
cados de las mejores revistas científicas nacionales y extranje
ras y de no pocos periódicos, juntamente con sus ya publicadas 

"Instrumentos de trabajo científico", v. 42. 
"Reorganización de la biblioteca y archivo de León", v. 46. 
"Material inédito del Viaje literario a las iglesias de España, de Jaime 

Vülanueva", v. 47. 
"Errores de un texto reciente de Historia universal", v. 48. Se refiere 

a la Historia Universal de E . Louise, traducida.al español por J . Deleito, 
cuya crítica hace. 

"Semblanza del cardenal Cisneros según sus íntimos", v. 49 (dos ar
tículos) . 

"San Isidro Labrador en la Historia y en l a Literatura", v. 62 (cinco 
artículos). 

"Libros recientes sobre la Compañía de Jesús", v. 64. (Estudio de los 
libros aparecidos sobre la Orden en todas las lenguas durante el año.) 

"Las corrientes actuales histórieoliterarias en España", v. 64. 
"Libros recientes sobre la Compañía", v. 68. 
" E l P . Juan de Mariana, historiador", v. 69. 
" L a sociedad Goerres y la ciencia española", v. 77. 
" L a causa de la muerte de Prisciliano y sus compañeros", v. 88. 
" L a cuestión judía durante la época visigoda", v. 99. 
"Correspondencia diplomática) entre España y la Santa Sede durante 

el Pontificado de San Pío V " , v. 44. 
"Osio, obispo de Córdoba", v. 44 (tres artículos). 
" L a lettre de Valerius aux moines du Vierzo sur la bienhereux Aethe-

ria", Anall&cta Bollandiana, vv. 29 y 30, en que estudia principalmente 
las transformaciones filológicas del nombre Eeheria, Egeria, Eiheria y 
Eteria... 

"Miscelánea isidoriana", número extraordinario del boletín de la Com
pañía de Jesús de la Provincia de Andalucía, homenaje a San Isidoro. Allí 
publica el P. García v ' L a obra de San Isidoro", 1936. 

'La Iglesia como elemento de nacionalidad...", "Los concilios de To
ledo"; "Los eclesiásticos visigodos" y " E l movimiento intelectual del si
glo xiv", número extraordinario de El Debate, febrero de 1934. 

Además de todo esto, a través de los Boletines de Literatura eclesiás
tica, de Historia de los dogmas, de Historia eclesiástica^ de Historia de 
úspaña, de Historiografía y de Literatura, en las revistas Bazón y Fe, 
studios Eclesiásticos y otras nacionales y extranjeras, da cuenta del mo

limiento científico en cada uno de los ramos. 
(38) Son muchas las obras que pasaron poír el cedazo de su pluma 

C r i i e a - Entre éstas enumeramos las siguientes: 
La paz constantmiana y el catolicismo, por M O N S . B A T I F O L , Masón y 

•be, y. 42. • ' 

Historia de los Papas desde el final de la Edad Media, por L . PASTOR, 
Razón y F e , v . 60. 

Historia da Igreja de 'Portugal, v. 61. 
Uor r o g o d e l°s códices latinos de la Beal Biblioteca de El Escorial, 

u. ANTOLÍN GUTIÉRREZ,, O. S. A. , v. 47. 
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obras, daría, margen a una numerosa "colección de obras com
pletas". 

A nosotros nos interesa, sobre todo, lo escrito con relación 
a la venida de Santiago a España y a la tradición de la Virgen 
del Pilar. Su "pensamiento sobre estos asuntos quedó estampado 
a lo largo de sus obras, sobre todo de su Historia, y a nosotros, 
nos interesa recogerlo para completar este capítulo. % Qué opinó, 
pues, nuestro escritor sobre estas cuestiones? ¿Puede citarse al. 
lado de los defensores de nuestras tradiciones, o, por el contra
rio, forma parte en el campo de nuestros adversarios? Vamos a 
verlo inmediatamente. 

Comenzamos por la monumental Historia Eclesiástica. Como 
es natural, consagra el primer capítulo a la cuestión fundamen
tal : el origen del cristianismo en nuestra patria, y así lo titula \ 
"Tradición de la Iglesia española sobre Santiago y la Virgen 
del Pilar". E l párrafo primero: "Tradición sobre Santiago. La 
controversia", no hace por abora a nuestro caso. E n cambio, nos 
interesa de lleno el párrafo segundo: "¿Predicó Santiago en Es
paña?" (40). 

Historia de la literatura siriaca, con excepción de los textos cristimos 
palestinos, por A . BATJNSTAK, V . 65. 

Diccionario de Sehulte; Diccionario de la conversación, de la casa Her-
der; Diccionario de Estado, de Gorres; Diccionario de historial y de geo
grafía eclesiásticas, de la casa Letousey y Ami, de París, etc., v. 42. 

(39) Fué colaborador de Sazón y Fe, Estudios Eclesiásticos, Avallecta 
Bollandiana, Revista de Filología Española, Bevue des Q-uestions IListorir 
ques, etc., y bibliógrafo de la Compañía; y como consecuencia de .esto 
confeccionó el decenio 1917-1927 de l a revista Ba\zón y Fe y otros volúme
nes, en cuya revista escribió hasta veintiocho artículos y criticó doscientos 
cincuenta libros. 

Preparó la Crónica de Alfonso III y el Catálogo de los códices de la 
biblioteca de León (1918 y 1919) e hizo en su Metodología la descripción 
de doscientos treinta códices de la biblioteca de Ripoll. 

L a Academia de Viena le encomendó la edición de la Biblioteca' P«-
trm latim-orum Hispanorum a l a muerte de Beer, que alcanza dos mil -có
dices. (Metodología, cap. X , p. 178, 2,« edic.) 

Finalmente, omitiendo otros muchos datos de este célebre personaje, 
el año 1935 fué admitido como académico de la Real Academia de la 
Historia, cuyo ingreso verificó el 17 de marzo de este año, pronunciando 
BU discurso correspondiente sobre "Organización y fisonomía de la Iglesia 
española desde la caída del imperio visigodo en 911 hasta la toma de 
Toledo en 1085". A este discurso contestó don Eloy Bullón, encomiando 
justamente al nuevo académico. 

(40) O. o., págs. 41 y siguientes. ' 
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Comencemos por afirmar que el planteamiento de una cues
tión con interrogante no es señal de buen augurio. Acusa in
decisión y timidez, y así parece traslucirse en el autor, según se 
deduce de las primeras palabras: 

•Dice así el historiador: " L a respuesta a esta pregunta es 
muy delicada y procuraremos darla con el mayor esmero posi
ble..." Pasa revista a continuación a los argumentos contrarios, 
que ya conocemos: la tradición de Trasea (41), el pasaje de San 
Pablo en la carta a los Romanos (42), el texto de Inocencio I (43), 
el silencio de los primeros escritores... (44). Seguidamente ave
rigua et origen de la creencia (45) y examina aquellas obras que 
ofrecen testimonios favorables de dudoso valor (46). Todo esto 
personificando la argumentación de los adversarios y sin esqui
var el bulto a la cuestión, antes con una crítica tan ponderada, 
que raya en hilaridad. 

Eefuta después la argumentación sofista expuesta (47); mas 
aquí creemos no pone de relieve la falsa sustentación en que 
descansan los adversarios, o lo hace en términos tan comedidos, 
que, aun probada la ilegitimidad de los argumentos ofrecidos 
frente a la creencia, salen gananciosos los adversarios. 

En las páginas que siguen narra el origen de las dudas y 
controversias cifrado en las famosas actas lateranenses (48), y 
luego pasa a exponer las pruebas favorables en que se apoya la 
tradición. 

Dídimo Alejandrino, San Jerónimo, Teodoreto, los catálogos 
bizantinos, Aldhelmo, San Isidoro, San Julián..., nombres son 
que discurren por la pluma del historiador, aunque parece que 
con alguna desgana si parangonarnos su exposición eon la de 
los adversarios (4.9). 

Del examen de todos estos argumentos viene a conscluir "que 

(41) O. o. 
(42) Págs. 44-45. 
(43) Págs. 45-46. 
(44) Págs. 46-47-48-49. 
(45) Pág. 50. 
(46) Págs. 50-51. 
! S P á g s - 52"53-54-55. 
2S P á , g a - 5 5 - 5 6 - 5 ? -
(49) Págs. 58-59-60-61-62-63-64-65-66. 
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desde el siglo vm se puede reconstruir la cadena de los testi
monios hasta nuestros días sin que falte un solo eslabón"... 
Y añade: "Si quisiéramos, pues, sintetizar en pocas palabras 
lo que la exposición de los argumentos aducidos en pro y en 
contra del viaje de Santiago a España arroja de sí, podríamos 
decir que los aducidos en contra no son tan apremiantes que 
obliguen a un espíritu imparcial a negar la veracidad de la 
tradición, y los aducidos en pro se remontan, los dudosos, al 
siglo iv, y los ciertos, al v i l " (50). Gomo se ve, parece que el autor 
se inclina por la "veracidad de la tradición". Las palabras si
guientes dan más a entender esto mismo: "Ahora, ¿fuponen 
estos testimonios una tradición oral o escrita anterior a esa 
época? Realmente no se comprende cómo se pudo estampar la 
noticia en el catálogo apostólico y pasar de él a toda la lite
ratura medieval si no hubo algún fundamento anterior. "Más 
lejos no se puede ir en este punto, porque desgraciadamente nos 
faltan los primeros sillares para la cabal reconstrucción del edi
ficio histórico." 

Si no nos quedásemos satisfechos con las palabras preceden
tes, trataríamos de enlazarlas con estas otras del resumen final 
sobre todas las cuestiones santiaguistas, donde saca la conclu
sión siguiente: 

"La predicación de Santiago en España está atestiguada por 
argumentos, de los cuales, los más antiguos, no tan claros, se 
remontan al siglo iv, y los enteramente seguros al vn." Volve
mos a insistir en que parece inclinarse el autor hacia el lado 
favorable. 

De la exposición de todos estos argumentos, objetivamente 
presentada, brota la conclusión favorable a la predicación de 
Santiago en España. Pero esta conclusión, "que cualquier espí
ritu imparcial" deducirá fácilmente, es cosa distinta de la opi
nión del autor. Si él, en efecto, la sacó, debió haberlo manifes
tado, por lo menos, algo más claramente. A l proponerla a los 
demás, creemos que también el P. Villada la admitiría, y nos 
quedamos con su opinión favorable a la predicación de Santia
go en España, aunque veladamente expuesta. 

(50) Pág. 66. 
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Examinemos otros escritos del mismo historiador para ver 
si logramos conocer con exactitud su pensamiento. 

En el volumen 81 de la revista Razón y Fe escribe sobre 
"Los orígenes del cristianismo en España", y dice: "De la apos-
tolicidad de las iglesias españolas se guardan las siguientes re
miniscencias : ante todo, el hecho de la predicación de Santiago, 
junto con la aparición de la Virgen del Pilar a ¡orillas del 
Ebro, y la traslación del cuerpo del Apóstol a Compostela, acon
tecimientos que han apasionado sobremanera a los investigado
res..." (51). Así se explica en este artículo, a pesar de estar 
dedicado a San Pablo. 

En el volumen 88 de la misma revista aún es más explícito 
su testimonio. Habla del "Camino de Santiago", y dice: "Según 
una tradición que se remonta al siglo iv, al distribuirse los Após
toles las regiones para evangelizarlas tocó en suerte España a 
Santiago el Mayor, hermano de Juan e hijos ambos del Zebedeo. 
Vino, en efecto, el Apóstol a la Península Ibérica hacia el año 42 
de nuestra era y comenzó a predicar el Evangelio, pero con tan 
poco fruto, que apenas convirtió para Cristo a nueve personas. 
En Zaragoza recibió, según otra tradición, la visita de la Vir
gen, en cuyo honor erigió una capilla, y luego se volvió a Jeru-
salén. Allí fué degollado por Herodes el año 44, y cogiendo 
sus restos unos discípulos suyos, los trajeron por mar a las cos
tas de Galicia, dándoles sepultura no lejos de la ciudad de 
Iria..." (52). 

Y no es sólo esto; lo interesante es que en este mismo ar
ticulo el autor, para confirmar la creencia de la venida de San
tiago a España, alude a su obra histórica en la nota 1.a, que 
dice: (Cf. nuestra Historia Eclesiástica de España, tomo I (1929), 
capitulo 1.°). Esto es señal de que el autor está persuadido de 
que en su obra citada ha probado la venida de Santiago a Es-
Pana. En el volumen 94 de esta misma revista, al hacer la crí-
_lea de la Historia de la Iglesia, de Juan Pedro Kirsch, profesor 
de la Universidad de Friburgó (Suiza), expresa su queja por-la 

pao- Kasón y Fe, v. 81, "Los orígenes del cristianismo en España", 

( 5 2) Bazón y Fe, v. 88, " E l camino de Santiago", p. 14. 
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omisión que de este mismo hecho hace el autor, en estos tér
minos : 

"Bespeeto a España, admite el Dr. Kirsch la venida de San 
Pablo como muy verosímil; rechaza, en cambio, como inhistó-
rica la tradición referente a Santiago y a los siete varones apos
tólicos. Cuestiones tan graves se despachan en dos líneas, sin 
tenerse en cuenta los trabajos últimamente publicados, a pesar 
de que los conoce el autor del libro, pues en varias ocasiones 
cita nuestro primer volumen de la Historia Eclesiástica de Es
paña" (53). Como decimos, el quejarse el P. Villada de la omi
sión que se hace sobre el caso de Santiago es señal de que él 
admite esta creencia y cree probarla en su obra. 

Finalmente, el libro del mismo autor titulado El destino de 
España (1936), obra de divulgación, ya que puede considerarse 
como un pasatiempo del P. Villada, aunque de ideas fecundas 
y trascendentales, habla así en el capítulo VII , que titula "Pre
paración de España para su misión providencial": "Según an
tigua tradición, con Santiago se arraigó la fe entre nosotros con 
tal fuerza, que a fines del siglo iv dominaba las cuatro provin
cias..." (54). 

Existen, sin embargo, otros lugares donde el autor calla lo 
referente a Santiago, haciendo hincapié en la predicación de 
San Pablo. Así sucede al hacer la crítica de la obra de Schulten 
Historia de España y su influencia sobre la Historia universal 
en el volumen 61 de Razón y Fe, donde dice: 

" A l hablar de la introducción del cristianismo en nuestra 
patria, apunta (Schulten) la idea de que qu'zá se hizo directa
mente de África. A nuestro juicio, lo introdujo el mismo San 
Pablo, como hemos probado en nuestra revista..." (55). Esto 
nada dice en contra. Es fruto de la opinión arraigadísima del 
historiador sobre la venida de San Pablo a España, que la ante
pone, desde luego, a. la ele Santiago. Pero no creemos eche por 
tierra sus otros testimonios aducidos. De todos ellos se deduce 
que, en efecto, el P. Villada admitió la tradición sobre la ve* 

(53) IUdem, v. 94, p. 373. 
(54) G. V I L L A D A , El defino de España, edic. 1936. 224 páginas. 
(55) Hazón y Fe, v. 61, p. 187, "Boletín de Historia de España". 
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ruda de Santiago a España, aunque en su principal Obra histó
rica no llegó a afirmarla claramente, 

A l aludir a ©lio y lamentarse de que otros historiadores no 
hicieron estación en los asuntos de Santiago, da a entender que 
su espíritu crítico no le dejó ver lo avanzado de algunos de 
sus argumentos, pues aun expuestos con fuerza persuasiva tan 
contraria, estuvo creído de que probaban la tradición. 

Expuesta la opinión del P. Villada sobre la predicación de 
Santiago en España, es curioso conocerla también sobre la tra
dición de la Virgen del Pilar. A ella consagra el párrafo III del 
mismo capítulo (56). 

Como es clásico en él, comienza exponiendo los argumentos 
negativos y ennegreciendo el cuadro de sombras: 

"Si muchos han sido los que han atacado el hecho de la pre
dicación de Santiago en España, todavía son más los que recha
zan la aparición de la Virgen del Pilar... 

"Los argumentos en que se fundan, unos son negativos, y 
otros de congruencia (57). Los de congruencia no son del todo 
apremiantes ni entran de lleno en el campo de la Historia; en 
cambio, el argumento negativo, en esta ocasión, se presenta con 
caracteres más graves... 

"Ni Prudencio, que, fuera o no fuera de Zaragoza, allí es
tuvo y compuso el himno IV de su libro de las Coronas en honor 
de los dieciocho mártires cesaraugustanos... ' 

"Ni San Braulio, que fué obispo de Zaragoza del 619 al 
631... 

"Ni San Ildefonso, que compuso aquel admirable tratado en 
defensa de la perdurable virginidad de María,.. 

"Ni la liturgia mozárabe..." (58). 
Ninguno de estos escritores y Santos Padres de la Iglesia 

española hablan de la aparición de la Virgen en Zaragoza, Bien 
es verdad que algunos han querido ver alusión en aquellas pala
bras de Prudencio-. "Casa llena de grandes ángeles, templo en 
que s e quebrantó la ira de los perseguidores...";, pero por mu-

(56) G., V I L L A D A , HEE, t. I, cap. I, $ III, p. 67. 
W) Í D E M , iMdem, p. 68. 
( 5 8) Í D E M , ibídem, p. 69. 
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cho que se expriman esas frases, será difícil' hallar en ellas l a 

deseada referencia. 
Expone después el contenido de la tradición según se con

tiene en las lecciones del Breviario, donde lograron reponerse 
victoriosamente después de ser sometidas a juicio contradictorio. 
Esta tradición no sabemos dónde tiene sus comienzos; la escrita 
empieza a despuntar en el siglo ix. 

Desfilarla continuación testimonios de Aimoino, Moción, Ge-
lasio II, don Pedro Librana y otros muchos de papas, reyes, 
obispos y particulares... (59). "Todos estos testimonio» consti
tuyen una prueba abrumadora de que en Zaragoza existía ya 
en el siglo x un templo antiquísimo de gran veneración dedicado 
a la Madre de Dios." Lo que no consta en ninguno de ellos.es 
el título de Santa María del Pilar... E l primer documento en 
que aparece este nombre es de 1299... 

Estudia después el documento extenso del relato de la apa
rición con un detenimiento nimio, en sentir del P. Nazario Pérez, 
y como si fuera el primero y único testimonio que sobre la tradi
ción existe... De su estudio deduce que este documento "nos 
ofrece un caso típico de refundición hagiográfica en que el autor, 
recogiendo de la tradición el suceso, lo rellena a su gusto con los 
recuerdos literarios almacenados en su memoria y lo adorna 
en consonancia con el ambiente que se ha formado en rededor 
suyo y respondiendo a la piedad del pueblo". E n consonancia 
con este carácter medieval del documento, cree que la imagen 
venerada sobre el Pilar de Zaragoza es del siglo xiv.. . 

No encuentra pruebas arqueológicas ni hace mención de al
gunos trozos de columna y capitel estriados descubiertos a me
diados del siglo xvn.. . 

Termina su artículo con estas palabras: 
" E n fin de cuentas, y prescindiendo de la crítica y de sus 

resultados, lo que en el Pilar veneran los fieles es a la Santísima 
Virgen, y esto desde tiempo inmemorial; y desde tiempo inme
morial se ha incorporado esta tradición a nuestra historia reli
giosa y política y ha favorecido Dios a los devotos que allí han 
ido a orar a su Madre con gracias y milagros estupendos, jurí-

(59) Í D E M , ibídem, p. 72. 

http://ellos.es
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cucamente probados. Que si, por encima de todo, la ocasión o el 
motivo de este culto rendido a María- en las orillas del Ebro ha 
sido en parte algo legendario, no por eso se ha de abandonar lo 
que constituye el objeto formal de la devoción del pueblo. La 
Virgen del Pilar debe seguir siendo por muchos títulos Patraña 
de España, y su venerando templo, lugar predilecto de los cató
licos españoles." 

He aquí una sucinta exposición de la obra eclesiástica del 
P. García Villada en lo referente a la tradición del Pilar. Afor
tunadamente, en esta cuestión el citado historiador está ya juz
gado, y a nosotros nos cabe el honor de ceder la pluma. 

Es su hermano en religión el P. Nazario Pérez quien en su 
libro Apuntes históricos de la devoción a la Virgen del Pilar 
dedica el primer apéndice, largo y razonado, a la obra histórica 
del P. Villada, y se expresa así, después de reconocer en su la
bor un monumento perenne: 

"...Por eso lamentamos que en una cuestión para nosotros 
de capital importancia, cual es la venida de la Santísima Virgen 
en carne mortal a Zaragoza, flaquee en la defensa de la tradi
ción ; que, si noi la niega, tampoco la afirma, y de tal modo pre
senta y deja sin resolver algunas dificultades, que cualquier 
ánimo vacilante se inclinará a negarla. Responde bien, como 
han respondido los defensores de la tradición, a algunas dificul
tades secundarias; pero insiste mucho en el argumento negativo, 
quita mucha fuerza a los argumentos positivos que confirman 
la tradición; da con mucha facilidad por supuesto que nada 
dice sobre la cuestión la arqueología, y tampoco se hace cargo 
de un argumento negativo en favor de la 'tradición que tiene 
más fuerza que el aducido en contra" (60). 

A continuación examina el P. Nazario el argumento negativo, 
partiendo de las palabras; del P. Villada: " E l argumento nega-

Vo—dice—se presenta con caracteres mucho más graves que 
e n el caso de la predicación de Santiago, porque no sólo callan 
r_ hecho de la tradición de la Virgen Idacio, Orosio, Juan de 
Jalclara, San Isidoro de Sevilla, San Julián de Toledo y los 
«más historiadores eclesiásticos españoles hasta el siglo xm, 

(60) NAZARIO P É R E Z , AH de la VP, apéndice I, p. 338. 
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sino también Prudencio, San Braulio y San Ildefonso, que pa
rece debían registrarlo." Veamos si es así, arguye el Padre Na-
zario: 

"Prudencio no se ve que tenga necesidad ni casi ocasión opor
tuna de citar la tradición en sus poemas apologéticos y didác
ticos ni en sus himnos, si no es el de los dieciocho mártires. Po
cas veces, y muy de pasada, trata de la Santísima Virgen, y 
ninguna, que recordemos, de las glorias de Zaragoza. En este 
himno concedemos que sería muy oportuna alguna alusión, pero 
no necesaria. Otro crítico escribía no hace mucho tiempo sobre 
este mismo punto: "un poeta cristiano y español de nuestros 
días no perdería esta ocasión excelente de recordar las grande
zas del Pilar". Tal vez, pero el siglo xx no es el siglo iv, cuando 
no estaba tan desarrollada la devoción a la Santísima Virgen 
ni era tan frecuente acordarse de ella en los escritos. Y aun hoy 
tampoeo se extrañaría mucho que un poeta cantara a los már
tires de Zaragoza sin hablar de la Virgen del Pilar... Todo esto 
va dicho en el supuesto de que realmente no aluda Prudencio a 
la Virgen del Pilar en el himno de los dieciocho mártires, lo 
cual no nos parece tan claro como al P. García Villada. 

" . . . E l poeta tiene fijos sus ojos, al hablar así, en los mártires 
de la ciudad invicta: "ellos son los ángeles que están ya en el 
cielo, y ellos los que se opusieron como muro de granito al furor 
de los tiranos". Concedamos esto al crítico moderno, ya que va 
en compañía de otros antiguos tan autorizados como Nebrija y 
Risco; pero si el poeta tiene los ojos tan fijos en los mártires, 
que sin perjuicio de la unidad de la composición no le puede 
permitir una digresión lírica ni una alusión rápida al templo 
del Pilar, ¿por qué se extraña, por otra parte, el P. García de 
que no nos hable de él? 

"¿Y qué decir de San Braulio? " E n sus escritos y epístolas 
dirigidas a San Isidoro y otros personajes de su tiempo se mues
tra entusiasmado con las glorias patrias, y por fuerza ha de 
causar extrañeza el que no aprovechara cualquiera ocasión sobre 
un acontecimiento tan glorioso." 

"No sabemos si el diligente historiador de nuestras antigüe
dades eclesiásticas habrá descubierto algunas nuevas cartas de 
San Braulio o se habrán publicado en alguna edición "de sus 
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obras para nosotros desconocida. E n las publicadas en la Patro
logía de Migne, que se dirigen ciertamente a San Isidoro, a San 
Eugenio, a los reyes Chindasvinto y Kecesvinto, no hallamos 
una sola palabra que muestre tal entusiasmo por las glorias pa
trias, ni que hable de cosas1 de Zaragoza ni de la Santísima 
Virgen. Donde sí muestra ese entusiasmo por Zaragoza es en 
la peroración de un panegírico de los mártires, que parece imi
tación del himno de Prudencio, y donde no sería importuno 
citar a la Santísima Virgen; pero tampoco es necesario. Y es 
menos de extrañar este silencio de San Braulio, que en todos 
sus escritos no dice una palabra de la vida ni de las excelencias 
de nuestra Señora. 

"No puede decirse lo mismo de San Ildefonso, el capellán de 
la Santísima Virgen, el único de los Santos Padres españoles 
que escribió con alguna extensión acerca de Ella. Pero en su 
tratado de la Virginidad de nuestra Señora trata sólo de este 
asunto y no tiene ocasión que le obligue a hablar de la tradición 
cesaraugustana, ni apenas podrá, hacerlo oportunamente. 

"En cuanto a los demás escritores, el mismo P. García pare
ce indicar que no importa nada para el argumento negativo; 
pero ya que cita algunos (casi todos), examinemos también sus 
escritos... Idacio escribió una crónica muy breve y otra breví
sima que comienzan en tiempo de Teodosio el Grande; ¿qué 
ocasión puede tener en este tiempo de hablar de la tradición 
de Zaragoza ? Y en cuanto a Orosio, no sabemos por qué lo cita 
aquí después de haber refutado unas páginas antes a Duchesne, 
que lo alega contra la tradición de la venida de Santiago; lo 
mismo! se diga de Juan de Valclara... Si esta respuesta se da 
ál argumento negativo contra la venida de Santiago, ¿por qué 
no se ha de dar la misma al argumento negativo contra la tra
dición del Pilar ? Tal vez el autor piense que en cosa tan clara 
el lector .sacará la conclusión por su cuenta, recordando lo que 
pocas páginas antes ha leído... Pero ya que se repite la dificul
tad, convendría repetir la solución. 

Para que conste que procedemos imparcialmente, haremos 
notar que hay un autor en quien tiene fuerza el argumento ne
gativo, y es (San Isidoro, que en el libro de las Etimologías de-
ica algunas Jíneas a la excelencia de Cesaraugusta, y nada dice 
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de la Virgen del Pilar. Pero exactamente lo mismo sucede con 
Gil de Zamora, que escribió en el siglo xm, cuando la tradición 
era conocida" (61). 

Como ve el lector, existe en el argumento negativo presen
tado contra la Virgen del Pilar el mismo sofisma que el pre
sentado frente a Santiago, Ninguno de los escritores tiene oca
sión de hacerlo, y, sin embargo, se presentan falsamente englo
badas sus obras como documentos que debieran hablar de estas 
tradiciones. Mención especial se hace de la liturgia mozárabe, a 
lo que responde el escritor pilarista: 

"De intento, al hablar del argumento negativo, hemos omi
tido el testimonio de la liturgia mozárabe, porque pudiera ser 
que ella nos proporcionara un argumento positivo en favor de 
la tradición. Sabido es que en la liturgia mozárabe general no 

(61) Í D E M , ibídem, págs. 341-347. Hoy mismo tenemos un caso prác
tico de la eficacia del argumento negativo. E l 3 de agosto de 1936 un 
avión enemigo procedente de Barcelona bombardeó el templo de Nuestra 
Señora del Pilar, de Zaragoza, no estallando ninguna de las bombas. El 
hecho lo recogió toda la Prensa española y aun extranjera. Las bombas 
se conservan expuestas en el templo del Pilar. Entre los escritores que 
del asunto se ocuparon poco después, está Manuel Aznar, redactor-jefe, 
durante l a guerra, del Heraldo de Aragón, de Zaragoza, y después jefe 
de Prensa de Madrid. Humeante aún el polvo de l a guerra, o sea, 
antes de un año después de la victoria, publicó su obra voluminosa titu
lada Historia militar de leu guerra. Pues bien; en esta obra nada dice del 
bombardeo del Pilar, a pesar de que su. autor conoce ¡el hecho, pues se 
ocupó de él en octubre de 1939, festividad de la Virgen del Pilar. (Heral
do de Aragón, 12-9-39.) Este d ía publica un artículo titulado "Cómo y 
por quién fué bombardeado el Pi lar . E l propio Sandino, bautizado en el 
templo, ordenó el bombardeo"... No se diga que la obra es estrictamente 
militar, pues aun siendo así entra en juego la aviación y los bombardeos 
de la retaguardia. N i pretendemos que M . Aznar dé al hecho carácter 
milagroso, sino sencillamente que lo consigne. Nada de esto hizo. He aquí, 
pues, un caso típico. E l autor supo el hecho, debió haberlo citado, pero 
no lo hizo. 

Aún más. Se está publicando l a historia de la Cruzada por una serie 
de colaboradores que dirige don Joaquín Arrarás. E l volumen I V del 
tomo X V corresponde a Zaragoza. Pues en esta obra, que traza los orí
genes del Movimiento en la capital de Aragón, habla de la Virgen del 
Pilar, citando las disposiciones que la restituyen al Ayuntamiento y Di
putación, etc.; nada se dice del bombardeo, a pesar de ser este hecho el 
inicio providencial de nuestra Cruzada. 

He aquí unos fundamentos, para que dentro de algunos siglos se niegue 
rotundamente este hecho del que somos testigos y que está en la mente 
de todos. 
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se menciona a la Virgen del Pilar, lo cual nada tiene de extraño 
cuando no había más fiestas marianas que la Anunciación y la 
Asunción. ¿ Está probado que no existía esta fiesta en la liturgia 
particular de la Iglesia de Zaragoza? E n este punto esperába
mos la última palabra del P. Zacarías; pero claramente nos da 
a entender que no ha estudiado la cuestión. 

"Existe una oración que solía cantarse desde muy antiguo, 
según se dice, en la misa propia de la dedicación de la Cámara 
Angélica. Menciona la aparición de la Virgen sobre la columna 
marmórea traída del cielo, e indudablemente es posterior al 
relato precedente. 

"¿De dónde saca que indudablemente es posterior esa misa 
al relato apócrifo atribuido a Tajón y, sin duda, del siglo xm 
o xiv ? ¿ Ha visto el P. García el original o siquiera la copia im
presa en algunos autores antiguos que discuten sobre si esta 
misa es de la época gótica o de la mozárabe1? Valga lo que valga 
(no valdrá nada acaso), este argumento debe ser discutido a la 
luz de la crítica moderna... 

"Por lo demás, hace el P. García un breve, pero bastante 
completo, resumen de los testimonios en favor de la tradición 
que recogió el P. Pita. Pero, en vez de sacar de ellos una con
clusión favorable a la tradición como aquel veterano y erudití
simo crítico,'se limita a decirnos que "todos estos testimonios 
constituyen una prueba abrumadora de que en Zaragoza existía 
ya en el siglo x un templo antiquísimo de gran devoción dedi
cado a la Madre de Dios. Lo que no consta es la narración de
tallada de la tradición tal cual hoy la conocemos". Y examinan
do luego los primeros documentos en que aparece el nombre de 
la Virgen del Pilar, de 1299 en adelante, se atreve sólo a con
char que "no estaría muy descaminada la aserción de que en 
este sentido se han de entender las advocaciones generales de 
os anteriores documentos, al menos de los' más próximos". No 
O lo no estaría descaminada esta aserción, sino que es la única 

aceptable. No parece haber reparado el P. Zacarías que en los 
°eumentos de los años siguientes siguen usándose indistinta

mente los dos nombres de Santa María la Mayor y la del Pilar. 
le_n es verdad que en algunos documentos se distingue espe-

mente S a n t a María del Pilar, capilla sita "en el claustro de 
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Santa María la Mayor", de donde tal vez pudiera concluirse que 
había otra imagen distinta de la del Pilar y que esta otra ima
gen era precisamente la titular de la iglesia y la que de antiguo 
existía. Pero ¿ cómo explicar, entonces, que esta imagen antiquí
sima y célebre por sus milagros quedara tan oscurecida que se 
haya llegado a borrar por completo la memoria de su excelencia, 
sin que un solo documento de ella nos hable, y, en cambio, la 
imagen nueva del Pilar haya repentinamente adquirido tal fama 
de antigua y taumaturga y se haya repentinamente forjado en 
el siglo xiv la leyenda de que fué traída por el Apóstol Santiago 
una estatua cuyo reciente origen todos conocían, y todo esto sin 
que entonces ni después protestaran los canónigos de la Seo, a 
quienes tanto interesaba delatar la superchería? 

""Estudia luego con diligencia que nos parece nimia el docu
mento apócrifo del siglo xiv, como si fuera la fuente principal 
de la tradición. Poco nos importa a nosotros este documento; 
pero bueno es notar una observación que hace sobre él el Padre 
García: "Lo curioso es que hablando de Galicia se diga que pre
dicó el Apóstol en Padrón y no se aluda para nada a Compos-
tela, siendo así que en el siglo xiv, época de la composición del 
documento, era allí venerado el sepulcro del Apóstol." Y esta 
manera de proceder (advertimos nosotros) ¿no será un indicio 
que, unido a otros más claros, nos haga ver que (aunque esta 
relación, por la letra, sea indiscutiblemente del siglo xiv, y por 
el estilo no desdiga de esta época) se ha inspirado en otra u 
otras escritas antes de la aparición del cuerpo de Santiago en 
Compostela? Indudablemente consta que en 1318 había crónicas 
que relataban la fundación de la iglesia de Zaragoza precisando 
el año 40, fecha que en esta relación no aparece, y, por consi
guiente, debían ser distintas de ella" (62). 

A continuación refuta el escritor pilarista el proceder ex
traño del P. García Villada frente al argumento arqueológico 
y la ligereza con que sobre él procede, y añade: 

"Aunque el templo actual comenzara a edificarse en 1681, 
no sólo hay descripciones auténticas y hasta pinturas que repre-

(62) N . P É R E Z , o. c, págs. 347-350. 
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-entan el templo antiguo, sino también observaciones muy in
teresantes sobre el espacio que ocupa la Capilla Angélica, las lá
pidas sepulcrales en ella encontradas, los subterráneos ennegre
cidos por el humo de las hachas de los devotos que de diversas 
partes a Zaragoza concurrían al templo del Pilar, hechas por los 
diligentes historiadores Murillo y Aramburu, el primero de los 
cuales recogió los datos que había en el siglo xrv cuando poco 
hacía se había construido el antiguo santuario; y el segundo 
presenció las obras hechas en el siglo xvn. Y aun en las obras 
del siglo xix se halló un pedazo de columna corintia que sirvió al 
insigne arqueólogo Fernández Sánchez para comprobar la opi
nión ya admitida por los antiguos de que la primitiva capilla 
se había ampliado y edificado en tiempo de Constantino, cuyo 
lábaro brillaba sobre la puerta de la basílica. 

"Todo esto debiera haberlo estudiado el P. Zacarías a la luz 
de los últimos adelantos de la ciencia, y debiera haber estudia
do los recuerdos arqueológicos que fuera de Zaragoza se refieren 
a la tradición del Pilar. Pues entre las muchas imágenes de la 
Virgen del Pilar veneradas fuera de Zaragoza hay algunas a 
lasque (con razón o sin ella) se les atribuye origen antiquísimo, 
como las de San Juan .de la Guardia, Alcañiz, Borau, Arenas 
de San Pedro, Jerez y Sevilla... Si el P. García Villada toma 
tan en serio el estudio de la tradición del Pilar como el de la 
peregrinación de Eteria, no debe omitir un viaje por estas po
blaciones españolas, más fácil que los que ha hecho por el ex
tranjero con tan laudable empeño para esclarecer las glorias de 
!a Iglesia española" (63). 

Examina, por último, el P. Nazario las palabras que nos
otros hemos transcrito: " E n fin de cuentas..." y dice: "No nos 
satisface este "fin de cuentas". Si la Virgen del Pilar no vino 
a visitar a Santiago, su santuario seguirá siendo, sin duda, el 
P ncipal de Aragón; pero los catalanes harán bien en preferir 
e üe Montserrat y los castellanos el de Guadalupe, que tuvieron 

as importancia en su respectiva historia. Pero, af ortunadamen-
' a y en favor de la tradición otro argumento negativo (que en 

3 ) ÍDEM, iUáem, págs. 350-351. 
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parte hemos ya indicado) y nos parece tiene harta más fuerza 
que el que se alega en contra, puesto que trata de una época en. 
que abundan ya los escritores, y sobre todo los documentos, en 
el mismo archivo del Pilar. 

"Si la escultura de la Virgen, por su material y estilo, es del 
siglo xiv, debiera constar en el archivo, como constan otras co
sas de menos importancia, quién la hizo, de dónde se trajo, 
cuánto costó. A lo menos, cómo vino a sustituir a la imagen 
antigua, tan estimada por sus milagros, y que ya entonces se 
llamaba del Pilar y se decía traída por Santiago. E n vano se 
dirá que la imagen misma es el argumento por su forma y por 
su materia, pues estos argumentos arqueológicos, fundados en 
inducciones incompletas, prueban muy poco cuando tienen en 
contra tan serias dificultades; ni los arqueólogos mismos con
vienen entre sí acerca de los caracteres. 

"Distingamos, sin embargo, la imagen de la advocación del 
Pilar, ya que hay críticos, como don Vicente de la Fuente, que 
defienden la tradición de los demás y se resisten a admitir que 
la imagen sea tan antigua. L a existencia de la advocación del 
Pilar antes del siglo xiv la admite—porque tiene que admitirla 
en vista de tantos documentos del siglo XIII que la justifican— 
el P. García Villada. 

"Volvemos, pues, a preguntar: Esa advocación ¿de dónde 
vino? ¿Por qué se llama así? De todas las imágenes milagrosas, 
más o menos conjuntamente, sabemos el origen. Si alguna ha 
perecido, v. g.: en algún incendio, como la de Oovadonga, sa
bemos que se ha sustituido por otra. De la antigua y taumatur-
ga imagen zaragozana no hay medio de explicar el origen si se 
prescinde de la tradición. N i se explica cómo, a no ser verdad, 
pudo forjarse una leyenda que no tiene semejante; ni cómo no 
se descubrió la ficción, si es que la hubo, siendo tan antigua la 
emulación entre los Cabildos del Pilar y la Seo. Sin la tradición, 
resulta todo esto ininteligible; con la tradición, todo fácilmente 
se explica. 

"No parece, pues, prudente vacilar en la defensa de la tra
dición mientras no se presenten más fuertes argumentos. Con
viene, en cambio, extender y profundizar más el estudio de los 
argumentos positivos, que todavía no se ha hecho, y es vergon-
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zoso que no se haga tratándose de un asunto tan glorioso para 
la Iglesia y para España" (64). 

Hasta aquí el P. Nazario Pérez. Gomo vemos, este insigne 
apologista del Pilar ha calado el pensamiento de su hermano 
en religión relacionado con la tradición de la Virgen del Pilar. 
Realmente se ha hecho cargo de todos sus flacos y los ha ex
puesto satisfactoriamente. Ha visto en ello una especie de dardo 
venenoso lanzado contra la creencia, y ese dardo—podemos ase
gurar—lo lleva clavado también el P. Nazario. De ahí que no 
perdone ocasión de salir al paso de su "desorientado" herma
no (65). 

(64) Í D E M , ibídem, págs, 353-354-355. 
(65) En otras muchas ocasiones y diversos lugares vuelve a hablar el 

P. Nazario sobre la obra de Villada. As i , por ejemplo, además de todo 
lo aducido en el ¡apéndice íntegro en l a página 9 del mismo libro, muy 
probablemente se refiere a él cuando dice: "Estas dificultades (de San
tiago) están ya trituradas por Florez, Risco-, Tolrá,, Cuper y otros histo
riadores; pero como no han faltado escritores extranjeros y nacionales 
que, por ignorancia o, por ligereza, han sacado a relucir poco ha tan asen
dereada cuestión, remitimos al lector a los artículos del P. P i ta . . . " 

En la página 20, al hablar de Prudencio, dice: "Pero aunque nada 
dijera Prudencio del Pilar, no hay por qué alegar su silencio, como recien
temente ha hecho algimo, en contra de,la tradición.. ." (Lo subrayado es 
nuestro.) 

Y en la página 311 añade: " E l P . García Villada, en una disertación 
esmeradísima, contesta a todas las dificultades que se han propuesto contra 
la venida de Santiago, y en especial ¡a la del argumento negativo; aunque 
cuando el lector puede esperar la conclusión de que es históricamente 
cierta (como con menos argumentos y sin resolver tan bien las dificultades 
lian concluido otros críticos insignes), ¡se limita a decir que los argumentos 
aducidos en contra no son tan apremiantes que obliguen a un escritor 
^parcial a negar la veracidad de la tradición, y los aducidos en pro se 
remontan, los dudosos (!!!), al siglo. IV, y los ciertos, a l siglo v i l . . . " 

En su nueva obra Historia mariana de España, VáUadolid, 1942, t. I, 
• -°, cap. I, pág. io, insiste sobre el mismo asunto: "Contestó—dice—a 

B

 s ultimas dificultades el P . Zacarías García en su Historia Eclesiástica, 
V r o c °n tan ponderada crítica y excesiva moderación, que sólo se atreve 
ceT'1"^ c o m o Probable lo que de los argumentos que él propone resulta 

a s i m ^ - - " " ; y en la misma página, nota 3, añade: "Recientemente, aun-
v̂ n ° l l a negado la tradición (de la Virgen del Pilar) , ha sembrado mu-

apénd d a S C O n t m e U a e l P - G a r c í a Villada en su HEE; pero en el 
él ^ e „ d e nuestra obra AH de la VP hemos probado despacio' contra 

hrero ñ^ a r t í c U l l ° publicado en la revista vallisoletana Beimaré, ©nero-fe-
con vi i ' ^ i c e ' Papúes de exponer los fundamentos de la tradición, 

s as al X I X Centenario del Pi lar : "¿Qué vale ante estas autorida-
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Sin embargo, como ocurre en el caso de Santiago, estas as
perezas avanzadamente críticas del historiador se templan en 
saliendo fuera de su obra. Y a reprodujimos testimonios tomados 
de otros estudios suyos, publicados a través de revistas y libros, 
en los que afirma la tradición jacobea, y con ella la aparición 
de la Virgen del Pilar. Cuanto allí dijimos sirve para nuestro-
caso. Pero las ocasiones están muy lejos de agotarse. En su 
obrita Vida de. Jesucristo y de la Iglesia cristiana, capítulo V , 
página 366, dice: 

" E l Apóstol Santiago el Mayor, hijo del Zebedeo, hermano 
de Juan, predicó en España, según una tradición que se remon
ta al siglo iv. A las orillas d©] Ebro recibió la visita de la Vir
gen en carne mortal, según también piadosa tradición." 

Según todo lo expuesto, ¿ qué juzgar de la opinión del Pa
dre García sobre la tradición de la Virgen del Pilar ? Algo muy 
parecido de lo que dijimos sobre Santiago. La admitió velada-
mente, pero no la expuso en su obra principal, sino en otras de 
inferior categoría. Por lo mismo, creemos que no puede aducir
se su nombre como favorable a la tradición. 

Respecto al traslado del cuerpo de Santiago a España y su 

des la de un novelista francés... ni l a de un reciente historiador eclesiás
tico español, insigne sin duda, paro que confiesa que no ha visto los archi
vos de Zaragoza y da a entender que ha estudiado muy de prisa los ar
gumentos y, desorientado por sus prejuicios, se contradice a l afirmar qu© 
no vale el argumento negativo contra la tradición de l a venida de San
tiago y vale contra la de la Santísima Virgen?" 

E n otro artículo de El Mensajero del Corazón de Jesús, titulado "La 
tradición del Pilar", enero, 1940, se expresa en «estos términos: ".. .De mu
cha más autoridad era el tercero, a quien hemos de respetar por la doble 
aureola de la ciencia y del martirio. Pero, desgraciadamente, le cegaban 
los prejuicios de su educación, extranjera. Tampoco se atrevió a negar la 
tradición, pero la puso en duda, haciendo vacilar a muchos otros. Él mis
mo nos confiesa, sin embargo, que no había estudiado los documentos como 
los estudió el P . Pita, pues se le cerraron los archivos de Zaragoza." 

Finalmente, y aunque pertenece a otra cuestión, mas para que se vea 
con qué razón hemos dicho que el P . Nazario lleva clavada como una 
espina la obra histórica del P . ViUada, en el capítulo V I , página 31 del 
primer opúsculo de la Historial 'mañana dice: "Pero algunos críticos ex
tranjeros han relegado estos milagros al campo de las leyendas (los mila
gros de San Ildefonso), y un reciente y autorizado historiador español ha 
pasado por ellos tan por encima, que deja en el ánimo la duda de si los 
admite y aun inducirá a que algunoa piensen que no pueden admitirse.' 
(En la nota 1.a se dice: P. G A R C Í A V I L L A D A HEE ) 
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sepulcro en Compostela no nos liemos de detener en la exposi
ción del autor. Lo hicimos al ocuparnos de este asunto, y creemos 
m ás firme el hecho después de las felices excavaciones y su re
sultado jurídico y oficial. Frente a este hecho, el P. Villada 
omite, como de costumbre, su opinión y se concreta al examen 
objetivo de los hechos y documentos, sacando al final las con
clusiones. Éstas parece arrojan una opinión favorable. Por otra 
parte, son muchos los testimonios ajenos a su obra histórica en 
que refiere esta traslación. Creemos, pues, que accede al hecho 
de la identificación de las reliquias, aunque no con mucha segu
ridad desde que trata de quitar valor a la bula Beus Omnipo* 
tens. 

Como punto final de estas dificultades, séanos lícito hacer 
algunas observaciones, en conjunto, a la obra histórica del Pa
dre Villada, sacadas del estudio directo de la misma. 

En primer lugar, no creemos lógico ni de acuerdo con las 
leyes de la crítica plantear una cuestión comenzando por una 
controversia. Máxime si se tiene en cuenta que ésta descansa en 
fundamentos falsos y que, por lo mismo, detenerse en sus razo
nes es divagar en el aire, Y esto hace el crítico en cuestión al 
tratar de la venida de Santiago a España. Probada la interpola
ción de las Actas Lateranenses ya en 1902, reconocido el falso 
testimonio atribuido a don Rodrigo y patente la rivalidad de 
las Iglesias toledana y de Compostela, la actitud negativa, de 
Baronio carece de base, se hace inhistórica, llena de falsedad y 
¿asta apasionadamente ligera. Y frente a una cuestión que tiene 
tal fundamento, lo lógico es desecharla como insostenible y pues
ta fuera de razón. Sin embargo, el P. Villada afronta el asunto 
d e la de Santiago con este deleznable preámbulo. 

Pero no es esto sólo. Como si la autoridad externa de los 
contendientes disminuyera la falsedad de sus argumentos, rodea 

a P^ r s°nalidad de todos ellos—de los adversarios—con una serie 
e títulos que en nada afecta al nudo de la cuestión, antes pa
j i z a más la ligereza y falta de criterio con que se ha proce-
1 ©. Así dice: "García de Loaysa, doctor en Teología por fe, 

^íversidad de Alcalá, del Consejo de la General y Santa In-
L j \ c i ó n , canónigo de Toledo (arzobispo más tarde de la misma 

e) y maestro prudentísimo del serenísimo príncipe de las 
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Españas don Felipe...". "Baronio, hombre piadosísimo, confe
sor del Papa, bibliotecario del Vaticano y que era y sigue siendo 
el padre de la historia crítica eclesiástica..." Belarmino, Natal 
Alejandro, Duehesne..., "varones rectos", "competentes" y "es
clarecidos"... Todo esto—decimos—no hace sino recargar más 
las tintas y evidenciar una ligereza apasionada, ya que, proba
dos los fundamentos falsos en que tales varones se apoyan, la 
"rectitud y competencia" brillan por su ausencia, en esta cues
tión al menos. 

¿No prueba el P . Villada (págs. 30, 55 y 56), como antes lo 
hizo el P. Fita, que la interpolación de las Actas Lateranenses 
es un hecho evidente, lo deleznables que son los argumentos adu
cidos por Belarmino (págs. 44 y 45) y los testimonias "sacados 
de quicio" en que se apoya Duchesne?... 

En cambio, ni para los argumentos favorables ni para sus 
expositores existe un calificativo de justicia ni una confesión 
sincera de su preponderancia. Nada dice la autoridad de Dídi-
mo Alejandrino, representante de toda una escuela, ni San Je
rónimo, ni Teodoreto, ni San Isidoro, etc. Antes al contrario, 
se discuten sus testimonios, se regatea la fuerza de los mismos, 
se niega la originalidad y se trata de presentarlos como meros 
copistas que toman sin examen lo que ven escrito. 

¿Qué más? Se trata de "desacertadas", "virulentas" y "des
deñosas" las réplicas con que nuestros autores han respondido 
al fallo negativo de los adversarios de la tradición (pág. 52) (66) 

(66) Más desacertado parece el proceder del historiador en cuestión, 
que a fuerza de engolfarse en criticas excesivas y familiarizarse con las 
obras de los adversarios, ha llegado a perder la sensibilidad, no sólo como 
critico e historiador, sino como hombre y aun como español. Veámoslo, si 
no, a través de l a critica que hace sobre la obra de Leclereq La España 
cristiana. Lo hace en unos términos tan corteses y mimosos, que parece 
estar en un todo de acuerdo con el autor (Baz&n y Fe, v. 16, págs. 221 y 
siguientes): "...Leclereq—dice—, hombre de rectísimas intenciones, eru
dito y de cierta autoridad..." Reconoce que este autor nada nuevo nos 
cuenta después de lo que sabíamos por Flórez, Gtans, Lafuente, Menéndez 
y Pelayo; "pero ha sabido recogerlo todo y dar a sú narración ese yo no 
sé que que saben darle los franceses... Aquello no es una cronología seca, 
sino una cadena de hechos que se van uniendo unos con otros sin interrup
ción; en una palabra, allí s e siente la vida de loe personajes que entran 
en escena..." " E l P . Leclereq muestra que conoce bien l a bibliografía de 
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Ésta sería la razón de por qué todos los apéndices son de tes
timonios adversarios, mientras los defensores no merecen cono
cerse. Acaso juzgaron con demasiada credulidad y carecieron 
de juicio crítico. A través de nuestras líneas y de nuestras ño
la historia eclesiástica de España. Apenas si se puede añadir a su lista 
autor alguno de nota. También los hechos loe conoce..." (Página 221.) 

Después de esto, espera el lector con impaciencia el fiel relato de los 
hechos, una prueba de esa erudición y l a evidencia de las "intenciones 
rectísimas" de Leelereq... E l P. Villadá se lo va a exponer: 

"...Estos tres aspectos., reflexiones o, mejor aún, consecuencias que el 
P. 'Leelereq ha sacado estudiando los hechos de la España cristiana se 
pueden resumir así: 1.a, l a historia del cristianismo durante la domina
ción romana y visigótica es, en su fondo, l a historia de una medianía 
(Leelereq, p. X I I I ) ; 2.a, la nota característica del carácter español es la 
ferocidad brutal (p. X X I I I ) ; y 3. a, durante la dominación visigoda pre
valece ©n España la religión de Estado..." 

A continuación copia el crítico párrafos que sublevan el ánimo, como 
los siguientes: "Durante los períodos romano y visigodo el país no pro
duce nada que pase de la medianía común de los hombres y de las cosas. 
Séneca el padre, Séneca el filósofo, Lueano, Marcial, Quintiliano, Pru
dencio, son. literatos distinguidos; Trajano y Teodosio son emperadores 
recomendables; Adriano y Mareo Aurelio—este último de origen anda
luz—son espíritus delicados; Osio' de Córdoba debe una buena parte de 
su ilustración a la excesiva duración de su vida; el Papa Dámaso, Pablo 
Oroisio, Ildefonso y Julián de Toledo son gente honesta; 'en fin, San Isi
doro de Sevilla es un copista intrépido, un erudito avisado' y cuidadoso... 
Si se buscan en España algunos de esos hombres que sobrepujan a sus 
contemporáneos, los gobiernan y los inspiran, no se encuentran...• N i hom
bres de acción, ni pensadores, n i poetas se levantan por encima de la 
sene uniforme de la humanidad. A decir verdad, pensadores ni poetas no 
los hay. Prudencio es un conservador concienzudo e inteligente del ritmo 
dórico; Séneca, un retórico magnífico; ni el uno n i el otro pueden aspirar 
al título de poeta y de pensador..." (Págs. X I I I y X I V . ) 

A este párrafo, que Menóndez y Balayo hubiera salpicado de ironías, 
admiraciones y sátiras justificadas, responde el P . Villada con una frial-
ad que pasma aun más que las extravagancias apasionadas del crítico 
raneeŝ  Después de advertir que ha traducido todo esto al pie de la letra, 
nade: "Como se ve, el P. Leelereq divide los hombres que han contribuido 

esarrollo de la España cristiana en tres partes: hombres de acción, 
pensadores y poetas. L a división no me parece mala. Tampoco me pareec 

a o que dice dé que los hombres de la España cristiana son más bien 
hombres de acción..." 
con ' l a l g l ! n a i S I d f t s u s contradicciones y dice que no está de acuerdo 
aislad e a 6* J U ^ C ^° < l u e '&&> de nuestros hombres, que considera los hechos 
una f a m e n t e ' q u e a P l i c a a nuestros personajes epítetos "parcos"... Para 
hubiera- C — ° é s t a : " S i Praójemei0 hubiera vivido diez siglos más tarde 
respuet 1 V Í d Í d o S U t i e m P ° entre los toros y los autos de fe", tiene esta 
nna de a 6 l P " . V i u a < i a : "Esta ¡expresión no hay que tomarla en serio. Es 

esas salidas que se han dado en llamar esprit fmngais..." 
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tas han podido apreciar los lectores la "rectitud" y "competen
cia de unos y otros" (67). 

Otro de los puntos falsos creemos que estriba en confundir 

Sigamos copiando: 
Respecto a la segunda consecuencia escribe: así Leclercq: "Los espa

ñoles, en la época de la invasión arábiga, se creían muy diferentes de los 
moros. Su insensibilidad, que experimentaron los indios conquistados, llegó 
frecuentemente a la crueldad fría y a la ferocidad. Los mismos pintores 
se complacen en pintar suplicios. Prudencio no se agota cuando empieza 
a hablar de parrillas, tenazas, garfios y calderas... Hay que tenar lástima 
de los: que tienen que gobernar semejante raza. L a cualidad de su valor 
llega casi al fanatismo, pero este fanatismo, que si fuera inteligente toca
r ía en el estoicismo, es estrecho y violento.. Es un fanatismo ávido de 
satisfacerse en la acción brutal. Los cánones de sus Concilios hablan de 
señoras que apalean a sus sirvientas hasta la muerte; de obispos que 
apalean a los sacerdotes y a los clérigos; de reyes que apalean a los 
grandes señores; las reglas monásticas permiten apalear a los monjes y 
a las monjas... Indoimable, el español sufre todo sin inmutarse..." A todo 
este párrafo no responde directamente el P . Villada. Dice que quisiera 
explicación de todo esto y reconoce "que hemos tenido y tenemos bastante 
de todo ello...". 

Sobre la tercera consecuencia, la religión de Estado, no quiero dete
nerme. Resulta de ella que los españoles fuimos los inventores del cesa-
risrno y del exceso dé un panteísmo estatal... Y el P. Villada responde tan 
fríamente como en los puntos anteriores. Las afirmaciones de Leclercq 
son "gratuitas" y hasta "inexactas". Se propone a. Prisciliano como pre
cursor del movimiento exegético moderno y, junto con Ytacio, como el 
representante de una sociedad entera... 

Por si alguna duda quedase de la indiferencia pasiva del traductor y 
examinador de la obra, escuchemos sus últimas palabras. Dice así el Padre 
Vil lada: "Antes de teirminar, queremos advertir que si en nuestro examen 
nos hemos .excedido en alguua frase, se dé como no escrita... Si desapa
reciese o, por lo menos, justificase el P . Leclercq lo que hemos anotado, 
su libro podía tomarse como un resumen sólido y jugoso de toda la época 
que estudia..." ¡Ya lo creo—decimos nosotros— y hasta ponerlo de texto 
en nuestros Institutos y Universidades! 

Be todos estos' datos y anotaciones el lector juzgará y verá si es exce
sivo nuestro juicio al decir que el P . Villada; familiarizado con detracto
res da la historia eclesiástica de España, se ha contagiado impensadamente 
de ellos. 

(67) E l P. Villada ha querido complacer en su Historia a todos. Así 
parece darlo a entender cuando dice: "¿Predicó Santiago en España? La 
respuesta a esta pregunta es muy delicada y procuraremos darla con el 
mayor esmero posible." Creo que es el P Pita, quien dice que una cosa 
o es o no es auténtica, no habiendo término medio. Así, opinamos nosotros 
que en este caso la respuesta debe ser favorable o adversa. Quizá los 
documentos no rindan para poder decidirse..., Entonces no puede prome
terse responder, sino que queda indecisa, como parece quedarlo el autor-
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la tradición con el hecho histórico (68), exigiendo para aquélla 
lo que sólo es propio de éste. Cuando nuestros defensores hu
bieran afirmado—y creo que se puede hacer sin receló—que la 
venida de Santiago a España era un hecho histórico, y lo mis-

(68) "Por nombre general de tradición—dice San Roberto Belarmi-
no—se entiende toda doctrina, ya escrita, ya no escrita, transmitida de 
unos a otros. Doctrina no escrita quiere decir, no que nunca fuera escrita, 
sino que no fuera por el mismo autor, como sucede con el bautismo de 
los niños... Las tradiciones se dividen en divinas, apostólicas, eclesiásti
cas etc. Tradiciones divinas son las enseñadas por Dios y no contenidas 
en la Sagrada Escritura, como la materia y forma de los Sacramentos... 

"Tradiciones ¡apostólicas son las que fueron instituidas por los Após
toles con asistencia del Espíritu Santo, asi como el ayuno de Cuaresma, 
de las cuatro témporas, etc. 

"Tradiciones eclesiásticas se dicen las costumbres antiguas conserva
das por los prelados o por los pueblos y que con el transcurso del tiempo 
obtuvieron fuerza de ley por el consentimiento tácito de los mismos pue
blos... De ostias las hay universales, particulares, históricas, doctrinales... 

"Las tradiciones divinas tienen la misma fuerza que los preceptos di
vinos escritos en el Evangelio; y del mismo modo, las apostólicas tienen 
la misma fuerza que las escritas, como se afirma en el Concilio Triden-
tino, s. IV. 

"Las eclesiásticas tienen la misma fuerza que los decretos y Constitu
ciones escritas de la Iglesia. 

"Tradición universal es aquella recibida por toda la Iglesia, como la 
observancia de las fiestas de Pascua, Pentecostés y otras semejantes. 

"Tradición particular es aquella recibida por una o muchas Iglesias, 
«orno el ayuno del sábado en la Iglesia Romana. 

' Tradiciones son: que la Virgen fué siempre virgen, que son cuatro 
los Evangelios, etc." 

Dedica este autor la primera de sus Controversias a probar que no 
oda la doctrina está contenido en la Escritura, sino que existen las tra

diciones. (Libro IV, De Verbo Dei non scripto, cap. III.) 
En el capitulo I X expone las reglas que nos han de guiar para el 

conocimiento ^ e * a s tradiciones, resumidas en el consentimiento universal. 
^e asi: "Aquello se ha de creer que desciende de las Apóstoles y es 
indo por aquellas iglesias donde existe sucesión continua desde aqué-

os. Ln algún tiempo existió esta prerrogativa en las Iglesias de Roma, 
Ie-1 °' ^ 0 < l u ^ a > Jerusalén, Alejandría.. . Ahora no existe sino en la 
ton S i a m a n a > y> P 0 í r lo mismo, sólo del testimonio de esta Iglesia puedo 

arse argumento cierto para probar las tradiciones apostólicas." • 
no ¡a c a P i t l U 0 X I resuelve algunas dificultades, y dice: "Respondo que 
conse ° ^í 6 S ™-P o s i bl e conservar las tradiciones, sino que es imposible no 

rvarlas, porque este cuidado' no incumbe a los hombres, sino a Dios, 
lía? ¥ e s i a - " 

citadoS a a < ^ U Í ^ c ^ e ' D i l ' e cardenal en sus Controversias, libro IV , capítulos 

d i v inas° S n o s o t l ' o s servirnos de estas advertencias sobre las tradiciones 
Para confirmar nuestras tradiciones eclesiásticas. Pero ellas arro-
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mo la aparición de la Virgen del Pilar, creo hubiera podido 
salírseles al paso. Pero con una prudencia crítica quizá excesi
va, hablan sólo de tradiciones; ¿qué se puede oponer entonces? 
No es nuevo en el P. Villada este afán de exigir documentos 
aun para aquellos hechos admitidos 'tan sólo como tradicio
nes (69). Es fruto del afán crítico insaciable siempre en docu-

jan luz y, mutatis mutamdis, deben inducirnos a respetarlas corno se me
recen. 

Be manera que para una tradición se requiere transmisión verbal. No 
es necesario que el hecho se transmita, precisamente por escrito. Si esto 
sucede, la tradición asciende a la categoría de hecho' o verdad histórica. 
L a Iglesia y los Santos Padres recomiendan el respeto a las tradiciones. 

"¿Es tradición? No busques más", dice San Juan Crisó,sto¡mo en su 
homilía IV , cap. II , epistolae I I ad' Tesalonicenses. 

• "Sobre todo te encomiendo que conserves las tradiciones recibidas de 
los mayores": Illwd te breviter admonemdwm, puto, traditiones eclesiásti
cas, pmesertim quae fidem non aficiunt) observando® ut a maioribis tra-
dite. (ídem.) 

" L a tradición (paradosis) es anterior a la escritura, y como la fe 
viene de la palabra viva, jamás podía ser reemplazada ni aun por las 
escrituras del Nuevo Testamento, porque éstas son posteriores a la fun
dación de la Iglesia y suponen siempre la enseñanza verbal, no tratan 
sino puntos de doctrina particular y no se proponen dar un sistema teoló
gico ni un código de leyes propiamente dicho." (HERGENROETER, E de I, 
página 157.) 

"Toda idea que logra arraigar profundamente en el pueblo tiene por 
vehículo la palabra hablada o escrita." (G. V I L L A D A , HEE, 2.° t., p. 138.) 

"Fuentes históricas: restos y tradiciones; es una fuente que de suyo 
tiene por fin transmitir un hecho histórico." ( Í D E M , Metodología, cap. V 
página 58.) 

E n alguna ocasión la tradición oral se ha impuesto a la escrita sobre 
la veracidad de un hecho. Así ocurrió en el caso del sepulcro de Santiago. 
Una tradición escrita atestiguaba que los huesos del santo Apóstol se 
habían ocultado en la cripta romana. Las excavaciones produjeron el 
triste desengaño de no encontrar el tesoro apetecido. Mas paralela a ésta 
existía otra tradición oral que afirmaba que dichas reliquias se habían 
ocultado en el ábside del altar mayor, y en confirmación de esto se había 
consitiruído ahí un altar, al que acudían los fieles a orar y el Cabildo a 
cantar la antífona Corpora sanctorum después de los oficios divinos. En 
efecto; no hizo sino romperse el pavimento, y en seguida se halló la cavi
dad con l a urna y los tres! esqueletos de Santiago y sus discípulos. 

(69) E n su artículo "Arqueología mañana" (Razón y Fe, septiembre-
diciembre, 1904) dice: 

" L o primero que nos importaría mucho saber, aunque no fuera más 
que en general, es el número de imágenes de la Virgen que por entonces 
había. Pero hay que desesperar. Los documentos escritos que sobre esto 
tenemos son pocos, y los arqueológicos, aunque son más en número y d e 

mayor valor, distan mucho de ser completos. L a mayor parte han VeTe' 
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mentos. De aquí procede también esa actitud generalmente adop
tada hoy de mirar el origen de un hecho allí donde nace el 
primer documento histórico. Esto es lo que detiene al P. Villa-
da cuando trata de sacar las conclusiones referentes a la ve
nida de Santiago a España. E l P. Nazario cree que de las pre
misas se deduce lógicamente la predicación de Santiago como 
una verdad histórica (70). Lo mismo piensa el P. Antonio Valle. 
Cree que el crítico en cuestión no saca las consecuencias debi
das a sus premisas (71). Opinión que sostiene igualmente San 
Martín (72). 

Sin embargo, el crítico P. J . María March las cree avanza
das (73). A los primeros nos inclinamos, y llegamos a afirmar 
que, en efecto, la predicación de Santiago en España merece 
adoptarse como hecho histórico. 

Cierto que el primer testimonio arranea del siglo iv con 
Dídimo Alejandrino. Pero recordemos que antes existen otros 
testimonios sobre la predicación del cristianismo en España, muy 
acentuados sobre el florecimiento de éste en la Península. No 
olvidemos el monumento del Pilar de Zaragoza y la venida de 
San Pablo como sustituto de Santiago. 

Aún vamos más adelante. Por mucho que se empeñen los 
apologistas de la predicación paulina en España, no logramos 
convencernos de que esté, mutatis mutandis, más comprobada 
que la de Santiago. Es cierto que los testimonios sobre aquél 
son ininterrumpidos; pero en saliendo de aquí, ninguna otra 
prueba se puede aducir. Los historiadores, quizá, además de 
lundarse en motivos históricos, en gracia a la originalidad, man-

o a manos de los iconoclastas, de los agentes de Diocleciano y de los 
arbaxos de Oriente y Occidente... Una tradición bastante confusa, na-

Vint' ̂  ^ r i e n t e > sostenía que las imágenes más antiguas de la Virgen eran. 
esc a- • ^ ° r n I j U C ' a s - Los argumentos en que se apoyaba eran de 
í E s ^ d 1 ^ 0 T a J o r " - E 1 m a s fuerte es el testimonio de Teodoro Lector... 
n i a

 e c i r C 0 1 1 esto que la tradición era completamente infundada? De 
tosh^,man'era; 1° que queremos decir es1 que no se encuentran argwnen-
frasen a C ° S **"* U < W e w h a s t a u m i t a d d e l s ^ í o VI—" S i s e encon-

(7fí\ O c ¿ ™ e i l t o s históricos anteriores, ya no sería tradición. 
(7lí A P É R E Z ' A H d e l a V P ' P' 3 4 L 

(72) a ^ A L L ? » üazón V Fe, diciembre de 1940. Bibliografía. 
cacione 1n M A R T Í N > m p - Tillada y la venida de Santiago, 1940. Publi-

( 7 3xS f X I X Centenario de la Virgen del Pilar. 
k > J- M . M A R C H , EE, julio de 1931, p. 408. 
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tienen una tendencia acentuada en favor de San Pablo (74.) y 
hasta se atreven a afirmar que frente a esta "tradición común e 
ininterrumpida no existe ninguna otra contraria ni rastros de 
testimonios que puedan dar lugar a controversias" (75). Quizá 
sea así; pero si la venida de San Pablo a España se somete al 
mismo estrecho tamiz que la de Santiago, no sabemos qué que
daría en pie. Lejos de nosotros ponerla en duda después de ha
berla comprobado en el capítulo II, pero más lejos aún susten
tarla a expensas de una actitud negativa sobre la venida de 
Santiago. 

Tengamos en cuenta el deseo de éste, repetido en la Epístola 
a los Romanos con otros indicios de algunas fuentes canónicas..., 
y esto explica ya en gran parte la afirmación tan común y uni
versal de los Santos Padres, Recordemos que, a pesar de todo el 
fervor puesto en la apología de esta venida, ni la más mínima 
huella queda del paso paulino por España, y esto es increíble 
del Apóstol de las gentes, mucho más que la conversión de ocho 
discípulos por el Hijo del Trueno. 

Pensemos igualmente que esta creencia ha estado sepultada 
en el olvido durante quince o más siglos, silencio absoluto que 
debe hacer pensar en toda crítica seria. Y , por último, que al
gunas de las dificultades: presentadas a la venida de Santiago 
cogen de lleno la predicación de San Pablo en España quizá 
con más fuerza. Todos estos defectos, minuciosamente examina
dos y expuestos con la misma ponderación crítica que los levan
tados frente al Hijo del Trueno, reducen la "testificación común 
e ininterrumpida" sobre San Pablo a una tradición, histórica 
en verdad, pero puramente especulativa y teórica, sin huellas 
doctrinales, sin monumentos históricos y, sobre todo, sin asen
timiento nacional. 

S i al lado de ella presentamos la de Santiago con todos sus 
fundamentos, ciertamente más amplios, aunque no tan antiguos, 
sus huellas apostólicas vinculadas a su predicación, los monu
mentos de Zaragoza y Galicia y el consentimiento universal de 

(74) G. V I L L A D A , HEE, cap. I I ; - " L a venida de San Pablo a España", 
Bazón y Fe, w . 38 y 39; El destmo de España, cap. V y en otros muchos 
artículos ya enumerados. 

(75) Í D E M , HEE, cap. II , § n i ; p . 1 4 3 _ 
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toda la nación española, y sobre todo su sepulcro en Compos-
íela..., creemos que no sufre mengua comparada con la de San 
Pablo. Y. no se hable de un desdoblamiento entre la predicación 
y el sepulcro, pues la influencia de Santiago sobre nuestra pa
tria comienza antes, y afirmada esa distinción, mantenemos una 
actitud ilógica y antiprovidencial. E l cuerpo de Santiago des
cansa en España porque antes predicó aquí, y su personalidad 
llena toda nuestra historia porque se nos presenta como padre 
de la f e. . • 

Finalmente, el P. Villada usa de algún subterfugio que no 
nos agrada, como ya lo hizo notar el P. Nazario (.76); discute 
muchas cosas sin necesidad (77) y, en cambio, deja sin resolver 
bastantes más que esperaban de él la última palabra (78). 

(76) Nos referimos a las palabras ya citadas en el texto: " E n fin de' 
.cuentas..." con que termina el artículo sobre la Virgen del Pilar, que
riendo prescindir de la tenida y fundarse únicamente en el motivo formal 
del culto, que es la Virgen María. Esto no es histórico ni crítico, pues 
encierra un engaño velado para los lectores. Valía más que el autor hu
biese emitido sinceramente su parecer. Lo mismo afirma al tratar del 
varón apostólico San Segundo y sus relaciones con Ávila (o. c, p. 167). 
Y el P. J . M . Mareh, al hacer la crítica de la obra emplea la misma 
•evasiva personal (EE, julio de 1931, p. 411). últ imamente ha echado mano 
de ©sto el P. A. Gayuela desde la revista IB de octubre, 1943, reprodu
ciendo las mismas palabras: " E n fin de cuentas..." 

(77) Así, por ejemplo, discute l a patria de San Dámaso, fijada en 
esta frase: "Damasus natione hispanus", del Liber Pontifioalis, de donde 
a tomó el Breviario, dándole un doble significado .de nacimiento u ori

gen (o.^e., t. 1.», v. II , o a p . V I I I , p. 231); discute la patria de San Lo-
e jizo, a lo q"ue parece de origen español", a pesar de citar a Pérez Ba-

yer, que así lo prueba (l c, cap. V I I , p. 169); discute la patria de Osio 

l °) La misma cuestión de Santiago nada gana después de sus estu-
2 ° 8 ' P U 6 S -rá un documento nuevo ha aducido, no dignándose siquiera enri
pie S U p a r e ' c e r - Pero, además de esto, nos referimos a los términos que em-
nad' T S U ° - r a ü i S l t ° r i ca , donde todo pa-reoe apócrifo, todo se atribuye, 
estad" ffl'Mf^wí*'00j t 0 i ( l o está interpolado. De manera que, después de tanto 
s e v

 10, y d i s cusión, lo cierto queda cierto; lo dudoso, dudoso, y lo, que 
nada^ n e ^ a a ( í o ' n eg |ado. Santiago y la tradición de la Virgen del Pilar 
taba a a g a i l a , c l 0 ' l a predicación de San Pablo, que históricamente cons-

. ( J a ' s e afirma igualmente.... 
docum^t d e d i s t i n t a manea-a procedió el P . F i t a con la aportación de 
nes sin S ° | U e i a r r o Í a r o n tanta luz; el P . Flórez afrontando las cuestio-

casi estudios precedentes, y todos los demás historiadores!... 
C O t t cas*! ! n * e a d á m o s l 0 bien. L a obra del P. Villada no peca, como ocurre 

todas las demás, por defecto o ignorancia documental, histórica 

14 
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Expuestas y solucionadas estas dificultades con los leves re
paros hechos al escritor más moderno sobre este asunto, damos 
paso al cuerpo de la obra afrontando el estudio de las rutas 
jacobeas. Pero antes resumimos lo expuesto hasta aquí en las 
conclusiones siguientes: 

1.a Existe una relación de causalidad y dependencia en
tre la predicación de Santiago en España y. su 
sepulcro en Compostela. Por lo mismo, se ha 
creído preciso sentar aquí los fundamentos de 
esta relación. 

2. a La predicación de Santiago en España está atesti
guada por argumentos que alcanzan al siglo iv. 
De antes existen testimonios generales que reve
lan algunos indicios. Por lo mismo, no sería aven
turado enumerarla como una verdad histórica
mente cierta. 

3.a E l consentimiento unánime de los historiadores fija 
como lugar de estancia de Santiago a Zaragoza 
y Galicia. 

4.a E l templo del Pilar de Zaragoza puede considerarse 
como el monumento más firme y elocuente de la 
predicación de Santiago en España; y 

5.a Las dificultades propuestas a la predicación descan
san en un fundamento falso, se resuelven con fa
cilidad y hacen de todo punto viable la venida 
de Santiago a España. 

o crítica. A l revés; su exceso es lo que quizá la desvaloriza. Y precisa
mente esta verdadera opulencia histórica es lo que irri ta a los que creen 
sostaiibles nuestras tradiciones. Que, habiendo agotado casi todas las 
cuestiones que trata, lo referente a Santiago y la Virgen del Pilar dejan 
que desear. Corno observó el P . Pérez, si el P . Villada toma con el mismo 
interés que el relato de la monja Eteria la tradición de la Virgen m 
Pilar, otro hubiera sido el resultado de su estudio... 

Por lo demás, l a obra es eminente. Los continuos adelantos de I a 

Historia tardarán en hacerla envejecer, y sólo una voluntad decidida, con 
fortuna para coronar la empresa, que es lo que ha faltado a nuestro autor, 
logrará relegar a segundo término lo que se ha llamado un monumento* 
perenne. 



PARTE SEGUNDA 
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Y DE LOS PEREGRINOS 





PALABRAS LUMINARES 

PRIMERAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

Aunque las peregrinaciones más numerosas y célebres datan 
del tiempo en que fué descubierto el cuerpo del Apóstol, las 
hubo en España desde los primeros siglos del cristianismo, y si 
bien con la invasión de los bárbaros la tumba de Santiago des
apareció bajo las ruinas de su capilla y la maleza del bosque 
delLibredón, losi cristianos no olvidaron el camino de Iria Fla-
via, y las peregrinaciones se repitieron en memoria del santo, 
que Recaredo I proclamó en 587 Patrón único de España. 

En el Concilio III de Toledo., celebrado el año 589, canon 3.°, 
se manda socorrer a los pobres y peregrinos, y el célebre obispo 
Masona edificó en Mérida un xenodoquio para peregrinos y en
fermos, sin distinción de cristianos y judíos, libres y esclavos, 
que puede considerarse como el decano de los hospitales espa
ñoles (1). 

^a liturgia mozárabe, al llegar a los dípticos o Memento, 
enaba al diácono que pronunciase estas palabras: Omnes 

P °s, captivos, infirmos atque peregrinos in mente habea-
1 • > "m eos Dominus propitms respicere, redimere, sanare, <et 

cornn Y ^ A I J Z A D A J Historia de la arquitectura en España por el método 
Parado, tomo II , Barcelona, 1928. 
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CONFORTARE digneris, esto es, darles ayuda para seguir su ca

mino. 
E l Concilio nacional de 676, al trazar los límites de las di

versas diócesis, designa en la de Q&ma el camino que conduce 
a Santiago. 

L . H . Y S. • 



ESTAMPAS DE PEREGRINOS 

SIGLO XII 

La fama pregonera había extendido por el mundo la gloria 
del sepulcro del Apóstol de España, para el cual se levantaba 
la catedral de Santiago en Galicia. E l Códice Calixtino, atrayen-
te guía de peregrinos, corría de mano en mano copiado primo
rosamente por los monjes de Cluny. 

E l poema de Mío Cid, con la novedad de primicia de poesía 
española y el alto tono de proezas caballerescas que despiertan 
en los corazones la flora iluminada de los sueños dorados, lla
maba con brioso cantar de gallos mañaneros a los que saben pa
ladear los perfumes de los amaneceres. 

Sabíase por el mundo que España renacía de un sueño largo 
y germinador. 

La Reconquista seguía, pero a ratos el descanso imponía la 
tregua, y la infiltración favorecía la convivencia; las arquetas 
árabes, hechas para guardar perfumes lejanos, servían para 
conservar reliquias de santos, olor de santidad. 

Telas de Bagdad, del Califa, de Sevilla, recogieron los hue-
®s ele San Isidoro para ponerlos en las manos cristianas de don 

Fernando II. 
en la España cristiana un arte románico fuerte y bello 

m ° la piedad de los reyes y del pueblo invitaba a todos los 
egnnos selectos que entonces y ahora otean en todos los ho

yantes l a s flores de maravilla. ' 
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Y venían las riadas de peregrinos a Compostela; unos, con 
ahincada fe; otros, con humanas miras; todos, con la avidez, 
curiosa y el alma abierta que absorbe la novedad cuando la 
novedad es deslumbradora. 

Deslumhrados de asombro quedaban los peregrinos. 
Unos veían, al terminar el siglo, la obra espléndida del Hos

pital del Rey y de las Huelgas de Burgos; otros asistían en San
tiago al bautismo que de manos del gran Gelmírez recibía un 
niño que había de llamarse Alfonso VII , el Emperador. Y veían 
una España en febril actividad de construcción de obras de arte, 
flor y fruto de peregrinaciones: la iglesia de Carrión, la de 
Sahagún, las grandes hospederías y hospitales, los grandes ar
tistas que pintaban el panteón de reyes de León, los que escul
pían las estatuas insuperables del calvario de Comilón, los pa-
ciemtísimos iluminadores de la Biblia de 1162. 

Recorría la España de Alfonso VI I el fundador de la casa 
de Borgoña, que había de sembrar el cielo español de héroes y 
heroínas. 

DIEGO GELMÍREZ 

E l primer arzobispo de Santiago, Diego Gelmírez, ostenta 
dos títulos que le entregan toda nuestra admiración y voluntad. 

Es el hombre a quien más deben las peregrinaciones jacobeas: 
y es el hombre a quien más debe la ciudad del Apóstol Santiago. 

En su historial constan unas cuantas notas de buenos ser
vicios. 

No emplearemos calificativos; porque si, al decir de Larra, 
se llama héroe al que cumple su deber, no sabríamos calificar 
al arzobispo G-elmírez, que lo cumple extraordinariamente. 

La capilla mayor de la catedral, el altar del Apóstol, las 
capillas absidiales, la culminación de las obras. 

E l tesoro de las santas reliquias de los mártires. 
La concesión del palio, privilegio de pocas iglesias de la 

cristiandad. 
La creación del arzobispado de Compostela. 
La creación del Año Santo jubilar, el mayor impulso a la* 

peregrinaciones. 
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La traslación canónica de la Sede de Iria a Compostela. 
La construcción 'del palacio arzobispal, maravilla del arte 

románico-bizantino. 
El hospital antiguo de peregrinos pobres. 
E l acueducto y la fuente de la plaza del Paraíso. 
Envió a París canónigos compostelanos a estudiar artes y 

ciencias. 
Recorrió media Europa en viaje de propaganda de las gran

dezas jacobeas. 
Salió a pelear al frente de una expedición marina contra los 

almorávides que pirateaban los puertos gallegos. 
Para que nada falte a señalar la soberana categoría de Gel-

mírez, actualmente se desconoce el paradero de sus cenizas ve
nerables. ¡No había de ser menos que Cervantes! 

GUIDO D E BORGOÑA 

Historiador del camino de Compostela. 
Autor del primer libro-guía del peregrino. 
Insigne peregrino y magnífico propagandista de peregrina

ciones. 
Escribe su códice, lo envía a la revisión del patriarca de 

Jerusalén, al Pontífice de Roma y a los monjes de Cluny. 
Aprobado y exaltado por tan calificadas autoridades, los 

monjes de Cluny hacen copias y pronto está en veinte idiomas 
el libro impulsor de peregrinaciones compostelanas. 

Cluny, al decir de Porter (Romcmesque sculpture of the 
Pilgñmage Roads, por A . Kinsgley Porter, vol. I, pág. 175, 
costón, 1923), fué entonces la más alta agencia de viajes de 
Galicia. 

buido de Borgoña, obispo de Vienne, hermano de Raimun
do de Borgoña, que, por ser yerno de Alfonso VII , era conde 
, e Alicia, llegó al solio pontificio con el nombre muy glorioso 

de Calixto II. 
, a r a nosotros, para nuestro objeto fundamental, la faceta 
»S interesante de este gran peregrino es su calidad de autor, 

Aunerico Picaud, su cancelario, del Códice Calixtino. 
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SIGLO xin 

SANTOS Y R E Y E S 

Francisco de Asís, cruz, las manos y los pies trepidados, el 
cuerpo extenuado, el andar inseguro por la flaqueza suma, ape
nas retenía el alma por el velo sutil que los cilicios destrozan 
cada día...; el hombre más parecido a Cristo cuando desciende 
muerto de la Cruz. 

Domingo de Guzmán, la figura amable que pintó fray Angé
lico; cuerpo esbelto, ojos azules que daban más luz que recibían, 
rostro animado y sano, barba y cabellos rubios, frente llena de 
promesas triunfales que han de plasmar, en las frentes de Soto 
y Díeza, y un rictus en la boca que anuncia el verbo elocuente 
de Lacordaire. 

Fernando III de Castilla y de León, que mereció tener por 
madre a doña Berenguela de Castilla y por hijo a don Alfonso 
el Sabio, el buen rey que hizo sonar de nuevo en la catedral de 
Santiago las campanas que Almanzor hizo llevar a la aljama de 
Córdoba en hombros de esclavos cristianos. 

Eduardo I de Inglaterra, guerrero de las Cruzadas, armado 
caballero en Burgos de mano de Alfonso el Sabio, peregrino a 
Compostela, gallardo peregrino rodeado de magnates que espe
raban mercedes, porque el príncipe iba a ser coronado rey a 
su regreso de Compostela a Gales. 

Sancho IV el Bravo, el mal hijo que fué buen rey... 

En el azul del cielo español del gran siglo cristiano se er
guían con el doble encanto de lo nuevo y lo bello las agujas 
góticas de las catedrales. 

Por tierras de Valencia cabalgaba don Jaime el Conquis
tador. 

En Toledo el rey Sabio ordenaba sabias leyes y se quedaba 
sin subditos que las cumplieran; enriquecía las ciencias y ^ 
letras y acudía a los moros benimerines por dineros para n° 
morir de hambre. 
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Por el mundo pasa Beatriz de Portinari, a quien el mundo 
debe la Divina Comedia. 

Media docena de frailes clavan en lo más cimero de las cum
bres del saber y del talento sus tarjetas, que nadie ha puesto 
más altas; las tarjetas dicen estos nombres: Roger Bacón, Ale
jandro de Hales, Alberto el Magno, Vivette de Beauvais, Escoto, 
Tomás de Aquino, San Buenaventura... 

Con razón dice la ilustre gallega autora del San Francisco 
de Asís, que "escribiendo las crónicas de sus santos está, escrita 
la del siglo xm" 

Peregrinando van a Oompostela Francisco de Asís y Domin
go de Guzmán. 

Peregrinando van también Sancho IV, Fernando III, A l 
fonso IX, la reina Violante y el Doctor Iluminado, Raimundo 
Lulio. Y con ellos va la cristiandad. 

En la tierra, y tierra española, los obispos de Oompostela 
van presentando ante el sepulcro del Apóstol santos, y reyes, y 
sabios, y muchedumbres humanas de caballeros o mendigos en 
desfile gigantesco de humanas grandezas y miserias. 

En el cielo, en aquel siglo augusto, Beatriz presenta al Dante 
el Apóstol Santiago, diciendo: Eco il va>rone por oui lagiú si 
visita Galizia. 

i Siglo xm, siglo x m ! 
¡ Siglo de perdonanzas para la España jacobea! 

SIGLO XIV 

En este siglo, el alma española sintió por única vez miedo. 
Los tiempos de don Alfonso X I fueron terribles. 
Log a n o g ¿ e £ o n p f e ( j r o j ¿ a n -lanías para tragedias de Só

focles. 
o r l o s caminos de España paseaba la muerte del brazo del 

terror. 
0 8 Peregrinos se agrupaban en grandes caravanas. 
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Sus himnos alejaban el miedo; sus plegarias alcanzaban l a 

protección de Santiago. 

L A E M P A R E D A D A D E ASTORGA 

Pasaba jadeante la riada de los peregrinos por tierras leone
sas, fronteras de Galicia, cansados del penoso caminar. 

Aún estaba lejos el "Campo de Estrellas", más allá del agrio 
puerto de Fuencebadón, más allá de las tierras del Sil, más 
allá de Vega de Valcarce, más allá de la'esmeralda gallega...; 
pero ya están muy lejos; de sus patrias los pobres peregrinos que, 
andando, andando, buscaban las hontaneras de la fe hispana" 
en las tierras amorosas que bautizó el señor Sant-Yago, el de 
las barbas recias, el de la melena desmelenada. 

Habían padecido ya aquellas penalidades que, con dura frase 
como restallar de látigo, castiga ante la Historia la severa plu
ma del Papa Calixto; aún restaba el sufrimiento que más duele, 
el que habían de infligirles las malas gentes que, disfrazadas de 
peregrinos, habían de engañarles por mejor robar en sus escuá
lidos zurrones el duro pan y en sus escuálidos bolsos los dine
ros que en la Bolsa de Bayona habían cambiado a taimados mer
caderes judíos. 

Pasaba la riada silenciosa en la alta noche, hurtando al cuer
po el calor del día, por delante de la catedral de Astorga, la 
noble ciudad romana, la ilustre Astúrica, la del Convento Jurí
dico, y al desembocar por la calle de Santa María para dar 
vista a la catedral y en lo alto la imagen del señor Sant-Yago 
empinada en lo cimero del hastial que entrambas torres encua
dran y sujetan, un alarido agudo como un clarín, misterioso 
grito en la noche, impuso a la muchedumbre de los caminantes 
la orden de quietud. 

Paró la riada en seco, porque la orden era a un tiempo im
perativa y suplicante, fuerte como un mandato y triste como 
un gemido, voz que salía de la tierra buscando lontananzas en 
el cielo,̂  voz de alma en pena, voz angustiosa de amor y dolor. 

Paró la riada de los peregrinos, que, aun viniendo acostum
brados a caminar, más que a la luz de las estrellas del camino 
jacobeo, a la luz del milagro que alumbra las almas creyentes, 
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intieron el aletazo del prodigio ante la voz misteriosa, y desor
bitados los ojos, miraban sin ver, mientras la voz clamaba allí 
mismo, junto a la iglesia de Santa María. 

La voz tenía temblores de novena de Ánimas; la voz tenía 
vibración penitencial. Voz de mujer, como de una Ingenia cris
tiana atormentada y aguda; voz paciente y dolorosa como la 
de la pobre espigadora moabita. 

Una ventana vecina abrióse tímida y sin ruido, y una pia
dosa mujer dijo a los peregrinos: "Es la santa emparedada, que 
lleva más de un año enterrada en vida, pidiendo por su alma 
y por las almas de todos los fieles cristianos." 

¡ La emparedada!... ¡ L a emparedada!... fué diciendo de unos 
a otros con religiosa timidez una ola de miedo y de fervor que 
pasó solemne sobre las frentes de los peregrinos. 

La voz pedía oraciones por la salvación de su alma y ofre
cía la oración del sacrificio de todo por las almas de los demás...; 
la emparedada quería morir si su vida valía para salvar una 
sola de las almas de los que en aquella hora pasaban camino de 
Compostela. 

La emparedada inició un padrenuestro, que la muchedum
bre contestaba con ritmo majestuoso. 

Y la riada de los peregrinos volvió a caminar, diciendo un 
adiós" pronunciado en veinte idiomas y sentido en un solo co

razón. 
i se alejó lenta y silenciosa para seguir oyendo, cada vez 

mas débil y más dulce, la voz de la emparedada de Santa María 
de Astorga. 

SIGLO X V 

, n e s t ,e siglo el alma española sintió la poesía para vivirla 
m a s que cantarla. 

La panoplia tenía figura de lira. 
£ Paso honroso de don Suero de Quiñones es el natural epi-

° que en el camino francés sale al paso de los peregrinos. 
^ al acabar el siglo, los peregrinos españoles, hallando corto 

' I I l i n o de Santiago, se lanzan por el mar ignoto y van pere-
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grinando para dar el nombre del Apóstol a ciudades y templos 
y grandezas. 

EL PASO HONROSO DEL PUENTE DE ÓRBIGO 
E n el siglo xv no podía faltar en el camino de peregrinos 

el episodio caballeresco de la más pura cepa de los días del rey 
don Juan II. 

Corría el año 1434, época de la gaya ciencia: lira, espada y 
mano de hierro, lances de amor y fortuna, aire helénico de tra
gedia que todo lo ennoblece. 

Corte de caballeros rezadores y fiestas de paganía. 
E l rey perseguía unas veces a los moros y otras a las per

dices. 
E l rey se llamaba don Juan II y firmaba como rey de Cas

tilla, de León, de Toledo, de Galicia, de Jaén, de... 
Pero los reyes se llamaban el Almirante, el Condestable, el 

Maestre, el conde de Haro, el de Benavente, el de Alba, el de 
Ledesma..., Girón, Toledo, Guzmán, Quiñones, Acuña, Estúñiga, 
Bazán, Manrique, Ponce, Osorio, Ayala, Tovar... 

Los juglares de cámara, Mena, Santillana, Pacheco... 
Moría la.Edad Media y amanecía el Renacimiento. 
Van-Eyck dirigía los pinceles de maese Nicolás, el francés; 

Juan de Malinas y Copin de Holanda tallaban en Toledo y 
en León. 

E l tema del amor trágico y desesperado viste de luto las liras 
de Castilla. 

E l Amor se complace en llevar del brazo a la Muerte. 
Santillana escribe el Infierno de los enamorados; Juan de 

Mena, el Laberinto*; Micer Francisco Imperial, una alegoría dan
tesca; Diego de San Pedro, la Cárael de amor; y los caballeros 
parecen envidiar la muerte de Macías "el enamorado". 

En- este ambiente, el muy noble caballero leonés Suero de 
Quiñones, hijo de don Diego Fernández de Quiñones, merino 
mayor de las Asturias, señor de Luna, de Ordas y Valdellamas, 
y de doña María de Toledo, señora de Barcial, hermana de don 
Gutierre de Toledo, obispo de Pálencia y arzobispo de Toledo.-•, 
soñó, y realizó con licencia del rey, en presencia del escribano 
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del rey ¡Pedro Rodríguez de Lena, en la puente del Órbigo, desde 
e l 9 de julio al !9 de agosto del año de perdonarlas de 1434, la 
hazaña más caballeresca, más romántica y más bella que regis
tra la historia de la literatura universal: El Paso honroso. 

Un lance de amor mantenido a punta de lanza ferrada con 
fierros de Milán. Y no fué cosa de burla; allí murió el 6 de 
agosto el caballero aragonés Esberto de Claramonte. Don Suero 
y sus nueve compañeros, mantenedores del Paso, quedaron he
ridos y maltrechos. 

La madre de don ¡Suero, en el castillo de Laguna de Ne
grillas, pedía noche y día al señor Santiago por su hijo. 

Dos frailes dominicos del cercano convento de Palacios de 
la Valduerna estuvieron los treinta días al lado de los caballe
ros del Paso para decir la Santa Misa, porque entonces, como 
siempre, ha sido muy español esto que en el lenguaje castizo 
se llama "mezclar carne con viernes". 

Allí las famosas aventuras de Amadís de Gaula y de Tiran
te el Blanco fueron realidad, corregidas y aumentadas. 

Todo era grande, como lo era el hijo del señor de Luna y 
de la señora de Barcial. 

Don Suero de Quiñones obsequiaba a los caballeros que acu
dían al Paso con señoriales agasajos que a diario preparaban 
los ilustres reposteros Alfeo Álvarez de Arroyas y Pero de La
guna, bajóla dirección, nada menos, del repostero mayor del rey, 
el famoso Diego Pérez Sarmiento. 

E l sitio estaba bien elegido, por estar la puente de Órbigo en 
camino de peregrinos santiaguistas. 
Jil año y la época, bien previstos, por ser año de jubileo, 

como año en que el día de Santiago caía en domingo y cuya 
l etra dominical era C. 

. au"í> y alrededor del día de Santiago, había de pasar la 
-.órnente m a s fuerte de las peregrinaciones jacobeas; así ten-

l a don Suero de Quiñones más caballeros para luchar o dejar 
guante de la dama: así sería más sonada su hazaña y su 

Mentía. 
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Los peregrinos no contaban en su piadoso caminar con este 
episodio aventurero que a orillas del Órbigo les esperaba. 

Un faraute decía a los caminantes: "Allí está el Paso man
tenido por mi señor don Suero de Quiñones." 

Y allí estaba, un poco arredrado del camino, don Suero, en 
caballo fuerte, con paramentos azules bordados "de la divisa de 
la empresa"; el caballero vestía falsopeto de aceituní vellud 
v¿Ilutado verde, brocado, y la uza de brocado azul, y las calzas 
de grana italiana, y la caperuza alta de grana, y las espuelas 
de rodete doradas, y en la diestra la lanza lujosa, y en todo el 
porte el más apuesto y gentil que correspondía a tan noble y 
alto caballero. 

Un heraldo con dalmática y gorra de plumas, ostentando las 
armas de los Quiñones y los Toledos, pedía el guante a las damas 
e invitaba a los caballeros a rescatarle rompiendo una lanza en 
buena lid. 

Con ojos asombrados veían los peregrinos la escena, la liza 
bien compuesta, el aparato deslumbrador de caballeros dispues
tos a la pelea; oían los sones de los trompeteros, las coplas y 
decires de los juglares; allí vieron al almirante de Castilla, que 
en nombre del rey presidía el Paso; allí, a los jueces de armas 
del rey, Pero Barba y Gómez Arias; allí, a ¡los hijos primogéni
tos de los condes de Benavente, y de Haro, y de Valencia, y al 
hijo de don Fadrique Enríquez... 

Allí oyeron al trompetero mayor del rey, el muy famoso 
Dalmao, que, al decir de las gentes, era el mejor trompetero de 
las cortes del mundo. 

Los peregrinos, humildes y penitentes, no hacían caso de 
caballerescas invitaciones, y, no sin disfrutar de la belleza de 
aquel aparato escénico tan procereseo y tan noble, seguían su 
camino con una cosa más que contar a la vuelta a sus hogares. 
E l río, en esa época, se pasa en seco sin dificultad alguna, y 
por el atajo echaban, sin pasar el puente que don Suero guar
daba tan bizarramente. 

Pero los caballeros que peregrinando iban a Compostela re
cibían en la puente de Órbigo la desagradable invitación de de
jar la espuela derecha, y sus damas el guante de la mano dere-
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cha y reconquistar ambas prendas a punta de lanza en combate 
con uno de los mantenedores del Paso honroso. 

Ni estaban preparados para el caso, ni sus ánimos ansiaban 
otra empresa que la de llegar sanos y salvos ante el sepulcro 
de Santiago después de largo camino, ni querían arriesgar sus 
almas en un combate innecesario, cuando el motivo principal 
de su peregrinación penosa era el obtener del santo Apóstol 
el perdón de los pecados, en aquel año, que por eso era "año de 
perdonanzas". 

A más, que seguramente pensarían que nada tenían que ver 
con las aventuras de amor de aquel mozo de veinticinco años 
que tan fuera de razón quería combatir con caballeros que ni 
le conocían a él ni a la dama desdeñosa o enamorada, o a los 
libros de caballerías que, sin duda alguna, habían revuelto la 
imaginación del apuesto y denodado don Suero de Quiñones. 

Muchos caballeros peregrinos se negaron a pelear por el 
guante de sus damas, como hizo Pero García de Vafallo, marido 
de doña Inés Álvarez de Viedma, y don Juan de la Vega, que 
dijo "no venir preparado para se probar en aquella aventura". 

Acuden los jueces de armas del rey y acuerdan que se de
vuelvan los guantes a doña Leonor y doña Guiomar, su herma
na, y a doña Inés de Viedma, para que no crea nadie que el 
Paso honroso era "contra la devoción cristiana de la romería". 

Las .quejas de los peregrinos lamentando que en la puente 
de Órbigo se estorbaba el paso libre a los peregrinos jacobeos 
fueron subiendo de tono y llegaron hasta el rey; pero cuando éste 
quiso intervenir a favor de aquéllos, ya los treinta días eran 
pasados y no había lugar a corregir desafueros caballerescos, que 
e i rey había autorizado cuando aprobó y dio por buenas las 
condiciones del Paso, que don Suero le presentó en Medina del 
Campo. 

, único remedio que se puso en el lugar del Paso honroso 
U e que el caballero don Lope de Rerga se ofreció a rescatar 

aguantes de las, damas. 

15 
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Dos cosas salvan claramente la intención de don Suero de 
Quiñones en orden a la santa peregrinación de Compostela. 

Caballero cristiano, es decir, español, era él devoto del señor 
Santiago. 

E n la noche del 1 de enero de 1443, al presentarse don Suero 
de Quiñones en Medina del Campo ante el rey don Juan II, l a 

reina doña María, el príncipe don Enrique, el muy poderoso 
condestable don Alvaro de Luna y la corte brillante de un rey 
artista, para pedir hidalgamente licencia al rey para el Paso 
honroso "por un rescate de amor", a campo abierto, "en fecho de 
armas", dijo el muy noble don Suero con aire de reto: "Que yo 
seré con estos nueve caballeros que conmigo son, en el puente 
de Órbigo, arredrado algún tanto del camino, quince días antes 
de la fiesta de Sanctiago, y quince días después, fasta que sean 
rompidas trescientas lanzas por el asta con fierros fuertes en 
arneses de guerra, sin escudo ni tarja nin más de una dobladura 
sobre cada pierna." 

Y añadió: "Éste será en el derecho camino por donde las 
gentes suelen pasar para la cibdad donde su santa sepultura 
está..." 

E l caballero hizo constar al comenzar su alegato que la pe
tición la hacía "en nombre del Apóstol Santiago". 

E l rey aprobó la demanda; el maestre de Santiago lo comu
nicó al adelantado de León, Pero Manrique, pero éste dio la 
orden al faraute y éste dio una grida pregonando el mandato 
del muy poderoso rey y señor don Juan II. 

Como se ve por los términos de la petición, la intención de 
don Suero de Quiñones era lucir su hazaña ante los peregrinos, 
lo que ahora diríamos presentar para asombro de los caminan-

'tes un "número de fuerza", para, a su manera, dar esplendor a 
las peregrinaciones jacobeas, amenizando su penoso caminar con 
una fiesta gentil, vistosísima y caballeresca. 

Es decir, todo lo contrario de aquello que decían los pere
grinos que se quejaron al rey de que don ¡Suero interrumpía 
la santa romería. 

Para no interrumpirla, dice don Suero que el Paso se man
tendrá "arredrado un tanto del camino". 

E l día 7 de agosto, dos días antes de terminar el Paso hon-
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roso fué el d í a más feliz para don Suero de Quiñones y sus 
bravos compañeros. 

Aquel día vio colmados sus deseos y propósitos, porque aquel 
día llegó al Órbigo un grupo de peregrinos que eran la gala de 
Castilla. 

Como que era nada menos que el buen conde de Haro, el 
caballero de más prestigio de Castilla, el caballero del "Seguro 
de Tor desillas". 

Venía de Santiago de rezar ante el Apóstol y traía una corte 
de gentiles hombres bien guardados. , 

Era el público que deseaba don Suero. 
Se preparó a la brillante comitiva un buen agasajado. 
Estaban los bravos mantenedores del Paso heridos o lisiados. 
Así y todo, salió a la liza Lope de Estúñiga, poeta y gue

rrero, y lidió con Arbas Bejus, de la casa del duque de Bretaña. 
El buen conde de Haro regaló a los caballeros medallas san-

tiaguistas y dejó a don Suero en premio a su hazaña el caballo 
blanco que él montaba. 

El 10 de agosto, oída misa en el Monasterio de Santa María 
de Carrizo, caminaban a León los caballeros. 

Dos días después, apenas descansados y curados de sus he
ridas por el físico judío Salomón Seteni y los cirujanos maestre 
Rodrigo de León y maestre Manuel de Aguilar, cambiaron los 
arneses de guerra por muy gentiles atuendos de caballeros y 
marcharon devotamente, como cristianos, camino de Compostela. 

Y don Suero de Quiñones, hijo de Diego Fernández de Qui
ñones, merino mayor de las Asturias y señor de Laguna, de Luna, 
de Ordas y :Valdellamas, y de doña María de Toledo, señora 
de Bardal, rezó ante el Apóstol y regaló a la imagen veneranda 
% brazalete de oro. 





I I 

ALMAS PEREGRINAS 

E l alma española es esencialmente peregrina; su camino es 
el camino de Compostela, y cuando éste acaba, se lanza al mar 
—como un Proteo impulsado por Aria!—para dar el nombre de 
Santiago a las más bellas ciudades del Nuevo Mundo. 

De nuestra cultura pudo decir, con su hablar ingenioso, el 
benedictino Feijoo, que el saber hispano, en su gran parte, vino 
a España peregrinando. 

La resaca de las peregrinaciones extendió por Europa la cul
tura española, el arte de los árabes españoles, el románico astu
riano, el romancero castellano, el sentido isidoriano de nuestra 
civilización, el sentido teológico de nuestras devociones, el ritmo 
de nuestras canciones aldeanas—liturgia que sale de la Iglesia 
al campo—, las instituciones jurídicas de la vida civil española, 
de honda huella romana, impresa en el fuerte individualismo 
ibero... 

¡Alto y maravilloso "turismo medieval" que en nuestras ca
tedrales y en nuestro caudal de leyendas dejaba las hermosuras 
ordicas, a cambio de llevar por el mundo una corriente de sim

patía infinita por el alma de España! 
Alma esencialmente peregrina. 
Ln lo más profundo, como en lo más cimero de nuestra his-
a mística y aventurera, se percibe un afán de caminante que 

z

 e e r e " 6* camino a la posada", el ansia noble de nuevos hori-
es> ^ e empuja con incansables bríos a nuestros poetas, a 

eftros conquistadores, de Garcilaso a Pizarro. 
foso e r e g r i n a r e n t r e prodigios es el bello andar del peregrino 
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E n la portada del monasterio de Oña—camino de peregri
nos—aparece San Iñigo, que, andando, se perdió en los montes, 
y para volver a su destino, alumbra la vereda un ángel del cielo 
con una antorcha en la mano. 

E n Armenteira—camino de peregrinos—, la dulce leyenda 
del monje y el pajarito, reproducida en claustros de catedrales, 
nos dice del caminar largo en el tiempo, en doscientos años, del 
monje cuyos cánticos piadosos había sustituido en tanto tiempo 
la dulce avecilla, que anidaba junto a la ventana de la celda. 

Desde Berceo a Silos camina don Gonzalo, el candido poeta 
de alma pura, recogiendo como flores de jardín "eobdiciadero" 
para decir sus "prosas" de los milagros y loores—oro y marfil-
de Nuestra Señora. 

Es el alma vibrante de Teresa de Ahumada, peregrina del 
amor divino y de los anhelos de la salvación del mundo, que 
camina sin sosiego en la carreta- rechinante, rozando apenas las 
alas blancas en la tierra y dejando caer perlas de su airosa capa 
carmelita para marcar el rumbo de las almas grandes. 

Es el alma peregrina de don Quijote de la Mancha, que anda 
por los caminos con los ojos vendados para no ver las impure
zas del suelo, pero abiertos y fuera de las órbitas en busca eter
na de la justicia, del honor y del amor. 

No hay pueblo español que no tenga su ermita algo alejada 
del caserío, y si el país es montuoso, la ermita campea sobre la 
llanura, empinada allá en el oteruelo, en el alcor. 

En la espadaña humilde hacen su casa de leña las cigüeñas 
piadosas, de hábito dominico, blanco y negro, como las dulces 
golondrinas que quitaban las espinas de la corona del Señor. 

A la ermita van los aldeanos una o dos veces al año con pre
parativos de más largo viaje, y, unos ahora, otros más tarde, una 
hilera de gentes une la ermita al pueblo. Las gentes entran en 
la ermita a rezar a la imagen milagrosa y hacen votos y ofren
das, y cantan, a manera de villancicos, amorosas plegarias, y 
dejan cirios, y dejan flores, clavellinas azules, flores de zarzales, 
amapolas preciosas, gallardos girasoles y retamas y tomillos Ins
olientes. 

A veces la ermita está en otro pueblo, y la "romería" es más 
famosa y lucida. 
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Es la ilusión de la peregrinación; es que el alma española es 
esencialmente peregrina. 

La ermita es el santuario de las aldeas; la humilde romería 
es el sueño de la peregrinación que acalla las ansias caminan
tes de una raza de héroes y de santos. 

E l santuario se llama catedral de Compostela cuando el alma 
nacional se pone en marcha a la luz de esas estrellas inconta
bles, suavemente encendidas en fulgor espiritual, que señalan 
a los caminantes el camino de Santiago. 

R O N C E S V A L L E S . — COMPOSTELA 

¡ Roncesvalles!... ¡ Compostela!... 
¡Alto de Ibañeta!... ¡Alto de Pico Sacro!... 
Alfa y omega de peregrinaciones santiaguistas. 
Y entre aquellos dos nombres evocadores, un camino largo y 

penoso sembrado de plegarias, de dolores y de tumbas de pere
grinos. 

Allí, junto al Alto de Ibañeta, está el primer cementerio de 
peregrinos; el último es la misma catedral de Santiago, en la 
cual muere, según la tradición, Guillermo, duque de Aquitania, 
el día de Viernes Santo. L a tradición, que acaso recoge el lindo 
romance gallego cuando dice: 

Gracias, meu señor Sanctyago, 
a vosos pes me tes xa; 
se queres tirarm'a vida, 
podesma, señor, tirar, 
porque morrerei contento 
n'esta santa catedral: 
y o vello das barbáis longas 
caiu tendido no chan. 
Cerreu os seus olios verdes, 
verdes com'auga do mar; 
o obispo qu'esto veu 
alí o mandou enterrar. 
Así, morreu, meus señores, 
Gaiteros de Mormaltán. 
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Y entre Ibañeta y la catedral de Santiago, los viejos libros 
óbitos de las iglesias del camino francés os hablan de peregri
nos que allí mueren, y en las ciudades los viejos cronistas os 
dicen dónde estaban los camposantos de peregrinos; y a campo 
abierto, la reja del arado de desfonde saca, junto a santuarios 
y hospitales de peregrinos, blancos huesos de aquellos piadosos 
caminantes, como ahora mismo podéis ver al lado de la ermita 
de Santa Catalina, en tierras de Hospital de Órbigo. 

¡ Misteriosa sembradura de muertos, muchos de ellos santos 
y mártires de la fe cristiana, que entregaban su vida como un 
sacrificio ofrendado al Apóstol que nos trajo la fe! 

¡Misteriosa sementera, que, por milagro del Apóstol'protec
tor de España, había de brotar en ingente floración de templos 
para el arte, asilos para aliviar las desdichas humanas, caminos 
para la civilización cristiana—la civilización que no ha sido ni 
será superada por nada ni por nadie—•, ríos de oro y de pros
peridades de todo orden, ríos de oro que surgen siempre en los 
cauces que ahonda la cultura! 

¡ E l Alto de Ibañeta! 
Paisaje solemne, robledal formidable, monte alto, olas de 

montaña que se han quedado quietas en serie de cordilleras que 
no tienen fin. 

Venía el cronista que esto escribe de la Colegiata de Ron-
cesvalles, Heno el espíritu de la emocionante evocación de los 
tiempos de Carlomagno, del sabio Alcuino, de la famosa ruta 
que aún canta el romance extendido por todas las aldeas espa
ñolas : de los doce Pares de Francia, del legendario Roland, pre
fecto de la Marca de Bretaña; del arzobispo Turpín, que acom
pañaba a Carlomagno...; toda la nobleza de Francia que allí 
cayó a manos de los vascos, bravos montañeses que conservan 
hoy en su canción guerrera Altavizoren cantm, como en su 
austera y fuerte vida, batida por los aires del Pirineo, los rasgos 
de una raza indomable. 

Traía el cronista en los ojos la impresión imborrable de un 
pueblo de peregrinos, del primer pueblo de peregrinos. La Real 
Colegiata, dedicada a Nuestra Señora de Roncesvalles, fundada 
por Sancho el Fuerte, rey de Navarra, que allí está enterrado, 
como la reina doña Constanza; los canónigos regulares de San 
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Agustín, con una cruz en forma de espada, bordada en el manto 
con terciopelo verde; la vieja ermita de Santiago; la iglesia de 
Sancti Spiritus, cementerio de peregrinos compostelanos; las 
imágenes de (Santiago el Zebedeo y iSantiago el Menor; y en re
dor de la Colegiata, unas casas de piedra, una plaza de mer
cado unos vascos franceses de Saint Jean de Pié de Port y unos 
vascos españoles de Roneesvalles; unos paisanos de Abaurrea 
Baja que van frecuentemente en romería y que parece esperan 
la llegada de peregrinos que bajan por los ventisqueros de la 
montaña bravia y que, a falta de caravanas de peregrinos, espe
ran el magnífico paso de las palomas emigrantes—peregrinas del 
aire—que en muchedumbre incontable cubren el cielo y van a 
perderse allá entre las brumas de la sierra. 

Aquel día estaba en Roneesvalles el señor obispo de Pamplo
na, un esclarecido obispo que fué después arzobispo de Santiago, 
ilustre peregrino eon mitra y báculo; aquel día lucía un asom
broso pectoral de los abades de Roneesvalles eon la cruz de 
Santiago. 

No es fácil que exista un pectoral tan rico y tan precioso. 
Todo allí es santiaguista; todo es grande; huellas de Carlo-

magno y de Roland, tumba del rey don Sancho el Fuerte, ce
menterio de la flor de los ejércitos del emperador de Occidente 
en la iglesia de Sancti Spiritus, evangeliario sobre el que jura
ban los reyes de Navarra... y huellas de peregrinos del mundo 
entero iniciando el vibrante himno de "Ultreya" en el magno 
escenario del Pirineo, el himno cuyas notas bizarras irían reso
nando por los campos de España, campos del señor Santiago. 

IBAÑETA 

iAltodelbañeta! 
¿No has estado allí, lector romántico, lector poeta, lector ami-

g 0 d e espiritualidades y de sueños altos? 
¿No has tocado aquella campana de agudo grito vibrante, la 

« orienta a los caminantes' en noches de nieve, cuando todo el 
mneo, vestido de blanco, es la imagen más bella de la muerte? 

quella campana aguda y gritadora toca ella sola, al aliento 



234 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

del huracán; pero toda la gente de la montaña, llena de imagi
naciones fantásticas de muertes y aparecidos, cree firmemente 
que uno de los peregrinos por allí enterrados sale de su sepul
cro y con sus manos de hueso 'coge la cuerda de la campana, y 
ésta vibra con un son trágico, avisando a los peregrinos para 
que se acojan ¡a las ruinas de la ermita, para salvar la vida. 

¡ Alto de Ibañeta! 
Ahora está allí, junto a la campana, una tumba simbólica, 
Es la estatua yacente de Eoland. 
La estatua en bronce, severa, de supremo arte, inspira admi

ración reverencial, la emoción de la historia envuelta .en el 
manto regio de la poesía. 

L a cartela dice: 

EN AD TERMET? SUN VIS 
LIQUENS ROLLANT 
SE J U T ! DESUZ UN 
PIN ENVERS ESPAGNE. 

do 
E l guerrero earolingio parece descansar de la pelea dicien-
un verso de paz. La cruz de piedra lo ampara. 

¡ Alto de Ibañeta! 
Allí también, defendido por la espada de Roland, un cemen

terio de peregrinos, de esos muertos desconocidos cuyas almas 
ven la luz perpetua. 

Y todo, en el amplio paisaje de Valcarlos, camino de Bur-
guete, camino de Pamplona,.., camino de Compostela. 

PICO SACRO 

i Pico Sacro! 
Alto pico de peña pelada que domina fácilmente un fondo 

de montaña y descuella cortando graciosamente la línea azul. 
Pero esto no es un paisaje recio de ítoncesvalles. 
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Esto es la bella Galicia, a poco más de dos leguas de Com-
postela. . , 

Cuenca del lil la, el "Ul ia" de Pomponio Mela. 
Desde arriba se descubren las torres de la catedral de San

tiago, meta de peregrinos, acabamiento de sus trabajos y penas. 
Desde arriba se ven las rías de Arosa, aires de marina. 
Desde arriba se gozan los ojos en el panorama gallego de 

la cuenca del río, que ha vestido la falda del monte con el verde 
oscuro de los pinos, el verde claro de los maizales, el verde ale
gre de los prados mimosos, que el agua mantiene frescos para 
vida y recreo de los buenos aldeanos que en pobres casitas, sem
bradas sin molestia de urbanización, pasan sus días tranquilos 
cuidando de aquellas tierras risueñas y de aquellos ganados pa
cíficos. 

Por aquellos prados pastaban, en el monte de las Encinas 
—la encina,- el árbol de los celtas—, los toros de la reina Lupa 
que habían de conducir la carreta rechinante, carreta de "cam
bas", de ruedas macizas, fijas por el eje, para andar por terrenos 
quebrados y ahuyentar los lobos..., la carreta rechinante en que 
habían de caminar desde Iria Flavia a Libredón las santas re
liquias del Apóstol Santiago. 

Pico Sacro, Pico Sacro, 
sáname do mal que eu trago. 

También desde las torres de la catedral eompostelana se ve 
el Pico Sacro como una avanzada histórica de la ruta de los 
peregrinos. 

¡Pico Sacro! 
viejo monte celta que presenció sacrificios druídieos, sacri

ficios humanos. 
• caverna misteriosa, acaso mina romana, sobre la "cual la fan-

asia de las buenas gentes ha acumulado las más extrañas le
yendas. • 

Los doctos, los. amantes de las cosas de G-alicia, y entre ellos 
~-¡ como no!—el ilustre caballero santiaguista don José Várela 

e Limia, vizconde de San Javier, han hecho exploraciones en 
cueva misteriosa; noble intento, pero en vano, pues aquello 
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es una vulgar caverna adornada por la imaginación del pueblo 
con las más disparatadas consejas. 

Vestigios, romería, tradición de costumbres celtas. 
Restos de una torre fuerte que ya debía de existir en el si

glo XII, pues sobre sus cimientos y muros intentó, en tiempos de 
Gelmírez, la reina doña Urraca construir un castillo roquero. 

Una capilla dedicada al señor Santiago, de remotísima fecha. 
Un castillo que en el siglo xv edificó el arzobispo Fonseca—el 

magnífico constructor de media España monumental—para de
fenderse del conde de Altamira. 

L a ¡capilla de (San Sebastián, aún en pie, que el obispo don 
Sisnando fundó en el siglo XX. 

La consagración de esta capilla, descrita en el Cronicón de 
Sampiro en tiempo de Alfonso III el Magno, fué, en cierto modo, 
la consagración del Pico sSacro. 

Allí hubo un monasterio de la Orden de San Benito. 
Allí abajo, entre la falda del monte, la vía romana que iba 

de Iria Flavia» a Lwcus Augusti, pasando por la ciudad de Asce-
rvia, allí mismo emplazada. 

Una sencilla cruz corona lo más encumbrado del Pico Sacro. 
¡Alto de Ibañeta!... ¡Alto de Pico Sacro!... Alfa y omega 

de peregrinaciones a Santiago. 

DEL PEREGRINO DESCALZO AL AUTOCAR 
¡Mal hayan los trenes y los motores, que han matado el en

canto de las peregrinaciones antiguas, las de sabor penitencial, 
que revivían éxodos del pueblo israelita, que marcaba en los 
caminos las huellas de los pies desnudos; las que tenían el sen
tido de tránsito de las almas por la tierra rumbo al cielo; las 
que marchaban lentamente, como una oración bien rezada; las 
que oían por el camino—camino de la vida—los clamores del 
ciego de Jericó, el llanto de la viuda de Naín, de los leprosos 
de Samaría, desagradecidos entonces como ahora, a excepción de 
uno que era samaritano; del paralítico lleno de fe, del rico de 
Cafamaún, de los fariseos que hipócritamente alientan a los 
peregrinos para explotarlos mejor! 
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¡Mal hayan los trenes y Ios-motores, que no dejan a los pere
grinos disfrutar de las cosas buenas y bellas que el camino ofre
ce para alivio de caminantes; los soberanos paisajes de la bella 
España, la España que enamoró al egregio ¡San Isidoro, que en 
el prólogo a su Historia de los godos canta, más que escribe, el 
cálido elogio: "Eres, ¡olí España!, la más hermosa de las tie
rras que se extienden del Occidente a la India... L a pródiga 
Naturaleza te ha dotado de toda clase de frutos: eres rica en 
vacadas, alegre en mieses, te vistes con espigas, recibes sombras 
de olivos, te ciñes con vides, eres florida en tus campos, fron
dosa en tus montes... Cuanto hay ide precioso en metales, de 
hermoso y útil en animales, lo produces tú" ! 

No ven las modalidades de la variadísima vida española, las 
construcciones domésticas, el aspecto de los caseríos, la rica va
riedad de las regiones, los trajes, el habla, las fiestas, las can
ciones, las comidas, los tipos, los ganados, la labranza de los 
campos. 

No reciben la lección práctica de historia romana, de his
toria de España, de historia de las peregrinaciones que el ca
mino enseña. 

No; no reciben la lección magnífica de historia del arte de 
la alta y baja Edad Media que en el camino se aprende, en las 
páginas de oro de las catedrales, los monasterios, las iglesias 
viejas, los puentes, las ermitas, los edificios; civiles. Los castillos, 
la heráldica, la epigrafía, las joyas artísticas, el inagotable te
soro de esta España norteña que, aun habiendo pasado calami
dades sin cuento en guerras y saqueos y "desamortizaciones" de 
toda índole y jaez, aún conserva una asombrosa riqueza, cuyo 
catalogo sería la admiración del mundo civilizado. 

No ven nada de eso los peregrinos de hoy; y eso sería bas
ante 'para hacer olvidar todas las fatigas y todos los riesgos y 

Penalidades del peregrino que hace a pie el camino de Com-
Postela. 

M peregrino de hoy, empaquetado en el tren, ve los nom-
e s ^ e 1&S estaciones, y allá a lo lejos, en desfile cinematográfico 

. a b s u r d o , las perspectivas superpuestas de campos, pueblos, 
clades, ríos, montes, y todo como en un sueño de fiebre... 

la "organización" lo consiente, puede dejar el tren para 
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"visitar" en tres o cuatro horas, almorzando de paso, esas ciu
dades que se llaman Burgos o León, Garrión de los Condes o 
Puente la Reina, Pamplona..., o Nájera, Belorado, Astorga, Sa-
hagún, 

Para los peregrinos de "agencia" o de "organización" no 
existe el Viaje sacro de don Ambrosio de Morales, ni la España 
de don José María Quadrado...; no existe más que un horario 
rígido, y, a lo más, una guía de ferrocarriles. 

Y no se diga que los peregrinos no van a iCompostela en plan 
de estudio; tampoco iban los caminantes a pie de los buenos 
siglos de Compostela, y escribían sus interesantísimos (Marios 
de todo lo1 que por el camino veían, y llevaban para sus patrias 
tantas cosas curiosas que contar, que el relato les duraba todo 
lo que les duraba la vida, 

Los peregrinos de automóviles no ven más que los indica
dores de distancias. 

En vez de ser ellos los que van a los pueblos, son los pueblos 
y los árboles los que vienen hacia ellos en carrera fantástica. 

iSon los peregrinos de autocar, con hoja de ruta, que se cum
ple con rigor; con paradas, no para ver monumentos, sino para 
ver buenos hoteles; coches cómodos; jefe de la expedición, que 
se ocupa de todo: lo que se llama ir al cielo en coche. 

Es de esperar que, acabada la guerra, se organizarán cara
vanas de aviones para ir a Compostela sobre las nubes del cielo. 

E l desayuno, en Roncesvalles; el almuerzo, en Covadonga. 
Los itinerarios de peregrinos, que ahora estudiamos con tan

to afán y tanto amor, van perdiendo su interés práctico; pero 
nosotros—y nuestros hijos, y los hijos de nuestros hijos—segui
remos viendo con respeto emocionado la huella del pie descalzo 
del último peregrino que, haciendo penitencia, sigue por el ca
mino de los peregrinos que conoció Guido de Borgoña. 

Un breve colofón a este capítulo de los peregrinos de hoy-
Un colofón de justicia estricta para descargo de la concien

cia, que no es cosa de aumentar él la cuenta de las culpas en 
año ¡de perdonanzas. 

Nuestro apasionado elogio de los peregrinos a pie, acaso nos 
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lia hecho olvidar el sacrificio de los demás peregrinos a Com-
postela. 

Noches enteras en el tren, coches no siempre habitables, etcé
tera, etc. 

En una vieja ciudad del camino clásico de Compostela hemos 
visto los desfiles de peregrinaciones en este año jubilar. 

E l horario marcaba tres horas, a lo sumo, de descanso. 
Les esperaban aún a Barcelona, a Sevilla, a Valencia... ho

ras y horas, otro día tras dos noches en esos trenes que con ex
tremada cortesía dejan el paso a todos los trenes habidos y por 
haber. 

Grupos de sacerdotes, algunos bien ancianos, grupos de pia
dosas mujeres, de gente de toda condición, con el cansancio en 
la cara, se dirigían en primer lugar a rezar a la catedral, a 
buscar una imagen del Apóstol...; añadiendo fatiga a la fatiga, 
volvían al tren, y apenas ocupaban sus asientos, un himno pia
doso salía de los coches, y a seguida el ritmo del Santo Eosario 
decía con armoniosa dulzura que aquel tren era una ermita mó
vil en el camino de peregrinos a Santiago. 

Los caminos del tren, trazados, como es natural, con miras 
utilitarias—ahorro de kilómetros, perfiles de vía, paso menos di
fícil de puertos o de ríos—, no han sido construidos para recreo 
de caminantes ni para exhibición de cosas notables de cada re
gión; el tren para en Venta de Baños, sin preocuparse de que 
allí cerca está San Jnan de Baños de Cerrato, la iglesia más 
noble de toda la meseta por ser fundación de Eecesvinto, por 
sus antigüedades del siglo vn, por su categoría de clave del arte 
hispano...; el tren no hace caso de la iglesia de Santiago de Pe-
nalba, del arte arábigo español injerto en el románico nuestro, y 
Piedra angular de devociones primitivas al Apóstol...; el tren 
S1gue su marcha ganando tierra, sin mirar por dónde va, por
gue su finalidad es llegar, llegar al término de su viaje; es un 

c a v o ^jeto a las barras de hierro que atan sus pies. 
Las grandes carreteras, ejes de una red de caminos locales, 

_guen los rumbos de las vías romanas del itinerario de Anto-
o; por ellas pasamos y cruzamos los ríos por sus mismos puen-

es> que Vitrubio reconocería. 
6 r ° l a s vías romanas fueron trazadas para la explotación 
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de las riquezas de Iberia, y los tiempos son otros; el oro de las 
Médulas, que tenían por lavadero el lago de Carucedo, y a n 0 

pide una vía formidable para llevarlo a los puertos y de éstos a 
la Roma de Tito Bivio. 

Y las vías romanas se deformaron, recogiéndose en los mu
seos los cipos y las estelas y revelando sus secretos a la investi
gación'sabia del académico don Antonio Blázquez, ilustre ex
plorador de estas antigüedades. 

Fuertes, como romanas, hecho el firme con tonga de ripio y 
losetas grandes, eran caminos para pesados carros y para equites 
de las legiones dominadoras. 

Por esto esas grandes vías eran el camino de Napoleón,-gran 
imitador de Césares, y tan, deseoso como ellos de los tesoros de 
España. 

B i camino de peregrinos a pie tuvieron que irlo haciendo 
ellos mismos, buscando atajos suaves, buscando hospitales y re
fugios, huyendo de parajes de gentes peligrosas..., y su paso 
fué creando pueblos, y albergues, y cofradías protectoras; y, a 
ratos sobre la vía romana y a veces sobre sendas nuevas, fué sur
giendo el camino francés y los caminos secundarios, y a sus 
márgenes fué naciendo una España de las peregrinaciones, sin 
cuyo estudio no está completa la historia nacional. 

PEREGRINOS D E H O Y 

Año de 1943, año de perdonauzas, por caer en domingo el 
día de Santiago. 

Sigue vigente la bula del Papa Alejandro III, que establece 
las condiciones esenciales para ganar el jubileo. 

A la Iglesia Católica, nuestra Madre, puede y debe aplicarse 
la frase célebre de Bossuet, cambiando la forma, pero no el 
sentido íntimo: "Tú no varías; luego tú eres la verdad." 

# * * 

¡ Peregrinos de hoy! 
Los que van a pie son los mismos que iban a pie en los sigl°s 

de oro de las peregrinaciones del xm al Xv. 



PARTE II. •— DEL CAMINO Y DE LOS PEREGRINOS 241 

Los que no vamos a pie... también seremos muy parecidos 
los que no iban a pie en aquellas épocas remotas. 

Para no ir a pie y tranquilizar la conciencia, se inventó un 
tópico, de esos tópicos afortunados que adquieren la aceptación 
general: "Ya no son las naturalezas tan fuertes como eran antes." 

Adoptada la fórmula, son |muy pocos los ¡héroes que van a 
pie y somos todos, con esas ejemplares excepciones, los que va
mos en tren, en autocar, en coche de turismo, hurtando el cuer
po a las molestias todo lo posible, "descansando" por el camino 
para comer en buenos hoteles y buenos restaurantes, encargan
do a una agencia que nos evite todas las preocupaciones del via
je y limitando nuestra penosa condición de peregrinos a poner
nos una medalla. 

¡ Señor Santiago, oye las plegarias de los que van a pie a 
Oompostela! 

Y oye también las nuestras, poniendo en la balanza todo el 
valor de tu santa vida y tu glorioso martirio para que nuestra 
"cómoda devoción" pueda ser oída allá donde tú vives por los 
siglos de los 'siglos. Amén. 

D. A. Y . S. I. 
(Divisa y emblema de peregrinos) 

Para los que vamos dejando los ojos en la lectura de viejos 
Papeles, archivo de noticias raras y curiosas, joyero de anales 
patrios, no hace falta que plumas extranjeras vengan a descu
brir la trascendencia de las peregrinaciones jacobeas en los rum
bos de la civilización. 

rara el ingente vulgo de la ramplonería mental, que ya en 
êmpo de Séneca comprendía hasta a los que "vestían clámide", 
gun i a f r a s e ¿gj moralista cordobés; para esa "masa" educa-
. e n ^ s traducciones de la Revista de Occidente que, con el 

s o bueno de Ortega y Gasset, nos presentaban una, Santa Te-
a de Gabriela Cunningham o un Lope de Vega de Káro 

« e r ' P a r a que la "masa" supiera que en tierras de España 
jodian leerse" las obras de la altísima santa de Ávila y las 

e n a s Producciones del magnífico señor clérigo madrileño..., 
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era necesario que un escritor no español viniera a dar el pasa
porte a las grandezas españolas para que éstas puedan entrar 
en la categoría de tales y pasar después al inagotable caudal de 
la corriente de los tópicos que adornan los discursos que oyen 
a diario los camareros de café. 

No hay exageración en cuanto vamos diciendo en lo que se 
refiere al magno hecho de las peregrinaciones compostelanas-

E n el discurso del señor marqués de la Vega Inclán, en su 
recepción en la Real Academia de la Historia, se dice lo siguien
te : " E n lo que atañe a la importancia que, no sólo para España, 
sino para el mundo occidental, tuvo la peregrinación a Com-
postela, se va reconociendo por muchos extranjeros algo que 
hace pocos años juzgaban exageración del patriotismo." 

Y a continuación cita como máximo aval las obras de dos 
escritores de Norteamérica, Kingsley Porter y miss Georgiana 
Goddard King, publicadas, respectivamente, en 1923 y 1920. 

Para el gran público nacional y extranjero quedaba dogmá
ticamente reconocida la importancia mundial de las peregrina
ciones compostelanas. Para los hombres de libros no hacía falta 
esta consagración extraña. L a bibliografía jacobea registrada 
por don Manuel Vidal comprende unas cuatrocientas obras de
dicadas al tema de Compostela, que ya parece bastante cifra 
para caer en la cuenta de la magnitud del hecho de las pere
grinaciones. 

Solamente el ilustre López Ferreiro—el P. Flórez gallego, 
lo llama Cotarelo—compuso su amplia biblioteca de estudios 
compostelanos y su buena historia de la catedral santiaguesa en 
once tomos de más de seiscientas páginas cada uno. 

Sin contar con que los escritores extranjeros y los seudoin-
teleetuales indígenas, que a estas fechas comenzaban a enterar
se del gran tema jacobeo, pudieron averiguar fácilmente que en 
el siglo xv se habían publicado tres obras: una en alemán, de 
Hermann Küning de Bach, impresa en Estrasburgo; otra en in
glés, anónima, The Wmj Lend of Engeland Saint James in G«-
liz, y otra en francés, Voiadge a Saint Jacques de Compo&la> 
por Nopar de Caumont. 

Pero era cierto lo que afirmaba el marqués de la Vega In
clán, y bien hace el Instituto Nacional de España en buscar en 
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plumas españolas un estudio completo de las peregrinaciones 
compostelanas, que sólo en España, con documentación auténtica 
y copiosa, puede y debe hacerse. Puede evitarse la molestia de 
llenar páginas de prosa periodística o cinesca el ingenio de algún 
extranjero, cuando aquí, cerca del sepulcro del Apóstol, nos 
son conocidos hasta los nombres de los azabacheros santiaguis-
tas y nos sabemos de coro hasta las coplas que cantaban los 
ciegos al entrar los peregrinos de los siglos medievales en la 
catedral de Santiago. 

La revisión de los trabajos hasta ahora realizados, la amplia
ción de los mismos sobre el documento indiscutible, la ruta de 
peregrinos andada pueblo a pueblo, los itinerarios por el suelo 
español, anotando los hospitales y fundaciones piadosas, los 
cementerios, los monasterios, las hospederías, las enfermedades 
de importación y exportación, la economía de las peregrinacio
nes, desde la Bolsa de Bayona hasta la "Cofradía de cambeado-
res" de Compostela y la Casa de la Moneda, con sus tasadores 
de joyas, que en el siglo ix y en el x i contenían la ambición de 
los árabes alquimistas que trabajaban metales para los peregri
nos..., y los grupos selectos de "mercatores curseri" que vendían 
por los caminos los productos del ingenio extranjero y exhibían 
también en aquella Compostela, que era el primer mercado de 
Europa... 

Nuestras vías romanas cambiaron de nombre al influjo de 
la corriente de las peregrinaciones, y en toda España quedó 
una rúa de franceses, una "Calle de la Rúa" aún subsistente, 
y una iglesia de Santiago, y una "Puerta gallega", y una cruz 
santiaguista en monumentos o ruinas, como un recuerdo inde
leble. 

•La historia del arte español quedaría mutilada sin la apor-
acion de las peregrinaciones, en el románico como en el gótico. 

Ln lo religioso, ¿quién puede ponderar todo el tesoro de 
Piedad cristiana que el denodado fervor de los peregrinos in
fectaba en el alma hispana, tan combatida por herejías extran-

ras> y todo el caudal de sanas tradiciones españolas que salían 
Canfranc o Roneesvalles para cristianizar el mundo ? 
n obispo gallego recibe ante el sepulcro del Apóstol la ins-

a c i o n ^ e la Salve Regina, que ha de ser la oración que los 
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españoles entonan al poner planta en América como nuncio de 
una civilización que llevan caballeros santiaguistas. 

Nuestros trovadores son caminantes peregrinos de Compos
tela, y nuestra formidable literatura caballeresca tiene una no
ble raíz en aventuras de peregrinos. 

¿Cómo no, si el Cid ya de peregrino a Compostela! 

Ya se parte don Rodrigo, 
que de Vivar se apellida, 
para visitar Santiago, 
adonde va en romería. 

La cultura española ostenta en sus blasones una cruz de San
tiago. 

Y la cultura mundial también, quiera o no quiera; porque 
por algo dijo fray Luis de León en su dulce lira cantando las 
grandezas santiaguistas: 

De tu virtud divina, 
la fama que resuena en toda parte, 
siquiera sea vecina, 
siquiera más se aparte, 
a las gentes conduce a visitarte. 

He ahí la amplia vega fecunda que desde este pórtico diví
sase al comenzar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí
ritu Santo este trabajo. 

Somos peregrinos que vamos a Compostela llevando piedre-
cillas para el monumento al Apóstol de las barbas recias y la 
melena desmelenada. 

DESCANSOS E N E L CAMINO 

Los peregrinos de antaño—harto mejores que nosotros—, aca
bada la jornada del día, descansaban, ya fuera entre los riscos 
de Paneorbo, o en la llanada de Campos, o entre las urces del 
Manzanal, o a la sombra de los castaños gallegos. 

Su descanso era una oración. 



PARTE II. — DEL CAMINO Y DE LOS PEREGRINOS 245 

A su remedo, aunque muy lejanos de su ¡santidad y sacri
ficio, queremos nosotros, peregrinos del siglo xx, que vamos 
haciendo el caminó entre las malezas de los polvorientos archi
vos, entre las ruinas enterradas da las viejas tradiciones y le
yendas, queremos y necesitamos descansar a ratos, a la sombra 
piadosa y confidente de algún monasterio, en Garrión o en Pe-
ñalba, camino de Compostela. 

Y sea también nuestro reposo una plegaria. 
Pedimos al señor Santiago que nos haga cristianos otra vez. 
Que nos bautice de nuevo, porque tantas veces hemos olvi

dado las promesas del primer bautismo. 
Que los pecados de los hombres no retrasen más el día blanco 

de una paz. justa y duradera. 
Himnos clamorosos, plegarias musitadas, meditaciones si

lenciosas llegan a Compostela y conmueven las santas cenizas 
del Apóstol amigo del Señor. 

De los piadosos himnos surge el clamor del corazón español, 
de este corazón que dice el cantar: "Cuantos más golpes le dan, 
más claro tiene el sonido." 

De la rumorosa plegaria de los suplicantes peregrinos se 
eleva al cielo la resignada petición de las almas perseverantes 
en los caminos del cielo. 

De la honda meditación silenciosa de las almas de fuerte vida 
interior se exhala el perfume de la mentalidad exquisita que, 
alumbrada por la religión, sabe escuchar en el fondo de la con
ciencia—según el hablar de San Juan de la Cruz—el "aliento 
de Dios". 

Los peregrinos medievales llevaban piedras para construir 
e l maravilloso santuario; los de hogaño llevan cuanto tienen 
Para reconstruir la nación inmortal que cristianizó el señor San
tiago. 

* ahora, sigamos nuestro camino. 

MARIANO DOMÍNGUEZ BERRUETA 





I I I 

PIEDRAS MILIARES DE LAS PEREGRINACIONES 

L A B E L L A TRADICIÓN C O M P O S T E L A N A 

Quiso el señor Santiago que su sepulcro quedara en tierra 
ibérica como muestra de predilección de ¡su apostolado y como 
prenda de protección amparadora. 

Y su sepulcro está en Compostela para gloria nacional, que 
comparte con el Pilar de Zaragoza el más alto prestigio de la 
tradición cristiana española, 

A la santidad que del sepulcro emana, y guiados por el cielo 
constelado, han venido y vendrán, peregrinos de la fe y la civi
lización, las almas de selección que saben lo que vale la espiri
tualidad de un templo donde tantas almas en tantos siglos la 
han aspirado allí en el misterioso ambiente del milagro. 

Menéndez y Pelayo veía en el Pilar y en la basílica de San
tiago los dos apoyos de un arco triunfal, cauce y camino de la 
grandeza de España. 

mar latino, rumbo de civilizaciones, sobre cuyas aguas, 
adag p 0 r r e m o s g r i e g 0 S . fenicios, cartagineses, romanos, ha-

legado a España los caudales de humanas grandezas y 
t ¡ K I ' Vrá' u n c ^ a ^ e^ z? n n a poíbre barca de blancas velas 

porosas que desde Palestina, pasando el estrecho de Calpe, 
las ° a Zuranas de Hércules, subiendo por el Atlántico y 

ostas de Lusitania, había de entrarse por la ría de Arosa, 
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donde mezclan sus aguas el Uila y el Sar con la marina en an
cho y bello remanso, y aun subiendo más por la corriente del 
Sar llegaba a los dominios de la reina Lupa, buscando tierra 
en seguro refugio para depositar en él la sagrada carga de la 
barca: los restos del Apóstol Santiago, discípulo de Nuestro 
Señor. 

Amarró la barca en Iria Flavia ([Padrón), hasta donde la 
pleamar en mareas vivas hace posible la navegación; y con el 
sagrado cuerpo del señor Santiago siguieron su camino para en
contrar sepulcro digno y oculto, porque eran tiempos de perse
cución contra el nombre cristiano y contra una civilización que 
proclama las divinas enseñanzas del sermón de la Montaña. 

Y buscaron el bosque de Libredón por la vía romana, pa
sando por el puente de la Amanecida, para ir a Ascenia. 

Los discípulos del Apóstol, por la vía de Ascenia a Negreira, 
llegaron al Castro Lupario, morada de la matrona celta cuyo 
nombre se ha inmortalizado por la piadosa protección que dio 
a aquellos santos, primeros peregrinos santiaguistas. 

Era Filatro delegado augusta! de Roma en Galicia y habi
taba en Dumgium, hoy aldea de Duyo, entre montes. 

Filatro mandó encarcelar a los jaoobeos, pero al cruzar el 
Tambre se hundió el puente y cortó el paso a los sayones impe
riales. 

E l escudo de Negreira ostenta el recuerdo de este puente 
hundido. 

Sobre las ruinas y los recuerdos de Iria Flavia se alza hoy 
la villa de Padrón, y es allí donde está el origen de la tradición 
y grandeza de Compostela. 

Era Iria Flavia, en los tiempos apostólicos, antigua ciudad; 
fué siempre muy cristiana, y entre sus obispos cuenta a San Teo
doro y San Atanasio, continuadores insignes de la predicación 
jacobea en aquella tierra celta avasallada por los romanos. 

E l viejo palacio de los obispos de Iria fué el fundamento del 
palacio del obispo Gelmírez. 

Obispo de Iria fué también San Pedro Mezonzo, autor de la 
Salve Regina. 

Todo allí son venerables anales santiaguistas. 
A legua y media de Padrón se ve un montecillo sobre el flfc 
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mino de Pontevedra; en el montéenlo estaba el Castro Lupario, 
residencia de la matrona celta; allí, por la carretera de Orense 
y a tres leguas de Compostela, se ve en el horizonte el agudo 
cono de Pico Sacro. 

Una capilla, dedicada en tiempos de Alfonso III, sobre lo 
que fué templo druídico y una cruz, de madera en lo alto del 
monte señalan parajes de predicación apostólica y los primeros 
pasos de la devoción santiaguista, que son también los primeros 
del cristianismo hispano. 

Las persecuciones obligaron a esconder el Arca Marmórica 
de las reliquias de Santiago, hasta que al comenzar la Recon
quista fué revelada su situación por prodigiosa y auténtica ma
nera, según la bella tradición, legitimada debidamente, nos re
fiere. 

E l Libro de la Cofradía de cambeadores de Santiago narra 
en el gracioso hablar gallego la tradición, y dice: 

"E chegou a X X I V de Julio a Solajbio, o se meteu colos seus 
homes dentro do castelo, que era alto e era d'un cabaleyro de 
nome de Españia onde descendía Teodomiro, o a mea noyte se 
vieron as santas luces o estelas e a grande lomeu encima do 
robre e pola manan canteu misa ante Bispo en Solobio e se fué 
o alto lugar ende estaba o alto robre desfacende cortando a espe-
sidume dos robres fasta que chegaron onde estaba a Santa Coba, 
e entren dentro e vieron que estaba labrada e con dúos arcos 
e Moymento debaixo dun altar pequeño, e encima unha pedra 
a os lados outrous dos Moymentos que no erain de tanto altor, 
e puxeronse en orazón e xaxuou todo o pobo, e abriron o do 
neo e viro ser o Corpo Santo do Apostólo, e que tina a cabeza 
conrtada e o bordón nun letreiro que decía: Aquí jaz Jacobo 
nüio de Cebedeo e de Salomé, que matou Heredes en Jerusalén, 
e v e o P ° r Mar eo os seus discípulos a Iria Flavia de Galicia, e 
veo nun carro e bois de Lupa, e deiqui non quixieron pasar mais 
adiante." 

Este hecho está registrado en la Historia a principios del 
jg o ix, en el Pontificado de León III, siendo emperador de 
ccidente Carlomagno, reinando en la España reconquistada 

0 1 1 Alfonso II, en el año 813 de la era cristiana. 
Gobernaba la diócesis de Iria Flavia el buen obispo Teodo-
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miro, y a éste se presentó el santo eremita Pelagio, que, como 
cuenta el libro antes citado, "decía misa a os mouradores de San 
F i z " (San Fiz de Solobio), y le dio cuenta de cómo por las no
ches el monte Libredón se iluminaba con estrellas y llamas que 
se iban a posar en un mismo punto, hacia el centro del monte, 
sobre el más alto de los árboles del robledal. 

Así llegó la víspera del día de Santiago del 813, en que eF 
obispo Teodomiro, rodeado de la clerecía de su iglesia, quiso 
confirmar por sí mismo el prodigio y que, en efecto, por sus • 
propios ojos vio. 

¡ Bellas vísperas las que en el Libredón cantaron en la noche 
magnífica estival a la luz del milagro! 

E l buen obispo fué a Oviedo de las Asturias a comunicar al 
rey Alfonso II el dichoso hallazgo, y el rey, cum majoribus 
nostri Palati, como dice el documento real de donación llamado 
"de las tres millas", se trasladó a Galicia y con rendida devo
ción adoró las santas reliquias, ofrendando, como refiere el Pa
dre Flórez, la corona a aquel a quien el Cielo había entregado 
el cetro, la espada y la defensa de España. 

E l rey Alfonso II fué entonces el primer peregrino "oficial" 
que acudía al sepulcro del Apóstol. 

A tal señor, tal peregrino. 
Y allí mandó el rey erigir un templo grandioso sobre la 

cripta en que está el sepulcro del Apóstol. 
E l venerable obispo Teodomiro fué el alma de la empresa, 

el rey el impulso. 
Allí quedó fundada la catedral de Santiago. 
Humilde en su primera fábrica: ex petra et luto opere par

vo; pero ya tenían amable y santo cobijo los restos del señor 
Santiago. 

Los divinos oficios los hacían los clérigos de la iglesia de Iría 
y los monjes de San Benito. 

La generosidad del buen rey hizo lo demás. 
E l Cronicón iriense nos cuenta los multa obtulit dona, y e n 

el archivo de la catedral compostelana existe un precioso docu
mento en el que el rey concede a la iglesia de Santiago el seño
río, la jurisdicción y los tributos de las haciendas comprendidas 
en un radio de tres millas in giro ecelesiae. ! 
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El manuscrito fundacional de la catedral de Santiago dice 
así: 

"Alfonso, rey, por este mandato de nuestra serenidad damos 
y concedemos a este bienaventurado Apóstol Santiago y a nues
tro Padre Teodomiro, obispo, tres millas en giro de la tumba e 
iglesia del bienaventurado Apóstol Santiago. Porque las reli
quias de este beatísimo Apóstol, su cuerpo, fué revelado en 
nuestro tiempo, que, habiendo yo oído, con gran devoción y ple
garias corrimos con los de nuestro palacio a adorar y venerar 
tan precioso tesoro, y le adoramos con muchas lágrimas y rue
gos como Patrono y Señor de todas las Españas, y voluntaria
mente ofrecimos el sobredicho donecillo, y en honor suyo man
damos construir una iglesia y la unimos la Sede irenense con 
el mismo lugar santo por nuestra alma y las de nuestros padres, 
para que todas estas cosas sirvan a t i y a tus sucesores para 
siempre. Hecha escritura en la era D C C C L X V I I a 4 de setiem
bre. Yo, Alfonso, rey, confirmo este mi hecho. Ramiro, confirmo. 
Sancho, confirmo. Brandela, presbítero, confirmo. Ascario, abad, 
confirmo. Urrenardo, confirmo." 

COMENTARIOS A L ITINERARIO D E PEREGRINOS 
DE GUIDO D E BORGÜÑA 

No pensaba en el siglo xn el autor del Códice Calixtino que 
algún día todas aquellas puntuales descripciones de los caminos 
a seguir para Compostela entrando y cruzando España, y aque
llas advertencias que anotaba, y aquellas genialidades con que 
amenizaba su trabajo, habían de ser, andando los siglos, inútiles 
y únicamente objeto de curiosidad arqueológica y edificante re
cuerdo de aquellos cristianos fuertes de alma y cuerpo que en 
evangélicas caravanas pasaban tierras y tierras, más de mil kiló
metros en cielo español, dejando muchos la vida en el camino, 
Pero no la esperanza de ver aquí o en el cielo al glorioso señor 
Santiago. 

No podía soñar Guido de Borgoña que velocísimos motores, 
P° r la tierra o por el aire, habían de resolver todos aquellos 
Problemas que preocupaban al peregrino de entonces: los pro-
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Memas materiales; pero, ¡ay!, habían de dejar vivos como en
tonces los problemas morales que, hoy como en el siglo xn, p l a n . 
tea el pecado en la conciencia del pecador. 

Sigamos, pues, con la imaginación el clásico camino ealixti-
no, viéndole, serpear por las tierras españolas. 

Todo en esta corriente de espiritualidad es interesante, desde 
la campana: de Ibañeta hasta el botafumeiro compostelano, pues 
desde los altos navarros se otea la catedral de Santiago. 

Era el camino de francos hilvanado, pero no cosido, sobre las 
vías romanas, porque no eran tampoco legiones romanas o ibe
ras al servicio del Imperio los que ahora marchaban con humilde 
piedad, no buscando el dominio de la tierra, ni el oro de las 
Médulas bercianas, ni el cobre de Villamanín, ni el antimonio 
de la montaña de Eiaño, sino la vida eterna con el sacrificio de 
la vida temporal, a imitación del Apóstol ante cuyo sepulcro 
habían de ofrendar vida y hacienda. 

He aquí los hitos del camino desde la fuerte Navarra. 
Pamplona, Estella, Los Arcos, paso del Ebro por Logroño, 

Villarroya, Nájera, Santo Domingo de la Calzada, Redecilla del 
Camino, Belorado, Villafranea Montes de Oca, Atapuerca, Bur
gos, Tardajos, Hornillos del Camino, Castro jeriz, paso del Pi-
suerga entre Itero del Castillo y Boadilla del Camino, Frómista, 
Carrión de los Condes (hospital y abadía), Pozanueva, Lódillos, 
Moratinos, San Nicolás del Real Camino, paso del río Araduey 
y Sahagún... 

Cerca de Sahagún, paso del Cea, siguiendo por Calzada del 
Coto, Bercianos del Camino, Burgo Ranero, Reliegos, Mansilla, 
salvando el Esla por un magnífico puente, hoy deformado en 
gracia a la comodidad, entonces bello, irregular, sinuoso, estre
cho, al punto de esperar los viandantes, porque entonces la ¡bue
na gente no tenía tanta prisa, para morir como ahora... 

De Mansilla por Villameros, Villarente, Puente del Castro 
(Castro de los Judíos, como le llamaba el Códice), León, la regia 
ciudad y corte de León, llena de todas las felicidades. 

E n León, oraban ante el sepulcro de San Isidoro en el templo 
consagrado al gran Doctor hispano en 1063, tiempos de Fer
nando I. 

Aunque sigamos después la ruta de peregrinos por tierras 
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leonesas, bueno es copiar, por la curiosidad de los nombres anti
guos, algunos del Códice Calixtino'. Dice así: "Después de León 
está Orbega (Órbigo), después la ciudad de Astorga, después 
Raíanclo (Sabanal) ,• después el puerto de monte Iraco, después 
Siccamolina (Molinaseca), después Ponf errata (P'onf errada), des
pués Carcabelos ¿Cacabelos), después Villaf raneorum (Villafran
ea del Bierzo), en la boca del valle de Cárcel (Valearco), después 
Castro 'Sarracénico (Castro Sarrasín), que está frente al cerro 
de Aneares... Después el Monte Februario (Cabrero), después el 
hospital en la cumbre del mismo nombre, después Linar del Rey 
(Linares), después Tricastela, al pie del mismo monte, y donde 
los peregrinos cogen la piedra y la llevan hasta Castaniola (Cas
tañeda), donde hacían cal para la obra de Compostela; después 
la Villa de San Miguel (Paradera), después Barbadelo, después 
Puente Miño, después Salas de la Reina, después Palat del Rey, 
después Campo Levorario (Lebureiro), después Santiago de 
Boento, después Castañola (San Miguel de Castañola), después 
Vila Nova, después Ferreira, después la excelentísima ciudad 
compostelana, llenísima con todas las delicias, que tiene en cus
todio el tesoro corporal de Santiago, por lo que es tenida por 
la más feliz y la más excelsa de las ciudades de España." 

Siguiendo ahora la cortada referencia, vemos a los peregri
nos salir de León por el puente vecino de la hospedería de San 
Mareos, después magnífica casa de caballeros santiaguistas, y 
marchar por Trobajo del Camino, La Virgen del Camino, Val-
verde del Camino, San Miguel del Camino, Vía de Ancos (Via-
dangos, Villadangos), San Martín del Camino, a buscar el paso 
del Órbigo en Puente de Órbigo, Hospital de Órbigo, de caballe
ros hospitalarios de San Juan; San Justo de la Vega, Astorga. 

Be Astorga partían das caminos, uno por el puerto de Fon-
eebadón y otro, algo más moderno, pero ya del siglo xiv, por 
«1 Puerto de Manzanal. 

E l primero salía de Astorga por Valdeviejas, Santa Catali-
> dejando a la izquierda la actual carretera de Santa Coloma 

Para cortar a Rabanal del Camino y Foncebadón, Las Tejadas, 
a rjjarín, Folgoso del Monte, Molinaseca y Ponferrada. 

. M otro caminaba por Combarros, Rodrigados de la Obispa-
' M a n z a n a l del Puerto, Torre Bembibre, pasando el Boeza, 
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en un valle primoroso de dulce clima y ameno descanso-de los 
caminantes. 

Más allá, San Miguel de las Dueñas y Ponf errada, donde se 
unía con la ruta del puente, de Foncébadón. 

Bembibre, Molinaseca, Ponferrada, tres nombres ilustres en 
la historia de las peregrinaciones jacobeas. 

Bembibre, la villa romántica, la del señor de Bembibre, no
ble figura de novela, la más romántica escrita en castellano. 

Molinaseca, la villa ilustre de las rancias memorias de doña 
Urraca de Castilla, la de la casa de torreones del infante don 
Pelayo, la del hospital de peregrinos, la de los puentes de los 
"malos pasos". 

• Ponferrada, la de los templarios, la del castillo abadial y 
guerrero, la de la ribera del Sil, el río de oro; la de la milagrosa 
Virgen de la Encina. 

De Ponferrada seguía la ruta de los peregrinos, por Cacabe-
los y Pieros, a la bella Villafranca del Bierzo, reconstruida por 
los primeros peregrinos de Francia. 

Carcabelos del Códice, Burgo de Cacabelos del Obispo Gelmí-
rez, que edificó la iglesia y reedificó la villa, que por ello es de 
buena estirpe santiaguista. 

Siglos adelante había de pasar por ella Gil Blas de Santi-
llana. 

Villafranca, Reliquias romanas de la primitiva Bergidida, 
iglesia cluniacense, iglesia de Santiago con su puerta del Per
dón—refugio de perseguidos—, convento de la Anunciada, pan
teón'de los Álvarez de Toledo, marqueses de Villafranca... Mo
numental colegio de San Nicolás, donde vivió y escribió el ilus
tre clásico P. Nieremberg...; ¡calle del Agua!, archivo de no
blezas, tesoro de ejecutorias y blasones,..; y, de añadidura, allí, 
muy cerca, Gorullón, de maravillosa iglesia bizantina, iglesia de 
San Juan de San Fiz, Orden de Hospitalarios; asilo de pere
grinos. 

De Villafranca—camino calixtino y camino actual casi se 
confunden—, por Perege, Trabadello, Pórtela, Ambasmestas, 
Valcarce, a entrar en la actual Galicia por Cebrero. En Cebrero 
se separa la carretera hacia el Norte, en dirección a Becerrea, 7 
se une de nuevo cerca de Sarria. 
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De Sarria, por Lajo, a Puerto Marín—donde cruzaba el Mi
ño—, Lestado, Palat del Bey, Libureiro, y de aquí, por Boente, 
¿erivando hacia el sur de .Santiago, se dirigían por Pico Sacro o 
seguían directos a Compostela por Arzua, Castiñeira, Vilanova 
v Ferreira, entrando por la puerta que ©1 Códice llama puerta 
Francigena y que López Ferreiro llama puerta del Camino. 

Allá llegaban juntos en amplias caravanas los que venían 
por esas rutas clásicas con los que, habiendo entrado en España 
por Canfranc, por Hendaya, por Aspe, se habían unido en 
Puente de la Reina o Santo Domingo de la Calzada; los alema
nes, daneses, holandeses, que preferían venir por mar y des
embarcar en Noya o en los puertos cantábricos... ¡La riada del 
mundo cristiano! 

Por esos caminos, a pie y a caballo, en las trece jornadas 
que señala el Códice, dejando como reguero de sacrificio muer
tos y enfermos, buscando unos la salud del cuerpo y otros la 
del espíritu, llegaba a Compostela, a la luz de una estrella como 
la de Belén, la flor de la espiritualidad del mundo. 

A l son bizarro del "Ultreya", la última estrofa del himno ja-
cobeo. 

0 al reposo litúrgico del himno: 

Dum Pater familias, 
Rex universorum 
donaret provintias 
jus apoistolorum 
Jaco bus Hispanias 
lux Uustrat morum. 

M. D. B. 





IV 

ABOLENGOS DE PEREGRINOS 

NOBLES DE RAZA. — NOBLES D E ESPÍRITU. — LAS 
DOS NOBLEZAS V A N POR E L ÚNICO 

Y MISMO CAMINO 

LOS PEREGRINOS 

Siglos de fe acudían al sepulcro del primero de los Após
toles que dio su sangre por la fe. 

Los Pontífices alentaron poderosamente las peregrinaciones 
con pródiga concesión de gracias espirituales; ser peregrino san-
tiaguista era un título de cristianismo bien probado y un segu
ro de bendiciones eclesiásticas. 

Los reyes y los magnates concedían amplios beneficios mate
riales; las "cédulas de peregrinos" que daban en la catedral de 
antiago y certificaban la presencia del peregrino de Compos-
a servían en muchos países de salvoconducto y valían para 

a rebaja y aun exención de tributos. 
paso de los peregrinos era un reguero de riqueza, y por 

e construían caminos diversos para atraer la corriente; 
s acaso lo que complica en la geografía de las peregrina-

' °nes los trazados itinerarios. 
sen l S . ^ a c ^ o n e s a que eran sometidos los peregrinos y que 
nao' a ^ n a i n ' e n t e el Papa Calixto—gran promotor de peregri-
iftos « S c e s a r o n Pronto y se convirtieron en lo que hoy llama-

atracción de turismo". 

17 



258 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

L a economía española señalaba con piedra blanca los años 
de jubileo. 

Muchos eran los peregrinos que iban pidiendo limosna en 
penitencia pública, en cumplimiento de votos, en petición an
gustiosa ; ¡ quién sabe cuántos dolores, cuántos agobios de alma 
y cuerpo, cuántos actos de virtud heroica, cuántos misterios de 
la vida humana pasaban por los caminos de España a contar 
sus secretos al Apóstol! 

Muchos eran también—las caravanas eran ingentes—los que 
iban con devoción, pero no penitencial ni mendicante; las for
midables oscilaciones de las Bancas europeas por el cambio de 
moneda en las épocas de las grandes peregrinaciones dan el ín
dice de los dineros de los peregrinos. 

Gentes de toda condición social marchaban a Santiago; gran
des señores con sus séquitos, ricos verdaderos con sus bagajes, 
grandes organizaciones de las cofradías santiaguistas esparci
das por toda España que orientaban la corriente y facilitaban 
los viajes; unos venían a estudiar nuestras costumbres, nuestro 
arte, nuestra industria...; al lado de los devotos, que eran los' 
más, se allegaban todos los que viven al lado de, las gentes y de las 
grandes muchedumbres... ¡La fauna que crece junto a la flora! 

Y todos éstos, multitud entre la multitud, no eran peni
tentes. Venían también muy gentiles caballeros, como los que en 
la puente de Órbigo, en el Paso honroso mantenido por don Suero 
de ^Quiñones—con aquiescencia del rey don Juan II y ante el 
notario de éste—quiebran lanzas "con fierros de Milán" en el 
lance de amor y fortuna más brillante y pintoresco de 1434, año 
de perdonanzas, camino de 'Compostela. 

Es el mismo don Suero de Quiñones, caballero español inte
gral, que, acabada su gallardísima empresa por el amor de una 
dama, marcha peregrino a Compostela y deja ante el sepulcro 
del Apóstol el brazalete de oro, símbolo de su hazaña amorosa, 
en la que arriesgó la vida treinta días seguidos. 

Por los caminos de España pasaban las oleadas de los pere
grinos, y surgía de la tierra, en interminable polifonía, el cán
tico en cien lenguas de los himnos y loores al señor Sanct-Yago-

Sin clave ni pentagrama uniformes, un acorde maravilloso 
poblaba los aires, y estallaba en Compostela como el concierto 
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de una catolicidad que unía las voces en la tónica de un diapa
són misterioso. 

Había allí algo de musical algarabía, del cantar "no apren
dido" de la alegre banda de las avecillas parleras. 

Sólo un Beethoven hubiera podido recoger la armonía de los 
rumores de la peregrinación como los rumores de la selva. 

Sólo un Wágner en Parsifal sabe oír estas canciones de 
las muchedumbres inspiradas por la vibración de la espiritua
lidad. 

Las piadosas peregrinaciones se entendían de corazón a co
razón, y el gallego se bacía comprender del sajón, y el ario del 
provenzal, en el lenguaje común a todos los hombres: el de la 
plegaria arrodillada, que, diga lo que diga, pide siempre perdón 
de los pecados o alivio de las penas. 

Pobres peregrinos piadosos, que por felices se miraban si 
rendían la vida ante el sepulcro bendito del Apóstol al final 
de la penosa peregrinación, como dice el romance de Gaiferos 
de Mormaltán: 

¿A ond irá aquel romeiro, 
meu romeiro, a ond irá? 
Camino de Compostela, 
non sei s'alí chegará. 

Os pies leva eneas ele sangre 
e non pode mais andar; • 
¡mal pecado!, ¡probé vello!, 
non sei s'alí chegará. 

Ten longas e brancas barbas, 
olios de dolee mirar, 
olios garzos, leonados, 
verdes com'auga do mar. 

# # # 

oon los piadosos peregrinos que conoció y admiró Guido de 
rgona, y de ellos dice en su famoso códice, que con frecuencia 
mos porque es en cierto modo como el canon venerable, raíz 

bol frondoso de las peregrinaciones. 
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Dice así: 
"Vienen los enfermos, y son curados; los ciegos recobran l a 

vista, los cojos andan, los mudos hablan, los endemoniados se 
ven libres; los tristes hallan consuelo, y, lo que importa más, 
llegan al cielo las oraciones del pueblo fiel; descárganse los pe
sos de los pecados y se rompen las ligaduras de la culpa. Allí 
van todos los climas del mundo: francos, normandos, escoceses, 
irlandeses, teutones, los de Gales, gascones, los de tierra de 
Bayona, navarros, vascos, godos, provenzales, anglos, bretones, 
flamencos, de Cornualles, frisones, del Delnnado, de Saboya, ita
lianos, aquitanos, griegos, armenios, dacios, noruegos, rusos, de 
Nubia, georgianos, partos, rumanos, gálatas, efesios, medos, tos-
canos, calabreses, sajones, sicilianos, asiáticos, del Ponto, de la 
Bitinia, cretenses, jerosolimitanos, antioquenos, galileos, sardos, 
chipriotas, húngaros, búlgaros, esclavones, africanos, persas, ale
jandrinos, egipcios, sirios, árabes, colosenses, moros, etíopes, ca-
padocios, corintios, elamitas, de Mesopotamia, libios, de Judea 
y otras innúmeras gentes, tribus y naciones..." 

Y sigue hablando el peregrino del siglo x n : 
"No puede contemplarse sin maravilloso gozo el cuadro que 

ofrecen los coros de los peregrinos volando en torno al venera
ble altar de Santiago. A un lado se colocan los alemanes, a otro 
los francos, más allá los italianos, todos con cirios encendidos, 
de suerte que la iglesia brilla como el sol. Y allí permanecen 
todos en vigilia y oración. Unos cantan al son de las cítaras, 
otros al son de los tímpanos, otros acompañados de flautas, otros 
de pífanos, otros de trompetas, otros de violas, otros de arpas, 
otros de ruedas británicas y gálicas, otros de salterios... U n o S 

lloran sus pecados, otros leen los salmos. Allí se oyen los varios 
géneros de lenguas, las varias voces y cánticos; no hay lengua 
ni dialecto que allí no se escuche. Las vigilias se cumplen con 
rigor. Allí se celebra una no interrumpida solemnidad, una fiesta 
continua; no cesa ni de noche ni de día la alabanza al Señor y 
al santo Apóstol. Las puertas de la basílica nunca se cierran, 
y las tinieblas 'de la noche desaparecen con la luz de los cirios 
y lámparas. Allí van los pobres y los ricos, los esforzados caba
lleros, los sátrapas, los ciegos, los proceres, los gobernadores, 1<* 
abades; unos por sus dineros, otros de limosna; unos, por m° r t 1 ' 
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fieación, con cadenas; otros, como los griegos, con el signo de la 
cruz en las manos; quiénes distribuyen cuanto tienen a los po
bres; aquéllos dan por su mano hierro y plomo para la fábrica; 
muchos llevan al hombro los cerrojos y esposas, de las cuales 
son librados por el Apóstol. Este es el linaje escogido, la gente 
sana, el pueblo de Dios, la flor de las naciones. He aquí la ciu
dad de Compostela, sagrada por los sufragios del señor Santiago, 
salud de los fieles, alcázar de los que vienen a ella. ¡Oh, con 
cuánta reverencia debe ser honrado y reverenciado aquel lugar 
en que tantos miles de milagros acaecieron y donde se conserva 
el sagrado cuerpo del Apóstol, que tuvo la dicha de ver a Dios 
hecho carne!" 

Hasta aquí la narración edificante de Guido de Borgoña, 
obispo de Vienne y Pontífice máximo. 

DEL; ABOLENGO D E LOS PEKEGÍMNOS 

Los grandes santuarios, joyeros de piedad, areón del sabroso 
pan de las tradiciones, están penetrados y revestidos del am
biente de la espiritualidad. Las almas afinadas por la virtud 
saben traducir el lenguaje mudo que bajo las bóvedas del san
tuario dicen la santidad y cantan el milagro en "soledad so
nora". 

Los demás, los que ante las cosas divinas no sabemos más 
que decir, con el publicano del Evangelio: "Señor, ten miseri
cordia de mí, que soy un pobre pecador"; los que, allá lejos y 
escondidos, no nos atrevemos a levantar los ojos, aún percibimos 

sobrenatural, que en el santuario vive y alienta. Acaso nues-
a a ^ m a está influida por la oración de las otras almas buenas. 

Y cata, lector, que ante el sepulcro del Apóstol "amigo del 
^or" han rezado, hinojadas las rodillas, Francisco de Asís, Dô -
uigo de Guzmán, Vicente Ferrer, Bernardino de Sena, Ge-

í ° d e Astorga, Toribio de Mógrovejo, Isabel de Portugal, 
D a e ó n y Teobaldo Guillen, Fernando III. 

¡-olasón de peregrinos compostelanos, heráldica de nobleza 
er istiana! 

«r peregrino en Compostela es poner la planta donde la 
^ e r o n esos héroes. 
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Y allá, va la riada de los peregrinos, valorada por santos y 
magnates. 

Y allá van también las letras españolas, oomo los grandes 
pensadores del mundo, camino de Oompostela para llevar su 
ofrenda olímpica, unos al Santiago pobre que nos trajo la fe 
cristiana, y otros al Santiago caballero que capitaneó nuestras 
armas. 

Entre unos y otros hicieron el camino de Santiago como sen
da de paso para la civilización, glorioso intercambio de todos 
los valores humanos, en el hecho histórico de las peregrinaciones 
compostelanas, no inferior al de las cruzadas, al que gana en 
duración y persistencia y al que se asemeja en trascendencia 
universal. 

Un luminoso rastro de riqueza, de poesía, de arte, de cul
tura, señala el camino con un reguero de luz, que es la añadi
dura evangélica,. que premia siempre a los que trabajan y su
fren por el reino de Dios. 

Grandes genios de la ciencia, de la poesía, del arte, han ador
nado el camino con las flores más bellas que el pensamiento ofrece 
a la religión. 

Una formidable antología pudiera formarse, y acaso fuera 
bueno hacerla, con algo de lo que se ha escrito acerca de Santiago. 

La bibliografía de Compostela y de las peregrinaciones es 
inmensa. Desde el Códice Calixtino de 1120-2:5 hasta las bellas 
páginas de poesía romántica jacobea que actualmente está dan
do la Editorial Católica, de la última producción del notable 
charlista Sanchiz. 

# # # 

He aquí unas pocas piedras preciosas, portadas por hombres 
insignes, a la mayor gloria de Santiago y de sus peregrinos. 

También por los viejos caminos de Santiago vemos aun hoy 
montones de piedrecillas, que el tiempo ha ido cubriendo y pa
recen montecillos, al lado de alguna cruz que por el camino exis
tía; era un piadoso recuerdo: no tenían otra cosa que dejar en 
señal de su paso penoso. 

I Piedrecillas de pobres o joyas de talentos luminosos.. • oí* 6 0 ' 
das son, y nadie sabe cuáles valen más! 
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Sigamos la narración. 
E l prodigioso Dante, en la Divina Comedia, al recorrer las 

estancias celestes ve al Apóstol Santiago y dice: Mira, mira; 
ecco ü barone per cui lagiü si visita Galizia; en Vitta nuova 
dice que únicamente deben ostentar el nombre de peregrinos los 
que van a Compostela, pues los que van a Tierra Santa han de 
llamarse palmeros: Chiamanse peregrini in cuanto vano alia 
casa 'de Galizia, per che la sepultura fiú piú lontana. dalla sua 
patria, che d' alchuno nitro apostólo. 

Así el maestro de la ciencia hispana, San Isidoro de Sevilla, 
en el libro De ortu et obitu patrum, orienta a los devotos de 
Santiago, señalando el entonces aún oculto sepulcro en Iria Fla-
via, al decir: "Santiago, hermano de Juan, que difundió el Evan
gelio en España y lugares de Occidente hasta los confines del 
mundo, fué muerto por la espada de Heredes y enterrado en 
Arca Marmóriea." 

Así la más vieja tradición de Carlomagno, recogida en las 
Grandes crónicas de S'ÜM Dionisio transcritas en el Códice Ca-
lixtino, en muy bello decir de saibor galaico: 

"E porque era ya cansado de grande travallo poso en sua 
voluntade de folgar huma hora, catando él contra o ceo vio hum 
camino d'strelas que se comenzaba sobre la mar de Frisa, e ia 
por entre Almania e Italia e ia dyreitamente por Meogo de Gas
cona e por entre Francia e Aquitan, e por Navarra, e por Es
paña e ia ferir en Galiza en aquele lugar onde o corpo de Sanc-
tyago jacía escondido. E Carlos vendo eso moitas notes coidó en 
sua voluntade qué podría ser. E jacendo de noite aparéseule 
mmi cavalero en visón, tan fremoso que non poderla mais, e 
disole: Meu filio, ¿qué faces?; e él respondió: ¿Quién es tú?; 
e el le disse: Eu seu o apostólo Sanctyago, criado de Jesucristo, 
e filio de Zebedeo, cuyo corpo jaz soterrado ascondidamente en 
caliza, E o camino que tú viste en o ceo das strelas, sabe que 
eniostra debes ayr con muy grand poder e liverar o meu camino 

e a miña térra..." 
El venerable: ejemplar del Códice existente en la Biblioteca 

aeional muestra un grabado en madera que representa al Após-
° s e ñ a l ando al emperador de Occidente la ruta de Compostela. 

s !a edición o copia hecha por los monjes de Cluny. E n la 
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catedral de Santiago hay un fragmento valiosísimo más antiguo. 
Y así en las deliciosas Cantigas de nuestro Alfonso X el 

Sabio; la cantiga número 25 está dedicada al tema jacobeo. 
Y así desde Goethe, que platica con peregrinos oompostela-

nos, hasta ,'Wlágner, que recoge con amor de artista los himnos 
de los peregrinos de Occidente. 

Y así nuestros clásicos. Don Francisco de Quevedo, que de
fiende sabiamente, magníficamente, el patronato único del Após
tol en España. 

Y así el proceresco poeta fray Luis de León: 

. A España, a quien amaste, 
que siempre al buen principio 
el fin responde, 
tu cuerpo le enviaste 
para dar luz a donde 

» el sol su resplandor cubre y esconde. 

E l otro abolengo, también enaltecedor, es el de los hombres 
grandes de grandeza humana, hombres augustos, hombres cum
bres. 

Es el destino de la Historia. 
Y rp*or lo que hace a España, es el plebiscito del pueblo re

frendado por las noblezas españolas. Es el voto nacional cum
plido por manos soberanas. 

Raimundo Lulio, honor de nuestra mentalidad, y Juan de 
Austria, honor de nuestra raza, allí pidieron humildemente luz 
y fortaleza. 

Hombres ilustres de todos los países peregrinaron a Com-
postela: duques de Aquitanía, condes de Mandes, duques # 
Alsaeia y de Tolosa; reyes de Francia, de Inglaterra, de Por
tugal; señores de Franconiay de Borgoña; duques de Lancáster 
y de Holanda; príncipes alemanes y de Ferrara; duques de 
Hungría y de Sajorna, de Venecia y de Sicilia... 

De los caballeros de España, sería menester el catálogo de 
los caballeros de Santiago, flor de nobleza, desde el Cid hasta 
los duques de Alba. 

E l Gran Capitán allí templó la espada no vencida. 
Nuestros reyes fueron peregrinos jacobeos. 
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A l frente de ellos, don Alonso II, verdadero fundador de la 
ciudad de Compostela. 

A l fin de ellos, don Alfonso XI I I , que en su última ofrenda 
dijo estas palabras: 

"Santo Apóstol, Patrón de España: -Desde todos los ámbitos 
de la cristiandad, durante las sucesiones de los siglos, acudie
ron a vuestro sepulcro en multitud innumerable los grandes y 
los humildes, dando testimonio de fe en nuestra religión sacro
santa, que a todos nos iguala ante Dios, salvo la, predilección 
misericordiosa, que pertenece a los humildes y afligidos, y la 
agravación jerárquica de las obligaciones, que se complican has
ta agigantarse en la cumbre." 

A Santiago ha ido también nuestro actual Jefe del Estado 
español, a quien dio el Apóstol Patrón de España el triunfo 
sobre los antipatrias y la luz necesaria para regir sabiamente 
esta gloriosa nación. 

Allá fueron Alfonso III, el Magno, que concluye la obra y 
preside la consagración de la catedral el año 899; Ordeño II de 
León y su hijo Sancho Ordóñez, que enriquecen el templo com-
postelano; Eamiro II, en cuyo reinado aparece el Santo Apóstol 
proclamado Patrón de España; Bermudo II, restaurador des
pués de la invasión de Almanzor; Alfonso V, el Noble, el de 
los buenos fueros leoneses; /Bermudo III, pacificador de Gralicia; 
temando I, de memorable recuerdo jacobeo. 

Alfonso VI , cuya suntuosa entrada en Santiago describe el 
viejo códice diciendo: 

Caminaba el rey Alfonso V I , vestido con las insignias rea-
Jes, entre la muchedumbre de sus caballeros, asistido por sus 
condes y adalides y ostentando en la diestra un argénteo cetro 
adornado de flores de oro y tachonado de piedras. 

La diadema con que el poderoso monarca ceñía su cabeza 
e r a de oro cincelado. Delante del rey era llevada una espada 

ornada de flores de oro con la cruz de plata; precediendo al 
ŷ marchaba con los demás obispos el de Santiago, cubierto con 

a mitra, calzado con doradas sandalias y empuñando -en su 
^ano un báculo de marfil." 

°n Alfonso VII , Emperador, fué armado caballero santia-
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guista en Compostela ante su glorioso arzobispo don Diego Gel-
mírez. 

Don Fernando II, que, al entregar la ciudad de Alcántara 
a un grupo de caballeros defensores de los peregrinos compos-
telanos, da origen y fundamento a la muy gloriosa Orden mi
litar de Caballeros de Santiago, cuyos nombres, orlados de pres
tigios históricos, desde Arias Montano hasta Quevedo o Veláz-
quez, son gala y prez de nuestra patria. 

Sancho IV, el Bravo, que en Santiago ostentó el bello título 
de alférez de Santa María. 

Alfonso IX , enterrado, como su padre, en la catedral com-
postelana. 

Fernando III, el Santo, caballero de Santiago, protector de 
la devoción jacobea. 

Alfonso X I , el de la batalla del Salado, que llegó a pie a 
Compostela para allí ser armado caballero santiaguista y recibir 
el espaldarazo del obispo Limia. 

Los Reyes Católicos, grandes en todo, creadores del hospital 
de peregrinos, colmaron de donaciones y privilegios a Compos
tela y mandaron que sus nombres quedaran escritos en seis ci
rios que ardían ante el sepulcro de Santiago, a quien llamaron 
"luz, espejo de las Españas, patrón y guarda de los reyes de 
Castilla y de León". 

Y el guión de Santiago abrió paso a las huestes reales en 
Granada, y, entre las olas, a las naves de Colón, a la civilización 
española. 

La noble reina infortunada doña Juana I de Castilla pasó 
en Compostela, en 1506, uno de los pocos días felices de su vida. 

Don Carlos I, emperador, Carlos de Europa, celebró cortes 
en Compostela cuando marchaba a Alemania a ser coronado em
perador. 

Don Felipe II, el rey por antonomasia en la Edad Moderna, 
en la catedral de Santiago dejó a un lado el regio sitial y ^ 
cojín de damasco con fimbria de oro para poner sus rodillas en 
el suelo ante las reliquias del Apóstol. 

Don Felipe IV, el rey piadoso, instituye la ofrenda nacional 
de los mil escudos. 

Doña Isabel II, la buena reina calumniada, restablece la &' 
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tigua costumbre interrumpida de visitar los reyes la tumba de 
Santiago, y en la catedral se quita su alfiler de brillantes para 
prenderlo en el manto de la Dolorosa de la catedral. 

Don Alfonso X I I , el rey valiente y castizo, en los principios 
de su breve reinado dijo al postrarse ante el sepulcro del Apóstol: 

"Conceded, señor Santiago, a los españoles la paz y felici
dad que esperan de aquel que, habiéndoles dado su grito de 
guerra y su enseña de combate, hoy puede prestarles su poderosa 
intercesión en la obra de paz y de regeneración de que depende 
la felicidad y la grandeza de España," 

M . D. B. 





LAS CONCHAS EN LA HERÁLDICA ESPAÑOLA 

E l abate Pardiac recogió la leyenda relativa al empleo de 
las conchas como símbolo de Santiago. Se celebraba un matri
monio en Iria Flavia. E l esposo, señor del país, marchaba a ca
ballo acompañado de numerosa comitiva. De súbito, el caballo 
se desboca y lanza a la mar. Una barca aparece en el horizonte, 
y el corcel se lanza hacia allá. Llegados junto a ella, el caballero 
pregunta a los navegantes quiénes son, y ellos le contestan que 
vienen de Jaffa, traen el cuerpo de su maestro, martirizado en 
Jerusalén, y van a depositarlo donde Dios les indique. E l señor 
les ofrece su palacio, y ellos aceptan la invitación; observa que 
su caballo está recubierto, en parte, de conchas y él mismo las 
lleva adheridas en abundancia. Admirado del prodigio, se siente 
cristiano y es bautizado allí mismo. 

La leyenda añade que, en el momento de caer el agua rege
neradora sobre su cabeza, se oyó una voz celestial que declaró 
que las conchas de los futuros peregrinos de Compostela serían 
consideradas como símbolo de las virtudes del gran Apóstol de 

spaña; éste, como sabemos, fué antiguo pescador en GTalilea, 
postol marino durante su vida y aun después de su muerte, 

-ks tan patente la influencia de la devoción a nuestro santo 
Postol en la heráldica, que basta abrir una enciclopedia qué 
a e de la materia, como, por ejemplo, la de los hermanos Ga-
a ± a ! Madrid, 1920, para hallar numerosos escudos que adop-

Por blasón la concha de Santiago y de sus devotos peregri-
5- Así, por ejemplo, el tomo I, en la lámina I V nos ofrece 
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el blasón de Abar o Abare, que es partido, y en su jefe muestra 
tres conchas de oro sobre azur. En la lámina VIII , el de Aballo, 
que lleva en la orla seis conchas de oro en igual campo; y en 
la lámina X I X , el apellido Acharan ofrece otras tres en campo 
de gules. 

E l tomo VI I I es aún más rico en blasones jaeobeos, pues de 
dieciséis láminas, seis los llevan también. 

Esto mismo se observa estudiando las publicaciones de ge
nealogía y heráldica regional; por ejemplo, los Estudios de he
ráldica vasca, de J . C. de Guerra, 1918 y 1928, San Sebastián, 
donde abunda.el uso de ia venera como blasón de los escudos. 
Tales son Garat, Urruela, Gavagorri y otros, en número de die
cinueve. 

E n la Crónica de la provincia de Santander, por M . Eseaga
do, tomo 11, Santander, 1922, consta su empleo en las armas 
de las familias Bernaldo de Quirós, en Ucieda; Aldaña, Alonso, 
en Carriedo; Alvarado y otras. 

E n Burgos, basta abrir el libro de la Regla de la R&al Cofra
día Se Caballeros de Santiago, fundada en 1338 por Alfonso XI, 
para comprobar que en los escudos usados por los caballeros co
frades en ella representados a caballo, en colores, figuran las con
chas con orejas grandes, distintivo de las de Santiago, en los 
correspondientes a Gonzalo García de Fermosa, Juan Rodrí
guez, de Burgos, Juan Martínez de Burgos y en el de Curiel, 
los primeros del siglo xiv, y los últimos del siglo xv. 

Y lo que decimos de las veneras tiene aplicación a la cruz 
de Santiago, prodigada en la heráldica española, ya respaldando 
los escudos cuando se trata de un miembro de la Orden, ya 
formando parte de las piezas que componen sus blasones. 

Los genealogistas del siglo xvn no desperdiciaron la oportu
nidad que les ofrecía un noble caballero para convertirlo en 
tronco de ilustres familias y explicar la razón y significado de 
las conchas en algunos escudos de armas. 

L . H . Y S. 



V I 

DEFENSA DE PEREGRINOS 

DE E N F E R M E D A D E S , — D E MALAS GENTES. 
D E MALOS MERCADERES 

La historia de las peregrinaciones compostelanas, heredera 
en esto también del ideal religioso unido al espíritu militar de 
la Edad Media española, recibe el apoyo de las Órdenes de ca
balleros que en hospitales o en refugios atienden y auxilian a 
los peregrinos. 

Aunque ya en los siglos x y x i se habían construido hospi
tales para los cruzados y Santo Domingo de Silos adiestraba a 
sus monjes en el estudio de la medicina para atender y curar 
a los peregrinos santiaguistas, es en el siglo XII y x in cuando 
se incrementa esta tendencia saludable y cuando adquiere su 
apogeo, que ha de culminar en el gran Hospital Real de San
tiago, generosa donación de los Reyes Católicos. 

Corresponde la primacía a los caballeros hospitalarios de San 
Juan Bautista, que al comenzar el siglo x i , en 1002, fundaron 
su primer hospital en Palestina, cerca del Santo Sepulcro; de 
aquí que se les designe con los nombres de Caballeros del Santo 
Sepulcro y de San Juan de Jerusalén. 

Vestían de hábito negro con cruz doble de ocho puntas blan
cas. E l Papa Calixto II aprobó la Regla de la Orden, y enton-
*¡* e n sanchan su radio de acción por España y fundan a lo largo 

e l camino de peregrinos. 
* aparecen en la provincia de León los hospitales de San 
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Juan, en Hospital de Órbigo, bajo la jurisdicción del Priorato, 
espléndida fundación de caballeros de San Juan, cuya magní
fica casa aún se conserva cerca de Veguellina de Órbigo y es 
actualmente la mejor casa parroquial de la diócesis de As-
torga. 

Y el Hospital de San Juan, en Astorga, y el de Villagatón, 
en el puerto del Manzanal, del que quedan ruinas, y el de Ra
banal del Camino, en el puerto de Fonoebadón, y el de Moli-
naseca, en el Bierzo, entre otros varios que atendían, defendían 
y orientaban a los peregrinos compostelanos. 

Cuando en 1187 cayó Jerusalén en poder de Saladino, los 
Hospitalarios de San Juan se instalaron en Rodas, donde actua
ron de guerreros valerosos, y andando los tiempos se transfor
maron en Caballeros de Malta, en época de Carlos I, que les 
entregó el señorío de la isla. 

La cruz de Malta campea también en iglesias y hospitales de 
peregrinos. 

Y simultáneamente, los caballeros Templarios, fundación del' 
mismo siglo xn, que también alternaban los deberes que la es
trecha Orden de San Bernardo les imponía con la función pro
tectora de peregrinos y cristianos caballerescamente. 

E l Bierzo, en tierras leonesas y galaicas, fué su vergel flo
rido. 

La bella novela de Gil y Carrasco El señor de Bembibre, la 
mejor novela histórica española según Menéndez y Pelayo, con
tiene los románticos anales de los caballeros del Temple en Es
paña, unidos a los del monasterio de Carracedo, a los del cas
tillo de Ponf errada, a los de estas piedras miliares del camino 
de Santiago. 

Las Órdenes militares habían de continuar la empresa. 
Y al frente de ellas, la gloriosísima Orden de Santiago. 
E l viejo hospital de peregrinos en León, junto al puente 

sobre el Bernesga, en el camino santiaguista, necesitaba am
pliar su obra benéfica y dotarla de medios abundantes; y e l 

obispo y Cabildo acordaron entregar el hospital y la naciente 
Orden al muy noble caballero 'Suero Rodríguez, y poco después 
aparece el primer maestre de la Orden, Pedro Fernández de 
Fuente Encalada. 
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La poderosa Orden había de convertir aquello en un monu
mento de arte, adorno preclaro del camino de Santiago. 

Todo es interesante en el estudio de las peregrinaciones. 
A l hecho religioso que toca las cimas de verdaderas cruza

das occidentales hay que unir el hecho social que acompaña a 
todo movimiento de masas humanas, que llegaron a constituir 
para España los caracteres de una piadosa invasión con todas 
las secuelas que acarrea la masa humana, vaya en peregrinación 
o vaya en plan de conquista. 

No traían los buenos peregrinos a España herejías que ex
tender, como tantas que entraron en nuestra patria por los 
Pirineos, desde los libeláticos del siglo n y los albigenses del 
siglo xin hasta los enciclopedistas, casi, y sin casi, contemporá
neos nuestros; pero traían inevitablemente plagas sociales que 
no registra la patología de los médicos, pero sí la investigación 
de los historiadores. 

Un escritor nada recomendable, pero de indudable- talento 
de observación, Gustavo Le Bon, en su Psicología de las multi
tudes habla de esas cosas, que a tantas y tan curiosas investiga
ciones se prestan. 

Pues bien; las secuelas de orden social de la corriente de 
las peregrinaciones, aunque por su camino dejaran y recogie
ran sedimentos no escasos, es natural que, al desembocar en Com-
postela y remansar allí la corriente, quedaran en la ciudad de 
santiago los fondos que la corriente arrastraba. 

Los documentos archivados confirman, como siempre, con 
definitiva y clara luz las afirmaciones razonables de la investi
gación. 

Amplia documentación municipal sale al paso de las plagas 
ocíales aludidas. Así, en las Ordenanzas de la ciudad de San

tiago del siglo xvi hay un capítulo con el expresivo nombre de 
y vagamundos", donde se dispone para el buen go-

blf*no lo siguiente: 
Utrossí, visto como á esta ciudad concurren gran quanti-

e v elitres, unos llagados y otros contrahechos de diversos 
18 
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modos y maneras, y gran quantidad de vagamundos, hombres, 
mogas y mujeres, sin tener oficio ni usar ni tomar amo, todo so' 
color de la romería y deboción del glorioso Apóstol señor San
tiago, y andar velitrando é bribando por la ciudad y su tierra, 
de que ynficionan á dicha ciudad, y dellos concurren otros mu
chos daños, é por lo evitar, conformándonos con las leas ói poe
máticas de su Magestad, que en razón dello ay, hordenaron é 
mandaron que agora ni de aquí adelante en ninguna manera 
ningún pobre pidiendo que á la dicha ciudad viniere, ora en 
romería, ni por ninguna vía que sea, no pare ni esté en la 
ciudad más de tres días, contando por uno el que entrare y 
otro el que saliere y otro enmedio de ellos dos, y estando más 
de.los tres días lo pongan en el rollo y esté allí atado quatro 
horas, y aliándolo más en la ciudad sin tener amo, le den dos
cientos agotes públicamente." 

Muchos debían de ser los extranjeros que en Santiago queda
ban como parásitos, cuando para ellos se dicta otra orden seve
ra por la que se les obliga a salir de la ciudad, o presentarse en 
el Consistorio los que piensen vivir y avecinarse en ella, 

La insistencia con que se repiten las medidas de buen go
bierna para defender a los verdaderos peregrinos y a la ciudad 
de las bellaquerías de los falsos peregrinos prueban la cantidad 
y calidad de las malas gentes que a lo largo del camino se iban 
pegando a las caravanas de peregrinantes al olor de los dineros 
de los caminantes o para obtener en el barullo de un grupo de 
millares de jaeoheos una cédula o "compostela" que les valiera 
de pasaporte para trabajar mejor y con ventaja su malhadada 
industria. 

He aquí documentos de una y otra índole: 
"Por cuanto con pretexto de devoción al santo Apóstol y la 

peregrinación a su santo templo sirve a muchos forasteros, a 
que, mal dispuestos, vienen más a ser tunantes y vagantes que 
movidos de verdadera devoción, lo que se demuestra en que 
suelen avecindarse en esta ciudad para usufructuar las copio
sas limosnas que reparten los fieles, en perjuicio de los verdade
ros pobres, manteniéndose continuamente en trajes de peregri
no y con poco o ningún arreglo de costumbres; por tanto, se 
manda por punto general que los tales peregrinos, luego que 
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entren en la ciudad, presenten a las justicias sus pasaportes y 
en el término de tres días el certificado de haber cumplido con 
las diligencias espirituales, y saliendo luego de esta ciudad y 
sus arrabales a sus respectivos países; pena a los contravento
res de que los hombres se les arreste a la cárcel y a las mujeres 
al hospicio." 

Para defender a los peregrinos se dictaban medidas del tenor 
siguiente: 

"Que ningún mesonero venda ni pan ni vino, carne ni pes
cado a los peregrinos por más precio que el señalado en Orde
nanzas, so pena que por la primera vez pague 600 maravedises, 
por la segunda 1.000 y por la tercera 2.000 y que esté treinta 
días de cárcel e que no use más del oficio... Que cualquier me
sonero que tuviese por oficio albergar peregrinos tenga tabla 
pública con seña para que sea conocido." 

Ocasión hubo de declarar los aldeanos que abastecían los 
mercados de la ciudad una verdadera huelga, no acudiendo a 
Santiago en época de peregrinos; ello para vender a éstos a 
precios excesivos los productos de la tierra, sin tasa ninguna y 
sin la molestia de ir a la ciudad. 

Obligábase a los mesoneros de peregrinos a poner una tabla 
con los precios de hospedaje, y había de estar escrita en lengua 
castellana y en la lengua de la nación que acogieren. 

La documentación curiosísima referente a la justificación de 
la apetecible condición de peregrino es también copiosa de inte
rés por los datos que aporta. 

Una oficina daba los certificados, y obtenía buena ganancia. 
Firmaba las "compostelas" el magnífico señor alcalde de San

tiago. 
En 1550 el notario del Concejo certifica que ha llegado a 

santiago en romería "Nicolau Simón, de Gelanda, provincia de 
andes, y trae consigo dos gentileshombres". Y Vicente Bom-

lciue de Bruxas, que había venido en romería al Apóstol, y si 
e r a n e c©sario información, daría la de los compañeros que con-

J?o traía, que todos eran romeros. Y Magdalena Alonso, del 
gar de Tallinas, jurisdicción del duque de Braganza, proce-

m

e n t e d e Portugal, que venía para inquirir el paradero del Su 
0 Francisco Piriz, que hacía cosa de seis años viniera en 
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romería al santo Apóstol, sin haber vuelto más a su tierra, y 
fué a preguntar al Hospital Real y al Hospital de Santa Ana 
y no pudieron darle noticia alguna. 

Venían otros en cumplimiento de penitencias: "Paresció pre
sente un hombre pequeño con bonete redondo, vestido con tin 
sayo blanco a manera ,de gabán, que s© dixo por nombre Juan 
Esteves, labrador, de Erbededo, que es tierra o señorío del ilus-
trísimo señor arzobispo de Braga, © dixo que por cuanto el dicho 

. arzobispo le había mandado o condenado que viniese en romería 
al glorioso Apóstol, él por descargo de su conciencia y ánima 
que viniera a cumplir lo susodicho, y lo pidió por testimonio." 

Un buen soldado del duque de Alba viene de Flandes con 
una imagen que por allá había encontrado, y viene para que 
sea tocada a las reliquias del Apóstol para después llevarla a 
Cuenca, de donde el soldado es natural, y allí, ©n su pueblo, 
ponerla él mismo en la iglesia mayor; de ello pide testimonio. 

¡ Santos peregrinos, devotos, penitentes, sacrificados..., a quie
nes se pegaba como una plaga la reata de tunantes y vagantes 
que dicen los viejos papeles d© los archivos de Compostela! 



V I I 

LOS AZABACHEROS. — DESCANSO 
DE PEREGRINOS 

En la economía de los peregrinos ocupa un lugar muy des
tacado la floreciente industria de la azabachería, no sólo en 
Santiago, donde nació al cobijo de los atrios catedralicios, sino 
en buena parte del camino de Compostela. 

En León, por ejemplo, aún existe la calle de Azabachería, 
como una de las principales de la vieja ciudad comercial del 
barrio de San Martín, donde vivían y trabajaban los gremios. 

Pero es indudable que Santiago era, por varios siglos, la pla
za comercial más fuerte de tan apreciada industria, a la que 
los peregrinos mostraron siempre muy especial predilección. 

No hay necesidad de explorar nada en este tema, porque va
liosos escritores se lanzaron denodadamente a estudiarlo, y pue
de decirse que lo agotaron definitivamente. E l buen archivero 
del Ayuntamiento de Santiago don Pablo Pérez Costanti entre
go sus notas al señor López Ferreiro, y éste las publicó en el 
tomo segundo de sus Fueros municipales de Santiago, en 1896, 
y también están recogidas después en la obra más fundamental 
y concluyente, publicada en 1916. 

E l autor es don Guillermo Osma, y la obra se titula Cató
l o de azabacheros de Santiago. 

Es de esas obras que no dejan lugar a otra cosa que a la 
! I lac ión y al estudio; para dar idea exacta de la poderosa 

ustria azabacihera, habría que copiar el libro de don Gui-
l l e rmo Osma. 
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Quedaba solamente un capítulo, que la investigación de un 
archivero podía añadir. E l capítulo curioso de los documentos 
del archivo santiaguista, en los que se habla de las falsifica
ciones que los malos azabacheros pusieron en juego para aumen
tar la ganancia, 

Este aspecto negativo de la industria, como de otras, es im
portante, porque cuando aparecen los falsificadores es la señal 
más clara de que la industria ha llegado a un apogeo de cumbre. 

Yo no sé si ello será una regla comercial, pero el hecho es 
que la falsificación de una cosa es el mayor elogio de ésta y es 
también la propaganda más eficaz que puede hacerse. 

La falsificación es un índice de civilización, aunque ello pa
rezca absurdo. 

E n lo comercial, sólo las marcas acreditadas, los productos 
que han adquirido gran fama, son los que van acompañados de 
la falsificación. 

En lo intelectual, sólo los grandes talentos y las obras maes
tras son los que despiertan el afán de los imitadores, primero, 
y, al fin, falsificadores también. 

Y en todo caso, el falsificador, hombre experto y hábil, a 
veces más inteligente que el inventor, sale a la superficie cuan
do la perfección de los procedimientos, es decir, el avance de la 
civilización, permite producir cosas que puedan confundirse con 
las auténticas y verdaderas. 

Las monedas y joyas falsas que aparecen en excavaciones ar
queológicas nos indican que aquella ciudad en cuyas ruinas -se 
encuentran había llegado a un proceso intelectual muy avanza
do, y su vida mercantil a un florecimiento notable. 

Pues bien; este criterio experimental, aplicado en concreto 
a la industria y al comercio de azabachería, que tanto mercado 
alcanzó entre los peregrinos compostelanos, nos da la medida 
de su prosperidad y auge. 

A tal extremo llegó la competencia de las falsificaciones, que 
hizo necesaria la legislación adecuada en Ordenanzas locales y 
la sanción impuesta por la justicia para prohibir explotaciones 
y fraudes. 

La cofradía de azabacheros, que en Santiago funcionaba bajo 
la advocación de San Sebastián, velaba por la buena calidad 
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del azabache, descubriendo las falsificaciones, que primeramen
te venían de Portugal y de Francia, sometiendo a todos a un 
reconocimiento pericial, desechando el azabache que "no sufre 
callentara ni ayre alguno, y se hiende y quebranta al sol, e no 
tiene la fuerza del que viene de Asturias, qué sufre el ayre e 
el sol e toma la paja". 

Esto último se refiere a la propiedad magnética del azaba
che bueno. 

La industria ya existía en el siglo xni, según dice el señor 
Osma. 

Sin embargo, la cofradía de San Sebastián fué fundada en 
el siglo xv, según puede verse en documento existente en el 
archivo del palacio arzobispal; en los legajos del Colegio de 
Sancti Spíritus, y relativo a la testamentaría de Fernando de 
Bon, se lee lo siguiente: "Libro tumbo de la cofradía del bien
aventurado mártir San Sebastián' de los azabacheros de esta 
ciudad de Santiago, la qual se fundó en veinticinco días del 
mes de septiembre del año de mil cuatro cientos y doce años, 
estando en la Quintana de Pazos quarenta y cinco cuerpos de 
hombres y mujeres y mozos pequeños muertos de peste, la qual 
su Divina Magestad fué servido de alzar a ruego de dicho glo
rioso mártir, por lo que se ordenó y fundó esta cofradía en el 
dicho día y mes y año." 

En el archivo del Cabildo catedral existe un interesante libro 
que contiene los datos que pueden apetecerse de la cofradía.de 
azabacheros. 

Es de esos libros escritos por concienzudos y reposados se
ñores que registran los documentos con toda precisión, y en 
«hos puede fiarse la investigación más exigente. 

E l tema de las falsificaciones está allí ampliamente tratado. 
He aquí, para muestra, un documento del siglo x v i : 

En Santiago, a catorce de octubre de 1555, ante el señor 
rodrigo López de Castelo, justicia e alcalde de la dicha ciudad, 

Paresció Rodrigo Alonso en nombre y como procurador de Juan 
ubles, mercader flamenco, y dijo que éste había traído de 
andes ciertas caxas de azabache para vender en esta ciudad 

e reino de Galicia, y que las personas que trataban en el dicho 
0 1 0 n o se las quisieron comprar, diciendo no valían ni darían 
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por ellas ninguna cosa, y hecha más averiguación en la ciudad 
de La Coruña por ante el escribano Juan Ortés de cada una de 
las dichas caxas había sacado una del dicho azabache, la cual 
mostró e presentó ante el dicho señor alcalde: e porque a su 
dueño déla dicha azabache constase en Flandes como en esa 
ciudad, donde era la contratación e gasto della, e no había en 
todo este reino otro lugar donde se labrase ni pediese gastar 
ni aprovechar, de cómo la dicha azabache no valía cosa ninguna, 
mandase tomar otra información." 

Decretada ésta por el alcalde López de Castelo, declararon 
los testigos. Gonzalo López, mercader, declara que el azabache 
presentado es falso, "e lo sabe muy bien e lo conoce ansí en la 
color e en el sonido, en la prueba de no tomar la paja, o en 
estar toda lañada, e fendida de la calor, e ayre, e en ser liviana, 
e en otras cosas, e porque el testigo trató en labrar dicha aza
bache por espacio de treinta años... Que la dicha azabache falsa 
se prohibe e veda en esta ciudad e reino por el muy gran daño 
que los rromeros rrescibían si no lo vedase, porque como a ese 
glorioso Apóstol vienen muchos peregrinos a comprar imágenes 
del señor Santiago e otras cosas de azabache fino, si fuere falsa 
luego se quebrantaría e ellos serían engañados, e siendo azaba
che fino, es recio como piedra..." 

La cofradía hace quemar el azabache declarado falso; así se 
hizo con la mercancía del flamenco Hubles, según hace constar 
el citado libro: " E después en la plaza de San Juan a los dieciséis 
de octubre de dicho año el mayordomo Pedro Fernández y An
drés Sabido y Gonzalo Pérez, vicarios en execución de las Orde
nanzas de la dicha cofradía, hizo traer allí cierta leña, y ansí en
cendida y fecho el fuego echaron en el dicho lumbre la dicha 
azabache para que allí ardiese; e de como todo ello fué e pasó 
lo pidió por testimonio. Testigos: Pero Campano, mercader, e 
Eodrigo de Gondoy, clérigo de Lugo, e Andrés de Castroverde, 
vecino de esta ciudad." 

Brillante era, pues, la industria de los azabacheros; una de 
tantas como vivían de los peregrinos en Santiago y en todo el 
camino de la ruta jacobea. 

A tal punto llegó la poderosa corriente de las peregrinacio
nes y la consiguiente explotación mercantil e industrial que a 
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su abrigo se desarrolló, que entre hospedajes y mercaderías se 
repartían los. dineros de los peregrinos las gentes que "hacían 
el año" a sus expensas. 

En la relación del viaje a Conipostela de Jerónimo Munzer 
en 1494, afirma que los moradores de Santiago tenían abandona
do el cultivo de la tierra, porque casi ninguno ejercía otro oficio 
que el de "atender" a las peregrinaciones. 

Y en el camino, a la sombra de las fundaciones benéficas, 
crecía también el afán de la ganancia, que en hospedajes y mer
caderías encontraba fácil mercado en la muy considerable masa 
de peregrinos que acudían a Compostela. 

SAN MARCOS D E LEÓN, CASA D E LOS C A B A L L E R O S 
D E SANTIAGO 

Paso obligado del auténtico camino francés a Compostela. 
Primitiva hospedería de peregrinos. 
Sede magnífica de freires santiaguistas. 
Morada de Arias Montano, 
Residencia larga y forzada de don Francisco de Quevedo. 
Gloria del Renacimiento español. 
Cincel y gubia de Orozco, Doncel, Juan de Badajoz, Juan 

deJuni... 
Preside la gran portada la estatua a caballo del señor San

tiago. 
Innumerables y lindas cruces santiaguistas son el ritornello 

del monumento. 
Retratos de caballeros de hábito blanco y cruz bermeja. 
Memorias de contiendas de los caballeros1 santiaguistas de 

a n Marcos y de Uclés por la preeminencia de tan nobles casas. 
Conchas de peregrinos en ménsulas, en doseletes, en frisos... 
Como marca heráldica de una casa procer que cifra sus bla

sones en las peregrinaciones jacobeas. 
De la antigua iglesia y hospital y refugio de peregrinos ape-

n a s puedan vestigios. Es cosa muerta y enterrada, cuyo re
cuerdo evoca el nombre del prior don Pedro Fernández de Fuen-
C a l a d a > que murió el año 1184. 
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Pera está fuera de duda la existencia de esas piadosas insti
tuciones primitivas, origen y fundamento de posteriores magni
ficencias. 

Lo que hay hoy es obra maestra santiaguista de pies a cabe
za, del Renacimiento del siglo xvi, terminada con fidelidad ar
tística en el xvm. 

Los Reyes Católicos mandaron edificar este monumento al 
maestro Pedro Larrea; pero la obra comenzó ya en ©1 reinado 
de Carlos I. 

Multitud de cartelas van marcando las feehas de los avances 
de la obra; feliz costumbre la de estos renacentistas, que así 
dejaban la historia en la cronología escrita en la piedra. 

Así consta que la iglesia estaba terminada en 1541; la fa
chada que va de la iglesia a la principal portada marca las fe
chas 1539 a 1545; la sacristía, en 1549; la fábrica del coro, de 
1537 a 1545; las tallas del pórtico, de Orozcoy de Juni, en 1541; 
la escalera, en 1615, y la nueva obra de prolongación de la fa
chada va diciendo los años 1711, 1714..., casi año por año. 

Juan del Vivero y Martín Susniega terminaron la obra des
de la puerta central a la torre vecina del Bernesga. 

E l hábito de los monjes caballeros santiaguistas prestigió 
la casa. 

Arias Montano la dio el refrendo de la sabiduría. 
Para, el alma plateresca de don Francisco de Quevedo, nada 

mejor que esta casa. 
Es un asombro de riqueza ornamental este edificio. 
De abajo arriba, a manera de zócalo lujoso, la serie de me

dallones-ventanas de medio punto,, encuadradas por pilastras 
finas; sobre una imposta corrida, que es un friso helénico, se 
alza un balconaje rumboso, sembrado de hornacinas y relieves 
de loca imaginería, para culminar en calada cornisa abalaustra
da, con gárgolas y flameros de flora y fauna fantástica. 

Tema de estudio para escultores, para humanistas...; esta 
fachada es una Universidad. 

Allí Paris, Hércules, Héctor, Alejandro, Aníbal, Julio Cé
sar, Judith, Isabel la Católica, Lucrecia, David, Josué, Carlo-
magno, Bernardo del Carpió, Alonso II, Fernán González, Ojj 
taviano, Carlos I, Trajano, el Cid, Fernando I, Felipe l í , e l 
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ríncipe don Juan. Y a mano izquierda del espectador, don 
Pedro Fernández de Fuencalada, don Sandio, don Pelayo Co
rrea don Gonzalo Girón, don Alonso de Guznián, don Fadrique 
de Trastamara, don Fernando Osorio, don Lorenzo de Figueroa, 
el infante don Enrique, don Alvaro de Luna, don Bertrán de 
la Cueva, el príncipe don Alonso, el marqués de Villena, don 
Felipe V. 

Los medallones fueron labrados con la posible fidelidad; así, 
el de César fué copiado de una moneda de época. 

E l de Isabel la Católica está colocado sabiamente entre el 
de Lucrecia—símbolo de virtud romana—y el de Juditfa—mode
lo de amor a su pueblo—. 

E l de Carlos I está, situado entre los de Trajano y Augusto, 
y la cartela dice: MeMor Trajano Félicior Augusto. 

Los artistas del Renacimiento eran dirigidos por humanistas. 
La iglesia, sacristía y antesacristía son obras, de máxima ele

gancia. 
La iglesia, de gótico moderno, es alegre y graciosa, de va

liente nave mayor sobre pilares abocelados, buena verja, luz, 
arte exquisito. 

La suntuosa sacristía, de Juan de Badajoz, es de aristocrá
tica riqueza. 

Un medallón nos dejó el autorretrato del gran artista. 
Una cartela reza: Perfectum opus domino Barne priore a 

Giovanne Badajoz arüfioe. Y la fecha 1549. 
Ménsulas, medallones, frisos, colgantes..., todo es allí un 

bello espectáculo que no admite descripción. 
Allí Ruth, la bella espigadora; allí Thamar, la bella enmas

carada; Raab, Booz, Noemí...; David, Judas Macabeo, Salo
món... 

Judas Macabeo, David, Salomón... ¡Pasión y penitencia! 
Son los temas del Renacimiento español. 
Los temas de aquellos artistas tocados de paganía, que des-

P U e s , y por extraña paradoja, poblaban de calaveras y huesos 
. r i S o s ^ fustes y jambas, como si 'el pensamiento de la muerte 
apusiera su solemne lección sobre todas las fantasías del amor 

y de la vida, 
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E l coro es una obra maestra, acaso lo mejor del barroco 
español. 

Obra de Doncel, mano de Juni y de Orozeo. 
Una humilde inscripción en letra realzada dice: Omnia nova 

placet. 
Es la inscripción de Doncel, la humildad del gran artista, 

que, al escuchar elogios, los echa a cuenta de la novedad. 
Siempre que veo esta leyenda pienso que debía decir: Omnia 

pulchra placet. 
Porque, nueva o vieja, como es hoy, cada vez es más hermosa. 
Otra inscripción en la silla prioral dice: Hoc opus perfecimm 

est sub domino Ferdinando priore, magister Gullielmus Donzel 
me fecit 1542, 

La obra de este coro admirable había comenzado en 1537, 
y consta que Juan de Juni estaba en León el año 1539; no es, 
pues, extraño que este genial escultor dejara en San Marcos 
inconfundibles muestras de su talento y de su trágico estilo. 
Así la Egipcíaca y el San Francisco de la sillería lo revelan. 

E l Juni, que había venido de Italia traído por don Fadrique 
Enríquez, señor de Medina de Ríoseco, había sido tocado de la 
tragedia de Castilla, y las imágenes de talla con briosa gubia 
son violentas; los paños, agitados por un huracán como los que 
barren los campos castellanos. 

E l paisaje de este coro, mirado de abajo arriba, es de una 
gran emoción; las tallas tienen un dinamismo esencialmente 
barroco, miguelangeleseo. 

La maniera italiana se une aquí con la inspiración española. 
Era esto en el siglo xvi, cuando se representaban en Roma 

las églogas de Juan del Encina y cuando en Salamanca bañaba 
su alma de poeta el Horacio fray Luis de León. 

Y he aquí cómo estos artistas, que en los Países Bajos y en 
la Isla de Francia habían admirado el arte ojival, vienen a tra
bajar en León y mezclan su arte nuevo con las bellezas del que 
va a desaparecer al influjo del Renacimiento, y en este coro y 
en todo este magnífico monumento rinden su respeto al arte 
español, del que toman la grandeza y la espiritualidad. 

Es que desde la terraza de San Marcos estaban viendo la 
catedral de León. 
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Del señorío de aquellos caballeros monjes santiaguistas que 
a Marcos vivían, da clara muestra la sala del Capítulo 
el ala del norte del hermoso claustro. Dos lindas ventanas 

dan entrada a discreta luz, que se empapa en el soberbio arte-
sonado de alerce oloroso que cubre regiamente la estancia. 

Preside un buen retrato de don Benito Arias Montano. 
A l fondo otro cuadro representa la entrega a los caballeros 

de Santiago de la bula de confirmación del Papa Alejandro III. 
Una chimenea morisca empotrada en el fondo de la sala com

pleta el ambiente. 
¡Caballero de Santiago, flor de España! 

M . D. B. 





V I I I 

PLÁTICAS DE PEREGRINOS 

PEREGRINOS D E L M A R 

Las peregrinaciones compostelanas, magníficas en los si
glos XII, xi i i , xiv y xv, nos enseñaron a peregrinar y levanta
ron en el alma española la divina eclosión del más allá. 

Y el alma española, camino de Compostela, vio cerca el mar 
y creyó llegado el momento de peregrinar por él. 

¡ Sólo el ¡alma española es capaz de estos alientos y de estos 
sueños! 

Ello fué el corolario de sencilla majestad que el alma espa
ñola sacó por intuición, iluminada, por la misma estrella jacobea 
de las peregrinaciones compostelanas, por el mismo ímpetu ven
cedor de la muerte que llevaban los peregrinos españoles en los 
dichosos finales del siglo de Isabel I. 

Era el 3 de agosto de 1492, al terminar la octava de la fiesta 
de Santiago. 

Iban los peregrinos del mar a seguir entre las olas un nuevo 
camino de Santiago, que sería el camino de la evangelización 
cristiana; iban también, como el Apóstol, a bautizar el Occi
dente. 

E l ansia de peregrinar iba a descubrir el Nuevo Mundo. 

LOS DOS SANTIAGOS 

El Santiago peregrino y el Santiago caballero. 
0 el Santiago Apóstol y el Santiago Matamoros, dicho en 

castellano más mollar. 
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E l Santiago del Pórtico de la Gloria o el Santiago de San 
Mareos de León. 

E l número de estas imágenes del Santiago Matamoros es in
discutiblemente mayor, en Galicia inclusive, que el del Santiago 
pobre y peregrino. 

La imaginación popular es afectada muellísimo más por 
aquellas representaciones que tienen aire de guerra, que por las 
otras apacibles y humildes. 

Cuando la Asociación Española del Apóstol Santiago, de 
Buenos Aires, en la que se agrupan todos los gallegos residen
tes en la Argentina—inmensa legión que allí siente el amor de 
la patria lejana;—, quiso encargar a un artista español una 
magnífica imagen del Apóstol, lo hizo con la expresa condición 
de que había de representar a Santiago a caballo, tal y como 
está en la catedral de Compostela el Santiago que esculpió Gam-
bino. 

Y así se hizo, labrando la espléndida talla el escultor Ma-
gariños, ilustre artista santiagués, hace unos veinticinco años. 

E l entusiasmo de los españoles de la Argentina ante la ima
gen fué insuperable. 

E l Santiago caballero era la interpretación del sentir de 
nuestros compatriotas. Es también el Santiago ecuestre más 
brillante y decorativo, se presta mejor a avivar la atención de
vota del pueblo, habla más a los ojos que la imagen de un pobre 
con la filacteria apostólica y el bordón del caminante. 

Es también un símbolo de gloriosas empresas nacionales y 
une a los lazos de la fe los de la patria. 

Por otra parte, el Santiago peregrino tiene también sus par
tidarios de buena fe que ven, sobre todo, en el glorioso Apóstol 
su misión evangelizadora, y la ven mejor en lo humilde que en 
lo gallardo, en el pobre que en el caballero. 

Pero de estas simpatías y opiniones subjetivas, temperamen
tales, personalísimas, a levantar una bandera de combate con 
proyecciones religioso-patrióticas o políticas simplemente (digo 
simplemente dando al vocablo la acepción de simpleza) va todo 
un mundo de complicaciones y tendencias, 

Para el inmenso número de los que no vemos ni admitimos 
ni queremos dualismos en nada que afecte a nuestra fe de cris-
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tianos y a nuestra fe de españoles, no hay dualismo ni hay 
cuestión. 

No hay más que un Santiago. 
Nuestra posición es, a más de natural, perfectamente lógica. 
E l Santiago que nos cristianizó es el mismo que defiende 

nuestra fe cristiana. 
Con la cruz nos evangeliza, con la espada nos protege. 
Ni distinguimos más, ni queremos saber más1 que esto. 
Ante una imagen del Apóstol, a pie o a caballo, con pobre 

sayal o con arneses ¡de caballero, no tenemos ¡en el alma ni en 
los labios más que una oración que comienza diciendo: Padre 
nuestro, que estás en los cielos... 

Pero un buen día, hará unos veinte años, un buen profesor 
de Santiago, el Doctor don Manuel Vidal y Rodríguez, publicó 
su valioso libro La tumba del Apóstol Santiago, y al final de 
la obra dedica dos capítulos al interesante tema de los dos San
tiagos, y en ellos nos entera perfectamente del fondo que este 
tema encerraba en la bella Galicia. 

Por cierto que el Doctor Vidal defiende bravamente la bue
na doctrina en discusiones en la prensa gallega, y por ello me
rece elogio justo. 

La cosa es que el santo y bendito regionalismo bien enten
dido, el regionalismo según Menéndez y Pelayo, que consiste en 
no perder las regiones sus características regionales que forman 

Ja unidad suprema y la diversidad fecunda de la historia pa-
wia ; el regionalismo sano que predican Balmes o Vázquez 

ella y que sentimos patrióticamente los españoles,.que con to
as las bellezas regionales hacemos el ramo de flores para ador

nar la hermosa túnica de la Madre España..., había comenzado 
sufrir en Galicia una desviación peligrosa en manos de un 

e u e i a -o grupo de gallegos, que entonces y años después habla-
n de un nacionalismo absurdo y de un estatuto para reír. 

&1 vano intento, de origen periodístico y político, no tenía, 
, uñadamente, r a ^ c 6 s e n e * Pa*s> P u e s t o < ^ a Galicia asombró 

nndo oon la aportación generosa, ejemplar, magnífica, de 

19 
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hombres, de dinero, de todos los productos de la tierra, que 
entregó con alma heroica a la magna empresa de la unidad es
pañola, de las tradiciones españolas, que se ventilaban en l a 

gloriosa Cruzada nacional. 
Pero el intento existió, y por lo que toca al tema de los dos 

Santiagos, nos interesa contarlo. 
Haciendo vamos el camino de Santiago, y vamos viendo que 

por todas partes se. va a Compostela, como dice el refrán que 
se va a Roma. 

E l tema, viniera de donde viniera, encontró en el lápiz del 
artista gallego Alfonso Castelao su interpretación más eficaz, 
su banderín de enganche. 

Artista popular y bohemio, en la mesa de un café trazó un 
intencionadísimo dibujo que publicó pocos días después el dia
rio de Vigo Galicia. 

E l dibujo llevaba las de Caín, y el éxito fué rotundo en 
el corro ya preparado. 

Ni discursos rimbombantes ni campañas de prensa hubie
ran alcanzado el ruido que logró un dibujo trazado a la ligera 
en la mesa de un café. 

E l nonato nacionalismo gallego había encontrado su trofeo. 
E l trofeo era bastante claro y expresivo; pero, por si alguien 

no se enteraba, el artista añadió tres letreritos que no'-dejaban 
lugar a la equivocación del espectador más lerdo y de mollera 
más cerrada. 

E l dibujo era lo siguiente: 
Un Santiago peregrino humilde, simpático, atrayente, dulce 

y piadoso, esmeradamente dibujado con cariño y, si se quiere, 
con devoción. 

Otro Santiago caballero fiero, duro, agrio, sobre el cual el 
dibujante acumuló todo el deseo de presentarle antipático y 
odioso; hasta el caballo parece que va deseando verse libre de 
la carga que soporta. 

L a cartelita del primero dice: "O noso." 
La cartelita del segundo dice: "O d'elos." 
Y sobre ambas otra cartelita reza: "Os deus espritos." 
Seguramente que el lector de estas cuartillas nuestras no 

necesita más aclaración. 
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Nosotros tampoco la precisamos; somos los "elos" a quienes 
el artista se dirige. 

y a mucha honra, porque nuestro Santiago nacional, Patrón 
de España una, es además el Santiago" apostólico, evangeliza-
dor y peregrino. 

Tenemos nosotros los dos Santiagos en uno, mientras el di
bujante y sus adeptos no tenían más que uno solo. 

¡ Perdona, señor Santiago, a los que quisieron repartirse j i 
rones de tu santa capa de peregrino para hacer con ellos un 
sayo político! 

Después del dibujante salieron a la l id los escritores perio
dísticamente.. 

Después del lápiz, las palmas, al revés de lo que suele suceder. 
Y aparecieron los argumentos que el lector puede suponer 

y que no será preciso repetir ni refutar; aquello era fogata de 
virutas, que dijo Maura. 

El Doctor Vidal dio buena cuenta de ellos, y Galicia era, y 
es, y será la gala de España, 

¡Qué argumentos emplearían contra el Santiago caballero, 
contra el Voto de Santiago en especial, cuando tuvieron que 
acudir a desenterrar el desacreditado memorial que en 1771-
elevó ante Carlos III un malhumorado señor autor de la "re
presentación contra el pretendido Voto de Santiago", que hace 
al rey nuestro señor Carlos III el duque de Arcos! 

¡ Cómo era el memorial del duque de Arcos, cuando este mis
mo señor se retiró voluntariamente del pleito entablado con el 
Cabildo de Compostela, y el rey don Carlos III, aun rodeado 
c o m o estaba de unos cuantos consejeros cuyos nombres figuran 
e n ^ o s Heterodoxos españoles del gran Menéndez y Pelayo, con
finó el Voto nacional, que subsistió hasta las famosas Cortes 

e Cádiz j} restablecido en buena hora, continúa siendo un 
n°nor para el Estado español! 

J de esto ni una palabra más. 
Contra todos los enemigos de España diremos siempre:" ¡ San-

t l a g° , y cierra España!" 
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Se invoca al santo Patrón pidiéndole bríos y ánimo para la 
empresa; pero es España la que ha de acometer la empresa. 

Y no se pide a Santiago que "cierre España", que no deje 
brecha por donde sus enemigos puedan entrar en ella y vencer
la, sino que la palabra "cierra", en buen castellano, se ha em
pleado siempre en este otro sentido de acometer o embestir. 

Así, en La Araucana se dice varias veces "cierra España", 
y sólo con estas dos palabras se completa el sentido y se entien
de por acto de lanzarse a la lucha, al combate, a la acción de 
acometer. 

Carvajal, en su clásica versión de los Salmos, traduce de esta 
manera: "Saca la espada y cierra con los que me persiguen." 

Y no será menester traer a cuento citas a montones que 
fácilmente se hallan en poetas y prosistas castellanos. 

Pero sí es menester poner en claro esta, al parecer, pequeña 
cuestión, porque, con asombro, he leído la versión vulgar del 
"cierre de España" en libros firmados por gentes obligadas a 
no extraviar más de lo que suele estar al respetable público, har
to propenso a tomar el rábano por las hojas. 

Y la misión del escritor.no es la de dejarse llevar por la 
corriente desfloradora del léxico y de las frases populares; es 
la de salir al paso de esos y otros extravíos y limpiar el habla 
de malas hierbas para, que el grano puro valga para hacer el 
buen pan. 

L A I M A G E N DE SANTIAGO E N L A CATEDRAL 
D E LEÓN 

A más andar por el camino de Santiago, más imágenes del 
Apóstol se encuentran. 

De ello da muy artístico testimonio la catedral de León. 
De piedra, en madera, en vidrieras, en pintura mural, de 

lienzo o tabla, aparece en esta catedral la imagen del Apóstol, 
para satisfacer la piedad de los fieles y como tributo a la in
mensa popularidad del Patrón de España. 

E n el gran pórtico de Occidente, a mano derecha de la Vir
gen Blanca, en segundo lugar,, un Santiago pobre y peregrino, 

http://escritor.no
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con amplio manto de gracioso plegado y cubierta la cabeza con 
pobrísimo sombrero de ala levantada. Dentro de la tónica de 
estas estatuas champanienses, de dureza bizantina, suavizada por 
el arte gótico del último. período, presenta este Santiago una 
expresión dulce, de humildad y pobreza evangélicas. E l aspecto 
es el de un pobre gallego. 

La esbelta columnita está limada por la huella del roce de 
medallas de peregrinos jacobeos. 

En la portada del norte, que mira al claustro, está un San
tiago magníficamente labrado. Es un lujoso peregrino con alta 
caperuza italiana—atuendo esmerado que la policromía bien 
conservada abrillanta—, precioso bolso con conchas doradas y 
borlas colgantes. Es curioso ver esta estatua colocada en primer 
término, sin dejar el primero para la del príncipe de los Após
toles, como sería de razón. 

Muy devoto de Santiago era el escultor, o acaso sería galle
go quien colocó l'a estatua en preferente lugar. 

También está la imagen del Apóstol en la puerta lateral del 
pórtico principal, en grupo con los demás Apóstoles, como asi
mismo en la portada del sur, frente al palacio episcopal, en el 
dintel primoroso en que los Apóstoles, de dos en dos, parecen 
conversar, como en el Pórtico de la Gloria. 

Una estatua exenta en una jamba de la puerta principal del 
claustro, y otra adosada en un magnífico sepulcro próximo a la 
Puerta de la Gloria, en actitud orante. 

No menos interés tienen las tallas en madera. Descuella en-
re todas la bella imagen del Apóstol actualmente colocada en 
a e aP 1Ha de San José, y antes en la que fué capilla de Santiago 

y es hoy acceso a la sacristía. Es del siglo xv, en madera esto
fada. 

ül genial artista da una interpretación original y elegan-
isima; el santo eleva la mirada al cielo; la cabeza es noble y 
opresiva; la túnica tiene el cuello abierto y en las dos solapas 

Pean preciosas conchas de peregrino; el sombrero pastoral 
a la espalda sostenido por el barbuquejo. 

n el coro de esta catedral, en la silla octava del llamado 
o del Obispo, y con el bello arte de estas tallas en que tra-
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bajaron Juan de Malinas y Copin de Holanda, se destaca un 
Santiago de exquisita gracia. 

Santiago caballero, poco frecuente por estas tierras leonesas, 
aparece ©n fuerte caballo de crin agitada por la carrera y por 
el viento, en la hermosa puerta de madera que comunica el 
claustro con la puerta del norte de la catedral; la puerta está 
fechada en 1538, y allí anda la mano nerviosa de dinamismo 
desenfrenado de Juan de Juni, el señor de los imagineros. 

No podía faltar la efigie del Apóstol en la gloria de las vi
drieras, que son la fiesta de luz en esta catedral, en que el gran 
pintor es el sol. 

En el cuerpo alto de las vidrieras, comenzando a contar por 
la izquierda del espectador que entra por la puerta central de 
Occidente, las vidrieras números once y quince ofrecen lindas 
figuras de Santiago, al lado, por cierto, de las de San Juan. 

Así también en la llamada capilla de Santiago, actual ves
tuario de canónigos, en las suntuosas vidrieras que hizo Diego 
de S antillana a fines del siglo xv y colocó en 1506 se ve un 
Santiago brillantísimo, con unos azules y unos encarnados que 
no reconocen rival. E l dibujo es, sencillamente, admirable. 

Una vidriera moderna y poco buena representa la batalla de 
Olavijo. 

E l pincel de buenos artistas ha tributado también su devo
ción al Apóstol. 

Una de las cinco tablas grandes del retablo mayor, obra mag
nífica de maese Nicolás, francés del siglo xv, influenciadas no
toriamente por la musa prodigiosa de Van Eyck, representa la 
traslación del cuerpo de Santiago de Iría, a Libredón con toda 
la riqueza de detalles para caracterizar la escena, algunos con 
gracioso anacronismo, pues allí aparecen los bastones del bla
són de Borgoña y las cruces negras alemanas con escudos de 
varios países que a Compostela habían de acudir en la gloriosa 
historia de las peregrinaciones españolas. 

E n otro retablo del xv que se trajo a León de Quintanilla 
del Olmo, se admira una imagen de Santiago de encantadora 
elegancia y señorío. 

En las pinturas murales del claustro, el Apóstol &Ví)Vece 
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esmeradamente pintado entre el apostolado, y con frecuencia 
se caracteriza por las conchas sobre el capillo. 

En la pintura de la Ascensión del Señor, todos los Apóstoles 
miran al cielo, menos el Apóstol Santiago, que vuelve la cabeza 
hacia el espectador. 

En este claustro se ve al Apóstol en sepulcros del x m y 
xiv asistiendo a la crucifixión del Señor. 

En el frontal de la urna-relicario de Arfe, entre los Após
toles, la efigie de Santiago parece trabajada con especial amor 
por el excelso orfebre. 

¡Si la catedral de León no hubiera perdido con motivo de la 
guerra de la Independencia la mejor de sus joyas, la gran cus
todia de Enrique de Arfe, ¡qué estatuilla de Santiago podría 
lucir en las magnas procesiones! 

Pero aún queda bastante para señalar con huellas de arte 
la devoción de una vieja ciudad del camino de Compostela. 

M . D. B. 





IX 

BIOLOGÍA DE LAS PEREGRINACIONES 

E L E M E N T O MORFOLÓGICO. — E L E M E N T O V I T A L 

La amplitud del estudio de las peregrinaciones va surgiendo 
al realizarlo. 

Nadie se da cuenta de la longura de un camino hasta que 
lo va recorriendo. 

He aquí para muestra y confirmación de lo anterior un ín
dice de los elementos morfológicos y de elementos vitales que 
juegan en el hecho de las peregrinaciones compostelanas: la bio
logía específica, del peregrino, conjugada con la biología genérica 
de la peregrinación. 

Y la biología de la colmena no es la suma de las biologías 
de las abejas que la componen; es otra cosa distinta. 

Y aún sube de punto la complejidad del problema si se con
sidera que la biología de las multitudes no conoce leyes; se rige 
y gobierna por interferencias de voluntades humanas y forma 

a * i complicada maraña, que en lo humano no parece posible 
•n exploración y análisis. 

No queda más arbitrio que el estudio y clasificación de los 
eenos, como se hace en ciencias naturales, basadas en la obser

vación. 
Nuestro guión de estudio para cada región del camino de 

Peregrinos es, con las obligadas variantes, el siguiente: 
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LOS PEREGRINOS 

Tipos de peregrinos: señores, criados, penitentes, curiosos, 
investigadores, artistas, mercaderes, viajeros, mendicantes, tro
vadores, juglares, enfermos, falsos peregrinos, explotadores de 
la piedad y devoción, suplicantes de grandes favores; necesita
dos de grandes perdonanzas, clérigos, soldados, extranjeros que 
habían de quedar en España, peregrinos por delegación de 
otros... N 

Atuendo, monedas, instrumentos musicales, insignias de pe
regrinos y su significación, la concha y su origen y valor sim
bólico. 

Himnos, cánticos, cantares de alivio de caminantes, cuentos, 
consejas, leyendas, juegos de habilidad y magia blanca, anecdo-
tario de peregrinos en distintos parajes famosos del camino, 
romances más usuales entre ellos, refranes meteorológicos, cosas 
adquiridas y recibidas en ruta. 

Formación de las caravanas, agregación y disgregación en 
la marcha. 

Documentos de peregrinos: de origen, de paso-y documentos 
compostelanos. Ventajas de estos últimos, su falsificación, co
mercio de "compostelas". 

Peregrinos destacados: peregrinos cronistas, intérpretes, 
guías, veteranos, curanderos. Los curanderos que aprendían en 
Santo Domingo de Silos el arte de curar. 

Los elementos vitales que hacían del hombre un peregrino, 
los que le sacaban de su patria o de su casa, le alentaban por 
el camino adelante las fuerzas morales, buenas o malas, que 
al peregrino dirigían y gobernaban. 

Los motores vitales que mandan en el hombre, según se ve 
en los capítulos admirables de biología espiritual que se llama 
El Criterio, de Balines. 

He aquí los "motivos" del peregrino compostelano: 
La fe cristiana, muy viva y actuante en los mejores sigl°s 

de la peregrinación. La popularidad inmensa del Apóstol San
tiago en la Europa occidental. 
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La faceta guerrera de la devoción al Apóstol en épocas de 
lucha religiosa; en el mundo, las cruzadas; en España, la Re
conquista. 

Fundaciones, monasterios, ermitas, imágenes, que en todas 
partes creaban el ambiente respirado por el peregrino. 

Privilegios concedidos—por papas, reyes, fueros—al peregri
no compostelano. 

Privilegios espirituales y temporales. Seguros reales. Fuero 
de Burgos. Las Partidas de Alfonso X . 

Milagros y apariciones del Apóstol. 
E l Patronato del Apóstol en España. 
E l deseo de ver España, fomentado por el elogio que había 

hecho San Isidoro. 
La difusión del habla gallega en tiempo de Alfonso el Sabio. 
La afición de los septentrionales a las largas expediciones. 
E l afán aventurero de la Edad Media. 
E l ideal caballeresco del siglo xv. 
Los caballeros del Santo Sepulcro, de San Juan, de Malta 

y de Santiago. 
Los templarios, que aseguraban la vida del peregrino contra 

todo peligro. 
La necesidad de expansión e intercambio del arte que creó 

el tipo del peregrino. 
E l instinto comercial, que convierte al mercader en peregri

no, acaso para alternar el robo con la falsa devoción. Los mer
caderes del templo, judíos siempre, que ensanchan su tienda mo
vilizándola en la peregrinación, haciendo compras y ventas y 
cambios en el camino y creando el curioso tipo de peregrino 
viajante", indudable vehíeulo del comercio universal, 

Y la fauna diversa y que se adhiere a las multitudes oomo 
una lepra; los parásitos que acompañan a los ejércitos, a las 
peregrinaciones, a lo que sea; los indeseables picaros y hampo
nes de toda condición. 

Pero de todas las "falsificaciones" del tipo auténtico del pe
regrino, de todas las impurezas que la realidad pone en todos 
os caminos triunfaba la espiritualidad del conjunto, la ideali
za religiosa, que había motorizado el organismo moral del pe-
egrino y l 0 había lanzado camino adelante, contra todos los 
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riesgos y todas las miserias, a arrodillarse ante el sepulcro de 
Santiago. 

Y allá va el peregrino bueno, piadoso, penitente, sacrificado, 
rendido de fatiga y pidiendo al señor Santiago que le permita 
llegar a Compostela, aunque sea para morir a la vista de las 
torres de la catedral. 

Es el peregrino del romance gallego, desfallecido y extenua
do, que dice: 

Si agora non teño forzas, 
meu sprito m'as dará. 

L A PEREGRINACIÓN 

Ya tenemos en marcha la peregrinación. 
Para estudiarla debidamente, hay que estudiar su camino y 

lo que va por ese camino. 
Ubicación de los caminos de peregrinos. 
Edificaciones e instituciones que surgen en el camino, y lo 

adicionan y completan, porque coadyuvan a los altos fines de 
las peregrinaciones jacobeas. 

Orígenes, desarrollo, apogeo, decadencias, resurgimientos de 
la peregrinación. 

Organización y orientación de peregrinaciones en distin
tas épocas. 

Protección y apoyo a las peregrinaciones. 
Los años jubilares. E l voto de Santiago. Ofrendas regiona

les y colectivas. 
Es decir, toda la morfología del magno hecho social jacobeo, 

para adentrarnos después en el valor espiritual del mismo hecho 
impulsor de religiosidad, creador y fomentador de la cultura, 
de arte propio, de literatura propia, de influencia social y reli
giosa, de comercio y producción económica internacional. 

Y conjuntamente con los bienes que atraían las peregrina
ciones como corrientes de cultura, los males que la cultura lleva 
en su entraña también. 

La deformación de las características españolas del arte ro
mánico. 
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La introducción de un arte gótico francés, ciertamente ad
mirable y fecundo para España, pero a expensas de lo indígena 
y propio. 

Pérdida de limpieza del léxico dialectal de las regiones nor
teñas españolas. 

Influencia excesiva de los monjes de Cluny. 
Importación de enfermedades del extranjero. 
Influencia formidable del galicanismo en España: camino 

francés de peregrinación, himnos franceses, todo francés, desde 
las calles de La Búa hasta el Paso honroso de don Suero de 
Quiñones, camino de peregrinos en el cual se hablaba en fran
cés, y la divisa de don Suero decía: II faut de libérer, y los 
farautes daban la grida para luchar los caballeros, diciéndoles: 
Légéres aller, y el caballero leonés, en el brazo derecho, cerca 
de los morcillos, llevaba bordada en oro, ancha como de dos 
dedos, con letras azules, su empresa de desafío, que decía: 

Si a VOQAS ne plait 
d'avoir mesure 
certes je dis, que je sui 
isam venture. 

EL CAMINO D E PEREGRINOS Y SUS ALEDAÑOS 

Mejor dicho, los caminos que llevan a Compostela a los pe
regrinos. 

Veamos un indicador de estos caminos. 
En España, el clásico "camino francés" a Compostela co

menzaba en, Puente la Reina y tenía marcadas las siguientes 
mansiones, según el itinerario más admitido de Aimerico de 
Picaud: 

Estella, Los Arcos, Logroño, Villarroya, Nájera, Santo Do
mingo de la Calzada, Redecilla del Camino, Belorado, Villa-
íranca Montes de Oca, Atapuerca, Burgos, Tardajos, Hornillos 
del Camino, Castrojeriz, Itero del Puente, Frómista, Carrión 
e los Condes, Sahagún, Mansilla de las Muías, León, Puente 
e ó r D Í go , Astorga, Rabanal del Camino, Puerto Irago, Molina-
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seca, Ponferrada, Cácatelos, Valcárcel, Cebrero, Linares, Tria 
Castela, Sanios, Barbadello, Puerto Marín, Sala Regina, P a l a s 

del Rey, Lebureiro, Boente, Castañeda, Vilanova, Ferreiros, 
Santiago de Compostela. 

Puente la Reina era el centro de confluencia de los cuatro 
caminos principales que en tierra francesa dirigían los peregri
nos a los Pirineos. 

Uno de éstos arrancaba de Arles, iba por Montpellier y T<o-
lousse, para entrar en España por el Puerto de Aspe, en Huesca; 
pasaba por Jaca y Monreal a Puente la Reina. 

Otro recogía los peregrinos de Moissac y Nuestra Señora 
de Puy. 

Otro venía por Perigueux, la patria del obispo don Jeróni
mo, confesor del Cid, y otro por Vezelay, uniéndose a los ante
riores en Aspe. 

Y había otro camino de más importancia y recorrido que, 
partiendo de París, pasaba por Tours, Poitiers y Burdeos; a 
éste' se unían los otros en Ostabat, y parece que los de París 
preferían el puerto de Roncesvalles, reuniéndose con sus com
patriotas en Puente la Reina. 

Aún había otro camino que pasaba por Bayona, San Juan 
de Luz, Hendaya e Irún; a éste se unía el camino francés en 
Santo Domingo de la Calzada. 

E n el Viaggio de Bologna a S. Giacomo 'ée Galizia, escrito 
por Gaspa.ro de Franceschi, se describe el camino que traían los 
peregrinos de Italia por Castel Franco, Módena, Parma, Reggio, 
Piacenza, entrando en Francia por la Provenza y enlazando con 
el camino de Arles antes citado. 

Los de Portugal usaban caminos secundarios por Puebla de 
Sanabria, Villayieja, Gudiña, Verín, Ginzo de Limia, Orense, 
Tamallancos, Lalín, Salgueiro, Puente Uña, Lestedo. Éstos dice 
el señor Vidal que tenían la costumbre o privilegio de entrar 
en Santiago por la "Puerta de la Mámoa", donde hoy comienza 
la calle del Hórreo. 

E n nuestros puertos del Cantábrico desembarcaban los incon
tables peregrinos que llegaban por mar: flamencos, holandeses, 
alemanes, daneses, suecos, noruegos,.., y generalmente continua
ban a pie a Santo Domingo de la Calzada. 

http://Gaspa.ro
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Los que desembarcaban en G-ijón, Aviles, Llanes, etc., mar
chaban a León. 

Los peregrinos procedentes de Inglaterra e Irlanda, que 
siempre dieron uno de los mayores contingentes a las peregrina
ciones jacobeas, desembarcaban en Noya o en Vigo, y los que 
arribaban a La Coruña seguían después a Compositela por Ca
rral, pasando el Tangre por Salgueiro, a entrar en Santiago por 
la Puerta de la Peña. 

La enumeración detallada y el trazado de los caminos de 
peregrinos a Compostela ocupará, en su correspondiente lugar 
el amplio espacio que requiere. 

Sigamos ahora viendo lo que en el largo camino se veía, algo 
que reviste la reseña geográfica con la carne y la sangre de la 
vida de la peregrinación que por los caminos pasaba. 

No es un camino cualquiera que sirve a las necesidades de 
los cambios de productos de los pueblos. 

En España, los más famosos caminos, con'sus puentes for
midables sobre los grandes ríos, los debemos a Roma, nuestra 
gran colonizadora. 

A fin de cuentas, no los debemos a nadie más que al cielo. 
Porque los caminos romanos en España no fueron otra cosa 

que caminos para llevar a Roma la riqueza inmensa de los ve-
ñeros españoles. • 

Actualmente (1942), el benemérito "Instituto Bernardino de 
Sahagún", en Atlantos, órgano de la Sociedad Española dé* An
tropología, Etnografía y Prehistoria, publicaciones del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, sigue cultivando, por 
las notas de José María Luengo, estudios sobre las minas roma
nas de oro de las Médulas (León), entre León y Galicia, camino 
de Santiago. 

Para el transporte a puertos gallegos de las veinte mil libras 
e o r o que el Imperio romano sacaba de estas minas españolas; 

Para unas explotaciones que movilizaban en las Médulas sesenta 
bullones de metros cúbicos de tierra, el movimiento de esclavos 
^° ellas ocupados y cuya vida nos refieren Estrabón y Diodoro 

l eulo; para la protección militar de esta riqueza..., hacía Roma 
ánimos bien estudiados y bien construidos; por los que, salvo 
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variaciones no esenciales, seguimos marchando al cabo de los 
siglos camino de Vigo, de La Corana y, por ende, camino de 
Compostela. 

Vías militares eran vías industriales, con el mismo objeto 
unas y otras: el de cobrar con creces los gastos de colonización, 
ensanchando el Imperio, al mismo tiempo que los esplendores y 
las comodidades de la vida imperial. 

Y he aquí cómo los romanos, sin pensarlo, iban abriendo paso 
a la evangelización cristiana y a las futuras peregrinaciones cris
tianas, de una fe que sus Césares habían querido ahogar en Je-
rusalén. 

Decíamos que el camino de Compostela no es un camino cual
quiera de esos caminos que se determinan por dos puntos, el 
de arranque y el de destino. 

E l de Compostela no conoce origen de partida, no tiene más 
nombre que el de su objetivo final. 

A él afluyen ríos de peregrinos jaeobeos, cada cual de su 
tierra; gentes que no importa de dónde vienen, sino adonde van: 
a Santiago y por el camino de Santiago. Es de absorbente gran
deza el objetivo, ante el que se esfumina el camino mismo y 
queda sólo, como una estrella, el sepulcro del gran Apóstol. 

E l camino de peregrinos bautiza las vías antiguas, como San
tiago bautizó la vida hispánica, y por esto las gentes le darán 
su nombre para siempre. 

España es santiaguista, y el camino famoso es el camino de 
Santiago. 

No es éste un camino cualquiera. 
Los otros caminos han sido trazados y construidos para los 

pueblos; en el de Santiago todo parece servir para engrandecer 
el camino. 

Es el camino de Santiago, y todo ha de rendirse a tan noble 
ruta espiritual. 

Caso éste único en que, a través de épocas de toda ideología, 
de toda clase de dominaciones e intereses, ha prevalecido la luz 
de lo sobrenatural. 

Veamos lo que esas aportaciones fueron añadiendo al cami
no jacobeo. 
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y sólo así completaremos el gráfico integral del gran camino 
español. 

E l camino es de peregrinos, y todo concurrirá en su largo 
desarrollo a favorecer la peregrinación cuyo nombre ostenta. 

Las viejas piedras funerarias que exornaban las vías roma
nas serán aquí fundaciones y monumentos de arte y de historia 
y beneficencia, iglesias y monasterios y ermitas, hospitales y 
albergues y cementerios para peregrinos. 

Todo mira a Compostela, y nada más que a Compostela. 
E l árido camino adquiere variedad y prestancia artística, 

riqueza y valor material y ornamental; pueblos nuevos surgen 
en sus márgenes, como Villafranea del Bierzo; pueblos que a 
su amparo reviven y adoptan el sobrenombre del Camino; pue
blos que han de ser abastecedores de los peregrinos; miles de 
gentes que en el largo trayecto han de vivir del cuidado que 
a los peregrinos han de ofrecer en posadas, en suministros, en 
ajuares de toda clase, en esas cosas típicas que cada región pro
duce y cultiva y lleva a los mercados. 

E l camino de Compostela era un mercado seguro al paso de 
las peregrinaciones. Para las poblaciones importantes, la llega
da de una peregrinación era como la de un gran navio al puerto. 

Los ricos archivos concejiles están bien surtidos de documen
tos para regular los mercados en tales ocasiones y defender a 
las peregrinaciones de muy posibles excesos mercantiles que el 
volumen de las caravanas jacobeas despertaba. 

En todas partes, ciudades, o villas, o aldeas, iban encontrando 
los peregrinos iglesias dedicadas al Apóstol, imágenes de San
tiago peregrino o del Santiago caballero, posadas del espíritu 
Para su descanso y devoción. 

•Lia vitalidad del camino de Santiago en España no era más 
nue un reflejo de la magnífica floración jacobea en todo el mundo. 

No existe un hecho histórico, como este de las peregrinacio-
s J a c°keas, en favor del cual se haya hecho más amplia y es

pontánea propaganda. 
-MI los siglos XII y XIII había más de doscientas iglesias de-

i as a l APÓstol en la Europa Central, y desde el año 1417, en 
- aparece el libro Voiatge de S. Jacques en Compostelle, de 

•20 
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Nopar, señor de Caumont, la bibliografía de guías de peregrj 
naciones a Compostela no cesaba en todos los idiomas. 

España recogió amorosamente ese movimiento religioso y 
social, poblando el camino de templos para rezar, y de institu
ciones para todos los aspectos vítales de las peregrinaciones. 

E n Burgos hubo más de cuarenta hospitales para peregrinos. 
Aun en nuestros tiempos, el año 1920, la estadística señaló 

la cifra de ciento diez mil peregrinos llegados a Compostela. 
La cifra actual, año jubilar de 1943... 
E l camino estaba sembrado de edificaciones complementa

rias. 
Hospitales, leproserías, albergues, posadas, oratorios, san

tuarios, humilladeros. Iglesias de refugio con seguro del rey. 
Señales del caminó en puertos y sitios de peligro, cruces al

tas, montones de piedras que los mismos peregrinos acumulaban, 
campanas para llamar a los extraviados. 

Cabanas de exploradores del camino, perros de San Bernar
do en las cabanas. 

Y en las ciudades que el camino atravesaba y eran descanso 
ameno de caminantes: Pamplona, Estella, Puente la Eeina, 
Logroño, Nájera, Miranda, Belorado, Briviesca, Burgos, Castro-
jeriz, Carrión, Frómista, Sahagún, León, Astorga, Ponf errada, 
Villaf ranea..., Galicia, donde esperaba la catedral de Santiago. 

Parece que la Reconquista española apresuró el paso en este 
Norte de España siguiendo la huella del caballo de Santiago, 
para limpiar el camino de peregrinos; y bajando por tierras de 
Castilla y León desde los altos de Navarra y las riberas del 
Ebro, en la Rio ja, eco de la tradición sagrada que une el Pilar 
de Zaragoza con el sepulcro del Apóstol, irá convirtiendo ©1 
escueto camino, abierto por los pies descalzos, de una devoción 
fervorosa, en un documental de tradiciones cristalizadas en la 
piedra de cien monumentos. 

Por eso decíamos antes que el camino de Santiago no es un 
camino cualquiera. 

Sepulcro de San Amaro, cuyos pies besan los peregrinos. 
Hospital del Rey. Huelgas Reales, amparo de peregrinos. 
Tumbas de reyes navarros, los que abrieron el camino jacobeo. 
Templos santiaguistas de la Rioja. 
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El Santiago que mueve el brazo para armar caballeros, en 
Burgos. 

La ilustre Carrión, descanso preferido de peregrinos. 
Sahagún, evocador de Cluny, la Orden a quien tanto debe 

la devoción jacobea. 
León, con su vieja iglesia del Camino, y su excelsa Patrona 

la Virgen del Camino, y su sede de caballeros de Santiago. 
Astorga, archivo de memorias santi agüistas del más noble 

abolengo. 
Ponferrada, la de los caballeros templarios, defensores de 

peregrinos. . 
E l valle de Valcaroe, valle de Carlos, de Carlomagno, po

blado de castillos y monasterios que ofrecen a las peregrinacio
nes todo cuanto tienen hasta dejarlas al abrigo de Galicia, la 
tierra de la especial protección del santo Apóstol. 

i Camino de peregrinos a Compostela! 
¡ Vía Apia de los anales de la historia grande de España! 

La espiritualidad que alumbra el camino de Santiago es 
aún más grande que éste. 

Fuerzas vitales verdaderamente impulsadoras alientan las 
peregrinaciones y son el núcleo medular que les da substancia 
y forma interna. 

En lo alto, son las. bulas pontificias, los acuerdos de Conci-
hos, las cartas reales...; en lo humilde, son las ordenanzas de 
las aldeas del puerto de Foncebadón, que libran de tributos a 
l os paisanos que "espalen" la nieve del camino de peregrinos 
Para que puedan pasar las peregrinaciones del año jubilar. 

Los monjes de Cluny y del Cister hacen en Francia una pro
paganda formidable de las peregrinaciones compostelanas, y, 
c o& el favor de los reyes españoles, en sus monasterios de Es-
pana—,Sahagun al frente de todos—las favorecen con sus re
cursos cuantiosos, sus publicaciones y su influencia. 

Los monasterios de Silos, de Santo Domingo de la Calzada, 
Carrión son centros de propaganda jacobea. 
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Los caballeros hospitalarios de San Juan, del Santo Sepul
cro, de Malta. 

Los caballeros de Sancti Spiritus, los antonianos, los laza-
ristas, los freires legos de Calatrava... ¡ Las Órdenes militares !...• 
¡La Orden de Santiago!... Amén de becas y auxilios fundadas 
en esos centros benéficos por pontífices, prelados, cabildos, co
fradías y personas piadosas. 

Y en lo local, la cofradía de Santiago, a manera de orga
nización responsable de las peregrinaciones, dentro de su juris
dicción, como un anticipo de nuestras modernas oficinas de tu
rismo, que a la llegada de los peregrinos destacaban los cofra
des "muñidores" y atendían a los caminantes, los prevenían de 
los posibles peligros del camino y les pedían que al regreso 
dejaran un recuerdo de Santiago para la cofradía del lugar. 

Un amplio cuadro de beneficencia y sanidad adscrito al ca
mino de Santiago. 

Es una pena que apenas se encuentren ruinas y vestigios de 
tanta fundación y que haya que acudir a los documentos escri
tos, que han resistido más que las piedras—¡ extraña paradoja !— 
la acción de los siglos y la rapiña y el abandono de los hombres; 
a la brutal destrucción que lleva la piedra de un monumento 
para con ella cercar un prado de un cuartal; para machacarla y 
echarla de firme de un camino; para venderla, si tiene alguna 
labra bella, al primer chamarilero que pasa por el pueblo y 
ofrece por ella unas pesetas... 

Los viejos documentos, despojados brutalmente muchas ve
ces de los sellos, no han tenido tanto enemigo, y en ellos se en
cuentra el arsenal histórico que consuele de aquellos despojos 
y ruinas. 

Sobre todo, los documentos de hospitales no han despertado 
ni la curiosidad de los expoliadores, y se conservan intactos y 
con un valor altísimo. 

De cofradías, hay también bastante digno de conocerse y pu
blicarse. 

Veamos algún viejo papel existente en la vieja iglesia de un 
pueblo que, por estar enclavado en lo más agrio y peligroso del 
puerto Foncebadón—nieve, frío, lobos, malos caminos, plena sie-
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rra—, tenía su hospital y su célebre albergue de peregrinos san-
tiaguistas, que tanto bien hizo durante siglos y siglos. 

Es un privilegio otorgado por Alfonso VII , emperador, y 
dice así: 

"En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
,Yo, AÍfonso, por la gracia de Dios emperador de toda España, 
con el consentimiento de la reina Isabel, mi mujer, y a súplica 
del ermitaño Gaucelmo, eximo de toda contribución real a la 
iglesia de San Salvador, que está sita en el Monte Irago, con 
la alberguería que en el paraje hay, llamado Fonsabbatón, y es 
mi voluntad que assí la dicha Iglesia, como también la mencio
nada alberguería, sean enteramente libres y exentas para que 
se empleen los que viven en ellas en servir a Dios y en hospe
dar a los pobres romeros, o sea, peregrinos. Y les señalo por 
coto las cruces que están alrededor; es, a saber: por la fuente-
cilla y la Carrera, o sea, camino ancho que va por Ciresuelo de 
Yusano, y por la encrucijada de Astorga y Potata, y por la 
peña de Candanedo en el paraje en que el camino de Fuenca-
ladá sale a la dicha Carrera; de suerte que ninguna persona, 
aunque sea merino del rey o sayón, u otro cualquiera, tenga la 
autoridad que tuviere, se atreva a entrar en dicho coto ni a 
quebrantar sü inmunidad ni a exigir dentro del mismo coto 
prenda por razón de ninguna caloña a los que vivieren -o sir
vieren allí. La cual concesión he hecho por el remedio de mi 
alma y la de mis padres. Y , por tanto, quiero que el expresado 
coto reconozca sólo al sobredicho Gaucelmo por su señor, y no 
a otro ninguno dei la tierra, y que a los que vivieren o sirvieren 
e n e l n o se les pueda apremiar a que presten ningún servicio 
del dominio temporal, antes bien se mantengan libres y exentos 
Perpetuamente y por todos los siglos de los siglos. Amén. Y si 
alguno, ]o que no presumo, a pesar de esta mi concesión, que
brantase la inmunidad de dicho coto, ya sea pariente mío o ya 
extraño, quede excomulgado y separado de la comunión de los 
ates y cristianos y condenado a los quintos infiernos con Datan 

y Abirón y con el traidor Judas. Y por el daño temporal que, 
ometiendo con temeraria osadía tan grande maldad, hubiere 
e c ° e n él, pague el doble o los tres tantos (de las prendas y 

1 1 tas que hubiere sacado) a los habitantes de dicho coto o al 
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que su voz tuviere, y al real Fisco quinientos sueldos. Y esta mi 
concesión haya de ser firme y subsistente en todas sus partes. 
Fué hecho este privilegio el día que se cuenta veinticinco de 
enero de la era mil ciento cuarenta y una (que corresponde al 
año de Cristo mil ciento tres). 

"Yo, Alfonso, rey del Imperio de Toledo, confirmo lo que 
llevo aquí arriba concedido. — Yo, Isabel, reina, confirmo lo 
que ha concedido el rey, mi señor. — Ramón, conde de toda Ga
licia e hierno del rey, confirmo. — Urraca, hija del rey y mujer 
del conde Ramón, confirmo. — Enrique, conde de Portugal e 
hierno del rey, confirmo.-—Teresa, hija del rey y mujer del 
conde Enrique, confirmo. — Don Sancho, infante, confirmo lo 
que ha dicho el rey, mi padre. •— Pelayo, obispo de Astorga, con
firmo. — Pedro, obispo de León, confirmo. •— Pedro, obispo de 
¡Lugo, confirmo. •— E l conde Peranzules.—El conde Froila Díaz. 
E l conde Martín Laínez, •— Alfonso Téllez, mayordomo del rey. 
Garci Álvarez, alférez mayor del rey. •—• Muño Velaz. — Ero 
Gutiérrez, merino de Astorga; Miguel Alfonso, merino de León-
Muño Díaz, merino de Carrión. •—Pedro Martínez, confirmo. — 
Muño Díaz, confirmo. — Pedro López, confirmo. — Gonzalo An-
zures, confirmo. — Diego López, confirmo. — Gonzalo Nabzano 
Godestez, confirmo. — Diego Godestez, confirmo. — Pelayo Aná-
yaz, confirmo. — (En medio de las columnas de los confirmado
res se ve una cifra que, leída, dice: Signum Adephonsi,). —Yo, 
Pelayo Erigit, alias Botan, que por mandato del rey escribí este 
privilegio, confirmo." (Lugar de un signo que se lee: Signum 
Pelagii.) 

PRIVILEGIO DE DON F E R N A N D O II 

Hay una sigla que dice: "Christus, alfa y omega," 
. " E n el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén. Las co

sas que se hacen y no se ponen por escrito, fácilmente se olvidan. 
Por tanto, yo, don Fernando, por la gracia de Dios rey de Es
paña, juntamente con mi mujer la reina doña Urraca, por este 
escrito de donación, que ha de valer firmísimamente para siem
pre, os liberto y hago francos a vosotros los pobres del hospital 
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¿ e Santa María de Fuencebadón de toda contribución real, y 
a todos los vasallos de dicho hospital, para que no paguen pe
dido ni, fonsadera, a fin de que desde el día de hoy en adelante 
el sobredicho hospital, sus heredades y vasallos sean exentos de 
todo género de pedido y contribución real. Y esto lo hago por 
remedio de mi alma y la de mis padres. Y si alguno, sea de mi 
linaje o de otro cualquiera, intentare contravenir a esta mi es
pontánea voluntad, incurra en la ira del Dios Todopoderoso y 
en la real indignación y ¡sea condenado al infierno con Judas, 
el que entregó a Cristo, y por el temerario atrevimiento pague 
al real Pisco mil maravedís y a quien representare al mencio
nado hospital el cuatro tanto de lo que le hubiere usurpado, y 
ha de valer siempre en lo sucesivo este privilegio, que fué hecho 
en Malograto a veinticuatro de noviembre, era de mil doscien
tos cinco (o sea, el año de Cristo de mil ciento sesenta y siete), 
reinando el rey don Fernando en León, Extremadura, Galicia 
y Asturias. — Yo, don Fernando, por la gracia de Dios rey de 
las Españas. •— Martín, arzobispo de la iglesia de Santiago de 
Galicia. — Pedro, obispo de Mondoñedo, mayordomo del rey. -— 
Fernando, obispo de Astorga, confirmo. •— Gonzalo, obispo de 
Oviedo, confirmo. •— Juan, obispo de León, confirmo. — i Esteban, 
obispo de Zamora, confirmo. — Juan, obispo de Lugo, confirmo. 
Pedro, obispo de Orense, confirmo. — Pedro, ohispo de Sala
manca, confirmo. — Suero, obispo de Coria, confirmo.-—El con
de Ponce, que tengo a Astorga, confirmo. •— E l conde de Urgel, 
que tengo a Extremadura, confirmo. — E l conde Pedro, que ten
go a Asturias, confirmo. — E l conde Ramiro, que tengo a As-
torga, confirmo. — E l conde Rodrigo, que tengo a Sarria,, con
firmo. — Ramiro Ponce, alférez del rey, confirmo. •— Rodrigo, 
arcediano de Oviedo, canciller del rey. — Pelayo Gutiérrez lo 
escribió." 

PRIVILEGIO D E DON F E R N A N D O III 

Hay una sigla que se lee: "Cristo, alfa y omega." 
Por el presente privilegio sea notorio a todos, así los pre-

S e n t e s c°mo los venideros, que yo, Fernando, por la gracia de 
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Dios rey de Castilla y de Toledo, de León y de Galicia, he visto 
un privilegio concedido por el serenísimo don Fernando, mi 
abuelo, cuyo tenor es el siguiente: E n el nombre de Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. Con razón podemos temer que se olvide 
lo que hacemos si no se pone por escrito. Es propio de los 
reyes católicos dar honor a los lugares santos y a las personas 
religiosas, atendiéndolas en sus justas pretensiones de modo que, 
dando de las cosas temporales, merezcan conseguir las eternas. 
Por tanto, yo el rey don Fernando, juntamente con mi hijo el 
rey don Alfonso, concedo para siempre todo lo que mi padre 
el emperador, de esclarecida memoria, concedió, queriendo que 
fuese firme y valedero en todos tiempos sucesivos, a la iglesia de 
San Salvador, que está, sita en el monte Irago, con su alber-
guería, que vulgarmente llaman Fonsabadón; es, a saber: que 
así la dicha iglesia y alberguería con todo su término y perte
nencias, como también toda la gente que, sirviendo a Dios y. 
empleándose en hospedar a los pobres y romeros, o sea, peregri
nos que transitan por aquel paraje, habita en ella y en todas 
sus haciendas, vivan y respectivamente estén exentas quieta y 
pacíficamente hasta el fin del mundo de toda contribución real 
y servicio personal. Y concedemos todas las cosas que pertene
cen al dicho hospital en todo su término, antiguo y moderno, 
según sea expresado en mi carta, y que ninguna persona se 
atreva a entrar violentamente en él ni en el enunciado término, 
ni a sacar prenda ni a enajenar cosa alguna del mismo hospi
tal por ninguna causa, ni se le 'pueda pedir tampoco cosa nin
guna por razón de contribución, sea lo que fuere, que se pidiere 
en toda nuestra tierra. Y esto se observe siempre firmemente, así 
en todo el término y haciendas pertenecientes actualmente al 
mencionado hospital, como también en todas las que le dieren 
y aumentaren las personas caritativas por el bien de sus almas. 
Y os confirmo perpetuamente a vos, mi amado don Sancho, 
abad, y a todos vuestros sucesores esta concesión de Fonsaba
dón y de la iglesia de San Salvador, que también está sita en 
el monte Irago, y juntamente de todas las haciendas que allí 
le pertenecen, o por la gracia de Dios se la aumentaren por su 
santo servicio, hecha por el emperador mi padre. Y esto lo hago 
por el remedio de mi alma, confirmando la sobredicha caritativa 
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concesión de mi padre, y asimismo por el remedio de la suya 
y i a de mis abuelos y por el servicio que se presta allí a Dios 
todos los días. Y mediante este don espero el premio en el cielo 
de haber hecho este nuevo beneficio temporal a la dicha iglesia 
y hospital. Y si alguno de mi linaje o extraño hiciera el aten
tado de infringir este mi privilegio, incurra en la ira de Dios 
Todopoderoso, y en la real indignación, y sea condenado al in-, 
tierno con el traidor Judas, y padezca en el fuego eterno con 
Datan y Abirón, a quienes, se tragó vivos la tierra, y por su 
temerario atrevimiento satisfagan a los señores de Fonsabadón 
el cuatro tanto de lo que hubiere tomado y además pague de 
pena al real Fisco diez libras de oro. Y para que jamás se dude 
de lo que va dicho, antes bien siempre permanezca firme y vá
lido, doy, juntamente con mi hijo, el presente privilegio, que va 
confirmado con mi real autoridad y con las suscripciones de 
mis ricos homes, y concedo que nadie por ninguna causa se 
atreva a tomar con violencia ganado mayor ni menor ni otras 
cosas pertenecientes al sobredicho hospital de Fonsabadón, ni 
a hacer de otro modo daño en ninguna de éstas. Fué hecho el 
presente privilegio en Benavente el día ocho de mayo, era mil 
doscientos diez y ocho (o sea, año de Cristo mil ciento ochenta), 
reinando el rey don Fernando en León, Galicia, Asturias y Ex
tremadura. Yo, el rey don Fernando, juntamente con mi hijo 
el rey don Alfonso, confirmo con mi real autoridad este privi
legio que mandé escribir. Y yo, el sobredicho rey Fernando, 
juntamente con consentimiento y beneplácito de la reina doña 
Merengúela, mi madre, concedo de nuevo y apruebo y confirmo 

sobredicho privilegio, ordenando y mandando que se observe 
Perpetua, firme e inviolablemente como se observó en el tiempo 
ê mi padre, y este escrito de mi confirmación permanezca 

rme y estable en todo tiempo. Y si alguno se atreviese a ir 
contra este privilegio o cualquiera de las cosas en él contenidas, 

ncurra sin remisión en la ira de Dios Todopoderoso, pague de 
Pena al real Fisco mil florines de oro y restituya el precio do-

ado del daño que se haya hecho al dicho hospital de Fonsaba-
• irae hecha la carta en Aviles el día veintinueve de mayo, 

sol m Í 1 d o s c i e n t o s setenta (o sea, el año de Cristo 1232). Y yo, 
0 redicho rey don Fernando, reinando en Castilla y Toledo, 
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León y Galicia, Badajoz y Baeza, confirmo con mi real autori
dad este privilegio que yo mismo mandé escribir. (Dentro de la 
rueda dice) : Signo de Fernando, rey de Castilla y de Toledo, de 
León y de Galicia. (Y por fuera, alrededor, dice) : Lope Díaz de 
Haro, alférez del señor rey, confirma, — Garei Fernández, ma
yordomo de la corte del señor rey, confirma. (Encima de la rue
da se lee) : E l infante don Alfonso, hermano del señor rey, con
firma.— Juan, electo obispo de Osuna, canciller del señor rey, 
confirma, •— Rodrigo, arzobispo de Toledo, Primado de las Es-
pañas, confirma. — Mauricio, obispo de Burgos, confirma. — Te-
11o, obispo de Palencia, confirma, •— Bernaldo, obispo de Paten
cia, confirma. — Juan, obispo de Calahorra, confirma. — Domin
go, obispo de Ávila, confirma. — Gonzalo, obispo de Cuenca, 
confirma. — La iglesia de Plasencia, vaca, confirma. — Ruy Gon
zález, confirma, — Tello Alfonso, confirma. —- Diego Martínez, 
confirma. — Gonzalo González, confirma, — Ruy Rodríguez, con
firma. •— Alfonso Suárez, confirma. •— Bernaldo, arzobispo de 
Santiago de Galicia, confirma. •—• Juan, arzobispo de Oviedo, con
firma, — Ñuño, obispo de Astorga, confirma, •— Martín, obispo 
de Zamora, confirma, — Martín, obispo de Salamanca, confirma. 
Miguel, obispo de Lugo, confirma, — Lorenzo, obispo de Orense, 
confirma.-—Miguel, obispo de Ciudad Rodrigo, confirma,—La 
Iglesia de León, vaca, confirma, •— Rodrigo Fernández, confirma. 
Ramiro Frólez, confirma. — Pedro Ponce, confirma. — Ferrán 
Gutiérrez, confirma. •— Ferrán Yáñez, confirma. — Álbar Ro
dríguez, merino mayor de Castilla, confirma. — Sancho Peláez, 
merino mayor de Castilla, confirma. (Tenía el sello de plomo 
pendiente de hilo de seda de varios colores.) 

Es decir, al margen del. camino de Santiago había un am
biente de caridad cristiana, un clima de cultura humanitaria 
grande, y hermoso como la espiritualidad que por el camino ha
bía de pasar rumbo al sepulcro de un Apóstol evangelizado! 
del Evangelio, que fué predicado por pobres y contiene el mag
no precepto de amor al prójimo y el bello complemento de las 
obras de misericordia. 
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• Qué detalles que esto corroboran se encuentran en los viejos 
papeles! 

En las Ordenanzas del hospital de Santa María de Astorga, 
existente en 1226, según demuestra un legado que hace a su 
favor el obispo don Pedro Andrés, hay una cláusula que reza: 
"Ordenamos más que se aquecier alguno pelegrino ó pelegrina 
romero en casa de algún confrade a finar, que los confrades 
que sean tenudos a lo enterrar." Esta cofradía, que se fundió 
después con la del hospital de Santa Marta, era cofradía de 
carpinteros, pero en ella figuraban canónigos y racioneros de la 
catedral y el bordador Alvar López. 

Almohadas de pluma (osumage) ponían a las camas de los 
peregrinos de la alberguería de Foncebadón, según consta en 
el testamento de Juana Miguélez otorgado en Astorga el 12 de 
agosto de 1610, en el que hace igual donación al hospital de 
Rocamador, que, con la cofradía del mismo nombre, existía en 
Astorga, como existió igualmente en Estella (Navarra) y por la 
misma época. 

¡Rocamador!... ¡Nuestra Señora de Rocamador!... 
Bien merece esto unos párrafos aparte. 

Unos párrafos sobre el tema que venimos siguiendo de la 
espiritualidad cristiana que alumbraba el camino de peregrinos 
eompostelanos. 

E l nombre de Rocamador evoca en nuestra memoria el nom
bre de una de las más bellas tradiciones del camino de peregri
nos, tradición qne para nosotros arranca de la muerte de Roland 
en Roncesvalles; sigue en las Cantigm de Alfonso el Sabio y 
Plasma en fundaciones como las cofradías de Estella y de 
Astorga y en la fundación de los respectivos hospitales, docu-
^entalmente confirmadas. 

Estas fundaciones de Rocamador en nuestro camino de pe
regrinos reúnen todos los elementos vitales enaltecedores del 
camino •. la fe religiosa, la antigüedad venerable de una tradi-
!on de siglos, la caridad informadora del espíritu que en el 

m i no alienta, y la belleza de una poesía recogida en ese ma-
al de mieles que se llaman las Cantigas de Alfonso X. 
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COFRADÍA D E ROCAMADOR 

E l culto a María Santísima bajo el título de Rocamador (Roe 
Amadour), importado en España de la vecina Francia, que quie
re remontarlo en su país al siglo n i de la Iglesia, Supónese que 
un piadoso ermitaño se retiró ya por entonces a las lomas del 
Querey, cerca de • Cahors, e hizo vida anacorética por mucho 
tiempo en una lóbrega caverna de aquel paraje agreste sobre los • 
escarpados bordes del pavoroso barranco; a falta de otro nom
bre, impusieron al ermitaño o anacoreta el de aficionado a la 
roca, rupis amator. E n la- gruta o caverna tenía una efigie de la 
Virgen, y a medida que crecía la reputación del penitente se 
aumentó la devoción a la Virgen y su culto hasta erigirle allí 
una iglesia. 

A l lado de ésta surgió una hospedería para vivir los muchos 
que allí acudían atraídos por los prodigios que se verificaban; 
la hospedería se convirtió en pueblo, y éste en ciudad y plaza 
fuerte con castillo que protegiese al santuario y a los que a él 
acudían a guarecerse. 

Poco tiempo antes de morir en Roncesvalles el valeroso Rol
dan, sobrino de Carlomagno, fué a Rocamador como peregrino, 
citándose el año 778 en que verificó su peregrinación. 

De Francia pasó el culto de la Virgen de Rocamador a su 
vecina la navarra, y en la fundación de Izarra (Estella) se 
le erigió cerca un santuario al que concurrían los pueblos inme
diatos con tanta devoción como al de Francia. Sancho VII de 
Navarra aseguraba en el año 1202 una renta por valor de cua
renta y ocho piezas de oro para el alumbrado de la iglesia. 

Los navarros que vinieron a Castilla con don Alfonso el 
Batallador y permanecieron en ella erigieron en Salamanca ha
cia el año 1120 una iglesia y cofradía a Nuestra Señora de Ro
camador, y el hospital fundado por ellos con está advocación 
aún existía a fines del siglo xvi, cuando el rey Felipe II, con 
bulas de San Pío V , hizo la reducción de ellos. 

Esta devoción se sostenía en León y las. dos Castillas en el 
siglo XII con esplendor tanto, que en el año 1181 don Alfon-
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so IX donaba a la primitiva iglesia de Rocamador varias tie
rras en Fornellos y Orbaneja. 

Se hizo en este tiempo muy general en España la advocación 
de la Virgen bajo el título de Rocamador en las hospederías y 
hospitales, por recuerdo a la hospedería de peregrinos que tenía 
la iglesia principal en la Bordona, en Francia, para dar asilo 
a la multitud de los que allí concurrían; contribuyó de modo 
muy especial a hacer célebre esta advocación el rey don Alfon
so el Sabio en su libro Las cantigas de Santa María, una de las 
más preciadas joyas de nuestra literatura antigua y de la Fa-
bla, en la cual quiso escribirlas, conservando el sabor antiguo del 
lenguaje poético tal cual quizá le usaban los trovadores y me
nestrales de aquel tiempo en sus decires, saludos y serventesios. 

En el libro de Las cantigas de la Virgen María dedica el 
rey sabio una poesía a la Virgen de Rocamador bajo el epígrafe 
siguiente: "Esta, e como Santa Mariafez a Rocamador deeender 
hua candea, na viola do iograr que cantava ante ela." 

En segunda estrofa dice: 

Un iograr de que seu nome 
era Pedro de Sigrar, 
que muy ben cantar sabía 
e muy mellor violar 
et en todas las eigreias 
da Virgen, que non a par 
un seu lais sempre dizía 
per quan en nos aprendemos 
a Virgen Santa María 
todos a loar devemos; 
de com'o iograr cantava 
Santa María prazer 
oun'a a fez-lie na viola 
hua candea de cer; 
mayl-monje tesoureiro 
foi-l'a da mao toller 

• dizend-encantador sodes 
et non vol-a leixaremos 
a Virgen Santa María 
todos a loar devemos. 
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E l milagro sucede en Francia ante la imagen de Rocamiador 
pues aunque en España había efigies de ella, y con mucho culto' 
no estaban en parajes donde cuidasen de él monjes negros o 
benedictinos, como era el que se empeñó en quitar la candela 
encendida en la viola del devoto juglar, que el bueno del teso
rero creía cosa de encantamiento, cuando era en verdad un fa
vor de la Virgen. 

Todo esto y mucho más dice a las almas peregrinas que por 
el mundo van en busca de espiritualidades ennoblecedoras este 
camino de peregrinos que serpea desde el Pirineo a Compostela 
y va dando una soberana lección de cristianismo, que es decir 
de civilización. 

Actualmente el camino de Santiago es un camino arqueoló
gico. 

Los caminos que de Europa, de Asia, de África recogían pe
regrinos de un ideal religioso cultural son objeto de un estudio 
histórico. 

Como las rutas marinas que por todos los mares surcaban las 
viejas naves que traían peregrinos de la fe y la civilización del 
Mundo Nuevo. 

Hoy, el orbe, cargado de progreso material, está gravemente 
atareado en resolver un problema planteado por la civilización 
moderna. 

E l problema de matar más seres humanos, destruir más ri
queza, esterilizar más tierra en el menor tiempo posible. 

¡ Cada época se plantea los problemas que merece! 



PATOLOGÍA DE LAS PEREGRINACIONES 

Es triste este capítulo y, a decir verdad, poco grata su ela
boración; pero no sería completa la biología de .las peregrina
ciones—corriente vital de masas humanas impulsadas por un 
ariete sobrehumano—si faltara en su estudio un capituló dedi
cado a las dolencias que arrancaban a los pobres peregrinos 
ayes y quejas, que se mezclaban con cánticos piadosos en un ex
traño acorde que de lejos se percibía, como el polvo del camino, 
anunciando el paso de la riada de la peregrinación por los ro
bledales de Navarra, por los viñedos riojanos, por las tierras 
severas de Castilla, por los anchos horizontes de tierra de Cam
pos, por los prados y páramos leoneses y por la dulce y melan
cólica Galicia. 

Con cierto respeto compasivo entramos en este tema. 
Claro es que aquí se trata especialmente del hecho social de 

Jas peregrinaciones, con todas las consecuencias de todo hecho 
social de la categoría de éste: difusión de enfermedades, im
portación o exportación de las mismas por la gran concentra
ción de peregrinos procedentes de los más diversos países, etcé-

e r a , etc.; pero ello no excluye el carácter propio de las peregri
naciones compostelanas, carácter específico que hay que tomar 
^ n C l l 6nta para todo lo que dice relación con el camino de San-

âgo, lo mismo las canciones que los lamentos de los que cru-. 
an los caminos de España en devota romería de "perdo-

nanzas'' hacia el sepulcro santo del Apóstol. 
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Las peregrinaciones tienen siempre algo de penitencial y 
algo de rogativa. 

Éste era y es el núcleo de todo lo que merece el nombre de 
peregrinación. 

E l peregrino auténtico va, haciendo penitencia, a pedir la 
curación de sus llagas morales o de sus llagas corporales. 

Confesores y hospitalarios son los naturales amigos' del pe
regrino. 

En este valle de lágrimas, la piedad desinteresada es algo 
raro, es casi santidad. 

E l altísimo "que muero porque no muero" lo dijo Santa Te
resa ; la muchedumbre de los humanos no queremos morir. 

Y para huir de los caminos de la muerte, los peregrinos em
prendían penosamente el camino de Santiago. 

E l sepulcro del Apóstol era, en alas de la fe, fuente de salud 
y vida. 

La patología de las peregrinaciones es el catálogo de todas 
las dolencias de la pobre humanidad, que el pecado original hizo 
esclava del dolor. 

Veamos ahora el trágico desfile de la pobre enfermería que 
va camino de Compostela con la cruz de sus dolores a cuestas. 

Los pobres enfermos nos son perfectamente conocidos. 
Son aquellos que salían al paso del Salvador en las páginas 

divinas del Evangelio: los leprosos, los ciegos, los poseídos, los 
paralíticos, los que la vida va dejando a la orilla del camino. 

E L TIFUS 

Terrible plaga que más de una vez invadió a España con una 
zona de propagación amplia, y sohre todo con intensidad que 
puso miedo en las gentes. 

Los^ enfermos morían al segundo o tercer día. 
Fué ello por los años 1413 al 15, entre otras varias épocas 

de epidemia. 
Los cronistas de la corte nos cuentan que la reina doña Ca

talina, madre de don Juan II, marchó huyendo de la epidemia 
a un pueblo; y, en efecto, el historiador de Salamanca don Ma-
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miel Villar y Macías (tomo II, pág. 7) lo confirma diciendo que 
el pueblo elegido por la corte fué Villaoria, en tierra de Sala
manca pues esta ciudad también estaba afectada por el con
tagio. 

E l entonces Legado pontificio en España, cardenal de San 
Jorge, dio desde Morella, con fecha 26 de julio de aquel año, 
facultad a los clérigos para que los contagiados quedaran ab-
sueltos de culpa y pena. 

Se hicieron por aquella época muchas rogativas a San Boal 
(Sanct Bonal), Patrón de Poitiers, cuya devoción había sido 
traída a España por los peregrinos. 

E l tifus era conocido en sus dos modalidades de tifus exan
temático y tifus recurrente, que en la Edad Media eran llama
dos, respectivamente, tabardillo pintado y tabardillo de las 
tripas. 

La palabra tabardillo ha perdurado en el hablar de nuestros 
campesinos y aún la siguen aplicando a las insolaciones y fiebres 
malignas. 

La plaga debió de hacer muchas víctimas entre los peregri
nos, porque en cuadernos de hospitales, como los de Foneebadón 
y Astorga, hemos visto repetidas veces notas de enfermos de ese 
mal; y en la antiquísima Botica de los frailes de Tríanos, (ferea 
de Sahagún, en camino de peregrinos, encontramos un recetario 
para la curación del "tabardillo moruno", cosa que confirma la 
opinión muy común de que el tifus lo importaban a España los 
moros, como se probó en la lamentable epidemia de Granada 
<iue padecieron las tropas de los Reyes Católicos. 

Y no andaban descaminados los físicos antiguos de nuestros 
hospitales, pues los ungüentos que aplicaban en este caso eran 
Para combatir la piojera, y hoy también se hace lo mismo/por
gue los piojos para el tifus, como los mosquitos para el palu-

s m o> constituyen el vehículo transmisor y el agente epidémico 
^ás eficaz. 

No había nacido la bacteriología, pero ya había escrito Avi -
cena y y a trabajaban los ilustres médicos hispanoarábigos. 

21 
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L A V I R U E L A 

A cambio de otras enfermedades que las peregrinaciones im
portaran en España, la viruela, como epidemia, es lo más pro
bable que la exportaran de España los peregrinos en las prime
ras épocas de la corriente compostelana. 

Las fiebres eruptivas, y más específicamente la viruela, fue
ron traídas por los moros desde sus primeras invasiones en nues
tra Península. 

E n el siglo x ya estudian y describen esta plaga los medióos.' 
árabes de Córdoba. 

Los nombres de Avicena, Averroes y Avenzoar atestiguan 
este hecho innegable. 

L a viruela y las otras dos fiebres eruptivas, el sarampión 
y la escarlatina, pudieron muy bien ser conducidas por las pe
regrinaciones, pues la marcha de las epidemias respectivas es 
de África a España, y de aquí a Francia y centro de Europa. 

Y pocas plagas de tan extensa y continuada difusión como 

Como endemia subsiste en todas partes, y aun de vez en 
cuando adquiere forma epidémica, a pesar de la vacunación obli
gatoria. 

Las caras señaladas con los hoyos característicos van siendo 
menos, en verdad; pero entre gente pobre y en regiones como 
Galicia y Andalucía todavía parece típico este estigma que ac
tualmente revela pobreza y abandono. 

Hace cuatro siglos la viruela entraba en el palacio de nues
tros reyes, y don Felipe II escribía desde Portugal, en la cam
paña de anexión que dirigió y ganó el gran duque de Alba, 
cartas familiares recomendando que a sus hijas, enfermas en
tonces de viruela, les pusieran gotas de cera en las manchas de 
la erupción para que no les quedaran hoyos. 

En nuestros hospitales de hoy suelen registrarse casos nu
merosos de viruela.en la época de verano, cuando los pobres 
segadores gallegos bajan a Castilla y Extremadura y cambian 
el clima suave y.amoroso de su bella tierra por la dureza de 
los aires secos y el ambiente abrasador de las tierras llanas. 
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¡ pobres segadores gallegos, peregrinos de por vida del trá
balo rudo y del éxodo canicular de la siega! 

¡Pobres peregrinos de la fe o del trabajo, de antes o de 
ahora, que al compás de sus canciones mueren en el camino 
lejos de la tierra en que nacieran! 

Con unos y con otros nos ligan tantos vínculos de herman
dad, que su evocación y su recuerdo pone a veces en nuestra 
mano un temblor que no saben transmitir al papel las teclas 
de la máquina. 

L A L E P R A 

Parece que se suaviza la enojosa labor de tratar este tema, 
al lado de tan altas y bellas espiritualidades que el camino de 
Santiago ofrece, trayendo a cuento al-comenzar algunos versos 
por la "cuaderna vía" del.siempre gracioso y dulce Gonzalo de 
Berceo, el poeta infantil y delicioso que, yendo en romería, "caes-
ció" en un prado verde y bien "sencido", de flores bien poblado, 
lugar "cobdiciadero" para hombre cansado. 

Queremos que en estas cuartillas aparezca el leproso traído 
de la mano del buen maestro "nominado Gonzalo de Berceo". 

Es en la Vida de Santo Domingo de Silos, en las estrofas 
475 y siguientes, donde el maestro dice: 

Ell confesor precioso, el sermón acabado, 
vínole un enfermo que era muy lazrado, 
gafo natural era, durante afollado, 
non era de vergüenza de parecer ossado, 
cayolei a los pies, empezol a rogar: 
"Padre, yo a ti vengo por salut demandar; 
si tú por mí deñares una missa cantar, 
yo sano e guarido cuidaría tornar." 
El Padre, piadoso, dolióse del mezquino, 
fo para la egresia del señor San Martino, 
quando fué acabado el oficio divino 
non ovo el malato mester otro padrino. 
En cabo de la missa el buen misacantano, 
bendixo sal e agua conna su sancta mano, 
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echó sobrel enfermo, tornó luego tan sano, 
que más no pareseió de la lepra un grano. 

¡Pobres leprosos! 
Sólo a Nuestro Señor Jesucristo deben sus máximas exalta

ciones. 
E n la Pasión de ¡San Mateo, en los capítulos X X V I y XXVII , 

se lee: "Estando Jesús en Betania en casa de Simón el leproso..." 
E l Señor, que curaba los leprosos con infinita bondad, esta

ba en casa de un leproso, y de allí salió para comenzar su ado
rable Pasión y dar su vida por los leprosos de la lepra del pe
cado, peor que la del cuerpo. 

Y a Isaías en sus maravillosas profecías había hablado de los 
leprosos. 

Y ¡desde ahí hasta los piadosos lazaristas, que también dan 
su vida por los pobres enfermos de la repugnante lepra, todo 
un poema de amor y caridad cristiana, que sólo ella entra en 
la casa de Simón el leproso por amor de Dios. 

Y sólo el cristianismo hace que una reina limpie la cabeza 
de un leproso. 

No nos incumbe averiguar el primitivo origen de la lepra. 
Los tratadistas de historia de las epidemias, y tras ellos la 

turbamulta de las enciclopedias, asignan, como fórmula general, 
a Egipto la cuna de ésta y de todas las cosas cuyo origen no 
se conoce ni es fácil. 

Los eruditos recorren después las hojas de los libros, y unos 
citan a Lucrecio, y otros a Plutarco, que, en efecto, hablan de 
esta terrible plaga. 

Es Italia la primera nación europea donde aparece la lepra, 
y ello nada tiene de extraño, por la inmensa extensión de la 
expansión romana y la consiguiente inmigración al Imperio de 
todos los contagios adquiridos por el mundo colonizado. 

Es en la Edad Media cuando se acusa en Europa la existen
cia de la lepra como epidemia terrible, porque es entonces cuan
do se fundan los primeros hospitales para leprosos, bajo la advo
cación de San Lázaro, por haber muerto este santo de aquella 
enfermedad;.estos hospitales aparecen en Alemania, Inglaterra, 
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España y Francia. Más que hospitales, por ser la lepra incu
rable eran lugares de aislamiento para cohibir la expansión 
del mal 

Lazaretos se llamaron mucho tiempo, y leproserías se llaman 
actualmente. 

Del estudio de esta enfermedad en libros técnicos se saca la 
consecuencia de que bajo el nombre de lepra se comprenden 
varias enfermedades contagiosas que con aquélla tienen de co
mún cuadros sintomáticos y procedimientos de curación o, al 
menos, de alivio y defensa; más que al médico, parece interesar 
el tema a los higienistas y encargados de la sanidad pública. 

Parece también que la verdadera lepra es y sigue siendo in
curable, y lo que puede combatirse son otras parecidas dolen
cias, como el "mal antonino" y la llamada lepra "lazarina", que 
es una lepra (detenida en el período eruptivo. 

Por lo que hace a nuestro principal objeto en relación con 
las peregrinaciones a Compostela, hay que observar que la le
pra, que había invadido Europa en la primera Edad Media has
ta el siglo XIII inclusive, desapareció casi totalmente en el si
glo xiv, quedando los leprosos ya existentes en curación o, por 
lo menos, en aislamiento al cuidado de los lazaristas y de los 
monjes de San Antonio, y de esto tratamos en el capítulo de 
hospitales y hospederías de peregrinos, citando en su debido 
lugar, entre otros, el hospital antoniano de Castrojeriz (Burgos) 
y los hospitales de ,San Lázaro, extendidos a lo largo del camino 
de Santiago. 

¡ Admirable Orden hospitalaria de San Lázaro, dedicada al 
cuidado de los pobres leprosos, y cuya regla era tan sabia, que 
exigia que el prior de cada leprosería había de ser un leproso! 

JN o había muchas leproserías, porque habían de ocupar gran-
e s esPacÍQs para construir en ellos casas separadas para los 

enfermos, que así eran aislados. 
-La actual leprosería de Fontilles (Alicante) da idea de estos 

hospitales. 
^1 rigor del aislamiento era tal, que cuando tenía que salir 
eproso, iba vestido de ropa de color oeniza y delante de él 

n fraile sonando una campanilla para que se alejaran los 
aseantes al paso del enfermo. 
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L a lepra no era cosa desconocida en España antes de la 
Edad Media, pues los esclavos romanos que venían a trabajar 
en las explotaciones mineras y en sus complementarias obras 
de caminos, puentes y castres, y las tropas conquistadoras, que 
a veces venían de países apestados, como las de Pompeyo, que 
venían de Egipto y de Siria, trajeron las; inevitables plagas. 

Pero es indudable que las grandes concentraciones de pere
grinos de todos los países en la Edad Media reimportaron la 
lepra, y prueba de ello es que en Galicia se extendió, y aun a 
estas fechas no ha desaparecido, según los últimos censos. 

Se habla de un primer lazareto cuya fundación se atribuye 
al Cid, y se localiza su fundación en Palencia; la verdad es 
que de esto no hay datos firmes. 

También se da por cierta la cifra enorme de veinte mil le
proserías lazaristas en Francia en tiempo de Luis VII I ; la cifra 
acusa, por lo menos, una propagación de la lepra por Europa 
verdaderamente espantosa. 

Aunque fueran menos, la vecindad de Francia y su aporta
ción cuantiosísima a las peregrinaciones compostelanas explican 
bien la importación de la enfermedad en nuestra nación y la 
enérgica y caritativa labor de nuestras Órdenes hospitalarias, 
que acudían a las guerras religiosas, a la defensa de los romeros 
y a la creación de hospitales para los pobres peregrinos. 

La Orden hospitalaria de San Lázaro estuvo unida a la de 
Caballeros de San Juan, pero dedicada especialmente a los pe
regrinos leprosos, y de esta forma continuó después con Regla 
separada y maestre distinto. E l maestre, como el prior, de cada 
leprosería había de ser forzosamente un leproso. 

No menos heroica que la Orden de San Lázaro es la de San 
Antonio Abad para la asistencia de los atacados del llamado 
"fuego sagrado". 

Tuvo su origen esta Orden en Viena del Delfinado en el 
siglo x y propagada por España, como antes hemos dicho. ; 

Aún puede verse en Castrojeriz un magnífico arco del viejo 
destruido hospital de 'San Antonio Abad en el camino de pere
grinos a Compostela. 

La imagen de San Antonio se representa con fuego en la 
mano. 
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Las epidemias de la Edad Media fueron coiribatidas y estu
diadas en los grandes hospitales: la Casa de Dios, Hotel Dieu, 
junto a la catedral de París, construido por el obispo Sully; el 
del Espíritu Santo, de Roma, cerca del Vaticano, fundado por 
el Papa Inocencio III; los de Maguncia, Colonia; el de San 
Bartolomé, en Londres; el de Montpellier, y el del Rey, de las 
Huelgas de Burgos; todos ellos debidos a la acción de la Iglesia 
y dirigidos por ella como frutos de la caridad cristiana. 

La piadosa asistencia de que eran objeto los enfermos por 
parte de los religiosos y su acertada administración inspiraron 
tanta confianza en el pueblo, que los legados y donativos acre
cieron considerablemente, y su acción beneficiosa reconocida tan 
unánimemente, que el calificado anticatólico Wirehow dijo: "La 
tradición y mis estudios sobre el tratamiento de los enfermos 
en los siglos medios han convencido plenamente a mi entendi
miento a reconocer que les impulsaba e inspiraba un muy ele
vado motivo religioso que suplía con creces las deficiencias de la 
Medicina, a la sazón tan atrasada." 

Todo ese motivo religioso, puramente cristiano e inspirado 
en el Evangelio, era necesario parala asistencia de los leprosos. 

Nuestro gran Lope de Vega dijo: "No tiene tantos ayes un 
leproso." 

Todas las medidas de aislamiento que al cabo de los siglos 
sigue recomendando hoy la higiene pública por sus organismos 
oficiales, eran practicadas con saludable rigor en la Edad Media; 
a los leprosos sólo llegaba la abnegada figura del monje lazaris-
ta o antoniano que arriesgaba su vida con plena conciencia de 
un seguro sacrificio por caridad cristiana. 

Para el resto de la humanidad el leproso había muerto; en 
la puerta de la caseta donde el enfermo vivía, una cruz de ma
dera indicaba a los pasajeros la conveniencia de alejarse del 
l ugar y del contagio. 

Un inciso nos permitirá el lector. 
\ Leemo s ahora, en este mes de abril de 1944., una noticia de 
Jteiés para nuestro tema, y deseamos su comprobación para 
b len de la humanidad doliente. 

E s , además, la noticia doblemente agradable, por relacionar 
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muy directamente el científico descubrimiento con una ilustre 
institución española. 

La nota, de la Agencia Lógos, dice lo siguiente en su parte 
esencial: 

"La curación de la lepra. — Todos los periódicos del mundo 
han dado cuenta estos días del descubrimiento científico realizado 
por el químico germano-brasileño "Witty Coppe Guzemberg, 
quien, después de haber trabajado largos años en la lucha contra 
la enfermedad de la lepra, ha conseguido, según aseguran despa
chos de Eío Janeiro, encontrar una planta que se produce en 
las selvas del Brasil que cura en el plazo de tres meses la 
terrible dolencia." 

Esta nota de la Agencia Logos tiene una segunda parte de 
alto interés nacional. 

E l tratamiento actual de la lepra se viene efectuando con 
preferencia casi exclusiva a base de aceite de chaulmugra, im
portada de China desde hace tiempo. La actual guerra mundial 
ha interrumpido la importación de ese producto a Europa, con 
grave daño para la terapéutica y los enfermos. 

Afortunadamente, los hombres de ciencia españoles han en
contrado en la flora de nuestras costas africanas el sustitutivo 
de aquel preciado aceite. 

Los trabajos de los científicos españoles han cristalizado en 
excelentes resultados merced a los estudios y comprobaciones 
de laboratorio realizados brillantemente por los Padres jesuítas 
del Instituto Químico de Sarria (¡Barcelona). 

Los jesuítas de Sarria, dirigidos por el ilustre rector Padre 
Salvador Gil Quinza y el doctor Ribera, del Sanatorio de Fon-
tilles, en el Instituto de Sarria, han dado por resultado la obten
ción de un aceite que sustituye con ventaja al de chaulmugra 
que venía de China. # 

E l aceite que ahora se fabrica en Sarria es extraído de plan
tas oleaginosas de nuestras posesiones de Guinea. 

Las comprobaciones y experiencias hechas en Fontilles ase
guran la importancia de estas investigaciones, que tanto bien 
pueden hacer a la humanidad y tanto honor encierran para la 
ciencia española y para la ínclita Compañía de Jesús. 

Esto dicho como agradable paréntesis, sigamos nuestra na-
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rraeión, que es decir sigamos nuestro camino de peregrinos en 
el amargo trayecto de la patología de las peregrinaciones com-
postelanas. 

E l forzoso aislamiento en que los pobres leprosos habían de 
vivir inspiró siempre a la Iglesia la mayor compasión y cuidado. 

En el Concilio III de Letrán se ocupó largamente de los 
leprosos, ordenando que en templos separados recibieran la ins
trucción religiosa y asistieran al culto, atendidos por sacerdotes 
dedicados a su cuidado espiritual. 

Esa benignidad con los desgraciados leprosos, el deseo de 
hacerles llevadera su situación de aislamiento y soledad, fué en 
la Edad Media origen de alguna difusión de la plaga en Es
paña con motivo de las peregrinaciones. 

Gran verdad es aquel adagio de "por la caridad entró la 
peste". 

Se les permitió, aun con todas las precauciones necesarias, 
acudir a las peregrinaciones compostelanas, creándose entonces 
los ''lazaretos", que en todo el camino de Santiago habían de 
acogerlos. 

Las razones que hubo para ello son de innegable valor moral. 
Los pobres leprosos tenían gran fe en la protección del glo

rioso Apóstol, y a su devota visita al sepulcro de Compostela 
encomendaban su milagrosa curación, que, en efecto, muchos 
obtenían, y era cruel impedir que hicieran su peregrinación. 

Uníase esto a lo beneficioso que es el cambio de clima para 
la curación o alivio de la lepra, y las peregrinaciones facilitaban 
este consuelo a los enfermos. Pero ello influyó para la propaga
ción de la lepra, y el hecho es que aun hoy en Galicia existe 
esta enfermedad. 

Las leproserías aumentaron en toda España, y Alfonso X 
mandó establecer una en Sevilla, encomendada a la Orden de 
San Lázaro, para plagados y malatos. 

Hasta en Salamanca hubo su hospital de leprosos. 

Es muy probable que con el nombre de lepra se compren-
l a n> ^ t o la lepra del bacilo de Hansen, y aun similares de 
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común etiología, como otras muchas enfermedades que hoy estu
dia la dermatología y que son absolutamente distintas. 

Esta confusión en los; aspectos epidemiológico y profiláctico, 
subsistente muchísimo tiempo, ha contribuido en no pequeña me
dida a la difusión de la, plaga y a que se empleara en tiempo 
de las peregrinaciones más numerosas el régimen común de 
aislamiento como único medio de combatirla. 

E l profesor Peyri, de Barcelona, de autoridad indiscutible, 
cita casos que esto confirman, y entre ellos debe citarse el tra
bajo de investigación del doctor Raymond, en 1894, que encon
tró en un cementerio de leprosos huesos bien caracterizados de 
la enfermedad de avariosis. 

Esto explica también la importancia en España, adonde tan
tos franceses venían en aquellas épocas, del llamado ya entonces 
"mal francés". 

Copiamos unos párrafos de la obra Tratado de higiene del 
profesor Salvat y Navarro, que en el tomo III, página 650, dice: 

" E n el siglo vm había ya leproserías en España; aquí las 
peregrinaciones a Gompostela dejaban su sedimento de enfer
mos, y ya en el Romancero' del Cid se contienen algunos epi
sodios en que intervienen gafos o leprosos; la multiplicación, 
de hospitales y leproserías y el desarrollo de la Orden hospita
laria de San Lázaro correspondían al menester inexcusable de 
atender al número inmenso de desgraciados y a la necesidad de 
ejercer mediante el aislamiento la profilaxis social, • 

" E l régimen severo que legal y realmente se ejerció contra 
la lepra durante mucho tiempo, en colaboración seguramente 
con una modificación epidemiológica más o menos esencial de 
la enfermedad misma, determinó el decrecimiento de la plaga; 
esto sucedió de un modo cada vez más rápido y acentuado, y 
así fué que a principios del siglo xv friéronse cerrando por 
innecesarias muchas leproserías. 

"Esto y la relajación de los reglamentos que hasta entonces 
estuvieron en vigor dio lugar a que anduviesen en libertad gen
tes más o menos clandestinamente afectadas de dolencias contra 
las que antes había caución rigurosa en las malaterías. Como 
hoy^ se tiene por seguro que una de dichas enfermedades era 
la sífilis, mucho más contagiosa que la lepra en la época a a u e 
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nos referimos, parece que sucedió lo siguiente: que mientras la 
vivaz semilla luétieá, resembrada en el medio social libre, pro
dujo la epidemia lamentable que muchos han considerado como 
inicial de la sífilis en Europa, manifiesta abiertamente con oca
sión de las guerras de Italia en 1495, la lepra, en cambio, pasaba 
menos advertida en forma de casos esporádicos. No obstante, 
estos casos fueron los orígenes naturales de acontecimientos fu
turos más importantes. Efectivamente ; de modo muy lento, pero 
progresivo, con la tenacidad de una infiltración silenciosa, la 
lepra se ha reinstalado en Europa; después que se la creyó ex
tinguida al final del siglo xvn, viósela resurgir poco a poco; 
además, había pasado con los colonos blancos a las tierras de 
América y Oceanía, donde adquiría una evolución clínica y epi
demiológica más activa entre los indígenas. Además, la lepra 
asiática y africana seguían su curso con otra historia diversa; 
las endemias permanentes dejaron de permanecer acotadas cuan
do se unlversalizó el tráfico y cuando los grandes océanos fue
ron caminos en vez de barreras; el comercio de esclavos negros 
y la diseminación de "cooríes" chinos, indochinos e indostanos 
pusieron en circulación la lepra exótica y la hicieron contribuir 
a la extensión geográfica que luego alcanzó la enfermedad." 

Dedúcese de todo esto, por lo que a nuestro plan atañe, que 
las peregrinaciones fueron uno entre otros muchos motivos de 
la propagación de la lepra, aunque no el más activo ni impor
tante. 

Han pasado siglos desde aquellos en que las peregrinaciones 
compostelanas eran riadas de gentes de todas las tierras y de 
todos los climas patológicos; la lepra continúa en todo el mundo; 
como endemia, en Europa, y como epidemia, en Asia, África y 
Oceanía; en América existe también la lepra secundaria con 
gran extensión. 

Por lo que respecta a España, el Doctor García del Mazo, 
e n su libro La lucha, contra la lepra, ha publicado interesantes 
^atos estadísticos. 

Hay en nuestra nación tres zonas de expansión de la lepra: 
. a Salega, la andaluza y la levantina, siendo esta iiltima la más 
aportante. 

En ese censo aparece España con un número de 800 leprosos. 
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L a provincia de mayor contingente es Valencia, con 153; 
Castellón, 92; Canarias, 82; Pontevedra, 79; Alicante, 57; Má
laga, 54; L a Corana, 53; Jaén, 53; Córdoba, 32; Granada, 27; 
etcétera. 

La actual leprosería de Fontilles es modelo de instalación 
moderna. 

Es un sanatorio-colonia,, donde los enfermos trabajan prin
cipalmente en labores de grana y oficios manuales que hacen 
más llevadero el severo régimen interior. 

La fundación de este establecimiento modelo se debe al ilus
tre P. Perris, de la Compañía de Jesús, con la colaboración téc
nica del Doctor González. 

Las leproserías de Granada y Compostela y las enfermerías 
de Sevilla, Málaga, Vivero, Cádiz y Barcelona no están a la 
altura de Fontilles. 

Por último, hemos de citar la promulgación de una ley con
tra la propagación de la lepra, publicada siendo ministro de la 
Gobernación el señor Romero Robledo. 

OTRAS E N F E R M E D A D E S EPIDÉMICAS 

El mal francés, la peste asiática, paludismo, tracoma 

E n cuanto a la avariosis, no fué esta enfermedad descono
cida en España desde muy remota antigüedad. 

E n las sátiras de Marcial se alude a este repugnante mal, tan 
frecuente entre gente libertina y de malas costumbres. 

E n el siglo xv, el bachiller Gómez de Cibdarreal, tiempo 
de don Juan II, habla claramente del morbus galious, y con el 
nombre de "mal francés" fué de antiguo designada la funesta 
enfermedad. 

E n Ñapóles existió también, y de allí la trajeron nuestros 
soldados de las campañas de Italia. 

La denominación de "mal francés", más o menos latinizada, 
ha prevalecido aun ahora, y es razonable pensar que los grandes 
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núcleos franceses que formaban en las peregrinaciones, en las 
cuales había hampones y gente de toda condición, extendieran 
también el funesto mal. 

En nuestros escritores de literatura picaresca, de lenguaje 
libre y sin trabas, se encuentran, desde La Celestina, referencias 
a este asunto; pero el lector nos perdonará que no empleemos 
en una antología de esta índole una atención que siente insupe
rable repugnancia hacia estas miserias humanas. 

Estudiando la historia de España y la historia de la ©pide-
mi ología se saca en conclusión que las invasiones que sufrió 
nuestra patria, y la colonización romana principalmente, con 
sus soldados y sus esclavos venidos de obras y guerras de Orien
te y Europa, importaron en Iberia cuantas plagas andaban por 
el mundo hasta el tercer siglo de nuestra Era; las invasiones 
árabes continuaron la obra de propagación de enfermedades 
epidémicas procedentes de África, y nuestras guerras de los 
siglos posteriores y la corriente inmigratoria que'trajo el des
cubrimiento de América completaron la labor, al punto que no 
puede fijarse la fecha ni el plano de importación y expansión de 
todas las epidemias conocidas en nuestro país. 

Las peregrinaciones de la Edad Media no hicieron más que 
propagar circunstancialmente los contagios. 

Los recetarios que aún se encuentran de los hospitales de 
peregrinos acusan la existencia de enfermos de garrotillo, del 
tabardillo pintado, del tabardillo de las tripas, las calenturas 
Malignas, las tercianas y cuartanas, la viruela negra, la tisis, la 
rabia..., nombres vulgares con que se designaban dolencias que 
en la ciencia moderna han cambiado de terminología, pero no 
d e significado verdadero. 

De todo este triste catálogo de dolencias humanas traían 
templares las caravanas de peregrinos; de todo esto exportaba-

°s, al regreso de las peregrinaciones, gérmenes y casos; inevi-
oleaje de todo movimiento de masas humanas. 

Añádase a este arsenal de enfermería el sinnúmero de ciegos, 
ernios de la vista, cojos, tullidos, paralíticos totales o par-
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cíales, heridos de todas las heridas, y se formará una idea aún 
lejana de la realidad de una patología do peregrinaciones en 
épocas que la higiene pública aún no imponía sus leyes. 

De todo esto, y más, dan testimonio los hospitales y albergues 
que poblaban el camino de Compostela, el trabajo abnegado de 
los hospitalarios y cofradías y la inmensa labor de la caridad 
cristiana. 

Y no olvidemos que uno de los fines que los peregrinos bus
caban en las penalidades de su viaje piadoso al sepulcro santo 
del Apóstol era el de obtener la curación de sus dolencias; de 
manera que un núcleo de toda caravana de peregrinos estaba 
necesariamente constituido por enfermos o lisiados. 

E l camino de peregrinos era un camino de enfermos; unos, 
a buscar la salud espiritual, y otros, la salud corporal. Por el 
camino de Santiago marchaba la patología integral de una en
fermería ingente que llenaba los aires de clamores y ayes del 
dolor físico y de las angustias morales. 

Era, por otra parte, tan poderosa la corriente de las pere
grinaciones, que no se interrumpieron ni en años en que España 
estaba afligida por la peste. 

Y , afortunadamente, no tenemos hoy idea de lo que sería 
una de aquellas plagas terribles que asolaban un país. 

De la peste del año 1400 nos formamos idea con los siguien
tes datos históricos: E l rey don Enrique III celebró Cortes en 
Cantalapiedra, y en ellas se acordó permitir a las viudas con
traer matrimonio en el año de su viudez; tal era la despoblación 
de Castilla. 

¿ Quién no sabe que el famoso botaf umeiro, que hoy es ele
mento decorativo y espectacular, cumplía antes el fin de venti
lar el ambiente del templo y en algún modo higienizarlo aroma
tizándolo ? 

Como ahora se dice, una medida simbólica de desinfección. 
Su origen es el siguiente: De la cúpula central ha colgado 

siempre una llamada "alcachofa" en la que ardían durante la 
tarde de los días en que "se saca ánima" cuatro velas de cera. 
Su sostenimiento estaba a cargo de una de las casas solariegas 
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más antiguas de Santiago: la casa de Bol de Lermo. L a actnal 
"alcachofa" es de metal blanco y sustituyó a la antigua de pla
ta que fué robada por las tropas de Napoleón, como tantas otras 
cosas de valor de la catedral de Compostela. 

Los días de primera clase, durante la procesión conventual, 
sustituye a la "alcachofa" el gran incensario conocido por "bo-
tafumeiro". Por medio de una polea que encaja en un mecanis
mo de hierro, construido en Vizcaya en 1602, y apoyado en cua
tro de los capiteles que arrancan de los ángeles de las pechinas 
de la cúpula, ondea por el transepto de N.-S. movido por ocho 
hombres, a cuyo impulso traza una semicircunferencia de unos 
cuarenta metros de diámetro. Hasta muy entrada la Edad Media 
permanecían constantemente abiertas las puertas del templo, 
donde pernoctaban en oración cientos y miles de personas. De 
aquí la necesidad de purificar algo el aire quemando incienso 
en braseros que se colocaban en las capillas y en la galería alta. 
Cuando cambiaron costumbres y circunstancias, se cerraron las 
puertas por la noche, conservando el botafumeiro el recuerdo 
de aquellas viejas tradiciones. 

Santuarios y hospitales a lo largo del camino de Compostela; 
santuarios y hospitales en la ciudad del Apóstol. 

Aflicciones del alma y aflicciones del cuerpo constituían el 
principal bagaje de los antiguos peregrinos. 

Hermanos de aquellos otros que salían al paso del Salvador 
y que esmaltan de milagros las páginas dulces del Evangelio, 
estos leprosos y ciegos y paralíticos del camino de Compostela 
Piden al discípulo y amigo del Señor las mismas palabras de 
samd y de vida: la vida temporal y la vida eterna. 

E l ciego del Evangelio dice: "Señor, que vea." 
E l leproso del camino de Compostela dice, en el hablar de 

oerceo: 
Padre, yo a ti vengo por salut demandar; 

si tú por mí diñares una missa cantar, 
yo sano e guarido cuidaría tornar... 
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Todo en el camino de peregrinos es una espiritualidad. 
He aquí por qué este capítulo de patología de las peregri

naciones, trágico desfile de lacras y miserias de los bajos fondos 
de la humanidad caída, quiere terminar con algo que alivie el 
espíritu con auras alentadoras. 

Sobre todas las reglas de la higiene, muy dignas de atención 
y muy atendidas en los hospitales de peregrinos en toda época 
se akaba majestuosa y bella la santa caridad cristiana, que no 
cortaba el paso a los enfermos que, impulsados por la fe, arras
traban sus dolores por el camino. 

A los pobres peregrinos dolientes se les prodigaban cuidados 
y consuelos, pero ellos buscaban otra ciencia más alta: la cien
cia que la esperanza cristiana otorga a los creyentes; no busca
ban la medicina, buscaban el milagro. 

Por esto la patología de las peregrinaciones es un capítulo 
especial que desborda de los linderos de la ciencia humana, per
pleja entonces y ahora y siempre ante las maravillas del divino 
Autor de la vida y sus misericordias con los humildes, los des
validos, los atormentados..., los que no tienen acceso a los pala
cios de príncipes, pero sí a las catedrales católicas. 

M. D. B. 
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PRIVILEGIOS DE LOS PEREGRINOS 

Tales y tan grandes fueron los concedidos por los pontífices, 
emperadores y reyes, que se cita el caso de que los esclavones, 
al visitar tres veces la tumba del «Apóstol, quedaban libres de 
tributos. 

La "Tregua de Dios" establecida en su favor hacía reo de 
la Iglesia a quien insultaba sus personas o usurpaba sus bienes 
en su ausencia. 

En los albergues eran recibidos hasta de noche, y en los cas
tillos bajaba el puente levadizo y se levantaba el rastrillo para 
acogerlos. 

Los fueros de Burgos, anteriores algunos al siglo x i , entre 
sus trescientos seis títulos cuentan los del albergue, y el hués
ped, y el de los romeros. 

En uno de ellos se dispone: "S i un romero muere en casa 
de su aibergador, éste no ha de haber nada de los bienes del 
difunto, pues será todo de los compañeros de romería; pero si 
el romero muerto no tiene compañeros, entonces todo pertenece 
al aibergador mientras no se presenten parientes de aquél re
camando la herencia." 

E l título X X I V de la primera Partida se halla dedicado a 
romeros y peregrinos, y les define así: "son homes que facen 
S U s r ,°merías et pelegrina je por servir a Dios e honrar los san-

os> e por sabor de facer esto, extráñanse de sus lugares e de 
S U s mujeres e de sus casas, e de todo lo que han, e van por tie
sas ajenas lazerando los cuerpos e despendiendo los haberes, 
Meando los santos". 

Expresa después que la han de hacer con gran devoción y 
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acompañados cuando pudieren, y los de la tierra deben honrar
los y guardarlos... " E por ende mandamos que los romeros e 
pelegrinos que vienen a Santiago... vengan sainos e seguros por 
todos nuestros reinos", y pone penas a los que en las alber-
guerías les defrauden en las medidas. 

L a ley tercera establece que "deben ser guardadas y seguras 
las cosas que dejan en sus tierras mientras dure la peregrinación, 
y que no les den portazgo de las bestias que traen consigo por 
razón de su camino, ni otro derecho por razón que las saquen 
del reino". 

Otras varias leyes se ocupan de los albergueros y marineros, 
a los cuales mandan "les reciban en sus casas e en sus navios, 
e les fagan todo el bien que pudieren"; establecen penas,a los 
que impidan hacer sus testamentos y ordenan "guarden sus 
bienes cuando murieren y avisen a sus deudos para que vengan 
a hacerse cargo,, etc., y si vinieren, los entreguen pronto". 

La Novísima Recopilación hace suyas estas leyes, "mayor
mente los que fueren y vinieren en romería a Santiago", tomán
dolo de la ley primera, título 24, libro IV del Fuero Beal. 

La sexta trata del modo de pedir limosna los peregrinos y 
extranjeros que vinieran en romería a Santiago; "ha de ser—di
ce—por su camino derecho, no andando vagabundos a pedir por 
todas partes. Es camino derecho yendo por lugares que están 
en el camino o cuatro leguas .poco más o menos a la una parte 
o a la otra del dicho camino". 

La séptima, marca el orden que se ha de observar en la ro
mería (pragmática de Felipe II en 1590), en que prescribe lle
ven su traje ordinario de camino, licencia de la justicia ordi
naria del lugar y dimisorias. 

La de Carlos III, 24 de noviembre de 1778, ordena dar pa
saporte a los mismos, que deberán presentar a las justicias del 
tránsito, sin permitirles se separen de los caminos reales y rutas 
conocidas, so pena de recogerlos como a vagos. Estas limitacio
nes se explican teniendo presente que solía mezclarse con ellos 
gente afecta a la secta protestante o de costumbres depravadas, 
aprovechándose de la protección dada a los romeros. 

L . H . Y S. 



X I I 

EL TURISMO EN LOS TIEMPOS MEDIEVALES 

Todo el que se encariña con un tema y deja que éste penetre 
en su espíritu y en éste señoree y domine, ácana por idealizar el 
^ema como el enamorado las prendas de la bien amada. E l nom
bre de Dulcinea acude a la memoria del lector. 

Esto nos ha pasado a nosotros con el tema de los peregrinos, 
adueñado de nuestros afanes por obra y gracia de la patriótica 
llamada del Instituto de España, que ha tenido la virtud de 
revivir en nuestras almas viejos amores "compostelanos" que 
años atrás nos llevaron a trabajar en el Musée Basque, de Ba
yona, y dondequiera que alguien asomaba afanes de estudio de 
las peregrinaciones a Santiago. 

Y nos formamos nuestro tipo de peregrino como si lo hubié
ramos visto caminar pobre y cansado, con la casa a cuestas, pa
rando en hospederías y hospitales para poder continuar su viaje, 
cargado de ocultas virtudes o de ocultos pecados, rezando día 
y noche, ofreciendo sacrificios al compás de sus fatigas, buscan
do en el sepulcro de Santiago las perdonanzas del Año Santo, 
a salud perdida, la hacienda maltratada, el sosiego de la vejez..., 

e alivio de alguna de las infinitas miserias y penas de la vida. 
M peregrino heroico, que, por voluntario sacrificio, iba pi-

lendo franciscanamente, recibiendo entonces, como siempre, lo 
> e reeibe el mendigo: poco pan duro entre malas palabras, más 
auras todavía. 
t d s ^ e e u o s venían, y acaso los primeros peregrinos eran 

0 8 c o m o el peregrino tipo de "nuestra" peregrinación, el que 
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decía la canción ingenua de los parisienses, que terminaba en 
esta jaculatoria: Dieu bewisse ceux qui font du bien aux pauvres 
pélerines. 

Y por pensar con exclusión en el peregrino franciscano, ol
vidamos al peregrino turista que en la corriente de las fuertes 
expediciones se agregaba para visitar esta España atrayente, a 
la que han venido siempre ios extranjeros por buscar lo pinto
resco y han marchado siempre "hispanizados". 

Pues bien;, el peregrino turista, con la independencia de su 
dinero, no se atenía a las jornadas rituales ni a la inflexibilidad 
de los itinerarios. Buscaba en la caravana la compañía para el 
viaje, la plática con los de su mismo idioma, las ventajas que 
daba el título de peregrino, las prerrogativas de la "compos-
telana", todo ello no incompatible con la devoción a Santiago; 
pero se separaba del grupo para ver cosas que le interesalban, 
y llegó a constituir en las peregrinaciones por España un tipo 
especial que hizo a nuestra patria el gran servicio que el turis
mo hace: el de la propaganda por el mundo de las bellezas y 
las grandezas españolas. 

Sería imposible determinar el rumbo zigzagueante de los pe
regrinos turistas, pero no lo es buscar la huella de sus pasos en 
las ciudades y villas que por su valor monumental o folklórico 
eran y son imán de la curiosidad inteligente. 

Es incalculable lo que la historia del arte debe a esos turis
tas en la Edad Media, artistas o amantes del arte, hombres que 
sentían el divino afán de la cultura aprendida directamente, es 
decir, viendo, y no dando por visto lo que otros vieron; unas 
notas de viaje valen por una biblioteca. 

No estaba en el camino de peregrinos la abadía de Santo 
Domingo de Silos, a cerca de sesenta kilómetros de Burgos, a 
desmano del rumbo de los jacobeos; hay que internarse por los 
montes de Covarrubias, los paisajes hoscos y fuertes, que dice 
fray Justo Pérez de Urbel, el fraile que parece arrancado de 
un lienzo de Zurbarán. 

E n el siglo x andaban por allí los moros de Abderramán IH 
y Almanzor; pero en el siglo x i la vara mágica del santo tauma
turgo Domingo de Silos pone en orden las piedras y construye 



PARTE II.—DEL CAMINO Y DE LOS PEREGRINOS 341 

la maravilla del monasterio y lo enriquece con todas las apor
taciones de todos los saberes del arte y del trabajo. 

La fama de los prodigios del "escapulado leal" se extiende 
por el mundo unida a la fama del arte que encumbra la gloria 
del monasterio. 

Y a Silos deriva de cada caravana de peregrinos una corrien
te selecta de peregrinos turistas que allí verán la maravilla del 
claustro y el taller espiritual del scriptorium, donde labora la 
colmena de una intelectualidad exquisita. 

Es el Padre Urbel quien nos lo dice: 
"Llegaban también los extranjeros, los peregrinos, que de 

todo el Occidente se dirigían en peregrinación a Compostela; 
bien valía un pequeño rodeo la tumba de aquel Santo Domingo, 
cuyos milagros se contaban por toda España al par de los mi
lagros de Santiago. Grimaldo nos dice de una pobre ciega de 
Galicia que, deseando ir a Silos para alcanzar el remedio de su 
ceguera, se juntó a las turbas de los pueblos que caminaban con 
mucha alegría al monasterio exiliense. Muchos de estos extran
jeros se quedaban a vivir en Silos atraídos por la protección del 
santo y por los fueros que concedió Mionso V I a la villa. Sa
bemos que durante mucho tiempo hubo en ella un barrio de 
franceses, y en las inscripciones funerarias del claustro se con
servó la memoria de algunos de ellos. Alfonso V I I puso un me
rino especial para los extranjeros." 

Aquellos peregrinos, que daban un rodeo no pequeño para 
ver el arte de Silos, actuaban de misioneros para llevar la buena 
nueva por Europa, y la escultura de Silos y la arquitectura 
de Silos señalaban su influencia inmediata sobre el claustro de 
Moissac y el de Arles, y el pórtico de Suillac, en Saint Guilhem-
le-Desert, en la Daurade..., según reconoce Kingsley Porter en 
su Romanesque sculpture of the pilgrimage Eoads, obra, por 
cierto, que es una documentada apología de la obra civilizadora 
de las peregrinaciones compostelanas. 

E l arte de Silos pasó el mar y aparece también en Inglate
rra, como observa también Porter al estudiar un códice inglés 
°-e l siglo xn existente en Bury St. Edmund. Es sabido que la 
corriente de peregrinos ingleses fué poderosa desde esa época, 

Punto de que en el siglo XIII (1255) nuestro Alfonso X dio 
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al embajador inglés Mensel privilegios para los peregrinos de 
aquel país que venían a Santiago. 

E n León, donde Fernando I fomentaba las artes utilizando 
valores árabes y creaba una verdadera escuela de primorosas 
obras a mediados del siglo x i en miniaturas para Biblias y 
diurnos o en las insuperables bellezas del panteón, también los 
peregrinos turistas copiaban y aprendían nuestros modelos y 
contribuían poderosamente a crear esa nueva manera que lle
vaba o traía inspiraciones y estilos y los mezclaba sutilmente 
en el gran arte de las peregrinaciones. 

Una vez más, España "bautizó" el arte pagano de Oriente, 
que vino con los árabes de Siria y Persia, y mantiene constan
tes sus lazos culturales a través de la influencia de los califas 
cordobeses, que nuestros reyes sabiamente recogen y estiman y 
cristianizan para hacerlas servir al culto del verdadero Dios. 

Es en arte y en pensamiento el " Islam cristianizado", que 
rotula el libro de Asín Palacios, el sabio sacerdote español que 
presidió la Academia Española. 

Mayor rodeo daban los peregrinos amantes del saber hispa
no para ir a Salamanca^a partir del siglo xni ; los extranjeros, 
para otear en nuestros horizontes los manaderos de unos saberes 
que rápidamente se habían levantado en crédito científico a la 
categoría de París, Coimbra y Oxford y habían conseguido con 
el favor de papas y reyes imponer en el mundo el crédito de la 
ciencia española y, con la ciencia, todas aquellas añadiduras mag
níficas de arte, de fundaciones, de colegios y conventos, de bi
bliotecas y maestrías, de todo el séquito refulgente que para su 
Universidad inmortal surgió en la mil veces insigne Salamanca. 

Para los peregrinos franceses ya tenía Salamanca antes del 
siglo XIII lazos de unión; la repoblación de Salamanca fué obra 
•de Raimundo de Borgoña, hijo de Guillermo, conde de Borgoña 
y hermano de Guido, obispo de Viena, en Francia, y después 
Papa Calixto II, el gran promotor de las peregrinaciones fran
cesas. 

E n la repoblación, los franceses, con su jefe Giralt Bernal, 
fundaron un barrio, el más importante y céntrico entonces, don
de se construía la vieja catedral y al que conducía la que enton
ces y ahora se denomina "calle de la Rúa". 



PARTE II.—DEL CAMINO Y DE LOS PEREGRINOS 343 

E l Papa Calixto II sometió la iglesia de Salamanca a la de 
Santiago de Compostela en decreto datum in territorio Horten-
si octavo halendas JuUi. A. D. 1124. 

E l rey don Alonso IX , en 1223, donó al maestre de la Or
den de Santiago unas casas en Sancti Spíritus para fundar un 
hospital en Salamanca. 

En la catedral vieja está el sepulcro de don Fernando A l 
fonso, ni jo del rey don Alfonso I X y de doña Laura, deán de 
Santiago y arcediano de Salamanca. 

Los freires hospitalarios de San Juan de Jerusalén tenían 
su iglesia de San Juan de Barbalos, aún subsistente. 

La venerable iglesia de Santiago, cerca del puente romano 
sobre el Tormos, iglesia con privilegio de asilo, está ya en el 
fuero de la ciudad escrita su dedicación a Sanct-Yago. 

La alberguería de Santa María de la Sede existía en el 
siglo xii, y en ella se daba hospedaje a los peregrinos que iban 
a Compostela y paraban en ¡Salamanca; su existencia consta en 
documento de 1161, donde se describe su emplazamiento, que 
era en la actual capilla de Anaya de la catedral nueva. 

En lo universitario, el Colegio Mayor de Santiago, llamado 
Colegio del Rey, con plazas para estudiantes designados por la 
Orden de caballeros santiaguistas de Uclés y León, espléndido 
monumento que cayó, como tantos otros, en un desolado barrio 
que con gráfico nombre se llama ¡ Los Caídos! 

Como vemos, la relación antigua y viva entre Salamanca y 
todo lo compostelano desde que la iniciaron los repobladores 
franceses, desde que el obispo don Jerónimo, natural de Peri-
gueux, confesor del Cid, fué obispo de Salamanca, unida desde 
e l siglo xni a la fama de Salamanca, maestra de gran parte de 
14 Edad Media, eran motivos bastantes para que los peregrinos 
turistas dejaran unos días el camino de Santiago y la compañía 
de sus compatriotas y se llegaran a la gloriosa ciudad, que siem
pre tuvo para sus visitantes aquel arte de "enhechizar" que 
Proclamó Cervantes, uno de los egregios enhechizados por la 
cuidad ilustre. 

•̂ e Salamanca subían a León por Zamora los peregrinos que 
separaban de sus caravanas o tomaban el rumbo de Sanabria 

c°n los peregrinos portugueses. 
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E n Zamora y Benavente hay constancia de peregrinos que 
allí paraban para admirar y estudiar ese gran museo de arte 
románico que habían visto en la catedral vieja de Salamanca y 
habían de seguir viendo en tierras zamoranas, ricas como nin
guna en iglesias y recuerdos invalorables de la vieja España. 

¡ A h la noble iglesia en que fué armado caballero Mío Cid 
en tierra zamorana! ¡ A h la Torre Mocha! 

¡Ah Santiago el Viejo! 

Los peregrinos turistas franceses, que traían en el alma las. 
sombras de Roland y de Turpín y de los Doce Pares de Francia, 
gozaban recorriendo, entre maravillas de arte, las rutas de Fer
nán González, de Rodrigo de Vivar, el que también va a Com-
postela... 

Ya sé parte don Rodrigo, 
que de Vivar se apellida, 
para visitar Santiago, 
adonde va en romería. 

M . D. B. 



X I I I 

PREVENCIONES P A R A E L VIAJE 

En las recopilaciones (recueils), oraciones y canciones de 
que se proveían los peregrinos, especialmente franceses, se ha
llan recomendaciones tan típicas como prácticas que debía tener 
presente todo viajero, como hoy los turistas, antes de ponerse 
en marcha. 

Necesitaba proveerse de bordón, maleta, gran sombrero y 
capote. El bordón se interpretaba como símbolo de la esperanza, 
ferrado con la caridad, revestido de constancia, de amor y cas
tidad ; el capote figuraba las obras buenas. Complemento de esto 
eran la escarcela y calabaza (Ckanson du devoir des pelerins). 
Una de las canciones era ésta: 

Ma callebasse ma compagne, 
morí bourdon morí compagnon, 
ta taverne m'y gouverne, 
l'hopital c'est ma maison. 

Nada debía detener al peregrino ni desanimarle; para esto 
©1 cancionero le ponía el ejemplo de sus antepasados, que iban 
a Montserrat para ver a la Virgen y a San Salvador de Oviedo 
Para venerar las reliquias de aquel célebre santuario. 

Le advierte que habrá de pasar altas montañas, y no todo 
sera rosas en el camino; le faltará que comer cuando no tenga 
mero y tendrá que dormir sobre la dura tierra. 

1 1 cuanto a las advertencias materiales, uno de los cánticos 
Recomienda una prudente lentitud en el viaje, en el cual la 
t atiga podría ser mortal. 
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Y si viajaban durante el verano, no ir cargados de ropa. 
Otra copla trata de las provisiones del saco de viaje, y acon

seja saber algo de cocina, por temor a la cocina española. 
Unos versos en jerga hispanofrancesa previenen a los que 

deseen habitación bien acomodada que la busquen fuera de las 
posadas. 

Dicen así: 
Vos qu'andáis a Santiago, 

mire vostre mercé, 
non ay en posades 
nada para comer. 

Bosquáis en altras cazes 
lo qu'ahots menester; 
si querés bones carnes, 
moy limpes aliares. 

No le restaba más que hacer, para partir, que tomar algunas 
medidas con respecto a su espíritu, a fin de expiar sus faltas 
y ganar las indulgencias concedidas a la peregrinación. 

La misma canción les anima a que rompan el muro que les 
detiene (la ofensa de Dios) y por la penitencia se vean libres. 

Además de los Sacramentos que recibían antes de partir, 
se proveían de un certificado. Generalmente, el párroco, con una 
fórmula latina, atestiguaba el catolicismo del sujeto, su pro
yecto de i r a Galicia en peregrinación y rogaba le diesen libre 
paso y asistencia en caso de necesidad. Ordinariamente, el' obis
po legalizaba la firma del anterior, añadiendo una palabra de 
recomendación, y lo mismo se procuraba obtener de la autori
dad local. Así lo hizo el famoso peregrino picardeen 1726 (1)-

También se les recomendaba que, una vez llegados al térmi
no de la peregrinación, hiciesen la confesión en el santuario 
para obtener las compórtelas que daban fe del viaje y de % 
recepción del Sacramento. 

Después aprovechaba las observaciones astronómicas J we' 
tereológicas que sus predecesores se transmitían unos a otros 
y observaba el horizonte para prevenir el tiempo que tendría 
en el momento de su partida. 

(1) Cf. Téleñnmge, pág. 3.215. 
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Si no pensaba ir en caravana, tenía presente el dicho: 

Víspera roja y blanco amanecer, 
ésta es la jornada del peregrino. 
Viento a la tarde y lluvia por la mañana, 
no detienen al peregrino. 

La costumbre más generalizada era la de salir al anochecer: 
Circa nodis creptiscidum peregrinantium. more. La noche libra
ba a los parientes de una despedida prolija. 

Y ya saliese solo, ya en caravana, antes de partir el romero 
rezaba la "oración muy devota a Santiago", que todos conocían 
y hallaban en los manuales y al pie de las estampas que lleva
ban consigo, ya para su uso, ya para distribuirlas y obtener 
una limosna. 

La oración estaba redactada en esta forma: 
"Glorioso amigo de Dios, rogad por nosotros, que en este 

mundo nos sea dada su gracia y que Él nos otorgue su santa 
misericordia hasta que, caminando santamente en esta vida 
pasajera, podamos finalmente gozar de la dicha que vos po
seéis. Amén." 

'Cuando iban en caravana, cantaban a modo de letanías: 

Audi nos, Bex Christe, 
audi nos, Domine, 
et viam nostram dirige. 

Ya fueran ricos o pobres, en los primeros tiempos todos via
jaban en traje de mendicantes o penitentes y pedían por cari
dad "el pan nuestro de cada día", por lo cual la piedad cris
tiana jalonó la ruta de hospederías, de modo que, si fuera po
sible descubrir los vestigios o las ruinas de estas santas funda
ciones, casas pías, la línea derecha o curva que ellas describie
ran nos daría el trazado del itinerario. 

BENDICIÓN A L A V U E L T A D E L A PEREGRINACIÓN 

Una vez vueltos a su hogar, acostumbraban presentarse a 
Párroco, mostrándole el certificado de su viaje y pidiéndole 
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diese gracias a Dios en su nombre de todas las gracias recibid 
durante su ausencia. 

E l sacerdote entraba con él en la iglesia y, revestido de r 
quete y estola, o de todos los ornamentos si debía celebrar k 
Santa Misa, recitaban alternativamente ante el altar mayor las 
fórmulas y oraciones del Ritual romano para estos actos. 

. L . H . Y S. 



X I V 

FORMA DE ANDAR EL CAMINO 

Solían ir -unidos en bandas, según las naciones de que pro
cedían, formando caravana, mezclados los ricos con los pobres 
y villanos -para así defenderse mejor de los contratiempos que 
experimentaban desde que tomaban en la iglesia de su origen el 
bastón simbólico y abandonaban la población al caer de la tarde 
hasta que, postrados ante el sepulcro, realizaban su propósito 
de orar al Apóstol, obteniendo las- gracias concedidas por los 
Sumos Pontífices. 

Y aunque la Iglesia, los reyes y los fieles fueron suavizando 
las asperezas del camino y hasta marcando en algunos parajes 
su ruta con robles, encinas y cruces cuando abundaban las nie
ves, siempre tenían que arrostrar grandes fatigas y no pocas 
contrariedades, en las cuales se ayudaban mutuamente. 

De aquí los dichos sobre la ruta: "Como en las romerías se 
esperan los unos a los otros, todos vienen a llegar a un tiempo"; 
y Camino francés, dan gato por res". 

Completaba su vestido, distinto según los países de donde 
Procedían, la esclavina sujeta con tira de cuero, de la cual se 
colgó después el rosario, y el sombrero de alas anchas levantado 
¡>w delante. Los que se dirigían a Roma se distinguían por las 

a ves marcadas en el roquete; los jaeobeos, por una conchilla 
Presta en el sombrero (LÓPEZ FERREIRO, Historia de la S. I. A. 

e tompmtéla, tomo II, pág. 57); más tarde las propagaron en 
esclavina; y los que iban a Tierra Santa eran conocidos por 
Palmas que de allí traían, por lo cual se llamaban palmeros. 
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Llevaban pendiente del cayado o de la perdía el bordón hue-' 
co a manera de flauta u ocarina para acompañar con sus sones 
los cantos de su patria, a fin de que su dulce recuerdo no se 
borrara de su mente,. mitigar el cansancio del camino, o bien 
para obtener el galardón, la gallofa o caridad de que les hacían 
merced en las abadías o palacios de los señores. 

Iban además cantando el Ultreya y otros cánticos. 
Fuera de esto, los peregrinos debían guardar silencio du

rante su marcha, según la prescripción de San Martín Dumien-
se: "Peregrinar es callar. E l silencio vale tanto como,las espi
nas del camino." 

En representación de ciudades donde hacía estragos la peste, 
se enviaron peregrinos para que por intercesión del Apóstol les 
librase el Cielo de aquel azote. 

En ocasiones eran corporaciones enteras de ciudadanos, a 
quienes se imponía el viaje como una pena pública; y en otras, 
en nombre de reyes y otros personajes, lo realizaban algunos se
guidos de criados y siervos, conduciendo ricos dones para ofre
cerlos a Santiago. Así ocurrió que un año llegaron a Compostela 
cien flamencos representando a las ciudades de Brujas y Cour-
tray, y en 1465 Barcelona envió dos comisionados para impe
trar que la Ciudad Condal se librase de la peste. 

También los particulares enviaban romeros en su nombre 
cuando no podían hacer por sí mismos el viaje. Sirva de ejem
plo la cláusula del testamento de don Diego de Astúñiga, guar
da mayor de don Juan II de Castilla, hecho en 11 de abril de 
1431 (Colección diplomática de San Millán de la Cogolla); dice 
así: "Mandamos que sea inviado un romero a Santiago a ca
ballo, et otro a pie a Santa María de Guadalupe, porque así 
lo quiso él, et que lleven la ofrenda cada uno de ellos a los 
dichos santuarios." 

De una misma ciudad salían al año varias expediciones de 
peregrinantes, y así el maestreescuela compostelano Rainerio 
pudo rogar a San Atón, obispo de Pistoya, que le escribiese, 
o por los peregrinos que saliesen por Pascua, o por los que sa
liesen por la Ascensión. (Acta Sanctorum, título V I H , parte % 
párrafo VII I , n.° 91.) 

A l regresar a su punto de origen entregaban el bordón en 
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manos del sacerdote que se lo había dado, el cual lo colocaba al 
lado de algún altar de su iglesia. 

P U E N T E S Y B A R C A S 

E l señor González Tejada, en su Historia de Santo Domingo 
de la Calmóla, Madrid, 1702, pág. 63 y siguientes, dice: "Ocu
póse Santo Domingo en construir unos puentes y componer otros 
de los que había en el camino de Logroño a Compostela." Pero 
el citado historiador no pone noticia individual de cuáles fueran 
estos puentes, dándonos, en cambio, por cierto que debieron ser
lo todos, en cuyo caso bien necesitó el santo para atender a tan 
numerosas obras dedicarles por completo los últimos diez años 
de su vida, que terminó ,en 1100, desde 1090, en que se dice 
recibió encargo de emprenderlas ¡del monarca Alfonso V I . 

Continuador y aun colaborador de Santo Domingo en tales 
ocupaciones fué San Juan de Ortega, como veremos al tratar 
de Logroño. En todas ellas quedó marcado bien el sello religioso, 
ya levantándose el humilladero que el Padre Flórez (1) califica 
del más insigne del reino, erigido junto al puente de Logroño, 
ya poniendo la imagen del santo constructor en la puerta de 
Nájera que da salida al puente, ya instituyéndose festividades, 
como la que celebraban anualmente los vecinos de Logroño. 

Monsieur Bechard, en el capítulo VIII , libro X de su obra 
Droit municipal au Moyen Age, París, 1882, dice: "Las fábricas 
de los puentes están especialmente citadas como obras buenas o 
meritorias por la mayoría de los escritores que en el siglo XII 
han tratado de la penitencia." Villaamil, en el capítulo III de 
la revista Galicia, tomo IV, pág. 42, titulado "Puentes y bar-
^ ' , copia muchas mandas hechas para construcción de puen
tes (página 307). 

ACCESORIOS D E L P U E N T E 

Tenían ordinariamente una capillita, y en algunos adosado 
n hospital. Así sucedía en el tan famoso levantado junto a la 

f l ) España Sagrada, tomo X X V I I , pág. 371. 
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villa que de él tomó nombre, Puentedeume, donados una y otro 
por don Enrique II a Fernán Pérez de Andrade I, en el que 
había sobre el arco veintiuno, en 1721, de que data una relación 
manuscrita, un hospital de peregrinos con cuatro camas y su 
correspondiente ropa y en él continuamente un hospitalero que 
tenía su vivienda encima de la cercana capilla del Espíritu San
to y cuidaba de ambos edificios. 

E l sostenimiento del hospital estaba a cargo de los frailes 
terceros del cercano monasterio de Montefaro por virtud de la 
donación que del puente, con su correspondiente derecho de 
portazgo, les hizo su reedificador Fernán Pérez de Andrade II 
después que terminó en 1388 la fábrica de piedra con que reem
plazó la madera de que antes estaba fabricado, imponiendo a los 
frailes la obligación de decir misa en la capilla del pueblo y 
sostener allí hospital. 

Cuando la magnitud del río o ría impedía la construcción 
de puentes, se usaban las barcas, como se ve tratando del paso 
por el Garona en las inmediaciones de Burdeos y en algunos 
ríos y rías de Galicia. 

Una prueba del prestigio que aún tenía a fines del siglo xvi 
y principio del siguiente el traje de peregrino nos la suministra 
el libro de las Aventuras del capitán Alonso de Contreras, que 
refiere cómo este soldado español, que estaba al servicio del 
archiduque <de Austria,' deseando i r a Malta, donde se celetoba 
capítulo general de la Orden, pidió licencia para ir allá y la 
obtuvo; pero, no teniendo caudal para ir a caballo con un paje 
o solo, vistió el hábito de peregrino a lo francés, y como conocía 
esta lengua, metió en el bordón la espada, y sus papeles en el 
zurrón, y pudo llegar hasta Malta. 

L . H . Y S. 



LOS HOSPITALES MONÁSTICOS 

Cierta confusión de los actos de piedad y beneficencia se de
bía a la circunstancia de que a cada iglesia y monasterio se 
hallaba anejo un hospital. 

Ya desde los tiempos del obispo Masona, de Mérida (573-
600), que labró el célebre hospital para enfermos de todas las 
clases sociales, dotándole de muchos médicos (1), hasta fin de 
la Edad Media subsistió esta hermandad perfecta entre el culto 
y la beneficencia. 

E l Concilio de Maguncia de 816 disponía que los obispos 
debían construir cerca del edificio 'claustral un hospital para 
los pobres, y como ha escrito Tailhan en su libro sobre las bi
bliotecas de España en la alta Edad Media, "todos los monas
terios de alguna importancia: San Millán, Cárdena, Silos, Saha-
gun, Celanova, eran casas de indigentes, de enfermos, de pere
grinos y viajeros, tanto como de los monjes". La hospitalidad 
dada a todos, sin distinción de personas, era para los religiosos 
de San Isidoro y San Benito una obligación tan sagrada, que 
n o puede acusárseles de falta de cumplimiento. Éste es el len
guaje de San Rosendo en la dotación del monasterio de Cela
b a . (Apéndice del tomo X V I I de la España Sagrada.) 

(!) Espina Sagrada, tomo XIII , págs. 181 y 359. 
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ALBERGÚELAS Y HOSPITALES D E PEREGRINOS 

Desde tiempos muy próximos a los comienzos de las peregri
naciones a Santiago se incluyó entre los actos piadosos el hos
pedaje de peregrinos. 

Antes aún del medio siglo de haberse esparcido por la cris
tiandad la noticia del descubrimiento del sepulcro del Apóstol 
se comenzó a practicar un servicio especial de auxilio para ellos 
mediante la creación de estas casas destinadas exclusivamente 
a este fin. 

E l Padre Yepes se atreve a asegurar que el hospital estable
cido en las alturas del Monte Oebrero data del año siguiente 
al de dicho descubrimiento. No se conoce la data de ninguno de 
estos años, porque la creación de tales establecimientos no daba 
lugar a la redacción de ningún documento público ni privado. 
Y a en él siglo ix Alfonso III, en el privilegio concedido en 886 
a la iglesia de Orense, dice que hace extensiva la donación pro 
snsceptiome peregrinorwm, y lo repite en otros posteriores. 

Ordoño II incluye el socorro de los peregrinos en el destino 
de las donaciones hechas a la misma iglesia compostelana en 
911 y 915. 

APOGEO D E LOS HOSPITALES 

Éste data de los Reyes Católicos con sus múltiples obras en 
Toledo, Granada, Zaragoza y Santiago; en el programa del úl
timo recomiendan condiciones que aun hoy serían atendibles; 
así, decían que la planta baja se elevase sobre la calle cinco o 
seis escalones para hacer la casa más sana y alegre, que circu
lase el agua viva de fuentes a cocinas y letrinas, que labrasen 
de sillares la fachada principal, y las otras de manipostería (D-

Los hospitales isabelinos delatan también modernidad reía? 
tiva en la disposición uniforme que definen dos grandes crujías 
de igual longitud y dos pisos; en su encuentro, un crucero gana 

(2) F . Y CALZADA, Historia de la arquitectura, pág. 1.199. 
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la altura de ambos, coronándose por una linterna. Los trazos de 
la cruz lindan con patios que cierran locales de servicio cua
drando el perímetro. 

La indispensable capilla se colocaba al extremo de un brazo, 
definiendo la cabecera o bien el crucero. 

La disposición dicha pudo nacer de simbolismo o, con más 
veracidad, por higiene o conveniencia: el rudimento de traza 
panóptica facilitaba la vigilancia y el servicio rápido. E l tipo 
uniforme, con alguna variante, caracteriza los hospitales tra
zados por Enrique de Egas: el de Santiago, en 1501; el de To
ledo (1504), el de Granada (1512). L a forma perduró en los de 
Valencia y Sevilla, ya posteriores. Los hospitales de Levante 
adoptan el tipo de las simples casas o palacios señoriales, aco
modándole a su nuevo destino con crujías amplias, generalmen
te techadas sobre arcos. Así, en aquéllos el núcleo es un patio, 
a menudo con la escalera descubierta; la capilla varía en su 
colocación. 

Tales son el hospital de Montblanc (Tarragona), siglo xvi , 
con patio de ojivas sencillas y tracerías sobre pilares. E l de 
Barcelona, fundado en 1229, cuyas obras antiguas, en general, 
son de los siglos xiv y xv ; tal es el alegre patio, las enfermerías 
techadas sobre arcos agudos y con huecos laterales altos, la 
farmacia, la escalera y el portal rasgado en valiente arco; el 
de Vich, también con viguería sobre arcos ojivales que sostienen 
repisones volados. 

E l de Nuestra Señora de Lérida (siglo xv), del arquitecto 
Andrés Pi, es el más completo, con su patio cuadrado de gale
na con finas columnas y arcos agudos, de escalera recta sobre 
arcos y con la iglesia al lado derecho. La fachada, de sencilla 
y expresiva elegancia, de sillarejo con puerta de medio punto 
y gran dovelaje, bajo de una hornacina adornada con bella efigie 

e la Virgen y dos escudos con las tres flores de lis emblemá
ticas de la ciudad. 

POSADAS 

^ o r notas del embajador veneciano Navajero sabemos que 
a buena posada del siglo xv constaba de una sala central 
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grande, con el hogar para condimentos y abrigaño, de habitacio 
nes independientes alrededor; en planta baja debían estar las 
caballerizas. 

E l tipo elemental que recuerda casas de Oriente parece imi
tación de los caravanserrallos, tai como el de Granada, trocando 
en salón cubierto el patio central. (FLETCHER Y CALZADA His
toria de la arquitectura por el método comparado, pág. 1.208) 

L. H . Y S. 



X V I 

LOS JACOBEOS, ANTE EL SEPULCRO 

Una vez en Compostela, era de rito pasar una noche en vela, 
agrupados por naciones, en torno del sepulcro del Apóstol. 
Todos querían velar apiñados alrededor del presbiterio y lo 
más cerca posible del altar mayor. Esto de la proximidad al 
sepulcro apostólico era un punto de honor para los peregrinos. 
El no obtenerlo era una mengua para su piedad; era como dejar 
frustrada, en parte, su peregrinación. Añádase a esto el espíri
tu de rivalidad que cuando se ven enfrente grupos de diversos 
pueblos siempre se despierta cojijoso y provocativo, y a veces 
por las cosas más triviales. De aquí resultaba que cuando se 
trataba de turbas numerosas e impacientes—impacientes por lo
grar lo que con tanta ansia y a costa de tantas privaciones y 
trabajos se habían propuesto—, estas vigilias terminaban en san
grientas reyertas que dejaban profanada la iglesia del Apóstol. 

a e n el año 1207 el Papa Inocencio III, a instancia del arzo
bispo don Pedro Muñiz, dada la frecuencia de estos casos, había 
Provisto de remedio facultando a cualquier sacerdote para que 
pudiera reconciliar la iglesia rodándola con agua bendita mez-
e l a d a con vino y ceniza. 

lerminada la vigilia, se celebraba muy de mañana una misa, 
P a r a la cual se daba aviso con una campana que había en la 

Pula mayor. Después de la misa se publicaban por el carde-
a mayor las indulgencias otorgadas a los peregrinos, y, como 

r a manifestar que a todos sin excepción se extendía la indul-
Cla> clérigos vestidos de sobrepelliz y provistos de largas 

s golpeaban con ellas ligeramente a los peregrinos. 
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Terminado este acto, entraban los peregrinos en la capilla 
mayor para ofrecer sus limosnas. Si eran en dinero, las deposi
taban en el cepo; si en especie, como cera labrada en imágenes, 
paños, incienso, especies, etc., en una gran arca que allí al efec
to había, Seguidamente eran conducidos los peregrinos, prime
ro, al Tesoro para venerar la corona, la cadena y la cruz, y des
pués, a las demás estaciones de la iglesia. En algunos días la coro
na de Santiago era llevada al altar mayor, precedida de la cruz. 

Había una excepción con los alemanes (y bajo este nombre 
serían comprendidos todos los peregrinos del Norte de Europa), 
los cuales, cuando la corona estaba en el altar, ante ella debían 
presentar sus ofrendas primero que ante ningún otro objeto 
sagrado. Si la corona estaba en el Tesoro, allí debían ser guiados 
los alemanes para que la venerasen y ofrendasen. Recibido el 
socorro que se les daba en el Tesoro, pasaban a dejar sus ofren
das en el arca de la obra de la iglesia. 

E l arca de la obra estaba arrimada al pilar con el cual hoy 
está adherido el pulpito del Evangelio. Era de tales dimensio
nes y estaba dispuesta de tal manera que sobre ella pudiese per
manecer en pie un clérigo vestido de sobrepelliz, armado de su 
vara, para tocar con ella a los peregrinos. E n este arca se reco
gían las limosnas y ofrendas que venían expresamente para la 
fábrica de la catedral. Pero como sobre esto, por descuido o no 
del todo sana intención de los encargados de recoger las limos
nas, surgían a veces dudas y cuestiones, hubo necesidad de esta
blecer hacia el año 1250 un reglamento, en el cual, teniendo a 
la vista lo que de antiguo se venía practicando, se fijaron las 
horas a que debían estar con el arca de la obra su custodio o 
arquero y un clérigo de sobrepelliz, a qué tiempos el custodio 
del arca debía llamar a los peregrinos para que viniesen a depo
sitar en ellas las ofrendas que traían y cuáles eran los objetos 
que por su naturaleza se presumía que venían destinados o para 
la fábrica o para el altar. Así, toda estatua.o figura de ser ani
mado se presumía que era para e!l altar, y lo mismo los paños> 
el incienso, la cera en panal y los cirios, las especias, los sables, 
cuchillos, campanas, etc. Para la fábrica eran los báculos, |a s 

cruces y los candelabros de hierro, el plomo, los objetos viejos 
e inservibles, como sables, cuchillos, campanas, etc. 
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Terminada la misa conventual, se cerraba la capilla mayor 
v se retiraban hasta la hora de Vísperas los dos tesoreros, de 
los cuales el uno representaba la Mesa arzobispal y el otro la 
capitular. Lo mismo habrían de hacer el custodio del arca de 
la obra y el clérigo que lo acompañaba; pero debían dejar un 
sirviente que guardase el arca y las ofrendas que fuesen vinien
do hasta que de nuevo se,abriesen las rejas de la capilla mayor. 

Entretanto, los peregrinos recorrían las naves, las galerías, 
el claustro y las demás dependencias de la catedral, o se salían 
a la plazuela del Paraíso, que estaba delante de la puerta de la 
Azabachería, para cambiar, si no lo habían hecho antes, en las 
mesas de los cambiadores que allí había, las monedas que nece
sitasen. Allí mismo o en las calles próximas compraban las con
chas, insignias de Santiago fabricadas en plomo, estaño, cobre 
u otro metal, y las imágenes de azabache, de las cuales puede 
decirse que Compostela tuvo por mucho tiempo el monopolio. 

En las tiendas de las puertas de las Platerías o de los Ouli-
ves (orífices) se surtían los peregrinos de objetos de oro y plata 
adornados con esmaltes y piedras preciosas. 

En el códice de Calixto II, después de enumerar los diversos 
pueblos que venían a visitar el sepulcro de nuestro Apóstol, se 
describe en la forma siguiente cómo los peregrinos hacían las 
vigilias en la,basílica compostelana: "Grata y profunda impre
sión causa el ver los coros de los peregrinos alrededor del altar 
de Santiago. Los alemanes están a un lado, a otro los franceses, 
y todos permanecen reunidos en grupos con cirios encendidos 
en las manos, de modo que la iglesia está iluminada como si fue
ra de día, Cada cual vela con sus compatriotas, cantando cán
ticos religiosos al son de las cítaras, de las liras, de los tímpanos, 
de las flautas, de las fístulas, de las chirimías, de las arpas, de 
las violas, de las ruedas británicas o gálicas, de los salterios y 
de otros instrumentos. Unos lloran sus pecados, otros leen sal-
m o s ' °tros dan limosna a los ciegos. Tales vigilias son allí fre
cuentes. 

Unos entran, otros salen, otros presentan dones de todas 
e ases. Si alguno se acerca allí triste, se retira alegre. Allí se 
celebra una continua solemnidad... que se prolonga día y noche 
Para mayor gloria del Señor y de su Apóstol. Las puertas de 
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la basílica están constantemente abiertas, y allí no se conoce lo 
que sea una noche oscura... Allí se encaminan los pobres, los 
dichosos, los bravos, los caballeros, los peones, los gobernadores 
los ciegos, los mancos, los optimates, los nobles,, los adalides, los 
proceres, los prelados, los abades. Unos caminan a pie descalzo, 
otros mendigando, otros con esposas de hierro, otros llevando 
una cruz en la mano, como los griegos, otros distribuyendo su 
haber a los pobres, otros cargados de hierro y plomo para la 
obra de la basílica, o de los grillos y cadenas de que por virtud 
del Apóstol fueron librados... He aquí la sagrada ciudad de 
Compostela convertida por los méritos del Apóstol en fuente 
de salud para los fieles. ¡ Oh, cuan digno de reverencia y vene
ración es aquel sagrado lugar, en el cual tantos millares de mi
lagros se dicen hechos!" 

Los peregrinos pobres eran socorridois en la alberguería u 
hospital de Santiago, sito entre el monasterio de San Martín 
y la catedral. 

Antes de despedirse, los peregrinos procuraban obtener la 
"compostela", que er,a un atestado expedido por el cardenal ma
yor de haber visitado el sepulcro de nuestro Apóstol y de haber 
cumplido con su romería. (HSAI de Santiago, por L. FERREIRO.) 

SIGLOS IX Y X 

E n la primera mitad del siglo ix había logrado ya el sepul
cro una gran celebridad. Esto consta por una relación de auto
res arábigos que publicó Simonet (1), tomándolo de Reinhart 
Dozy. 

Hacia el año 850, acompañando a unos embajadores del rey 
de los normandos que llevaban una carta para el señor de Com
postela, llegó a esta ciudad el célebre poeta andaluz Yahya-ben-
Alhacam, conocido vulgarmente por Algacel, según el celebra
do cronista Tamman ibn Alcama, E n Santiago permaneció dos 
meses colmado de honores con aquellos magnates hasta que die-

(1) Ilustración Católica, año 1881. — E . DOKY, Eecherches sur l'h's' 
toire et la litteratnre de l'JEspagne, ter. edict. 
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ron fin a su peregrinación. De Santiago pasó a Castilla con los 
peregrinos que regresaban a esta comarca. 

Por entonces debió de venir San Evermaro, natural de Fr i 
gia según un biógrafo (2). Lo hizo por la vía que va a Francia, 
y entrando en la iglesia de Santiago, cumplidos sus sufragios, 
volvió al Mediodía de Francia. 

En 951 llegó el obispo de Le Puy en Velay, y en 961 Hugo 
de Vermandois, prelado remense. 

A mediados del siglo el conde Fernán González, llevando en 
su compañía al primer abad del Monasterio de Cárdena después 
de su restauración, don Damián, fué a visitar el cuerpo del 
Apóstol. (Historia de Fernán González de la biblioteca antigua 
de San Pedro de Cárdena.) La fecha es hacia la mitad del si
glo x, en que don Damián era abad. 

En tiempo de Almanzor se había extendido la fama del san
tuario por todos los Estados musulmanes hasta Oriente, y no 
tenían reparo en compararle con su famosa Caaba. Dozy con
signa en isu historia que, a excepción de la Ciudad Eterna, no 
había en toda Europa un lugar tan renombrado por su santidad 
como Santiago de Galicia (3). 

E l caudillo cordobés arrasó la catedral en 997 y ordenó la 
destrucción de todas las casas y edificios de la ciudad, pero en 
breve plazo recobró ésta su importancia y, consagrada la basí
lica, fué lugar adonde acudían devotos de todas partes. 

SIGLO XI 

Sucedió un período de anarquía a la guerra de exterminio 
que sufrió el país durante veintitantos años, y a principios del 
Slglo xi cuadrillas de bandoleros le infestaban. En Compostela, 
que eíi tiempo de los dos obispos Sisnando hubo más de treinta 
canónigos, en 1037 sólo había siete. 

E l Cid fué en peregrinación y fundó el hospital de Santiago 
Para leprosos, en Palencia, el año 1007. 

(o\ A c t a Sanctormn, 7, I mayo, pág. 120. 
\ ) Historia de los musulmanes en Esipaña, tomo III , p'ág. 228. 
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E n 1045 llegó en peregrinación doña Fronilde, esposa de 
don Ordoño, hijo de Bermudo II. 

E n la Alemania del Norte el movimiento hacia Santiago se 
inició con gran expansión desde mediados del siglo xi . Los cón
sules de Brema se ofrecieron a enviar todos los años un delegado 
que los representase. 

Fernando I, que visitó al santo para darle gracias por la 
conquista de Coimbra,al año siguiente, 1065, volvió con su es
posa e hijos y todos los magnates de su corte y algunos de los 
gobernadores de las tierras conquistadas. 

En la primavera de 1056 llegó una numerosa caravana de 
peregrinos procedentes de Lieja, presididos por Roberto, monje 
del monasterio de Santiago de la misma ciudad, y fueron reci
bidos con cortesía y afabilidad por el obispo' don Cresconio y 
su discípulo el infante don García, pues entre ellos venían per
sonas de gran distinción. Roberto obtuvo parte de un hueso bra-
quial de Santiago y algunas otras reliquias. (Acta Sanctorum, 
t. I V de julio, día XI.) 

No se conservan restos de los antiguos fastos de la peregri
nación a Compostela, que nos darían los nombres de muchos 
personajes llegados para rendir al Apóstol el tributo de su ve
neración. 

Conocemos el nombre del monje armenio Simeón, a princi
pios del siglo x i o fines del anterior. Cítase también a San Teobal-
do, de la familia de los condes de Champaña, y a su compañero 
Gualterio o Galtier, los cuales, a pie descalzo, juntos vinieron 
de Alemania; y a San Guillermo, fundador de la Congregación 
de Monte-Virgen, que llegó igualmente a pie desde Italia. 

E l año 1063 vino Pedro, predecesor en la sede de Le Puy, en 
Francia, del célebre Ademaro. 

Algunos años antes había estado eil arzobispo de Milán Gui
do de Veíate. Según la Crónica de Normandía, publicada en la 
Colección de los historiadores de Francia, el caballo que n"»' 
taba Guillermo el Conquistador en la batalla de Hastings (l°6<p 
le había sido llevado de España por un caballero peregrino m 
Santiago. 

Hacia 1034 había estado aquí otro caballero normando, B°' 
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„ e r i de Mosny. (BOUILLET, L'Église Scdnte-Foy-de-Conquss, 
Caen, 1889.) 

A l tratar de la peregrinación por Navarra, Rioja y Burgos, 
veremos que en 1035 el rey de Navarra don Sancho, en unión 
del conde de Castilla del mismo nombre, abrieron un camino 
para facilitar el paso por sus estados a los muchos; que se diri
gían a Santiago, y cómo les secundaron santos arquitectos, San
to Domingo de la Calzada y San Juan de Ortega. 

E l sinnúmero de hospitales de aquel tiempo que menciona
remos en cada provincia de las recorridas en este estudio prue
ba la actividad peregrinante de este siglo, época heroica de la 
devoción a Santiago (4). 

Alfonso V I nos indica hasta dónde se extendía el flujo y 
reflujo de peregrinos cuando, al posesionarse en 1072 del trono, 
para hacer bien a sus subditos y a los demás pueblos de Italia, 
Francia y Alemania que se encaminaban a Santiago, suprimió el 
portazgo establecido a la entrada de Galicia. 

A fines del siglo estuvo el conde de Flandes Allard, el cual, 
habiendo sido asaltado a la vuelta por los ladrones en la mon
taña de Aubrac (Depart. de Aveurón), para evitar tales sor
presas a los que le siguieran, fundó en la misma montaña una 
hospedería, que gobernaba él con sus vasallos. 

Por este tiempo (1095) arribó también el arzobispo de Lyón 
Hugo. 

SIGLO XII 

Fué uno de los más gloriosos para la peregrinación; en él 
se terminó la grandiosa basílica, en gran parte con limosnas de 
los visitantes de todo el mundo cristiano, lo que supone una 
concurrencia extraordinaria de jacobípetas, 

Don Enrique, conde de Portugal, en 1097 llegó causa ora-
tio%is y concedió franquicias a los vasallos de la iglesia de 
-ornelhá para que pudieran cortar leña y llevar sus ganados, 
asta en los bosques reales, a pastar. 

(4) BEDIER, Les lógendes épiqv^s, 1929, París, tomo III , pág. 70. 
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Desde los primeros años del descubrimiento fué grande el 
número de peregrinos de distintas comarcas que venían a Com
postela, y se hizo necesario establecer personas de confianza que 
les ayudasen con sus instrucciones y les facilitasen la Compra 
de lo necesario, defendiéndoles de los abusos en las alberguerías, 
tiendas y demás establecimientos. Todo esto consta en el preám
bulo de un libro-de la antigua cofradía de cambiadores, afines 
del siglo xiv, y añade que pusieron en conocimiento del rey 
Alfonso II dichos abusos, y éste mandó que doce vecinos hidal
gos cuidaran de las monedas y estuvieran ante la puerta del 
camino, junto a la iglesia, y allí pusiesen tablas doradas y pin
tadas con sus balanzas y que les cambiasen ayudados de otros. 
Había otros puestos: en que se vendían conchas, escarcelas, etcé
tera, medicinas y especias. 

Durante la prisión de don Diego Gelmírez llegaron a San
tiago en busca de doña Urraca y Alfonso unos embajadores del 
miramamolín de los almorávides Alí. 

Con gran extnañeza, refirieron que les extrañaba ver turbas 
de franceses, ingleses, italianos, alemanes y de otras muchas 
naciones y deseaban saber qué les ponía en movimiento hasta allí. 

Santiago llegó a ser la ciudad famosa y venerada, porque de 
su iglesia era entonces tributaria casi toda Europa por las ma
chas legiones de peregrinos que de todas partes acudían para 
dar culto al Apóstol y porque en casi todas las naciones, incluso 
la misma Italia, ¡se donaban tierras y posesiones o se enviaban 
ofrendas para su basílica. 

La importancia de éstas se comprueba por el siguiente dato: 
Dos canónigos de Compostela, Pedro Astráriz y Pelayo Yáñez, 
llevaban dos años recorriendo la Apulla y Sicilia para recoger 
los donativos hechos a su iglesia. De ello pudieron adelantar a 
otros dos canónigos que se hallaban en Roma solicitando los 
negocios de su iglesia, veintisiete onzas de oro (5). 

Con tales donativos sostenía Compostela casas de hospedaje 
todo a lo largo del camino. Algunas de estas casas estaban en 
Francia y en Italia. Así, en la diócesis de Agen, junto al puente 
de Ortiea, tenía iglesia con hospital; en la diócesis de Vercelli, 

(5) La Compostelana, cap. L I V , libio II. 
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el de Cassina, con su iglesia; en la diócesis de Cremona, el de 
Casalmayor; en la de. Ferrara, la iglesia de Santiago de Perrote, 
con su hospital; en la de Bolonia, el de Unzola (6); en la de 
Calicuso, el llamado ad balneum Ciliciensem, y en la de Paler-
mo, el de Brucar, con su iglesia. 

La llegada de caravanas era tan frecuente, que dentro de 
un mismo año eran varias las que periódicamente salían de una 
misma ciudad, como se ve por la carta del maestreescuela com-
postelano Rainerio, en que ruega a San Aitón, obispo de Pis-
toya, que le escriba, o por los peregrinos que salieran por la 
Pascua, o por los que lo hicieran por la Asunción (7). 

Este continuo movimiento de viandantes exigía perseveran
te cuidado en la reparación de caminos y la construcción en 
sitios convenientes de casas de hospedaje y de refugio. En el 
capítulo V del libro V del códice de Calixto II se citan los 
nombres de algunos de los que por ese tiempo se ocuparon en 
reconstruirlos. 

Don Alfonso VI I se armó caballero en 25 de mayo de 1124, 
y en demostración del amor hacia el santo Apóstol depositó en 

, el altar un diploma en que devolvía a la iglesia la mitad de la 
Tierra de Montaos. 

Por este tiempo llegó el cardenal Deus dedit. 
E l arzobispo Gelmírez en 6 de abril de 1124 convocó conci

lio en Compostela, Se acordó guardar la paz de Dios desde el 
primer día de Adviento hasta la octava de la Epifanía, etcétera, 
como se guardaba en otras naciones. 

Entre los decretos que se dieron figura éste: " N i se embar
gue a los peregrinos y a los mercaderes, a no ser que ellos mis
mos den motivo para ello." 

En 1147 llegó a la ciudad un numeroso ejército de soldados 
extranjeros que venían a postrarse ante el sepulcro venerado. 

a n buena parte de los alistados en la Cruzada publicada por 
n Bernardo, los cuales hacían el viaje por mar a Tierra San-

a- Se embarcaron en el puerto inglés de Dartmouth; una tor
menta dispersó las doscientas naves en que venían, que al fin 

. $ Arahivo de l a catedral de Santiago, tumbo C, fol. 228. 
V) Act. Sanct. Vit., VTII junio, part. I, V I I I , n.° 91, 
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pudieron reunirse en Noya. Aprovecharon la ocasión para visi
tar el santo pelíplico que guarda sus reliquias y celebraron l a 

Pascua de Pentecostés. Siguieron su viaje y contribuyeron po
derosamente a la conquista de Lisboa en 24 de octubre de 1149. 

Uno de los que vinieron fué el conde de Flandes Felipe, con 
la piadosísima Sofía, condesa de Holanda. 

E n dicho país era grande la devoción al Apóstol. Sólo en 
la diócesis de Lieja hay más de cuarenta y cinco santuarios 
dedicados al mismo, y en muchas otras ciudades, grandes igle
sias a él dedicadas. 

L a de Lieja, considerada como una maravilla, data de 1163-
1173. 

SIGLO x i n 

Dos éipocas había en el año en que el concurso de peregrinos 
era tal, que ocupaba toda la ciudad y llenaba los barrios y pa
recía que se daban cita para albergarse en la ciudad del Após
tol : la Pascua y el otoño. 

Después de obtener la remisión de sus culpas, a dos cosas 
aspiraban: a velar de noche en torno al sepulcro lo más cerca 
posible y adquirir alguna insignia, recuerdo y testimonio de su 
estancia. Lo primero, en grupos según las naciones, ocupando 
anticipadamente, y con más impaciencia y empeño del que con
venía, el lugar ambicionado. Lo segundo, en innumerables tien
das, sobre todo las conchas. 

E l arzobispo de Burdeos Guillermo II y el obispo de Nantes 
Geofrido, que vinieron para tomar parte en la jornada de las 
Navas de Tolosa (1212), llegaron después a reverenciar al Pa
trón de España. 

A mediados del siglo estuvo aquí el arzobispo de Nínive con 
muchos prelados de la pequeña Armenia, según Pardiac, citado. 

Santos, como San Francisco y Santo Domingo, ilustres prín
cipes, como Juan de Brienne, rey de Jerusalén, el rey de Por
tugal don Sancho II, el príncipe de Gales Eduardo I, Hugo IV, 
duque de Borgoña, Raimundo VII , conde de Tolosa, y grandes 
dignatarios, así eclesiásticos como civiles y militares, participa-
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ban de la misma devoción que atraía, a las turbas, entre las 
cuales venían como confundidos. 

Después del fallecimiento del arzobispo don Juan Arias, al 
elegir sucesor en 1266 vino la discordia a impedir se nombrase 
sucesor; esto continuó hasta fines del año siguiente, y a la 
muerte del rey don Sancho IV se sintió la anarquía en todo el 
reino (1295). 

No cesó por esto la venida de devotos. Entre ellos se cuenta 
al célebre Doctor Iluminado, beato Raimundo Lulio (año 1267). 

Hasta en el fondo de Tartaria el franciscano Guillermo 
Ruysbroek, enviado por San Luis, rey de Francia, halló un mon
je nestoriano que estaba a punto de ponerse, en camino para San
tiago. 

En Gante, por lo menos desde 1282, se hallaba establecida 
una cofradía de Santiago, cuyos miembros, en número de cua
trocientos, casi todos habían hecho la peregrinación. 

Y en los estatutos de la de Tournai (Bélgica) estaba pres
crito que sólo pudiesen ser administradores los que a sus expen
sas habían hecho la visita al venerado sepulcro a pie o a caballo. 

SIGLO XIV 

Los siglos xiv y xv se consideran como de decadencia en la 
historia de la importancia lograda por la iglesia de Compostela; 
pero la afluencia de romeros continuó. 

Los reyes de Castilla y León, tan devotos del Patrón de 
España, continuaron visitando su sepulcro, y Alfonso X I quiso 
armar caballeros a todos los hidalgos de su reino en 1332, a fin 
a& que con esto tuviesen un estímulo para hacer, como dice su 
Crónica, obras de caballería, 

balió para ello de Burgos y vino por sus jornadas hasta el 
Jtonte del Gozo, donde descabalgó y fué a pie hasta la gran ba
sílica y veló allí toda la noche, teniendo sus armas sobre el al-

ar> y, al amanecer, el arzobispo don Juan de Limia bendijo las 
armas, que el rey se vistió por sí mismo, y recibió en el carrillo 

pescozada de la imagen del Apóstol que estaba sobre el altar. 
e allí fué a Padrón en romería, porque en aquel lugar 
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aportó el cuerpo de Santiago; desde aquí volvió a Burgos, y p o r . 
que venían entonces muchas gentes—dice la Crónica—de fuera 
del reino en romería a Santiago y pasaban por Burgos por el 
camino francés, el rey mandaba estar hombres en la calle por 
donde pasaban los romeros que preguntasen por los que eran 
caballeros y escuderos y decíanles que viniesen a justar, y e l 
rey mandábales caballos y armas con que justasen. Y con éstos 
vinieron muchos franceses e ingleses y alemanes y gascones, y 
justaban a cada día con astas gruesas, con que se daban muy 
grandes golpes. 

Volvió este rey en julio de 1345, como dice el documento 
que entonces expidió en tributo de reconocimiento por los bene
ficios hasta entonces recibidos, y donó dos lámparas de plata. 

Como era grande la afluencia de peregrinos y la demanda 
de objetos de devoción, eran muchos los plateros, azabacheros 
y de otras artes establecidos en la ciudad. Hasta en Atenas se 
ha hallado una medalla de peregrino de Santiago en pasta de 
vidrio rojo. 

Por este tiempo se hizo el aparato de hierro que hacía mo
verse al gran incensario o botafumeiro, que debió de comenzar a 
usarse por este tiempo, según nota marginal del Códice de Ca
lixto II, fol. 162 (Arch. Cat), y es una prueba del aumento 
creciente de visistantes observado en la primera mitad del si
glo xiv, ya que su empleo tenía por objeto desinfectar el templo, 
ocupado día y noche por enorme concurrencia. 

Pues no obstante las alteraciones que sufrió Europa, y en 
especial España, en esta centuria, la mayor parte de las nacio
nes cristianas siguieron demostrando la devoción que sentían 
en visitar el sepulcro glorioso, enviando casi constantemente nu
merosas oleadas de santiagueses, fruto de los milagros allí reali
zados en favor de sus devotos. Y durante algún tiempo creció 
el entusiasmo, tanto, que algunos historiadores señalan esta épo
ca como el apogeo de la peregrinación. ";¿ Qué pueblo—escribe 
el abate Pardiac—dejó de inscribir su nombre sobre la igjesia 

de Santiago? ¿Qué ciudad, qué villa hubo en que el bordón 3' 
las conchas de Santiago no hayan anunciado la vuelta de algw* 
afortunado peregrino?" (Histoire de St. Jacqwes le Majeur et w 
Pelerianage de Compostelle, Burdeos, 1863, p. 156.) 
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Dos servidores del cabildo de la catedral de Keims llegaron 
en 1324 con cartas de recomendación. Los canónigos eomposte-
lanos les trataron espléndidamente. 

Pocos años después vino en romería el arzobispo de aquella 
sede Juan de Viena, hombre de la confianza del rey de Francia; 
y en 1326, Santa Isabel de Portugal, quien al llegar al humilla
dero del camino de Padrón, una legua antes de Compostela, se 
apeó de su cabalgadura y siguió a pie hasta llegar a la basílica 
apostólica. También visitó Padrón. 

E l día de la fiesta principal, en el momento del ofrecimiento 
presentó una corona cubierta de piedras de inestimable valor, 
sus ropas de corte y rica vajilla, con otros dones preciosos. 

Cuando ya tenía sesenta y cuatro años la repitió, pero a pie 
y vestida pobremente (1335). 

Cinco años después llegó Santa Brígida con su esposo Wbl-
frang, príncipe de Nericia. 

Algunos, como Ivés el Bretón, visitaron el santuario dos 
veces en este siglo. 

Jean de Chartres y Pierre de Montferrand, acompañados 
de tres juglares, arribaron el año 1361, y el duque de Borgoña 
Felipe el Atrevido lo hizo en 1377 • los de Lanoáster, en 1386, y 
el duque de Ferrara Nicolás III (1398). 
• La devoción de los milaneses databa de muy antiguo. 

En 1362, G&leazo Viseonti, dux de Milán, fundó un hospital 
para los peregrinos que volvían de Compostela. 

SIGLO X V 

La invasión de Asia Menor por los turcos fué causa de la 
venida de muchos cristianos de Oriente. 

E l obispo de Laodicea Fr . Gonzalo, de la Orden de Santo 
ommgo, Hegó a esta ciudad, siendo muy bien recibido por el 

arzobispo don Lope, en 1414, y el de Sobaste, en Armenia, ha
cia 1431. 

E l concurso de romeros, sobre todo en los años de jubileo, 
r a conmovedor e imponente. El gran perdón era la palabra 

aoica que conmovía a grupos de devotos. Tal era la afluencia, 

24 
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que se necesitaba poner altares portátiles en las galerías y e n 

los pulpitos de la catedral para satisfacer los deseos de las 
multitudes. 

E l año 1434 fué Año Santo, y era, de esperar que disminuye
se la gran afluencia de devotos por la ley de represalias dada en 
Castilla con motivo de violentas reyertas surgidas entre nego
ciantes españoles y alemanes, y para evitar este peligro, el rey 
don Juan I, dirigiéndose a los habitantes de los reinos de Italia, 
Francia, Alemania, Hungría, Suecia, Noruega o de cualquiera 
otra nación, les concedió amplio salvoconducto para que duran
te todo el año pudieran venir, estar y volver seguros por tierra 
o por mar, de noche o de día, a visitar la iglesia de Santiago, 
pues él los recibía bajo su guarda y amparo. 

Y que en este año no debió de ser menor el concurso de fieles 
que otros años de jubileo, se ve por la renta producida por la 
parte de portazgo y anclaje que el arzobispo tenía en el puerto 
de La Coruña, pues al año solía producir dos mil maravedises 
viejos y éste produjo catorce mil cincuenta y cinco. 

En esta fecha tuvo lugar el célebre Paso honroso que sos
tuvo el caballero Suero de Quiñones en el puente de Órbigo 
desde el 10 de julio al 9 de agosto, y contribuyó al esplendor 
de la peregrinación, pues acudieron a él caballeros de los reinos 
de España, Francia y Alemania, que continuaron a Santiago. 

Entre los ingleses, la devoción al Apóstol Santiago se man
tuvo en este siglo tierna como en otros tiempos. Según un apun
te de don José Cornide en la biblioteca de la Academia de la 
Historia, titulado "Noticia de los peregrinos que vinieron a San
tiago en romería desde Inglaterra", se da una estadística de 
los peregrinos llegados a Santiago en algunos de los años que 
mediaron entre 1397 y 1456 en la forma siguiente: 

Anos Peregrinos Nav< 

1397 .. i 
1423 1 
1428 . . . . 13 
1432 1 

1 
1434 . . 63 
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Años Peregrinos Naves 

1445 2.100 20 
1451 594 14 
1455 50 2 
1456 820 8 

Debe advertirse que los años 1428, 1434, 1445, 1451 y 1456 
fueron años de jubileo y que probablemente esta estadística sólo 
se refiere a los peregrinos desembarcados en el puerto de La 
Corana, sin comprender a los que arribaron a otros puertos, 
como Mugía,, Muros, Noya, Finisterne, etc. 

E l año 1440 los coruñeses apresaron la barca "Catalina", 
procedente de Inglaterra, en la cual venían varios peregrinos 
a visitar el sepulcro de Santiago. 

E l canónigo comisionado por el arzobispo recordó al Con
cejo de la ciudad las exenciones de que gozaban los peregrinos, 
y éste mandó desembargar la nave y todo cuanto con ella se 
había apresado. 

Willian Wey vino a Santiago en 1456, y su itinerario se 
imprimió en Londres el año 1857. 

Como advierte Farinelli, " la más antigua balada inglesa que 
se conoce cuenta las aventuras de unos peregrinos que iban en 
romería a Santiago". ' 

A principios de este siglo resonó' en la basílica compostelana 
la voz de San Vicente Ferrer, cuya extraordinaria predicación 
confirmó Dios con innumerables prodigios. De ella quedaron 
como recuerdo los elegantes cruceros que por su consejo se 
evantaron en las principales entradas de la ciudad. 

Singularmente en Francia el nombre del Apóstol era vene
rado. En 1403 hizo la peregrinación Ferry I de Lorena. 

Hacia 1430, la ilustre dama Alicia de Arcurrio, atraída por 
a d eJoción a Santiago, vino acompañada de su capellán y se 

^edó haciendo vida ermitaña en la pequeña capilla del Após
tol cerca de Padrón. 
A ^^^onees igualmente, un francés, de nombre Juan, trajo 

aris una hermosa imagen de Santiago en traje de peregri-
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no, de plata dorada, donativo de los señores Juan de Roneel y 
su esposa. 

Si se estudia cualquier región de Francia en orden a la pe
regrinación en este tiempo, se advierte que los devotos santia 
gueses de esta nación debían de ser innumerables. M. Musset 
cita varios casos de peregrinos en su opúsculo L'Aunis et La 
Saintonge a St. Jacques de Compostelle, Saintes, 1889. 

Luis II de la Tremoille, el caballero sin tacha, rival del Gran 
Capitán, envió al sacerdote Boulain para que presentase ante 
el altar del Apóstol un cirio de cien libras. 

E n la catedral de Angers se daba por presentes durante seis 
meses a los canónigos que viniesen en peregrinación. 

Y ningún monarca extranjero superó al rey de Francia 
Luis X I , fundador de la unidad nacional, quien ya siendo del
fín ofreció a la iglesia una alhaja y encargó la celebración de 
misas. 

Igualmente los portugueses se señalaron en la visita devota 
al venerado sepulcro. Así, don Pedro, duque de Coimbra, del 
cual se ha dicho que recorrió las siete partidas, comenzó por 
visitar al Patrón de los caminantes; y Juan de Serpe, siendo 
regente del reino en la menor edad de Alfonso V, fundó en la 
catedral de Santiago un aniversario perpetuo. En 1502 llegó 
como romero don Manuel el Afortunado. 

Le Oriente continuaban llegando muchos peregrinos, y la 
Orden de San Juan envió desde allí un lindísimo relicario gó
tico que contiene la Santa Espina con el escudo de la Orden, 
venerada en la basílica jacobea. 

De fines del siglo xv hay una Relación de un viaje por Euro
pa can la peregrinación a Santiago de Galicia, por Mártir, obis
po de Azerbeidjan, en Armenia. Con toda verdad podía decir, 
pues, el arzobispo don Rodrigo de Luna cuando fundó en 1458 
el hospital de Padrón que a la iglesia del Apóstol "concurren 
et vienen en rromería muehas y diversas gentes de todo el uni
verso mundo et de toda la cristiandad". 

De España no hay necesidad de tratar; muchos peregrinos 
se postraban ante el sepulcro de su Patrono, y los que no podían 
hacerlo, aun fuera de Galicia, hacían legados, como los que cita 
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el señor Ferreiro de la Torre de Mormojón, Ampudia y otros 
pueblos de Castilla. 

Los Beyes Católicos ya en 1475, en el diploma en que crearon 
duque del infantado a don Diego Hurtado de Mendoza,- mani
festaban que confiaban en Dios y en el Apóstol Santiago, luz y 
Patrón de las Españas, espejo y guiador de los reyes de ellas, 
que les daría la victoria contra el monarca portugués, y demos
traron su agradecimiento por ella. 

En 22 de marzo la reina concedió a la catedral de Santiago 
35.000 maravedís de juro para seis cirios que ardiesen en el 
altar del santo de noche y de día, "porque los peregrinos que 
vienen en romería a la dicha santa iglesia fallen claridad e luz 
en ella para sus oraciones e complir sus devociones, e que en los 
dichos seis cirios estén pintadas e puestas en cada uno de los 
dichos cirios las armas del rey mi señor y mías con mi divisa, 
que, son onze ferechas atadas por medio". 

E l año 1486 se arrodillaron ante el altar, y antes de un año 
cayó en su poder Málaga, donde al lado del estandarte de la 
cruzada enarbolaron el de Santiago. 

La rendición de Granada en 2 de enero de 1482 la atribu
yeron al patrocinio del Apóstol, como lo demuestra el privile
gio de los votos de este reino. (Tomo V , cap. X , pág. 341 de la 
Historia de Ferreiro.) 

No es exacto lo que escribe Pardiac: que durante el siglo xv 
la peregrinación decayó considerablemente. E n 1465 el adminis
trador del Hospital Mayor de Santiago autoriza a Fernán de 
Castañal para que pueda demandar y recibir limosnas para sos
tenimiento de los pobres que cada día vienen a él de todas las 
cuatro partidas del mundo. • 

Y los Reyes Católicos, estando en Guadalupe á 16 de enero 
e 14/9, dirigieron carta de seguro a todos los fieles de España, 
talia, Francia, Inglaterra, Alemania, Hungría, Estados danu-
ianos,̂  Suecia, Noruega y cualquiera otra nación, por la cual 

o s recibían bajo su protección. 
> t, } € r a e^ n úmero de romeros en esta época y el aprecio que 

a c i a de la peregrinación, que en 1478 Sixto IV confirmó que 
•ervaba a la Santa Sede la dispensa del voto, al igual que 

a Peregrinación a Roma y Jerusalén. 



374 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

Continuaban viniendo de Oriente naves que traían visitan
tes piadosos, como las cuatro que apresaron los portugueses en 
1473, de lo -cual el Cabildo de Compostela dio cuenta al rey de 
Portugal para que ordenase su libertad. 

Los flamencos fueron en toda "la Edad Media muy devotos 
del Apóstol Patrón de España, 

Hacia 1430 estuvo en .Santiago el pintor flamenco Juan Van 
Eyck. 

Por entonces debió de venir Guillermo de Kinclere, de la 
diócesis de Tournay, y su esposa, los cuales dieron cuarenta 
nobles para un aniversario. 

E l contingente de peregrinos que en este período dio Ale
mania es incalculable. De las visitas hechas a Santiago por 
Oswald von Wolkenstein hacia 1409 y por Pedro Eieter en 1428 
no sabemos más que las indicaciones que nos dejaron en sus 
poesías, el primero, y el segundo en su libro de viaje. 

Gaspar Schilick (el conde de Cili), pariente del emperador 
Segismundo, vino a Santiago (1430) acompañado de otros caba
lleros de la casa del emperador y con un convoy de sesenta ca
balgaduras ricamente aderezadas, como dice la Crónica de don 
Juan II. 

Después de un azaroso viaje, llegó Jobst Keller, según lo 
refiere TJhland en su Sanct Jacobi Lied y el Libro de bolsillo de 
Hormayr, ediciones de 1838 y 1868. 

Santiago J . Pfintezing y Farinelli citan un peregrino ale
mán que escribió su viaje desde Aubsburgo a Santiago en 1439 
e hizo un extracto de la peregrinación de Hsung en 1446. 

Los italianos, especialmente los del Norte, prosiguieron ma
nifestando en este siglo su tradicional devoción, no obstante el 
gravoso tributo que se les imponía a su paso por la Provenza. 
Un lombardo figura en la descripción del Paso honroso de Órbi-
go compitiendo en el campo con el trompeta Dalmao sobre quién 
de los dos sabía tocar mejor. 

A Compostela llegó también San Bernardino de Sena, pre
dicando la devoción del Dulce Nombre de Jesús. 

Los eslavos o esclavones, como entonces los llamaban, fuer»11 

en todo tiempo devotísimos del Apóstol y continuaron siéndolo 
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m ieste siglo, y en general en todo el Norte de Europa se le 
invocaba por toda clase de personas en sus necesidades. 

E l 26 de noviembre de 1465 salió de Praga con cincuenta 
v dos cabalgaduras y cuarenta compañeros el barón León de 
Rozmithal de Blatna, cuñado del rey de Bohemia. Llegó a Com-
postela en 14 de. agosto del año siguiente, y después dé cumplir 
algunas formalidades, porque entonces era dueño de la ciudad 
Bernal Yáñez de Moscoso, pero no dominaba en la catedral, en
traron descalzos, siendo recibidos con la mayor consideración 
por los canónigos, que les mostraron el sitio donde estaba depo
sitado el santo cuerpo y demás recuerdos que allí se conservan. 

Desde Inglaterra, en 1484, llegó Nicolás von Popplau, natu
ral de Breslau. 

Durante este siglo muchos caballeros de allende el Pirineo 
venían a España para alistarse bajo el pendón de la cruz. No 
pocos procedentes de Suecia, Dinamarca y Escocia, desembar
cando en Lisboa y otros puntos de la costa, de paso para Jeru-
salén o Santiago, se unían a las huestes castellanas y aragonesas, 
y buscando auxilios para su larga peregrinación, volvían car
gados de botín o caían gloriosamente eñ la contienda. 
. Otros iban a las mismas fronteras de Córdoba. 

(Fragmento de un diario de peregrinación. Traducción direc
ta del alemán por E . G-. R., Madrid. Tipo de V . Fauvre, de un 
anónimo. Mus. Brit. Londres, n.° 1.446-8 de los adicionales o 
suplementarios.) 

SIGLO XVI 

Las guerras religiosas que produjo la Reforma, y la pérdida 
de tantos pueblos para la fe católica, trajeron como secuela la 
disminución de peregrinos; pero la misma impiedad de los re-
°miadores avivó su espíritu de devoción. 

Prueba de ello fué la construcción de nuevos hospitales que 
S e °"serva en varias regiones por donde pasaban los caminos 
Principales. Así, por ejemplo, en Burgos el emperador reedificó 
, . hospital real, y en Padrón don Francisco Suárez de Villena 

U z o ê nuevo en dicha villa el que un siglo antes edificara el 
ai>zobispo don Rodrigo de Luna. 
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Otra prueba nos suministra el estudio del archivo de la ca
tedral compostelana hecho por López Ferreiro en su historia 
de esta sede, por donde consta que las naciones más represen
tadas en acudir al sepulcro fueron en este tiempo Alemania y 
después Italia y Francia, que la habían superado en siglos an
teriores. 

E n la Zimmerische Chronih, tomo X L I I , páginas 67 y si
guientes, hay recuerdos de la peregrinación que en 1517 hizé 
una comitiva de nobles alemanes, y en las páginas 359 y 519 
hay noticias de las que hicieron otras caravanas del mismo país. 

E n 1523 se reunieron en Moissac quince vecinos que ya ha
bían hecho la peregrinación y acordaron instituir una cofradía 
a la cual sólo pudieran pertenecer los que hubieran visitada 
Compostela, y una de sus obligaciones era asistir en traje de 
romeros a la fiesta de Santiago. 

E n 1518 el capitán de la India portuguesa Alonso de Albur-
querque dejó en su testamento una lámpara para el altar mayor 
de la catedral, y al año siguiente fué recibido por cofrade el 
hidalgo portugués, de la casa del rey, Simón Fogaza, sus hijos 
y su esposa, doña Guiomar de Meneses. 

A satisfacer su devoción vinieron de Coimbra el 1543 los 
PP. jesuítas Melchor Carneiro, tan celebrado por su misión en 
Etiopía, y Martín de la Cruz con otros dos; y en 1548 Simón 
Rodríguez, guarda de la hacienda del rey de Portugal don 
Juan III, envió diez coronas que había legado un hermano suyo 
muerto en las Indias. 

A l año siguiente hizo su romería el pintor portugués Fran
cisco de Holanda, acompañado del infante don Luis. 

Hacia 1557 los Padres de la Compañía de Jesús promovían 
numerosas peregrinaciones de portugueses a Compostela, aun de 
Etiopía y Centro de África. Cuando los portugueses trabajaban 
en la conversión de aquellos pueblos venían romeros, como lo 
nota el señor Villaamil a propósito de aquel pasaje de Molina: 
"Se sabe de una fuente de Etiopía de donde han venido Jos 
romeros...," 

Desde la venida del rey don Manuel el Afortunado, los 
soberanos de Portugal sostenían constantemente encendida una 
rica y artística lámpara de plata delante del altar del Apóstol-
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Los españoles seguían visitándolo devota y frecuentemente. 
Así la princesa doña Juana, eon su esposo don Felipe, arribaron 
a La Corana en 15G6, y de paso por Compostela visitaron la 
catedral para orar ante las veneradas reliquias. 

Pero la visita que dejó más grata impresión fué la del Gran 
Capitán Gonzalo de Córdoba, quien en 17 de enero de 1512 se 
presentó en la sesión capitular e hizo leer un contrató que que
ría celebrar con el Cabildo, donde se decía: "Aviendo considera
ción a los bienes e mercedes que yo he recibido de Dios nuestro 
Señor e del gloriosísimo Apóstol Santiago el Mayor... (prosigue 
aludiendo a sus campañas en Granada e Italia), en las quales 
batallas e Vitorias vi cosas señaladas e muy evidentes, que pares-
cieron ser en mi ayuda e fuerga de mis victorias el gloriosísimo 
Apóstoil Santiago, luz e honra de las Españas..." Pedía a con
tinuación se celebrase la octava del Apóstol y al día siguiente 
un aniversario por su alma y la de sus parientes y que se colo
case delante del altar de Santiago una lámpara de plata con el 
escudo de sus armas, señalando para ello cien ducados de oro 
y veintitrés mil maravedís, y los situó en la renta de las sedas 
que tenía en Granada. 

E l célebre marqués de Santa Cruz don Alvaro de Bazán 
obtuvo en 25 de julio de 1544 victoria naval contra la escuadra 
francesa, y acudió a la fiesta que en la catedral se hizo para 
celebrarla. 

En 1554, al tiempo de ir a Inglaterra a casarse con la reina 
doña María de Tudor, Felipe II estuvo en la iglesia para hacer 
oración y allí confesó y comulgó. 

Lucio Marineo Sículo escribía al fin del primer tercio del 
siglo xvi que acudían a Compostela de todas las naciones innu
merables devotos y aun príncipes y magnates atraídos por los 
milagros de Santiago y por las gracias espirituales otorgadas 
P° r los Sumos Pontífices. 

* a mediados del mismt) siglo el licenciado Molina, de Má-
a8'a, en su descripción de Galicia, decía que "era cosa mara-

°sa ver ©1 concurso de romeros que continuamente en esta 
a a y, que de tres iglesias apostólicas que ay en el mundo, 

H e es la una de Santpedro en Roma, y la otra de Santjuan en 
• e s o » y la otra de Santiago en Galicia, ay en sola ésta más 



378 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

que en las otras dos, mayormente en año de jubileo... Puesto 
que después que se levantó el mallvado Lutero,.. cesó algo la 
venida de alemanes y franceses, que era gran parte de los ro
meros, ni por eso dexan algunos su continua romería, ansí boe-
mios como ingleses y de otras partes donde no aya reynado 
aquella maldita cisma". 

L a basílica se cerró a, la hora de queda desde el año 1529, en 
vista de los abusos que se notaron por acogerse a dormir en 
ella muchas personas deshonestas. 

E n 23 de julio de 1585 era esperado en Santiago el marqués 
de Astorga, y el Cabildo acordó "que le visitasen dos dignidades 
y dos canónigos y le muestren las reliquias". 

SIGLO XVII 

A pesar de las guerras que tuvieron en perpetua agitación 
a, los pueblos de Europa en esta centuria, no decayó en ellos la 
devoción a Santiago y persistieron los títulos que eran el fun
damento de la peregrinación, o sea, los prodigios obrados en 
favor de los devotos y la obtención de perdonanzas. Sobre todo, 
los años de jubileo, que fueron dieciséis en este siglo, el con
curso era enorme. L a gente muchas veces no cabía en la basílica; 
las posadas y alberguerías eran insuficientes para acoger a los 
forasteros, que se veían obligados a buscar hospedajes en los 
conventos, especialmente en los de San Francisco y San Lo
renzo. 

Entre los que llegaron el Año Santo de 1604, se cita el obispo 
de Túy don Francisco Terrones. 

Én el siguiente Año Santo, 1610, Felipe III quiso venir, y 
no permitiéndoselo los negocios del reino, regaló cuatro magní
ficos blandones y envió a su capellán para que en su nombre y 
en el de la reina Margarita visitaste la iglesia y ofreciese pre
ciosos dones. 

Felipe IV por todos los medios procuraba tener al Apóstol 
propicio, y él y los reyes que le sucedieron enviaron su ofrenda 
casi todos los años. 

Los sentimientos personales del rey los demostró en dos 
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reales cédulas de 7 y 17 de junio de 1643. En la primera dis
puso que la Corona de Castilla enviase todos los años mil escu
dos de oro, y en. las Cortes de 1646 se acordó hacer la oferta de 
seiscientos ducados de plata anualmente el día de la Traslación 
de Santiago. 

Entre los peregrinos célebres se cuenta Jacobo Sobieski, pa
dre del rey de Polonia Juan, el cual en el relato que hizo del 
viaje, hablando de la ciudad, dice: "Compostela, célebre por el 
sepulcro de Santiago. Su iglesia es grande y hermosa... Los ca
nónigos se visten como cardenales, de color encarnado... Hay 
penitenciarios para confesar; peregrinos acuden muchos de to
das partes y de todas las naciones, tanto en verano como en in
vierno. E l hospital... merece admiración; es una obra magnífica 
y suntuosa...; puede indudablemente rivalizar con los más pri
morosos hospitales del cristianismo." 

En 1615 llegó en romería el Nuncio de Portugal, y en 1628 
el canónigo de Iprés, Manier. 

En la segunda mitad del siglo xvn se hizo más considerable 
la presencia de extranjeros y, por lo mismo, más urgente la 
asistencia de confesores lem,guajsros, que habían sustituido a los 
antiguos latineros. Uno de ellos fué el capellán Nicolao Bauldot, 
capellán extranjero del Hospital Real. También lo fué fray Juan 
Jordán, religioso francés, 

Entre los muchos personajes distinguidos que rindieron el 
tributo de su devoción, se cuentan el chantre de Iprés Francisco 
Hanneron (1660), y dos años después una señora flamenca, que 
dejó unas arracadas de oro adornadas de perlas para la santa 
imagen. 

En 1673, Domingo* Laffi, que estuvo tres veces en Santiago 
y escribió su Viaggio in Ponente a San Giaoomo de Galizia e 
Fmisterre, y en 1680, el príncipe don Alejandro Farnesio. 

SIGLO xvra 

Creíase que al comenzar el siglo xvm no quedaría de la an-
Jgua peregrinación más que un ligero eco. 

Así lo estimó el abate Pardiae en su interesante opúsculo ya 
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citado, y cita en confirmación de esto mismo lo que, hablando 
del hospital de Burdeos, dice La Colonie en su Histoire curíense 
et remarquable de la ville e province de Bordeaux: "que había 
caído tan en desuso, que, a excepción de algún mendigo que se 
valga de tal pretexto para excitar la conmiseración pública, 
apenas para ninguno". Mas, como advierte Bonault (ob. cit., 
p. X V I I y pág. 33, nota), no tuvo presente que desde hacía 
mucho tiempo los peregrinos no se presentaban en el Hospital 
de Santiago, sino en el Colegio de jesuítas, que para hospedar 
peregrinos habían recibido una fundación. 

Cierto que los edictos de Luis X I V en 1671 y 1687 prohibían, 
bajo penas graves, a sus subditos venir en peregrinación a San
tiago o a otros santuarios fuera del reino sin su expresa licen
cia y previo el informe del diocesano (8), para evitar la salida 
de numerario dé su reino; pero Alejandro Nicolai deduce de 
estas prohibiciones, que en los siglos xvn y XVIII, aun en la 
misma comarca de Burdeos, se despertó nuevo fervor por las 
peregrinaciones a Compostela (9), y alega datos de los hallados 
en los libros parroquiales de algunas iglesias de las Laudas. 

Y admitiendo que en Francia dichas leyes influyeron mucho 
en la disminución de la peregrinación, en otros países continuó 
el entusiasmo por ella; prueba de ello es lo que consigna el his
toriador de Compostela señor L . Ferreiro en el capítulo I, pá
gina 9, del tomo X de su obra, deducido de los datos de su archi
vo, pues dice que al terminarse el jubileo del año 1717 el con
curso era tal como no se había visto otros años, y fueron tales 
las apreturas al abrirse la puerta santa, que hicieron salir de 
su asiento la reja con su pedestal en la inmediata capilla del 
rey de Francia. 

E l deán pidió al señor arzobispo diese licencia general a 
todos los sacerdotes para confesar, y éste la concedió. 

E n confirmación de todo lo dicho respecto a Francia, aduci
mos el testimonio de Daux (10), quien dice que en 1748 había 

(8) Pelervnage d'un paysam Picará a S. Jacqu.es de Compostelle, 3 r a 

citada. ¡ , 
(9) Monsieur St. Jacques de Campostelle, pág. 79. 
(10) Le pelerimage á Compostelle 1523, 1671, 1830, Paría, B. Chai» 

pión, 1898, pág. 327. 

http://Jacqu.es
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decaído el entusiasmo por la peregrinación, y el hecho de que 
Jean de Bonneeaze de Pardies, al anunciar a su familia su pro
pósito de hacer la peregrinación, fué tratado de loco (11), por 
lo cual, acompañado de tres amigos, sin saberlo sus padres, salió 
para Compostela. Las peripecias del viaje las refiere en su auto
biografía, que en 1896 publicó el abate Dubarat (12). Según este 
autor, había diecinueve iglesias dedicadas al santo Apóstol en 
la diócesis de Bayona, y en ellas cofradías de este título en que 
estaban obligados a hacer la peregrinación sus socios. 

Un indicio de que posteriormente se despertó intenso fervor 
por Santiago es la reimpresión en Troyes de las canciones de 
peregrinos' a Santiago, hecha en 1767. 

M. Nicolai (13), para demostrar hasta qué punto llegó el 
entusiasmo por la romería, refiere el caso de la abuela materna 
del gran pintor Bascassart, madame Perier, quien, sin advertirlo 
a su esposo e hijos, salió de Burdeos y llegó a Compostela sin 
incidente. 

Entre los personajes distinguidos que honraron al santo 
postrándose al pie de su sepulcro se destaca el rey de Inglaterra 
Jacobo III, a quien el Cabildo mandó dar como agasajo una 
medalla de oro encargada con este objeto (1719). 

E l año del jubileo de 1728 no fué menor que otros años el 
concurso de fieles, pues el 27 de diciembre hubo necesidad de 
suspender la procesión por el inmenso gentío que acudió a los 
actos del jubileo, que llenaba las naves. 

A mediados del siglo se dio cuenta al Cabildo de que era 
mucho el número de italianos y franceses que concurrían. En 
«ste tiempo se contaban en la catedral dos confesores de extran
jeros, y en el año 1772, vista la muchedumbre de vizcaínos (de 

a s t r e s provincias vascas) que venían a visitar al santo Após-
t o l , se nombró confesor de esta lengua al P. Arugaeta. 

De la visita que en 1775 hizo el duque de Chartres se hallan 
extensos pormenores en el archivo compostelano. Se le obsequió 

Ul) Mélanges de UbKoarapMe >-t d'histoire par M. Vallé..., tomo II I , 
Pigjna* 193-283, Rau, ISOs! 

v f) Étudeg historiques et rali gü use a da Diócesi de Bayonne. 
(i¿) Oh. cit., pág. 89. 



382 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

con una medalla de oro con la efigie del santo Apóstol guarne
cida de cuatro flores de lis de diamantes. 

Los reyes de España de esta época demostraron su devoción 
tradicional. Así, Felipe V , en el jubileo de 1717, comisionó al 
obispo de Orense para que viniese en su nombre a visitar la 
iglesia y manifestase que quería continuar reconociendo como 
único Patrón de España a Santiago. Y en los años siguientes 
siguieron los soberanos y otras personas de la real familia co
misionando a algunos prelados para que les representasen en 
los actos solemnes. Junto con la comisión real, presentaban 
libranza de mil quinientos ducados de vellón, cuando se trataba 
de reyes, y mil ducados, cuando de otras personas reales. 

Cuando murió el gobernador y capitán general de Galicia 
don Leopoldo Adriano J . de Binarte, que había venido varias 
veces a venerar el sepulcro del Apóstol, se celebraron solemnes 
funerales en la catedral por su alma. 

E n 1756 vino a visitar al santo mártir el obispo de Palencia 
don Andrés de Bustamante. 

E n Portugal perseveraba la misma devoción, que aun hoy 
día admira. La reina doña María envió en 1782 una rica lám
para con un destacamento de soldados portugueses para su cus
todia. 

Los alemanes, tan constantes en su práctica de venir pere
grinando durante todos los tiempos, aun en este siglo fueron 
tan numerosos, que hubo necesidad de establecer confesores de 
lengua alemana en la basílica. 

E l señor Ferreiro, en su Historia tantas veces citada, to
mo X , apéndice número X X I X , trae extensa nota de los pere
grinos cuya mención consta en las actas capitulares de la igle
sia apostólica desde 1705 a 1777. De ella se deduce que el ma
yor contingente en este tiempo lo dieron los italianos, sacer
dotes, religiosos y seglares. Siguen los alemanes, franceses, po
lacos, irlandeses e ingleses, húngaros, portugueses, armenios, 7 
entre ellos dos grupos del Líbano; algunos convertidos, como 
un mahometano, un hebreo; Juan Bar, príncipe del Líbano, pro
tector de los maronitas y despojado'del Gran Turco por ello; 
Juan Aboica, jefe de la nación melquita, conde de Orgor"...; u n 

obispo de Persia, un misionero de Angola... 
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También figuran griegos, sirios, turcos, moravos, un filipino 
y varios recién convertidos de varias procedencias. 

SIGLOS XIX Y X X 

Las frecuentes guerras que asolaron a Europa y a España 
a principio del siglo x ix y la propagación de las ideas france
sas de la Revolución en nuestro país, causa de las guerras civi
les, influyeron grandemente en la disminución de la importan
cia que constantemente logró la visita de nacionales y extran
jeros al sepulcro venerado en los límites occidentales de Europa. 

• Los españoles continuaron experimentando la protección de 
su Patrono en las victorias obtenidas contra los invasores fran
ceses, como sucedió en la lograda por el general L a Carrera, 
que libró a Compostela del dominio extranjero en 23 de mayo 
de 1809, y así lo reconocieron, como lo consigna el historiador 
Ruybal, que escribe: "En la victoria observaban tres circuns
tancias demasiado notables para atribuirlas a la casualidad: 
1.a Los franceses, que se apoderaron de muchas y preciosas alha
jas en el templo de Santiago, fueron derrotados y expulsados el 
día de la aparición del santo Apóstol. 2.a E n el mismo campo 
en que, según la tradición, apareció el sepulcro del mismo, pre
tendieron los franceses detener la impetuosidad de nuestras 
tropas, pero fueron arrojados por los españoles, perdiendo su 
artillería, 3.a Habiendo sufrido los franceses grandes pérdidas 
en muertos y heridos, la de los españoles fué tan corta, que los 
heridos cupieron en una sola sala del gran hospital." 

También la batalla de Puente San Payo se ganó otro día de 
la aparición. 

E l primero que manifestó su gratitud al Apóstol fué el ge
neral victorioso, que indicó al Cabildo sus deseos de que se 
celebrase misa solemne con Te Deum en acción de gracias, como 
se hizo. 

En toda G-alicia produjo gran entusiasmo el triunfo, y al
gunos de sus magnates vinieron a rendir ante el altar venerado 

nbuto de su gratitud, como el conde de Maceda, el general 
• Gaspar María de Navas, conde de Noroña, y un general in-
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glés que no se nombra. Después llegó el marqués de la Romana. 
E l abate Pardiac, al emprender en 1860 su romería, excla

maba; "Peregrinación inmortal que nuestros padres de otros 
tiempos conocían mejor que nosotros"; y al divisar desde el 
Monte del Gozo las torres de la basílica, prorrumpía: "Salud 
ciudad querida. Un sepulcro me llama dentro de tus muros; a 
la sombra de ese sepulcro quiero orar"; y al despedirse le dedi
ca estas entusiastas frases: "No, Santiago no ha perdido esta 
especie de encanto que en otro tiempo fascinaba a las muche
dumbres. A visitar el sepulcro de Santiago he ido sólo el año 
1860, pero ¡ qué de simpatías, qué de proyectos, qué de deseos 
de peregrinación no he recogido sobre el paquebot en Portugal, 
en España y después en Francia! 

" A todas horas he entrado en esta santa basílica. Jamás la 
he hallado desierta. Sin consigna, sin citación, hay allí constan
temente una guardia de honor delante de este sepulcro, que, 
como los de Jerusalén y de Roma, es patrimonio de las naciones 
católicas. La consigna es siempre la misma: ¡Santiago! ¡San
tiago!" 

E n nuestro siglo, gracias a Dios, la devoción al Apóstol prô -
tomártir ha revivido en las naciones de Europa y América, j 
en especial en España. Hemos visto personalmente llegar cara
vanas de animosos jóvenes franceses con los pies aspeados, que 
continuaban su camino a pie; en los días de la República hemos 
tomado parte muchos patriotas en expediciones que a Compostela 
acudían para implorar la salvación de España; y durante la gue
rra de liberación, acompañando a los representantes del Caudillo 
victorioso, hijo de Galicia, el día de la fiesta principal, que allí 
depositaban de nuevo el óbolo del reconocimiento de España a 
su protector; y, por último, hemos celebrado el apoteótico reci
bimiento de sus paisanos al Generalísimo Franco cuando entro 
en la basílica que le franqueó su pórtico de la Gloria, para de
mostrar a Dios y a su santo enviado su reconocimiento por & 
singular tutela que experimentó durante su gloriosa campaña 
de reconquista. Deo gratias. 

L. H . Y S. 
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TÍTULOS ASIGNADOS AL APÓSTOL 

Los títulos honoríficos dados a los santos, como es notorio, 
varían, expresando y caracterizando los sentimientos de venera
ción según la fe de los pueblos, al mismo tiempo que marcan 
etapas en la vida religiosa y variantes curiosas de la literatura. 

En España ha sido, ante todo,, considerado como Apóstol 
nuestro y Patrón defensor contra sus enemigos. 

Así, los reyes, como Ordoño II, en documento a la iglesia 
de Santiago, le llaman beatísimo Patrón nuestro y de toda Es
paña (año 854). 

Ramiro II, en 934, le nombra celestial y sumo Apóstol. La 
infanta doña Urraca, en 1087, Patrono suyo. 

Fernando II (1161), "Patrón nuestro Santiago". 
Alfon S O X I (1881), "mío Patrón et de toda España, que él 

sea mío guardador". 
Los Beyes Católicos (1492), "bienaventurado Apóstol, nues-

r ° natrón". En otros documentos le dicen "guía de reyes". 
Carlos V (1527), "glorioso Apóstol señor Santiago". 
Felipe IV, en 1643, "glorioso Apóstol señor Santiago y Pa

trón". 

En Francia, según Pardiac, en tiempo de Joinville (siglo xm) 
- ra calificado como Monseigneur et Betm Sire; en el siglo xiv 
f e ~ a el título de barón. Así escribe Froissart, tratando de la 

xPedieión del duque de Lancáster a Galicia, que, llegado a Com-
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postela, se puso de rodillas ante el bendito cuerpo santo y barón 
de Santiago (1). 

Luis X I , en 1483, documento de la catedral de Santiago le 
titula Monsir Saint Jacques. 

En el siglo xvn es Monsieur. 
Hablando de San Luis, dice Joinville (2) : "Se esforzaba en 

acudir a los santos del paraíso para que le ayudasen en sus 
necesidades; pero sobre todo invocaba a Monseigneur St. Jac
ques, diciendo la oración: Esto, Domine... 

En la expedición a Egipto le decía: Beau sir Jacques, je te 
supply aide^moy et me secours..." 

L. H . Y S. 

(1) Cf. Bevue de l'Art Chrétien, tomo V I I , págis. 263 y 64. 
(2) Eist. de Samt Louys IX dio nom, roi de France, París, 1668. 
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LITERATURA JACOBEA (I) 

Aquí están juntas dos cuestiones que será bueno discriminar. 
Una es la literatura de peregrinaciones, himnos, canciones, 

libros exclusivamente del tema fundamental, notas de viajes de 
peregrinos. 

Otra es la proyección de las peregrinaciones en la literatura 
general y, por concretar y nacionalizar algo, en la literatura 
española. 

La separación presenta una dificultad de origen, porque 
tanto en una como en otra hay que ir desglosando y dejando 
aparte todo lo que entra en un capítulo, al parecer indepen
diente, pero realmente ligado a estas dos cuestiones, que es el 
capitulo de la bibliografía de las peregrinaciones. 

Se cae en el peligro de la repetición de materias, y para elu
dirlo no encontramos más arbitrio que el de seleccionar cuida
dosamente una y otra parte del tema, lo más específico, para 
no desglosar de la biografía el guión orientador de todo, el que 
en estos aspectos literarios quiere andar con paso firme por el 
vlejo y nunca bien explorado camino de Santiago. 

Es decir, marcar los itinerarios para que cada peregrino 
eseoja el que más le plazca. 

0TA-'—Aunque, según normas trazadas para el desarrollo inte-
del tema del concurso, vamos haciendo al estudio simultáneo de 

• diversas facetas, al tratar de las distintas regiones del camino de 
. mP° stela y en las estancias de éste tratamos de su arte,, sus tradi-

e s y leyendas, su literatura, etc. Sin embargo, hemos reservado 
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Son, pues, estos capítulos un complemento para integrar su 
estudio y un gustoso vagar que hace más llevadero el trabajo. 

Nada en él será, ajeno al tema fundamental, y todo en él va. 
sin desviación alguna, por el camino de Compostela. 

La palabra "peregrino", que en la Sagrada Escritura y en 
las lápidas romanas designa -al extranjero, no resiste a la in
fluencia jacobea y se repliega para nombrar a los caminantes, 
extranjeros o no, que van al sepulcro del Apóstol Santiago. 

E l arte, al servicio de las peregrinaciones composManas, hizo 
lo demás. 

Una sola escena bíblica nos servirá para documentar este 
criterio. 

La divina escena de Emaús. 
Escena representada en piedra en el claustro de Silos, y en 

pintura mural en el claustro de la catedral de León. 
Peregrino, es decir, extranjero, llaman al Señor los discí

pulos de Emaús. 
Pues bien; los artistas—el desconocido escultor de Silos y 

maese Nicolás, el pintor del claustro de León—no conocen ya 
más peregrinos que los que van a Compostela y visten la imagen 
del Señor y las de sus discípulos con el capillo santiagués ador
nado con las conchas del peregrino santiaguista. 

¡ Las conchas y el bordón! Blasones humildes de caminante 
pobre, que pasan a ser blasones de la más alta- nobleza en nues
tra heráldica, que cien veces los acepta y los repite, y a ser 
preciado ornamento' de monumentos insignes, a los que llegan a 
caracterizar, como la hermosa Casa de las Conchas de Sala
manca. 

La concha de peregrino es un bello tema literario sugerido 
por las peregrinaciones. ¿ Qué misteriosa evolución ha dirigido 
los pasos desde la mitología clásica para convertir la concha de 

unas cuartillas para dedicarlas más especialmente al tema literario 
de las peregrinaciones, por la conveniencia de recoger documentos de 
gran interés para el cuadro general que queremos abarcar y también 
porque es el tema tan atrayente y amable, que parece que en su re
gazo se descansa de otras materias de la mayor importancia, pero q«c 

llevan en sí mismas la aridez de su naturaleza. 
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Afrodita, toda paganía, en timbre característico de peregrinos 
por mar, que esto es lo que realmente significan las conchas 
santiaguistas, por haber venido por mar a España el Apóstol y 
sus santas reliquias ? 

¿ Qué rumbos tan curiosos ha seguido la concha helénica para 
venir a servir con preferente aceptación, en iglesias y hogares, 
de pila para el agua bendita? 

¡ Qué verdad es que en toda gran cuestión late un gran tema 
literario! 

Se ha hecho muchas veces un tópico el despreciar la litera
tura como bagatela inútil para matar el tiempo, cosa de zán
ganos de colmena, incapaces de labor seria y trascendental. 

Pero sigamos nuestro camino, que es largo, aunque sea ameno., 
Las peregrinaciones jaeobeas arrancan, como de natural ori

gen, del descubrimiento del sepulcro del Apóstol; son peregri
naciones ad sepulcro de Santiago. 

Este sepulcro apareció a principios del siglo ix, y con ello 
las peregrinaciones. 

La documentación literaria de éstas comienza también con 
la carta del Papa León III Noscat vesíra fratemiías, en la que 
aquel Pontífice pone oficialmente en conocimiento del episco
pado católico aquel venturoso suceso. 

E l sepulcro del Apóstol fué desde entonces la "casa" de 
Santiago, concretando el sentido de la palabra "peregrino" al 
que camina a Compostela, como lo concreta el Dante al decir: 
í% modo síreto non s' intende pellegñno se non che va verso 
m casa di San Jacopo, o riede. 

E l documento inicial de León III dice así • 
'Sabed, dilectísimos rectores de toda la cristiandad, cómo el 

cuerpo del bien aventurado Apóstol Santiago fué llevado íntegro 
ai territorio de Galicia, en España. Después de la Ascensión de 

Uestro Señor a los cielos, cuando corría el año undécimo de 
a Pasión de Cristo, en la época de los Ázimos, el bienaventura-

0 Apóstol Santiago, habiendo ilustrado con sus doctrinas las 
, l n a 5 0 g a s de los judíos, preso en Jerusalén, juntamente con su 
^cipulo «Tosías, por el pontífice Abiatar, fué decapitado de 

e n de Herodes. Recogieron su cuerpo santísimo de noche, 
m iedo a los judíos, los discípulos, quienes, acompañándolos 
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el ángel del Señor, llegaron a Joppe, situada a orillas del mar. 
Dudando entonces lo que debían hacer, he aquí que por l a vo 
hurtad de Dios se presentó una nave empavesada y provista de 
todo lo necesario ,̂ a cuya vista, llenos de alegría los discípulos, 
entran en ella conduciendo al comensal de Nuestro Señor y na
vegan a toda vela sobre las ondas del mar con prósperos vientos 
y gran tranquilidad. Ensalzando en himnos de alabanza la cle
mencia de nuestro Salvador, llegaron al puerto de Irla. Allí, 
llenos de alegría, cantaron este verso de David: " E n el mar 
están tus caminos, y tus sendas en las muchas aguas." Habiendo 
salido de la nave, los discípulos depositaron el sagrado cuerpo 
en una pequeña heredad, donde ahora se venera, denominada 
Libredón, distante de dicha ciudad cosa de ocho millas, en cuyo 
lugar encontraron un grandísimo ídolo erigido por los paganos. 
Explorando aquel sitio, encontraron allí una cripta, y en ella 
utensilios de hierro, con los cuales los canteros trabajaban en 
las casas que construían. Rebosando de contento, los mismos 
discípulos destruyeron dicho ídolo y le despedazaron y reduje
ron' a polvo; después, cavando en tierra, construyeron un firmí
simo cimiento y sobre él un pequeño oratorio con arcos, donde 
erigieron un sepulcro de piedra, en el cual se guarda el cuerpo 
del Apóstol, y encima una iglesia muy pequeña con un altar 
y entrada para el devoto pueblo. 

"Después de dar sepultura al santísimo cuerpo, entonaron 
alabanzas al Rey Supremo, cantando estos versos de David: 
"Alegraráse el justo en el Señor y esperará en Él y serán ala
bados todos los rectos de corazón." Y también: "En memoria 
eterna será, el justo; no temerá oír sentencia mala." Muy poco 
tiempo después, instruidas las gentes en las verdades de la fe 
por los discípulos del mismo Apóstol, creció en breve fecunda 
y se multiplicó para Dios la mies. Con saludable consejo acor
daron que dos de los discípulos, Teodoro y Atanasio, permane
cieran allí para guardar el preciosísimo talento del venerable 
cuerpo de Santiago. Los otros discípulos partieron con la ayuda 
de Dios a predicar en las diferentes regiones de España. L° s 

dos que se quedaron sirviendo al Apóstol y vigilando con suma 
reverencia constantemente el cuerpo de su maestro mandaron 
a los cristianos que, después de su muerte, los enterrasen uno 
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a la derecha y otro a la izquierda • y de esta suerte, llegado el 
término de la vida, pagando el debido tributo a la Naturaleza, 
exhalaron su alma con una muerte feliz y alegre y entraron 
en el cielo.. 

Este documento liminar fué publicado en el Códice Calix-
tino, libro III, capítulo II, y asimismo en el Breviario compos-
telano. 

A partir de esto, una comunidad de doce monjes, que pre
sidía el abad Ildef redo, comenzó a recibir la inextinguible ofren
da de las peregrinaciones jaeobeas. 

Había comenzado también la primera página de la literatu
ra de los peregrinos. 

La última, hasta ahora, ha sido pronunciada en la clausura 
del Año santo en 1943 por el arzobispo de Santiago don Tomás 
Muniz y Pablos, reputado como hombre de talento y saber, a 
la altura de la muy alta mitra de Compostela. 

Anterior a este venerable documento pontificio corría por el 
mundo ya una tradición antiquísima, procedente acaso del apó
crifo Turpín, pero avalada por las Grandes Crónicas de San 
Dionisio, crónicas y tradición carolingias, según la cual el em
perador de Occidente quería abrir los .caminos de España al 
paso de los peregrinos que de todo el mundo habían de venir 
al sepulcro de Santiago. 

Es un documento literario del más alto valor arqueológico; 
dice así: 

E porque era ja cansado de grande traballo que levara, 
poso en sua voluntade de folgar huma hora; catando él contra 
o ceo, vio huun camino destrelas que se comenzaba sobre la mar 
ue Prisa e ía por entre Alamana e Italia e por entre Franza 
^ Aquitalia, e ía dereytamente por méogo da Gascona, e por 
Nadara, e por España, e ía ferir en Galiza en aquel lugar onde 
0 corpo de Sanctiago jacía ascendido. E Calrros vendo esto moy
as noytes, coidou en sua volontade qué podería ser. E jazendo 

e noyte, en esto coydando apareseulle huun cavalero en visón 
n f r'em-oso, que non podería mais. E dísolle: Meu filio, ¿ qué 



392 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

faces ? E en responden i ¿ Quen es tú ? E lie dise : En soo o Apos
tólo Sanetiago, criado de Jesuchristo e filio de Zebedeu e yrraa-
no do Sant Joan evangelista..., cuyo corpo agora jaz soterrado 
aseondidamente en Galiza, que agora he metuda en poder de 
mouros a dessevizo de Deus... 

" E o camino que tu viste enno ceo das estrellas, sabe que 
che demostra que te debes ayr con moy gran poder e livrar o 
meu camino e a mina térra e. a visitar e entrar aquel lugar qu' 
he en Galiza, onde jaz o meu corpo. E depois que por facto, de 
todas las térras de Christianos que ha de mar a mar yrán aló 
en romería e verán y de Deus perdón de sus pecados, e daranlle 
y lores por las boas cousas e maravillas que fez e faz. E esto 
se f ara y sempre deslo tempo da tua vida ata a fim do mundo. 
E agora vayte o mays cedo que poderes, e eu ajudarte ey en 
todas las cousas. E por lo trábalo que y levares gaanarche ey 
de nostro Sennor a gloria do parayso, e o teu nome seerá, sem
pre loado. E en esta guisa apareseu o Apostólo Sanetiago tres 
vezes a rrey Calrros. E él desque esto vio, esforsándose en a 
promesa que He Sanetiago disera, juntou moy grandes jentes e 
entrón a España por a conquerir os mouros." 

La traducción está en el Códice Calixtino, y en gallego en 
la edición existente en la Biblioteca Nacional. 

No hemos de describir el célebre Códice Calixtino, el abecé 
de todo estudio de peregrinaciones compostelanas, y menos aún 
estando relativamente reciente el discurso del marqués de la 
Vega Inclán en la Real Academia de la Historia. 

Como apéndice a su discurso publicó el marqués el libro V 
del Códice-Calixtino, es decir, la traducción del libro V según 
el manuscrito de la catedral de Santiago. Es sabido que ese libro 
del Códice Calixtino es el más interesante:, en cuanto puede lla
marse libro del viaje a Santiago, y también es cosa conocida Q.ue 
en el manuscrito santiagués aparece con el nombre y número 
de libro IV; pero era debido a que faltaba el libro IV deja 
"Expedición de Carlomagno", que después fué hallado; todo 
esto lo aclaró perfectamente el P. Fita, basándose además en 
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la carta del monje de Ripoll Arnaldo del Monte, que en 1173 
hace la descripción del códice, y después del P. Fita es admi
tido por libro V el que trata del viaje a Compostela. 

La publicación íntegra y edición crítica del códice está por 
hacer; el ilustre profesor don Pascual Galindo ofreció trabajar 
en tan interesante tema, y de desear es, por Santiago y por Es
paña, que el propósito se realice en tan buena mano. 

Entretanto, nos valemos los aficionados a estas cosas de la 
edición en vitela de la biblioteca del Palacio Nacional, de ciento 
dieciocho folios, o de la existente en la Biblioteca Nacional trans
crita por fray Juan Azcona, o de la versión gallega, también 
en la Biblioteca Nacional, del siglo xv. 

Y de los trabajos del P. Fita publicados en el Boletín de la 
Academia de la Historia, o en los de Fernández Guerra y López 
Ferreiro sobre el manuscrito de la catedral de Santiago. 

E l libro V del viaje a Santiago tiene indudablemente un 
interés que podríamos llamar turístico; allí desfilan en sus once 
capítulos las más curiosas noticias del viaje a Santiago, de las 
jornadas del camino apostólico, de los nombres de las ciudades 
del camino, de las tres cosas buenas del mundo, de los nombres 
de los caminantes de Santiago, de las aguas amargas y dulces 
de su camino, de las cualidades de las tierras y de las gentes 
de su camino, de los cuerpos de los santos que han de visitar en 
su camino y de la pasión de San Eutropio, de la calidad de la 
ciudad e iglesia de Santiago, de las diferencias de las ofrendas 
del altar de Santiago, de cómo han de ser recibidos dignamente 
los peregrinos de Santiago. 

Todo esto es, ciertamente, curioso, como lo es siempre un 
libro de viajes. 

Para nosotros, en estos capítulos de literatura jacobea tiene 
interés el libro de la "Expedición de Carloniagno" intercalado 
e& ©I texto calixtino por Turpín y del que hemos copiado ante-
normente según la versión gallega de la Nacional. 

* tiene interés especial porque enlaza la literatura de pe-
êgrmos e o n la amplia literatura carolingia, y en algún modo 
01na de ésta • un prestigio literario indiscutiblemente superior 

a la categoría literaria de Guido de Borgoña. 
•enfocada la cuestión por nosotros desde este punto de mira, 
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hemos de declarar paladinamente algo que pudiera parecer una 
chocantería: que nos parecen más interesantes que el texto del 
viaje de Carlomagno las viñetas que lo adornan. 

Estas viñetas, a nuestro entender, encierran todo el sentido 
galicanista de la supuesta expedición, y no es otro que el de 
recabar para Francia la tradición santiaguista, pues no hay 
que olvidar que el Papa Calixto era francés, y Almerieo era 
francés, y los monjes de Cluny eran franceses. 

Y un abolengo carolingio siempre es enaltecedor, pero en la 
debida medida y a salvo siempre, como es justo, del abolengo 
de la tradición, de la solera santiaguista gallega y, por gallega, 
hispana. 

No es esto una suspicacia patriótica. 
Las viñetas son bastante expresivas y claras. 
En una de ellas, el Apóstol se aparece a Carlomagno y le 

señala el camino de Compostela. E l Apóstol indica con la mano 
derecha el camino de estrellas y sostiene en la izquierda dos 
carteles a manera de filacterias, en- las cuales se lee: Ego sum 
Jacobus... Stéllatum quem viddsti... 

En el baldaquino que cobija el lecho donde duerme Carlo
magno dice: Carolus Magnus... Aqudsgranumo'ppichim, 

La segunda viñeta, en el folio 162 del códice, está, dividida 
en dos partes. 

En la más alta se ve a Carlomagno a caballo, con corona en 
la cabeza, saliendo de Aquisgran. Lleva en la diestra el estan
darte con cruz y le acompañan magnates de lujoso porte e indu
mentaria de guerra; una cartela dice: Karoli exercitus. En la 
parte inferior van los mesnaderos a pie con armas de época, 
mazas y espadas, y otra vez la leyenda Aquisgmmm oppidiwm. 

¿No es esto una sustitución ele nuestro santo ermitaño Pe-
lagio y aun de nuestro obispo Teodomiro por nuestro emperador 
de Occidente'? 

Recabemos para nuestra patria toda la gloria íntegra del 
descubrimiento del glorioso sepulcro de nuestro Apóstol, sm 
perjuicio de reconocer en el famoso códice y en las viñetas que 
le adornan el gran monumento literario impulsor de las pere
grinaciones jacobeas. 

* * # 
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En redor del Códice Caiixtino se ha formado una frondosa 
literatura, que comienza en los copistas y termina en los que, 
como dice Vega Inclán, hablan de él sin haberlo visto. 

Esta literatura sucedánea nos obliga a modificar nuestro 
propósito y hablar del famoso códice más de lo que nos pro
poníamos. 

Sobre todo, de la copia que existe en la catedral de Santiago, 
que por varias razones, y también por hallarse donde se halla, 
parece que inspira más veneración al estudioso y más invencible 
deseo de hablar de él. 

No sería lícito pasar de aquí sin traer a la memoria la labor 
benemérita de López Ferreiro, que con goloso entusiasmo tra
bajó en el estudio de esta copia. 

E l códice de Santiago está en la catedral desde mediados 
del siglo XIII. De él sacó su copia Arnaldo, monje de Ripoll, en 
1729, llevado, como él dice en una carta a modo de preámbulo, 
de la devoción al Apóstol de los benedictinos de la abadía de 
Ripoll. 

En el siglo' xvi fué separado del texto el libro de Turpín, 
del que ya hemos hablado, e incorporado de nuevo, en nuestros 
días, por Ferreiro y el P. Fita. 

Es difícil deslindar lo que es obra del Papa Calixto y lo 
que se debe a su colaborador y cancelario Aimerico de Picaud; 
de éste parece ser todo el libro IV y unos apéndices luminosí
simos qué constituyen el mayor interés literario de toda la obra. 
En los apéndices están incluidos himnos de peregrinos, y entre 
ellos el compuesto por Aimerico. 

Es tradición respetable que el propio Aimerico vino a San
tiago en 1140 a entregar a la iglesia compostelana este famoso 
hbro, siendo cancelario de Inocencio II, con una carta de este 
Pontífice muy laudatoria para el libro cailixtino. E l orden de 
Jos tratados del códice es: Liturgia del Apóstol, Milagros, Tras-
ación, libro de Turpín, libro de Aimerico y apéndices, 

Más de cuarenta copias repartidas en bibliotecas nacionales 
y extranjeras y copias parciales, sería difícil catalogar; como la 
e o Pia de una versión gallega publicada en 1918 por don Euge-
m ° López-Aydillo bajo el título de Os milagro* de ¡Santiago, y 

a s i t o d ° el libro IV mismo fué también publicado en 1882 en 
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Revue de Linguistique et de Littérature comparées, por el Padre 
Fita y míster Julien Vinson, y en edición separada, con el títu
lo : Le Codex de Saint Jacques de Compostelle, entre otros, co
mo Villaamil y Castro en 1879. 

De los once capítulos de estet libro, nos interesa destacar, en 
lo que toca a la literatura jacobea, concretando el término a lo 
español, lo que sigue: 

E n el primero, nada, pues se limita a los cuatro caminos que 
en tierra de Francia seguían los peregrinos. 

En el segundo, muy poco, pues al enumerar las jornadas sólo 
menciona en España once: San Miguel, Viscarret, Pamplona, 
Estella, Nájera, Burgos, Frómista, Sahagún, León, Rabanal del 
Camino, Villaf ranea, Triacastéla, Palaz del Bey y Santiago. 

En el tercero, las hospederías de Canfranc, Ibañeta, la ferti
lidad de los campos de Estella y Carrión, la leyenda de Saha
gún, según la cual las lanzas de los soldados de Carlomagno, 
clavadas en el suelo, lecharon raíces y hojas, y algo de Triacas-
tela en Galicia. 

En el cuarto, la hospedería de Santa Cristina, en Canfranc. 
En el quinto, de los que rehicieron el camino de peregrinos, 

lo referente al trozo de Rabanal del Camino a Fuente Miña. 
E n el sexto—el menos estimable de todo el códice—, la enu

meración de los ríos Ega, Ebro, Pisuerga, Carrión, Porma, To
rio, Bernesga, Burbia, 'Cárcel, Sil, Miño y Sar. 

En el séptimo, acaso menos estimable aún que el anterior, 
habla de las cualidades de las gentes que hay en el camino, y 
de ello resultan menos mal parados los gallegos. 

En el octavo, hay que reparar en que, al enunciar los san
tuarios en que están reliquias de santos, va diciendo muchos de 
Francia, y entre ellos incluye algunos cuya santidad no es ad
mitida, como Roldan y Oliveros. De España no cita más que 
Santo Domingo de la Calzada, San Facundo y San Primitivo de 
Sahagún y San Isidoro de León. Si se descuenta Sahagún, que 
por ser casa cluniacense tenía interés especial para Guido de 
Borgoña, quedan dos en España. 

Los tres últimos se refieren a Santiago de Compostela y a í 

recibimiento de los peregrinos en la ciudad del Apóstol. 

# * # 
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La literatura oficial de Compostela es también copiosa y 
brillante. 

Después de la carta del Papa León III, los documentos regios: 
E l privilegio de Alonso II, el Casto, fundador de la catedral 

de Santiago, a la que concede territorio de tres millas m giro 
Ecclesiae. • . 

La carta de Alfonso III, el Magno, documento histórico en 
que se confirma la existencia del sepulcro del Apóstol en L i -
bredón. 

El privilegio del rey Alfonso IV al obispo Diego Peláez para 
la edificación completa de la catedral. 

La carta donación de Ordoño II de León y de la reina 
Elvira, 

De don Fruela II ampliando el privilegio de Alfonso III. 
De don Ramiro I, el famoso privilegio del Voto de Santiago. 
De don Eamiro II confirmando el anterior y extendiendo su 

alcance. 
De don Bermudo II dando privilegios a los peregrinos, y 

otro para restaurar la catedral de Santiago. 
De don Alfonso V, gran protector de la devoción jacobea. 
De don Bermudo III concediendo a favor de los peregrinos 

los bienes confiscados a los nobles rebeldes. 
De don1 Fernando I, peregrino a Compostela, para pedir 

primero y dar gracias después al Apóstol por la conquista de 
Coimbra, de cuyas visitas y donaciones habla detalladamente el 
Cronicón del Silense. 

De don Alfonso VI , la escritura de concordia con el obispo 
"elaez, de Santiago, y el privilegio de acuñar moneda a la igle
sia de Compostela. 

De don Ramón de Borgoña, conde de Galicia, la notable car
ta foral. 

Del emperador Alfonso VII , la documentación de su bautis-
0 y del acto solemne de ser armado caballero por el obispo 

Celmírez. 
Don Fernando II, cuyo sepulcro está en la catedral de San-

fi So, dejó allí documentos de gran valor histórico y literario. 
rmando con el título de alférez y abanderado del señor San
go. Dejó también un diploma concediendo al maestro Mateo 
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una cuantiosa pensión; los peregrinos le deben su protección 
más generosa; aquel buen rey fué el fundador de la Orden de 
Santiago. 

De don Fernando III, el Santo, el documento, muy bello por 
cierto literariamente, de confirmación de todos los privilegios 
anteriores. 

De don Alfonso X I , que en gratitud por la victoria del Sa
lado otorga un privilegio de los Votos de Toledo, y otro por el 
que nombra al arzobispo de Compostela capellán mayor del rey 
y canciller del reino de León. 

A los Reyes Católicos deben los peregrinos un documento 
que les protegía de vejaciones que sufrían como consecuencia 
de la guerra entre Portugal y Francia. De fecha 1482 es un 
diploma de donación de un juro para mantener los cirios que 
ante el sepulcro del Apóstol arden; es un documento que en 
el hablar del siglo xv nos habla de la devoción a Santiago, 
"Patrón e guiador de los reyes". Manda el diploma que en los 
cirios se estampen las armas reales y la divisa de doña Isabel: 
las "once ferechas atadas por medio". 

Y no es documento literario, pero es un poema espléndido 
de caridad y de amor a los peregrinos compostelanos la fun
dación del gran hospital de peregrinos que allí quedó para me
moria dichosa de don Fernando y doña Isabel. 

De don Carlos I, sus famosas Cortes en Santiago. 
De Felipe II dejó una copiosa colección de aquellas frases 

que él hacía y que recogen sus cronistas. 
Sería curiosa una antología de estas frases regias—regias 

por ser de quien eran y por lo sentencioso de su contenido—, 
porque aquel gran rey era un gran pensador, y lo que ten;a 
de difuso y machacón en sus escritos, tenía, como compensación, 
de rápido y conciso, a lo Séneca, en sus frases de circunstancias. 

Bello documento evocador, el gallardete de la nave capitana 
de Lepante, el que donó a Santiago don Juan de Austria. 

Don Felipe IV, la real cédula creando la ofrenda nacional 
del día de Santiago. Y de entonces acá, con breves y lamenta
bles interrupciones, quedan en Santiago dos documentos litera
rios que también debían coleccionarse y publicarse: el del Jefa 
del Estado, que por sí o por autorizada representación hace la 
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ofrenda nacional al Apóstol, y el del arzobispo do Santiago, que 
la recibe y contesta. 

Todo ello es una literatura jacobea 'española, al mismo' tiem
po que un libro de historia dé España y una pleitesía reverente 
a l Patrón de España. 

A esta literatura jerárquica acompaña otra erudita y aun 
otra popular. 

Son los "estados que siempre constituirán el gran Estado 
español". 

La Iglesia y los supremos poderes de la nación, la nobleza 
de sangre o de talento y el estado llano. 

Documentos pontificios o regios, documentos de la prosa y 
la poesía erudita y romances o coplas "de rueda" que aún resue
nan en la romería del día de Santiago. 

No cabe en nuestro trabajo más que una muestra de todas 
estas flores jacobeas. 

Más difícil es, por cierto, la selección de un arsenal de notas 
que la copia en fila de todas éstas. 

En cualquier, cosa es más hacedero un -manual que un am
plio libro. 

E l P. Flórez, en su tomo X X de la España Sagrada, anota 
y publica como más remotas obras jacobeas la Historia compos-
telana, escrita hasta 1113 por los canónigos santiaguistas Munis, 
Hugo y Griraído y continuada hasta 1159 por este último. Y el 
complemento de esta obra que, con el título de Crónica iriense, 
escribió en el mismo siglo y con poco criterio histórico un autor 
anónimo. 

Ee verso, himnos litúrgicos y de peregrinos, los más anti
guos están recogidos en los apéndices del Códice Calixtino, en 
número de dieciséis autores. 

P&allat chorus angelorum... Félix per omnes... G-ratulemur 
<& laetemur... 

El P. Clemente Biume, jesuíta alemán, recoge en su Himno-
a gótica el himno litúrgico del oficio mozárabe de Santiago. 
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Entre todos los himnos litúrgicos, debe citarse el del oficio 
del Apóstol del Breviario romano. 

Dice así en el fragmento que alude a. las peregrinaciones 
compostelanas: 

Psallat chorus coelestium 
laetetur plebs fideUum 
nune resonent perpetuam 
apostolorum gloriam. 
In quorum choro Iaeobus 
prim,us fulget apostolus 
nam por Herodis gladium 
primum sumpsit. poli tronum 
hic zebedei Iaeobus 
maior vocatur et probus 
qui fecit in galléela 
millaculorum milia. 
Ad templmm euius splendAdurn 
cunctorum cosmi elimatum 
oceurrunt omnes populi 
narrantes laudes Domino. 
Armeni, crecí, apuli, 
angli, gali, daci, frisi, 
cinti gentes, lingue tribus 
illuc pergunt muneribus 
zelus patris et filii 
et spiritus paracliti 
nostre perfundat uiscera 
per Iacobi sufragia; Amen. 

Copiamos el himno Dum pater familias por su antigüedad, 
ya que consta en el apéndice del códice; por su valor literario, 
pues es el verso más selecto del siglo x i i ; por su sabor arqueoló
gico, que el P. Fita ensalza, y por la curiosidad gramatical—en 
que no todos han reparado—de ir empleando el nombre del 
Apóstol en nominativo, genitivo, etc., en las seis estrofas del 
himno. 

NOM. Dum pater familias jus apostolorum 
Rex universorum Jaeobus Hispaniae 
donar et provincias lux illustrat monim-
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GEN. 

DAT. 

Jacobi Galléela 
opem roget piam 
globe cujus gloria 
dat insignem viam 
ut precum frecuencia 
cantes melodías 
herru Santlagui, 
got Santiagui. 
Eulireja, e suseja 
Deu\s, adjuva nos! 

Jacob o dat pariwm 
omnls mundis gratis 
ob cujus remedium 
miles pletatls 
cunctorum. presidium 
est ad vota satis. 

Ac. Jacobum mlraculls 
que fiunt per illum 
arctis in perlcullis 
acclamat ad illum 
quisquís solví vinculis 
sperat propter illum. 

Voc. O beate Jaeobe 
virtus nostra veré 
nobls hostes remove 
tuos et tuere 
ac devotos adhlbe 
nos tibi placeré. 

A B . Jacobo propicio 
veniam speremus 
et, quas ex obsequio 
mérito débemus 
Patrl tam eximio 
dignas laudes demus. Amen. 

Los ilustres catedráticos de la Universidad de Santiago don 
José Fernández Sánchez y don Francisco Freide Barreiro pu
blicaron en 1880 tres volúmenes fuertes de su Diario de una 
peregrinación que realizaron en 1875 a los: Santos Lugares y 
•que comienza en Santiago, y con un amplio estudio de Compos-
tela y de las cosas referentes a peregrinaciones compostelanas. 

La obra es el modelo más perfecto que conocemos de notas 
de peregrinos y adecuadamente preparados para hacer una pe
regrinación. 

Copian el himno Dium pater familias y una traducción cas
tellana que nos dicen ser del buen poeta gallego don Antonio 

Vázquez Queipo, haciendo de esta versión muy cumplido 
elogio. 

_ ^ o n los debidos respetos, hemos de decir que la versión del 
señor Vázquez Queipo no nos parece definitiva. 

0 1 1 1 0 tampoco parece que se ha dado con la música más 
ecuada para el himno, siendo la más aceptada, hasta ahora, 
que compusieron los benedictinos de la abadía de Solesmes. 

sue en interés literario a este' himno el de Aimerico, que, por 
r com-Puesto en pareados, se prestaba más a ser aprendido 

26 
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y cantado por los peregrinos; la copla, madre del romance, es 
y será siempre la poesía del pueblo. 

Lo copiaron López Perreiro y el P. Fita en Monumentos 
antiguos de la Iglesia compostelana y posteriormente le puso 
música el muy notable canónigo santiagués maestro Tafall. 

Podría traducirse en romance, por ser una enumeración de 
milagros del Apóstol, que se presta muy bien para la asonancia 
insistente de nuestra poesía popular. 

Y , por último, merece ser citado un llamado himno, que real
mente no lo es, que publicó M. Camille Daux en Montaubán 
en 1889. 

Es un Diario» de peregrinos franceses en verso, más para 
recitado que cantado, y como tal es muy aceptable literariamen
te por un sabor ingenuo perfectamente apropiado al tono des
criptivo de la composición; no sé si &n Francia sería un himno 
verdadero, pero en España es un cantar de rueda como tantos 
que en la Edad Media y aun después han servido y sirven para 
hacer los elogios de los padrinos de una boda aldeana o las vir
tudes de la familia y del pueblo de un nuevo sacerdote que 
celebra su "misa cantano". 

Hasta la repetición del Quand nous... da gracia a la narra
ción. 

He cquí las estrofas en que el buen juglar habla de España: 

Mais nous fumes bien etomnés 
quand nous fumes a Saint-Marie, 
lá tous mes compagnons et moi 
dimes adieu a la France jolie 
en pleurant nous nous mimes a diré: 
Adieu les nobles fleures de lys, 
en Espagne nous faut isuivre; 
c'est un étrange pays. 

• Nous croonls chaminé íongtemps 
dans les montagnes de Biscaye, 
cheminant toujours rudement 
par le pays en droite voie, 
jusqu'au mont Saint-Adrien. 

Nous fumes grandement joyeux 
entre Peuple et Vietorie 
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de voir flewrir le cicador, 
et égrener la lavande, 
et tant de romarin qui branche 
d'oW sortoi si grande odeur, 
nous chanta-mes tous ensamble 
pour en louer le Créateur. 

Oh! que, nous fumes joyeux 
quand nous fumes a Saint-Dominique 
en entendant le coq chanter, 
et austsi la Manche géline; 
nous sommes alies vers la Justice, 
ou resta Urente six jours Venfant 
que son pére trouva en vie 
de Saint-Jacques en revenant! 

Quand á Burges fumes arrivés, 
de grande devotion portes, 
avons eté á FÉglise, 
priannt notre Sauver tres digne, 
le supliant qu'il nous conduise 
et par voie qu'nous preserve: 
Nous avons vu un grand miradle, 
le Crucifix suer. 

Quand nouls fumes dedans León 
de la vieillú Castille 
nous chántames cette chanson 
au beau milieu de la ville. 
Les hommes, femmes et filies 
de toútes parts nous suiveiént, 
pour entender la melodie 
de ees bons pelerins frangois. 

Jamáis nous n'eumes si gran froid 
que quand nous fumes au Mont Etuves 
etions transis jusques au coeur: 
No vo'ij-ant soleil ni lu/ne, 
le vent, la pluie nous importune; 
mon Dieu, le vrai Mediateur, 
nous a délivrés de la $>luie 
jusques dans Saint-Salvateur. 

Quand nous fumes á Saint-Salvateur 
avons vu les saintes reliques, 

403 



404 LAS 'PEREGRINACIONES JACOBEAS 

qui son \si précieuses et dignes 
ou les montre á tous les passans! 
Nous en portons les écrits 
pour contente? les mécroyans. 

La nouis fumes étownés 
quand nous fumes au Pont qui tremole 
tous mes compagnons et moi, 
de nous voir la mer en gramd tormente, 
pour faire longue demeurance ; 
compagnons, nous faut cheminer 
c'est pour á Saint-Jacques aller. 

Helas! que nous fumes joyeux 
quand nouís fumes á Montjoye, 
tous mes compagnons et moi, 
de voir ce lieu tant desiré: 
C'était de voir la Sainte Église 
oú rendimes gráce a Dieu, 
á la Sainte-Vierge et á Saint-Jacques, 
d'étre arrivé en ce lieu. 

Deus benisse ceux qui! font du bien aux pauvres pelerins. 
Amen. 

Una observación fácil de notar sale al paso de todo el que 
dedique unas horas en la fronda de la literatura al tema de 
Santiago o al tema concreto de las peregrinaciones eomposte-
lanas. 

L a observación es ésta: el tema está disperso, y su captación 
es trabajosa. 

Nos referimos a la literatura, en sentido estricto, de aquellos 
temas concretos, pues los temas circundantes: arte, viajes, his
toria, cofradías, etc., etc., componen la bibliografía más amplia 
que puede imaginarse. 

Y en la literatura, propiamente dicha, la dispersión de aque
llos temas es verdaderamente abrumadora. 

Las referencias, las alusiones al Apóstol y a las peregrina
ciones andan por el mundo literario como un retornelo a U u e 

vuelve la inspiración de los poetas o el trajín de los prosistas 
de vez en euando, y en romances o en canciones o en libros 
diversa índole surge la figura de Santiago pobre o caballero y 
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la de sus peregrinos mendigos o magnates, sin que se pueda 
incluir aquello en una literatura jacobea clara y precisa y sin 
que por la calidad de los escritores deban excluirse de este ca
pítulo sus noticias más o menos circunstanciadas. 

Sirvan de ejemplo—y al mismo tiempo vamos haciendo nues
tra labor de literatura jacobea—las siguientes notas de estudio: 

E l de los cancioneros. 
Dejando a un lado el Cancionero general de Hernando del 

Castillo, que descalificó Lope de Vega diciendo que "está hecho 
a bulto", y los cancioneros del tipo de los de Baena y Estúñiga, 
que contienen todas las canciones amorosas de todos los ilus
tres vastagos de ilustres familias de la heráldica nacional, es 
lo natural que en busca de nuestro tema hayamos recorrido los 
cancioneros galaico-portugueses: el Cancionero portugués de la 
Vaticana, edición T. Braga, y el Cancionero de Ajudk, edición 
Michaelis, 1904, especialmente el de la Vaticana, que recomen
dó el maestro Menéndez y Pelayo y que contiene antiguas poe
sías populares, unas de origen provenzal y otras de la buena 
cepa española. 

Pero es menester recorrer, aunque sea sólo a paso de caza
dor, cantigas de amor, cantigas de amigo, cantigas de escarnio, 
para encontrar poco más de media docena que contengan algo 
de lo que buscamos. 

La primera composición que en este aspecto hallamos es, 
por cierto, del primer grupo y nos cuenta cómo el peregrino 
portugués Juan de Aboim se enamora de una peregrina. E l epi
sodio, como se ve, no añade nada al estudio de las peregrina
ciones ni a su literatura específica, pues es común a todo viaje 
en que vayan hombres y mujeres. Son escenas que pueden si
tuarse en una peregrinación, o en un coche de ferrocarril, o, 
mejor, en un barco, donde la travesía larga invita a empresas 
<k Pasatiempo y distracción. 

-Más en su punto y más amenas y literarias son las cantigas 
que en el mismo cancionero escribe el gallego Arias Núñez rela-

a ndo, aunque brevemente, la entrada de peregrinos portugue
ses en Santiago y la llegada del rey de Portugal peregrinando 
aCompostela: 
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A Santiago en romería ven 
el rey, madre; prazme de corazón. 

Las demás alusiones de este cancionero a las peregrinaciones 
compostelanas son como las de Juan de Aboim o muy parecidas; 
las canciones de Payo Charino, que pide al Apóstol el buen 
arreglo de asuntos de casamiento, y algunos otros episodios amo
rosos oon pretexto de hablar del camino de Oompostela. 

Goncalvez y Ponte dicen algo de posadas santiaguesas, aun- ' 
que de prisa y sin propósitos narrativos, que sería interesante, 
y nada más. 

Y para esta escasa cosecha hay que revisar mil doscientas 
seis canciones que el cancionero contiene, más las cincuenta y 
tres tomadas del Cancionero de Ajuda. 

Súmense a éstas las cuatrocientas setenta poesías galaico-por-
tuguesas que no están contenidas en las anteriores, y publicadas 
en el Colocci-Brancuti, llamado así por haber pertenecido en 
el siglo xvi a Angelo Colocci y haber sido hallado en la biblio
teca del marqués de Brancuti de Cagli. 

Y es una pena que no puedan copiarse muchas de las poesías 
que el cancionero contiene, porque no son copiables; baste decir 
que las; de Alfonso el' Sabio que están en esos dos cancioneros 
famosos no parecen del autor de las cantigas religiosas, pues 
las de los cancioneros de que hablamos son de un erotismo crudo, 
como el de la moza Belteyra o el del Deán de Cález. 

Y es pena también no hallar algo más adecuado a nuestro 
propósito santiaguista entre estas poesías que ostentan el nom
bre del rey Dionís, Fernández Goncalvez, Pero Barroso, Alfon
so López de Bayán, Aleu, Rodríguez Tenorio, etc. 

Y algunas tan bellas como la de Martín Codax, que co
mienza : 

Ondas do mar de Vigo, 
¿se viste o meu a-migo? 

Contiene el cancionero vaticano una poesía que se cantaba 
al son de la muñeira y tiene aroma popular de cantos de pere
grinos : 
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Per ribeira do río 
vi remar o navio 
et sabor ey da ribeyra. 
Per ribeyra do alto 
vi remar o barco 
hy bay o aneu amigo 

.':'"'. et sabor ey da ribeyra. 

Levad amigo que dormides as manhanas frías 
todal-as aves do mundo d'amor dizían: 

Leda m'anden. 

Levad amigo que dormides l'as frías manhanas 
todal-as aves do mundo d'amor cantavan: 

Leda m'anden. 

Mención aparte merece la cantiga X X V de Alfonso el Sa
bio publicada en la edición de la Real Academia Española de 
1898, en la que cuenta la historia de un peregrino compos-
telano a quien defiende el Apóstol de las sugestiones demo
níaca». 

Y las canciones de peregrinos asturianos que contiene la 
Colección de viejos romances que se cantcún por los asturianos, 
de Menéndez Pidal. 

Y el tomo X X X V de la Biblioteca de Autores Españoles, 
en el que pueden verse, de literatura jacobea directa, las poesías 
de López de Úbeda, de José de Valdivielso y Alonso de Le-
<lesma. 

La de López de Úbeda es tan linda como conocida: 

Dios te dé ventura, ¡España, 
sobre las aguas del mar; 
Dios te dé pecho invencible 
y esfuerzo en el batallar; 
déte capitanes viejos 
que te sepan amparar; 
déte a tu Patrón Santiago 
que te quiera gobernar. 
Bien solía en las batallas 
él el primero se hallar 
y en medio de la morisma 
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tu estandarte levantar. 
No temas, buen rey Felipe, 
con tus soldados marchar, 
contigo será Santiago 
en te regir o ayudar; 
la delantera en tus guerras 
él la tiene de llevar. 

Verdaderamente popular, de moderno mester de juglaría, 
es un romance de ciegos que recogió con música muy apropiada 
el músico santiagués Taf a l l : 

Es el Apóstol Santiago 
el que, elegido por Dios,, 
vino a fundar en España 
nuestra santa religión. 

De Jerusalén se vino, 
y al pueblo antiguo español, , 
predicándole la fe, ^ 
ha sacado de su error. 

A l pasar por Zaragoza, 
allí se le apareció 
la Virgen nuestra Señora 
cuando estaba en oración. 

Y le dijo que quería 
que un templo luego en su honor 
en aquel sitio le hiciese, 
como así lo ejecutó. 

Después que en España estuvo, 
a Jerusalén volvió, 
en donde el perverso Herodes 
por la fe le degolló. 

Su santo cuerpo después, 
por el mar hasta Padrón, 
fué conducido a Galicia, 
y aquí se depositó. 

Y debajo del altar 
de la capilla mayor 
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tenemos este tesoro 
con grande veneración. 

Santo Domingo aquí vino 
a rendirle adoración, 
y asimismo San Francisco 
su sepulcro visitó. 

Santa Isabel aquí estuvo 
cuando en Portugal reinó; 
Santa Brígida de lejos 
hasta aquí peregrinó. 

San Guillermo en este templo 
para venerarle entró; 
hizo lo mismo San Franco, 
que aquí también le adoró. 

A ti sea siempre 
la gloria y honor, 
oh Santiago Apóstol, 
nuestro protector. 

E n poesía clásica, lo mejor de todo es, sin duda, la oda de 
Fray Luis de León : 

Las selvas conmoviera 
las fieras alimañas, como Orfeo, 
si ya mi canto fuera 
igual a mi deseo 
cantando el ¡nombre santo Zebedeo. 

Y fueran sus hazañas 
por mí con voz eterna celebradas, 
por quien son las Españas 
del yugo desatadas 
del bárbaro furor y libertadas. 

Siempre venció tu espada, 
o fuese de tu mano poderosa, 
o fuese meneada 
de aquella generosa 
que sigue tu milicia victoriosa. 
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De tu virtud divina,, 
la Sama que resuena en toda parte, 
siquiera sea vecina, 
siquiera más se aparte, 
a las gentes conduce a visitarte. 

E l áspero camino 
vence con devoción, y al fin te adora, 
el franco, el peregrino 
que Libia descolora, 
el que en Oriente, el que en Levante mora. 

Y en lo moderno, descuellan los versos que el Pórtico de la 
Gloria inspiró a Eosalía de Castro: 

Santos' e Apóstoles védeos parecen 
qu'os labios moven, que falan quedo 
os uns e os outres, e aló n'altura 
d'o ceo, a, música vai dar comenzó 
pois os groriosos concertadores 
tempran risoños os instrumentos. 
¿Estarán vivos? ¿Serán de pedra 
aqueos sembrantes tan verdadeiros, 
aqueas túnicas maravillosas, 
aquelos olios de vida cheos1? 
Vos qu'os Aseches de Dios e axuda 
d'inmortal nome, maestro Mateo. 

Pero, ¡ay! , cuántos poetas gallegos que pudieran cantar las 
glorias de Santiago, que son las de Galicia, y la piadosa gesta 
de las peregrinaciones, que son gloria de Galicia, echaron por 
otros caminos que no era el camino de Compostela, y desde 
Juan Rodríguez del P a d r ó n hasta el "insigne poeta y extrava
gante ciudadano" don Ramón del Valle Inclán derramaron sus 
flores por el mundo sin poner una guirnalda en el Pórtico de 
la Glor ia . . . 

No sería bien cerrar este capítulo sin estampar el nombre 
lodoso de don Miguel de Cervantes. 
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Debía ser obligación de todo el que escribe en castellano, sea 
de lo que sea, como de todo el que en castellano expresa su 
pensamiento ante el público en España, sea para lo que sea, 
citar con admirativo respeto el nombre de Cervantes. 

Y he aquí algo de lo que dice Cervantes, en su obra inmor
tal, de nuestro Apóstol. 

Y en la segunda parte, al capítulo L V I I I : 
"Este gran caballero de la cruz bermeja báselo dado Dios 

a España por Patrón y amparo suyo, especialmente en los rigu
rosos trances que con los moros los españoles han tenido, y así 
lo invocan y llaman, como a defensor suyo, en todas las batallas 
que acometen, y muchas veces le han visto visiblemente en ellas; 
y desta verdad pudiera traer muchos ejemplos que en las ver
daderas historias españolas se cuentan." 

Y en el mismo capítulo dice don Quijote: 
"Pidió que quitasen otro lienzo, debajo del cual se descu

brió la imagen del Patrón de las Españas a caballo..., y viéndo
la dijo don Quijote: Éste sí que es caballero, y de las escuadras 
de Cristo; éste se llamó San Diego matamoros, uno de los más 
valientes santos caballeros que tuvo el mundo y tiene ahora el 
cielo." 

Como.no podía tampoco faltar la evocación de la inmensa 
figura de don Francisco de Quevedo, que legó a la posteridad, 
en el Memorial famoso sobre el Patronato único de Santiago en 
España, las páginas inundadas de luz, de saber y llamaradas 
de ingenio a la mayor gloria del Apóstol Santiago. 

F U E R A D E L CAMINO D E PEREGRINOS 

E.n la geografía eclesiástica de España hay un inmenso ca-
1 1 1 1 1 1 0 señalado por las iglesias, conventos y ermitas con la advo
cación del Apóstol. 

Su estadística no es fácilmente hacedera, y sería interesante. 
Las estadísticas de cosas espirituales están por hacer. 

http://Como.no


412 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

He ahí un tema que en el espíritu reflexivo del señor arzo
bispo primado de España acaso encuentre un eco fecundo. 

# # # 
E n la geografía política de España, una ruta de devoción 

a Santiago la encontramos en las poblaciones que ostentan su 
nombre. 

Los datos están tomados del diccionario, de Madoz, que, a 
pesar de los años de su publicación, no ña sido mejorado por 
nadie, antes es consultado cada día con más seguridad en sus 
informaciones; los libros viejos son como los vinos viejos. 

No habrá que poner en la relación la "cobdiciadera" ciudad 
de Santiago, la que ha tenido el gesto elegante de conservar, 
con su nombre, su prestancia. 

SANTIAGO. — Part. de Fregenal de la Sierra (Badajoz). 
SANTIAGO. •— Part. de Las Palmas (Canarias). 
SANTIAGO.-—i Ayuntamiento, provincia de Tenerife. 
SANTIAGO. — Part. de Chinchilla (Albacete). 
SANTIAGO. — Ayuntamiento de Castropol (Asturias). 
SANTIAGO. — Ayuntamiento de Villaviciosa (Asturias). 
SANTIAGO. — Part. de Laredo (Santander). 
SANTIAGO. — Ayuntamiento de Fuensagrada (Lugo). 
SANTIAGO. — Part. de Bedondela (Pontevedra). 
SANTIAGO. •— Part. de Martos (Jaén). 
SANTIAGO.'—Part. de Valencia de Alcántara (Cáceres). 
SANTIAGO. — Part. de Torrelavega (Santander). 
SANTIAGO de Castrillón. — Part. de Castropol (Oviedo). 
SANTIAGO. — Part. de Mondoñedo (Lugo). 
SANTIAGO de Millas. — Part. de Astorga (León). 
SANTIAGO. — Part. de Huete (Cuenca). 
SANTIAGO. — Part, de Sepúlveda (Segovia). 
SANTIAGO. — Part. de Villarcayo (Burgos). 
SANTIAGO de Venealiz. — Part. de Cáceres. 
SANTIAGO. — Part. de Murías de Paredes (León). 
SANTIAGO. — Part. de Santoyo (Palencia). 
SANTIAGO de la Espada—Part. de Segura de la Sierra (Jaén). 
SANTIAGO. — Part. de la Puebla de Sanabria (Zamora). 
SANTIAGO. — Part. de San Clemente (Cuenca). 
SANTIAGO. — Ayuntamiento de Benllera (León). 



X I X 

LITERATURA JACOBEA (II) 

ECOS LEJANOS D E L A VIEJA LITERATURA 
JACOBEA 

La literatura acaso más puramente jacobea, los himnos a 
Santiago1, tiene en España muy viejo e ilustre abolengo. 

Es un himno a Santiago compuesto hacia el año 780 por el 
Beato de Liebana y estudiado por el sabio benedictino Fray 
Justo Pérez de Urbel en su Origen de los himnos mozárabes. 

Ni la invasión sarracena ni los afanes de la reconquista que 
aquélla despertó fueron bastantes para cortar la labor de nues
tros monjes en pro de la cultura. 

En el siglo x los viejos monasterios establecían su scripto-
num., colmenas del trabajo constante, y allí copiaban códices 
con admirable paciencia. 

Poco después, los de Silos y Sahagún eran creadores1 de bi
bliotecas. /•••••. 

La historia del famoso palimpsesto de la catedral de León 
vale de ejemplo. 

_ En Galicia, a principios del siglo x, pasado el terror del 
milenio, en el scriptorium de Bobadilla, de Orense, la monja 
Leodegunda, en 913, copiaba códices monásticos; y en Monte 

c r o> el monje Leodulfo transcribía códices litúrgicos y ponía 
como colofón esta frase veraz: "Yo, el monje Leodulfo, trabajé 
e°n mis manos." 

Dentro del tema de la literatura jacobea, nos atrae el de la 
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literatura galaicoportuguesa, y a él volvemos con insistencia 
porque es mucho lo que deben las peregrinaciones compostela-
nas a ese hablar gracioso en que dijo sus versos el rey don Al
fonso el Sabio. 

Nuestra referencia bibliográfica en este punto es concreta-
son dos obras ya viejas que no, han sido mejoradas hasta ahora. 

Una es de Milá y Fontanals: Los trovadores en España. 
L a otra es Estudio histórico, crítico y filológico de las can-

tigus del rey Alfonso el Sabio, por el marqués de Valdemar, con 
prólogo de Menéndez y Pelayo. 

E n ambos anda el claro espíritu de Menéndez y Pelayo; en 
uno, como discípulo, y en el otro, como maestro. 

Aparte cuestiones de erudición muy interesantes y curiosas, 
en ellos se aprende la razón de la supremacía del habla galaico
portuguesa como vehículo del ideario de las antiguas peregri
naciones jaedbeas. 

Su flexibilidad y dulzura para adaptarse al cántico. 
E l castellano había nacido duro, como el gesto de Mío Cid; 

aun la misma castiza piedad cristianísima del Cid y sus hom
bres tiene aire de guerra: 

A la mañana, quando los gallos cantaran, 
non vos tardedes, mandedes ensellar; 
en San Pero a maytines tendrá el buen abbat; 
la ¡misa nos dirá, ésta será de Santa Trinidat; 
la misa dicha, pensemos en cavalg-ar, 
ca el plazo viene cerca, mucho avernos de andar. 

E l peregrino necesitaba otro metro más corto y de canción, 
otra piedad más dulce y amable: 

Deus te salve, groriosa 
Reyna María, 
e dos ceos..., 

coma canta lindamente la cantiga X I del Códice escurialense-
Las cantigas del Sabio se cantaban en las iglesias de Cas

tilla; ¿cómo no en los caminos de peregrinos? 
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Los poetas y trovadores y juglares eran el encanto de los 
peregrinos. 

Tenían aquéllos el privilegio, que sus canciones ganaban, de 
entrar en tierras mahometanas, y de allí traían romances qu# 
adaptaban al ambiente de la Reconquista en graciosa mezcla 
de orientalismo hispano. 

No faltaron nunca trovadores, provenzales y españoles, en 
la brillante corte de don Ramón, conde de Galicia. 

E l marqués de Santillana nos dice que don Fadrique, conde 
de Trastamara, gustó siempre de tener en su casa grandes tro
vadores. 

Con las peregrinaciones coincidían siempre—afirma el Padre 
Blanco—los viajes de los trovadores provenzales desde tiempos 
de Alfonso VII , emperador. 

En 1361, según Michel, vinieron a Compostela los famosos 
trovadores Johan de Chartres y Pierre de Montfurand, acompa-
ñaidos de tres juglares. 

Farinelli advierte que la más antigua balada inglesa refiere 
la aventura de unos peregrinos que vinieron a Compostela. 

A estos trovadores acogía Alfonso X como "gala y recreo" 
de su corte. 

Otros peregrinos importaban en España leyendas como la 
de Sardonay, que trajeron peregrinos alemanes; como la que 
inspiró la cantiga X X V I , que en otro lugar citamos, y fué 
extendida en España por un peregrino borgoñón. 

En tiempo de Alfonso I X sobresalió el buen trovador Peire 
Vidal; en cambio, de otro trovero que vino de Perigord y se 
llamaba Elias decían en León que "tocaba mal la viola, cantaba 
mal y hablaba peor". 

Fué Santiago un centro de producción literaria, no sola
mente lírica y piadosa, sino además de obras como la Crónica 
general de 1404, que describió don Ramón Menéndez Pidal en 

• avista de Archivos, tomo I X , y que el señor Martínez Sala-
zar observó que está escrita, no en portugués, sino en gallego. 
(Galicia, tomos I y VIII.) 

p o r último, en la cantiga C L I X el Rey Sabio habla de los 
Peregrinos que iban a Rocamador a rezar: 
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eu oy cantar 
a uns romeus que f oren 
a Roeamador orar. 

•é 
"Después de la iglesia de Santiago—escribe- el barón de 

Crazannes en su Histoire critique et religieux de Notre Da<m,e de 
Boc-Amadeur—, era acaso el lugar más venerado de la Europa 
cristiana y donde acudía mayor número de peregrinos. En tiem
po de Carlomagno fué un santuario de gran devoción nacional, 
al punto de que allí estuvo mucho tiempo, como una ofrenda, la 
famosa espada "Durendal" del paladín Roland." 

Hubo gran relación entre esta devoción y nuestras peregri
naciones. 

L A L E Y E N D A D E ROMIEU D E V I L L E N E U V E 

Principios del siglo XIII. 
, Dante la inmortalizó en el Parad. VI tal como se encuentra 

relatada por Villani en su Cron. VI, 90. 
Es la leyenda breve de un peregrino ejemplar, acaso santo, 

que con sólo un gesto de su vida destaca una personalidad digna 
de que el Dante la exalte en unos tercetos que son una ejecuto
ria literaria de las peregrinacions jacobeas. 

E l buen conde Raimundo Berlinghieri vivía en su corte de 
Provenza. 

Llegó a la corte un romero que volvía a 'Compostela. 
L a fama de la bondad del conde era grande y merecida por 

aquellos contornos. 
L a virtud del santo romero parecía trascender de su humil

de figura. 
E l romero quedó en palacio al servicio del conde, y sus altas 

calidades morales le elevaron pronto al cargo de mayordomo, 
en el cual se mantuvo siempre digno, honrado y fiel. 

Despertó la envidia de los otros servidores de la corte, í 
éstos le acusaron de malgastar los dineros del conde. Fué some
tido a dar cuenta de su mayordomía, 

La injusticia de la acusación hirió al buen romero en s 
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honrada dignidad. Y dijo al conde: "Conde, yo te he servido 
mucho tiempo y he levantado tus estados, y de todo esto, por 
el falso consejo de tus amigos, estás poco agradecido y descon
fias de mí. Yo llegué a tu corte pobre peregrino, y honradamente 
he vivido con lo tuyo; ¡hazme el favor de dar el muleto, el 
bordón y la escarcela, como los traje, y me aparto de tu servicio." 

Y, en efecto, como había venido se fué y no volvió a saberse 
más del peregrino humilde que llevaba con alegría todas las 
mortificaciones, menos ésta, que tocaba a su buena honra y fama. 

E l peregrino daba cuenta de su mayordomía, volviendo go
zoso a su pobreza de caminante, prefiriendo pedir limosna a 
vivir en una corte donde al lado del buen conde vivía también 
la maldita envidia. 

En Salamanca había una cofradía de Nuestra Señora de Ro
camador, fundada por un caballero de la Orden de San Juan 

. y dependiente de la encomienda que éstos tenían en la aún sub
sistente iglesia de San Juan de Barbalos. 

En el archivo municipal de esta ciudad se conserva uno de 
los libros grandes de la cofradía de Rocamador de aquella ciudad. 

De la gran extensión y popularidad de la devoción al san
tuario de Rocamador dice bastante la mención que hace el rey 
Alfonso X en la partida primera, título VIII , ley VI I , donde 
se lee: 

"La otra es cuando aquel que hizo el voto puso y señaló 
condiciones, e esto sería como si dijese alguno: Yo prometo que 
si entrase en España que vaya a Santiago; o si en Italia, a Sant 
Pedro o a Sanct Pablo de Roma; o, en Francia, a Sanct Dionis, 
0 si alguno oviese a su hijo enfermo, e ficiese voto que si sanase 
lo levaría a Sancta María.de Rocamador." ¡Bella advocación, 
de rancio sabor amable! 

Como perlas caídas al desgaire acá y allá, hay que recoger 
a s alusiones a nuestros peregrinos en los campos de la poesía 

naeional. 
Así el regocijado Arcipreste de Hita, que tanta gracia hace 

a ^^éndez y Pelayo, quiere ponerse serio y aun justificar sus 

27 
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regocijos con un fin moralizador que n i a Menéndez y Pelaya 
logra 'Convencer, y se encomienda a las oraciones de los pere
grinos diciendo: 

Señores, hevos servido con poca sabidoría, 
por vos dar solaz a todos fablevos en juglería; 
yo un galardón vos pido: que por Dios en romería 
digades un Páter Nóster por jní, e Ave María. 

Antonio Machado recoge de Gonzalo de Berceo flores que 
éste dedica a los peregrinos, y hace una bella estrofa que dice: 

Él nos cuenta el nopaire del romero cansare, 
leyendo en santorales y libros de oración, 
copiando historias viejas nos dice un dictare 
mientras le sale fuera la luz del corazón. 

O en el viejo cantar de ciegos, de anónimo poeta popular, 
que desea para los hijos de los que se compadecen de los pobres 
peregrinos todos los bienes: 

Déles Dios mucho pan e vino 
que dé al pobre peregrino; 
déles algos ,e dineros 
que dé a los pobres romeros. 

Del Cantar de Roncesvalles, siglo XI I I : 

Con vos eonquis truquia e Roma a priesa dava; 
con vuestro esfuerzo arriba entramos eii Espanna; 
matastes los moros e las tierras ganavas, 
adobé los caminos del Apóstol Santiago. 

Del Poema de Fernán González, estancia 154: 

Dexar-vos quero desto que asaz vos he contado, 
non quero más decir que podría ser errado, 
pero non oluidemos al Apóstol Santiago honrado, 
yyo del Cebedeo, Santyago llamado. 
Fuertemiontre quiso Dios a la Espanna honrar 
quando al santo Apóstol quiso ay enbiar. 



X X 

LITERATURA JACOBEA (III) 

LOS PEREGRINOS COMPOSTELANOS E N E L RO
MANCERO. — ROMANCES HISTÓRICOS.—ROMANCES 

RELIGIOSOS 

FLORES J A C O B E A S E N LOS R O M A N C E S V I E J O S 

Respigando en el campo de clavellinas y amapolas de nues
tro romancero en "busca de evocaciones jacobeas, sale a nuestro 
encuentro, por no sé qué atracción de simpatía ya añeja, el ro
mance de La peregrina; no el romance más popular, como se 
dice aún en nuestros pueblos, sino el romance de fondo histó
rico que nos habla de las disensiones de León y Castilla; el 
tema antiguo y moderno y futuro de la muy española pugna 
romántica por el primer puesto de honor en la grandeza de 
España. Algunos autores, entre ellos Amador de los Ríos, inclu
yen este romance entre los religiosos, pero más bien encaja entre 
°s históricos por la extensa referencia a un hecho tan destacado 

como la prisión del buen conde Fernán González en León, en el 
einado de don Sancho I, según el romance, aunque más parece 
l erto que quien aprisionó al conde fué don García de Navarra. 

-M romance, amapola y clavellina del bello hablar castellano, 
aice así ¡ 
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La peregrina 

En la ciudad de León. 
(Dios m'asista y non me falte) 
vive una fermosa niña, 
fermosa de lindo talle. 
E l rey namoróse d'ella 
y de su belleza grande; 
aún no tiene quince años, 
casarla quieren sus padres. 
E l rey la prende el marido, 
que quiere della vengarse; 
ella, por furtarse al rey, 
metióse monja del Carmen. 
Allí estuvo siete años 
a su placer y donaire: 
desde los siete a los ocho 
a Dios le plugo llevarle. 
Por los palacios del rey 
pelegrina va una tarde 
con su esclavina airaj erada, 
sus blancos hombros al aire, 
lleva su pelo tenido, 
parece el sol como sale. 
"—% Dónde vienes, pelegrina, 
por mis palacios reales?" 
"—Vengo de Santiago, el rey; 
de Santiago, que vos guarde, 
y muchas más romerías..., 
plantas de mis pies lo saben; 
licencia traigo de Dios, 
mi marido luego dadme," 
"—Pues si la traes de Dios, 
excuso más preguntarte. 
Sube, sube, carcelero, 
apriesa tráeme las llaves 
y las hachas encendidas 
para alumbrar a este ángel." 

"—Dios vos guarde, condesillo, 
farto de prisiones tales." 
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"—Dios vos guarde, la condesa, 
porque siempre me guardastes." 
"—Non pienses que vengo viva, 
que vengo muerta a soltarte; 
tres horas tienes de vida, 
una ya la comenzastes. 
Tres sillas tengo en el cielo, 
una es para tú Isentarte, 
otra para el señor rey 
por esta merced que face. 
Adiós, adiós, que me voy; 

Í j ya no puedo más f ablarte, 

que las horas deste mundo 
son como soplo del aire." _ 

Las variantes más antiguas se diferencian en el comiendo. 

E l rey don Sancho 'Ordóñez, 
que en León tiene el reinado, 
preso ha a Fernán González, 
el buen conde castellano. 

Preso está Fernán González, 
el buen conde castellano. 

Unas achacan la prisión del conde a los supuestos enamora
mientos del rey; otras, no ; pero el fondo esencial de l a prisión 
y la libertad por intervención de l a condesa, que disculpa su. 
Presencia por volver de Compórtela, es siempre el mismo. 

Las variantes populares, que van quitando carácter histó
rico al romance, s i túan a l a romera en los campos de Castilla, 
e n los campos de distintas regiones, como si pretendieran loca
lizar el romance en los lugares donde había de cantarse: 

Por los campos de Castilla 
se pasea una romera, 
era más alta que un pino, 
más hermosa que una estrella; 
el buen rey desque la vido 
se bajaba hablar con ella. 
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"—¿Dónde va la romerita 
tan sola por esta tierra?" 
" — A Santiago de Galicia 
a complir una promesa 
que me ofrecieron mis padres 
siendo yo niña pequeña." 

Unos y otros fueron recogidos por Duran en su Romancero, 
y por don Juan Menéndez Pidal en su Colección de los viejos 
romances que se cantan por los asturianos, edición de 1885. 

Como referencia curiosa que no suele encontrarse en colec
ciones de antologías, daremos también unos fragmentos de un 
romance a la "Cruz de los Ángeles" que publicó el erudito Luis 
Alfonso de Carvallo en su Cisne de Apolo, impreso en el año 
de 1602 en Medina del Campo. Dicen así: 

Non cuydedes que esto amiento, 
porque de vos ál presuma, 
que cuydar ál de asturianos 
fuera grande desmesura. 

Diciendo esto y Viva España, 
Santiago y la Virgen pura, 
a la ciudad de los moros 
arremeten los de Asturias. 

Ahora copiaremos unos cuantos romances en que se contiene 
una nota santiaguista que hace a nuestro propósito. 

Son elegidos en varias épocas por abarcar mejor matices di
versos del sentimiento poético y del idioma en que éste se en
cauza. 

E n todos ellos surge un eco de peregrinos compostelanos y 
una evocación llena de sentido nacional al Apóstol Santiago. 

Comenzando por el romance de don Gaif eros, que tiene, como 
el que más, el sabroso aliento gallego que tan bien cuadra a los 
peregrinos jacobeos. 

Nada como el viejo romance para los descansos de peregri
nos, como para las veladas del filandón, a que la nieve obliga en 
la montaña, al amor de la lumbre. 
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Tiene el romance: el largo relato; la cadencia monorrítmica, 
vecina del sueño; el asonante, fácil de sustituir cuando la me
moria falla; el tema heroico que hiere la fantasía...; todo lo que 
el buen pueblo necesita para su limitado campo imaginativo y 
para su sobria alimentación espiritual. 

Juglares de "péñola" acompasaban sus acordes a la relación 
de los juglares de "boca" que a los peregrinos so unían, unos 
por devoción, otros por buscar la mantenencia; que el arte casi 
siempre ha andado tan mal de dineros como ahito de gallardías 
y coplas y cantares..., "engañando al hambre con la risa", como 
dice el prólogo de Las intereses creados. 

Y los juglares tenían su corte de tocadores de atambor, trom
peteros, cantadores, danzadores y su público de "corro", que 
prefería el "mester" de juglería al erudito "mester" de clerecía. 

Las canciones de gesta van pasando a las crónicas, converti
das en historia para un público más reducido; los trovadores 
—hombres de corte, acompañaban a los peregrinos que traían 
séquito—ceden también ante el general aplauso y componen ro
mances para juglares. 

Pero no es el romance que traían de Francia los dulces poe
tas que decían andanzas caballerescas; es el romance hispani
zado al contacto con la cruzada santiaguista, que en los siglos 
de la Reconquista mezcla sabrosamente la guerra con la devo
ción, como acertó a decir nuestro gran Zorrilla: 

Costumbres de aquella época 
caballeresca y feroz, 
cuando acogotando moros 
se glorificaba a Dios, 
y en que no había un exceso 
ni un crimen sin galardón 
como tuviera por lema 
honra, fe, patria o amor. 

La guerra de fronteras es algo más real que las aventuras 
e caballeros cortesanos, y la poesía hace "romances de moros 

y cristianos", y el nombre de Santiago batallador y la gesta pia-
o s a de los peregrinos compostelanos levanta el grito, entre el 

aPlauso del pueblo peregrino, sobre toda otra poesía, y nace por 
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natural generación el verdadero romance español, el verso de 
los peregrinos. 

Es el final del siglo x iv , es todo el xv y es la postguerra que 
con nuevos laureles cubre todo el siglo x v i españolísirao. 

Romance de Don Gaiferos 

¿A dond irá aquel romeiro, 
meu romeiro a dond irá1? 
Camino de Compostela, 
non sai si ali chegará. 
Os pes leva cheos de sangre 
e non pode mais andar. 
¡ Mal pecado!, ¡ probé vello!, 
non sei s'alí chegará. 
Ten longas e brancas barbas, 
olios- garzos, leonados, 
verdes com'auga do mar. 
"—i'A dond ides, meu romeiro, 
a dond ides, meu velliñof" 
"—Camino de Compostela... 
¿A dond ides, soldadiño?" 
"—'Compostela, miña térra, 
siete años fai que marchei. 
Non coidei volver a ela." 
"—Dígame, diga o seu nome; 
Collase a min, meu velliño, 
repare que ¡non ten forzas 
para seguir o camino." 
"—Eu chamóme don Gaiferos, 
Gaiferos de Mormaltán; 
s'agora non teño forzas, 
mon .esprito mas dará." 
Cheguron a Compostela 
e foron a catedral; 
d'esta manera falou 
Gaiferos de Mormaltán: 
"—Gracias, meu señor Santiago, 
a vosos pes me tes xa. 
Se queras tirarm'a vida, 
podesma, señor, tirar, 
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porque morrerei contento 
n'esta santa catedral." 
Y o vello das barbas longas 
cain tendido no chan. 
Cerreu os seus olios verdes, 
verdes eom'auga do mar. 
O obispo qu'esto veu, 
alí o mandou enterrar; 
así morreu, meus señores, 
Gaiferos de Mormaltán. 
Est-e-un d'os moitos milagros 
que Santiago Apóstol fai. 

Romance «El feudo de üas cien doncellas», de Lorenzo 
de SepúEveda 

De León y las Asturias 
Ramiro tiene el reinado. 
Esos moros de Bardulia 
le enviaron BU mandado, 
que si paz quiere con ellos . 
el tributo les sea dado 
que los daba aquese rey, 
Mauregato era llamado, j 
Cada año son cien doncellas, 
las cincuenta hijas dalgos, 
para se .casar con ellas 
y tomallas a su mando. 
Gran pesaí cobraba el rey 
en oír el tal recado; 
entró en tierra de los moros, 
mucho des había estragado. 
En Abella, ese lugar, 
muy gran lid había trabado; 
despartiéralos ia noche 
en Clavijo, ese collado; 
los cristianos, con fatiga, 
a Dios estaban llamando, 
llorando de los sus ojos, 
muy grandes suspiros dando. 
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Lo que le pedían era 
que no los haya olvidado 
ni consienta que de moros 
queden muertos en el campo; 
ruéganle que les acorra, 
pues es su Dios soberano. 
Adurmióse el rey Ramiro, 
Santiago le ha hablado; 
díjole: "—Rey, sabe cierto 
que cuando Dios por su mano 
nos repartiera las tierras 
do fuésemos predicando, 
sólo España a mí la dio 
que la tuviese a mi cargo. 
Defendella he de los moros, 
favor soy de los cristianos; 
despierta tú, rey, no duermas, 
no dudes lo que te hablo, 
que yo te vengo a ayudar 
contra los moros paganos. 
Con una cruz colorada, 
rey, me verás peleando, 
seña blanca sobre mí 
y también ¡sobre el caballo. 
Confiésate tú, el rey, 
y también los tus vasallos; 
herid recio, que los moros 
muertos quedarán en campo; 
llamad el nombre de Dios 
con el mío apellidando." 
Despierto que fué el buen rey, 
el sueño había revelado; 
hizo lo que le mandó 
Santiago, el Apóstol santo. 
Hirieron fuerte en los moros, 
del campo los han lanzado, 
y tantos murieron dellos, 
que no pueden ser contados. 
De allí quedara en Castilla 
el invocar a Santiago 
al tiempo de las batallas 
que han habido los cristianos. 
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Del romance anónimo «Victoria sobre Abderramán» 

Sabiendo, ya que los moros 
en contra dellos venían, 

> temiendo su gran poder, 
el rey Ramiro decía: 
"•—En verdad, ningún consejo 
para valemos tenía; 
pero encomiándome a Dios, 
que a los afligidos guía, 
y a un cuerpo glorioso 
que allá en mi tierra yacía, 
que es el señor Santiago, 
que está enterrado en Galicia, 
que convirtió aquella gente 
que era también descreída, 
y por él Nuestro Señor 
grandes milagros hacía, 
al cual doy y hago rey 
de toda la tierra mía." 

Del romance de la conquista de Coimbra 

Cercada tiene a Coimbra 
aquese buen rey Fernando; 
siete años duró el cerco, 
que jamás lo había quitado, 
porque el lugar es muy fuerte, 
de muros bien torreado. 
No hay vianda en el real, 
que todo lo habían gastado. 
Y a quieren alzar el cerco; 
al rey monjes han llegado 
de aquese gran monasterio 
que nombrado era Lormano, 
que con trabajo crecido 
habían mucho trigo alzado, 
mucho mijo, y aun legumbres. 
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y al rey todo se lo han dado, 
rogándole no alce el cerco, 
que darían vianda abasto. ' 
E l rey se lo agradeció, 
tomó lo que le fué dado, 
partióle por sus compañas, 
viandas les han ahondado; 
quebrantaron muchos muros, 
los moros se han amistado. 
Dádose habían al rey, 
la villa y todo su algo; 
sólo fincan con las vidas, 
que el rey se las ha otorgado. 
En tanto que dura el cerco, 
un romero había llegado, 
que viene allá de Grecia 
al Apóstol Santiago. 
Astiano había por nombre, 
obispo es intitulado. 
Faciendo estaba oración 
ante el Apóstol muy santo. 
Astiano oyó decir 
que el Apóstol Santiago 
entraba en las grandes lides 
armado y con un caballo 
a pelear con los moros 
en favor de los cristianos. 
E l obispo que lo oyó, 
muy mucho le había pesado: 
"—Non lo digáis, caballeros, 
pescador era llamado." 
Y con esta gran porfía 
dormido se había quedado. 
Santiago se le aparece 
con llaves en la su mano 
y con muy alegre rostro 
dijo: "•—Tú faces escarnio 
por llamarme caballero, 
y en ello tanto has cuidado; 
vengo yo ahora a mostrarte, 
porque no dudes en vano. 
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Caballero soy de Cristo, 
ayudador de cristianos 
contra el poder de los moros, 
y de ellos soy abogado." 
Estando en estas razones 
traído le fué un caballo; 
blanco era y muy hermoso, 
Santiago le ha cabalgado 
guarnido de todas armas 
limpias, blancas, relumbrando, 
y a guisa de caballero 
a ayudar va al írey Fernando 
que yace sobre Coimbra 
hacía ya siete años. 
" — Y con estas llaves mismas, 
dijo, que llevo en mis manos 
abriría yo.el lugar; 
mañana el día llegado, 
daréselo yo al rey, 
que lo tenía cercado." 
Y en aquesta propia hora 
el rey la había entregado. 
Nombróse Santa María 
la mezquita que han hallado. 

Del romance «Quejas de la Infanta contra el Cid» 

"—Afuera, afuera, Rodrigo, 
el soberbio castellano; 
acordársete debía 
de aquel tiempo ya pasado 
cuando fuiste caballero 
en el altar de Santiago." 

Del romance «La muerte de los Carvajales» 

y mandólos despeñar 
de aquella peña de Martos. 
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Allí hablara el uno de ellos, 
el menor y más osado: 
"•—¿Por qué lo haces, el rey, 
por qué haces tal mandado"? 
Querellámonos, el rey, 
para ante Dios soberano, 
que dentro de treinta días 
vais con nosotros a plazo; 
y ponemos por testigos 
a San'Pedro y a San Pablo; 
ponemos por -escribano 
al Apóstol Santiago." 

Romance «El renegado» 

Mi padre era un pescador, 
año de mil y quinientos, 
que andaba en el mar pescando 
para darnos el sustento. 
Vinieron barcos de turcos 
y en un barco le metieron; 
cada día que amanece 
le dicen: "¡ Reniega, perro!, 
que si tu fe renegares, 
buen tesoro te daremos." 
Estando un día en la plaza 
con los demás caballeros, 
vio venir dos pelegrinos, 
dos pelegrinos romeros; 
se aparta de los señores 
y vase derecho a ellos. 
"—¿De dónde sois, pelegrinos1?; 
¿de qué país o qué reino?" 
"—Señor, somos de Vizcaya; 
de Vizcaya, caballero." 
"—Mozos, ¿tenéis padre y madre?" 
'—Padre, señor, no sabemos; 

mi madre buena quedaba 
cuando de casa sallemos." 
"—Si vierais a vuestro padre, 
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¿conoceríaisle, romeros?" 
"—Conocerle, sí, señor, 
por las señas que daremos: 
En la su mano derecha 
tiene un lunar en un dedo." 
Saca de su mano el guante 
y arrójalo por el suelo. 
"•—Guante que lunar descubres, 
¡quemado seas en fuego!" 
Cami aa para Santiago 
a cumplir un jubileo; 
caminan para Santiago 
padre y fillos verdaderos; 
en el medio del camino 
los tres mártires murieron. 





X X I 

LITERATURA JACOBEA (IV) 

NUEVAS NOTAS DE LITERATURA JACOBEA 
EXTRANJERA 

Las peregrinaciones a Oompostela fueron en Italia, como en 
Francia, tema de representaciones teatrales. 

Los Diarios de Infessura, citados por D 'Ancana en su obra 
Origini del teatro in Italia, tomo I, página 218, nos hablan de 
una representación de "Santo Jacobo" puesta en Roma el año 
1478. 

Del siglo xvi hay obras impresas, hoy muy raras, como las 
Representazioni d' un pellegrino che andava a 8. Jacopo di Ga
licia e il diavolo V engarnio; publicada en Florencia en 1571; y 
la Representazione d' un mimcolo di due pellegrini che amdaro-
%o a S. Jacopo de Galiziu, también del mismo siglo. 

En el siglo xiv, entre 1322 y 40, realizó su primer viaje a 
Lspaña el trovador inglés Oswald 'Wol-Kenstem, cuyas cancio
nes, que son la historia de sus peregrinaciones a Compostela, 
Publicó I. Scthat en la Demkmater der Tonkunbt in Oesterrheich 
«on el título Oswald von Wolkenstem. Wiem, 1902. 

En la novelística fértil del siglo xvi, en Italia, hay leyendas 
en que se pinta con fuerte color la devoción, verdadera o fingida, 
d e los peregrinos. 

Asi, en una novela de Bandello resumida por E. Massi en 
', r o Vito italiana in un noveliere, Venecia, 1900, página 107, 

6e la narración fantástica de una duquesa de iSaboya que se 

28 
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enamoró de un caballero español. Para poder ver y hablar al 
caballero, se finge la duquesa enferma, y de acuerdo con un 
médico de su corte, éste certifica que la duquesa ha curado por 
milagro de Santiago, para que el marido la autorice a ha
cer una peregrinación a Compostela y así ver al caballero es
pañol. 

Castiglioni (Fra Sabba da), en sus Bicordi e ammastram&nti, 
edición de Venecia de 1555, f ol. 80, describe bellamente las pe
regrinaciones italianas a Compostela. 

L a importancia y la influencia de los trovadores de Provenza 
que acompañaban a las peregrinaciones francesas a Compostela 
ha sido debidamente estudiada por nuestro Milá y Fontanals, 
como lo fué en Inglaterra por Smith en su obra, The treubadeur 
at home, publicada en 1899. 

A ellos se debe en gran parte la formación de la literatura 
vulgar catalana y gallega, formada, o al menos enriquecida en 
dicción y en elegancia de imágenes, en los manantiales de Pro-
venza. 

Arturo Farinelli, en su Sobre viajes y viajeros por España 
y Portugal, publicado en nuestra Revista de Archivos, tomo 7, 
1902, da muy curiosas noticias de alto interés literario para 
nuestras peregrinaciones compostelanas. 

Más en concreto y con referencia específica a los peregrinos 
literarios de países determinados, hemos encontrado las mejores 
notas en tres publicaciones de positivo mérito y garantía. 

Para los peregrinos ingleses, Jusserand, La vie nommade et 
routes d'Angleterre, París, 1884, páginas 226-292. 

Para los de Holanda, Gomnel, De bedevmrten in de onde, 
Haarlem, 1882, X I V - X V I I I . Para los de Flandes, Robricht, 
Deutsche Pilgoneisen nachdem herligen Jande, Innsbruck, 1900. 

No hay por qué multiplicar las referencias, que harían in
terminable este trabajo. Son ellas bastantes para permitirnos, 
a guisa de colofón, unas líneas de comentarios sintéticos de este 
aspecto de la literatura jacobea. 

En la aportación extranjera al tema de las peregrinaciones 
compostelanas hay también un guión histórico del gran hecho 
de la peregrinación; ésta es, a nuestro modesto enjuiciar, la 
mayor importancia de esa interesante aportación. 
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El contacto que con los franceses tuvimos desde la primera 
época de la Reconquista, cuando en Cataluña y Aragón eran 
señores los monarcas francos, y más tarde frecuentes los pere-
o-rinos romeros franceses a Galicia para visitar el cuerpo del 
Apóstol, y a Oviedo por venerar el arca de las reliquias, fué 
ocasión de que las leyendas carolingias, y con ellas la vida caba
lleresca de allende el Pirineo, tomasen carta de naturaleza en 
la literatura española, avivando, por efecto de su común origen, 
las germanas tradiciones arraigadas en el país y haciéndolas 
fructificar nuevamente. 

Alcuino y Carlomagno contribuyeron a ello, naciendo surgir 
de entre el polvo del olvido y reuniendo los bárbaros antiguos 
cantos de los alemanes, que alguien opina fuesen los Nibelungos, 
y en los que se narraban los hechos de los reyes, con las memo
rables batallas, no olvidándonos, otrosí, de normandos, sajones y 
daneses, que derramaron por la Francia innumerables cuentos 
de fantasmas, gigantes mágicos y héroes rudos y emprendedo
res, cuentos a que llamaron sagas, conservados en las narracio
nes durante las noches de invierno a la luz abrevada con grasa 
de ballena. 

Así Carlomagno y sus Pares, caballeros al estilo germano, 
de quienes la imaginación de los cronistas acrecentó las hazañas 
verdaderas con otras fabulosas, llegaron a ser el espejo de todos 
los héroes de la caballería. E l monje de San G-elo pintó con 
brillantez de colores la pompa y magnificencia de Carlomagno, 
presentándole imponente y severo; el arzobispo Turpín escribió 
la historia de su vida, mezclándola con extraordinarias leyendas; 
y estas crónicas y las canciones de gesta fueron el punto de 
Partida para un ciclo de romances en que, a porfía, surgieron 
Paladines que, como Bernardo del Carpió, aventajaban a los de 

a s cónicas y canciones francesas, atribuyéndoles no pocas ve
ces las mismas aventuras. 

Un hecho de suma trascendencia que no puedo pasar en ol-
v l ü o , pues merced a él se puso en inmediata relación Oriente 
con Europa y se realizó entre las naciones de ésta el sorpren-
ente comercio literario a que ya nos hemos referido, fué el de 

a s Peregrinaciones y romerías. La fe y el espíritu religioso, casi 
5 enipre, pero también el deseo de propios riesgos e impresiones 
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nuevas, movió a multitud de peregrinos de toda condición y al
curnia a abandonar su patria y su familia para vestir los arreos 
del viandante y emprender jornada fatigosa, ya a la Ciudad 
Santa, ora a los lugares de Jerusalén, a la noble Compostela o 
a San Salvador de Oviedo. 

Romeros palmeros llevaban pendiente del cayado o de la 
percha el bordón hueco, a manera de flauta u ocarina, y acompa
ñaban con sus sones los cantos de la patria para que el dulce 
recuerdo de ella no se borrara de la mente, ya que con sus 
plantas pisaban por doquier tierra extranjera; para mitigar el 
cansancio del camino, o bien para obtener el galardón de gallofa 
o caridad de que les hacían merced en las casas de abadía y en 
los palacios.1 de los señores. 

De esta suerte las canciones del alemán, el borgoñón y el 
franco vulgarizábanse en Galicia y las Asturias; y ésas, con 
las del catalán, el aragonés y el castellano, sonaban en tierras 
de Palestina y Roma entonadas por ellos, que al regresar traían
las acrecidas con las galas de la fantasía oriental, o sustituidas 
por otras nuevas. 

Cerremos aquí estos capítulos de literatura jacobea con una 
nota pintoresca del gran "mester de juglería" del siglo xix don 
José Zorrilla. 

Diríamos el último "mester de juglería" si no viviera, para 
bien de España, don Federico García Sanchiz. 

Propusieron a Zorrilla, en corro de ingeniosos aburridos, un 
pie forzado para que el poeta hiciera una "décima" cuyo últi
mo verso había de terminar con las palabras "estrellas y cala
baza". 

E l poeta, sobre la marcha, compuso lo siguiente: 

Caminaba un peregrino 
en una noche serena 
con la calabaza llena 
de muy exquisito vino* 



PARTE II. — DEL CAMINO Y DE DOS PEREGRINOS 437 

La sed le salió al camino 
y él de apagarla dio traza, 
y alzando la calabaza 
hizo al cielo puntería: 
y así a un tiempo veía 
estrellas y calabaza. 

M. D. B. 
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LITERATURA JACOBEA (V) 

L A " C H A N S O N D E R O L A N D " 

Su elemento histórico es que el emir de Zaragoza vino en 777 
a Paderborn a solicitar del rey Carlos ayuda contra los prínci
pes mahometanos. A l año siguiente se puso en marcha una parte 
de su ejército y franqueó los Pirineos. Lo que siguió después 
es bien conocido. 

Según Bedier (1), los cánticos que entonces sugirió la de
rrota, al cabo de tres siglos dieron origen a la Chanson de Ro
laría. Esto es lo que se cree, y lo confirma el astrónomo limosino 
en su Vita, Ludovici Pn, compuesta en 840. 

Todas las versiones que existen de ella coinciden ordinaria
mente, menos en una parte, a saber: ¿Qué honores postumos 
han recibido los combatientes de Roncesvalles?; y se advierte 
que la leyenda no evoluciona ni cambia apenas cuando trata de 
«uerpos santos. 

Este autor sienta la tesis de que la leyenda de Roland se 
a formado como tal en Roncesvalles mismo y en las iglesias y 

rutas que por aquí pasan; y si ha podido vivir oscuramente en 
estas iglesias desde tiempo antiguo hasta el siglo x i , no ha to
bado cuerpo en los poemas, 

Entre los santuarios más antiguos e importantes que a este 
esPecto nos interesan, se cuentan en Francia San Román de 

t1) Ob. cit., tomo III, pág. 186. 
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Blaye y San Seurin de Burdeos, por lo cual importa establecer 
los lazos topográficos que unen con la leyenda a estas iglesias. 

1. España, en la canción de Roland, está muy mal descrita. 
2. Trata de Pamplona y de su río, el Ruñe. La Guide des 

pelerins, edición de Fita y Yinson, página 8, describe el curso 
de este río así: De Portibus vero Cicereis flumen sanum agredi-
tur, quod a multis Runa \dicitur, et discurrit Pmmpiloniam; ad 
Pontem Reginae decurrunt Arga simul et Rima. 

3-4. Nombra los puertos de Aspre y Cize: Vallis quae dici-
tur Cissia, según le nombra la bula de Pascual II, el Bort Sche-
mroun que cita el geógrafo árabe Edrisi en 1154, y la Porta 
Caesaris de Roulandes liet. 

5. Jvoneesvalles, lugar de la batalla. Los Anales carolingios 
dicen que ésta tuvo lugar en la cima de los montes Pirineos. 
Aquí llegaron los francos probablemente por la ruta de Val-
carlos, y los monjes de Conques (Santa Fe) poseían aquí una 
iglesia que recordaba la batalla. 

Es la capella Caroli et Jtospitále Rollandi de Ibañeta, punto 
de unión de dos caminos que van a Francia, donde quedan los 
restos de la capilla carolingia, citada en una bula de Nicolás III 
entre las posesiones de Leyre. 

Hospitale de Summo Portu quod Sancti Salvatoris et capella 
Rollandi dicitur. "La Cruz de Carlomagno" está en lo más alto. 

6. Valcarlos. Es el desfiladero por donde corre el Nive de 
Arneguy, donde Carlos acampó mientras el desastre. 

7. San Juan de Pie de Puerto. Según todas las crónicas, 
aquí acampó Carlomagno durante una noche. 

8. Arbone. En la vía de los Pirineos a Burdeos. Lugar de 
etapa. 

9. San Juan de Lorde (Laudas). Según las versiones rima
das, está en el camino de Carlomagno, y el manuscrito de Oxford 
pone aquí la evasión de Canelón. 

10. Belin. Aquí depositó los cadáveres de los muertos en 
la batalla, y muchos descansan aquí. 

11. Burdeos. Los canónigos de San Seurin guardaban el 
OHfant de Rolland y poseían el cementerio de los muertos en 
el combate. 

file:///dicitur
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12. E l Paso del Garona. Como no tenía puente, un ángel 
le indicó un vado por donde pudo pasar. 

13. En Blaye sitúase la tumba de Roland. 
14. Arles. y San Gil. Todas las posiciones citadas hasta 

ahora están en la vía de Roncesvalles a Blaye, que seguían los 
peregrinos a su vuelta. Los que deseaban ir al Lionesado, la 
Borgoña, etc., tomaban la Vía Tolosana, donde tantas leyendas 
épicas se sitúan. En ella estaban los santuarios más venerados 
de Arles y San Gil, en los cuales vuelve a bailarse la leyenda 
de Roland. 

E l ermitaño de Septimania, Egidio, obtuvo hacia 573 del 
rey godo Wamba un terreno junto a Arles para levantar una 
capilla. Fué declarado santo después; y una bula de Inocen
cio VI expresa que allí se reúnen los peregrinos a causa de los 
milagros que Dios opera aquí frecuentemente. Además, era 
lugar de embarque para ir a Tierra Santa y estaba en la vía 
que tendía a Roma por una parte y a Compostela por otra. 

Carlomagno había llamado a Egidio para que pidiese a Dios 
le perdonase un pecado que no se atrevía a confesar: Peccatum 
Caroti ab angelo sibi revelatum regi dimititur. 

¿Qué relación existe entre la leyenda y la canción de Ro
land ? Del nombre sólo sabemos que fué un francés de Francia, 
y de la fecha de su redacción, que se cree de fin del siglo x i 
o principios del xn. 

Lo propio de la canción es la idea de una misión heroica de 
Francia, lo que no es concebible antes del siglo x i . 

Aquí se reconoce el espíritu de nuestra nación, dice Bedier. 
•wste Turpín, que hace 800 años ha hallado para nuestra patria 

caricia de estos nombres: dulce Francia, Francia la santa, nos 
c e c o n qué facilidad se hizo la unidad de Francia. Carlomagno 

^ para él emperador de bávaros, frisones, sajones, pero también 
rey de Francia, y los francos de Francia son los más allegados 
a ei> y los 20.000 muertos en Roncesvalles son francos de Francia, 

tja idea que informa las canciones de gesta más bellas del 
cío del rey Carlomagno es que él y sus barones son los héroes 
Mártires de una cruzada sin fin contra los sarracenos. Esto, 

" e no es históricamente cierto, sí lo es en cuanto que el entu-
a s m o d e la cruzada contra los mahometanos de España o de 
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Palestina dominó en el.corazón y en la vida de los hombres 
desde el siglo x i al XII. 

En las del ciclo de Guillermo, la idea predominante es que 
el viejo Aymeri, sus hijos, sus nietos, de generación en genera
ción se consagran a defender la tierra cristiana y a sostener al 
rey de Francia, rivalizando en heroísmo por orgullo de linaje. 

Durante los siglos x i y x n se desarrollan bellas ideas de 
honor caballeresco, de devoción al rey y de solidaridad y emu
lación familiares, y si presentan las canciones francesas ciertos 
caracteres comunes con las germánicas, son, en general, perfec
tamente independientes como espíritu y como forma. (BEDIER, 

ob. cit., tomo IV, pág. 339.) 

L A CRÓNICA D E TURPIN Y L A PEREGRINACIÓN 
A SANTIAGO D E COMPOSTELA 

Fué compuesta por un escritor francés de 1140-1150. Es so
lidaria de otro escrito, que es, como ella, instrumento del culto 
de Santiago y guía con indicaciones útiles para los piadosos 
viajeros. 

Comprende el trazado de las rutas, la cuenta de las etapas, 
consejos prácticos para evitar los daños del viaje, detalles pin
torescos sobre las regiones atravesadas (por ejemplo', un peque
ño vocabulario vasco), la lista de ríos de agua buena, descrip
ción de las iglesias más bellas, como San Gil y Compostela, etcé
tera. Indicación de los santuarios en que conviene detenerse, 
reliquias que se veneran, recuerdos de los mismos. 

Está encuadrada entre una traslación de Santiago y una 
guía de peregrinos a Santiago. Cuando se lee aisladamente, pa
rece que no tiene más objeto que propagar el culto a Santiago; 
pero no cumple este propósito y apenas dice nada de la vida 
ni del sepulcro. 

E l libro es grosero y fuerte; así, por ejemplo, se compara a 
Santiago con los médicos más ilustres y pretende para alguna 
de sus invenciones la autoridad de un libro sagrado. 

Comprende muchos sucesos, sin probar su origen ni dar la 
fecha. Para inspirar confianza, se da como una edición nueva, 
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corregida, de un texto antiguo, cuyo primer autor fué el Papa 
Calixto II, a quien se atribuye el libro V , y después se acude al 
papa León y se incluye una bula suya. Algunos capítulos están 
signados por Calixto, Papa, y otros por Aymericus, Cancellarius. 
Después de la muerte de Calixto se añaden datos que autoriza 
el Papa Inocencio II (1130-1143). 

¡Su origen es probablemente chímense, obra colectiva y con
cordada. En la primera página se dice que se escribe en diversos 
lugares: Boma, Jerusalén, Galia, Theutonia, en Frisia, et pro-
pinque apmd cluniacum. 

La concha de Santiago orla el blasón de Cluny. Nos gens 
gallica dice la Guía del peregrino; Gens gálica óptima scilicet 
expresa la Crónica de Turpín, y entre ambas hay semejanza de 
caracteres. 

Se dirige primeramente a los peregrinos, y después para 
ser cantada en la iglesia y en los refectorios, a fin de ganar 
prosélitos propagandistas; refiere algo de la vida de Santiago, 
sus milagros, doctores que le han celebrado, y es litúrgica, mu
sical, histórica y geográfica. 

iSe trata de unir a la gloria del santuario del Apóstol la de 
veinte santuarios, y este interés aparece en el modo de trazar 
las rutas hacia Compostela. 

Tiende a captar los visitantes de los diversos templos, y, a 
la vez que trata de los milagros de Santiago, trae los de San 
Eutropio de Saintes y otros; las iglesias se describen con de
talle y las considera como auxiliares, no como rivales. 

Hacia 1150 la gloria del Apóstol estaba ya consagrada, su 
basílica construida y los hospitales del camino levantados y uni
dos por el lazo de las rutas y las mutuas leyendas. Carlomagno, 
íwknd y sus compañeros tienen el mismo lugar que los santos 
7 confesores, o sea, que la Crónica de Turpín precede inmedia
tamente a la Guía. 

E l libro de Santiago se aprovecha de las canciones de gesta; 
^arlo-magno y sus héroes son peregrinos de Santiago. E l falso 
Turpín conoce las canciones de Roland, de Mainet, de Aspre-

o n t y de Auberi de Bourguignon. 
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Análisis de la Crónica 

PRIMERA EXPEDICIÓN DE CARLOMAGNO A ESPAÑA. — Contiene 
la aparición del Apóstol al emperador y el encargo de liberar 
a España, de que se trata en otro lugar de este estudio. En tres 
años recorrió toda la Península, que sujetó a su dominio. 

SEGUNDA EXPEDICIÓN. — Un rey infiel, Agolant, procedente 
de África, arroja de las ciudades de España las guarniciones 
dejadas por el emperador. Éste vuelve a la Península y le vence 
junto al río Cea, donde se levanta la basílica de Sahagún. 

Después Agolant lleva la guerra a Francia, y Carlomagno le 
sitia en Agen y en Saintes. Agolant se refugia en Pamplona, 
desde donde provoca al emperador. 

TERCERA EXPEDICIÓN. — Éste reúne todas sus fuerzas para 
responder al desafío, y ciento treinta y cuatro mil guerreros se 
reúnen en Burdeos y pasan los Pirineos. 

Agolant es, por fin, muerto en batalla junto a Pamplona. E l 
príncipe navarro Fouse es vencido en Monjardín, el gigante 
Ferragut en Nájera y el rey Almanzor en Córdoba. 

Dueño de nuevo de España, va a Compostela y toma el cami
no de Francia; pero en Zaragoza hay dos reyes sarracenos, 
Marsile y Beligand, su hermano, que le hacen homenaje fin
gido y traman con Ganelón la traición de Roncesvalles. 

Vuelto a Francia'con los cuerpos de los mártires de Ronces-
valles, les distribuye entre las demás necrópolis y santuarios: 
Belin, San Seurin de Burdeos, San Román de Blaye, los Alis-
eamps de Arles; y colma de dones a estos santuarios. 

Carlomagno murió en Aix-la-Ohapelle, y Turpín refiere que, 
al ser juzgado, un plato de la balanza divina estaba lleno de 

. los pecados del rey, y entonces un gallego sin cabeza (Santiago) 
cargó el otro de piedras de muchas iglesias construidas en su 
honor por Carlomagno, y la balanza se inclinó a su favor. (BE-
DIER, oh. cit., tomo III, págs. 43 y sigs.) 
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CRÓNICA D E ANSEJS D E CARTAGO 

Data de 1200, pero no la actual, sino una refundición de 
la primera. Se inspira en la Crónica de Turpín. 

Según ella, Carlomagno ha vengado la derrota de Ronces-
valles y conquistado toda España. Su enemigo Marsile ha esca
pado a Morinde, y un día, en Sahagún, el emperador anuncia 
que quiere volver a Francia y dejará en España un rey cris
tiano. 

Un joven caballero de Bretaña se arrodilla ante el empera
dor (Anseis) y se ofrece a ser rey de España y de Cartago (Car
tagena, sin duda). Se corona en la plaza de Sahagún y se esta
blece en una ciudad, Morligane. 

E l sarraceno tiene una hija muy bella llamada Gaudisse, y 
envió a José para pedir la hija de Marsile para esposa. Toré 
excitó a Marsile a venir a conquistar España, y reniega de la 
fe de Jesucristo. Siguen luchas y un romance de amor. 

Gaudisse acompañó a su padre en la expedición, y ama al 
rey cristiano y pide en secreto el bautismo, enviando a Anseis 
la manga de su vestido en señal de amistad. Entre dos batallas, 
Anseis la saca del campo de su padre, y ella se casa con él. Los 
moros le persiguen, y él se ve obligado a llamar en su socorro 
al emperador. Un ángel le anuncia que será la última campaña, 
y como no puede cabalgar ya, se hace llevar en un carro. 

Llega, libra la ciudad donde Anseis está, sitiado y le ayuda 
a recuperar su reino, y los que mueren en la guerra se salvan. 

E l curso que sigue de poblaciones va de Oeste a Este, como 
el camino francés. Se refugia en Luiserna, villa no identificada, 
hacia el lago Carucedo (in valle viridi). 

Sigue el monte de Ravenel, desde donde los francos ven 
Astorga, León, Mansilla y San Fagón, donde Carlomagno jura 
sobre el corps (reliquias de San Facundo). 

Castrojeriz. En esta plaza fuerte se defiende del enemigo y 
envía mensajeros a Carlomagno. Éste deja sus oriflamas en Saint 

e n i s ' P a sa por París, Poitier, Blaye. E l Gironda se divide y 
animal blanco guía su ejército. Acampa en las laudas de 

e m> llega a Aix, en Gascuña (Dax), donde el rey Feón se 
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decide a acompañarle, y después de pasar por San Juan de 
Sordes, divisan los Pirineos. 

Entre Hornillos y Castro jeriz pasan un río (el Hormaza) 
afluente del Arlanzón. Carlomagno se reúne con Aliséis y va a 
tomar Coimbra. Vuelve a sitiar a Luiserne y, destruida, va a 
visitar al Apóstol. Eegresa a Castrojeriz, y desde aquí sigue el 
camino a Francia. 

NOTA. — Se ve el parentesco de esta crómica con la leyenda del 
rey Rodrigo, que se halla primeramente en los historiadores árabes y 
después en los cristianos. 

La capilla del Espíritu Santo en Roncesvalles tiene una cripta 
donde hay restos humanos. Allí se enterraba a los viajeros que morían 
en el hospital. 

E l claustro, las tumbas y los frescos han desaparecido. Había allí 
cinco nombres: Thierry d'Ardennes, Riol du Mas, Guy de Bourgogne, 
Olivier, Roland. (Consta sólo en la canción de Fierabrás.) 

L . H . Y S. 
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EL VOTO DE SANTIAGO 

Sumario. — L a crítica ante el Voto de Santiago. — Supuesto origen. — 
Elementos constitutivos. — Tiene patente libre en la Historia. — L a 
batalla de Simancas. •—• Testimonios positivos. — Bulas pontificias. — 
Documentos diplomáticos. •— Actas episcopales. — Crónicas. •— Nuevo 
estudio sobre este asunto. — E l tributo de las cien doncellas. — Boto
nes de muestra. — Pruebas de ello. — L a poesía. — L a batalla de Cla-
vijo.— Indicios.'—La Topografía y Toponimia, a l servicio de la His
toria. — Testimonio de don Rodrigo. — E l diploma de Ramiro I. — 
Caso análogo. — Copias del documento. — Dificultades. — Constancia 
de documentos en Calahorra. — Partidismo del duque de Arcos. •— A l 
gunas observaciones. — Vicisitudes del Voto. — Decreto del Caudillo. 

Aunque el tema del presente certamen se circunscribe' a las 
rutas jacobeas, que bajo todos los aspectos tratamos de exponer, 
en. una obra consagrada de lleno al Apóstol Santiago nunca es
tará de más tocar el importante asunto del Voto, tratado a la 
taz de los últimos estudios, y en gracia, al menos, a la amenidad 
y variedad de la obra, dentro de su plan homogéneo. 

Como es característico en nosotros, expondremos la cuestión 
ba3o su aspecto histórico, aduciendo las pruebas que en pro y 
<* contra se ofrecen. 

•ua tendencia de la crítica moderna se inclina a rechazar como 
ocumento auténtico el privilegio del Voto, atribuido al rey 
arniro I. Como en este privilegio se basan otros dos hechos, 

eauficados igualmente de legendarios—el tributo de las cien don-
f6 a s y la batalla de Clavijo—, ambos se rechazan también como 

existentes. Queda, sin embargo, en pie el Voto de Santiago, 
dado, no precisamente en un privilegio explícito del tenor 
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del ya conocido, sino en el hecho innegable, real e histórico de 
las oraciones, ofrendas y votos de los reyes ante el sepulcro 
del Apóstol Santiago, ya antes, ya después de entrar y triun
far en las batallas. Hay, pues, en la presente cuestión dos par
tes, o, mejor dicho, dos cuestiones distintas, aunque enlazadas 
por el atavismo sentimental y, en parte, histórico. La cuestión 
del Voto de (Santiago y la autenticidad del privilegio, con sus 
aditamentos del tributo de las cien doncellas y la batalla de 
Clavijo. Trataremos de exponerlas brevemente, aduciendo los 
argumentos que estén en nuestra mano. 

Voto de Santiago. •—• Comenzando por lo primero, afirmamos 
que hay en la cuestión del Voto de ¡Santiago algo innegable y 
real que está sobre toda crítica y que las diatribas del duque 
de Arcos no han podido echar por tierra. Ese algo es la devo
ción de nuestros reyes hacia el sepulcro ¡del Apóstol Santiago y 
la (costumbre de acudir a aquel lugar en actitud de súplica y 
acción de gracias. Esas oraciones y actos de gratitud iban casi 
siempre reforzados por el tributo 'de dones, promesas y votos 
hechos al Patrón de España. Precisamente en el diploma de 
Alfonso II el Casto, fechado en 4, de septiembre del año 829, se 
lee ya este significativo protocolo: "Alfonso, rey. Por este man
dato de nuestra Serenidad, damos y concedemos a este Santiago 
y a ti , padre nuestro Teodomiro, obispo, tres millas alrededor 
de la iglesia del bienaventurado Apóstol Santiago." 

De esta acta dice García Villada que, si no es apócrifa, pa
rece, por lo menos, interpolada; pero el eminente crítico se in
clina a creer que dicho protocolo responde al estilo de la can
cillería asturiana, estando la interpolación más bien en los 
párrafos siguientes, en que se da a Santiago el título de Patrón 
de España y parecen copiados del Cronicón iriense (1) • P a r a 

nuestro intento, basta el párrafo transcrito, que, hoy por hoy, 
queda en pie, y en él vemos que ya se ofrecen dones a Santiago 
en su mismo sepulcro. 

Pero el Voto jacobeo propiamente dicho requería para su 
institución términos más concretos y explícitos, en los que s 

(1) GARCÍA V I L L A D A , BE, v . I, cap. I, $ IV, pág. 83. 
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expresara con toda claridad un tributo y una obligación y, como 
causa del hecho, un triunfo o victoria. Tales elementos se quie
ren encontrar en un testimonio de Ramiro II vinculado a la 
batalla de Simancas en 939. He aquí cómo se expresó don Ma
nuel Gómez Moreno en su discurso de ingreso en la Real Aca
demia de la Historia, año 1917, tomando por tema la batalla de 
Simancas: 

"Cabe recordar aún a propósito de esta misma campaña otro 
testimonio no alegado por Dozy y que data del año 984 con toda 
probabilidad. Es la Crónica iriense (2), donde se dice: " E n 
cuyo tiempo—de Ramiro II—Abderramán, rey de Córdoba, con 
todo su ejército, fué puesto en fuga. E l cual rey Ramiro antes 
había ido a Santiago a orar e hizo allí votos de que cada año 
rindiesen censo a la iglesia del Apóstol "sus Estados" hasta el 
Pisuerga, y Dios le dio la victoria." 

"Votos a Santiago... Hasta el Pisuerga... Rey Ramiro... Son 
precisamente los datos que las bulas pontificias del siglo XII con
signan a propósito del famoso censo impuesto a la nación en 
circunstancias indefinidas. Los decretos reales confirmatorios del 
siglo xn especifican que el tributo fuese de una fanega de triga 
por yunta, y el Cronicón de Cárdena declara el nombre téc
nico del tributo, adras (3). 

"Éstas sabemos que se destinaban en el siglo ix para el sos
tenimiento de castillos y palacios reales; y Alfonso III cedió a 
la catedral de Oviedo las adras de Asturias, fijadas entonces 
en un sextario de cebada por yunta. Todo ello es auténtico y 
perfectamente admisible. E l Voto de Santiago hubo, pues, de 
disponerlo Ramiro II en acción de gracias por la victoria de 
Simancas. Aun el diploma famosísimo, aquella fantástica y arne
ra superchería, tal vez obra del canónigo cardenal compostela-
*io Pedro Narcio, hacia la mitad del siglo XII, alude con toda 
Precisión a Ramiro II, sirviéndole de modelo otro genuino. No 
€ s genuino, sino apócrifo, según se indicó al principio del capí
tulo, de 934. Su fecha quiere ser esta misma, pero la omisión 

e una C al redactarlo, quizá indeliberadamente, dio margen a 
^ue, puesto el asunto en manos de leguleyos, creciese y se en-

¡2) BB, t. X X , pág. 598. 
V) IUdem, t. XXIII , pág. 376. 
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derezase admirablemente. Sin Clavijo y sin doncellas, el Voto 
de Santiago puede entrar en nuestra Historia con patente li
bre" (4). 

Como se ve por las cláusulas anteriores, colofón del capítulo 
que García Villada dedica a esta materia y con las cuales ter
mina el asunto, el Voto de Santiago tiene una realidad jurídica, 
tradicional e histórica innegable; constituye una obligación na
cional, es efecto de una batalla y tiene patente libre en la His
toria. Y así concluye García Villada: "En resumen. E l privi
legio de los votos es, ciertamente, apócrifo. Como en él se basan 
la leyenda del tributo de las cien doncellas y la batalla de Cla
vijo, también estos dos hechos hay que rechazarlos como inexis
tentes. Queda, sin embargo, en pie, según el testimonio de la 
Crónica iriense, que los reyes solían i r a orar al sepulcro del 
Apóstol antes de emprender alguna acción guerrera importante, 
como lo hizo Ramiro II antes de la batalla de Simancas, y que 
desde al año 939, por lo menos, el propio Ramiro II obligó con 
voto a sus Estados a que cada año rindiesen censo a la iglesia 
del Apóstol. Ésta es la base de los hechos cierta, que en los 
siglos posteriores se desarrollaron más con el fin interesado de 
dar mayor importancia y firmeza al Voto. Entonces se canceló 
el bajo relieve de la catedral y se redactó el documento real..." 

Así, pues, la cuestión del Voto se impone tratarla hoy con 
método distinto del empleado hasta ahora. No es el Voto de 
Santiago lo que niega la crítica, sino el documento del "privi
legio", vinculado a Ramiro I, y sus dos hechos anejos: el tributo 
de las cien doncellas y la batalla de Clavijo. Más adelante vere
mos si existen razones suficientes para negar estos hechos. Por 
ahora, nos interesa afianzar más y más la existencia histórico-
jurídica del Voto, que es lo sustancial e innegable. 

E l historiador que más ahinco puso en los últimos tiempos 
en confirmar la certeza del Voto de Santiago fué don Antonio 
López Ferreiro, ya conocido en esta obra por su tesón en de
fender las glorias compostelanas. E n la ocasión presente impo
ne de nuevo su erudición vasta y pasmosa, ofreciendo (testimo
nios, documentos y hechos que constituyen un nuevo y positivo 

(4) GARCÍA V I L L A D A , citado, v. III . 
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argumento, reconocido por el mismo García Villada, refractario 
a estas tradiciones históricas o legendarias. Y así, dice en la 
obra citada: "Otro argumento positivo en pro de la tradición 
se saca de los numerosos documentos de los siglos x y posterio
res, en los que abiertamente se habla de votos ofrecidos a San
tiago desde Finisterre hasta el Pisuerga. Pagaban estos votos 
los monasterios de Samos y de San Sebastián de Pieosacro; mu
chas iglesias, como la de San Adrián; Salamanca, Mondoñedo, 
Braga, Avila, Zamora, Ciudad Rodrigo, Trasierra, Lugo y Túy. 

Desde el siglo x i hay bulas! más o menos auténticas de los 
Papas Pascual II, Inocencio II, Alejandro III e Inocencio III, 
y privilegios de los reyes Alfonso V I I y Alfonso I X de León, 
con referencias explícitas de estos votos." 

Algunos de estos testimonios queremos ofrecer nosotros, en
tresacados de la obra histórica de Compostela. López Ferreiro, 
enardecido contra el pretendido silencio de cuatro siglos, que 
achaca al autor de la Representación, inicia, su exposición docu
mental en el siglo x, probando la tradición de la batalla de 
Olavijo, de cuyos testimonios nosotros nos servimos para pro
bar la existencia de los votos. Dice así: 

"Testimonios positivos. Siglo x. Hasta este siglo llegan los 
testimonios del pago de los Votos de Santiago. E n tiempo del 
abad Mandino, que ocupó la abadía de Samos desde el año 972 
hasta el 991, en todas las parroquias del coto de dicho monas
terio se pagaba el Voto de Santiago. E n un documento del anti
guo cartulario de dicho monasterio, folio 87, después de referir 
lo que por razón del Voto de Santiago pagaba cada parroquia, 
se termina diciendo: In tempore Domini rex Adefonsus (es de 
don Alfonso V) , et in tempore Mandini Abba... aUa Vota non 
wbant nisi tantum istos lenzos, et istos trágales..." 

A fines del siglo x i fundó el obispo oompostelano Sisnando I 
« monasterio de San Sebastián de MJontesacro. Algunos años 
espués, en 914, dotóle convenientemente para que los monjes 
uviesen con qué atender a su subsistencia. Entre otras cosas, 
mióle los votos de todas las parroquias que se hallaban en el 

acuito del monasterio...,, de los cuales votos había de retener 
8 5 dos terceras partes el monasterio de San Sebastián y ceder 

a a l próximo monasterio de San Juan <ia Coba. 
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E n el año 934 vino don Ramiro II en peregrinación a San
tiago y, como él mismo nos refiere en el diploma, trató de averi
guar qué privilegios y donaciones habían hecho sus ascendientes 
a la iglesia del Apóstol; y halló que don Alfonso el Casto había 
concedido el privilegio de las tres millas y que don Ramiro I 
confirmó este privilegio, y él por sí otorgó otro. 

Con lo que se demuestra que desde el siglo x venía ya pa
gándose anualmente, por lo menos en algunas comarcas, el Voto 
de un modo regular y constante. Pagábase por parroquias, y a 
cada parroquia estaba ya señalada la cantidad fija. Todo esto 
—dice López Perreiro, del que son estos datos—supone bastan
te tiempo para que pudiera organizarse la cobranza en forma 
conveniente y equitativa. 

Siguen los testimonios en el siglo siguiente. 
E n el año 1093, a 17 de junio, el obispo de Orense, a ins

tancia del venerable Pedro, abad de Celan ova, consagró la igle
sia parroquial de San Adrián. E n el acta, de consagración se 
determina el censo que la iglesia debe pagar cada año al Após
tol Santiago: un ciento de peces y un cuartario de trigo. 

A fines de este siglo x i el conde de Galicia, con su esposa 
doña Urraca, de orden del rey Alfonso V I , pobló a Salamanca 
y la dio fueros, entre los cuales se hallaba el siguiente capítulo 
del Voto de Santiago, que, romanceado, decía así: "Del Voto de 
Santiago. E l Voto de Santiago cóyanlo de Sant Martín de agos
to fasta Nadal, e después no respondan." 

De este siglo, si no del anterior, es el testimonio del Croni
cón de Cárdena, que dice así: " E n pos Alfonso regnó don Ra
miro seis años e nueve meses e diez e ocho días. Éste venció e 
mató normandos, que ellos entraron por mar en Galicia, e que
mó los L X X navios, e venció los moros en Clavío por mirado de 
Santiago. Este rey dio las adras a Santiago." 

Pasamos al siglo xn, encontrando las bulas de algunos Pa
pas. Comencemos por Inocencio III, que ocupó la silla apostó
lica desde el año 1198 hasta el 1216. En el Derecho canónico, 
capítulo X V I I I , De censibus, hay una decretal de este Pap a 

fechada en 1212 que resuelve algunas dudas acerca de la me
dida por la cual se había de pagar el Voto de Santiago. En e 
preámbulo se dice que algunos que desde hacía mucho habi a n 
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dejado de hacer esta paga, ahora, obligados, querían hacerla 
con una medida muy pequeña... 

En la colección de cartas de este Papa hay tres fechadas en 
1199, todas referentes a este asunto. La una va dirigida contra 
algunos labradores de León que se negaban a pagar los Votos; 
la otra habla con los arzobispos de Toledo y Braga, reprendién
dolos porque no* obligaban a los diocesanos a pagar los Votos 
debidos a la iglesia de Santiago; y la tercera se entiende con 
los caballeros de Santiago, a los cuales intima, que también de
ben pagar los Votos. Por fin, del mismo Papa Inocencio III hay 
una solemne bula despachada en 1199, en la cual se confirman to
dos los privilegios y donaciones hechas a la iglesia de Santiago, 
y entre ellas, illum etiam censum qui vota dicituf, quem hispa-
norum caíholici reges ex singulis boum paribus a flumine Pi-
sorga busque ad mare occidentale et per totam Lusitamam pro
vincias ac 'fitiam, Toleto ¡et Transerram annuatim persolvendum 
pro salute totius terrae... 

E l predecesor de Inocencio III, Celestino III, que como le
gado pontificio había recorrido gran parte de España, a 31 de 
enero de 1195 se dignó declarar que, así como en los tributos 
y cargos públicos no se da lugar a la prescripción, tampoco se 
da en los Votos de Santiago, porque illa vota sunt quasi tributa 
qme Deo st Beato Jacobo Apostólo in Hispania statuit amnis 
singulis exolvenda tex Ramirus. 

Este mismo Papa, en el segundo año de su pontificado, sen
tenció por otra bula a la iglesia de Lugo a pagar a la de San
tiago los Votos que de antiguo estaba obligada a satisfacer. 

Del Papa Alejandro III hay una bula solemne, expedida en 
el año 1174, confirmatoria de los privilegios y donaciones hechas 
a Santiago. 

Inocencio II, en el primer año de su pontificado, escribió 
^°s cartas sobre los Votos de Santiago, la una dirigida a todos 
«j8 arzobispos y obispos de España, y la otra a Pelayo, arzo-

s p o de Braga. E n ambas les manda que no pongan impedi
mento alguno al pago de los Votos. 

Por último, en el año 1102, Pascual II confirmó también las 
Posesiones de la iglesia oompostelana, y entre ellas el censo, que 

0 8 reyes de España establecieron desde el Pisuerga hasta el mar. 
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A las bulas de los Papas siguen los decretos y concesiones 
de los reyes. Del rey don 'Alfonso I X de León (1188-1230) hav 
una provisión dirigida a todos los vecinos del obispado de Lugo, 
que dice así: 

Universis hominibus per episcoputum lucensem conmoranü-
bus salutem. Time recte cogitare nos credimus, eum r.ecognosci-
mus quantam reverentiam <et quantam debemus devotionem im
penderé regni nostri et totius Mspaniae patrom gloriossiümo 
dei apostólo sanctissimo iacobo, cui proavi el {¡antecesores nostri 
pro liberatione ierre et cum consensu omnium populorum votum 
fecerunt, ut per singula capita certum censum solverent eius 
ecclesie, qui "dicitur vota sancti iacobi". 

En el primer año de su reinado donó don Alfonso I X a la 
iglesia de Santiago su villa de Melgar, y en la escritura de 
donación añade esta cláusula: adjicio etiam et confirmo vobis 
per universum regnwm meum redddtus Utos, qui Vota bti. Jacoli 
dicuntur. 

E n el año 1150 ya había extendido don Alfonso VII a la 
comarca de Toledo el pago de los Votos de Santiago, como se 
ve por el privilegio otorgado dicho año, en el cual, con su hijo 
don Sancho, el arzobispo de Toledo don Raimundo y el clero y 
pueblo de Toledo, hizo voto de dar perpetuamente todos los años, 
en remisión de sus pecados y por las almas de sus ascendientes, 
qui áb antiquitus hoc voverunt... D&o et Beato Jacobo de Com-
postella de uno queque jugo boum. singulas faneigas de tríhco 
per totum terminum toletanum ab integro... 

Existen también algunas actas episcopales que abonan luz 
sobre este asunto. E n el año 1204 hicieron las iglesias de San
tiago y Túy una concordia sobre cobranza de Votos, que FIórez 
extracta así: "Por noviembre del mismo año 1204, el cabildo y 
el arzobispo de Santiago don Pedro III hicieron una escritura de 
concordia con el cabildo y obispo de Túy don Pedro concedien
do aquél a éste la tercera parte de los Votos de Santiago en & 
obispado de Túy por atención al cuidado que el obispo y cabildo 
ponían en su cobranza y a fin de que en adelante se recogiesen 
fielmente por los ministros de las dos iglesias, ayudándose unos 
a otros." E n el año 1171 el arzobispo don Pedro II, con el cabil
do, hizo una copiosa donación a la naciente Orden de Santiago. 
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Donóle, entre otras cosas, la mitad de las Votos de la ciudad de 
Zamora, Salamanca y Ciudad Rodrigo, los del obispado de Ávila 
y los de Trasierra. 

En el año 1145 el obispo de Túy don Pelayo, con su cabildo, 
hizo donación al monasterio de Oya de la iglesia de San Mamel 
de Lourezo con todos cuantos derechos y acciones le pertenecían, 
a excepción del Voto de Santiago. 

Hacia el año 1131 el arzobispo de Braga don Pedro, dando 
cumplimiento al mandato que hemos citado más arriba del Papa 
Inocencio II, escribió al arzobispo de Santiago manifestándole 
que le había parecido muy bien el que hubiese comisionado al 
canónigo compostelano Pedro Fernández para que recogiese los 
Votos del arzobispado de Braga. 

En el año 1122, don Diego Gelmírez cedió a don Munio, obis
po de Mondoñedo, todos los Votos que se pagaban en esta dió
cesis, a excepción del cirio de cien libras que todos los años se 
mandaba a la iglesia de Santiago. ¡Seis años antes había dado 
poder a Juan Cidiz para tener, en nombre de la iglesia eompos-
telana, ciertas heredades en el obispado de Astorga, de cuyos 
productos había de dar la tercera parte, a excepción de los Vo
tos de Santiago, de los cuales tenía que dar las dos terceras 
partes. 

En los estatutos que el año 1113 don Diego Gelmírez dio a 
la tierra de Santiago, se prohibe ejecutar embargos en los abades 
y clérigos que concurren a sínodo o traen el Voto de las Ter
cias... 

A este tenor siguen otros testimonios, que sería prolijo enu
merar. Recordemos igualmente el Voto de San Millán, que, es
tablecido o no por Fernán 'González o compuesto por el monje 
Fernando, sujeta a tributo los pueblos del condado y es una 
imitación próxima o remota del Voto de Santiago. 

Naturalmente que este privilegio de los Votos de San Mi
lán no da una prueba directa del Voto de don Ramiro I y de 
a batalla de Clavijo. Pero sí podemos sacar de él un testimonio 

e cómo, al menosi en los siglos XII-XIII, cuando se le supone 
compuesto, ya existía la creencia en algo .anterior muy seme
jóte . . . A S Í ^ e X p r e s a Balparda. Y el Doctor Cantera, a quien 
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muy pronto hemos de estudiar ampliamente, añade respecto a 
su antigüedad: 

"Que el privilegio de los Votos de San Millán es bastante 
más antiguo que lo supuesto por los críticos, vése bien claro 
leyendo a Gonzalo de Berceo en la Vida, de San Millán, estro
fas 362-489, que titula "De cómo San Millán ganó los Votos", 
pues además de describir con todo detalle el documento, lo cual 
indica que ya existía de antes, tiene frases como éstas: 

...De legos e de clérigos fué luego otorgado, 
eon buenos privilegios fué luego confirmado. (Est. 425.) 

Qui saber lo quisiere esto bien,, lo entienda 
ca assí lo leemos e dizlo la leyenda. (Est. 456.) 

Cada tierra que debe secund que fué mandado, 
dizlo el privilegio ond esto fué sacado. (Est. 467.) 

Devien ocho casados enviar un carnero; 
assín lo .enviaban en el tiempo primero. (Est. 468.) 

De la estrofa 475 a la 581 da a entender que muchos pue
blos dejaban ya de pagar el Voto: 

Las que non dan el voto bien sean seguradas; 
erean bien sin dubda que fincan periuradas... 

No se explica, pues, cómo se inventase un Voto a fines del 
siglo x i i o principios del x m cuando entonces mismo Gonzalo 
de Berceo se expresa respecto de él y al privilegio donde consta 
de esa manera, que concluye mucha antigüedad" (5). 

E indirectamente se comprueba también la vetustez del pri
vilegio de Santiago, del que el de Fernán González es una imi
tación más o menos feliz. 

Otros muchos datos y argumentos ofrecen escritores más 
modernos, como el P. Luis Ortiz en su voluminosa obra Apari
ción de Santiago en Clavijo y Voto de Santiago, en tres volú
menes en folio, premiada por la Beal Academia de la Historia, 
todavía inédita, y cuyo elogio crítico se hace desde el Boletín de 
dicha entidad en 1920; y más recientemente, don Julián Can
tera, a quien acabamos de citar en la obra mencionada. 

(5) D R . CANTERA ORIBE, La batalla ele Clavijo, Editorial Social Cató
lica, Vitoria, 1944. 
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Así, pues, el Voto de Santiago, ya proceda de la batalla de 
Clavijo, ya de la de Simancas según los argumentos apuntados 
de acuerdo con las últimas conclusiones y aquiescencias de la 
crítica, ya de cualquier otro hecho guerrero, entra en la Historia 
con patente libre. 

Ésta es la tendencia demostrativa de la crítica moderna, lo 
innegable, lo que parece admitirse por la generalidad de los 
historiadores. Para nosotros no es más que el primer paso. Si
gamos adelante. 

Nuevo estudio sobre este asunto. — Pero ¿hemos de quedar 
satisfechos con el origen impreciso del Voto de Santiago, atri
buyéndolo a vagas y confusas súplicas, promesas y votos de los 
reyes? ¿No se le podrá señalar, como a todo hecho rigurosa
mente histórico, una causa clara, determinada y precisa que lo 
haga más formalmente viable en la Historia y le dé un carácter 
de gravedad y solvencia ante la misma crítica? Ahora hemos 
de verlo. 

Recordemos el honor con que los historiadores dan paso a 
las palabras transcritas del señor Gómez Moreno, a quien pa
rece conceden autoridad de solución en la materia. Con esa 
misma reverencia queremos nosotros dar paso a un nuevo y re
ciente estudio sobre el Voto de Santiago y sus cuestiones adya
centes, debido a la dilatada labor de don Julián Cantera Oribe. 

En su obra citada La batalla de Clavijo y aparición en ella 
de nuestro Patrón Sawtiago, enfoca el lectoral de Vitoria las 
cuestiones con valentía, seguro de sus premisas y confiado en 
sus conclusiones, fruto todo ello de muchos años de estudio, de 
Tlages incansables y de investigación directa sobre las fuentes 
y lugares relacionados con el asunto. 

Atiende con lógica laudable al orden cronológico de los he-
cnos, y dividiendo las cuestiones que el debatido privilegio de 
°s votos ofrece, comienza por el tributo de las cien doncellas, 

eausa de la batalla de Clavijo; estudia a continuación este su-
e s o , con el milagro de la aparición de Santiago, y pasa a exa-
uar el documento que recoge estos hechos, 
^on tal orden cronológico lo hemos de acompañar, señalan
t e no nos es necesario el tan decantado documento del pri-



458 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

vilegio para dar patente de historicidad a los hechos que en 
él se recogen. 

Que la cansa por la que se originó la batalla de Clavijo—a 

saber: el tributo de las cien doncellas—es algo verosímil y fac
tible, parece que no puede ponerse en duda. Todos los histo
riadores hastían aduciendo ejemplos que comprueban el proce
der de los hijos de Mahoma en sus luchas contra los cristianos. 
He aquí unos botones de muestra ofrecidos por los cronistas 
árabes y recogidos por Dozy, López Ferreiro, García Villada y 
don Julián Cantera: 

E l duque de Aquitania, Audaón, entregó en matrimonio a 
su propia hija Lampegia al feroz Muza para alejar la persecu
ción de los árabes, como dice el anónimo' toledano. Este mismo 
autor afirma del propio Muza que, al ser llamado por el emir de 
Damasco, llevó consigo para ofrecérselas hermosísimas doncellas. 

Ajbar Machmúa refiere también que Tarif se llevó cautivas de 
España, después de su primera expedición, mujeres tan hermosas 
como nunca las habían visto ni Muza ni sus compañeros. 

A l ver el emir Almumenim Valit los despojos de todos los 
pueblos vencidos, y llegando a los cautivos de España, contem
pló la hermosura de sus mujeres y dio a entender que la reali
dad superaba con creces a lo que le habían contado. 

Cuéntase que Muza solía, decir que sólo por poseer las mu
jeres españolas se podía haber emprendido la conquista de Es
paña. , .. 

Zurita, refiriéndose al año 858, habla del tributo llamado 
malas costumbres, que duraron hasta nuestros tiempos, llamado 
de Kemenza. Y dice: 

"Aunque antes de esto, en tiempo del emperador Cario 
Magno, quando los Moros tornaron con gran poder a sojuzgar 
la tierra, afirman los autores catalanes que los Barones y Seño
res permitieron que sus vasallos christianos hiciesen tributo a 
los Moros de diversas cosas muy graves y deshonestas que lla
man malas costumbres, que duraron hasta nuestros tiempos en 
muchas partes de Cataluña, y a estos vasallos llamaron de re-
mensa." 

Lo mismo confirma don Antonio Cavanilles en su Historw 
de España, t. IV, pág. 198, donde dice: "Por otro lado, don 
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Alfonso de Fajardo, de familia ilustre y poderosa en Murcia, 
alióse con el rey de Granada y ocupó a Lorca, Muía y otros 
pueblos de aquel feraz territorio, y robaba a los cristianos y 
se apoderaba de .sus ganados y de sus personas, vendiendo una 
vez en Granada a los moros cien doncellas murcianas." 

La Crónica del rey don Enrique IV de Castilla, a cuyo tiem
po se refiere la narración anterior, puesta en el año 1455, nada 
dice de la venta de las doncellas, si bien refiere cosas parecidas 
y aun mayores de dicho Fajardo con los moros. 

A l apoderarse los sarracenos por segunda vez de Barbastro 
en 1064, dice la leyenda que recogieron como botín diez mil 
mujeres. 

En el siglo ix llamó a los agarenos en su auxilio el célebre 
obispo Atanasio, y al llamamiento respondieron ellos exigiendo, 
entre otras cosas, "puellas". 

En el Concilio de Narbona, celebrado el año 1134, se lee que 
el obispo de Elna, Udalgario, se levantó a exponer las calami
dades de su diócesis, invadida frecuentemente por los sarrace
nos, los cuales se llevaban cautivos a muchos cristianos y luego 
pedían por su rescate centwn virgines adolescentulas. Ante to
dos estos ejemplos, nuestro tributo en cuestión rechaza esa ex-
trañeza farisaica más que sincera e histórica, 

Pero no es esto sólo. E l Cristianismo, que hacía siglos venía 
luchando por elevar el nivel jurídico de la mujer en la sociedad, 
¿había conseguido ya su objeto para esta fecha? Cuando Maure-
gato firmó la infame alianza, ¿ tenían ya los cristianos sobre la 
mujer el concepto que hoy tenemos? E l degradante tributo ¿era 
tan ignominioso para aquellos hombres, aun suponiéndolos exce
lentes cristianos, como lo sería hoy para nosotros ? Creemos que 
n o - E l concepto sobre la mujer era elevado en los siglos medios, 
Pero no había llegado a su madurez y prosperidad. Cuando, pues, 
eamos esos casos infamantes, guardémonos de aplicar a aquellos 

slglos los sentimientos de hoy y no midamos sus costumbres con 
nuestra pauta. 

* ¿qué decir de los matrimonios concertados por los reyes 
-fistianos a l°s musulmanes "a causa de la guerra o de la paz" ? 

°unrman lo que acabamos de decir: que el concepto cristiano 
r e * a mujer era aún muy bajo. He aquí unos ejemplos: 
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Hablando Aben-Aljatib de una de las mujeres de Alman-
zor, cristiana de nacimiento..., dice que le fué regalada por su 
padre Sancho, rey de los cristianos, para congraciarse con él. 
Esto fué el año 980-981, y en el 992-993, es decir, doce años 
después, el rey Sancho pidió licencia para presentarse en Cór
doba, siendo recibido con mucho aparato, saliendo a recibirle 
su nieto Abderramán Sancholo. 

Por el mismo tiempo, una bellísima mujer de territorio vasco 
fué tomada por esposa para Alhaken I I ; recibió el nombre que 
expresaba su hermosura, Sobheya (Aurora), y llegó a ser una 
verdadera sultana, no sólo en el reinado de su marido, sino, 
sobre todo, en el de su hijo Hixen. 

Silo tuvo paz con España (musulmana) a causa de su madre. 
Esta frase "a causa de su madre", motivo de varios comentarios, 
es, sin embargo, bien clara. L a madre de Silo indudablemente 
era musulmana, como dice Herculano (Historia ole Portugal, 
1891, III, pág. 185). ¿Qué indica esto sino que la madre de 
Silo era árabe, como probablemente lo fué también la de Maure
gato? 

Mauregato—dice la Crónica de Alfonso III—, hijo de Al
fonso (I de Asturias), si bien nacido de una esclava, arrojó del 
reino a Alfonso (II, el Casto), que hubo de refugiarse en Álava 
entre los parientes de su madre... 

Basta de ejemplos... Frente a todos ellos, resulta evidente
mente apasionada y sofística la actitud del duque de Arcos, 
que pretende hacer inverosímil la batalla de Clavijo, apoyado 
en el tributo de las cíen doncellas. Pero en vano. Nada tiene 
de extraño, frente a esa cadena de hechos, que un nuevo rey-
pactase con los moros el infame tributo. Este rey quiere la His
toria que sea Mauregato. Así lo narra el P. Mariana: 

"Mauregato, viéndose contrariado en las pretensiones al rei
no, trabó negociaciones con Abderramán, obteniendo de él re
fuerzos a cambio de cien doncellas nobles, donadas anualmente 
del pueblo. Esta vergonzosa demanda se iba transmitiendo en 
nuestros reyes, hasta que Abderramán II envió una embajada a 
Eamiro pidiendo las convenidas doncellas, y éste se opuso..." (6) • 

(6)¡ MARIANA, Historia de España, 1. 1.°, píig. 404. 
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E l hecho, con la maravillosa intervención de Santiago, plas
ma después en la Historia, en los monumentos, en la tradición, 
en la poesía y en la liturgia. 

Así lo recoge la Crónica de don Lucas de Túy (1236) : 
"Aurelio,.. nunca tuvo guerras con los caldeos, sino que hizo 

paces con ellos y permitió que algunas mujeres cristianas no
bles se casasen con los sarracenos." "Alfonso (II, el Casto) es 
alzado rey en lugar de su padre. Pero Mauregato, su tío, naci
do de una esclava, vino con un ejército de sarracenos y lo arrojó 
del reino... Como Mauregato era hombre afable y bondadoso, 
permaneció cinco años en el mando usurpado. Para tener paz 
con los sarracenos, hizo pacto de darles por mujeres muchas don
cellas nobles y plebeyas." 

En términos parecidos se expresa don Rodrigo Jiménez de 
Rada. Dice de Mauregato: "Cometió además muchas iniquida
des contra la ley de Dios a cambio de conservar el reino, pues 
concedía a los árabes muchas doncellas nobles y plebeyas para 
satisfacer su lujuria." 

E l Cronicón cerratense añade: "Era 972. —Año 934. E l rey 
Ramiro entabla combate con los sarracenos, ayudándole visible
mente el Apóstol Santiago, y sacudió el yugo tan pesado que 
oprimía a los cristianos, porque hasta ese día les daban cien 
doncellas para su gusto y placer." 

Gonzalo de Berceo, en la Viola de Sun Millán, apostillaba 
poéticamente el tributo en su clásico romance: 

El rey Abderramán, sennor de los paganos, 
un mortal enemigo de todos los ehristianos, 
avíe pavor heehado por cuestas e por planos; 
non avíen nul eonseio por exir de sus manos. 

Mandó a los ehristianos el que mal sieglo prenda 
que li diese cada anno L X duennas en renda; 
las medias de lignaie, las medias chus sorrenda: 
¡Mal sieglo aya preste que prende tal ofrenda! 

Yazie toda Espanna en esta servidumne, 
daba este tributo cadanno por costumne, 
fazie anniversarios de muy grant suziedumne, 
mas por quitarse ende non avíe firmedumne. 
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E n el salón de sesiones del Ayuntamiento de León se leen 
los siguientes versos, que antes corrían a lo largo de la cornisa 
de la capilla en las antiguas Casas Consistoriales: 

En Argén (León) contemplo 
fuerte, purpúreo, triunfal, 
de veinte santos ejemplo, 
donde está el único templo 
real y sacerdotal. 

' . Tuvo veinticuatro reyes 
antes que Castilla leyes, 
hizo el fuero sin querellas, 
libertó las cien doncellas 
de las infernales greyes. 

Sin darles más valor que el eco de la tradición, hacemos aquí 
mención de los apellidos Figueroa (defensores de las doncellas) 
y Quirós, que tiene en su escudo cinco cabezas de doncellas, en 
l a v i l l a de Betanzos. 

E l nombre de Simancas quiere decir, según tradición, Sepiem 
mancas, por haberse cortado las manos sus jóvenes para librarse 
del tributo, como reza la copla popular: 

Por librarse de paganos, 
las siete doncellas francas 
se cortaron sendas manos, 
y las tienen los cristianos 
en la villa de Simancas. 

Todo ello lo recogió la l i turgia de la fiesta celebrada el 23 de 
mayo, en cuyo himno de Vísperas se canta: 

Las doncellas, al verse redimidas, 
tus aplausos entonan en acentos, 
y nosotros, también libres y exentos 
del tributo, las gracias tan debidas. 

A esto se responderá que son ecos y tradiciones posteriores 
al suceso en muchos años. Pero, al menos, quede patente lo so
fístico de la argumentación que pretende hacer hasta inverosí
mi l el tributo, muy factible, de las cien doncellas. 
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No por cierto. Su realidad es muy viable y verosímil, y el 
contrato ignominioso atribuido a Mauregato se hace posible y 
de fácil admisión. 

Lo que no consta es su cumplimiento por los reyes posterio
res, y las: exigencias de Abderramán bien pudieran demostrar 
que los cristianos eludían el pacto. Y precisamente por esto, 
por no cumplir el nefasto contrato, se origina la batalla de Cla-
vijo. La imposición del pacto pudo ser ley del vencedor, que 
no consulta nunca la voluntad del vencido. Pero el cumplimien
to, corriendo los años, y con posibilidad de eludirlo, hubiera 
sido lo más deshonroso. De ahí que quizá, presentada la pri
mera ocasión de burlar la palabra dada por fuerza o con humi
llante condescendencia, los cristianos la aprovechasen. Ello in
dica ya una repugnancia manifiesta en cumplir el pacto. Y a 
tal grado sube la resistencia tenaz, que ésta fué precisamente 
la cansa de la batalla; de manera que la. lucha no pudo estar 
más justificada. 

Sobre ella nos vamos a ocupar. 

La batalla de Clavijo. — Si verosímil es la causa que engen
dra y origina la batalla de Clavijo, su desarrollo se hace viable 
en la Historia y la apoyan diversas y heterogéneas circunstan
cias. 

Nadie puede negar la personalidad histórica de don Rami-
m I, rey de Asturias, ligada a hechos de armas, a monumentos 
artísticos y religiosos, a concesiones y privilegios. 

Además del privilegio de los Votos, se atribuyen a Ramiro I 
los siguientes documentos: 

El diploma concedido al monasterio de Lorvao, comarca de 
Coimbra, en Portugal. 

Confirmación de una donación de don Alfonso II al monas
terio de Antealtares. 

Donación de tierras a Gladila, obispo de Braga. 
Confirmación y aumento de tres millas a la donación de A l 

onso II a| s e p U i c r o ,(je Santiago. Otras donaciones al obispo 
e ix^ del monasterio de Samos; al obispo Fatal, huido de la 
^Pana musulmana; a los obispos Severino y Ariulfo, según 
n s t a ^ e carta de dichos obispos. Finalmente, don Ramiro cons-
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truyó dos iglesias: la de Santa María de Naranco y l a de San 
Miguel de Linio o Liño. 

Aun no concediendo autenticidad a todos los documentos 
mencionados, quedan buen número como ciertos e históricos 
para atestiguar la personalidad real de don Ramiro I. 

No menos cierta e histórica es la figura de Abderramán II 
el otro personaje de la batalla de Clavijo. "Muerto Alhaken I 
el 25 de mayo—escribe el Doctor Cantera—, le sucedió en el 
trono de Córdoba su hijo Abderramán, que ya desde 812 reunía 
todos los poderes del Estado musulmán. Cuando comenzó a 
reinar contaba treinta y un años, tres meses y seis días, y era 
hermoso, alto, de muy gentil disposición, de color moreno y muy 
bien dispuesta barba, que teñía con alheña." 

Sus empresas guerreras se desparraman por la Historia; mas 
a nosotros nos interesa la expedición que este príncipe musulmán 
realizó hasta tierras de Tudela, Arnedo y Pamplona, y que don 
Julián Cantera califica de "dato importante" para nuestro asun
to, porque la meta de sus correrías hace muy verosímil la ba
talla de Clavijo. 

Derrotado Muza, es fácil suponer cómo a últimos de mayo 
del 844 entraría Abderramán por tierras de la Rioja para com
pletar su triunfo sobre Tudela, aprovechando, sin duda, la vía 
romana, llegando hasta Agoncillo y subiendo por Murillo de 
Río Leza hasta los campos de Clavijo... Sobre estos indicios, 
basados en datos históricos que las Crónicas árabes proporcio
nan y que la crítica admite, va reconstruyendo el lectoral de 
Vitoria las circunstancias de la batalla de Clavijo. 

En apoyo de las noticias árabes y de la topografía guerrera, 
que localiza la batalla en tierras de la Rio ja, vienen las Cró
nicas. 

La de Alfonso III parece reunir más carácter auténtico, y 
en ella se lee esta frase referente a Ramiro I : Ncm et auersus 
sarracenos bis preliavit et motor extitit. Tal frase hace suponer 
a López Ferreiro que una de estas dos victorias fué la de Cla
vijo. Pero de tal suposición no se satisface la crítica, como 
afirma García Villada. Puede ser cierta, pero hoy se necesiten 
datos más concretos para adoptar una conclusión que, n° s o i o 

no está, explícita en esa ni en ninguna otra Crónica, sino que 
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además, por su trascendencia y lo milagroso de sus circunstan
cias necesariamente hubiera sido consignada en obras como 
ésta en las que con tanta facilidad se atribuyen a ayudas sobre
naturales los resultados felices de las armas cristianas. 

Así es; pero si ninguna otra batalla se conoce atribuida a 
Ramiro I, no está fuera de lógica la suposición. Lo grave hu
biera sido afirmar redondamente que a la batalla de Clavijo se 
refiere la Crónica; pero Eerreiro no avanza tanto; no hace sino 
suponer. 

Semejante a este raciocinio es el que se hace sobre el diplo
ma de Bamiro II. Este rey fué, como hemos dicho, en 934 a 
Santiago y trató de averiguar los privilegios concedidos a aque
lla iglesia. Halló el de Alfonso el Casto, que confirmó don Ra
miro, y él, por su parte, otorgó otro. Dígasenos—arguye L . Fe-
rreiro—cuál fué este otro privilegio que otorgó don Ramiro, para 
que podamos persuadirnos que no fué el de los Votos. Dígasenos 
también cuáles fueron los muchos beneficios y dones que, según 
don Alfonso III en su diploma del año 899, hizo don Ramiro I 
a la iglesia de Santiago, para, que nosotros no podamos confun
dirlos con los Votos del Apóstol. Y dígasenos, por último, en 
qué sitios se dieron las dos batallas de las cuales, según su 
nieto don Alfonso III, salió victorioso don Ramiro, para que 
nosotros tengamos que confesar que ninguna de ellas fué la de 
Clavijo (7). 

Ante estos indicios y atisbos de la batalla de Clavijo y del 
privilegio del Voto no conviene urgir mucho el argumento del 
silencio, ya que en el curso de la Historia se le pueden hacer 
cargos muy graves. 

Pero lo que da más valor a la batalla y a la autenticidad 
sustancial del privilegio es ©1 argumento arqueológico. Existe 
e n la catedral compostelana un bajo relieve en el que aparece 
un hombre a caballo con su espada desenvainada y a su alre
dedor, colocadas en actitud suplicante, seis doncellas. E l relieve 
e s d e I a primera mitad del siglo xn, y la interpretación no da 
ugar a dudas. E l caballero es Santiago, y las doncellas ruegan 

Apóstol su protección aludiendo al ominoso tributo y a la 

U SSA iglesia de Santiago, v. 2.°, cap. IV , pág. 113. 

30 
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batalla de Clavija Relieves parecidos se hallan en las iglesias 
de Santiago de Betanzos, Santiago de Taboada, cerca de Lalin, 
y Santiago de Bardauri, en Miranda de Ebro. 

Ya hemos hablado de los numerosos documentos pontificios, 
diplomáticos y episcopales que abonan alguna luz sobre Clavijo, 
al tratar de la historicidad del Voto. 

Continuando con los testimonios de las Crónicas, nos dice 
la de Nájera: " E l rey Ramiro..., una vez sosegadas las discor
dias civiles, levantó en la falda del monte Naranco, a dos millas. 
de Oviedo, muchos edificios de piedra y mármol, sin madera, 
con techo abovedado. Tuvo guerra dos veces con los sarracenos; 
pero, con el auxilio divino, salió siempre vencedor" (8). 

Se dirá que este nuevo testimonio es copia fiel de la Crónica 
de Alfonso III; pero debemos reparar en el carácter de ayuda 
sobrenatural que atribuye al triunfo, más en consonancia con 
la tradición que con el laconismo de la Crónica citada. 

No hemos de trasladar aquí el documento amplio y detallado 
de don Lucas de Túy en su famosa Crónica, porque se hace 
sospechoso a la crítica. Nos conformaremos con mencionarlo sin 
aquilatar su fecha, ya que, de admitirla en 1236, deja en mal 
lugar a todos aquellos que pretenden ver en el testimonio de 
don Rodrigo el primer documento detallado y explícito. 

E l relato de este insigne arzobispo e historiador ofrece al
guna particularidad, y en su honor queremos transcribirlo aquí, 
exponiendo así el desarrollo del suceso, que bien merece consig
narse en una obra como la nuestra, aunque sea de todos sabido. 
Dice así : "Mas después de todo esto, no queriendo el rey Ra
miro ser hallado ocioso en el servicio de Dios, entró por los 
dominios árabes y, llevando todo -a sangre y fuego-,. destruyó 
cuanto encontraba a su paso e incendió hasta la ciudad de Ná-
jera. Saliéronle al encuentro los sarracenos con ejército nume
rosísimo, y el del rey Ramiro, vista la muchedumbre de los con
trarios, se retiró a un lugar llamado Clavijo. Estando por la 
noche el rey dudoso sobre entablar combate, se le apareció el 
bienaventurado Santiago, animándole a presentar batalla al día 
siguiente y dándole seguridad de la victoria. 

(8) N&jera, 1. 2.°, $$ 21, 22, 23. 
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"Habiéndose levantado muy de mañana, comunicó la visión 
a ios obispos y magnates, quienes, dando gracias a Dios por la 
aparición del Apóstol, se prepararon todos de común acuerdo, 
fortalecidos con las palabras de Santiago, para la lucha. De la 
otra parte, los sarracenos, confiados en el número, se dispusie
ron también para la batalla. Trabada la pelea con furor por 
ambos bandos, los sarracenos, llenos de confusión, volvieron las 
espaldas a los cristianos, de tal manera, que en el campo que
daron tendidos setenta mil moros. 

"Se dice que en esta batalla se apareció el Apóstol Santiago 
montado en un caballo blanco y llevando en su mano una ban
dera blanca, 

"Entonces el rey Ramiro tomó Albelda, Clavijo, Calahorra y 
otras muchas plazas, que unió a su reino. Se dice también que 
desde entonces comenzó a usarse entre los guerreros españoles 
esta invocación: "Ayúdenos Dios y el Apóstol Santiago." En
tonces también se pagaron dones y ofrendas al Apóstol San
tiago, y se siguen pagando todavía en algunos lugares, no con 
dificultad o por necesidad, sino en acto de voluntaria devo
ción..." (9). 

He aquí el testimonio de don Rodrigo. Como observa muy 
bien el Doctor Cantera, este historiador debió de utilizar algo 
más que el famoso privilegio para dar a conocer la noticia, pues 
con la frase repetida "se dice" parece indicar que toma de otros 
lugares las narraciones, Don Rodrigo distingue cuidadosamente 
cuatro cosas: 1.a, la batalla y aparición a don Ramiro solo; 
2.a, el Voto de Santiago; 3.a, la aparición de Santiago a todos 
en la batalla • y 4.a, la invocación "Ayúdenos Dios y el Apóstol 
Santiago". En tanto que las dos primeras van narradas senci
damente sin preceder advertencia ninguna, antepone a las otras 
dos un "se dice". ¿Es que duda el hecho? De ningún modo, 
^one esa frase para indicar las distintas fuentes que ha tenido 
de información—documentos escritos y de tradición oral—, sin 
HUe por eso niegue la validez de ninguna de ellas. 

Recordemos también el Cronicón de Cárdena, ya aducido al 
Principio, donde se lee: " E n pos Alfonso (II, el Casto) regnó 

(9) D. RODRIGO, De rehus Eispamiae, 1. IV , c. 13. 
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don Ramiro V I años e I X meses e X V I I I días. Éste venció e 

mató normandos, que ellos entraban por mar en G-alizia, e que
móles L X X navios e venció los moros en Clavijo por miraglo de 
Santiago, Este rey dio las adras a, Santiago en todo so regno." 

Siguen otros testimonios que hablan de Clavijo, como el 
Cerratense, la 1.a Crónica, General, Gil de Zamora, etc. No es 
menos elocuente, en favor de la certeza histórica de la batalla, 
la tradición con sus recuerdos topográficos y toponímicos; a 
saber: la villa de Clavijo, el castillo, Monte Laturce, el Campo 
de la Matanza, L a Unión y otros nombres y recuerdos que mi
nuciosamente describe el Doctor Cantera. 

El diploma de Ramiro I.—'Un hecho del tenor expuesto, con 
circunstancias de ayuda sobrenatural, debía quedar consignado 
en documentos imborrables. Así fué, en efecto. 'La tradición de 
la batalla de Clavijo plasmó primero en relatos sencillos y mo
numentos arqueológicos de mayor o menor antigüedad, que con 
el tiempo quedaron recogidos en el famoso privilegio que vamos 
a estudiar. 

Pero ya ha visto el lector que, sin recurrir a él, hemos en
contrado indicios y pruebas de la batalla en cuestión. No se 
haga, pues, depender del famoso documento la cadena de hechos 
ya expuestos, sino, al revés, veamos en el privilegio un producto 
o relato completo de los mismos hechos. 

En su comprobación séanos lícito invocar un caso parecido 
que ya hemos relatado en los primeros capítulos. Hablando del 
descubrimiento del sepulcro jacobeo, dice el P. García Villada 
que lo más natural es que, al descubrirse tan glorioso monumen
to con los restos del Apóstol, se tejiera una narración que sería 
después la fuente de los Martirologios de Floro y Adón. Este 
original se perdió, sin duda; pero de él se derivan los documen
tos existentes, como la carta de León, Papa; el Códice de Gem-
blours, la narración del libro calixtino y la de la Compostelana. 

Apliquemos al caso presente el mismo raciocinio. Lo natura 
es que el hecho sustancial—la aparición de Santiago en la ba
talla—se diera; pero quizá no se tejió una relación contempo
ránea, y si se entresacó, se ha perdido. Sobre el hecho o relato 
se fueron tejiendo otras narraciones, quizá ya adornadas con 
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hojarasca legendaria, y de ellas se formó el actual privilegio. 
0 quizá el actual privilegio no es sino una narración, zurcida 
con más o menos exactitud, sobre el hecho sustancial de la 
aparición de Santiago en la batalla, fuera de Clavijo o de Si
mancas, con sus aditamentos fantásticos. Porque ya se afirma 
que el privilegio existente no es el original, sino copia, y siendo 
así, caben ya las interpolaciones y variantes. Si en el caso del 
sepulcro Floro y Adón zurcieron sus Martirologios con narra
ciones llegadas de España y de esa noticia o narración se deri
van los demás documentos, algo semejante pudo suceder en el 
ea¿o de la batalla de Clavijo y aparición de Santiago. Como las 
copias son posteriores, no puede urgirse mucho el argumento 
de las formas protocolarias y de ciertas expresiones anacróni
cas. Digamos otro tanto de las firmas que suscriben el docu
mento. Si, como dice López: Ferreiro, los obispos sucesores te
nían a gala suscribir los privilegios, nada de extraño tiene que 
estamparan su nombre al pie de éste, que tanta gloria encerraba. 
Pero de esto nos haremos cargo muy pronto. 

E l documento original estableciendo el Voto de Santiago en 
acción de gracias por la Victoria de Clavijo sabemos que no 
existe. Pero de él nos quedan las siguientes copias: 

1.a La de don Pedro Marcio, canónigo cardenal de Santia
go, que vivió ¡a mediados del siglo xn. 

2.a La del manuscrito 1.358 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, procedente de Caurias (hoy Corias), en Asturias, que 
también se cree del siglo xn. 

3.a La enviada a la catedral de Túy por la. de Santiago para 
í-a cobranza de los Votos, año 1204. 

4.a La del manuscrito 2.805 de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, supuesto del siglo XIII. 

°-a La del manuscrito de Leyden (Holanda), siglo XIII. 
6 a Una copia incompleta en el archivo de la catedral de 

Orense. 
'•a La del manuscrito 1.346 de la Biblioteca Nacional de 

Madrid, en la obra de Gil de Zamora. 
°-a Un ejemplar que poseía en el siglo xvi la Universidad 

d e Alcalá de Henares. 
9 - a La del tumbillo de 'Compostela, tal como se halla en ©1 
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documento de Marcio, ¡hasta in perpetuum confirmamus per-
mansurum* inclusive. 

Aún se habla de nuevas capias en Santiago de Compostela, 
Ñájera y Calahorra, algunas desaparecidas. 

De cuantas actualmente se conservan, la, más importante y 
antigua es la de don Pedro Marcio, canónigo cardenal de San
tiago, trasladada por él mismo. 

Su existencia a mediados del siglo xn y su cualidad de escri
tor de documentos está asegurada por dos testimonios: un pri
vilegio otorgado por don Alfonso VII , en que consta que lo 
escribió Pedro Marcio por orden del arcediano Arias Muniz y 
del abad Pelayo; y el testamento de don Pelayo Raimúndez, 
en que Pedro'Marcio, "canónigo y diácono de la iglesia de San
tiago, escribió la verdad de lo que vio y conoció". 

E l privilegio del Voto, traducido a nuestro romance y divi
dido en puntos numerados para su mejor estudio y examen, lo 
trae el Doctor Cantera en el capítulo I de la IV parte de su 
libro. Se encuentra también, aunque no tan cuidadosamente re
producido, en la ES de Flórez, t. X I X ; en la HEE de Lafuen-
te, t. II, apéndice I; en López Ferreiro, IISAM iglesia de San-
tkig®, t. II, cap. IV. 

No lo hemos de reproducir aquí ni hemos de hacer su análi
sis paleográfico, que maravillosamente realiza el Doctor Cantera. 
Más nos interesa estudiar su autenticidad, exponiendo impar-
cialmente las dificultades y respondiendo con las soluciones da
das por críticos favorables y adversos. Aquéllas abundan; pero, 
afortunadamente, adolecen de nimiedad, y frente a ellas se re
producen soluciones acertadas. "Son de todo género—dice el 
Doctor Cantera—las dificultades que contra nuestro diploma o 
privilegio se han acumulado. Seguramente no se hallará otra 
pieza documental atacada con tantas y tan graves acusaciones.. .̂  
Helas, pues, a, continuación tomadas de la última solvencia cri
tica : 

E l original no existe. "Desde luego, es extraño que de un 
documento tan importante no se guarde ni el original ni copia 
contemporánea. E l texto está fechado en 844, y la copia más 
antigua que se conoce, conservada en la catedral compostelana, 
es del siglo xm, si bien se dice que es transcripción de otra 
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enviada a la iglesia de Orense a mediados del siglo xn. Be todos 
modos, es tres siglos, por lo menos, posterior al suceso. Como 
el documento está fechado en Calahorra,- acudí hace algunos 
años a sus archivos para ver si encontraba rastro de él allí; 
pero mi búsqueda dio un resultado negativo." He aquí la pri
mera dificultad propuesta por el P , Villada. 

E l lector recordará la opinión de este eminente crítico ante 
el descubrimiento del sepulcro de Santiago. Tampoco allí existe 
relato original; pero este autor opina muy acertadamente que 
debió existir, y de él se originaron los documentos posteriores 
que hoy poseemos. ¿ Por qué no opinar del mismo modo en este 
caso? 

E l Doctor Cantera responde más avanzadamente. Si para 
probar un hecho debiéramos presentar el relato original, ten
dríamos que negar la Historia. Más importancia que el diploma 
de Ramiro tienen los Santos Evangelios, cuyos originales habían 
desaparecido para el siglo iv. Prueba, pues, demasiado este 
argumento. 

Ya se dice en el texto del documento que es copia de otro 
anterior. ¿No constituye esta advertencia un dato interesante 
para no urgir demasiado el silencio de tres siglos ? 

E l P. Villada no encontró "rastro" del documento en Ca
lahorra. E l señor Cantera sí que lo ha encontrado. " E n un in
ventario de los papeles, escrituras y otros instrumentos de la 
iglesia parroquial del señor Santiago de la Universidad de Uni
das de la ciudad de Calahorra, con declaración de los números 
y 'escrituras que contiene cada uno de ellos, hecho en el año 1718 
Por el Doctor Thomás Joseph de Salinas y Araciel, beneficiado 
"de dicha iglesia, etc., junto con los libros de cuentas de fábrica, 
misericordia, difuntos y casados, que todo está en su archivo, 
al folio 4.°, en el n.° I, después de la escritura 17, se lee textual
mente: "En el archivo de los PP . ¡Franciscos de Nájera ay dife
rentes papeles de esta iglesia, su antigüedad i del voto del rey 
don Ramiro." Recordemos también lo que dice en la página 149 
y que hemos mencionado al hablar de las copias existentes: "Se 
üabi a también de una "copia del privilegio de don Ramiro I en 
e3emplar gótico que posee el Monasterio de Nájera, propio del 
S lglo x u xi, que hoy ya no aparece." E l monasterio de los Pa-
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dres Franciscos a que alude el documento desapareció hasta sus 
últimos restos. 

Pero aún hay más. ¡En la parroquia de Santiago de Calaho
rra existe un curioso impreso de cuatro folios con una lámina 
en la que se representa la batalla de Clavijo' y se destaca la 
figura .de Santiago montado en brioso caballo. Su título es como 
sigue: "Privilegio del señor rey don Ramiro y de los Votos del 
señor Santiago, con la confirmación del Pontífice Celestino, el 
cual fué traducido del latín en romance por el comendador Her
nán Núñez de G-uzmán..., cathedrátieo de la Universidad de 
Salamanca..., con licencia..., y ahora nuevamente mandado sa
car y imprimir por el limo. Sr. D. Pedro Carrillo de Acuña, 
arzobispo de Santiago..., 1661..." Y todavía se encuentran algu
nas pruebas monumentales, que no queremos aducir: por creer 
suficiente lo expuesto. L a misma iglesia de Santiago, recons
truida sobre otra más antigua, es de por sí un monumento... 
Creemos, pues, con sinceridad que esto es ya "algún rastro" de 
la batalla de Clavijo y que no se puede fallar tan ligeramente 
sobre un asunto sin haber examinado antes todas sus pruebas. 
Hay, pues, en Calahorra constancia de documentos antes exis
tentes. 

" E l segundo argumento en contra de la autenticidad del 
diploma se saca de la forma de su redacción. N i el protocolo, 
ni la exposición, ni el escatocolo se ajustan a las normas de los. 
diplomas auténticos expedidos por la cancillería asturiana." La 
verdad es que, para juzgar los documentos, no sabemos si la 
crítica histórica formula normas sobre lo que constituye la re
gla o sobre lo que hace excepción. 

"De sesenta y ocho documentos de los cuales hacemos el 
análisis—dice Barrau-Dihigo—, sólo diecinueve son auténticos o 
lo parecen. De los diecinueve, solamente cinco están en los ori
ginales... Un documento es del rey Silo (23 de agosto de 775), 
uno de Ordoño I (20 de junio de 860), y los diecisiete restantes, 
de don Alfonso III." Ello podrá ser así. Pero ocurre preguntar: 
¿Y en virtud de qué reglas esos documentos son auténticos o 
apócrifos? E n virtud de reglas formuladas en el siglo xx para 
juzgar documentos del siglo ix. ¿Y de qué calidad son esas re
glas para las que nada hay auténtico, ya que de sesenta y ocho 
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documentos sólo diecinueve son auténticos o lo parecen?... No 
es eso lo que arrojan los documentos. Si de sesenta y nueve, sólo 
diecinueve se acomodan a las normas de la metodología y crítica 
histórica, será más lógico atenerse a lo más que a lo menos. 
0 siendo tan poco lo original y auténtico, será aventurado for
mular normas sobre el]o. 

Confesamos con sinceridad que no nos convence este reparo. 
Nos parece tan ilógico como medir con el compás las pulsacio
nes del corazón. Sigamos adelante. 

"Hay expresiones, como las de arzobispo, potestas terrae, 
etcétera, que no son de aquella época." Aquí se observa alguna 
contradicción. 

En la página 53 de este mismo tomo 3.° de la Historia Ecle
siástica de España afirma el P. Villada que a los metropolita
nos comenzó a llamárseles desde fines del siglo vm arzobispos. 
En la página 63 concreta el año 786. Y ciento cincuenta pági
nas después sostiene que la expresión "arzobispo" no es de aque
lla época. 

Pero aún hay más testimonios. E n el Concilio de Mérida, 
cuyas actas reconoce por auténticas el P. Villada, celebrado el 
día 6 de noviembre ¡del año 666, uno de los obispos suscribe: 
"Yo, Selúa..., obispo de la sede de Idaña, que pertenece a la 
metrópoli de Mérida, suscribí con mi arzobispo Proficio estas 
actas..." Y San Isidoro usa la voz arzobispo dos veces (10). 

Digamos lo mismo del vocablo potestas ierrae. Aparece ya 
en una donación de varias iglesias en Ayala y Mena por el 
conde Diego al monasterio de San Felices de Oca, con fecha 
2 de mayo del año 864. De todas las maneras, alguna vez ha de 
ser la primera en que comienza a usarse un vocablo. 

Menos importancia aún merecen las dificultades que se apo
yan en la población de León, los obispos confirmantes, la mujer 

e Ramiro y la fecha del diploma. Si poseyéramos el documento 
o riginal, merecería tenerse en cuenta esa serie de imprecisiones; 
Pero, tratándose de copias, son muy admisibles las pequeñas va
riantes que se achacan. Y no se diga que nuestro proceder es 

( 1 0) SAN ISIDOEO, Etimologías, I, 7.°, e. 12, núms. 6 y 10. Edie. Aré-
v a i o , Boma, 1798. 
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de ligereza,, porque si el señor Gómez Moreno, para acomodar 
el documento a la batalla de Simancas, admite la omisión de 
una C, bien puede admitirse igualmente la falta de una X que 
ponga las cosas en su punto. 

Más interesante es el silencio de las Crónicas. "Es verdade
ramente extraño que ni las contemporáneas de Alfonso III y 
el Albeldense, ni la compostelana..., ni las que vinieron después 
hasta el siglo xm digan una palabra siquiera del tributo y de 
la milagrosa victoria de Clavijo..." 

Con sinceridad confesamos que éste es para nosotros el ar
gumento más grav£. ¡Pero como el silencio no es absoluto, sino 
que existen algunos indicios de la batalla de Clavijo, y sobre 
todo ciertas frases que quisiéramos ver explicadas si la tal ba
talla no se dio, el silencio no puede urgirse excesivamente. E l 
Doctor Cantera se extiende bastante tratando de disminuir la . 
dificultad. No queremos seguirle en este punto, porque los tes
timonios expuestos para comprobar lo histórico del Voto abonan 
algo en nuestro favor. La Historia compostelana, que en nues
tra opinión es la obra más obligada a hablar del asunto, trata 
del Voto en tres ocasiones distintas. De manera que su silencio 
no es tan absoluto (11). 

Llegamos, por fin, a la última de las dificultades. Si las ante
riores ya expuestas entrañan una gravedad que no hemos pre
tendido disminuir, el cargo que se funda en lo inverosímil del 
tributo de las cien doncellas está destituido de fundamento. E l 
lenguaje del anónimo autor de la Represmtacióm, cobra en este 
punto una elocuencia digna de mejor causa. Atendamos a la 
dificultad, enlazada con las anteriores y expuesta por el mismo 
autor P. Villada: 

"Otros arguyen contra la autenticidad del diploma basán
dose en lo inverosímil de la narración. Ante todo, es sabido que 
lo del tributo y rescate de las doncellas es una leyenda muy 
antigua que se reproduce en distintos pueblos. Baste recordar 
aquí que el héroe y semidiós griego Teseo libertó Atenas del 
tributo de las siete doncellas que estaban obligados a pagar 
anualmente sus habitantes a Minos, rey de Creta." 

(11) Historia composteikma, 1. 1, c. 96; 1. 2, c. 6; 1. 3, C 4. 
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Quien con más ahinco ha insistido en probar la inverosimi
litud del hecho ha sido el autor anónimo ya citado... Entre otras 
cosas, escribe: "¿A quién se le ocultará la inverosimilitud y 
repugnancia de este triste tributo? ¿Cómo es posible que, lle
vando del reino todos los años estas cien vírgenes hermosas des
tinadas a la prostitución de los bárbaros, lo tolerasen sus padres, 
sus parientes y sus aficionados1? Cien doncellas causaban la 
afrenta de cien familias. Apenas pudieran sacarse un solo año 
otras tantas del rincón de Asturias, único terreno que poseían 
los cristianos; pero repetir cada año esta infame tragedia, es 
increíble. Este abuso de la humanidad ¿ cabe, por ventura, en la 
esfera de sufrimientos entre enemigos tan capitales como eran 
los cristianos y los moros? Los impulsos de la sangre, en los pa
dres, hermanos y parientes; los del amor, en los amantes y ami
gos; los del honor, en los compatriotas; los de religión, en los 
prelados y varones justos, y los de la ira, en todos, ¿no están 
imposibilitando este suceso sin apoyo?" Así habla el autor que 
ocultó su nombre. 

Respondamos por partes. Primeramente, damos por legítimos 
los precedentes mitológicos del tributo, pero no por ello hemos 
de negar el hecho, pues que entonces tendríamos que negar la 
Historia, ya que ésta no es sino repetición de sucesos similares 
y continuados. Quien escriba dentro de unos siglos la epopeya 
.del Alcázar toledano, creerá quizá que este hecho no es sino 
una copia e imitación fiel en el relato de su precedente en la 
plaza de Tarifa. 

Respecto al tributo de las doncellas, hemos tratado en par
ticular sobre él. La arenga que tan elocuentemente lo describe 
aquí, no viene a ser sino uno de esos agarraderos oratorios, hen
chidos de sentimentalismos, que hieren el corazón, envolviendo 
la inteligencia en un error. Ya hemos dicho que no consta el 
cumplimiento del pacto, y que ésta fué la causa de la lucha, que 
n o pudo estar más justificada. 

Que apenas se juntaban cien doncellas de todo el reino de 
Asturias... Pues, en tal caso, ¿qué reino era éste y qué contin
gente componía sus fuerzas ? Esto es jugar con la Historia, y 
!a crítica autorizada no debe dar paso a errores tan manifiestos, 
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que hacen comulgar a los lectores profanos en la materia con 
ruedas de molino. 

E n resumen; sea cualquiera nuestra opinión sobre el discu
tido diploma del Voto, con su aneja batalla de Clavijo, conven
gamos en que el tributo de las cien doncellas.no obsta a su. 
autenticidad ni mancha nuestra trayectoria histórica. Son mu
chos los casos y ejemplos que hemos enumerado, para que, por 
suerte, el pacto de Mauregato sea lo que únicamente se hace 
inverosímil, en tanto corren, sin desdoro para la Historia y los 
historiadores, tantos otros casos infamantes de reyes y reinos 
que cometieron los mismos o superiores delitos, sin un grito de 
protesta ni una lucha honrosa para desecharlos. 

Ulitis observaciones. — Expuestas las dificultades, séanos lí
cito a nosotros hacer algunas observaciones en gracia a la vera
cidad histórica. 

E n el asunto que estudiamos no todo es rectitud y crítica 
por parte de los historiadores adversos a la batalla de Clavijo 
y su privilegio del Voto. Se dan algunas anomalías que debemos 
anotar. 

Atendiendo, primeramente, al origen de la noticia, es bien 
curioso que parta de un historiador tan autorizado como don 
Rodrigo Jiménez de Rada, arzobispo de Toledo. Sabemos de 
atrás la rivalidad entre la Sede Primada de España y la Iglesia 
compostelana, con apetencias también de primacía durante mu
chos siglos. Por eso, se hace de todo punto imposible que el 
arzobispo de Toledo inventase tal batalla, que tanta gloria daba 
a la sede rival, y aun diera paso a una noticia de mera tradición 
oral si no contó con documentos estrictamente ciertos e innega
bles. La noticia, pues, de la batalla de Clavijo, con la aparición 
de Santiago, el tributo y el Voto, que de todo se hace cargo el 
insigne arzobispo, nace con mucha autoridad y con fuerza pro-
bativa difícil de superar. 

A l contrario. L a tendencia negativa se origina en el autor 
anónimo de la Representación contra el Voto de Santiago por 
el duque de Arcos, alegato partidista y apasionado, al que im
portan muy poco los argumentos históricos y muy mucho sus 
afanes demagógicos. Creemos, pues, que en buena crítica deben 

http://doncellas.no
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acusarse estos extremos por todo historiador de criterio im
parcial. 

Igualmente, es cosa conocida para todo hombre especializado 
en cuestiones jaeobeas la polvareda levantada por la publica
ción de unas actas, ciertamente interpoladas, que García Loaysa 
insertó en su Colección de Concilios y en las cuales se interpo
nía la autoridad de don Rodrigo de Toledo contra la predica
ción de ¡Santiago en España. Bastó el nombre del historiador 
de las Navas para que Baronio, Belarmino y cuantos historia
dores vinieron después pusieran en tela de juicio o negaran la 
venida del Hijo del Trueno a nuestra patria. E n la, cuestión del 
Voto y batalla de Clavijo se presenta la misma autoridad, sólo 
que en sentido favorable. ¿Por qué no se la reconoce? 

Pero no es esto sólo. E l señor Ferreras trata de localizar las 
dos batallas a que alude la Crónica de Alfonso III en la célebre 
frase nam et adverms sarracenos bis preliavit et victor extitit, 
referente a Ramiro I, pero con una parcialidad irritante. A la 
vez que no tiene reparo en colocar la primera en Portugal, por
que así lo afirma el historiador portugués fray Bernardo de 
Brito en su Monarchia lusitana, capítulo 13, tomándolo de un 
privilegio de cuyo contenido no podía hacer juicio por no ha
berlo visto, encuentra obstáculo en identificar la segunda bata
lla con Clavijo, a pesar del testimonio irrecusable del historia
dor don Rodrigo, que así lo refiere, y existiendo además otro 
privilegio. La verdad es que en este asunto no queda bien pa
rada, no digamos la rectitud crítica de Ferreras, que ya está 
juzgada, sino la de otros historiadores que en esto le han imi
tado. 

También el historiador de los reyes asturianos Barrau-Dihi-
§° juega con la frase y trata de establecer una distinción sin 
fundamento ninguno. Admite, sí, que Ramiro peleara dos veces 
contra los moros, aunque no explica ni localiza las batallas; pero 
lo del triunfo victor extitit lo juzga una exageración. Su parcia-
l l (lad en este asunto es manifiesta, hasta el punto de parecer 
^entira que historiadores como García Villada lo sigan tan a 
^ letra. Véase, para comprobación, el capítulo 1.° de la sec
ción 3.a en la obra citada La batalla de Clavijo, de don Julián 
Cantera. 
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Por último, siempre nos llamó la atención que una serie de 
cuestiones tan importantes como el tributo de las cien doncellas 
la batalla de Clavijo y aparición del Apóstol Santiago, con el 
famoso privilegio del Voto, se resolviese definitivamente en las 
breves líneas de un discurso académico. Eso da a entender el 
infatigable investigador de nuestras glorias eclesiásticas Padre 
García Villada al poner por colofón de su capítulo dedicado a 
estos asuntos las siguientes palabras del señor Gómez Moreno 
que ya conocemos, pero que es forzoso repetir. 

Dice el autor de la Metodología en su obra eclesiástico-histó
rica, después de haber agotado sus argumentos adversos y fa
vorables .- , 

"...Así estaíb&n las cosas cuando don Manuel Gómez Moreno, 
en el discurso leído ante la Real Academia de la Historia el 
año 1917 con motivo de su recepción, al hablar de la batalla de 
Simancas, que tuvo lugar en 939, escribió (página 19) : "Cabe 
recordar aún a propósito de esta misma campaña otro testimo
nio no alegado por Dozy y que data de 984. con toda probabili
dad. Es de la Crónica iriense (ES, 20, 598), donde se dice: "En 
cuyo tiempo—de Ramiro II—Abderranián, rey de Córdoba, con 
todo su ejército, fuá vencido y puesto en fuga. E l cual rey Ra
miro antes había ido a Santiago a orar e hizo allí votos de que 
cada año rindiesen censo a la iglesia del Apóstol (sus Estados) 
hasta el Pisuerga, y Dios le dio la victoria." (ES, 20, 604.) 
Votos a,Santiago... Hasta el Pisuerga... Rey Ramiro... Son 
precisamente datos que las bulas pontificias del siglo xn con
signan a propósito del famoso censo impuesto a la nación en 
circunstancias indefinidas..." 

Y continúa, dando por buenos todos los documentos atri
buidos hasta entonces a Ramiro I y al Voto de Santiago, nacido 
en Clavijo, que él endereza a la batalla de Simancas sin más 
prueba que su afirmación gratuita. Corta el nudo gordiano de 
la cronología, suponiendo una C allí donde le conviene, y ter
mina con esta frase tajante, más propia de una definición excar 
thedra: "Sin Clavijo y sin doncellas, el Voto de Santiago puede 
entrar en nuestra Historia con patente libre"... 

¡No tanto! Aun suponiendo que así sea, cuestiones tan im
portantes requieren más extensión, profundidad y detenimien-
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to que las breves líneas de un discurso académico. Máxime cuan
do el mismo autor, en su obra Iglesias Mozárabes, página 71, 
admite implícitamente el tributo, y algo más, al afirmar que "el 
señorío godo de Asturias pudo consolidarse gracias a pactos con 
los musulmanes, probablemente". 

En resumen, ni Barrau-Dihigo, ni Dozy, ni Gómez Moreno, 
ni el F. Villada, a juzgar por la autoridad concedida a los de
más y por la ligereza con que pasó por fuentes y lugares donde 
existía, documentación, han estudiado el Voto de Santiago con 
la detención que el asunto requiere. Sus argumentos en pro, 
tratando de sacar adelante su sustancialidad escueta, no satisfa
cen, y las contradicciones que ofrecen sus dificultades, calcadas 
del duque de Arcos, sin crítica y sin examen, prueban ligereza 
suma en la materia y quizá un algo de contagio de la Repre
sentación, como puede verse en el estudio del Doctor Cantera. 

¡¡Lástima que la serenidad pretendida que tratan de demos
trar los autores citados contra el Voto y Clavijo no sea patri
monio de este último autor! Aun con todo, la razón le asiste, y 
su intemperancia en algunas ocasiones contra los críticos es 
prueba de que conoce y domina el asunto con perfección. 

Concluyamos, pues, afirmando: Más lógico que admitir la 
sustancialidad amorfa del Voto de Santiago, sin origen claro y 
preciso, sin modalidad circunstancial y sin finalidad concreta, 
nos parece seguir atribuyéndolo a la batalla de Clavijo y a Ra
miro I, en tanto la crítica no aduzca razones más serias, firmes 
y convincentes. 

Vicisitudes del Voto de Santiago. — Desde la noticia trans
mitida por don Rodrigo tomó el privilegio del Voto carta de 
naturaleza en nuestra patria, propagándose al grito de "¡San
tiago, y cierra España!", que tan importante papel desempeñó 
e n nuestra guerra de Reconquista. Se estableció en León y otros 
truenos lugares la fiesta de las Gantaderas, en la que varias ni-
n a s , representando a las cien doncellas, iban en procesión desde 

a s Casas Consistoriales a la catedral. E l Voto nacional se siguió 
Pagando basta que lo suprimieron las Cortes de Cádiz, dejando 
a ofrenda nacional instituida en 1643 por Felipe IV, consis-

n t e e n mil escudos de oro. 
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Además, la familia real solía hacer otra ofrenda de quince 
mil pesetas en los años de Jubileo santo, que son todos aquellos 
en.que la festividad de Santiago cae en domingo, como lo ha 
sido este de 1943, fecha de la convocación del concurso. 

Respecto a la abolición por las Cortes de Cádiz, he aquí 
como se expresa Menéndez y Pelayo: "Progresaron las Cortes 
de Cádiz en la tarea regeneradora, y cual si se hubieran pro
puesto plagiar uno a uno los decretos de José Bonaparte, co
menzaron por abolir el Voto de Santiago, es decir, aquel'anti
guo tributo de la mejor medida, del mejor pan y del mejor vino, 
que la devoción de nuestros mayores pagó por largos siglos a 
la sepultura compostelana del Hijo del Trueno, Patrón de las 
Españas y rayo de nuestras lides. 

"Más hondo arraigo hubo de tener en su origen tan piadosa 
costumbre que el de un privilegio apócrifo y cuya falsedad fué 
muy pronto descubierta... 

"Vivía, no obstante, la prestación del Voto, si bien muy mer
mada y más de nombre que de hecho, más como venerable anti
gualla de la Reconquista, que como carga onerosa para la agri
cultura... Pero a los legisladores de Cádiz no les enfadaba el 
tributo, sino el nombre, y por eso en marzo de 1812 propusieron , 
y decretaron su abolición..." (12). 

E n 1931 la República suprimió todo, con descontento y pro
testa de la nación. Pero con el advenimiento de la santa y pa
triótica Cruzada de 1936 vuelve a resurgir la simbólica ofrenda 
nacional con nueva pujanza. He aquí el decreto, impregnado 
de santo y tradicional espíritu, dado por el Caudillo en los albo
res del segundo año triunfal: 

"Decreto número 325. — La universal significación que en 
el orden histórico tiene el Apóstol Santiago se destaca más sin
gularmente en España, lugar de sus predicaciones y deudora 
de los mejores fastos de su glorioso pasado. En el resurgir de 
nuestras tradiciones, es primordial la que, establecida por los 
antiguos reinos, sólo se oscureció en momentos de grosero ma
terialismo. 

"En su consecuencia, dispongo: 

(12) M . Y P E L A Y O , HITE, v. 7.°, cap. 2.°, pág. 79. 
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"Art. 1.° Se reconoce como Patrón de España al Apóstol 
Santiago, declarándose día de fiesta el 25 de julio de cada año 
y en cuyo día se hará tributo de las ofrendas en la cuantía y 
en la forma señaladas por Real Cédula de 7 de julio de 1643 y 
-decreto de 28 de enero de 1875. 

"Art. 2." Por la Presidencia de la Junta Técnica, Secreta
ría General y Gobierno General se darán las órdenes oportunas 
para el cumplimiento de lo preceptuado en este decreto. 

"Dado en Villa del Prado, a 21 de julio de 1937. — Francisco 
Franco, Generalísimo de los Ejércitos." 

M . D. B. 

31 
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LA ORDEN DE SANTIAGO 

Sumario. — Preámbulo. — Origen de la Orden. — Tradiciones. — Algo de 
crítica. —'"Sennores de Cáceres". — San Marcos de León. —• Uclés. •— 
Eegulares de Loyo. — Confirmación de la Orden. —> Sus gestas. — In
cremento de la Orden de Santiago. —• E l maestre. —• Los "trece". — 
Algunas notas de la Orden. — E l hábito. — Príncipes gloriosos en 
santidad y letras. 

Una de las instituciones que más favoreció a los peregrinos 
camino de Santiago y que más poesía, gloria y leyenda ha dado 
alas rutas Jacobeas fué 1$, célebre Orden de Santiago. Apunta
remos sobre ella unas notas históricas en gracia a la amenidad 
y complemento de esta obra santiaguista. 

Origen de la Orden. — No es empresa juiciosa la de encon
trar el día preciso y el lugar concreto en que unos caballeros 
comienzan a hablar de una idea que ha de cristalizar en insti
tución. Con el respeto debido a la tradición, recogeremos la 
trayectoria más constante que nos conduce al punto cronológico 
de origen. En el año de 1167 se apoderó el rey don Fernando II 

e I a viUa de Alcántara y confió su custodia a unos caballeros 
Que se habían asociado para poner su espada al servicio de la 
Religión y de la patria, adoptando el nombre de Caballeros de 
antiago de la Espada. Una variante dice que estos caballeros 

r a n leoneses y que se asociaron para hacer vida religiosa. Ocu
páronse desde el principio en proteger a los peregrinos, y la 

n e n e i a de Alcántara y Cáceres dio impulso a la naciente Or-
» que el rey favorecía. Establecieron su primera Casa en esta 
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última ciudad, y de ahí el nombre de "seimores de Cáceres". Los 
monjes del monasterio de Balbuena fueron sus primeros cape
llanes. 

La tradición sigue diciendo que un caballero donó a la Or
den el burgo que poseía en Puerto Marín, sobre el camino de 
Compostela, y existiendo cerca un convento de regulares de 
San Agustín, llamado de Santa María de Loyo, estos monjes se 
encargaron de la dirección religiosa de la Orden de caballeros.. 

Por aquel tiempo vino a España el legado del Papa, carde
nal Jacinto, quien halló en Galicia a estos caballeros y, lleván
dolos a Boma, obtuvo de Su Santidad la aprobación de la Orden. 
E l arzobispo de Santiago don Pedro favoreció a estos caballe
ros, nombró canónigo honorario a su maestre y los llamó Ca
balleros de Santiago, poniendo en sus manos la primera bande
ra. En ella iba una cruz bordada en forma de espada, 

E n cuanto a la residencia de la Casa cabeza de la Orden, se 
acordó establecerla en San Marcos de León, por la proximidad 
a Compostela y por levantarse un hospital de peregrinos. Poco 
después el rey de Castilla cedió la casa de Uclés para la Orden, 
y los maestres residieron alguna vez en O caña, donde también 
tuvieron Casa principal. E n 1560, en vista de las posesiones que 
la Orden tenía en Extremadura, el Capítulo acordó establecer 
la Casa en Mérida; pero en 1600 se volvió de nuevo a San 
Mareos de León. 

Confirmación de lo Orden. •— Y a hemos dicho que a poco de 
echados los cimientos de la Orden vino a España el cardenal 
Jacinto, legado del Papa Alejandro III, y ante él se ultimaron 
las negociaciones. Volvió a Roma con el maestre don Pedro Fer
nández y otros caballeros; y obtuvieron con el Sacro Colegio la 
bula de confirmación. E n el exordio da el Pontífice gracias a 
Dios por haber enriquecido a la Iglesia Católica con esta nueva 
Orden, encareciendo los méritos del maestre y sus cofrades, 
adoptando el monasterio de Loyo con todo su patrimonio como 
origen de la. Orden. A continuación expone la Regla de la Or
den, sometiéndola a un maestre^ con otros aditamentos, parte 
de las Órdenes mendicantes, parte de las Órdenes militares. 
Señala trece hermanos comendadores, que acudirán todos los 
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años a Capítulo general. Manda que se haga la guerra a los 
moros, rio por gloria mundana ni por deseo de derramar sangre, 
sino por defender a los cristianos de las incursiones mahometa
nas y provocarlos a recibir la fe católica. Ordena también que 
se dé a los prelados de la Iglesia honra y reverencia, con otros 
muchos pormenores que no pueden figurar en un resumen. La 
bula se firma en Ferrento a 5 de julio de 1175. 

Hasta aquí se recogen los atisbos de la tradición, que en esto, 
como en otros asuntos, quiere atribuir a la Orden de Santiago 
un origen antiquísimo, confundiéndolo con la invención del 
sepulcro del Apóstol y el comienzo de las peregrinaciones. 

Lo indiscutiblemente cierto es que la Orden de Santiago fué 
fundada por don Fernando II de León en la segunda mitad del 
siglo xn. E l origen que vincula la Orden a la toma de Alcántara 
es dudoso, y no está claro el que don Fernando entregara dicha 
plaza a los caballeros, sino a su mayordomo, que la perdió poco 
después. Reconquistada por don Alfonso I X , rey de Castilla y 
•León, éste la entregó a los caballeros de Calatrava, y de ahí la 
confusión de fechas de Órdenes y de cosas, que explica algo la 
entrega de Alcántara a unos caballeros para su custodia y de
fensa. 

A todo esto, otros caballeros, también en tiempo de Fernan
do de León, se habían asociado con idénticos fines que los caba
lleros de la Espada, escogiendo para su primera Casa la de San 
Julián de Pereiro, en Portugal. Esta Orden de Alcántara fué 
confirmada por Alejandro II en 1177, dos años después que la 
de Santiago. La Orden de Calatrava había sido confirmada por 
Alejandro III en 24 de septiembre de 1164, esto es, once años 
antes que la de Santiago. 

Queda, pues, seguro que la Orden de Santiago fué fundada 
por el rey de León Fernando II, con unos fines tan altos como 
la guerra contra los infieles, la defensa de caminantes, la per
secución de forajidos, la hospitalidad de peregrinos y el servi
cio del rey, constituyendo un pequeño grupo en .sus principios, 
que con el tiempo había de ser nada menos que la muy gloriosa 
y muy honorable Orden de Santiago. 

Sigamos su desarrollo sobre el guión clásico de la tradición, 
Procurando aclarar la verdad de la fábula. 
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Desarrollo de la Orden. —No se sabe quiénes ni cuántos 
fueron los primeros caballeros. Se habla de trece en las crónicas 
antiguas. La Orden respetó este número, como lo prueba el 
hecho de que trece fueron los comendadores que para consejo 
del maestre se eligieron siempre. 

De algunos de ellos se sabe que eran gallegos, como don 
Pedro Arias y don Pedro Muñiz; los demás seguramente fueron 
leoneses. 

E l consejo de los arzobispos de Toledo y Santiago para que 
los monjes de Loyo fueran capellanes, guías y hermanos de los 
caballeros está documentalmente probado, como la elección del 
primer maestre, don Pedro Fernández, la intervención decisiva 
del legado apostólico y la confirmación de la Orden por el Papa. 
A partir de este momento, todo lo que se refiere a la relación 
entre Compostela y la Orden santiaguista está perfectamente 
historiado por López Ferreiro. 

E l arzobispo don Pedro Gudesteiz bautizó a la Orden con 
el nombre actual, y los Caballeros de Cáceres se denominaron 
desde entonces de Santiago. 

Esto, unido a las concesiones y privilegios de la Iglesia com-
postelana, ligó la Orden a la iglesia de Santiago y a las pere
grinaciones jacóbeas. 

Después se parte la Orden en dos bandos: el de San Marcos 
de León y el de Uelés. Prevaleció León; pero la gloria de las 
dos Casas es gemela; si en León profesa el egregio Arias Mon
tano, en Uelés profesa el duque de Gandía; si León tiene sus 
fueros de Alfonso V , Uelés tiene el fuero de Alfonso VIII. Unos 
y otros caballeros morían en la guerra. E l historiador de la 
Orden don Gregorio Tapia pudo decir: "No hubo palmo de 
suelo conquistado a los moros donde no intervinieran lanzas de 
la Orden." 

E n la panoplia de la Orden hay armas teñidas en sangre 
en los campos de Cuenca, Medellín, Montiel, Trujillo, Mérida, 
Alarcón, las Navas, Alcaraz, Sevilla, etc., etc. En el siglo xiu 
el rey don Alfonso el Sabio enriquece la Orden, que languidecía, 
con casas, conventos y rentas de la Orden de Santa María de 
España, por él fundada. Desde entonces todos los reyes miran 
a esta Orden de Santiago como cosa propia. 
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En cuanto a sus dos Casas principales y rivales de San Mar
cos de León y Uclés, en tiempo del Papa Urbano V vinieron a 
concordia, quedando la de León con su exención y la Orden con 
dos provincias de León y Castilla. 

Además de esta Casa, la Orden poseyó otras de gran impor
tancia, como la parroquia y convento de Sancti Spiritns de Sa
lamanca, en torno al cual han girado muchos y discutidos docu
mentos recargados con sabrosas leyendas. Sobresale en particu
lar el famoso privilegio del monasterio, documento totalmente 
apócrifo, que las monjas hicieron esculpir en el frontispicio. 

Nuevo incremento de la Orden. — Rápidamente creció la 
Orden a partir de su confirmación pontificia. Los sucesores del 
Papa Alejandro III, Lucio III e Inocencio III, añadieron pri
vilegios con larga mano. 

La misma pugna entre los reyes de Castilla y León fué fa
vorable a la Orden, pues se estableció una verdadera competen
cia de exenciones, tributos, donaciones, que multiplicaron las 
encomiendas, ganando la Orden en riqueza y poderío. 

Se extendió también a Portugal hacia el reinado de don Dio
nisio, en que se hizo independiente de Castilla y León. E n el 
siglo XII era la Orden más rica de España, y disponía de mil 
lanzas gruesas y una muchedumbre de colonos y renteros. Más 
adelante, es bien sabido que el maestre de Santiago era una 
verdadera potencia política. 

Además de las Casas de León y Uclés, la Orden tenía otros 
cuatro eremitorios: en Santa María de la Peña, cerca de Se
gura; en San Salvador, cerca de Almesca; en Santa María de 
Cañamares y en San Antón, cerca de Alhambra. 

Poseía además otros conventos, colegios, monasterios de co
mendadoras y, sobre todo, cinco hospitales: en Toledo, Cuenca, 
Las Tiendas, León y Uclés. 

De una manera especial sobresalen las encomiendas por su 
humero, llegando a depender de Uclés hasta cuarenta y cinco, y 
de León cuarenta y ocho. 

En el siglo xvi aún tenía la Orden seiscientos caballeros de 
nalbdto y doscientos clérigos frailes. E l número de vicarías, be
neficios, etc., era verdaderamente considerable, llegando a pare-
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cer a los reyes excesiva o peligrosa tanta grandeza y poderío 
pasando al fin el maestrazgo a manos del rey. 

Es difícil enjuiciar esta medida, pero creemos se debe la
mentar, en nombre de la tradición y de la Historia, esta absor
ción que privó a la Orden de su autoridad y personalidad autó
nomas y de la prestancia que el maestre daba a la corte espa
ñola. Porque antes de ella teníamos dos reyes en España: el 
segundo era el maestre de Santiago. 

Y a que liemos hecho tal afirmación, digamos dos palabras 
sobre este personaje. E l gobierno de la Orden residía en el maes
tre y en los trece comendadores. Pero el maestre superaba a 
todos. 

Tenía a su cargo la dirección integral, proveía todas las 
dignidades, encomiendas y beneficios, presidía los capítulos, 
legislaba para los vasallos de la Orden y era, en fin, todo un 
monarca en el campo de la Orden. 

Para la administración de justicia disponía de un consejo 
asesor; pero su voto era decisivo. Sólo quedaba a los "trece" la 
íacultad de su deposición en casos graves bien probados. Su 
elección. llegó a ser un problema político nacional. Y tal con
junto de ambiciones movió en los nobles, que los Reyes Católicos 
recabaron para sí la dirección de la Orden, quedando vinculada 
a la Corona, E l emperador Carlos fué el primer rey de España 
en quien se reunieron los maestrazgos de las tres Órdenes: San
tiago, Calatrava y Alcántara, Don Felipe II añadió el de la Or
den de Montesa. 

Para facilitar al rey su misión, se creó el Consejo real de 
las Órdenes, que llegó hasta el siglo xrx, en que fué sustituido 
por un tribunal, rigiendo su legislación hasta 1931, fecha déla 
República, que la suprimió el 29 de abril. Esta abolición tuvo 
sus precedentes en aquella otra desamortización, calificada por 
Menéndez y Pelayo de inmenso latrocinio, en 1855, que se in
cautó de la riqueza de la Orden. Pero el Caudillo ha vuelto a 
restablecerlo todo. 

Algunas notas de la Orden.-—La Orden de Santiago tenía 
sus dignidades desparramadas en sus monasterios y territorio. 
Pío I X , en su nueva constitución Ad Apostólicas, creó el priora-
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to de l , a s Órdenes militares, constituido por la provincia civil 
de Ciudad Real, cuyo obispo es el prior. 

para el ingreso en la Orden era indispensable la nobleza de 
linaje jurídicamente probada. Era curiosa la ceremonia del in
greso o el armar caballero al prosélito. Sobre la cabeza y el 
hombro derecho caía la espada desnuda del padrino, y la voz 
del maestre pronunciaba las palabras rituales: "Dios os haga 
buen caballero y el Apóstol Santiago." 

En el Monasterio de las Huelgas se conserva una imagen de 
Santiago que por sencillo mecanismo mueve la mano derecha, 
en la que tiene la espada. Ante ella dice la tradición que fué 
armado caballero el rey don Fernando. En la iglesia de Zamora 
la Vieja fué armado el más glorioso precursor de la Orden: Ro
drigo Díaz de Vivar. 

E l hábito de los caballeros lo componían túnicas blancas, 
usando los trece priores y frailes de ,1a Orden manto negro. 
Una cruz de cuatro brazos iguales flordelisados y cinco veneras 
de gules, todo bordado, en el pendón de guerra. Otra cruz roja, 
también de brazos iguales, con cinco conchas blancas, en un 
pendón blanco. La bandera de la Orden era roja, con la imagen 
de Santiago y a cada lado cinco veneras con cruz flordelisada. 

Consignemos, para terminar, algunos nombres de los que 
figuran en el catálogo de la Orden como caballeros eminentes 
en santidad y en ciencia: 

Don Juan de Austria, príncipe de la sangre imperial. 
Don Francisco de Borja, príncipe de la santidad. 
Don Francisco de Quevedo, príncipe de los saberes. 
Don Gonzalo de Córdoba, príncipe de. la milicia valerosa. 
Jorge Manrique, príncipe de la encumbrada poesía. 
Hurtado de Mendoza, príncipe del buen hablar. 
Don Alvaro de Luna, príncipe de la lealtad. 
Don Diego Velázquez, príncipe del arte inmortal. 
Todos ellos, príncipes de la más gloriosa milicia, cual es la 

Orden de Santiago. 
A l iniciarse la santa Cruzada el 19 de julio, formaban en 

a s filas de Santiago ochenta caballeros. A l acabar con la más 
resonante de las victorias, habían triunfado noblemente dieci
nueve de estos caballeros. 
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Y como presidiendo ritualmente la maroha, el obispo prior 
de las Órdenes militares, don Narciso Estenaga. 

Y con la serenidad de quien cumple un juramento prestado 
los caballeros duques de Almenara Alta y Sanlúcar la Mayor' 
marqueses, condes, vizcondes...; con sangre de todos se regaron 
los ¡benditos campos de España. 

Y los caballeros santiaguistas dieron también sus hijos a la 
muerte, como el ilustre juglar de España y caballero santiagués 
García Sanehiz, que inmoló su propio y único hijo en el Ba
leares. 

Es la Orden militar de Santiago, que sigue su camino, el 
camino de Compostela. 

Es el Señor Santiago, que mantiene en sus caballeros el 
alma de la Orden. 

Y a los muertos da la paz. 

M . D. B. 



X X V 

EL PATRONATO DE SANTIAGO 

E l primer documento en que se menciona el patronato de 
Santiago en España es la fundación del monasterio de Santiago 
de Avezano, junto al Miño, hecha en 757 por el obispo de Lugo 
Odoario, que comienza así: " E n el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo y en honor de Santiago Apóstol, a quien Tú, Señor, 
quisiste ensalzar y establecerle por Patrono nuestro..." (P. U R -
BEL, Los monjes españoles y la Reconquista, pág. 18.) 

No es difícil el estudio del origen, proclamación y perma
nencia del patronato del señor Santiago en España. 

Pero nuestra admiración reverencial al nombre insigne de 
don Francisco de Quevedo Villegas, caballero del hábito de San
tiago, es tan rendida y tan honda, que hemos de renunciar a 
toda otra que no sea el 'Memorial famoso que escribió y elevó a 
Su Majestad el gran polígrafo, gran místico, gran ingenio del 
-Renacimiento español, con motivo de la bula del Pontífice Ur
bano VIII en la que se admitía por Patrona de España a la 
gran Santa Teresa, honra de la cristiandad. 

Don Francisco de Quevedo era admirador de la insigne san-
a y de sus maravillosas obras, que publicó con admirativa, re

verencia; pero ello no obsta para que recabara el patronato 
muco para el Señor Santiago con todos los argumentos que su 
sabiduría ponía al servicio de su supremo ingenio. 

¿Quién pretenderá, añadir, ni quitar, ni enmendar la plana 
don Francisco de Quevedo en una cosa que, con su pluma, 

tomó por su cuenta? 
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No cabe más que alguna glosa sobre motivos de lo que el 
gran caballero santiaguista dice y copiar algunas líneas de su 
sabrosa plática, de su hablar sustancioso y ameno, cargado de 
sutileza y de gracia. 

Gallardamente inicia su escrito al rey diciendo • 
"Don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero professo en 

la Orden de Santiago, digo: Que, como tal Cavallero, soy parte 
legítima para suplicar a Vuestra Magestad se sirva, como Ad
ministrador perpetuo de la dicha Orden, salir a la defensa del 
patronato de Santiago, pues sois a quien en primer lugar per
tenece..." 

Parte legítima, en efecto, y maravilloso abogado era don 
Francisco. 

Comienza por copiar en latín y en castellano una cláusula 
de la bula pontificia, que dice: "Empero,.sin perjuicio, innova
ción o disminución alguna del patronazgo de Santiago Após
tol. . ."; y a seguida impugna lo dispuesto en la bula, por ser 
indudable innovación, puesto que antes no existía, y por ser 
disminución y perjuicio, porque se reparte entre dos santos el 
patronato, que era de uno solo: " L a misma santa es quien más 
asiste a esta restitución que pretendo, pues si el común modo 
de hablar reprueba para dar a un santo quitar a otro, lo que en 
el vulgar sentimiento no es lícito, menos lo será en la divina 
igualdad de los santos, cuya gloria está colmada de verdadera 
justicia," 

Recuerda el origen del patronato de Santiago en la ley de 
Partida, parte primera, título quince, que constituye por Pa
trono de la Iglesia de España al Apóstol y excluye a otro, defi
niéndole por Patrono esencial e individual. 

Ahora, lector, te invito a golosear sosegadamente lo que reza 
la Partida: 

"Patronus, en latín, tanto quiere decir como Padre de car
ga : Ca assí como el padre del hombre es encargado de faeienda 
del fijo en criarlo, e en guardarlo, e en buscalle todo el bien 
que pudiere, assí el que ficiere la Yglesia es tonudo de sufrir la 
carga della, abundándola de todas las cosas que fueren menes
ter quando la face e amparándola después que fuer fecha... 
E este derecho (el de patronazgo) gana home por tres cosas: 
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por el suelo que da a la Yglesia en que la face; la segunda, por
que la face; la tercera, por heredamiento que la.da," 

Comenta la ley don Francisco aduciendo que Santiago hizo 
esta Iglesia de España, de lo que es testigo el santuario del 
Pilar de Zaragoza, templo primogénito de la cristiandad espa
ñola, y la amparó y la dotó, y "se verá que sólo el Apóstol es 
Patrón de España por todas las condiciones de la ley". 

Es sabido que la idea de elegir a Santa Teresa eompatrona 
de España fué presentada al rey en Madrid el 24 de octubre 
de 1617 por un devoto de la santa. La cuestión fué vista en 
Cortes y acordada por mayoría, y firmada por el rey en 16 de 
noviembre, de acuerdo con la petición que había hecho don A l 
varo de Quiñones, que, por cierto, era caballero de Santiago. 

Aquí argumenta don Francisco, con su ingenio claro, de esta 
manera: 

"La madre de Santiago y San Juan acudió ante Nuestro Se
ñor, y le pidió para los dos Apóstoles las sillas al lado del Señor; 
pero ya estaba dada a San Pedro la primacía, y el Señor con
testó: Non est mewm daré vobis." 

Y don Francisco arguye ante el rey para que éste conteste 
lo mismo a los que pedían el patronato de España para Santa 
Teresa, cuya primacía ya estaba dada al Apóstol Santiago. 

Acude a la Historia, y cita el caso del Concilio de Basilea, 
en el cual el obispo de Burgos don Alonso de 'Cartagena con
sigue para España el primer lugar, antes que Inglaterra, fun
dándose precisamente en la primacía otorgada a España por el 
patronato de .Santiago, y dice: "No sería, Señor, buena corres
pondencia que el santo Apóstol nos dé mayoría con otras coro
las y que le quitemos la suya." 

Acude también a su pasmosa erudición, y cita los más insig
nes santos españoles, para los que toda devoción se guarda, pero 
nadie ha pretendido que compartan con el Apóstol la primacía 
del patronato. 

Comenzando una extensa relación en San Isidoro, San Her
menegildo y San Millán de la Cogolla, presenta un magnífico 
historial religioso de santos españoles defensores de la fe y de 
España, hasta San Ignacio de Loyola y Santo Domingo de Guz-
^an, todos ellos dignos de ser patronos de España; un resumen 
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de historia española sabiamente expuesto, para deducir de ello 
que para ninguno de ellos se ha pedido aquel patronato, por 
respetos, sin duda, al Apóstol de la fe en nuestra patria, a quien 
Nuestro Señor dio la primacía al darle la misión de predicar el 
Evangelio en estas tierras. 

Añade después que en todas partes el patronato es único: 
en Venecia, San Marcos; en Francia, San Dionís; en los países 
ultramontanos, San Jorge; en Borgoña, San Andrés... 

Y a en tiempo de don Felipe III se había pretendido com
partir el patronato único de Santiago; pero a ello se opusieron 
con muy graves razones y resuelta actitud el arzobispo de Se
villa don Pedro Baca de Castro y el arzobispo de Santiago don 
Beltrán de Guevara, y no se pasó adelante. 

Y al ver que don Felipe IV admite aquella pretensión bue
namente resucitada, don Francisco de Quevedo se encara con 
el rey y le advierte que no es separable la calidad de maestre 
de la Orden de Santiago de la dignidad de rey y que por aquel 
título está obligado a velar por la permanencia y efectividad 
del patronato y por la mayor gloria del Apóstol de España. 

Y gallardísimamente dice: 
"Yo, en nombre de toda la Orden y caballería de Santiago 

y del propio Apóstol, y en el vuestro, con toda reverencia su
plico de Vos a Vos propio y digo: Que Santiago no es Patrón 
de España porque lo eligiera el reino, sino porque, cuando no 
había reino, lo eligió Cristo Nuestro Señor para que él lo ganase 
y lo hiciese y os lo diese a Vos." 

¡Hermoso hablar de la verdad, dicha al rey con entereza y 
lealtad castellana! 

Y sigue hablando don Francisco de Quevedo: 
"Según esto, cierta cosa es que el reino ni sus procuradores 

no dieron el patronazgo a Santiago, antes Santiago dio a Vos 
el reino, quitándole con la espada a los moros, a quien le dieron 
los pecados de aquel rey que mereció tal castigo... 

"¿ Cómo puede el reino, que es patrimonio de Santiago, di
vidirle con otra persona ? 

"Son las Españas bienes castrenses ganados en la guerra por 
Santiago, y las leyes que amparan en ello a cualquier soldado 
particular ¿perderán su fuerza en este General y Caudillo, a 
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quien nos debemos por compra, a quien somos deudores de la 
libertad y la fe del humano y del divino? Vos, Señor, le debéis 
las coronas que hoy ceñís, multiplicadas. Los procuradores de 
Cortes, el ser tribunal. Los templos, no ser mezquitas. Las ciu
dades, no ser abominación. La república, no ser tiranía. Las 
almas, no ser mahometanas ni idólatras. Las vidas, no ser escla
vas. Las doncellas, no ser tributo. Que esto sea como lo digo, ni 
los moros lo pueden negar, que hoy temen el tropel y las hue
llas del caballo blanco, y les dura el dolor y las señales de las 
heridas de su espada. (Su nombre apellidado ha valido por ejér
cito allí donde a antecesores de V . Majestad faltó la gente; y 
los que con Fernán González y con el Cid fueron pocos, valieron 
por infinitos con su protección. E l rey don Ramiro, hijo de don 
Bermudo y nieto de don Fruela, por no dar el tributo tan ver
gonzoso de las cien doncellas, peleó con los moros, fué vencido, 
y estando a la noche en suma miseria y para acabar con el reino, 
se le apareció el Apóstol y le dijo que a la mañana siguiente 
pelease y vencería; y, obedeciendo el rey, a la mañana siguiente 
venció. Y desde este día aclamaron a Santiago en las batallas, 
porque le vieron visiblemente pelear el rey y los caballeros." 

Aquí viene el privilegio del rey Ramiro a la iglesia de San
tiago. 

Documento en que se reconoce Santiago por protector y Pa
trón de las Españas: "Todos nosotros, los pueblos habitadores 
de España que presentes fuimos, vimos con nuestros ojos el 
dicho milagro de nuestro Patrón y protector el Apóstol San
tiago." 

Don Francisco añade, a modo de prueba testifical, los docu
mentos de los reyes don Alfonso el Casto, privilegio de 835; 
<lon Ordoño, en 844; Alfonso III, en 862 ; Ordoño II, en era 935; 
Ramiro II, en año 832; Alfonso VII , emperador; Fernando I 
de León; Alfonso, su hijo; Fernando III. 

va copiando, como ante un tribunal, palabras de los regios 
testigos. 

Así del privilegio de Alfonso VI I , emperador: "Esto en la 
nesta de los Ramos del Domingo, levantadas las manos ante el 
concurso de hombres y mujeres, prometimos al Apóstol San-

l ago, nuestro Patrón, por cuyos méritos y socorros nosotros y 
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nuestros predecesores firmemente creemos que muchas veces lie
mos alcanzado victorias." 

Don Fernando I declara: "Quien quisiere conservar el reino 
de España, este consejo na de seguir.: que procure tener pro
picio al beatísimo Santiago, cierto y especial Patrón de las 
Españas. Yo, Ferdinando, por la misericordia de Dios rey del 
cetro de León, alférez de Santiago." 

¡ Alférez de Santiago! 
Bello título para un rey de España. 
De la: España en que el rey tenía en la mano la espada más 

que el cetro. 
De la actual España, en la que el Caudillo—Santiago le 

guarde—está "a las órdenes" del señor Santiago como alférez 
mayor de la cristiandad y del Apóstol. 

Bello título de caballeresca humildad española, que siempre 
sabe encontrar un gesto de gentileza para decir su sentir reli
gioso nacional. 

Sigue argumentando don Francisco de Quevedo, y esta vez 
lo hace con documentos pontificios, y al frente de ellos con la 
bula de Alejandro III, de la que copia lo siguiente: "Como 
debemos por muchas razones amar la iglesia de Compostela; 
por la reverencia del santo Apóstol ampararla, de ninguna ma
nera queremos ni podemos consentir que sus privilegios en al
guna cosa disminuyan." ' 

Es así que con lo que se pretendía al compartir el patro
nato único de Santiago se disminuían notoriamente aquellos 
privilegios; luego el rey, al otorgarlo, faltaría a la sumisión que 
en lo religioso debía a la autoridad máxima del Pontífice. 

"No permitáis, Señor, que la devoción de España mude la 
cabecera", exclama Quevedo como feliz resumen de sus razones 
y feliz expresión de sus afectos santiaguistas. 

Acude también a su pasmosa erudición eclesiástica, y en ella 
se provee de un formidable arsenal de razones, que lanza al rey 
como saetas. 

Copia, entre otras, palabras de San Juan Crisóstomo en su 
Orat. de avaritia: "Señor, que los que están en el cielo acudan 
no sólo a los que en la tierra les quitan lo que poseen, sino a 
los que no les dan lo que es razón y lo que tienen, y que a San-
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tiago, vuestro glorioso Capitán y vuestro único y grande y mi
lagroso Patrón, aún se le deben hoy mayores honras." 

Era don Francisco gran admirador de Santo Tomás de V i -
llanueva, cuya vida escribió con su sabiduría de siempre, avalo
rada en este caso por su devoción sincera. 

Era Santo Tomás predicador del emperador don Carlos, y 
ante éste dijo su sermón famoso de Santiago en su libro de 
sermones; sermón que debían leer todos los españoles, y en es
pecial cuantos quieran saber lo que España debe al Aípóstol. 

En ese sermón decía Santo Tomás con frase enérgica: 
"¡Oh, cuánta honra debe España a este glorioso Patrón! 

De verdad, esta fiesta, eon toda alegría y con todo regocijo, se 
habría de celebrar en España ¡como Pascua." 

Vuelve don Francisco a rebuscar en el Antiguo Testamento, 
especialmente en el libro de los Reyes, razones de analogía para 
defender su tesis y para decir al rey lecciones de Sagrada His
toria muy oportunas e intencionadas, y nada deja para respigar 
en el campo de su invencible alegación. 

Claro es que don Francisco de Quevedo no había de dejar 
ociosa su lengua mordaz, de puro ingenio que le rebosaba, y 
hay en el Memorial famoso sátiras finas y cáusticas contra los 
que pedían al rey la división del patronato único; ni había de 
faltar en este escrito aquel aire de dogmatismo, basado en la 
sabiduría que le rebosaba también, con que don Francisco de 
Quevedo rebatía los argumentos ajenos con altivo ademán, que 
tiene no poco de desprecio. 

Para nuestro objeto, lo importante es basar nuestro criterio 
en el muy alto y muy docto del gran escritor español; que al 
hacer su Memorial, no solamente hace la defensa invicta del pa
tronato de Santiago, sino que de paso hace también la mejor 
historia del patronato de Santiago sobre España. 

M . D. B. 
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1. Itinerarios principales. Iglesias, puentes y hospitales. El 
«Puente del Diablo». San Armengol, constructor. Templarios y 
Hospitalarios. La Orden de Santiago. Los antoniános. — A los 
peregrinos medievales que de todos los países de Europa se di
rigían a Compostela enardecidos por el general e irresistible 
entusiasmo religioso que la invención prodigiosa de las reliquias 
del Apóstol Santiago en la segunda decena del siglo ix había 
despertado en todo el mundo cristiano, se les ofrecían principal
mente dos itinerarios. E l más importante y el preferido por 
los romeros procedentes del Norte llevaba a Galicia pasando los 
Pirineos por Roneesvalles, en el reino de Navarra, siguiendo 
luego por Castilla y León. E l otro, que en su mayor parte coin
cidía con el trazado de la antigua vía Augusta, entraba en Ca
taluña por Perthus, dirigiéndose a Barcelona- y Tarragona, des
de donde torcía hacia el Oeste para ganar Lérida y Zaragoza. 
Aunque recorrido generalmente por los que iban a Compostela 
Procedentes del Languedoc y de Italia, así como, viceversa, por 

08 <3ue desde España se dirigían a Roma, eran no pocos los 
peregrinos franceses, ingleses, flamencos, alemanes, húngaros, 
onemios, polacos, etc., que seguían este segundo itinerario, como 

0 certifican los numerosos salvoconductos para Galicia conser-
0 S 6 n los Registros de la Cancillería de los reyes de Aragón, 

c n y a Protección debían acudir, como todos aquellos que desde 



502 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

el extremo oriental del Mediterráneo, de Italia, África y Asia 
arribaban a Barcelona por vía marítima (1). 

Sabido es, por lo demás, que aquellos devotos caminantes no 
escogían siempre el trayecto más corto, sino el que mejor satis
facía su insaciable devoción. Las iglesias y monasterios en los 
cuales se veneraba alguna insigne reliquia o una imagen mila
grosa tenían para ellos un particular encanto y eran como los 
mojones que marcaban su ruta y determinaban sus propios iti
nerarios. 

La gran fama de que algunos santuarios catalanes disfru
taban allende las fronteras influiría, pues, con harta frecuen
cia en la elección del camino a seguir. E l sepulcro del mártir 
San Narciso, obispo de Gerona; el de Santa Eulalia, que con
serva la catedral de Barcelona; el monasterio de 'San Cugat del 
Valles, guardador de las reliquias del santo titular, uno de los 
primeros mártires de la Cataluña cristiana, y el monasterio de 
Poblet, aunque indudablemente los preferidos, no eran los úni
cos centros de peregrinación, sobre todos los cuales descollaba 
el de Nuestra Señora de Montserrat, el más conocido y visitado 
de los santuarios españoles, después de Compostela (2). 

Situados cerca de las principales vías de comunicación que 
enlazaban con las grandes vías marítimas mediterráneas y las 
rutas del Norte, la visita a estos venerables recintos podía ha
cerse con relativa facilidad. En algunos puntos importantes ha
bía personas dedicadas a acompañar y servir de guías a los 
viajeros, como en el palacio que los condes de Barcelona poseían 
en Vilamajor del Valles. Entre las personas que se hospedaron 
en él desde la primera semana de junio del año 1157 hasta la 
segunda del mes de marzo del año 1158 figuran también pere
grinos de Santiago (3). 

(1) J . V I E L L I A R D , Pélerims d'Espagne á la Fin du Moy&n Age. Ce qjtf 
nous appirennent les Sauf-Oonduits délivres aux Pélerims par la ^ ^ \ 
rie des Rois dAragon entre 1379 et 1422. En liomenatge a A. Bu® 
Lluch (Miseelánia d'Estudis Uteraris, histories i lingüística), Barcal» , 
1936, vol. II , págs. 265-300. ^ 

(2) J . V I E L L I A R D , Pelerina d'Espagne... — G. SCHREIBER, Ka™""?{6 ¡ 
che Motive m der Deutschen VolJcsfrdmígkeit. E n homenatge a A. 1™ 
Lluch, vol. I I , págs. 85 s. — G. D E S D E V I S E S D U P E Z E R T , Barcelona 
les grands sanatuaires catalcms, París , 1913. , o c ha 

(3) "Ebdomada prima iunii veni iozbert danalrin et poneius de 
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Por otra parte, tanto el poder civil como el eclesiástico te
nían buen cuidado de que los caminos y lugares de romeraje 
estuviesen debidamente acondicionados, y esto por los grandes 
provechos que reportaban al país, tanto en el aspecto religioso 
como en el material. Cooperar a tal objeto, por ejemplo, a la 
construcción de puentes en ciertos pasos difíciles, era conside
rado como acción benéfica. Así, en la carta puebla de Agramunt, 
otorgada por el conde Armengol VI I I en el año 1163, se declara 
que si alguno muere intestado pasen sus bienes a sus próximos 
parientes, y si no los tuviere, que los regidores puedan vender
los, aplicando su importe a limosnas y sufragios por el alma 
del difunto,' o darlos, por amor de Dios, a los pobres, a las 
iglesias, a los "puentes" y a los hospitales (4). 

En algunos casos se alude explícitamente a su construcción 
para facilitar las peregrinaciones, como en la del de Cardona, 
que la población había empezado a principios del siglo xv, so
bre el río Cardoner; mas luego, viéndose impotente para lle
varlo a cabo a causa de los inmensos gastos que ocasionaba, don 
Juan Folch, señor de Cardona, y los consejeros de la villa deter
minaron exponer ante el Concilio reunido en Tarragona la apre
miante necesidad de aquella construcción en el peligroso y te
rrible paso del río Cardoner, pues a causa del arrollador em
puje de sus aguas habían encontrado la muerte algunos tran
seúntes con sus bagajes; y además "era camino real, público y 
general por el que debían transitar gentes de tan diversos reinos 
para passar a las tierras del propio rey, y principalmente para 
ir a ganar las indulgencias de Nuestra Señora de Montserrat y 
de Santiago de Galicia", pidiendo el concurso de todos los fieles 
para llevar a feliz término la obra comenzada (5). E l día 28 de 

et alios milites de roscioni, et veniet de saneti iacobi, et J olían de Loara 
quils ¡guiava per mandaménto de la Reina." "Ebdomada i i i i september... 
venit archiepiseopus de saneti iacobi, et venia de Roma et R. de Regadel 
•quil guiava. n. •—• J . B A L A R I , Orígenes históricos de Cataluña, 1899, pági-
a a 689. En un documento del 1067 se menciona ya la "Strata quí pergit 
* vüa maior a barchinona". 

(4) Marca Hisp., ap. n.° 350. — J . Rrus', "Benedicto X I I I y la cons
trucción de puentes". E n Analecta Sacra Tarrac., V I I (1931), págs. 357 s. 

. (5) "...cum in illo periculoso ymmo terribili passu sive transitu flu-
T&mis Cardonerii quod prope dictam -villam seu eius termine defluit et 

ecurrit, cum sit via Regia. Iter publicum et genérale ubi diversi tam 
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octubre de aquel mismo año 1424, reunidos en el referido Con
cilio el arzobispo de Tarragona, Dalmacio, con los obispos de 
Lérida, Gerona, Urgel, Tortosa, y Francisco, patriarca de Je-
rusalén, nombraron cuatro Nuncios o, colectores, a fin de que 
pasaran a recoger limosnas en sus respectivos territorios ecle
siásticos, recomendando a los párrocos, vicarios perpetuos y 
demás presbíteros curados que les acogiesen con benignidad, 
exhortando a los propios feligreses a darles limosnas, concedien
do, durante tres años, cuarenta días de indulgencia por cada 
donativo hecho para la dicha obra. E l puente, conocido después 
con el nombre de Puente del Diablo, del que todavía pueden 
admirarse los atrevidos arcos y que a muchos parecería empresa 
sobrehumana, no pudo terminarse; pero se construyó otro más 
sencillo, el de San Juan, que une actualmente la carretera de 
Cardona con la de Berga. 

L a simpática figura de ¡San Armengol, obispo de Urgel, que, 
mientras dirigía personalmente la construcción del puente de 
Bar en el año 1035, cae al barranco y encuentra allí la muerte, 
preludia el caso de otros santos, como Domingo de la Calzada 
y Juan de Ortega, reparadores de caminos y protectores de 
peregrinos. También el santo obispo de Urgel proyectó en las 
postrimerías de su vida un largo peregrinaje y tuvo vivísimas 
ansias de ir devotamente al otro cabo de España, al sepulcro 
de Santiago de Galicia, ad Zimina Scmcti Jacobi, según declaraba 
en su último testamento. 

Las rutas por donde transitaban los peregrinos se hallaban 
desde la época condal bajo la especial salvaguarda de la potes
tad civil. E n los "Usatges", promulgados en el año 1068 por el 
conde Berenguer de Barcelona, se declara que los caminos son 
del príncipe, quien los pone para su defensa bajo la paz y tre
gua todos los días y todas las noches, de tal modo que todos 
los viandantes puedan Ir y venir con sus cosas seguros y tran-

de Regnis et tem-is serenissimi d'omini Ragis quam de alus Regnüs e t P^fg 

tibus et presertim ad ecclesias et indulgentias beate et glorióse virgí^ 
Marie montis aerrati et saneti Jacobi...". — J . SERBA Y V I L A B Ó , ^ °~ . 
del Diable y Sant Joan en la ,vila de Cardona". En Butlletí Centre Mxcwr • 
de Cataluña, XV (1905), paga. 331 s. 
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quilos y libres de todo temor: securi et quieti et sine ullo pa-
vo-re (6). 

A pesar de todo, en plena Reconquista y en los turbulentos 
y agitados tiempos medievales, era 'difícil que tales vías de co
municación resultasen, en efecto, seguras, y ello dio origen a 
la fundación de instituciones especiales para el amparo y de
fensa de los peregrinos. No fué otra, como es sabido, en un 
principio la. finalidad de los Templarios y Hospitalarios, dedi
cados enteramente a asistir a los pobres y viajeros que se diri
gían a Tierra Santa a venerar los Santos Lugares. Los Hospi
talarios en particular no tuvieron otra misión al principio que 
la de cuidar de los hospitales en los que aquéllos se alberga
ban (;7). 

En 1111 hallamos establecida en Cervera la primera Casa 
de los Hospitalarios en Cataluña, y en 1121 existía ya otro 
priorato en Barcelona. Pronto se instalaron también en el Pa-
nadés, en donde fundaron el hospital de San Valentín, cerca de 
Villafranca, recibiendo donaciones en Pontons, en el valle de 
Urgel y en Pallars. A pesar de que no igualaron a los Templa
rios en poder e influencia, no obstante lograron extenderse y 
establecer sus Casas junto a aquéllos en Lérida, Bspluga de 
Francolí, Tortosa, Perpiñán y otras partes, cuando en el si
glo xn conservaban aún con todo rigor su carácter primitivo. 
Amibas Órdenes adquirieron en el reino de Aragón, en el que 
se les confió preferentemente la misión de defender las fronte
ras, la seguridad de los caminos y la protección de los peregri
nos, una importancia extraordinaria que no lograron tener en el 
resto de la Península, en donde se vieron suplantadas por otras. 
Ordenes indígenas, como las de Alcántara, Calatrava y Santia-

(6) "Caminí et Strate." E n 1078 concedía el conde Ramón' Beren-
Suer II a Jos hermanos Arnaldo y Guillermo Gual, en concepto de esti
pendio, los "firmamentos y jjusticias" del castillo do la villa de Tárrega 
P ; a ja ^ e le ayudaran "ad deíendendum oaminum de villa 'Gervarie usquo-
m AngieTia»_ — j # B A L A R I , Orígenes históricos..., pág. 687. 
fu 11 E l c < a e b r e hospital de Jerusalén, en el que a fines del siglo x i se 
en o e S t a 0 r c l e i l > exiatía- ya antes de las Cruzadas, y su primer priorato 
(M d e i l t e f u é el de Saint-Gilíes, en las orillas del Ródano y a la ribera. 

ra'dr, excelente embarcadero para el Oriente. 
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go, interviniendo los Hospitalarios ¡hasta épocas muy avanzadas 
-en la administración de algunos hospitales (8). 

L a Orden de Santiago, de la que se conoce una antigua Re
gla o estatutos en lengua castellana (9), fundada por unos caba
lleros del reino de León con el noble afán de proteger a los 
que acudían a venerar la tumba del Apóstol, debió de propa
garse también en Cataluña. Con ella está, en todo caso, relacio
nada la nueva institución denominada de Santa María de Mont-
gaudí, creada por uno de los caballeros de Santiago, el conde 
Roderico Ooncálvez, hacia el año 1174, cerca de Teruel, y a la 
que el rey Alfonso II cedió en el mismo año el lugar de Alfam-
bra con sus términos y pertenencias, de donde vino a tomar el 
nombre de Orden de Alfambra. E l mismo monarca dio más 
tarde a la Casa, hospital de la Santísima Trinidad de Teruel, 
•establecida en 1188, la Regla de esta nueva institución, a la 
que pertenecieron asimismo, entre otros hospitales, el de Léri
da y Anglesola. Tuvo, no obstante, una existencia muy efímera, 
pues ya en 1196 pasaron todos sus bienes a los Templarios (10). 

Otras Órdenes religiosas al servicio de los peregrinos, como 
los antonianos (11), se habían instalado también en diferentes 
puntos y poblaciones catalanas; y en los grandes monasterios 
benedictinos—conocida es la parte que les cupo, especialmente 

(8) J . M I R E T Y SANS, Les Cases de Templers y Eospitalers en Cata
luña, Barcelona, 1910. 

(9) E . M O L I N E R Y B R A S É S , "Establiments de l'Ordre de Cavalleria de 
S. Jaume", en el Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Bar
celona, año 1915, n.° 59, págs. 167 s. 

(10) J . M I R E T Y SANS, Les Cases de Templers..., págs. 240 s. Unos 
dos siglos mas tarde repitióse el hecho con otra pequeña Orden fundada 
por el rey Pedro I en la desierta tierna de Alfama, de donde tomó el 
nombre de San Jorge de Alfama, incorporada a la de Montesa en 1400. 
A los caballeros de Alfama se debió la fortaleza levantada en las proxi
midades del collado de Balaguer, punto estratégico y peligroso para los 
caminantes y no lejos del lugar en que posteriormente se construyo el 
hospital del Infante, que dio origen al actual pueblo de Hospitalet, en «a 
que se acogían los viajeros que pasaban por aquellos solitarios y agrestes 
parajes. 

(11) Poseían encomiendas en Perpiñán, Gen-vera, Tárrega, Lérida y 
Valls. E n 1430 obtuvieron licencia pana erigir en Barcelona, bajo 
especial protección del rey Alfonso el Magnífico y de los "Cancellera u 
la. ciudad, "un spital per teñir en aquell ordinaria hospitalitat e fer M 
obres de caritat". 



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES ESPAÑOLAS 507 

a los cluniacenses, en la organización de las peregrinaciones ja-
cobeas—se destinaba ordinariamente para ellos una casa aneja, 
llamada alberguería, en la que hallaban caritativa y generosa 
hospitalidad. Los huéspedes y peregrinos, según el precepto de 
San Benito en su Regla, debían ser recibidos y honrados como 
si fuera el Señor mismo (12); se oían con particular interés y 
agrado los relatos de sus viajes, se les cuidaba y asistía en caso 
de enfermedad y se les despedía bien provistos y orientados 
para continuar su ruta. 

Numerosos hospitales, sostenidos por medio de mandas o le
gados extendidos a lo largo de los caminos de romeraje, había 
asimismo instituido dentro y fuera de los poblados la piedad de 
los buenos cristianos (13), deseosos de disminuir en lo posible 
las penalidades, dificultades de toda suerte y temibles peligros 
a que se exponían los peregrinos en sus largos recorridos a tra
vés de toda Europa, Francia y España (14). Esto no obstante, 
no se logró impedir innumerables aventuras y percances, que 
afrontaron con heroico temple los intrépidos romeros que pere
grinaron pacientemente por las rutas de Compostela desde la 
Edad Media hasta bien entrado el siglo xvm, impulsados por 
una fe ardiente, ansiosos de expiar sus culpas y obtener las 
gracias especiales concedidas a los lugares santificados por la 
presencia del Señor o de sus santos. 

- (12) "Omnes supervenientes liospites tamquam Christus suscipiantur, 
quiai ipse dicturus est: Hospes fui et suscepistis me. E t bmnibus eongruus 
honor exhibeatur, máxime tamen domesticis fidei peregrinis... Paupe-
r u m autem et peregrinorum máxime suseeptio omni cura sollicite exhi-
oeatur: quia in ipsis rnagis Christus suscipitur." (Begula Monaohorum, 

c^p. L i l i . ) 
(13) En su último testamento, otorgado en 1068, Arsenda, esposa de 

Arnau Mir de Tost, conquistador de Ager y señor de extensos territorios, 
disponía se edificaran hospederías para pobres y peregrinos en las villas 
Qe Ager, Montmagastre, Artesa de Segre, Llordá y Tost, "et mitat ib i 
Patmos ¡ad requiescendum, et donet ibi totum de nostro mobile unde sem-
Per. inveniant ibi paupereis aliquam consolatione.m eibi et potus". Arch. 
L a P . Lérida, Ager, n.° 2.486. 

(14) E l temor1 a la muerte se expresa claramente a veces en algunos 
ocumentos. "Cupio et voló—declaraba un humilde romero de Piallerols 

. n Ü83—, pergere in peregrinatione sancti yacobi et timeo atque paveo 
_& Peregrinatione ista ne súbito mors mihi adveniat." Archv. Cap. Seo dé 
U r gel , Santa Cecilia de Elins, n.° 33. 
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E n sentido estricto,-no puede hablarse en Cataluña de un. 
camino de peregrinación, como sucede con el llamado "camino 
francés" en el noroeste de la Península, Las mismas rutas lle
vaban a los grandes centros de comunicación del norte y este 
de Europa, a los puertos principales, a las ferias y mercados 
y a los santuarios de fama universal, y por ellas transitaban 
en abigarrado conjunto mercaderes, negociantes, aventureros, 
viajeros curiosos de ver mundo, juglares, embajadores y reyes 
con sus largas comitivas y vistoso acompañamiento, al igual que 
los humildes romeros vestidos de sayal y apoyados en su bor
dón que acudían de todas las tierras de la. cristiandad a ofre
cer una plegaria y una limosna a la tumba del Apóstol Sant 
Yago. 

Huellas del tráfico de los peregrinos, que en la Edad Media 
cruzaban el territorio catalán en todas direcciones, se encuen
tran hasta en los lugares más insignificantes y apartados. Y es 
que, si "por todas partes se va a Roma", por todas partes se 
iba también a Compostela. Por lo mismo, a la descripción gene
ral y sumaria de lo que fué la ruta principal, nos ha parecido 
conveniente añadir algunas indicaciones sobre los caminos se
cundarios en los que es posible también descubrir claros vesti
gios de las peregrinaciones santiaguistas. 

2. Perpiñán-Perthus. La ruta aragonesa. — La villa de Per-
piñán era, allende los Pirineos, el último centro importante de 
reunión de los peregrinos antes de entrar en Cataluña. Recuer
dan a los romeros de Compostela el templo de Santiago, cons
truido en el siglo x m (15), y la institución, anterior a 1533, de 
una cofradía de peregrinos, bajo la advocación del mismo santo, 
en la iglesia de los franciscanos. Poseían hospital propio en 
la plaza del Puig, y eran también atendidos en el viejo hospital 
general de San Juan, fundado en 1116, cuando aquél resultaba 
insuficiente, como sucedía frecuentemente. En el registro corres
pondiente a los años 1514-1515, entre los pobres y enfermos aco-

(15) E n un inventario del mismo del año 1482 figura "un cap d'axgent 
de Mossen Sant Jacme, ab son capell d'argent endaurat ab quatr© eauqui-
lles d'argent affixes al dit capell". — F . MONTSATVATJE, Colección dvpw 
mátim, X X I I I , Olot, 1913, págs. 140 s. 
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gidos en el mismo figura todavía un considerable número de 
peregrinos italianos, alemanes, flamencos y franceses que iban a 
Compostela o Montserrat (16). L a villa envió también oficial
mente en diferentes ocasiones sus representantes al sepulcro del 
Apóstol para alcanzar protección y ayuda en casos de pública 
necesidad (17). 

Desde Perpiñán, bajando por Elna (18) y siguiendo la mar
gen izquierda del Tech, por San Martín de.la Rive, Ortafá, 
Bruilla, Fontclara y Nidoléres, llegaba la antigua ruta a Boulou, 
situado a 10 km. del coll de Perthus. Aun hoy día conserva 
este pueblo, recostado sobre la orilla izquierda del Tech, restos 
de sus murallas y una interesante iglesia románica atribuida a 
los Templarios. 

E l gran paso de Perthus, nombre que figura por primera 
vez en el siglo x (Perthus = Portus) y que los antiguos deno
minaban Summum Pyreneum, o simplemente Pyrenemm, ha 
sido siempre el camino natural entre el Rosellón y Cataluña, 
abriendo el valle del Tech hacia los llanos del Ampurdán, rega
dos por el Muga y el Fluviá, a través de la cordillera de las 
Albéres. A partir del Pico Neoulous, que es el más elevado 
(1.257 ¡ai.), se dirige ésta en primer lugar hacia el Sur, hasta 
llegar al pico denominado Llobregat (924 m.), y gira después 
de repente hacia el Oeste, trazando una curva o arco que ha 

(16) A l hacerse en 1587 el recuento de los miembros de la comuni
dad de la iglesia .catedral de San Juan que habían visitado ambos santua
rios durante los tres últimos años, se hallaron nueve beneficiados y seis 
canónigos. Memorias de Sant Joan de 1577 ¡a 1588, fol. 275. — P H . TO-
RREILLES, "Les pauvires et l'h6spital de Perpignan au x v i e siécle", en Bey. 
d'Sist. et d'Aroh. du Boussülcm., VI (1905), págs, 357 s. 

(17) J . V A S SAL, " U n Pelerinage Roussillonais a Saint-Jaeques de Ga
llee en 1482", en Bev. d'Eist. et ttArcli. du Boussillon, I (1900), págs. 193 s. 
p H . TORREILLES, " L a peste en 1563 á Perpignan", ibídem, V (1904), pá
ginas 361 s.' Según una antigua tradición, la preciosa reliquia, parte del bra
zo y la mano izquierda de San Juan Bautista, venerada en el convento de 
predicadores, había sido traída a Perpiñán por un misterioso peregrino 

6 Santiago en 1313. V. P. SERRA Y Posaras, Prodigios y finesas de los 
m n t o s ángeles, Barcelona, 1726, págs. 15 s. 

(18) En Elna, la iglesia de Santiago existía ya en el siglo xiv . Otro 
camino conducía directamente de Perpiñán a Boulou por Bages y Mas 
r*a> dominio de los Templarios, siguiendo en gran parte el trazado de 
* carretera moderna. — A L A R T , Notices historiques swr les oommimes du 

oussüi^ 2.» serie, Perpignan, 1878, pág. 56. 
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dado su nombre a la llanura situada dentro del mismo y cono
cida por pía del are, delimitado al Oeste por otro pico que lleva 
el nombre de Puja (668 m). Desde el Puja, la cordillera de 
montañas baja primero rápidamente por una doble serie de al
turas escalonadas hasta llegar a los 275 m., y vuelve a subir 
otra vez hasta los 729 m. que tiene el Pico Colmenas, que, con 
las montañas de Las Illas, une las Albéres a las grandes masas 
montañosas de Las Salinas (1.320 m.). Esta vasta depresión cen
tral, que desde el Puja al Pico Colmenas mide 5 km., está ocu
pada en su parte media por una serie de alturas cuyo punto 
culminante es la montaña de Bellegarde (450 m.), pequeña cordi
llera que divide de Norte a Sur la mencionada depresión en dos 
pasillos estrechos y paralelos de unos 3 km. de longitud. E l que 
mira al Occidente, por lo general más angosto, denominado Coll 
de Panissás, cruzado por un simple camino, es sólo practicable a 
pie; el oriental, llamado Coll de Perthus, es atravesado por la 
carretera nacional y ocupado en su parte central por el pueblo 
del mismo nombre (19). Camino obligado de todos los invasores 
de la Península procedentes del Nordeste, jugó en la Edad Me
dia un gran'papel en las diferencias entre los soberanos de Ara 
gón y del Bosellón, y posteriormente, en las guerras entre Fran
cia y España. 

Dado su valor estratégico, se comprende que ya desde anti
guo se pensase en fortificarlo y se levantaran allí, especialmente 
en la época medieval, importantes construcciones con este fin, 
de las cuales aparecen aún hoy imponentes ruinas, recibiendo 
este conjunto fortificado el nombre de Clusas (clausuras, cie-

(19) J . F R E I X E , "Formation du Passage du Perthus", en Bev. ffwrf. 
Aróh. du Bouss., TV (1903), págs. 65 s.; "Extraits de la Monographie du 
Perthus", eu Société Agrícola ñoi&ntifiqweet Litteraire des Pyrénées-Onen-
tals, 35 (1894), págs. 280 s. Otros pasos secundarios, independientes del 
de Perthus, eran el coll de Portell (729 m.), el coll de L l y (748 i».),J» 
coll Furcat (687 m.), el coll de la Massana, por donde entró el ejército 
francés de Felipe el Atrevido cuando la invasión de Cataluña en 128o, y 
el coll de Bañuls, el más importante en el lado oriental de Parthus, cru
zado por una antiquísima vía que continuó utilizándose durante la Edad 
Media? entraba por Mas Freixa, San Quirico de Culera, Rabos, perelaaa 
y Villabetrán, reuniéndose con l a de Perthus cerca de Figueras. — P- **" 
DAE, " A propós de la voie roinaáne de rancien Eoussillon", Bev. Mist. Aro -
du Bouss., I (1900), págs. 369 s. 
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rres), porque cerraban el paso, dando nombre al desfiladero de 
la Clusa (defilé de VEcluse), que precede inmediatamente al 
puerto de Perthus, por donde pasaba antiguamente la vía Au
gusta que desde Roma se dirigía a Cádiz, y posteriormente las 
tres vías que por esta parte han comunicado a Francia con Es
paña: la ruta aragonesa de la Edad Media, la calzada cons
truida en tiempo de Luis X V (1756-1764) y la carretera actual, 
inaugurada en 1895. 

La ruta aragonesa, así llamada por haber sido construida en 
tiempo de los reyes de Aragón, era la más cómoda y también 
la más frecuentada de todos los caminos que conducían al mis
mo coll de Perthus. Atravesado el Tech a vado a la altura 
de Boulou, o por el puente de Ceret, penetraba en el valle del 
Eoma, pequeño río que nace en el monte Forcadell, no lejos de 
la iglesia de San Martín de l'Albére, y desemboca en el Tech 
junto a Boulou. Subiendo por la orilla derecha del mismo, pa
saba junto a la iglesia del pueblecito de San Martín de Fo-
nollar, obra del siglo x, cabe la cual habían edificado los mon
jes de Arles una "celia" o pequeño hospicio para refugio de 
los viajeros. En el mismo valle de la Clusa había, además del 
ya mencionado, otros dos hospicios parecidos, uno del monaste
rio de San Hilario de Rasez, y el otro del de Sureda, formados 
por una capilla y una casita destinada a, albergue, como tantas 
otras levantadas por los hijos de San Benito en los sitios más 
abruptos de los Pirineos (20). La ruta se dirigía después a la 
Clusa baja (Ecluse-basse) y, siguiendo el trazado de la antigua 
vía romana hasta, el molino de la Clusa del medio (Ecluse-du-
müdm), ascendía a la Clusa de arriba (Echise-Jiaute), desde don
de bajaba a buscar, por el camino llamado "Bach de la Pava" 
Pavimentado o empedrado), el cauce del Roma, que atravesaba 
a v^do hasta que en 1689 se construyó el puente "Viejo", des
truido en 1894 al hacerse la carretera actual, y desde la entrada 
<fel coll de Perthus coincidía en toda su longitud con la antigua 
V l a r°ma.na. Fué reparada y ensanchada, según parece, en tiem
pos de Alfonso V de Aragón, sufriendo nuevas rectificaciones 

\ L , J ' • M - I R E T Y SANS, Les Gases de Templers..., págs. 5 
A R T ' Hospital et Commune de la Perche, Penpignán, 1872. 

53 s. — M . B . 



.'512 LAS PEREGRINACIONES JAOOBEAS 

durante la guerra de Sucesión; y, finalmente, totalmente mejo
rada en el siglo xvni al contruirse la calzada de Luis X V , cuyo 
trazado difería muy poco de la ruta aragonesa, seguida en gran 
parte también por la carretera actual de Perpiñán a Barcelo
na (21). , 

3. Perthus-Gerona. El fuerte de Belle-Garde. — En el eoll 
de Perthus (275 m.), a diferencia del eoll de Panissás '(320 m.), 
la parte más corta es la que mira al Norte, pues sólo mide unos 
250 m. desde su entrada septentrional hasta su punto culmi
nante, mientras que la distancia por el Sur pasa de 2 km. Am
bos estaban defendidos en la Edad Media, por su parte meri
dional, mediante una gran torre, hasta que Luis X I V hizo cons
truir el fuerte de Belle-G-arde (1677). 

E n el eoll de Panissás habían edificado los monjes de Santa 
María de Arles el priorato de Santa María de Panissás, que da
taba de los siglos x-xi y que posteriormente pasó a depender del 
monasterio de Ripoll. Hoy, iglesia y priorato son un montón de 
ruinas, y solamente puede apreciarse el pequeño ábside de su 
iglesia románica. Asimismo, en el eoll de Perthus existía otro 
priorato benedictino, Santa Catalina, destruido probablemente 
durante las guerras civiles en el reinado de Juan II (1458-79). 
Viajeros y peregrinos encontraban en aquellos dos monasterios 
albergues y provisiones para el camino. 

E l ramal del eoll de Panissás comunicaba con el principal 
de Perthus, que en rápidos descensos iba a buscar la margen 
izquierda del río Llobregat, en el paso de las Portas, atravesado 
el cual se divisa ya el pueblo de L a Junquera, el primero aquen
de los Pirineos (22). Situado a 6 km. de la cima del eoll de 

(21) J . F R E I X E , " L a voie romaine de Narbone a Gerona", sene de 
artículos 0a Btív. Hist: ,Aroh. du Bouss., I-1II (1900-1902) ; "t& passage 
du Perthus", ibídem, "V-VI (1904-1905). 

(22) Un viajero del siglo xv hace del paso de Perthus la s i £ ^ e n ^ 
descripción: "Sep-tembiis Parpairyanum {Perpiñán) «xeuntes per 3 leuca¿» 
ad radiees montis Pirenei venimus ad castellum uaum Voló (Boulou) n 
mine, emites per claustra imontium, que ad Portus (Perthus) id est p 
portam montium nominabantur, asperrimam, inviam ©t a b r u P t a m

K I ! a B 1 

penetrantes ad latus dextrum in altissimo cacumine aroem u n a B 1 . ^ 
OuaTdian (Bellegarde) relinquentes, superatis iugis in Cathelomam ^ 
•castellum Junckeran (La Junquera) et Viegexan (Figueras) venimus-
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perthus y recostado a la margen izquierda del Llobregat, que 
lame sus casas, es una localidad antigua que pertenecía en la 
Edad Media a la jurisdicción del castillo de ítocabertí. E l cami
no real atravesaba el pueblo de Norte a Sur con el mismo tra
zado que sigue hoy la carretera nacional. 

Siguiendo la ribera del Llobregat, pasaba el camino unos 
4 km. en dirección sur, junto a la aldea de Santa María de la 
Estrada, que debe su nombre a la proximidad de la via stmta, 
y después de atravesar el Llobregat y el torrente Ricardell, lle
gaba a la orilla del Muga, que cruzaba por el puente de Pont 
de Molins. Dista éste sólo 8 km. de Figueras, la capital d^l Am-
purdáa, ciudad de bello aspecto, situada en el valle del Galli-
giáns, a 37 km. de Gerona. Los peregrinos hallaban hospedaje 
en el hospital fundado en 1313 en la calle de L a Junquera y 
trasladado en 1608 a la calle Nueva. La calle de la Calzada de 
Tapis, en su extremo meridional, conserva el recuerdo de la an
tigua ruta, la cual continuaba por el pueblecito de San Pablo 
de la Calzada, que la recuerda asimismo, hacia Pontons y atra
vesaba el Pluvia por medio de barca frente a la villa de Bascara, 
situada en la margen opuesta del río sobre una pequeña loma, 
eon un hospital, para pobres y peregrinos (23). Seguía luego por 
la margen izquierda del Ter, dejando a la derecha el pueblo de 
Cerviá, y su célebre monasterio de Santa María, en dirección 
a Medina, con su hospital de Santiago, fundado en 1398, y San 
Julián de Ramis, y tocando dos kilómetros más al Sur a Sarria 
de Ter, cruzaba teste río por el Puente Mayor (24), unos tres 
kilómetros al norte de Gerona, en cuya ciudad penetraba por 
el barrio de Pedret*. 

En el siglo xn o principios del x m se había edificado en este 
barrio, uno de los más antiguos de Gerona, una capilla dedicada 

6. MÜNZEB, " I t inerañüm Hispaaicum" (1494-95), ed. L . Pfandl, Bev. Eis-
Wnique, 48 (1920), pág. 5. 

(23) Unos cuatro kilómetros al sur de Bascara, el pueblecito de Orriols, 
en las proximidades del río Cinyana, señala probablemente la estación 

inniaaa d e l a antigua vía ¡romana. 
(2*) E l nombre de Puente Mayor indica que era considerado como 

^apaso importante, punto de confluencia de las vías principales; impor
tancia i q u e a ú n conserva hoy día como lugar de cruce de las modernas 
^rreteras, sustitutas de las' rutas antiguas. E l que se destruyó en 1939 
cataba del siglo xiv. 

33 
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a Santiago, cabe la cual existía otro templo bajo la advocación 
de San Lázaro, con su respectivo lazareto o pequeño hospital (25). 
Tocando a la iglesia de Santiago, construyóse en el siglo, xv 
sobre el 'Ter y delante mismo de Pedret, el puente que llevaba 
el nombre del Apóstol. E l que en tan reducido espacio existie
ran tantos elementos relacionados con el santo, de los cuales no 
queda hoy ninguno en pie, debido a lo mucho que ha sufrido el 
barrio de Pedret por las guerras, incendios e inundaciones, sólo 
puede explicarlo la devoción a Santiago, introducida segura
mente en Gerona por los peregrinos, y el hecho de hallarse junto 
a su iglesia un lazareto, cosa indispensable para poder atender 
a los más pobres o contagiados de diversas dolencias, indica que 
el número de los que pasaban por la ciudad no era en modo al
guno insignificante. 

Gerona poseía, además, el cuerpo del mártir San Narciso, 
"flor del Paraíso", conforme a la bella expresión del obispo Oli
va (26), que se conservaba incorrupto en la colegiata de San 
Félix. Unido su nombre ai la leyenda de la conversión de Santa 
Afra, habíase extendido su culto hasta la lejana Alemania, sien
do particularmente venerado en la ciudad de Augsburgo, que le 
tenía por su primer evangelizador y apóstol. En efecto; según 
la mencionada leyenda, el santo obispo de Gerona habría pere
grinado hasta la antigua Augusta Vindelicorum para anunciar 
en ella la buena nueva. No es, pues,.de extrañar que la figura 
de este insigne peregrino, nimbado con la gloria del martirio, 
resultara altamente simpática para aquellas gentes que empren
dían tan largos viajes guiados también por un ideal religioso y 
acudieran a venerar su sepulcro, donde obraba Dios por su in
tercesión incesantes milagros (27). 

(25) T. JNOGUER, Historia de la devoción y evito a Nuestra Señora del 
Pilar de la calle de Pedret, Gerona, 1940, págs. 13 s. — C. BOLOS, "Pedret, 
¿hito en el camino de Santiago?, .en el periódico El Pirineo, Gerona, 24-
VII-1941. 

(26) "T ib i , Gerunida, verus Oriens afcqu© Sol justitiae Narcissum, flo
ran Paradisi... direxit". España Sagrada, 28, a,p. X , pág. 265. 

(27) "Septeimbris a Vigeran (Figueras) per 5 leucas ad civitatem ve-
tustam et nobilem, Hyeronam (Gerona) vocatam, venimus... In qua P " ' 
mus arcldepiscopus Sanctus Nairassus miraeulis claret.» — G. MUNZEB, 
Itmerarmm Hispanicvm, ed. Pfandl, Eev. Hisp., 48, pág. 5. — G. s J s E * 
BER, Katalanische Motive..., págs. 93 s.; Dewtschland u. Spanien. VoUesm 
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En el rico códice pontifical de la catedral, del siglo xiv, apa
recen una fórmula de bendición e imposición de la cruz a los 
romeros de Tierra Santa y otra benedictio baculi s&u scarcellae 
petegrinorum, acompañada de una interesante miniatura en la 
que se reproduce la escena de unos peregrinos presentando 
ambos objetos para ser bendecidos. Asimismo, en el Ordinario 
gerundense del 1502 se incluye un ritual para la bendición es
pecial que debía darse a los que iban a Jerusalén, Roma o Com-
postela, la imposición de las "sportas" y la entrega del báculo 
o bordón. 

Ya en el siglo x hay memoria de un hospital en el cáseo 
viejo de la ciudad (Forsa vélla), situado, según parece, detrás 
de la catedral. E n el siglo XIII construyóse junto a la capilla 
de San Nicolás, en la plaza de San Pedro, cerca del monasterio 
de Galligáns, el Hospital Viejo, en el que todos los transeúntes 
pobres recibían gratis durante tres días alojamiento y comi
da (28). Más tarde las rentas de esta institución fueron men
guando y quedó finalmente convertido en albergue exclusivo 
para los clérigos, levantando la ciudad, en el Mercadal, el nueva 
hospital de Santa Catalina, demolido al comenzar las obras del 
baluarte de San Francisco en 1653 y empezándose a edificar en 
1666 el que hoy subsiste. 

4. Gerona-Barcelona. San Cugat del Valles. — Saliendo de 
Gerona, continuaba la ruta por Fornells y Riudellots en direc
ción a Franciach, término de Caldas de Malavella (Aquis Vo-
eonis), situado sobreda sierra divisoria del Onyar y del arroyo 
de Caldas, y dejando a la izquierda la laguna de Sils, por Ma-
Uoquinas y Massanés, llegaba a la villa de Hostalrich, edificada 
sobre un cerro, junto al río Tordera (29). Los pobres y peregri-

fwhe u. Kultwkuniiche Besiehungen. Dusseldorf, 1936. — J . F A B R E L L A S , 
8«wNarciso, Gerona, 1901. 

J 2 8 ) L . B A T L L E , "Inventan deis Béns de l'hospital de la Seu de Giro-
j a (10-I-1362), en. Estudis Universitaria Catalans, X I X (1934), p. 58 s. — 

• HOTET Y Sisó, Geografía general de Catalunya, Gerona. — J . P i A y CAR-
°L, Gerona arqueólo nica y monumental, Gerona, 1943; Gerona histórica, 

Gerona, 1940. 
zal A 1 construirse la carretera actual encontráronse- restos de la cal-
¿. r o n iaJia, y e n Hostalrich suele situarse el punto de parada o estación 
^ ^ a s de la misma. 



N ° L-~ Cataluña. Fortaleza de Hostalrich. (Fot. "Gudiol") 
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n o s hallaban acogida en el hospital de la Santísima Trinidad. 
Siguiendo después la margen izquierda del Tordera, se dirigía 
por la Batlloria hacia la villa de San Celoni, llamado anterior
mente San Martín de Partegás, antiguo feudo de los Templa
rios, y atravesaba el puerto de Tretapasses en dirección al pue
blo de Llinars del Valles y la Roca (30. Más al Sur tocaba a 
Montmeló, a la derecha del río Congost, no lejos de su confluen
cia con el Mogent, y atravesando el paso de Moneada, entraba 
en Barcelona por la Puerta Mayor, después Portal Nuevo, ter
minado en 1295, cruzando antes el pueblo de San Andrés de 
Palomar y uniéndose más adelante con el camino conocido por 
Vía Marina (31), junto a la capilla de En Marcús, puesta bajo 
la advocación de Santa María de la Guía. 

Poseía Barcelona numerosos establecimientos para acoger a 
los peregrinos, uno de los cuales era el hospital de " E n Guitard", 
edificado al pie de las murallas, junto a la puerta del Norte, 
que databa del siglo x i . Restaurado por el conde Ramón Beren-
guer en 1045, fué particularmente favorecido por los obispos 
y condes de Barcelona (32). Jaime I lo cedió en el siglo XIII a 
la Orden de la Merced para establecer en él su primer convento. 
Del siglo xn era el hospital de San Nicolás de Bari, situado 
cerca del mar, en el cual, según la tradición, se habría hospe
dado San Francisco de Asís a su paso por Barcelona; más tarde 
se fundó en el mismo lugar un convento de franciscanos. A l 
comenzar el siglo XIII se habla de otros dos hospitales, el de " E n 
Plegamáns" y el de " E n Colom", creados por particulares, al 
igual que el de un tal Pedro Desvilar, que lo levantó en el 
año 1308 en el "pía de Lluí", no lejos del convento de Santa 

(30) Hasta finales del siglo x v n las hosterías ¡de l a Roca se vieron, 
concurridas por los viajeros que seguían el camino, real, el cual pasaba al 
Pie de este célebre castillo, edificado en l a margen derecha del Mogent. •— 
F - CARRERAS CANDI, LO castell de la Moco, del Valles, Barcelona, 1895. 

(31) Paralela al camino real de Hostalrich y S. Celoni, a l que acabó 
P° r suplantan* en el siglo xvn , seguía por la costa a Barcelona. Blanes, 
Arenys de Mar y Mataró tenían su hospital dedicado a Santiago. 

(32) En 1024, el obispo Deodato le hacía algunas donaciones: "...ut 
hceatiam inde habeant servientes sedis prelibate bonum ospitum construe-
r e ad susceptione peregrinorum et pauperum ospitio indigentium ut ibidem 
coiiqu'iescant e t pausent usque quo releventur ad meliorern vitam et sani-
, a t e m " - — P . CARRERAS CANDI, La oiutat de Barcelona (Geografía general 

e Cataluña), p á g . 301, nota 673. 
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Clara. De la fusión de estos tres hospitales se formó en el si
glo xv el Hospital General de la Santa Cruz (33). 

Desde el siglo x existía en el centro de la ciudad una capilla 
dedicada a Santiago, y una tardía tradición contaba que el 
Apóstol había venido a predicar a Barcelona, dirigiendo al 
pueblo su evangélica palabra en tres diferentes lugares: en 
Santa María del Mar, en la catedral y en la plaza central de la 
ciudad romana, donde se erigió el templo en su memoria. Del 
mismo consta otra consagración en el año 1146, y en el mismo 
lugar se alzó en el siglo xiv la bella iglesia gótica, desgraciada
mente demolida en 1823 al ampliarse la plaza de San Jaime (34.). 
(Fot, n.° 2.) 

Durante su estancia en la Ciudad Condal, "de santos madre 
y patria esclarecida", llamaba particularmente la atención de 
los peregrinos, entre las muchas, iglesias en que se veneraban 
preciosas reliquias, la catedral, en donde reposaban los restos 
de la virgen Santa Eulalia, patrona de Barcelona. En la her
mosa cripta, terminada en 1339, y en riquísimo sepulcro de ala
bastro labrado por un discípulo de Giovanni Pisano, descansan
do sobre columnas de mármol, eran guardados los sagrados des
pojos, que el obispo Quirico ensalza ya en el siglo vn en inspi
rados versos como la joya más rica de la ilustre ciudad (35). 
E l arca va adornada con relieves que narran la pasión de la 
doncella mártir, y en la cubierta se reproduce la traslación de 
las reliquias, sirviendo de remate al conjunto una estatua de 
la Santísima Virgen entre cuatro ángeles con candelabros. Nu
merosas lámparas votivas daban testimonio de la devoción que 
la santa inspiraba; y los reyes y reinas de Aragón imploraban 
allí con frecuencia su celestial protección con la misma, fe que 
los humildes romeros llegados de lejanas tierras (36). 

(33) M . GONZÁLEZ SUGRANYES, Mendicidad y beneficencia en Barce
lona, Barcelona, ,1903. — C. MARTINELL, , "Les Hospitaux", en Architecture 
íiothiqíie civile en Catalogne, Parísi, 1935. T 

(34) A . P i A R I M Ó N , Barcelona antiguo, y moderna, Barcelona, 1854, l , 
*págs. 575 s. 

(35) "Lucida f elix .per mbem / Barchinon attoleris / Quae sinu pig™* 
retentas / Tam salubre, tam pium / Scilicet tanti habendo / Corpon 
•consortium." ML, 86, col. 1.099-1.100. t 

(36) " E t i n medio civitatis (Barchinonae) supra monticulum unum eŝ  
magnifica et superha cathedralis et episeopalis ecclesia in honorem ban 
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N - ° 2 Barcelona. Santa María del Mar. (Fot. "Gudiol".) 
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A unos 20 km. al oeste de Barcelona, en ameno valle, y en 
el lugar Castrum Octavianum, que algunos relacionan con Octa
vio Augusto, y otros con la antigua vía romana derivándolo 
de octavo miliario, se levanta el monasterio de San Cugat del 
Valles, cuya fundación se atribuía a Carlomagno, pero sobre la 
cual nada cierto puede afirmarse en realidad. Consta únicamente 
por el primer documento conocido (875-877) que por esta fecha 
gobernaba ya el monasterio un abad llamado Ostafredo. Las 
excavaciones practicadas en el recinto del mismo en 1933 per
mitieron comprobar la existencia de construcciones romanas, y 
se hallaron restos de una basílica cristiana, edificada probable
mente sobre el sepulcro del santo titular, a cuyo martirio se 
alude ya en el Peristephanon de Prudencio. Su culto propagóse 
en Francia al trasladar San Fulrado en 784 parte de los sagra
dos restos a la abadía de San Dionisio de París, y a su funda
ción de Leberau., en Alsacia, en la que se celebraba su fiesta el 
día 16 de febrero. Otras reliquias habían sido llevadas a Com-
postela por el obispo Gelmírez en el año 1002, venerándosele 
también en la ciudad de Oviedo (37). 

Debido a la natural configuración del terreno, San Cugat 
fué ya desde la época romana un lugar de paso y cruce de im
portantes caminos, uno de los cuales, saliendo de Barcelona, con
ducía directamente por Collcerola al monasterio. Recuerdan a 
los romeros los nombres de las calles del Hospital y Plano del 
Hospital las poblaciones por donde deberían pasar: Zaragoza, 
Logroño, Belorado, Burgos, Zamora, León y Santiago, conser
vándose todavía en la primera una casa de antigua construcción, 
con restos de arcos, que formaba parte del viejo hospital de pe-

Crucis dedicata... Sub choro autem est cripta, in qua quiescit coirpus Sánete 
Eulalie virginis, que a Dioeletiano martirio coronata "est, E t lúcent con
tinuo in illa cripta 20 lampades."— G. MÜNZER, Itinerarkm Hispa1»*-
owm, ed. Pfandl, Eev. Eisp., 48, pág. (5. — G. SCHREIBER, Katalamsche 
Motive,.., págs. 87 s.; Die Sakrallandsehaft des Abenlandes mit lesonde-
rer Berüdcsichtigung von Pyrenaen, Rhéin u. Donau, Dusseldorf, 1938, pa
ginas 11 s. — L . R I B E R , Els Sants de Cataluña, Barcelona, 1919, I-

(37) J . P E R A Y , San Cugat del Valles, Barcelona. — B. FLÓREZ, MP' 
fia Sagrada, "Culto y -traslación de las reliquias de San Cucufate , ^ 
págs. 336 a. - ^ G. SCHEREIBER, Deídschland %. Spanien..., págs. 65• s. 
J. M . B . C L A U S , Die heiiigen des Elssas. In ihrem Leben, ihrer Verheru, y 
u. in ihrer Darstellung in.der Kunst (Forschungen sw VoTkslcunde) n 
18-19, Dusseldorf, 1935, págs. 68 s. 
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regrinos. Con los mismos cabe también relacionar algunas refe
rencias que hallamos en diferentes códices procedentes del ve
tusto cenobio, como la misa Pro iter agentibus que contienen 
algunos antiguos sacraméntanos, y un Ordo ad sportas dámeos 
his qui peregrinando sumt, acompañado de la bendición y entre
ga del bordón, en un ritual monástico del siglo xiv. Igualmente, 
ya en el mismo siglo xiv, se hace mención de un altar dedicado^ 
dentro de la iglesia monacal, al santo Apóstol, que está repre
sentado vestido de peregrino, llevando ropaje talar con manto 
abierto, tocada la cabeza con ancho sombrero y luciendo en su 
mano izquierda el bordón, en el magnífico retablo de Todos los 
Santos, atribuido al célebre pintor Jaime Serra, hoy en el Museo 
Diocesano de Barcelona. 

5. Barcelona-Lérida. Santuario de Montserrat. — Salía esta 
ruta de Barcelona por la puerta de San Antonio e iba a buscar 

N.o 3. — Igualada. Puente del Diablo. (Fot. "GudioP 

la 
s i

 m ^ r g e n izquierda del Llobregat, que seguía hasta Martorell, 
nado a la derecha de los ríos Noya y Llobregat, no lejos de 

¿I C ( í n f l l l o n c i a - Cruzaba este último por el puente llamado del 
labio, de construcción romana, y por Masquefa, Piera, Vallbo-
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na, Capelladas y Vilanova del Camí llegaba a la villa de Igua
lada, (Fot. n.° 3.) Los peregrinos podían -albergarse en el hospi
tal de fían Bartolomé.. En los pregones anunciadores de las fies
tas patronales del mismo santo no son raras las alusiones a ro
meros llegados de lejanas tierras, y en el año 1460 se hace men
ción del paso por la villa de una peregrinación egipcia que se 
dirigía a Galicia (¡38). Aun hoy pueden verse a pocos pasos de 
la carretera de Madrid a Francia las ruinas de la ermita 
"iSt. Jaume fSesoliveres", que data del siglo x i , de la que se 
conserva una imagen tallada en piedra y policromada de San
tiago peregrino. La ermita había sido edificada, según la leyen
da, en el lugar donde el santo se detuvo para contemplar Mont
serrat. (Fot. n.° 4.) 

Los que seguían esta ruta no dejaban de visitar a la Virgen 
Morena, cuyo famoso santuario se alzaba en la maravillosa mon
taña que desde Martorell habían tenido constantemente ante sus 
ojos. Partiendo de Igualada, podía hacerse fácilmente la ascen
sión al santuario, aunque el camino más frecuentado era el que 
subía desde el pueblo de Collbató, que se conserva en todo su 
trayecto. Para los peregrinos que venían de Manresa o de Ta-
rrasa se construyó en el siglo xiv el puente de Monistrol, sobre 
el Llobregat, que facilitaba el acceso al monasterio, el cual tuvo 
siempre sumo cuidado de que los caminos de la montaña estu
viesen en las mejores condiciones. 

Las rutas que de toda Cataluña conducían a Montserrat eran 
continuamente recorridas por devotos peregrinos (39). No sólo 

(38) J . SEGURA, Historia d'IgxmUda, I I , Barcelona, 1908; Crida del 
pelegrí qui va d'Indies a 'Jerumlem, Boma y S. Jamme de Galicia, any 1430, 
I I , págs. 172 s.; Crida ^d'altre pelegrí de les Indi&s qui va a S. Jamme de-
Calida, any 1451, I I , págs. 173 ss.; "...ab les presenta notifioam a vostres 
reverencies com ara en los presents dies es arribat e stat en ¡aquesta vila 
lo egragi Comte en Jaeme crestiá e eatolieh vertader del menor Egipte ab 
cert nombre de homens e ¡dones e moltes criatures e infanta anants e> cann-
nants en romaria del glotrios sant Jacme de G-alicia e altres santuaris", H , 
págs. 227 s. 

(39) E n un códice de loa siglos xiv-xv, LUbre vertitell, conservado en 
la biblioteca del monasterio, salido del scriptorium de Montserrat, vese 
una (miniatura representando peregrinos de todos los/ estados y condiciones 
que visitan a Nuestra Señora. E l mismo manuscrito nos ha conservado una 
serie de canciones populares, algunas de ellas exclusivas de Montserra., 
compuestas ex professo para ser cantadas por los peregrinos durante 



I 
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los naturales de la región catalana, alentados por el ejemplo que 
les dieron sus reyes, sino verdaderas multitudes de romeros pro
cedentes de distintos puntos de Europa acudían a honrar con 
su visita a la veneranda imagen de la milagrosa Señora, que 
atraía a su santuario con la fama de sus prodigios a los cristia
nos de las más apartadas regiones. "Es público y manifiesto a los 
cristianos de todo el mundo—leemos en un sermón trecentista 
en qué forma nuestro Señor Jesucristo, por reverencia y amor a 
su santísima Madre, la humilde Virgen María, ha dotado y enno
blecido esta devota iglesia de Montserrat con plenitud de gra
cias y bendiciones, milagros innumerables y maravillas de todos 
conocidas" (40). Un modelo clásico de los milagros de Montse
rrat puestos en verso y en lengua no catalana lo ofrecen las 
seis cantigas dedicadas a la Virgen Negra, de Alfonso el Sabio, 
llenas todas ellas de ingenuo estupor ante los portentos que la 
soberana Señora de la sin par montaña obraba: "Un molt y 
gran miragre / vos direi que me juraron / homes de boa vi
da" (41). Los incontables exvotos, que pronto no cupieron en 
la iglesia e invadieron los claustros del monasterio, daban en el 
propio santuario elocuente testimonio de los favores recibidos 
de su mano generosa, que la imprenta se encargó de divulgar 
más tarde por todas partes traducidas a diversas lenguas, con
tribuyendo particularmente a la expansión del nombre y de la 
devoción a Montserrat, no sólo en Cataluña, sino más allá de la 
Península Ibérica. E n Francia, Italia, Alemania, Países Bajos, 
etcétera, se levantaron en honor de Nuestra Señora de Montse
rrat numerosos templos, altares y capillas, ramificándose por 
toda Europa su renombrada cofradía, que los Papas enrique
cieron con gracias y privilegios verdaderamente extraordina
rios (42). 

camino, y sobre todo durante su morada en el santuario. V. A . ALBAREDA, 
"Manuscrits de la biblioteca de Montserrat", en Analecta Montserrat en-
sw, I (1917), págs. 3 s. — G. SüÑOtD, «Els Cante del Romeus" (siglo xivj , 
ibídem, págs. 100 s. 

(40);' Llibre verméll, fol. 78. ',.•". .„ 
(41) G. STJÑOL, "Cantigas de Montserrat del Rei Aliona X el Saví , 

Analecta Montserratensia, I I (1922), págs,. 361 s. • u t_ 
(42) P. DE BURGOS, Historia y milagros de Nuestra Señora de Mo -

serrat, Barcelona, 1514. E n la Península italiana existen noticias tasi 
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E l alojamiento de los peregrinos, al principio muy rudimen
tario, fué progresando conforme al desarrollo del santuario. Se 
instalaron algunas habitaciones y pequeñas salas y se estableció 
•ana enfermería en donde pudiesen ser atendidos en caso de 
enfermedad; en el siglo xvi, el abad Benito de Tocco construyó 
el edificio que se convirtió en hospital de Santa Catalina. La 
hospitalidad que el monasterio ofrecía a los visitantes no se limi
taba a la habitación. Documentos de los siglos x m y x i v aluden 
a la antiquísima costumbre de dar a todos los peregrinos pan, 
vino, queso y sal, añadiendo, además, carne y otras viandas a 
los nobles y caballeros, durante tres días, que era el límite má
ximo que se permitía estar en el santuario. De este modo los 
peregrinos podían satisfacer, por una parte, su devoción y des
cansar de las fatigas del viaje, y, por otra, se evitaban los abu
sos a que se prestaba la hospitalidad, y se obtenía la renovación 
constante de los devotos. 

Como sucedía en otros santuarios, los romeros se llevaban al 
partir un recuerdo de su piadosa excursión, rosarios, medallas, 
y principalmente las cruces de boj labradas por los ermitaños 
que, en número de doce, poblaban la parte superior de la mon
taña y cuyas ermitas no dejaban casi nunca de visitar. Una de 
ellas estaba dedicada a Santiago. 

Otra capilla del santo existía junto al camino de Manresa, 
que por Can Massana y Santa Cecilia conducía al santuario, y 
de donde procede una pequeña estatua de piedra de los si
glos XVII-XVIII representando al Apóstol vestido con esclavina, 
sobre la que aparece la clásica concha. Otra estatuíta semejante 
puede verse aún en él museo arqueológico del monasterio, pro
cedente del antiguo camino de Colbató o quizá del hospital. 

Nos es raro, por lo demás, hallar juntos en los caminos de 

ricas de más de un centenar entre capillas e iglesias dedicadas a Nuestra 
Señara de Montserrat. — A . A L B A R E D A , Historia de Montserrat, Montse-
í*a»t, 1931, — G. SCHEREIBER, "Der Montserrat in deutsclien Erinnerugs-
WH", en Spanisch® FprschiMigen oler Gorresgesellsohaft, "VII (1938), pá
ginas 258-292. L a Virgen de Montserrat eirá venerada en dos de los prin-
^Pales centros de devoción alemanes, Viena y Praga, y en el RMn las 
hermandades, de Montserrat subsistieron hasta el siglo X V I I I . — G. SCIIREI-

£R, Katalanische Motive... Der heilige Berg Montserrat, págs. 99 s.; 
^tschlanaZ u. Spanien..."Y. índice "Montsenrat". 
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romeraje los nombres de Montserrat y Compostela, que se en
cuentran también unidos en algunos importantes centros de 
peregrinación, como sucedía, por ejemplo, en Lyón, donde la 
cofradía de Montserrat se estableció en la capilla de los Pere
grinos de Nuestra Señora de Montserrat y de Santiago de Ga
licia, situada cerca de la iglesia arciprestal de Saint-Nizier, en 
el barrio más céntrico de la capital primada de las G-alias. Para 
ser admitido en la misma era menester, sobre tener fama de 
buenas costumbres y piedad, la presentación de certificados 
atestiguando el haber visitado ambos santuarios (43). Así se 
explican las frecuentes alusiones al santuario montserratino que 
contienen las Chansons des pélerins de Saint-Jacques, publica
das por Danx. E n la riquísima iconografía montserratina no 
faltan tampoco representaciones de romeros compostelanos que, 
al i r o volver de Galicia, venían a postrarse a los pies de la 
Virgen Morena, de cuyas visitas dan también testimonio las nu
merosas relaciones de Viajes que han llegado hasta nosotros (44). 

Desde Igualada seguía el camino por Jorba, Santa María del 
Camí y Monmaneu y penetraba en la capital de la alta Sagarra, 
Cervera, asentada en la margen derecha del río del mismo, nom
bre. En 1111 fundóse en ella la primera Casa de Hospitalarios 
que hubo en Cataluña, y a principios del siglo XIII estableció 
una encomienda la Orden antoniana, a la que se unió poste
riormente el hospital de peregrinos instituido por Juan de Hos
pital y su mujer Ermesendis en 1235. En la iglesia del hospital 
de San Antonio venerábase un santo Cristo traído, según se re
fería, por unos misteriosos romeros, cuya escena viene repre-

(43) C. GEIS , "Contribución al estudio de la historia de la expansión 
montserratina", en Iluta, portavoz de Acción Católica de Sabadell, año IV 
(1944), n.° 125, pág. 5. 

(44) C. DATJX, Les Chansons de¡s Péleiins de Saint-Jacques... Mon-
touban, 1899. — J . SCHWERING, Lüterarische Beziehungm swischen Spa-
nien u. Dmtschlamd. Münster i . W., 1902, págs. 24 a — K . HAEBLER, Das 
Wallfahrtsbuch des Eevmanus Kimig von Vach u. die Pilgerreisen der 
Deutschen nmoh Santiago de Gompostela, Stnassburg, 1899.— B, FouLCHE-
DELBOSC, "Bibliographi© des voyages en Espagne et Portugal", en Eev-
Eispanique, 3 (1896),-349 págs. — A . IFABINEM-I, Viajes por España V 
Portugal desde la Edad Media hasta el siglo <XX, Miadrid, 1921; Suple
mento al volumen de las Divagaciones bibliográficas, Madrid, 1930; « ^ 
vas y antiguas divagaciones bibliográficas, Roma, II , 1942. 
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sentada en la parte superior de la puerta principal del templo, 
en la que aparece en bajo relieve un santo Cristo sostenido por 
dos ángeles en traje de peregrinos (45). Una vez extinguida 
dicha Orden, pasaron sus bienes al hospital llamado de Cas-
telltort, construido por el noble Berenguer de Castelltort en 
1389, trasladado en 1466 al que había sido convento de Santa 
Clara, donde permaneció hasta que fué destruido éste para 
edificarse la Universidad en 1717. 

También tenía su hospital dedicado a San Antonio la in
mediata población de Tarraga, situada en el límite oriental del 
Llano de Urgel, al cual el rey Jaime II aprobó en 1319 los esta
tutos de la cofradía en él establecida, y que cuidaba de su admi
nistración. Pasando luego por Vilagrasa y Bellpuig, dejando a 
la derecha la villa de Anglesola con su hospital fundado en la 
segunda mitad del siglo xn por el noble Arnaldo Berenguer de 
Anglesola e incorporado en 1188 al hospital del Sumo Redentor 
de Teruel, seguía el camino real por G-ólmez y Mollerusa hasta 
Pondarella, en la que existía otro hospital de peregrinos ya en 
1220 y que fué entregado algunos años después por sus funda
dores al abad del monasterio de Bellpuig de las Avellanas para 
erigir en él un priorato de su Orden, conocido más tarde con 
el nombre de San Nicolás del Hospitalet; y tocando luego a 
Sidamunt y Bellooh, entraba en la ciudad de Lérida, uniéndose 
con la otra ruta que subía de Tarragona, antes de pasar el gran 
puente de piedra, construido en el siglo xn, sobre el Segre. 

6. Barcelona-Tarragona. Villafranca del Panadés y la Casa 
del Peregrí. Tarragona y San Pablo. — Coincidía esta ruta en 
toda su extensión desde Barcelona a Martorell con la anterior; 
atravesado el Llobregat en este último punto, continuaba por 

(45) "De imagine Domini nostiri Jesuohristi... etsi non constet quo 
e i apore íabrieata fuerit, tamen pie creditur manu angelorum in Bpeeie 

p e r e p i n o r u m f u i s s e ¡ efformatam. Sicquidem concors est omnium opinio 
HUod cura quídam peregrini in nostro hospitali St i . Antonii de more exci-
PerentU r - - - preceptorem suplices adierunt, nt si dignaretur quoddam lignum 

8 ministrare sculpturos ipsos imaginera quamdam Jesu Ohristi intira eccle-
i m m - a n ^ a m ) «F 1 0 facto in hospitalis dweraorio inclusi de eodem ligno 
c

 a g l I L e n i a nobis veneratam invenerunt, ipsis amplias non inventis." Do-
lentos del Hospital de Castelltort (Comanda de St. Antoni), n.° 599. 
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Castellví de Bosanes, Gélida, San Saturnino de Noya y llegaba 
a Villafranca, habiendo antes tocado al pueblo de la Granada 

Otra segunda ruta partía de Barcelona, y por Hospitalet (46) 
dirigiéndose a Cornelia, cruzaba el Llobregat en San Boy p 0r 
el puente construido en 1303 y seguía hasta Villafranca, pa
sando por los pueblos de Begues y Olesa de Bonesvalls. En este 
último, a 15 km. de la capital del Panadas, fundó en 1262 G-ui-
llermo de Cérvelló el célebre hospital del mismo nombre para 
pobres transeúntes y peregrinos; en 1662 pasó a la jurisdicción 
del obispo de Barcelona, dejándose de utilizar a fines del si
glo XIX. 

Villafranca, edificada en la margen izquierda y un poco apar
tada del río Foix, en la fértil llanura del Panadés, poseía en 
el siglo XIII hasta cuatro hospitales, uno de los cuales, el del 
Espíritu Santo, había sido fundado en 1272 por Bernardo Llo-
bet, vecino de la ciudad. Quizás la Casa Dorda, conocida tam
bién por la Gasa del Pelegrí, sobre cuya puerta de entrada figu
ra una estatuíta representando a un peregrino, haya servido 
antiguamente de albergue para los mismos. Con ellos relaciona, 
en todo caso, una tradición el retablo de Santiago, destruido 
en 1936, que adornaba la capilla de la Casa Cerda de Palou, 
traído, según se refería, por dos romeros de Compostela que 
el amo de la casa había acogido caritativamente en una noche 
tempestuosa. E l santo se hallaba representado en el centro del 
retablo en traje de peregrino, y a ambos lados se reproducía 
la escena de su martirio y la batalla de Clavijo (47). Fuera del 
recinto de la ciudad, en dirección sur y junto al camino real, 
se hallaba otra ermita conocida por "St. Jaume Sacalcada", an
terior al siglo xv, que recordaba en otro tiempo a los romeros, 
y la antigua, vía, la cual, continuando luego hacia la villa de 

(46) Tomó el nombre del hospital que allí hubo, y que en 1417 obtuvo 
letras para pedir limosnas, en las cuales consigna: "...juxta iter ^ ^ 
Bit fundata quedam Capella cum suo Hospitali in homorem et laudem 
Domini nostri Jesu Christi, D. D . Barttfiolomei et Blasii et Lueiae virgí 
nis, in quo quidem Hospital! pauperes hospates recolliguntur et eis neees -
ria ministrantur." Archv. Cated. de Barcelona, JSpeeuhm Offw^ww , 
fol. 352. 

(47) "L'Hospital del Sant Esperit i el convent de la Trinitat di¡ V i l * 
franca", en Quademv UMstrats, n.° 3, 1936. — F . TARRAGO. ~El cptaaro w 

Sant Jaume de la Capella de la Casa Cerda de Paiou, Vieh, 1921. 
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Arbós, donde los peregrinos tenían hospital propio bajo la ad
vocación de San Julián, pasaba por Vendrell, y siguiendo la 
costa por Creixell, Torredenbarra y Altafulla, que conserva 
todavía restos del viejo hospital, llegaba a-Tarragona, edificada 
sobre una colina de 90 m. de altura que constituye la última 
estribación de la sierra de Cabra, a las orillas del Francolí, el 
antiguo Tulcis, que la limita por Poniente, desembocando junto 
a ella en el mar. 

De fundación prerromana, alcanzó Tarragona su máximo 
esplendor en los primeros tiempos del Imperio romano, osten
tando el pomposo título de Colonia Julia Victrix Triumpnalis 
Tarraco, siendo entonces la más ilustre ciudad de España y una 
de las más importantes de todos los países dominados por Roma. 
Evangelizada probablemente por el Apóstol San Pablo, la Igle
sia tarraconense estaba ya ciertamente organizada antes del 
año 259, fecha del martirio del obispo San Fructuoso y de sus 
dos diáconos Augurio y Eulogio, nombres que no serían desco
nocidos para muchos de los romeros que llegaban a la antigua 
capital de la Tarraconense. Reliquias de estos santos mártires 
habían sido trasladadas a principios del siglo v in a la Liguria, 
fundándose en su honor el monasterio de San Fructuoso de 
Camogli, situado cerca del mar, junto al promontorio de Porto-
fino (MoTitis Delphini), desde donde se difundió su culto por 
toda la región ligur, llegando a edificarse al santo obispo no 
pocas capillas e iglesias. Una de ellas, unida en la actualidad 
a la ciudad de Genova, fué la parroquial de ,San Fructuoso de 
Terralba, que data del siglo ix, y era conocida en el siglo xn 
por ad sanctum Frwctuosurn de via. E l martirio de los tres san
tos hallábase, además, representado en un capitel de los claus
tros del célebre monasterio de San Pedro de Moissac, el gran 
centro de reunión de los peregrinos compostelanos en el Sur de 
Francia (48). 

En tiempos del arzdbispo Hugo de Cervelló (1171) se había 
empezado ya un hospital en Tarragona, al que este prelado dejó 
e n su testamento cien morabatines. En el siglo xiv existía otro 

( 4 8) J . SERRA I V I L A R Ó , F R U C T U Ó S , Av,gwri i Etüogi mártvrs Sants de 
Tarragona, Tarragona, 1936. — E . MALE, , L'mt religicux du> XII siéole m 
ffnmce, p ; a r Í 8 l > 1 9 2 2 . 

34 
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hospital del Municipio, llamado de San Vicente. Ambos fueron 
fusionados en el siglo xv por el patriarca Urrea en uno solo 
que tomó el nombre de Hospital de Santa Tecla (4,9). 

7. Tarragona-Lérida. La vía Aurelia. El monasterio de Po-
blet. •— En la época romana estaba Tarragona unida a Lérida 
Zaragoza y Astorga mediante la vía Aurelia. E l camino medie
val, que, remontando el curso del Francolí por el pueblo de 
Constantí, donde ya en el siglo xn había un hospital, al que 
en 1171 dejó también mandas el arzobispo Hugo de Cervelló, y 
atravesando los pasos de la Eiba y Vilavert llegaba a Monblanch, 
seguiría en gran parte el trazado de esta vía. 

Hállase la villa de Monblanch en los llanos de la cuenca de 
Barbará, a la margen derecha del río Erancolí en su punto de 
confluencia con el Anguera. En un documento del 1266 encon
tramos citado- por primera vez un hospital con el nombre de 
San Bartolomé. En las postrimerías del siglo xiv se había ter
minado otro para peregrinos en las inmediaciones del santuario 
de Nuestra Señora de la Serra. Extramuros de la villa, lo mis
mo que los dos hospitales mencionados, existía una cofradía 
llamada de los Pobres de Jesucristo y un tercer hospital con la 
iglesia adjunta de Santa Magdalena. Éste y el de San Bartolomé 
se fusionaron en el siglo xv en uno edificado bajo la protección 
del patriarca Urrea (50). 

(49) C. M A E T I N E Ü , "L'antic Hospital de Sta. Tecla de Tarragona", 
en -Butlletí Árchéol. de Twmgona, n.° 49, 1924. De Tarragona a Tortosa 
el camino medieval seguía la antigua vía Augusta, en dirección a Cambóla, 
y, atravesando el collado de Balaguer, por Perelló llegaba a Tortosa. A l 
sur del Campo de Tarragona, cerca de Perelló, el actual pueblo de Hospi-
talet debe (su nombre al célebre horpital que allí empezó el año 1310 la 
reina Blanca y terminó el infante don Pedro, conde de Prades, en 134¿, 
razón por la cual se llamó hospital del Infante. Y a desde un principio 
confióse su administración a l monasterio de Santas Cteus, pasando después 
a los Hospitalarios y volviendo de nuevo en 1443 al monasterio del Cister. 
F . M A R I O B R U Ñ Í B O R R A S , Empital de l'Infant Pere, Tivíssa, 1925. En _ l a 
tosa, ya a (fines del siglo x i i , habíase .edificado una iglesia a S a n : * a í L 
Como a tantas otras ciudades, la leyenda suponía que el santo la n&D 
también visitado, y el "Portal del Romea" ("siglo xirr) sobre la antigua v** 
romana, en el que figura, una imagen de Santiago peregrino, conserva 
el recuerdo de su paso por Tortosa. -, a . 

(50) E n el siglo xiv existía ya el camino real de Monblanch a Tarr 
gona por Valla, del que formaba parte el puente de Goy. — F . BOFARU , 



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES ESPAÑOLAS 531 

La población inmediata de Espluga de Francolí, asentada 
junto al río del mismo nomíbre, a 5 km. de Monblanch, sobre un 
pequeño montículo en la falda de la sierra que cierra el núcleo 
montañoso de Prades, tenía también su hospital, fundado por 
los caballeros de San Juan de Jerusalén en el siglo xiv, y que 
es uno de los ejemplares mejor conservados de la época. 

A l salir de Espluga, tomaba el camino la dirección de la 
villa de Vimbodí, situada a 10 km. de Monblanch, entre el río-
Francolí y la última estribación de la sierra de Prades, Anti
guamente había pertenecido al famoso monasterio de Poblet, 
cuyas imponentes construcciones se levantan a unos 30 km. al 
noroeste de Tarragona y a dos al suroeste de Espluga de Fran
colí, hacia el poniente de la cuenca de Barbará, en la extensa 
y suave pendiente de la serranía, que la divide del Campo de 
Tarragona. 

E l vetusto monasterio, fundado por el conde de Barcelona 
Ramón Berenguer IV en 1149, había sido emplazado en la parte 
baja desús extensas posesiones en la confluencia del río Pruners 
con el Riusech de Miláns. Gracias a la magnánima protección 
de los reyes de Aragón, que le hicieron grandes donativos y 
lo escogieron para panteón real, la fama de Poblet creció rápi
damente. Viajeros y peregrinos afluían allí continuamente, y 
para atenderlos construyéronse amplias hospederías y un hos
pital para los pobres, donde eran solícitamente atendidos en 
caso de enfermedad. Este hospicio existía ya en el siglo xn, y 
a principios del siguiente recibió varias donaciones. A l frente 
del mismo estaba un monje con el título de "infirmarius", du
rando el prestigio de la institución hasta los últimos tiempos de 
la Edad Media. No faltaron médicos en Poblet que adquirieron 
gran fama, como el abad Bartolomé Conill, quien antes de ser 
monje había ejercido la medicina; y fray Juan de la Peña, "mé
dico famoso y varón ejemplar", según reza la antigua memo
ra (51). No era Poblet una excepción, ya que en todos los mo-

atos para escribir una monográfica de la villa, de Montolanch, Barcelona, 
898. —- j . POBLET, Origen, del Samtuari i Monestir de la Mare de Deu de 

l a Serra, Barcelona, 1899. 
l 7 ' 5 1 ) J- F INESTRES, Historia del Beal Monasterio de Fóblet. Oeirvera, 
ñ r,'~~L" D ° M E N E C H Y MONTANEB, Bistoria\ y Arquitectura del Monestir 

6 Poblet, Barcelona, 1926. 
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nasterios del Cister solía existir no lejos de los mismos una 
institución similar a disposición de los caminantes y forasteros 
pobres. 

E n Poblet se había edificado el hospital frente a la hospede
ría, detrás de la Puerta Dorada. Lo que queda del mismo es 
l a capilla llamada de Santa Catalina, la puerta de entrada, un 
arco gótico de estilo muy primitivo y los fundamentos de dos 
salas situadas entre el monasterio y la capilla dicha. También 
debieron de formar parte del hospital los arcos que hay a la en
trada del pórtico adjunto, en uno de cuyos capiteles, de forma 
"bastante rústica, se representa una cama con tres enfermos. 

Desde Vimbodí, por el pueblo de Vinaixa, en la baja Saga-
rra, y atravesando Borjas Blancas, en el extremo sur del Llano 
de Urgel, llegaba esta ruta a Lérida, habiendo tocado antes a 
la villa de Juneda. 

Situada en el centro de una extensa planicie, al pie de la 
colina del antiguo Montpublich, que corona majestuosa la vieja 
catedral románica, en la margen derecha del Segre, Lérida llegó 
a contar en el siglo xiv hasta siete hospitales, (Fot. n.° 5.) Del 
siglo xn databa el de la Santísima Trinidad, en la parroquia de 
San Martín, en la calle que iba del Portal de Boters a la expre
sada iglesia. A principi os del siglo x m se fundó en la misma 

' parroquia el de San Martín, que subsistió hasta 1453. Fuera de 
la ciudad, en la falda'oriental del G-ardeny, habían edificado su 
hospital los antonianos. E l de peregrinos se hallaba establecido 
en el lugar que ocupa la capilla de Santiago en la plazuela de 
la Pescadería, y en 1764 fué trasladado al callejón de Vilagrasa, 
donde subsistió hasta mediados del siglo x ix '(52). 

Unido al recuerdo de las peregrinaciones, el lugar llamado 
Peu del Romeu inspiró una curiosa leyenda relacionada con las 
dos capillas que a Santiago se levantaron en la ciudad. Según 
ésta, viniendo el santo a Lérida en noche muy oscura, al entrar 
en la población por la puerta de Santa Magdalena, se hirió en 
nn pie en la calle de Curtidores, frente a la plazuela de la Tri
nidad, en el paraje donde se edificó la primera capilla de su 

(52) J . LLADANOSA, La antigua parroquia de San Martín de Lerida> 
Lérida, 1944. — A . P E I M TARRAGO, Cosas viejals de Lérida, Lérida, i»» 
P . S A N A H U J A , La beneficencia en Lérida, ms. 



N.o 5.—Lérida. Hospital de Santa Maria. (Fot. "Gudiol".) 
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advocación, y hubo de pararse frente a la segunda Peu del R0

; 

meu, en la calle de Caballeros, por el dolor de la herida, acu
diendo algunos vecinos, que reconocieron su pie y arrancaron la 
espina, que se le había clavado en la planta, a la luz de las lám
paras que tenían los ángeles en sus manos. En memoria de este 
suceso, una costumbre inmemorial hace recorrer el trayecto que 
media entre las dos capillas a centenares de niños, en las noches 
de la víspera y fiesta del Apóstol, con linternas o farolitos de 
papel de vistosos colores y variadas formas, que denominan 
s<Mts jawmes o romeus, iluminando las calles con infinidad de 
luces '(,53). Sobre la puerta del templo de Santiago del Peu del 
Romeu, en la parte exterior que mira a la calle, que era camino 
real, puede verse todavía una interesante estatua de piedra del 
santo con el vestido típico de peregrino. (Fots, núms, 6, 7 y 8/) 

A l salir de Lérida, el camino se dividía en dos: uno se dirL 
gía a Almacellas, situado en el límite de la provincia de Lérida, 
a 22 km. de la capital, y desde allí a Huesca, pasando por Mon
zón (54). A un kilómetro de este pueblo se han descubierto res
tos de la antigua vía romana que comunicaba Lérida con Hues
ca y Zaragoza. La otra bifurcación tomaba la dirección sur y, 
por el pueblo de Alcarraz, conducía a Fraga. 

8. Otros caminos a través de los Pirineos. El de Puigcerdá. 
Además de la ruta principal de Perthus, penetraban en Cata
luña otros caminos, a través de los Pirineos^ por los puertos o 
eolls de Ares de la Perche y de Pimoréns. 

E l del coll de Ares, remontando el Tech, desde Boulou se 
dirigía a Ceret, Arlés-sur-Tech y Prats de Molió, y atravesando 
el mencionado puerto, en el que existía ya en el siglo xm un 

(53) J . F I N E S T K E S , Historia de la catedral, iglesia y dudad de Lérida,. 
Arehv. de la catedral, ms. n.° 8, ful. 4 s. Una costumbre semejante existía. 
en la ciudad de Balaguer. V . P. SANAHTJJA, L'aMiga emtat de Bálago, 
Lleida, 1930, pág. 170. 

(£4) E-n el hospital de Algtuayre, en el camino de Lérida a Tañíante 
de l a Litera, otorgaba en 1227 su testamento Berenguer Porqueras, pere
grino de Compostela. "Ego Berengarius Porquerius manens in ño™u 

hospitale de Algaira cupio pergere in peregrinacione domino Beo et bea-
Jacobo et plenu sensu et integra mea volúntate fació meum ultinram te_ 
tamentum quod si me mora continget i n hae peregrinacione.". — 3. M I 

y SANS, Les Cases de Templers..., ap. I I I , pág. 551. 
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refugio para los viajeros y peregrinos, Santa María del Coll 
¿Le Ares, llevaba primeramente al histórico cenobio de San Pe
dro de Camprodón, fundado en el siglo x por los monjes de 
Santa María de Ripoll, pasando a depender posteriormente del 
de Moissac (55) (Fot. n.° 9), y empalmaba después, más al Sur, 
con el camino de Ripoll. Del monasterio de Camprodón sólo 
queda la iglesia románica, y también ha desaparecido la capilla 
•de San Nicolás, con el hospital adjunto de peregrinos, que ha-
•bía existido sobre el cerro conocido con' el nombre de "Püig de 
las Reliquias". :' 

De mayor importancia y más frecuentado fué el camino que 
pasaba por el coll de La Perche, que se abre entre las dos cur
vas que describen el Segre y el Tech en su curso superior, cons
tituyendo desde la más remota antigüedad la comunicación na
tural entre el Conflent, la Cerdaña y el Capcir. En la época 
romana lo cruzaba la Strata Confleiana, con la que coincidía 
la ruta medieval, la cual, arrancando de Elna y remontando el 
valle del Tech por Marquixanes, Prades, Villafranca y Montluis, 
tomaba, después de pasar el expresado puerto, el nombre de 

. Strüto Cerdcma. Para atender a los romeros, se levantaron cabe 
la misma varios hospitales, como el de Santa Cecilia de Relia, 
entre Thuir y Corbére; el de Santa Magdalena de Lentilla, entre 
Vinca y Marquixanes; y en el collado de L a Perche, el de San
ta María, existente ya en el siglo xn, regido por un religioso con 
el título de preceptor o comendador, al que ayudaban varios 
Hermanos o donados, sometidos a una regla semejante a la del 
hospital del Espíritu Santo de Montpellier (56). 

Desde el coll de La Perche conducía luego este camino, atra
vesando el coll Rigart por Livia, a Puigcerdá, y allí se le unía 
el que bajaba del coll de Pimoréns, que se abre al pie delCar-
litte, donde nacen los primeros afluentes del Ariége, medio de 
comunicación entre el país de Poix y la Cerdaña. También allí 
la caridad cristiana había construido un refugio para los vian-

(55) J . M I R E T Y SANS, Relaciones entre los monasterios de Camprodo 
y Moissac, Barcelona, 1898. — C. D A U X , Le Pélerinage á ComposteUe _ 
la Cofrérie des Pélerms de Monseigneur Samt-Jueqiie® de Mowsao, ? 
rís, 1898. 

(56) M . B . A L A R T , Hospital et Commmne de la Perche, Perpignan, i-



•̂ •° 9- — Ripoll. Portada principal románica. (Fot. "Gudiol".) 
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dantes y peregrinos, llamado de Santa Susana de Ramer, trans
formado, andando el tiempo, en el pueblecito de Hospitalet 
pintorescamente situado a 1.411 m. de altura. 

En Puigcerdá tomaban estos caminos diversas direcciones: 
uno se adentraba por el Forat de la Bm, siguiendo el valle del 
Segre; otro, penetrando por el coll de Jou, donde había asimis
mo un albergue en el siglo xv, por Bagá y Berga, siguiendo el 
valle del Llobregat, conducía directamente a Manresa; y un 
tercero, atravesando el collado de Mayáns, se dirigía a Ribas y 
Ripoll. De Ripoll partía una ruta hacia Olot, con su hospital de 
Santiago, pasaba por Besalú, antigua capital del condado del 
mismo nombre, y Bañólas, con el célebre monasterio de San 
Esteban, y se unía antes de entrar en Gerona, en Puente Mja-
yor, con el camino real de Perthus. Una segunda ruta conducía 
directamente a los peregrinos de Ripoll a Vich, siguiendo el 
valle del Ter, y desde allí, por la ribera del Congost, a Grano-
llers y Barcelona. 

Otro importante camino llevaba a los romeros desde Vich (57) 
a Manresa. por Collsuspina y Moya, atravesando el Llobregat 
por el puente de Cabrianas, y allí encontraban albergue en el 
hospital de San Andrés o de los Extranjeros, con el cual se 
fusionaron más tarde los de San Pablo y Santa Lucía. En la 
Seo de Santa María, una de las capillas, edificada en el siglo xiv 
por Jaime Desfar, señor del castillo y término de Castellbell y 
Vacarissas, estaba dedicada a Santiago, que figura también con 
el típico vestido de los peregrinos en el magnífico retablo del 
Espíritu Santo. 

Desde Manresa, importante centro de comunicación, toma
ban las vías direcciones diferentes: una, cruzando el Cardoner 
por el puente Viejo, conducía a los peregrinos a Montserrat; 
otra, que atravesaba el mismo río por el puente Nuevo (siglo xiv), 
se dirigía a Igualada y la Sagarra; y una tercera, pasando el 
Llobregat por el puente de Vjlumara, iba a Barcelona por Ta-
rrasa. (Fot. n." 10.) 

(57) E n Vich recuerdan los jacobípetas el hospital de peregrinos de 
San Bartolomé, fundado en 1217 por Ajrnaldo üloquer, y el de Santiago, 
cuyos orígenes parecen remontarse al siglo XI o al x n . 
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Aunque consta que todas las mencionadas rutas eran reco
rridas por muchos de los romeros a! ir o volver de Compostela 
el camino de Puigcerdá—a, veces vía Solsona—era particular
mente preferido, pues les permitía hacer la peregrinación al 
santuario de Font-Romeu. Así lo siguieron, por ejemplo, los 
peregrinos enviados por la villa de Perpiñán en 1482; y-el he
cho de que en 1396 la reina María, regente por el rey Martín, 
prohibiese la entrada en sus estados a los que venían de Gas
cuña, temiendo que los partidarios del conde de Foix y otros 
enemigos tramaran, so color de romeraje, algún golpe de mano 
contra el rey—'¿metes e maestries no poc nocibles al fey (58)—, 
prueba que los grupos de peregrinos que utilizaban este itine
rario debían ser bastante numerosos para que en ciertas oca
siones pudiesen ser considerados como una amenaza a la segu
ridad del reino. 

9. La devoción al Apóstol en Cataluña. Arnaldo de Monte 
y el «Codex Calixtinus». El retablo de San Jaime de Frontanñá. 
E l continuo tránsito de peregrinos por tierras de Cataluña 
debía forzosamente contribuir a incrementar y mantener viva 
la devoción al Apóstol, que encontraba prácticamente su más 
patente manifestación en las peregrinaciones a su sepulcro. 

Poseemos testimonios explícitos de estos piadosos viajes a 
partir del siglo x i , desde cuya época se hace constar con fre
cuencia en los testamentos la voluntad del testador de ir en 
romería a Compostela. Así, por ejemplo, el obispo de Ürgél, 
San Armengol, en 1036; la condesa de Barcelona, Ermesinda, 
en 1057; un caballero, llamado Rodwall, en 1060; Pedro Guillem, 
en 1072; Guadall, en 1089; el conde de Ampurias, Hugo,^en 
1115; todos los cuales lo declaran expresamente, como los cléri
gos Geriberto y Bofill, en 1036: voUmus pergere ad Upiim 
sancti Jacooi; o el caballero Ramón Guillem, en 1057, que dê  
seaba ir en romeraje ad partibus Gallecie visitare sancto apos
tólo Dei. E n el siglo x n y siguientes se multiplicaron estas visi-

(58) J . V I E L L A R D , Félerms d'Espagne..., pág. 277. — LAVERGNE, Les 
chemms' de Samt-Jaeques en Oasoogne, Bordeaux, 1887. 
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tas, y abundan en los documentos las referencias a las mis
mas (59). 

Pero no eran sólo los particulares quienes iban a venerar la 
tumba del Hijo del Trueno; encontramos también peregrina
ciones oficiales enviadas por diversas poblaciones. Así, la ciudad 
de .Barcelona delegaba en 1456 su representación en dos frailes 
de Santa María de Jesús que debían rogar per go <q(iie nostre 
Senyor Den nos leu la pestilencia. E n 1483 fueron enviados otros 
tres prebendados para presentar a Santiago en nombre de la 
ciudad, como oferta, una lámpara de plata, que pesaba tres mar
cos y tres onzas; y en 1507 fueron todavía en delegación cuatro 
frailes de la Orden de Predicadores. También los Jurados de 
Gerona, con motivo de la peste, determinaron enviar en 1483 
un romero a Santiago, y el Capítulo catedralicio eligió asimismo 
un representante, saliendo ambos de la ciudad el 12 de abril del 
mencionado año. A l pasar por Montserrat deberían entregar allí 
cincuenta y dos libras para la celebración de cinco misas ante 
el altar de la Virgen y comprar después un cirio de veintidós 
libras que ardiera ante el sepulcro del Apóstol. Volvieron el 
día 8 de junio; pero como no cesara la peste, repitieron su pe
regrinación en el siguiente mes de julio (60). 

Es probable que los peregrinos catalanes poseyeran en Com-
postela una fundación propia semejante a la que bajo la advo
cación de San Nicolás se había establecido para ellos en Boma, 
según parece indicarlo e l que en 1413 el rey Femando solici
tara del Papa la concesión de especiales gracias e indulgencias 
para los romeros de su reino que se albergasen en el hospicio 
de Santiago de Galicia (61). 

En 1173 realizó su peregrinación a, Compostela el monje de 
Ripóll Amalólo de Monte. Durante su permanencia en la misma 
tuvo ocasión de admirar el célebre Codex Calixtinus, decidién-

. (59) J . E A L A R I , Orígenes históricos de Cataluña, Barcelona, 1899, pa
puas 687 s. — J . •GT.TDIOL, "De Peregrina i Peregrinatges religiosos cata
lana", en Analecta Sacra Tarraconénsia, I I I (1927), págs. 106 s. 

( 6 0 ) J . GUDIOL, "De Peregrins i Peregrinatges religiosos catalans'% 
wtáew, págs, 113 s. 

(61) Archv. Cor. ,de Aragón,, ireg. 2.421, fol. 80. E n Belorado existía 
e a e l s i g 1 o X I I un. barrio de gascones y catalanes. 
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dose a copiarlo para enriquecer con tan inestimable joya la bi
blioteca de su monasterio. Por la carta dedicatoria que con esta 
ocasión dirige al abad Bernardo de Berga y demás monjes de 
Eipoll sabemos que en la basílica ripollense tenía Santiago de
dicado desde antiguo un altar, y que el monje romero propo
níase al mismo tiempo facilitar a sus Hermanos el que pudieran 
loar al santo con la misma liturgia y las mismas melodías con 
que se le honraba en su iglesia compostelana. Este códice, con
servado en el archivo de la Corona, de Aragón, contiene íntegros 
los libros segundo, tercero y cuarto y extracto del primero y 
quinto, y en algunos aspectos representa una tradición manus
crita más antigua que el actual Codex CaMxtinus que se guarda 
en Compostela (62). 

Fragmentos de otro Codex CaMxtirms, también de finales del 
siglo xn, conserva la catedral de Tortosa, el cual empieza (fo
lio 2V.) con la relación de los milagros obrados por el santo en 
favor de sus devotos: a dfio. Papa Calixto (63). 

Este libro de los milagros de Santiago, el segundo de los 
cinco en que está dividido el célebre manuscrito, tan solicitado 
de iglesias y monasterios, constantemente reproducido con sus 
inevitables intercalaciones, contribuyó eneacísimamente al sos-

(62) "...consistens in ecelesia beati Jacobi apud Compostellam, quena 
piropter indulgentiam peccatorum meorum visitare studueram, et nibilo-
minus ob desiderium visendi loci cunctisi gentibus venerandi... repari volu
men ibidem, quinqué libros continens, de miraculis apostoli prelibati... 
Considerans igitur paternitatem vestram circa beatum apostolum devotissi-
mam, memoriterque retinens quod secund'um consimilem devotionis f cwmairi 
felicis memorie predeoessores vestri divini amoris intuitu, simulque apos
tolice venerationis speculatione sub sepe aominandi apostoli titulo infra 
basllicam. rivipollensem altare saerosanctum erexarant, proposui volumen 
predictum transcribere, desiderans ampliori miraculorum beati Jacobi, 
quibus taradiu earuerat, ubetrtate ecclesiam nostram ditari.. ." Arclrv. Cor. 
de Aragón, Me. Ripoll, n.° 99. — Z. G A R C Í A V I L L A D A , BiMiothem Tatrum 
Latinorwm Rispaniemsis, I I Bd. Wien, 1915, pág. 53. — A . H A M E L , Arna^ 
dm de Monte w. der Liíber 8. Jacobi, en homenatge a A . Rubio i Lbian 
(Miscelánia d'Estudis Uteraris, historias i lingüistics), Barcelona, l í» > 
I, págs. 147 s. — P. WÁGNER, Pie Oesamge der Jacobus litwrgie m Smr¡J£ 
de Oom,postelá,. Aus d&m sog. "Codex Ca$ixtmus" herawsgegeben w» K° m 

mentwrt, Freiburg (Schvraz), 1931. 
(63) E . B A Y E R K I , Catálogo de los códices ms. de la catedral <& T m 

tosa, en preparación, n.° 197. 
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tenimiento de las peregrinaciones y al culto del santo (64). Así, 
por ejemplo, aparece evidentemente inspirado en las leyendas 
m torno a la vida del Apóstol y en las maravillosas narracio
nes del Codex Calixtinus "el retablo de San Jaime de Frontan-
ñá", de fines del siglo xm, hoy en el museo diocesano de Solsona, 
interesante documento gráfico de las peregrinaciones jacobeas. 
Si estuviera completo, seguramente reproduciría la vida toda 
del Apóstol; en la actualidad los diversos compartimientos que 
es posible coordinar e interpretar, exponen la traslación de la 
reliquias de Santiago hasta el confín del mundo, finís terrae, 
así como una serie de alusiones y episodios demostrativos del 
poder omnímodo del santo, protector perpetuo de- sus devotos 
que van en romería a su sepulcro. 

En uno de ellos se pinta la escena de cuando los discípulos 
del Apóstol, una vez recogidas en Jerusalén las sagradas reli
quias, las llevan a la orilla del mar y las colocan en una barca 
que abandonan a merced de la Providencia. Para representar 
esta escena, el artista dibuja cuatro fieles en actitud de depo
sitar el arca con los venerables despojos en un barquichuelo. 
Dentro del mismo compartimiento vése el arca salvada ya de 
todo naufragio, colocada honoríficamente sobre cuatro columnas 
y alumbrada por una lámpara. Otro recuadro, incompleto, alude 
ala admirable mansedumbre que pudo observarse en una pareja 
de bravos bueyes uncidos a un carro sobre el que va depositada 
la urna con las santas reliquias (65). 

Los demás que quedan del mutilado retablo se refieren a los 
Tuilagros del santo, entre los cuales figuran algunos de los más 
célebres, recogidos y divulgados en obras posteriores al Codex 
Calixtinus, de carácter más o menos legendario. (Fot. n.° 11.) 
Así, junto al romero que, fatigado por el largo viaje, mientras 
duerme en reposado sueño a la sombra de un frondoso árbol, su 
decidido protector le va facilitando todos los días un hermoso 
Pan, se recuerda el caso, que ya en el siglo xn i puede leerse en el 

(64) E n el monasterio de San Cugat del* Valles celebrábase en el si-
«£ Xl.vl le rnas de la fiesta de la traslación de las reliquias del santo, la 
•cestiyitas Miraculorum Sancti Jacobi apostoli". 

(65) p . M E Y E R , La vie et la translation de Saint-Jaoques le Majeur, 
«omania, 31 (1902), págs. 257 s. 

35 
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Dialogue Miraculorum de Cesáreo de Heisterbaeh, de aquellos 
dos peregrinos alemanes, padre e hijo, falsamente acusados de 
robo en la ciudad de Tolosa. E l hijo había sido sentenciado a la 
horca, de la que pendió durante todo un mes, hasta que al volver 
su padre al cabo de treinta y seis días de visitar el sepulcro del 
Apóstol encontró aún vivo al hijo, que le habla y le consuela: 
"No tengas pena, padre amantísimo; más bien alégrate, porque 
lo he pasado mejor que nunca. E l beatísimo Santiago me ha 
sostenido con sus manos y me ha •conservado la vida." En la 
pintura aparece la horca con el ajusticiado, que es sostenido 
por el santo. E n el último compartimiento se reproduce la his
toria del peregrino que fallece abandonado por sus compañeros 
juramentados, excepto uno, al'pie del monte San Miguel, y el 
santo los trajo en su caballo hasta el monte del Gozo, a la vista 
de Compostela, para que los canónigos dieran al muerto honrosa 
sepultura (66). 

10. Las rutas santiaguesas y el arte. La literatura. Los 
«Goicjs». — Las relaciones entre las rutas seguidas por los jaco-
lípetas y el arte medieval son hoy día, después de los meritísi-
mos trabajos de Bedier, Male, Kingsley Porter y otros, recono
cidas umversalmente. E l arte medieval peregrinó también por 
los caminos de Compostela, encontrando por este medio su ex
pansión muchas de las creaciones de los artistas, como sucedió 
especialmente con la imagen de Santiago. Con los vestidos, la, 
fisonomía y los emblemas característicos: túnica de color gris; 
manto en forma de casulla cerrado, al principio, por delante, 
y después abierto en forma de esclavina; el ancho sombrero, 
adornado en su parte delantera con la clásica concha; colgado a 
la espalda el zurrón, sosteniendo con la mano derecha un libro 
y en la izquierda el bordón, del que pendía, la calabaza llena 
de agua para apagar la sed; tal fué la representación del santo 
creada por las romerías y que permaneció estereotipada durante 
^da la Edad Media y hasta ñnes del siglo xvni. Su difusión 
íué .inmensa, encontrándosela a lo largo de todos los caminos 
de romeraje y en todos los puntos donde alcanzó la influencia 

( 6 6) Acta Sanot. Boíl, V I julio, págs, 49 s. — ML, 163, col. 1.369 s. 



U s e o Diocesano. Retablo de la Cena. San Jaime. 
(Fot. "Gudiol".) 



•" 13 Vich. Museo Episcopal. Tabla de San Jaime y San Miguel. 
(Fot. "Gudiol".) 
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de las peregrinaciones. Por lo que a Cataluña se refiere, fué una 
de las preferidas por los artistas y que encontramos con más 
frecuencia. Ya hemos hecho mención de algunas de ellas; pero 
podrían citarse otras muchas, notabilísimas además por su va
lor artístico (67). '¡potó. núms. 12 y 13.) 

La misma popularidad del culto y devoción a Santiago pe
regrino nos revela, entre otras manifestaciones, la literatura 
sencilla e ingenua, eminentemente popular, tan divulgada en 
Cataluña, de los "G-oigs", en uso ya desde el siglo xiv, pero 
particularmente copiosa a partir del siglo xvi hasta finales 
del XVIII. Poesías líricas narrativas, los "Qoigs", con los que 
ofrecen a menudo analogía las letrillas y villancicos castellanos, 
derivados de la antigua danza y escritos en lengua vulgar, se 
emplearon en un principio para celebrar los gozos "'Gaucha" de 
la Santísima Virgen, extendiéndose después a Jesucristo y a 
los santos, de los que se narra la vida, se ensalzan las virtudes 
y se conmemoran los milagros demostrativos de su poder y va
limiento (68). 

En los que conocemos referentes a Santiago no falta gene
ralmente, al lado de un breve resumen de su vida y martirio, 
el relato de la prodigiosa traslación de las reliquias a la Penín
sula Ibérica y la'alusión a los innumerables devotos que acuden 
de todas partes a venerarlas en Compostela, 

(67) Las que figuran en los retablos de San Juan Bautista, de L. Bo-
rrasá, siglo xv (Museo de Artes Decorativas de Paris), de Púbol (Mus. 
Dioc. de Gerona), de Pradellas, siglo XIV, y de J . Gaseó, siglo xvi (Mus. 
Dioc. de Vicih), de la Cena (Mus. Dioc de Solsona) y de Granadella, atri
buidos al Maestro de Albatár'rec, de principios del siglo x v ; de San Jorge 
de Villafranca y del frontal románico de Greixa, siglo XI I I , etc., a las 
cuales podría todavía añadirse un número considerable Üe esculturas v 
relieves. E n esta forma aparece' asimismo el santo en arquetas de reli
quias, como la de San Martiniano, siglo XIV, de Bañólas, esculpido 
«lave» de arco y adornando la antigua pila bautismal, como en la ígi® ^ 
'de L a Doma, cerca de L a Garriga, sobre el antiguo camino de vie ^ 
Granollers. — J . GITDIOL, Pintura Mig-Eval Catalana, Barcelona, 19¿ y -" 
O H . R. POST, A History of. Spain Painting, Cambridge, 1929. 

(68) J . BATLE,, Las "Goigs" a Cataluña, Barcelona, 19,24. — A * ^ 
GÉS, La "Dansa" provéngale et les "Goigs" en Catalogne, en hornea* ¡ 
a A. Rubio i Lluch, I, págs. 201-224. 
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Ejemplos de "Goigs" : 

¡O Galicia fortunada!, 
10 sepalcre venturos 

j de las reliquias sagradas 
| d'est Apóstol gloriós! 
¡ Quánt ditxosa es Compostela 

• de teñir tant ricli tresor!; 
ais devots qui vos reclamen 

;«oncedíulos tot favor. 

Otro del siglo x v n i reza: 

Lo vostre eos volgué Deu, 
despres a España tornas 
y en Compostela restas 

Allí pressurosos venen 
a tropas los pelegrins, 
per visitarlas empreñen 
llargs y deffícils camins. 
E n tota llengua se canten 
d'est tant gran Sant las llahors; 
ais devots qui vos reclamen 
concedíulos tot favor. 

venerat dintre la Seu; 
deis de Flandes y Ungría 
y de tots sou visitat. 

De ordinario adorna l a primera página, y a veces también 
la ¡última, una representación del santo, siempre a la manera 
clásica del peregrino, o a caballo, pero con hábito de romero, 
lanzando su cabalgadura contra los infieles. Indudablemente, 
dada la naturaleza y el destino de los mismos, sería ésta l a forma 
más familiar de considerar a Santiago entre l a clase humilde, 
en todo tiempo la más entusiasta y la que, por el mayor con
tingente de peregrinos, contribuyó a dar a las romerías com-
postelanas su carácter ecuménico. 

"Intercesor de los pueblos y padre de todos" llamó a San
tiago el autor del Codex Oalixtinus, y no cabe duda que la acep
tación y expansión universal del ideal encarnado por el santo, 
peregrino por excelencia, hasta el punto de que non se intende 
pellegrino, se non chi va verso la casa di San Ja-copo a riéde 
(DANTE, Vita nuova), constituye el aspecto más importante de 
su misión providencial. Símbolo de unidad para todos los pue
blos cristianos de ¡Europa, a t ravés de la mult i tud de (sus devo
tos en peregrinación no interrumpida por las rutas de Compos
tela, el nombre y el culto de Santiago informaron una de las 
Manifestaciones más 'extraordinarias y trascendentales de la 
religiosidad medieval. 

D O M C I P R I A N O M . BARATJT 
Monje de Montserrat 
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II 

A R A G Ó K 
PROVINCIAS D E HUESCA Y ZARAGOZA 

I. — D E SOMPORT A N A V A E R A 

1. Itinerarios. — ITINERARIO DE A Y M E R Y PICAUD (1120).— 
De Somport a Puente la Reina: 

Borcia . Borce 
Portus Asperi Somport 
Hospital de S. Chris-

tinae S. Cristina 
Canfrancus •. Canfranc 
Jacca . . . . . . . . . Jaca 
Aragonus numen . . . Río Aragón 
Osturiz 
Thermas Tiermas 
Mons Reelus Monreal 
Pons Reginae Puente de la Reina 

NOTA. — Después de Puente de la Reina, que está en Aragón, y que 
e i itinerario paree© haber tomado como idéntico a Puente la Reina de 
•Navarra, pues omite poblaciones tan importantes como Sangüesa y si
gue por el río Salado a Estella, existen las villas siguientes: Verdún,. 

s c o y Tiermas, en Aragón; y en Navarra, el monasterio de Leide y 
Sangüesa. ' 
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N . DE CAUMONT (1417). — Voiatge a S. Jacques en Compostelle 
et a Nostre Dame de Finious Terre en Van CCCCXVII. 
"A continuación va otro viaje que yo, Nopar, señor de Cau

mont, de Chateau-Neuf, de Chateau Cullier et Berbeguiéres, hice 
para ir a Monseñor Santiago en Compostela y a Nuestra Señora 
de Finisterre. Y salí de mi castillo de Caumont el día 8 del mes 
de julio el año mil cuatrocientos diez y siete. Y estuve de vuelta 
en Caumont el tercer día de septiembre del año expresado, don
de se hallan el nombre de las poblaciones y el número de leguas 
que hay de una a otra. 

E l camino de Monseñor Santiago en Compostela y de Nues
tra Señora de Finibus Terre, donde está un extremo del mundo 
y está sobre la orilla del mar en una alta roca de montañas. 

Leguas 

Primeramente, de Caumont a Rocheffort . . . . . . . . IX 
Marssan: 

De Rocheffort a Mont de Marssan III 
De Mont de Marssan a Saint Seve • • • • II 
De Saint Seve a Hayetman II 

Bearn: 
De Hayetman a Hortes M I 
De Hortes a Sauvaterre M 

Baleos : 
De Sauvaterre a Saint Palays H 
De Saint Palays a Hostauach n 

Navarra: 
De Hostauach a Saint Jeihan de Pedesportz i ] [ I 1 

De Saint Jehan de Pedesportz a Capeyron Rogé . . . . M 
De Capeyron Rogé a Nostre Dame de Ronssevaux y a 

Borget, que está cerca de allí (Burguete) l l 1 

D© Borget a la Rosonhe (Larrasoaña) V 

De la Rosonhe a Pampalone (Pamplona) l l 1 

De Pampalone a Pont le Royne (Puente la Reina) . . . v 

De Pont le Royne a Lestelle (Estella) n I : 
De Lestelle ais Arcos (Los Arcos) l l 

Deis Arcos Crunh (Logroño) V 
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RUTA DE PEREGRINOS DESDE FRANCIA HASTA Y E S A (NAVARRA) 

Oloron Canfranc (España) 
Gurmengon Villanúa, San Este-
Asap ban y Ermita de 
Lurbe los Ángeles. 
Escot Castillo de Jaca 
Sarrance Jaca 
Bedous Santa Cilia de Jaca 
Accons Puente la Reina 
Eygun Berdún 
Etsaut y Borce Escó 
Pont d'Enfer Tiermas 
Urdas (Aduana) (Navarra) Yesa 
Somport o Port de 

Urdos 
NOTA. — A la orilla del Aragón hasta Tiermas. 

Convienen los autores que tratan de peregrinaciones por 
España en que los romeros que habían llegado hasta Compos-
tela, procedentes de Europa, por el camino francés, al regresar 
a su país lo hacían frecuentemente por Aragón y Cataluña, con 
objeto de visitar de paso Jaca, San Juan de la Peña y la basí
lica del Pilar de Zaragoza. Desde allí se dirigían a Montserrat, 

Para subir a San Juan de la Peña, hacia el actual kilóme
tro 11 dejaban el camino que traían desde Puente la Reina 
por la cuenca del Aragón, junto a la Venta d© Seros, visitaban 
el célebre monasterio que mencionamos al tratar de la catedral 
de Jaca por su semejanza con ella,, y ascendían al celebérrimo 
monasterio, que, además del edificado bajo la roca, tenía un 
gran edificio sobre el monte, construido todo él de ladrillo. 

La Chanson de Roland nombra dos veces los puertos de 
Aspre: 

Guardez amunt devers les Porz d'Espaigne 
veeir porz dolante est la receguarde. 

En la Edad Media se llama Áspera Vallis al eoll de Jaca o 
Somport, sobre el territorio de Urdos (Bajos Pirineos). E l hos-
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pital celebrado de Santa Cristina, la Guide des pelerins lo al h 
en estos términos: "Dios ha instituido tres columnas necesar' 
entre todas para sostenimiento de los pobres: el hospicio ñ 
Jerusalén, el deMont Saint Bernard y el de Santa Cristina 
el Port d'Aspre, lugares sagrados, casas de Dios, refacción T 
santos, reposo de peregrinos, consolación de desgraciados y {J 
lud de enfermos, asilo para los muertos como para los vivos » 

2. El camino en Aragón. Desde Somport a Liédena. — S € 

gún el primer itinerario detallado de la peregrinación,' desde" 
sus primeros tiempos se produjo una corriente piadosa en Euro-

JV.o e . __ somport. Baya de Francia en los Pirineos 

pa hacia España que, sin reparar en la alta barrera interpuesta 
entre * rancia y nuestra patria, atravesaba el puerto de Aspre 
(áspero) a 1.632 m. de elevación sobre el nivel del mar, llamado 
por los franceses Port d'Urdos, nombre de la última población 
irancesa, y l o s españoles, Sumo Puerto o Somport, paso, con el 

oauent, el mas practicable de la cordillera internacional, 
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utilizando el trazado de la vía romana que desde Bearne venía 
a Zaragoza. 

Muchas ventajas tenía este recorrido sobre el de Cise, en 
Navarra, siendo la primera la seguridad del tránsito, a diferen
cia del otro, donde los peregrinos fueron maltratados en algún 
tiempo y perduraba para los franceses el mal recuerdo de la 
rota de Roncesvalles; la segunda, la viabilidad del trayecto, 
pues mientras en las montañas vascas se suceden los escalones y 
ramificaciones de los montes, poblados frecuentemente de bos
ques hasta cerca de Puente la Reina, dificultando y alargando 
la marcha, en Aragón se podía utilizar un camino que comen
zaba en el mismo Somo del Puerto, y, siguiendo por las már
genes del río Aragón, nacido allí mismo, el amplio valle descen
día suavemente por terreno abierto y bastante abrigado, sin 
bosques que dificultaran el paso, hasta llegar a Jaca, y desde 
aquí proseguía por la cuenca del mismo río-, sin obstáculos oro-
gráficos, hasta enlazar con el procedente de Roncesvalles en 
Puente la Reina, 

Además de éste, consta que los peregrinos utilizaron otros 
pasos, y de alguno de ellos son pruebas los monumentos de tipo 
internacional jacobeo que se hallan en su. decurso. 

Tales son •. E l que procede de la Venta de Frose, en Francia, 
sumamente pintoresco, llega a Sallen, -el Pueyo, Biescas, sigue 
por la ribera del Gallego y se dirige a Huesca. 

Otro parte de Lescun (Francia), entra por Siresa, Hecho, 
Subordán, prosigue por la ribera del Aragón, Javierragay, cru
za el Aragón, toca en Santa Cecilia, Alastooy, Paternoy, Santa 
María de: la Peña, va a Murillo y, por último, a Ayerbe. 

Un tercero arranca del mismo punto, llega a Ansó, cruza el 
Aragón por el puente de Verdún, prosigue a Bailo y por la 
Venta de iMuliermuerta arriba a Santa María de la Peña. 

Y, por último, figura la senda que parte de Cauterets, as
cienda a los Ibones o lagos de la cumbre de Pantieosa y desciende 
a l balneario por una serie inacabable de escalones que constitu
yen una mala pista, sólo transitable en verano y con mulos del 
País. 

De ellos, el más frecuentado fué el de Sallent, que dio oca-



558 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

sión para que en Hecho se levantaran monumentos importan
tísimos. 

Es hecho discutible si a la caída del reino godo Jaca fué 
tomada o dominada por los que se afiliaron al partido del inva
sor, aunque la tradición afirma la reconquista, y, por consiguien
te, la conquista, en 760 por Aznar, primer conde de Aragón (1). 

Convertido en reino por Sancho el Mayor, muerto ©n 1034, 
fué Jaca corte de los reyes hasta 1096; se edificó la catedral en 
este siglo por orden de Ramiro I y se celebró en ella un concilio 
muy importante para la constitución religiosa y política del 
nuevo reino. 

Sus soberanos, como todos los de la España cristiana, favo
recieron la piadosa práctica de visitar el venerado sepulcro del 
Hijo del Trueno, erigiendo alberguerías, hospitales y lazaretos, 
y la corriente devota discurrió tranquila por aquí hasta que, 
asegurado el paso por Navarra, el acortamiento de la ruta hizo 
que los viandantes prefiriesen el camino real francés a los que 
entraban por.Aragón. 

E l Codex Calixtinus, en el capítulo II, "De dietis itineris 
Sancti Jacobi", dice: A portibus Asperi usque ad Pontem Re-
ginae habentur tres paucae dmtae. Prima est a Borcia quae est 
villa in pede montis Asperi, sita adversus Gasconiam, usque ad 
Jaceam; secunda est a Jacca %isqu& ad mantem Reelum; tertia 
est te» monte Reelo usque ad pontem. reginae. La traducción de 
este texto y su comentario está en un itinerario que precede a 
este estudio. (V.e l de Aymery Picaud, año 1120.) 

E l mismo códice, capítulo IV, consigna que lo primero qu© 
se hallaba en el camino era el Hospital de, Santa Cristina, en el 
puerto de Aspre: Hospitale Santae Christinae quod est in por
tibus Asperi. 

La ruta, desde lo más alto del puerto, donde está el obelisco 
moderno que separa la frontera entre Francia y España, des
ciende, en general, más recta que el camino moderno, tomado 
desde aquí como punto de referencia cuando coinciden con éste 
puntos característicos del antiguo; y, como es de suponer, se 

(1) A N D R É S J I M É N E Z SOLER, La Edad Media en la Corona de Aragón 
pág. 19. 
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halla en parte destruido por las aguas, por los cultivos o cu
bierto por la carretera del Estado. Comienza por descubrirse al 
lado izquierdo del cuartel nuevo de aduaneros franceses, en la. 
misma cumbre del puerto, y baja por detrás de la casa-cuartel 
de carabineros españoles, estando enyerbado entre rocas hasta 
llegar al emplazamiento que ocupó el Hospital de Santa Cris
tina. 

Éste estuvo situado en una pequeña explanada artificial a, 
menos de medio kilómetro de la frontera, próximo a un manan
tial y al abrigo de las montañas, entre el puente moderno, de 
un arco, que lleva su nombre y el camino del Estado, que baja 
dando un gran rodeo para suavizar la pendiente. 

Apenas quedan del mismo algunos muros de piedra pizarro
sa de manipostería en los cimientos, y a juzgar por ellos no 
debió de ser muy grande el edificio. 

Pocas noticias quedan del mismo. Consta que ya era memo
rable en 1078; siendo rey don Sancho Ramírez. Por una dona
ción del obispo don Bibiano, de Pamplona, de la iglesia de Muri-
11o hecha a su favor, sabemos que continuaba funcionando en 
1166 (archivo de la catedral de Pamplona), que en 1623 se adju
dicó a la Orden de Predicadores de Jaca y que en 1661 ya es
taba arruinado (noticia de Burgués de Elizondo, canónigo de 
Eoncesvalles). 

En un principio fué albergue, y se refiere que dos caballeros 
lo ampliaron y engrandecieron hasta aquel estado al ver la 
mucha gente que perecía en aquel espantoso sitio, tan lleno siem
pre de peligros. 

A l pie del mismo corre el torrente que se une al Aragón muy 
cerca de allí, y el camino alcanza en el kilómetro 189 un valle 
rodeado de altas montañas, en cuyas vertientes se patina en 
invierno, para lo cual se ha construido el Hotel Candanehú; 
sigue su descenso hasta la agrupación de montañas llamada 
Circo de Uios&ta, al kilómetro 187, donde quedan las ruinas de 
!a antigua fábrica de peines Anglese. E n esta parte está oscu
recido por las excavaciones de canteras de piedra y caminos que 
a ellas conducen. 

Reaparece a la izquierda al llegar al campo de prados en el 
kilómetro 185, entre bojes, y continúa hasta Canfranc por la 
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derecha de la estación internacional y su nuevo barrio, y a i 
poco tiempo alcanza la villa fronteriza. 

E l paisaje, que en el trayecto recorrido es austero y despro
visto de bosques, al llegar a la estación se embellece gracias a 
las plantaciones de pinos, cuyo color contrasta con el rojo y 
amarillo de otros árboles, principalmente en otoño. Las dos cor
dilleras que se extienden a uno y otro lado llevan los nombres 
de Tobazo, Garbadito y iCocher. -En ellas se ven grandes torren
teras corregidas por muros de piedra en cuanto es posible. 

3. Canfranc. — Antes de penetrar en la villa hubo posada 
pública y ermita de San Antonio Abad. E l camino la atravesaba 
por el centro, y al lado del mismo están los edificios principales, 
como la iglesia, las casas de ayuntamiento y al fin el hospital 
para peregrinos. En general, todos los edificios tienen carácter 
pirenaico, con cubiertas muy pendientes, de pizarra, y defen
sas contra la nieve en aleros y ventanas. 

L a iglesia, dedicada a la Asunción de la Santísima Virgen 
(fot. n.° 3), es de tres naves y moderna; únicamente la bóveda 
de la cabecera pertenece al siglo x v n ; en el resto es de cañón, 
cubierta de yeso. E l retablo mayor se adorna con tablas del si
glo xvi de regular factura. 

Como sucede en Navarra, en Valcarlos, la mejor escultura 
del templo es aquí un Santiago a caballo, buena efigie del Re
nacimiento. Está en el retablo lateral de San Ignacio. 

También San' Fabián y San Sebastián tienen su altar del 
siglo xvin. Hay en las naves laterales cuatro capillas dedicadas 
a San Pedro, Inmaculada Concepción, Sagrada Familia y San
ta Orosia, mártir del país. 

E n frente de la iglesia, donde se forma una plazuela, está 
la Casa Ayuntamiento, y a juzgar por el escudo que ostenta, de
bió de pertenecer a un gremio de tejedores. Es un edificio gótico 
interesante por la forma poco vista de sus ventanas. 

Blasco de Les, natural de la villa, fundó iglesia de la San
tísima Trinidad hacia 1500 y hospital; pero sólo ha quedado el 
edificio de éste, bastante destruido, que sirve de cuartel. 

De los dos castillos, que se cree fueron levantados por Fe
lipe II después de la entrada de los hugonotes del Bearne en 
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1592, construidos a uno y otro lado del valle en término de la 
villa, sólo quedan las ruinas del más próximo; el otro, llamado 
Coll de Ladrones, en la cima del puerto, subsiste con guarnición. 

La antigua aduana, situada anteriormente a la entrada, hoy 
se halla más cerca del puerto. Desde aquí se distingue al Norte 
la montaña llamada Canal Boya por su color tendiendo al rojo, 
donde es frecuente ver asida a ella una niebla llamada la moa, 
que se produce Cuando se presenta allí un viento que bate todo 
el valle con furia, 

VILLANÚA. — A 15 km. de la frontera se levanta este peque
ño poblado, lejos del camino y en la ribera izquierda del río, 
con su humilde iglesia de San Esteban, que es la matriz de la 
de Aruej, uno de sus tres barrios, situado río abajo en un recodo 
del valle, con una easa-torre y una pequeña iglesia románica, 
cuya portada la constituyen tres arquivoltas, y muestra un áb
side primitivo, siglo x i , sobre el que se levanta, descomponien
do la línea, una espadaña para un campanillo. Por esta parte 
pasaba el camino, pues por el lado opuesto el Aragón lame los 
afluentes de la montaña con gran pendiente rocosa. 

A l kilómetro 158, en terreno abrupto, hay un antiguo puen
te de dos arcos, que utilizó el camino. Merecen visitarse las 
grandiosas y fantásticas grutas naturales de sus montañas, ilu
minadas eléctricamente. 

CASTIELIX) DE JACA. — Siete kilómetros antes de la capital 
del distrito, en una suave pendiente cerca del río, se levanta 
esta población en terreno fragoso, atravesada por el arroyo lla
mado Badiello. Aunque se hallan varias torrenteras, tiene al 
pie algunas huertas. 

Sus casas, con tejados de pizarra y altas chimeneas redon
das, típicas del país, ofrecen un conjunto pintoresco. 

La iglesia de San Miguel Arcángel carece de mérito arqueo
lógico y artístico. 

Pasada la población, se ensancha el valle, y las pendientes 
de sus montañas se cubren de pino y roble. En la parte que 
atraviesa el camino abundan las praderas. 
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E l camino prosigue por la margen derecha del Aragón; an
tes do llegar a Jaca, pasa a la izquierda y continúa hasta entrar 

la ciudad, dejando a la derecha la fortaleza. (Fot. n.° 4.) 
en 

N.o 4, — Puente del camino de peregrinación. 
(Fot. "Photo Club", Burgos.) 

4. Jaca. Catedral y monumentos. — L a bella e histórica 
ciudad pirenaica, situada a 820 metros sobre el nivel del mar, 
fué, con San Juan de la Peña y la montaña de Uruel, el primer 
eslabón de la cadena del gran reino de Aragón. Desde la época 
romana, en que sus hijos, .capitaneados por Indíbil y Mandonio, 
se opusieron al dominio extranjero, su situación topográfica en 
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la entrada más natural desde el Pirineo para España hizo que 
los dominadores trazaran por ella la vía del Bearne a Zaragoza 

Continuando su importancia durante la dominación visigo
da, y transitoriamente dominada por los moros, durante el tiem
po que fué corte de los condes recibió su fuero, en 800, de Galin-
do Aznárez, y en 1604, de Sancho (Ramírez (conservados ambos 
en el Libro de la Cadena), .el privilegio de fundir la moneda 
jaquesa y otros que la colocaron entre las principales ciudades 
de Aragón, logrando sus fueros prestigio tan grande, que de 
otras regiones venían aquí a estudiarlos. 

De la época medieval y Renacimiento conserva en sus edifi
cios preciosos detalles; el arte gótico muestra, sus distintas for
mas en muchas ventanas partidas en cruz o divididas por un 
mainel, ya en ojivas abiertas y blasones, ya en labores plateres
cas; en resumen: un museo de todos los géneros arquitectónicos, 
aunque en miniatura. 

Las murallas, desgraciadamente, han desaparecido. 
Bastaría su catedral, madre del arte románico en España, 

para que los estudiosos vinieran a visitarla preferentemente. Es 
un edificio armónico, inmenso, para la época en que se constru
yó, con unas dimensiones que llegan a los sesenta metros de lon
gitud y otros veinte de anchura, con una nave central que abar
ca ocho metros* y una cúpula de diámetro semejante sobre el 
crucero, a más de quince metros por encima del nivel de los 
muros. 

Ofrece un sistema constructivo y decorativo formado de una 
sola vez, tras de cuyo modelo sigue todo el arte románico en Es
paña (2). 

No obstante las relaciones de Aragón con Francia, en su arte 
nace aislada. 

Sucedió a un monasterio de San Pedro citado en 1042, y 
aunque Lampérez no cree pueda ser obra del siglo XI, consta 
que estaba ya construida en 1063 y se celebró allí un concibo 
con objeto de restaurarla y dotarla. 

E l mismo rey que la construyó y murió ese año, declara en 
un documento conservado con las actas del concilio que "él em-

(2) C A M P S , El arte románico en España, Ed. Labor, 1035, cap. V. 
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pezó la obra y deseaba concluirla y dotar su fábrica de ciertas 
rentas con que se completase su cubierta con abovedamiento de 
piedra a lo largo de las tres naves, desde la gran puerta de en
trada hasta los altares mayores dispuestos en su cabecera; que 
se terminase la torre, ya comenzada a edificar sobre dicha puer
ta, para disponer en ella ocho campanas, y que su cubierta fuese 
también de piedra". 

E l comienzo de las obras, según el autor de quien tomamos 
estos datos, no pudo ser antes de 1054, cuando puso Ramiro la 
capitalidad de sus reinos en Jaca. Se conserva casi en su inte
gridad, pues la restauración reciente la ha devuelto a su ser 
primitivo en gran parte. Ha perdido el ábside central al modi
ficarse la cabecera en el siglo xvni, y el abovedamiento de las 
naves, sustituido en el mismo siglo. 

Según Fletcher y Cantera (Historia de la Arqueología por 
el método comparado), su planta es de cruz latina con tres na
ves y tres ábsides, las primeras abovedadas de cañón; el crucero, 
con cúpula semiesférica y de cuatro nervios cruzados, apoyada 
en trompas cónicas. E l tímpano de su portada es el más antiguo 
esculpido en Europa, según Kingsley Porter (3), y su influjo 
se reconoce en el de la iglesia de Cornelia del Conflent. E l pór
tico se aboveda de cañón semicircular con capiteles de rudas 
pencas, fines del x i ; el ábside luce cornisa de canes e impostas 
ajedrezadas. (Fot. n.ü 5.) 

Los ábsides se cubren con cascarón o cuarto de esfera, y los 
tramos rectos que les preceden, con bóvedas de cañón lisas, lo 
mismo que los tramos del crucero. 

En los muros se abren inmensas ventanas con arcos semicir
culares sobre columnas acodilladas y con derrame hacia el inte
rior. Tiene la esbeltez de proporciones características del tipo 
románico, y una riqueza de decoración sabiamente distribuida 
cubre todo el edificio. 

Ofrece novedad en dos tipos: los modillones de rollos'sobre-
Puestos escalonados, de donde arrancan los grandes arcos de la 
^Pula, de procedencia cordobesa, y las cornisas que corren a 
lo largo de los muros de todo el edificio y de otros elementos, 

(3.) Rommesque soulptwe of the pügrimage, Roads. II, 616. 
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que se adornan con dados cúbicos alternados en dos o tres filas 
y.luego constituyen el tipo corriente de las cornisas románi
cas (4). 

En cambio, otras características de la estructura tienen pre
cedentes en Lombardía y se adoptan después en la arquitectura 
española, como la alineación del crucero con las naves y la al
ternativa de apoyos en pilares y columnas, también lombarda. 

.' En el cimborrio es asombrosa la perfección con que está lle
vado a cabo el abovedamiento. Una de las novedades mayores 
es la cúpula, que se despega de los tipos europeos y se relaciona 
con la mezquita de Córdoba. 

; E l aspecto escultórico y decorativo da origen a varios de los 
tipos característicos de nuestro románico en capiteles, portadas 
y molduraje. Sobre todo, de los capiteles, la mayoría son seudo-
corintios, en los que da casi la misma importancia a las volutas 
que a los caulículos y sustituye las ¡hojas de acanto por otras en 
dos filas, pero de contorno general redondeado, y frecuentemen
te en la parte inferior añade una fila de palmetas que aumentan 
la esbeltez del capitel. Otra característica es la sustitución del 
florón inmediato al abaco, en el capitel corintio, por un muñón 
saliente que a veces lleva tallada una flor cuadrifolia, y junto 
a ella destaca una hoja carnosa con venas profundamente mar
cadas en cada uno de los ángulos del capitel. 

En los de los frentes de la cabecera aparece por primera vez 
el tipo del capitel gemelo cobijado por un solo cimacio, ambos 
vegetales y originalísimos. Otro tipo de capitel es el de ramaje 
entretejido, en el que se asoman a veces figurillas humanas, que 
logró gran difusión. Y , por último, la otra gran novedad deco
rativa es la constitución de los aleros mediante cornisa superior 
de billetado apoyada en una serie de placas talladas en su parte 
inferior, que forman las cobijas y van, como la cornisa, sobre 
una serie de modillones con variedad de adornos: rollos mozára
bes, figurillas adosadas, leones, etc., entre las cuales se disponen 
o t ra porción de piezas, comometopas, con prolijos exornos: pa
lomas, águilas, muchachos jugando, etc. 

La serie de capiteles historiados es numerosísima y en gc-

(4) CAMPS, oh. oit., pág. 51. 
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neral de oscura interpretación, y todos de bellísima ejecución. 
Los de motivo explicable están tomados del Antiguo Testamen
to; las figuras forman un conjunto rítmico con expresión del 
movimiento, recordando lo clásico. 

La escultura de las portadas es escasa; no obstante, de gran 
fuerza decorativa. La única completa que queda ofrece en el 
luneto un gran crismón completo como símbolo de Jesucristo 
entre dos leones que amparan una figura humana, y a una oveja 
en lucha con un áspid y basilisco, respectivamente. E l sentido 
está aclarado por varios letreros que lo refieren a la Santísima 
Trinidad. E l león es Cristo conculcando el imperio de la muer
te. En el mismo atrio hay estatuas procedentes del antiguo re
tablo mayor, siglo xvi al xvn. E n Prómista (Palencia) veremos 
esta influencia de Jaca. (Fot. n.° 6.) 

En las inmediaciones de esta ciudad está Santa María de 
Iguacel, que fué reedificada por el conde Sancho G-alíndez y su 
mujer Urraca entre 1063 y 1072, más pobre y sencilla que la 
de Jaca. Iglesia de una sola nave. Dichas fechas confirman las 
dadas a la primera, puesto que la copia servilmente su autor 
Galindo Garóes. (Fot. n.° 7.) 

Santa Cruz de Seros. — Tiene en el crucero cúpula sobre 
nervios cruzados análogos a los de Jaca, planta de cruz, latina, 
ábside cilindrico y dos absidiolas en los brazos de la cruz; la. 
torre es la más perfecta de Aragón entre las románicas del si
glo XII. (Fot. n.° 8.) 

Ábside central de la catedral. — E n él está el coro, tras
ladado desde el centro de la iglesia recientemente. 

En los laterales se ve ahora, en el de la Epístola, la forma 
primitiva, con un pequeño altar donde se venera una Virgen del 
siglo xv, y estaba oculta, hasta la reciente restauración, por un 
retablo del siglo xvn que ha sido trasladado al lugar que ocu
paba el de. San Francisco de Paula, de 1726. Fué capilla del Uo-
s a r i o , adquirida por el obispo de Albarracín don Vicente Domec, 
sepultado en ella. 

E n esta nave se levantaban en el siglo xv i magníficos arco-
solios que protegían sepulcros de obispos y familias distingui
das. Hoy están trasladados cerca del altar de San Agustín, obra 
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moderna, y el del Santo Cristo con una veneranda imagen del 
Crucificado. 

E l lugar ocupado por el altar de San Agustín fué probable
mente panteón y capilla de otra noble familia. Lo mismo su
cede con la de San Sebastián; lo indican los medallones con 
bustos de esposos a quienes pertenecía. A los lados hay ángeles 
heráldicos. 

E n el del Evangelio se percibe claramente el ábside primi
tivo; tiene' un retablo de madera, de excelente factura, dedicado 
a San Jerónimo; su figura va acompañada de cuatro estatuas 
de santos. E n la predela están las de los cuatro evangelistas; 
en el resto, las de los cuatro Padres de la Iglesia occidental y 
otros santos y santas; y en el Ibancal, entre otros relieves, los 
de Santa Ana con la Virgen, Adoración de los Beyes y Naci
miento de Jesús. Se hizo en 1573, de orden del obispo de Alguer 
don Pedro Baguer, cuyos escudos y los de su familia alternan 
en la parte inferior. 

E l sepulcro de este obispo, muerto en 1573, está pasada la 
entrada a la, sacristía, junto al retablo del Santísimo Cristo. Es 
una soberbia obra de alabastro con estatua yacente y va ador
nado con efigies representativas de cinco virtudes. E n el fondo 
del arco un relieve representa la Asunción de la Santísima 
Virgen. 

Capilla de la Trinidad. — Fundada por Martín de Sarasa 
y Juana de Aranda, fué construida de 1572 a 1575, con verja 
del mismo tiempo. A la entrada ofrece las estatuas de la Fe y 
San Juan Bautista. Su altar es de alabastro, obra del escultor 
navarro Ancheta, Es valiente sdbre toda ponderación y migue-
langelesca la figura, del Padre Eterno sosteniendo a su Hijo 
crucificado, mientras de ambos procede el Espíritu Santo en 
forma de paloma. Recuerda el primero la figura del Moisés de 
San Pedro Advíncula en Roma. Las hornacinas laterales están 
ocupadas por un ángel y San Martín, y sobre ellas los bustos de 
San Pedro y San Pablo en fastuosa orla de guirnaldas. En el 
último cuerpo, bajo un ático, se destaca un pequeño relieve que 
figura La pietá, inspirada, en Miguel Ángel, y haciendo de acro-
teras se ven las de los cuatro evangelistas. 

E n la predela está enteramente ocupado el espacio por repre-
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mentaciones de.las virtudes en alto relieve: santos, escenas de 
la Visitación, Nacimiento de San Juan, los discípulos enviados 
a, éste por el Salvador; y, por último, los escudos de los funda
dores. La bóveda es magnífica, dentro del mismo estilo, y arran
ca sobre pechinas. 

Capilla de Santa Ana. — Fué construida por miembros de 
la familia Sarasa, autores también de la sacristía en el primer 
tercio del siglo xvi. Es bella y posee un bello retablo pintado en 
tabla, con el grupo de Santa Ana, en el centro, esculpido, y a 
los lados las efigies de San Joaquín y San José. La base ofrece 
las figuras de la Magdalena, San Miguel, el Descendimiento de 
la.Cruz, San Juan Bautista y Santa Catalina. 

Capilla de la Anunciación. — Se adorna con un buen reta
blo del siglo xvi, teniendo la escena de la titular en el centro, 
y a los lados San Miguel y San Juan Bautista, San Juan Evan
gelista y San Agustín. E n la predela están representados la 
Cena de Nuestro Señor, San Jerónimo y otro santo. Remata con 
un calvario y las estatuas de San Pedro y San Pablo. 

Capilla de San Sebastián. —Guarda pinturas del siglo xvn, 
fué panteón de noble familia y ostenta los retratos de los fun
dadores en la faenada. 

Capilla de San Miguel. — Se levanta en el crucero y tiene 
un marco plateresco. Débese a los esposos jaqueses Juan de La-
sala y Juana Bonet, cuyo escudo se ve a ambos lados del retablo. 
Estuvo a cargo su construcción de los maestros Juan Moreto, 
Florentino y Gabriel Yoli , G i l Morlanes Menor y Juan de Salas, 
aragoneses. En el arco de la capilla están figurados San Pablo, 
San Jorge, San Cristóbal y San Roque, con cuatro evangelistas. 

En el retablo se destacan las bellas estatuas de San Miguel, 
San Juan Bautista y Evangelista y dos ángeles a cada lado, un 
medallón de la Virgen y el Niño y un calvario. 

Claustro. — Es obra del siglo XVTII, que conserva restos de 
*a construcción primitiva, como cornisas románicas, inscripcio
nes desde el siglo x i , columnas y capiteles del mismo estilo. En-
t r e sus capillas, la del Entierro del Salvador, con verja del si
glo xvi y retablo pintado, que se acerca a Zurbarán, recibe cua-
t r o estatuas procedentes de un retablo del siglo xvi al xvn, 
C 0 I t l ° las citadas del gran pórtico- de entrada. 
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Sigue la del Pilar, que data del siglo xvi, con verja de hie
rro fechada en 1636. 

Capilla de Santa Orosia. — Es una verdadera iglesia ado
sada a la catedral, obra de los siglos xvn y xvin. Aunque muy 
adornada con pinturas en lienzo, no ofrece particular impor
tancia. Tuvo un retablo gótico, pintado por el oséense Juan de 
la Abadía (siglo xvi), que figura, la vida de San José. Santa Oro
sia es objeto de gran devoción en el país por ser santa princesa 
martirizada por los musulmanes en el siglo ix. 

Puerta de la plaza.— Data del siglo x i al xn, pero fué 
modificada en el siglo xvi. Tiene un atrio con columnas romá
nicas. A la izquierda de la salida está representada bajo relieve 
la antigua medida vara aragonesa. 

E l altar mayor, que ha sustituido al. baldaquino que prote
gía la urna de plata que contiene las reliquias de Santa Orosia, 
es moderno, acomodado al estilo de la catedral. En torno a él 
se abre el coro. 

Casa Consistorial. — Construida de 1544 a 1545 por maes
tros vizcaínos en bello estilo del Renacimiento, tuvo un típico 
alero de aquella época, sustituido por el actual, que disuena del 
resto, obra del jaqués Pedro de Lasaosa. 

Torre del Rey. •— Es cuadrangular, con ventanas góticas 
del siglo xv. Ocupa el lugar donde se alzó el palacio real que 
don Jaime 1 concedió al caballero don Astoc. 

La torre llamada de la Moneda, en la muralla donde se ba
tían los dineros, ha desaparecido. 

La cindadela se alza en el sitio que ocupó el barrio e iglesia 
de Nuestra Señora de Burnao y el palacio de los monjes canó
nigos de Santa Cristina, que desde el hospital de la frontera se 
trasladaron aquí en 1558 al interior de la ciudad. Fué comen
zada por Felipe II en 1592 y terminada por su hijo, como lo 
consigna la inscripción grabada sobre su puerta de ingreso. 
Complemento de ésta es el fuerte Rapitán, subterráneo, que 
ocupa la montaña primera a mano derecha del camino del 
puerto. 

Santiago. —. Hubo aquí iglesia de San Jaime, destruida en 
tiempo de la invasión musulmana, y la mandó reedificar e 
obispo don Pedro. 



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES ESPAÑOLAS 575 

En 1614 fué cedida a los dominicos, agraciados poco antes, 
eon el señorío y derechos del monasterio de Santa Cristina. E n 
recuerdo de esto colocaron las armas del monasterio (paloma 
con una cruz en el pico, descansando en una pequeña explanada) 
encima de la puerta y en el frontal del altar mayor. 

Actualmente es colegio de las religiosas de Santa Ana, 
Convento de benedictinas. •— Fué preparado por orden de 

Carlos V y de Felipe II para recibir a las religiosas de Santa 
Cruz de Seros, trasladadas aquí en 1555. Se aprovechó para ello 
el templo de San Ginés, del cual queda la cripta, iglesia subte
rránea en clausura. 

E l insigne arqueólogo aragonés don Ricardo del Arco lo 
describe así en la revista Aragón, septiembre a octubre de 1943: 
"La iglesia tiene portada románica sencilla de columnas y ba
quetones ; el templo esté modernizado, y su retablo principal se 
enriquece con un lienzo de Ribera. E l sarcófago de doña Sancha 
está decorado en sus cuatro caras por la representación típica 
del alma de la infanta en una aureola sostenida, por dos ángeles 
en el centro. A los lados se representa el funeral, en que figura 
un abad, otro con incensario y otro con un libro. A la derecha, 
doña Sancha está adiestrando a sus hermanas en la lectura 
(Teresa y Urraca) de los textos sagrados; sigue la represen
tación de la lucha entre dos guerreros ecuestres (acaso los con
des de Provenza y Tolósa) y la de Sansón con el león. En los 
lados menores campea un monograma de Cristo y dos águilas 
afrontadas entre adornos vegetales." ('Fot, n.° 9.) 

Este sarcófago de piedra fué destinado a contener los res
tos mortales de las tres hijas de Ramiro, primer rey de Aragón, 
religiosas en Santa Cruz de Seros, monasterio benedictino sito 
debajo de San Juan de la IPeña y a él sujeto jurisdiccionalmente. 
Mediado el siglo xvi, la comunidad se trasladó a Jaca y el sar
cófago se trajo a la sala capitular del nuevo convento. (Hoy se 
conserva en el Museo Románico.) Doña Sancha, hermana, de 
Sancho Ramírez, el de los Fueros, iniciador del plan de recon
quista aragonesa, cumplido después, murió a fin del siglo xi. 

Museo Románico. —> Inaugurado en agosto de 1935, tiene 
cuatro salas que atesoran piezas, algunas únicas del estilo, como 
e l citado sepulcro de doña Sancha, de fines del siglo x i ; capite-
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les procedentes de Santa Cruz de Seros, estatua del Salvador 
procedente de la antigua iglesia de San G-inés y varios capiteles, 
aparte de algunas piezas góticas, como estatuas y capiteles. 

E l paso por esta ciudad de gentes que venían para realizar 
la peregrinación fué constante en la 'Edad Media, y todos se 
detenían en los hospicios y alberguerías de Jaca y se extasiaban 
ante los primores de su catedral, primer gran templo que halla
ban a su entrada en España. En la Edad Moderna decayeron 
estas peregrinaciones, si bien no cesaron. 

Con ellos vinieron otros atraídos por la invención del cuer
po de la virgen Santa Orosia, guardado y reverenciado en la 
Seo jacetana, y por la fama de sus milagros. 

Es tradición en la ciudad, que San Francisco entró en Es
paña por Canfranc en 1213 y que.permaneció varios días en el 
monasterio. (RICARDO DEL ARCO, Catálogo monumental ole Es
paña, Huesca, 1942, págs. 343-47.) 

En las inmediaciones, de la ciudad se levanta la montaña de 
Santa Orosia, que allí padeció martirio, por lo cual su cabeza 
se conserva en Yebra y el resto en la catedral de Jaca. 

La peña de üruel. —Merece visitarse esta montaña, pobla
da de pinos, al sur de la capital, por la cueva donde se reunieron 
los primeros cristianos para comenzar la Reconquista, expul
sando a los moros del territorio. 

5. San Juan de la Peña. — Es la¡ cuna de la reconquista de 
Aragón. E l monasterio fué consagrado en 1094; pertenece al 
sobrio estilo protorrománico, como la parte antigua de la cate
dral de Jaca; pero conserva elementos anteriores. 

Es panteón real. Su claustro se asemeja al de San Pedro de 
Huesca, con rastros de influencia tolosana y provenzal. Su em
plazamiento es audaz! y poético, y en torno a él hay un gran 
bosque bajo la tutela del Estado. (Fot. n.° 10.) 

6. De Jaca a Puente la Reina y Liédena. — E n las afueras 
de la ciudad, muy pobladas de edificaciones y bien cultivadas, 
«1 camino viejo está oscurecido y no reaparece hasta enfrente 
<kl kilómetro 2 al ensancharse el valle, donde abundan los ár
boles de fruto. Sigue confundido con el nuevo hasta un paso 

1 • 37 
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estrecho, salva el barranco de Atares por un puente moderni
zado y se desarrolla hasta el kilómetro 4,50, y al llegar al nú
mero 5 torna a verse en la mano derecha, Hacia el número 6 se 
acerca al río y llega a una montaña con bosque, pasa a la iz
quierda, continúa por tierras de labor desde el número 7 hasta 
el 9, en que surgen bosques de roble y boj, y a continuación en
tran ambos en un estrecho paso por acercarse el río a la mon
taña, y así prosigue hasta el número 11, donde a la vuelta se 
halla la Venta de Seros. Pasada ésta, se inclina a la derecha y 

'•'••'' . :a¡§|» 
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N.o 11.— Puente de la Reina. (Fot. "Photo Club", Burgos.) 

va por campos amenos en que alternan los almendros y viñedos 
con cultivo de cereales hasta el número 14; aquí está, Santa Ci
lla, poblado de corto vecindario, con pequeña iglesia de ábside 
románico, sin torre. 

Sigue por la derecha hasta el kilómetro 15, en que vuelve 
a unirse, a la vía moderna, conservándose ancho y paralelo a 
ella algún tiempo, yendo entre matas y arbustos. 

M u í se disfruta de la bella perspectiva de los Pirineos, ne
vados desde los primeros días de noviembre. Pasa a la izquier
da, siguiendo al pie de montes poblados de encinas, y aboca al 
Puente destruido de Puente de la Reina, sustituido por uno mo-
d e r n o que utiliza la carretera. (Fot. n.° 11.) 
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Aquí, como lo consignan los itinerarios, se reunían los tres 
principales caminos procedentes de Francia: el que venimos re
corriendo y los de iSallent y Osza, donde está el monasterio de 
Hecho ("Chesos" le llaman los paisanos) y Siresa, 

Pasado el puente, al kilómetro 20 está la agrupación de ca
sas llamada Puente de la Reina. Desde aquí la ruta primitiva va 
frecuentemente hacia la mano derecha del camino del Estado, 
comenzando por campo de cereales llano; asciende un poco en 
la proximidad del kilómetro 22, va por un encinar hasta el nú
mero 23, en que baja al valle ocupado por sotos, desarrollándose 
por el (Sur para subir, hacia el numero 24, a una planicie culti
vada; atraviesa pronto un vallejo y reaparece a la derecha del 
kilómetro 28 en bosque de encinas, volviendo, después de una 
revuelta, a campo cultivado con almendros y cereales en la pla
nicie que se extiende al pie de Verdún. 

VERDÚN. — Vil la situada en alto, a veintinueve kilómetros 
de Jaca, en la canal de su nombre que aquí forman las monta
ñas y el Aragón. 

Tuvo castillo llamado de Atares, al pie del cual estuvo em
plazada la población, hoy en lo alto de un montecito, adonde se 
pasó después de la guerra de -Sucesión. Cuenta unos mil habi
tantes. 

Su iglesia de Santa Eulalia, de estilo gótico, es de tres naves, 
y entre sus muchos retablos se distingue por su buen estilo el 
mayor, con estatuas, medio-relieves y un hermoso Tabernáculo, 

Merece citarse la sillería del coro y cajonería, de la'sacristía, 
de nogal tallado con embutidos de boj. 

Después de la villa, muy separado de las montañas, llega 
próximo al kilómetro 30, subiendo a la meseta espaciosa y cul
tivada, al fin de la cual se halla el aeródromo de YerM%, 1 
pasa junto a una humilde ermita, alcanzando a seguida un bos
que de pinos, encinas y robles. ¡Se inclina después hacia el fondo 
del valle, aunque separado del río, y, dando una vuelta, se acerca 
y al poco tiempo se separa de la carretera. E l campo a una y 
otra margen del río abunda en árboles fructíferos. 

Entrando en un bosque, atraviesa un vallejo con rocas y 
discurre me lejos del camino moderno, a la parte norte. Aquí 
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comienza a verse el romero en los altos y en el bosque por donde 
marcha, mostrándose nuevamente al kilómetro 36 y continuando 
por la vega, que está, bien cultivada, viéndose en la parte alta 
encinares hasta aproximarse al kilómetro 38, y baja a un áspero 
valle. Ganada de nuevo la altura, al kilómetro 39 se divisa otra 
vez, y, entre bosques, a la derecha del número 41 vuelve a reapa
recer. La cordillera del Norte es más agreste y poblada de árbo
les que la opuesta, y ambos caminos, descendiendo al fondo del 
valle, atraviesan campos de cereales. 

Pronto se arriba a la Venta de Carrica, de donde parte la. 
carretera para el valle del Roncal entre encinares y robledales. 
Aquí la campiña vuelve a animarse; el río corre entre sotos 
abundantes, y en su vega se cultivan olivos, almendros y ce
reales. 

Escó. — Aparece en alto, separado del camino, a su derecha, 
y junto al río Esca, teniendo por fondo un cerro raso por la 
erosión de las aguas y la vertiente de la sierra de Leide, que 
separa Aragón de Navarra. L a población pertenece ya a la pro
vincia de Zaragoza. Dominándola hubo una fortaleza, y en lo 
más elevado está su iglesia parroquial de San Miguel. 

La ruta se acerca bastante a la sierra, aunque utilizando un 
campo llano con viñas, olivos y otros cultivos, después del cual 
se hallan el puente roto sobre el Aragón y el balneario de aguas 
termales que dan nombre a Tiermas, edificio destruido por un 
incendio. 

Esta villa, de cerca de mil habitantes, se asienta sobre una 
eminencia rocosa al pie de las estribaciones de los Pirineos y 
orilla derecha del río Aragón, en la provincia de Zaragoza. Es
tuvo antiguamente amurallada y tuvo castillo como plaza fron
teriza con Navarra, destruido por las luchas de un cardenal y 
1 1 1 1 rey. Debe su importancia secundaria a sus aguas termales. 

De que existieran en la época romana termas, es confirmación 
el hallazgo de un baño de pórfido rojo de aquel tiempo, y, se
gún los itinerarios, posteriormente hubo aquí baños regios. Su 
iglesia parroquial de San Miguel, servida antiguamente por un 
Párroco y un coadjutor nombrados por el monasterio de Leire 
e n terna con el Ordinario de Jaca, tiene todos los elementos cons-
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tructivos de la catedral de la diócesis, como pórtico abierto 
torre, destruida, al Oeste, transepto bajo y linterna cuadrada 
sobre el crucero. Pero están ocultos bajo la obra de ladrillo, de 
gusto jesuítico y con retablo barroco. La cabecera es rectangu
lar, como las demás terminaciones del edificio. 

De la muralla subsiste una puerta empotrada en una cons
trucción posterior. 

Dejando a Tiermas, la estrada torna a aproximarse a las 
montañas derivadas de la cordillera general pirenaica, que ofre
cen su base desprovista de vegetación por la labor de erosión; 
pero cubren sus faldas de bosque hasta llegar al banco de rocas 
de la cumbre. Junto al kilómetro 12 el valle se extiende' nota
blemente y el paisaje varía, abundando en lo alto de los montes 
la encina y el boj, y a la derecha e izquierda del río el roble 
y la encina. 

E l camino que venía por aquí está desfigurado a causa de 
las obras y movimiento de tierras del proyectado pantano del 
Aragón, y antes de alcanzar el kilómetro 5 y a Yesa (Navarra) 
se acerca al arranque del camino vecinal que sube a Leire entre 
hosques. 

Nuevamente se dirige al fondo del valle, donde se advierten 
los mismos cultivos antes vistos, cubriéndose las montañas de 
matorral, y por allí continúa utilizado aún por los campesinos, 
evitando así la gran subida que la vía moderna tiene para sal
var el desfiladero de Leire. 

E n esta parte el terreno es pedregoso, cultivado en las ver
tientes y con pinares y boj en la cumbre. 

A l poco tiempo llega Liédena. 

7. Resumen. — Parece ser que en Aragón la influencia del 
«amino es menor que en Navarra y Castilla; recibe influencias 
navarras, por ejemplo, en ¡Sos, cuyo exorno escultórico es na
varro. Su situación al abrigo del Pirineo y su unión con Cata
luña trajeron a esta monarquía elementos franceses de Poitu y 
Languedoc y Provenza; de Cataluña, principalmente en las fron
teras orientales y norte, como en Roda, y de Castilla, al Sur, 
«orno en San Miguel de Daroca. 

Así, la catedral de Roda, construida hacia 1067, es una ba-
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sílica de tres naves con bóveda de cañón sobre dobleros y tres 
átódes decorados al exterior con arquillos lombardos; el claus
tro y la portada principal, lemosina, son del siglo xn. E l retablo 
mayor, de madera, es obra de Gabriel Yoly ; escultor francés del 
Renacimiento. 

"VALLE DE HECHO. SAN PEDRO DE SIRESA. — Construido hacia 
1082, fué iglesia de un monasterio real; tiene planta de cruz 
latina y ábside único redondo; la nave mide 32 metros de largo 
por 10 de luz y 16,80 metros de altura; el crucero, algo más 
ancho, llega a 26,20 de longitud. 

. Una cubierta cónica cierra el ábside con delgados estribos 
en las aristas; nave y brazos del crucero se abovedan de cañón; 
el cimborrio no se acusa dentro por ocultarlo una bóveda poste
rior ; acaso fué de cúpula, según R. del (Arco; probablemente, 
sobre trompas. 

A l exterior son de notar las siete arcadas ciegas de la zona 
baja de los muros de la nave, de influencia italiana, trastocando 
la composición románica por sugestión de Oriente, o más bien, 
según Torres Balbás, por influjo románico provenzal. Carece de 
adorno plástico; redúcese al tímpano de la puerta, 

8. Reyes de Aragón que favorecieron las peregrinaciones. 
Estos monarcas demostraron públicamente su devoción a San
tiago; así, don Pedro I de Aragón donó a la santa iglesia de 
Compostela unas casas en Huesca en 3 de marzo de 1098 : Dono 
deo et sancto iacobo apostólo de gallicia in Osea illas casas que 
fuerunt. de iben abtoMb cum ómnibus her&ditatibus que perti-
nent ad eas, scilicet eos quas habent in Osea, et in banastas, et 
m Ekada, et in gimellas et in uebo et in baiauena. (Tumbo A, 
folio 39, Historia 'de la santa, iglesia\ de Compostela, por López 
Ferreyro, apéndice, pág. 43, tomo III.) 

A l año siguiente la concedió una almunia que había poseído 
Aben Barbícula. Donó igualmente un campo y una villa frente 
a la puerta de Bebulfege y prometió que cuando tomase la ciu
dad de Barbastro le donaría las casas que en ella tiene dicho 
Aben. Así lo cumplió en 1100 cuando entró en la ciudad. 



II. — D E TOLOSA A Z A R A G O Z A 

Según Laffi, se hallaban las poblaciones siguientes: 
Villanova, Ceses, Ocehi, La Vernosa, todos lugares bellísi

mos, distantes entre sí una legua; Casares, a tres leguas; Már-
. tires Tolosani, a una legua; San Martorio, otra legua, siempre 
por llano; San Gaudemio, a tres leguas. Esta población es muy 
grande, situada en una amena colina cerca de la ribera del río 
que pasa por Tolosa, lugar mercantil y muy fuerte, rodeado de 
buenas murallas con fosos en torno. Hay aquí algunos conven
tos de monjas y religiosos. De aquí a tres leguas hacia Medio
día, entre los montes hay un lugar llamado Aspre, el cual visi
tamos por indicación del fondista. A mitad del monte hay un 
pueblacho compuesto de algunas casas o cabanas, donde esta un 
hombre medio seco echado en una mesa de madera (describe su 
historia edificante, pues s© le tenía por santo). 

Desde aquí arribamos a la villa de Moresao, distante dos le
guas, y a la de Barta, otras dos. Aquí se comienza a entrar en 
los Altos Pirineos y en un lugar llamado Saraculín, rodeado de 
muros, lugar bastante grande, y se cumplen dos leguas. 

Desde aquí fuimos a Arceo, pueblo grande también; por es
pacio de una legua hay pueblos pobres situados entre aquellos 
montes altísimos. De Arceo se llega a Hospital, último pueblo 
de Francia, a dos leguas. 

Llegados a la alta sierra de los montes, pasamos al puerto 
de Bielsa, bajando siempre hasta llegar a la villa que le da nom
bre, primera, población de España y reino de Aragón, hasta 
donde dista cuatro leguas, y siguiendo el río se llega al pueblo 
La Borda, a cuatro leguas, y al castillo llamado Insa, dos le
guas; éste es fuerte y bien provisto de municiones y soldados 
por estar próximo a la frontera, y se alza sobre un montecillo 
que cubre toda la embocadura del río que viene de los Pirineos. 

A cuatro leguas se levanta otro castillo más hermoso y g r a n ' 
de aún, llamado Naval, en lugar muy fértil y mercantil, porque 
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aquí corre un río de agua salada, sobre cuya ribera hay nume
rosas salinas y se hace gran cantidad de sal blanca, porque no 
tiene igual, y se extrae no sólo para España, sino a toda 
Francia. 

Die Naval fuimos a la ciudad de Barbastro, distante tres le
guas. Es una bella ciudad, fértil en su territorio de toda clase 
de frutos en todas las estaciones, porque parece siempre prima
vera este lugar; y de aquí proseguimos hasta Peralta, separada 
tres leguas, y a Poliñeno, cuatro leguas, y hasta un lugar lla
mado Cubiere, que dista dos. 

Desde aquí se pasan algunas colinas, cubiertas de bosques, 
donde hay caza de toda clase de animales, y se entra en Sigena, 
a dos leguas. Desde aquí, a Perdiguera, otra legua, lugares de 
llanura donde hay cultivos y viñas. Continúa Villamayor, a tres 
leguas, lugar grande y delicioso, abundante de todo, en una lla
nura con jardines, palacios, huertos y viñas, que no se puede 
pedir más. 

Zaragoza dista solamente una legua, (De L A F F I , Viag. in 
Ponente..., págs. 124 a 135.) 

LUCIANO HUIDOBRO Y SERNA 





III. — T E R C E R A VÍA J A C O B E A , PROVINCIA 
D E Z A R A G O Z A 

La paxte central de la provincia de Zaragoza, por la magní
fica situación que ocupa con respecto al istmo de la Península 
Ibérica, parece estar destinada por la Naturaleza a ser un exce
lente punto para, el cruce de las comunicaciones. Y si a esta feliz 
situación se le une el hecho de que las dificultades que opone el 
relieve son escasas, no nos parecerá insólita la afirmación de que 
todas sus tierras han desempeñado en las edades de la Historia 
el papel de puntos excelentes para el establecimiento de líneas 
de comunicación. 

Las grandes estepas navarroaragonesas, de una extensión de 
cerca de 20.000 km.2, llanura solitaria y árida, cortada a trozos 
por manchas de vegetación debidas al riego artificial, se hallan 
encuadradas entre los contrafuertes que forman los Pirineos, la 
cordillera Ibérica y la cadena costero-catalana. Su eje central 
lo forma el río Ebro, que corre entre tierras cuya altura se halla 
comprendida entre los 250 y los 500 metros sobre el nivel del 
mar, sucediéndose ininterrumpidamente las riberas más fértiles 
y las llanuras más extensas, que se continúan hasta llegar al 
Pirineo, por el Norte, y a la provincia de Teruel, por su parte 
sur, territorio 'de una gran suavidad en el relieve, que no se 
halla cortado por sierras ni cadenas montañosas, sino, a lo más, 
por leves altozanos de pequeña altura que no privan a la parte 
central del valle de la denominación de verdadera llanura. 

Región tan bien dispuesta para ser recorrida por los hom-
ores, no podía escaparse a la atención de los diversos: pueblos 
históricos que llegaron a nuestra patria, y así, Roma,, pueblo 
Práctico ante todo, trazó a través de la misma varias calzadas, 
además de otras vías secundarias que relacionaban aquéllas en-
«$ sí, caminos que, aparte de ser un instrumento magnífico para 
©1 dominio y pacificación del territorio, permitieron el desenvol-
^miento de la economía naciente aragonesa, proporcionando a 
°s conquistadores productos que se hicieron célebres en la capi

tal del Imperio. 
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E n el trabajo del señor Blázquez titulado Nuevo estudio 
sobre el itinerario de Antoniano, publicado en el tomo X X I del 
Boletín de la Real Academia de la Historia (julio-septiembre de 
1892, págs. 54 y siguientes), se analizan minuciosamente los 
caminos trazados por los romanos en España, varios de los cua
les corresponden a la provincia de Zaragoza; vías y calzadas 
que, al desaparecer aquel pueblo de nuestra patria, fueron apro
vechadas por sus naturales para establecer los primeros lazos 
de sociabilidad nacional, base de la unificación política que los 
Keyes Católicos establecieron más adelante, y usados también 
por los numerosos peregrinos que, atraídos por el sepulcro del 
Apóstol Santiago, llegaban a nuestra España, 

No hay duda alguna de que la ruta que, procedente de Pau, 
llegaba a la Península por el Somport y, atravesando Jaca y la 
Canal de Verdún, penetraba en Navarra fué la que utilizaron 
varios siglos después aquellas muchedumbres piadosas que, pro
cedentes de Europa, se dirigían a Santiago. Como tampoco hay 
ninguna duda de que esos mismos peregrinos, para visitar el 
venerado santuario del Pilar, en Zaragoza, al entrar en España 
por Canfranc descendían por las riberas del Gallego, siguiendo 
el trazado de la vía romana que Antonino señala con el núme
ro 33 en su itinerario. 

La ruta 32 trazada por Roma en España ponía en comunica
ción la España occidental con Tarragona a través de Briviesca, 
Agoncillo, Zaragoza, Huesca y Lérida. Este camino no era, pues, 
recto; sufría una desviación en "Cesaraugusta" para dirigirse 
hacia el Nordeste y encontrarse con "Osea", desde cuyo punto 
marchaba ya ininterrumpidamente hacia Oriente hasta encon
trarse con la capital mediterránea. Pero una vía secundaria re
lacionaba Zaragoza con Tarragona, pasando por los actuales 
pueblos de Villafranea de Ebro, Bujaraloz y Meqúinenza, acor
tando notablemente la distancia existente entre las dos capitales. 
Esta ruta secundaria, enlazada en "Gesaraugusta" con la nú
mero 32, que se dirigía a la Rioja, fué utilizada también, como 
las anteriores, por los peregrinos compostelanos, y es precisa
mente la que brevemente va a ser objeto de nuestro estudio re
lacionado con la marcha, seguida por aquellas masas de gente 
piadosa que desde el Mediterráneo se dirigían a Galicia. 
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1. Desde el límite de Lérida a Zaragoza, por Bujaraloz. — 
p e sde 1122 las peregrinaciones tenían la categoría de mayo
res y fiestas de jubileo, lo que atrajo todavía más extranjeros 
a nuestra patria. Y España, heredera de aquellas maravillosas 
vías de comunicación que había trazado Soma, canalizó aquellas 
muchedumbres, las reglamentó y organizó de una manera tan 
perfecta, que la fama de las .mismas traspasó los límites de 
Europa, llegando hasta Asia y África, que comenzaron también 
a enviar sus peregrinos. 

E l gran escritor árabe Masudi nos dice en su trabajo Prade
ras de Oro que los etíopes, nubiosy sirios comenzaron a llegar a 
España por el Mediterráneo para dirigirse a Santiago. Y aunque 
el lugar o punto de desembarco no es conocido, no será muy 
difícil el poder aventurar que aquéllos tocaban la primera tie
rra española en Tarragona o sus proximidades para seguir des
pués hacia el interior por la ruta que, heredada de Roma, a 
través de un territorio casi completamente llano, comunicaba 
con Bujaraloz y Zaragoza y de aquí marchaba al occidente de 
la Península. 

Además de estos pueblos extraeuropeos, otros situados en 
las riberas mediterráneas aprovecharon las vías de agua para 
llegar a nuestra patria; y el camino que vamos a estudiar re
cogió aquellos peregrinos que, además de poder satisfacer sus 
anhelos espirituales visitando los muchos lugares religiosos que 
existían en la ruta, como después veremos, disfrutaban con las 
bellezas que la Naturaleza les ofrecía en todos los lugares de 
aquel pintoresco recorrido. 

Indicado y fuera de toda duda que los romeros usaron un 
camino que de Oriente marchaba a Occidente, siguiendo apro
ximadamente el trazado de antiguas vías romanas, vamos a estu
diar el punto de paso del mismo a través de la provincia de 
Zaragoza. 

2- Hospitalidad aragonesa. Juntas de protección. Las «dan
ces». Reyes protectores. — E l aragonés, respetuoso con el noble 
>r con el más humilde, se ha distinguido siempre por su amor y 
h o sPÍtalidad al extranjero. Su franqueza y carácter abierto tu
r r ó n ocasión de manifestarse al recibir a los peregrinos de 
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otros países. No solamente eran éstos muy bien acogidos, esta
bleciéndose para el uso de los mismos hospitales, posadas, etcé
tera en distintos puntos estratégicos del camino, sino que tam
bién ellos mismos engrosaban aquellas peregrinaciones, suplien
do en los pueblos de la estepa monegrina la pobreza, natural del 
terreno mediante dádivas y mercedes, a las que muchos de aque
llos en sus diarios y cartas hacen referencia (1). Y no se limitó 
sólo a ello la generosidad del aragonés, sino que incluso, además 
de establecer, siguiendo el ejemplo de otros lugares, Juntas: de 
protección (a las que nos referimos más adelante), cuando llega
ba algún grupo numeroso de personajes importantes se cele
braban en los pueblos del recorrido diversos festejos. 

No vaya a creerse que esta afirmación la hacemos de una 
manera gratuita, pues para ello tenemos sobrados fundamentos; 
los "dances", es decir, las representaciones del teatro popular, 
que en la actualidad se conservan en Bujaraloz, Mallen, Osera, 
Almudevar y Sariñena, recuerdan algunas veces las luchas en
tre moros y cristianos, pero otras también el paso de los pere
grinos, las fiestas y agasajos a los mismos, intentando así pro
bar ante el Cielo la fidelidad del pueblo. 

Estas diversiones, junto con otras ceremonias y solemnida
des, alteraban la monotonía de los pueblos aragoneses en la 
Edad Media, cuyos vecinos se alistaban en aquellas peregrina
ciones, favorecidas por los reyes con privilegios que se extendían 
a todos cuantos a ellas asistiesen; y así, por ejemplo, Jaime I 
concedió su protección a los que en ellas se alistaban para diri
girse a Santiago y también a los que visitasen el santuario de 
Nuestra Señora de Salas, en las proximidades de Huesca, de 
gran nombradía en el siglo x m por los grandes milagros que 
de la efigie se contaban y a la que Alfonso X dedicó diecisiete 
de sus cantigas, es decir, más que a ninguna otra imagen de 
España (2). 

A l igual que en otros puntos de España que eran recorridos 

(1) Clarta del obispo armenio del AdeAeijan, que vino a España 
peregrinación y visitó Bujaraloz. „ , ^ . 

(2) BIGARDO D E L A R C O , " L a fama del santuario de la Virgen de_ba 
en lo antiguo". Rev. Linaje* de Aragón, tomo V I , Huesea, 1915'~7^ 
AGUADO B L E Y E , Santa María de Salas en el siglo XIII, Bilbao, 191&. 
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por los romeros, la provincia de Zaragoza creó sus Juntas en 
las ciudades y villas, destinadas a proteger a los peregrinos con
tra las amenazas de los salteadores y ladrones, muy abundantes 
en aquellos siglos, pues-—como ejemplo—Navarro Villoslada, en 
su obra Doña Urraca de Castilla, nos "presenta la figura de Ataúl
fo dé Moscoso, señor de Altamira, que se dedicaba a asaltar a 
los viajeros, muriendo dentro de su castillo, que él mismo había 
mandado incendiar al ser perseguido y acorralado. E n 1260, 
según indica Zurita en sus Anales, se hacían "grandes robos e 
insultos", no solamente en el Pirineo, sino también en la tierra 
llana, es decir, en los puntos que atravesaba la ruta religiosa. 
Todos los pueblos acordaron sus Ordenanzas para perseguir a 
los ladrones, distinguiéndose por el rigor de sus estatutos las 
Juntas o Hermandades de Mallén, Zaragoza y Bujaraloz. 

A imitación de estas Juntas aragonesas, los príncipes nava
rros, que dieron a sus pueblos muchos fueros y libertades, les 
permitieron también formar Hermandades para defenderse de 
los malhechores y bandidos que infestaban las fronteras y, co
mo en Aragón, salían a robar a los viajeros, especialmente a 
los que hacían el viaje a ¡Santiago de üompostela. 

Lo mismo que en el resto de las naciones del mundo, la fe
cha para emprender la peregrinación no era indiferente. Las. 
estaciones de tiempo adverso no eran las preferidas, y si consi
deramos el clima continental de la cuenca del Ebro, con tempe
raturas extremas y violentas, podremos explicarnos-por qué los 
meses de otoño y primavera eran los preferidos; y sabemos con 
certeza que muchos romeros procedentes de las soleadas tierras 
mediterráneas tenían que proveerse de nuevos vestidos, los que 
colocaban encima, de su rústico sayal con objeto de protegerse 
contra el frío. 

3- Bujaraloz y pueblos de ia estepa monegrina. — Los pe
regrinos procedentes de Oriente y de las riberas del Mediterrá-
n e o, tras atravesar Cataluña penetraban en la provincia de Za-
r agoz a por Bujaraloz, villa, según Labaña, de doscientos diez 
Reinos (3), pueblo situado en el corazón de la estepa monegri-

. (3) JUAN BAUTISTA L A B A Ñ A , Itinerario del remo de Aragón, edición 
apresa en Zaragoza en 1893. 
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na, siguiendo una extensísima llanura desprovista de arbolado 
y carente casi en absoluto de agua y vegetación. 

La comarca de los Monegros (contracción de Montes Negros) 
ya mencionada en los escritos de los historiadores romanos si
tuada entre la Sierra de Alcubierre y el río Cinca, con una ex
tensión de más de 2,500 km.2, casi sin corrientes de agua y con 
escasez de precipitaciones, hasta el punto de que en verano hay 
que traer el agua de puntos muy distantes, racionando su consu
mo y existiendo pueblos en los que el líquido se guarda en tina
jas con tanto cuidado como el vino, es un territorio en el que, 
él año que llueve, muéstrase fecundo en extraordinarias y abun
dantes cosechas, especialmente en trigos excelentes (4). Se halla 
dotado de un tipo característico de vivienda en armonía con el 
suelo salino y yesoso y con las mesetas grises, secas y áridas 
que se extienden por todas partes; su material de construcción 
es, como en los siglos de las peregrinaciones, la manipostería ca
liza y el tapial, con planta rectangular y tejado de escasa incli
nación y una sola pendiente, cubierto con tejas-de coloración 
pardusca. 

Y enclavado en el centro de este desierto se halla el primer 
lugar zaragozano atravesado por la ruta jacóbea, rodeado de 
los otros siete pueblos que constituyen la comarca, situados a 
una distancia los unos de los otros bastante considerable. La an
tigua vía romana atravesaba la región de Oeste a, Este, pero no 
debieron de ser muy abundantes los centros de población en cen
turias anteriores, pues, a diferencia de otros lugares de la pro
vincia, se encuentran escasos restos de ruinas y despoblados, lo 
cnal prueba la afirmación (5) de que el clima de Aragón no ha 
cambiado sustancialmente desde los tiempos históricos. Y aque
lla vía romana, usada después por los peregrinos, atravesaba la 
villa por su parte media, cortando la gran plaza llamada del 
Plano, situada en el centro de la población. 

BUJARALOZ. — Importante lugar de tránsito en la Edad Me
dia, con abundantes y espaciosas casas, acogía a los peregrinos 

(4) A . BLÁZQUEZ, " L O S Monegros", Bev. Geog., Col. y Mere, t 
mo X I I I . 

(5) I. ESCAGÜÉS J A V I E R E S , Las cinco villas de Aragón, Vitoria, 1 
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con gF^11 afectuosidad, y para el uso de los mismos habilitáronse 
dos hospitales y otras tantas hospederías, de las que nos habla 
la tradición conservada por los hijos del lugar, y Laborde, que 
nos dice también que cuando él pasó por este pueblo descansó 
por la noche en una antigua y cómoda posada; pero no puede 
señalarse exactamente el lugar del emplazamiento de ninguna 
de ellas. Antes hemos visto cómo este pueblo fué uno de los que 
en la provincia habían establecido Juntas protectoras, lo cual 
nos ayuda en nuestra afirmación de la favorable acogida que 
recibían los viajeros, los cuales—a pesar de la pobreza del lugar, 
que hizo exclamar a D. Laffi en una de sus obras (6) que "en 
Bugielalos (Bujaraloz), rodeado de murallas y muy pobre, creyó 
morir de hambre"'—, además de participar de posadas y hospede
rías, disfrutaban los productos del suelo, principalmente vino, 
gratuitamente o a precios desconocidos en otros lugares del 
mundo. 

No sólo estos goces materiales ofrecía el pueblo; para el ali
mento de la fe poseía magníficas iglesias, como la parroquial de 
Santiago el Mayor; cinco oratorios, esparcidos por varias calles 
de la población, dedicados al Pilar, al patrocinio de Nuestra Se
ñora, a Santa Bárbara, a San Miguel y a Nuestra Señora de 
Montserrat; la iglesia de San Antón y el santuario de Nuestra 
Señora de la Misericordia, moderno, con hospital adjunto que 
carecía de rentas, admitiendo a enfermos de la villa y a foras
teros. 

E l pueblo era de vecindario bastante grande, seguramente 
mayor que en la actualidad; y si pensamos que las riquezas del 
suelo nunca han sido mayores que las de hoy, bastante reduci
das (7), habremos de pensar que fué, lo mismo que hoy, la ruta, 
es decir, la geografía de las comunicaciones, la que hizo impor
tante en la Historia esta villa, situada en un buen punto estra
tégico, entre Aragón y Cataluña, pero también en medio de uno 
de los territorios de sequedad más espantosa de los existentes en 
l a Península Ibérica. 

W D. L A P P I , Viaggio m Ponente, Bolonia, 1676. 
(7) E l esparto' es¡ el único producto que se exporta en cantidad en 

0<í& la zona de Los Monegros. 
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Cuantos mapas antiguos hemos consultado nos señalan que 
de este punto partían dos caminos: uno, el que llamaremos se
cundario, que se dirigía a la Venta de Santa Lucía, menciona
do por D. Laffi en la obra antes citada, que señala la profunda 
impresión que le causó el páramo o desierto en medio del cual 
se hallaba la hostería, en la actualidad un despoblado; y e l otro 
el principal, que, siguiendo la ruta trazada por Roma, marcha
ba a Osera, pasando a poca distancia del pueblo de Pina. E l 
primero fué usado por los peregrinos, los cuales, aprovechán
dose de una desviación que aproximadamente en su parte media 
sufría, visitaban La Almolda y Castejón de los Monegros, pue
blos separados de la ruta principal, pero que, dotados de buenas 
iglesias, constituían lugar de visita para las muchedumbres en
fervorizadas. E l segundo, que después ha sido aprovechado para 
el trazado de la carretera de Barcelona a Zaragoza^ bordeando-
el denominado "monte de Retuerta de Pina" y pasando el arro
yo Val de Gelsa por un puente antiguo cuyos restos todavía se 
conservan, llegaba a Aguilar y Osera. Aquel pueblo, situado en 
la parte sur de los montes de Farlete y en la ribera derecha 
del río Osera, ha desaparecido en la. actualidad, y ningún dato» 
poseemos sobre el paso de los peregrinos por el mismo; pero sí 
los encontramos al arribar a Osera, pueblo distante de Zaragoza 
25 km., a la orilla izquierda del Ebro y a la derecha del Val 
de Osera, que fertiliza su rica huerta, situado en un gran llano, 
en el que mueren los montes del mismo nombre, denominado " E l 
¡Saso". La villa, antiguo marquesado, poseyó la célebre ermita 
de San Martín el Viejo, hoy en ruinas, sita en el término de 
su nombre, de gran veneración en todos los pueblos cercanos y 
a la que acudían el día de la fiesta principal vecinos de Mone-
grillo, Villafranea de Ebro, Fuentes de Ebro, Rodén y otros de 
los alrededores. Su iglesia principal, dedicada a Santa Engra
cia, no gozó entre los peregrinos el mismo predicamento quería 
de Bujaraloz; si a esto se une que la villa era más pequeña, 
aunque su término fuese más fértil que el del pueblo anterior 
por disfrutar del agua proporcionada por sus dos ríos, ademas 
de la que recibía del canal o acequia de Pina, comprenderemos 
por qué este pueblo escasamente es citado en los itinerarios 
de peregrinos de la Edad Media. Los creyentes no eran reteñí-
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¿os por ningún motivo religioso, por lo que utilizaban el pueblo 
como lugar de descanso y breve parada, sirviéndose para ello 
de una posada situada en las afueras de la villa. 

Saliendo de este pueblo, el camino atravesaba el llano de 
Santa Lucía, extendido desde los montes Monegrillo basta el 
río Bbro; atravesaba el arroyo Mascarada y penetraba en el 
término de Villafranea de Ebro; y mas adelante, en esta villa, 
situada al suroeste del monte de Osera, a cinco kilómetros del 
río Ebro, con riquísimo campo fertilizado por varias acequias 
derivadas de éste. La iglesia de San Miguel Arcángel y la er
mita de San Martín eran los únicos lugares religiosos de la po
blación. E l palacio del marqués de Villaf ranea, a quien pertene
ció la villa, situado también en el mismo pueblo, fué en centu
rias pasadas albergue de caminantes y dedicó algunas de sus 
salas a hospital de peregrinos. 

La ruta religiosa alcanzaba, cinco kilómetros más adelante,, 
el lugar de Nuez de Ebro, dotado de la iglesia de ¡San Martín 
obispo, situado en el mismo llano que el pueblo anterior y fer
tilizado por el arroyo Nuez; los peregrinos, sin detener su mar
cha, pasaban de largo y entraban en Alfajarín, a una legua del 
anterior, colocado en una llanura al pie de un gran cerro; villa 
d,e contorno alargado y rectangular, que debió de tomar esta for
ma, sin duda alguna, del camino que atravesaba el pueblo de 
Este a Oeste y pasaba por el centro del lugar. Adquirió su 
nombre de un castillo famoso edificado por el rey moro de Za
ragoza Ben-Aliaje, denominado Alfat, del cual quedan actual
mente algunos restos, elevándose encima del mismo la ermita 
de Nuestra Señora de la Peña. Su riqueza es mucho mayor que 
la de cualquiera de los pueblos que antes hemos señalado, y al 
entrar en su término municipal ya se nota el cambio brusco que 
experimenta el paisaje; atrás han quedado los desolados Mone
aos, y a la aridez contemplada por los peregrinos se sucedían 
las riquísimas huertas que las acequias del Ebro con sus aguas 
habían contribuido a formar, paisaje verde y ameno que ya no 
les abandonará en todo el resto del camino por la provincia 
de Zaragoza. 

Éste se va haciendo cada vez más agradable y frondoso a 
hedida que penetramos en el término y villa de Puebla de A l -
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ñndén, situada a diez kilómetros de la capital, señalada en los 
mapas medievales con el nombre de " L a puebla de Alfindén" y 
que por su proximidad a la capital no constituía lugar de des
canso para los.caminantes, pues éstos, sin hacer ninguna parada 
larga ni detenerse especialmente en las iglesias de la villa, es 
decir, en la de la Asunción de Nuestra Señora o en la ermita 
de Nuestra Señora de Alfindén, continuaban la ruta, la cual 
dando un rodeo, después de atravesar el antiguo lugar de Cer-
Mn, hoy despoblado, llegaba a las márgenes del río Gallego, a 
cuatro kilómetros de Zaragoza, dejando atrás el lugar en donde 
después, el día 20 de agosto de 1710, había de darse la célebre 
batalla de Zaragoza, en la que Carlos de Austria derrotó a Fe
lipe V y a consecuencia de la cual perdióse todo el reino de-
Aragón; el río era cruzado por el puente de Santa Isabel, si
tuado en el mismo lugar en donde hoy se asienta el barrio de 
su nombre; e inmediatamente, por el puente de Piedra o mayor, 
dotado de siete arcadas, obra de romanos, reconstruido en 1437 
y vuelto a reparar en 1659, atravesaban el Ebro y entraban en 
la ciudad del Pilar, donde, a mano derecha, y tocando el río, se 
colmaban los deseos piadosos de los romeros besando la marmó
rea columna que sostiene la venerada imagen de la Santísima 
"Virgen, colocada en el interior de un templo ya de gran vene
ración en el siglo x y entonces denominado de Santa María la 
Mayor. 

4. Zaragoza. Santiago y el Pilar. La villa musulmana y la 
Alfajería. Etapa de peregrinación. — " E n la vastísima llanura, 
allá donde el impetuoso Huerva y el caudaloso Gallego rinden 
al Ebro su tributo en el corazón mismo de la provincia, el rey 
de sus ríos visita a la reina de sus ciudades, reflejando en sus 
aguas las pintadas cúpulas del Pilar, paladión sagrado de los 
aragoneses; y los tres ríos, confundiendo su vario murmullo, 
parecen cantar las glorias de la ciudad de César Augusto, la 
ciudad de los atrevidos y agudos minaretes arábigos y de los 
lindos patios platerescos" (8). 

Zaragoza era un punto de larga parada para los caminantes, 

(8) J O S É M A R Í A QUADRADO, Aragón. 
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pues además de constituir uno de los lugares de mayor devoción 
4© la Edad Media, la posición, su riqueza, sus hospitales, po
sadas, etc., constituían un punto de atracción para los peregri
nos, los cuales reposaban y fortalecían sus cuerpos y sus almas, 
harto cansados de su largo caminar por la estepa, aragonesa. 
¡ E n esta ciudad se le apareció a Santiago Nuestra Señora a 

las orillas del Ebro, en el sitio en que después se edificó la igle
sia del Pilar, acompañada de ángeles, sobre una columna de 
jaspe amarillento y rojo, y mandándole que fundase en aquel 
lugar un templo, edificando entonces el Apóstol un estrecho 
-oratorio. (Fot. n.° 2.) 

\ La ciudad, la reina del Ebro, la más importante y poblada 
de las situadas en la cuenca de este río, con la octava parte de 
la población aragonesa viviendo dentro de su caserío, constituía 
ya desde tiempos de Roma, por su magnífica posición geográ
fica como paso obligado de los principales centros de la Penín
sula, un emporio comercial. San Isidoro, al alabarla, indica que 
merece la primacía entre las capitales de España por su situa
ción, fertilidad y abundancia, llamándola oppidum loci amaewi-
tate et delicns praestantius cwitaWbus Hispaniae candis, elo
gios que varios siglos después repitió el holandés Cook, que 
acompañó en 1585 a Felipe II en el viaje que éste hizo a esta 
ciudad, denominándola, por su abundancia, "Zaragoza la harta". 
Las sucesivas dominaciones que tuvo que sufrir en el transcurso 
de la Historia imprimieron en su caserío influjos de variadas 
arquitecturas, y así las huellas romanas, lo mismo que las ará
bigas, son patentes todavía en la actualidad. E l "Anónimo de 
Almería", geógrafo musulmán del siglo xn, afirma que "Zara
goza es grande y de antigua construcción"; y añade: "una de 
sus curiosidades es que se halla enteramente cerrada,. Sus mu
rallas están construidas con piedras de sillería que encajan las 
unas con las otras. Por fuera de la villa la muralla tiene cua
renta codos de altura, más o menos; interiormente está al nivel 
de las calles y callejuelas; la diferencia mayor de nivel no exce
de de cinco codos. Sus casas haeen saliente por encima del ba
luarte. Es llamada la "villa blanca" porque está blanqueada. 
Por encima de ella flota una luz blanca visible día y noche, 
tanto con buen tiempo como en época de lluvia. Dicen los cris-
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tianos que esta luz existe desde que se fundó la villa, Los mu
sulmanes afirman que se observa semejante luz desde que dos 
virtuosos Varones fueron allí enterrados: Hanech-es-Sanani y 
.Farqad-ach-Chanadji. Dúdase de uno de ellos; pero consta que 
el otro fué uno de los compañeros del profeta (¡ ¡ que Dios le 
bendiga y le salve!.!) ; pasó a España el año de la conquista, es 
decir, el 91, con Tarik. E l segundo vino con Musa-ben-Nosair 
en el año 92, según cuenta Ibn-el-Djezzar en el Libro de las ma
ravillas del .país. Estos dos varones están enterrados al sureste, 
fuera de la mezquita, frente al mihrab, el cual es de un solo 
bloque de mármol blanco, esculpido con arte maravilloso y ex
traordinario. No hay en todo el mundo habitado un mihrab se
mejante5' (9). 

Y por esta circunstancia o hecho, al que los musulmanes le 
daban, como hemos podido ver, carácter milagroso, Zaragoza era 
lugar de cita, no sólo de peregrinaciones cristianas, sino tam
bién de otras musulmanas que acudían a visitar las tumbas de 
sus "elegidos". 

Méndez Silva, en su Población general de España, dice que 
•en el siglo xvn constaba de 15.000 vecinos y con caserío mejor 
que el de Madrid. Alejandro Laborde (10) apunta que tenía 
55.000 almas. 

Una ciudad tan importante no podía servir solamente de 
breve parada para los peregrinos, sino que éstos efectuaban en 
la capital un descanso mayor que en otra cualquiera de las de 
la ruta. Y , en armonía con este estacionamiento de peregrinos, 
la capital se hallaba dotada de gran número de iglesias, posadas, 
hospitales, etc., para uso de los devotos de Santiago. 

En la obra que antes hemos citado, Méndez Silva indica que 
la ciudad se hallaba dividida en catorce parroquias, poseyendo 
además veintitrés conventos de frailes y trece de monjas. Dába
l a habla del templo del Pilar y de su nombradía, del que dice 
que fué el primero que se edificó en el mundo después de la 

• • (§) R. B A S S E T , Extrait de la desoription de l'Espagne, en homenaje 
* d o 1 * Francisco Codera, págs. 642, citado por R. del Arco en su obra 
Aragón, Huesca, 1931. 

(10) A . LABORDE, Itinerario descriptivo de las provincias de España 
»'««•'sus islas y posesiones del Mediterráneo. 
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muerte de Cristo, y también del de La Seo. (Fot. n.° 3.) Entr 
los monasterios e iglesias de'Zaragoza, "observados desde la To 
rre Nueva", cita los siguientes: San Gil, San Andrés, San Mi
guel de los Navarros, Santa Catalina, San Francisco, Santa En-

N.o 3.—Ábside d© L a Seo (Seo) 

gracia, San Diego, E l Carmen, Capuchinos, Santa Fe, Carmeli
tas descalzos, Vírgenes, San Pedro, San Llórente, San Juan el 
Viejo, San Agustín, La Magdalena, San Vicente Ferrer, San 
Nicolás, Santa Cruz, Santiago, La Seo, Nuestra Señora de Je
sús, San Lázaro, Nuestra Señora de Altabas, Nuestra Señora 
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del Pilar, el templo de los clérigos de la Orden de San Juan, 
San Juan de los Pañetes, San Pablo, Santa Lucía, San Lam
berto Santa Inés, Nuestra Señora del Portillo, San Felipe, San 
Ildefonso, Nuestra Señora de la Victoria, Carmelitas descalzas,. 

N.o 4 Zaragoza. Torre de San Pablo 

Jerusalén, Agustinos descalzos, la del Hospital general y la de 
]a Alfajeria. (Fot. n.° 4.) 

Laborde, además de muchos datos ya citados por los ante
riores, indica que en la ciudad había diecisiete parroquias, vein
ticuatro conventos de frailes y trece de monjas, cinco casas de 
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clérigos regulares, cuatro casas exentas de la jurisdicción del 
Ordinario, además del Seminario general y real para eclesiásti
cos que marchaban a las misiones. 
, Y , en armonía con estos lugares religiosos, la ciudad poseía 
también otros; muchos de tipo civil más o menos relacionados con 
las peregrinaciones, como hospitales, posadas, etc. 

E l edificio arábigo de la Alfajería, construido, según parece, 
en el siglo x i , en tiempos de Almotkadir-billah, y cuyo nombre 
significa "el hospital y el lugar de curación o misericordia", 
tuvo primeramente con los árabes- esta finalidad, y en el mismo 
se hallaba una mezquita para uso de los enfermos y asilados. A l 
ser tomada la ciudad por Alfonso I, continuó por algún tiempo 
con el mismo destino, siendo usado por los peregrinos. Durante 
los siglos XII, x m y xiv no hay nada que nos pueda indicar la 
existencia dentro de la capital de hospitales generales, pero cada 
parroquia tenía el suyo, edificado precisamente dentro de los 
límites de su demarcación, además de otros muchos de funda-

. ción particular. E n el siglo xv se fundó el célebre hospital ge
neral de Nuestra Señora de Gracia, de gran fama por la pro
tección de Alfonso V y en el que se acogió a toda clase de 
enfermos; era una obra hasta cierto punto universal, pues en 
él encontraban acogida cuantos acudían, "sin preguntarles ni 
su nación ni sus creencias", justificando así el lema colocado 
al frente del edificio, lema que retrataba perfectamente la cari
dad aragonesa durante la Edad Media: Domus infirmorum ur-
Us et orbis (11). Eicardo del Arco dice en la página 393 de su 
trabajo antes indicado que en él se albergaban ordinariamente 
quinientos enfermos, doscientos cincuenta dementes, setecientos 
expósitos y sesenta tinosos. 

Además de este hospital, los peregrinos usaron otros muchos, 
pues por documentos que hemos encontrado en el Archivo His
tórico Nacional, amablemente proporcionados por su competen
te secretario, don Eugenio Sarrablo, sabemos que en el año 1723 
había todavía en Zaragoza un hospital de peregrinos de la 
cofradía de Nuestra Señora de la Concepción y de Santa Justa 

(11) JOAQUÍN J I M E N O R I E R A , X a casa de locos de Zaragoza y el hosp*-
tai de Nuestra Señora de Gracia, Zaragoza, 1908. 
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y Santa Rufina, situado en la, plaza del Carmen. Tenía mayor
domo y receptor, y la ciudad le pagaba de sus propios y rentas 
ochenta reales de plata cada año para ayudar al mantenimiento 
de los pobres peregrinos que transitaban por la capital (12). 
Méndez Silva indica que había en su tiempo un opulentísimo 
hospital, de los mayores y más célebres de Europa, capaz de 
ochocientos enfermos, además de otros dos de huérfanos; y La-
borde también nos señala que había visto cinco, mencionando 
otros veintiuno, más dos hospitales, qué él sabía existían en dis
tintos pueblos de Aragón. 

No queda ningún dato que nos pueda señalar las hostelerías 
'.que fueron usadas por los peregrinos; pero si consideramos que 
el número de éstas fué muy grande, además de la posición de 
Zaragoza, lugar obligado de paso para los habitantes de otras 
provincias de España, no extrañará el que podamos afirmar que 
la ciudad debió de estar dotada de abundantes y espaciosas'posa
das en las que los romeros descansaban de las fatigas y se pre
paraban para dirigirse al punto final de la peregrinación en 
Santiago de Compostela. 

5. De Zaragoza a Navarra. Alagón, Mallén. Nuestra Se
ñora del Puy de Francia. — Una vez satisfecha la devoción de 
los romeros ante el bendito Pilar y recobradas las fuerzas ma
teriales, continuaban su camino por la ribera derecha del río, 
santificados por la visita de la Santísima Virgen, en dirección 
a Navarra. E l camino entraba en una vega espléndida, célebre 
en la Edad Media por su feracidad, y a la que la apertura del 
Canal.Imperial en sigloŝ  posteriores aumentó todavía más su 
fertilidad natural, vega que siempre ha constituido el asiento 
del poder y de la riqueza aragonesa; y el primer lugar habitado 
'Que encontraban era Monzalbarba, muy cerca todavía de la ca
pital, con su célebre ermita de Nuestra Señora de la Sagrada; 
y más adelante, TJtebo, pueblo dotado de una buena huerta y 
alamedas, de la iglesia de Santa María y de la ermita, de San 
Gin.es. Casetas, en la actualidad barrio zaragozano, venía a con
tinuación, situado en el centro de su riquísimo término munici-

0-2) Archivo Histórico Nacional. Consejos, leg. 8.816, n.° 26. 

http://Gin.es
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pal, muy abundante en frutas y viñas, y en el que los romeros 
visitaban la iglesia de San Martín y la ermita de San Miguel 
célebre en la comarca por atribuirse a la imagen algunos mila
gros. Siguiendo el trazado que después ha sido aprovechado para 
construir la carretera general de Zaragoza a Navarra, el camina 
tocaba el poblado de La Joyosa, perteneciente al señorío del 
marqués de Bélgida, con excelentes campos, como los anteriores 
pueblos, y dotado también de abundante regadío. A continua
ción, el río Jalón, afluente del Ebro, era salvado por un altísimo 
puente, cuyos restos se conservan a la derecha del que en la 
actualidad utiliza la carretera principal, penetrando los pere
grinos en la villa de Alagón, a 25 km. de Zaragoza. Este pue
blo, situado en el centro de una espaciosa llanura entre el Ebro 
y el Jalón, que se unen unos pocos kilómetros más abajo, cons
tituyó ya entonces, lo mismo que en la actualidad, el principal 
centro de población entre Zaragoza y Navarra, dotado de calles 
amplias y magnífico caserío. Y como el papel que este lugar 
desempeñó en las peregrinaciones fué muy importante, nos de
tendremos especialmente en detallar algunos datos dignos de 
mención relacionados con aquéllas. 

Alagón, villa del rey, con trescientos vecinos en la época de 
Labaña, rica en cereales, aceite y vino, y sobre todo en frutas 
y hortalizas, fué ya memorable en las épocas pasadas. Los geó
grafos latinos mencionan la mansión "Alabona", que parece 
corresponder a esta villa; los reyes moros de Zaragoza le con
cedieron algunos privilegios especiales, siendo reconquistada por 
Alfonso I el año 1118. Por medio del poblado pasaba la ruta 
peregrina;. la relativa distancia a que se hallaba de la capital 
de la provincia le hizo punto de parada, y por ello poseyó un 
hospital para pasajeros, de grandes proporciones, conservado 
hasta el siglo pasado, además de otro más pequeño, desaparecido 
al comenzar la Edad Moderna. Los lugares de fe tampoco falta
ban' dentro de su recinto; y así la villa poseía un monasterio 
de agustinos descalzos fundado en las ruinas de la antigua er
mita de San Juan Bautista; las iglesias de San Pedro Apóstol 
y San Antonio de Padua, esta última de gran mérito artístico 
y mutilada por las tropas de Napoleón; y un convento de fran
ciscanas, habiéndose edificado posteriormente una casa-colegio 
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de la Compañía de Jesús de fuerte arquitectura, pero en la 
actualidad abandonada; la ermita de Nuestra Señora del Cas
tillo, fundada por una cofradía de hidalgos, se hallaba situada 
en sus cercanías, albergando la patrona de la villa. 

Fortalecidos física y moralmente los peregrinos, continuaban 
el camino por el famoso puente de Pamplona, pasando por las 
cercanías de Figueruelas, pueblo de escaso vecindario, con la 
iglesia de Nuestra Señora, y también por las proximidades de 
Buenavía y Azuer, en la actualidad despoblados, llegando a la 
villa de Pedrola, situada a 30 km. de la capital, en la orilla 
izquierda del Canal Imperial, pero algo separada del Ebro, que 
era, en su término, navegable. Este pueblo se halla colocado en 
una rica planicie olivarera que por los valles afluentes del río 
principal ofrece un ensanchamiento en el que se suceden ininte
rrumpidamente las plantaciones, que llegan hasta Navarra y el 
Moncayo. Y en este punto, hasta tocar las riberas del Jalón, 
hay hoy Un olivar muy extenso digno de ser mencionado, por 
proceder de la plantación hecha en el siglo xvm por el conde 
de Aranda, E l señorío de la villa fué propio de la casa de Ara
gón, siendo todo su término muy abundante en riego y pose
yendo la célebre Fuentepudia, con siete bocas, por donde bro
taba el agua en gran cantidad, propiedad del duque de Villa-
hermosa, Éste ejercía el patronato sobre la iglesia parroquial 
de Nuestra Señora de los Ángeles, dándose, además, culto a 
Nuestra Señora del Pilar en una ermita situada dentro de su 
caserío. Aquí residió algún tiempo, como huésped del duque, Mi 
guel de Cervantes. ' 

La vía jaeobea tocaba Lucera, pequeña villa de sesenta veci
nos, y dejando a su derecha Boquiñeni, recorría un largo tra
yecto sin atravesar ninguna otra población, ya que G-allur, el 
único pueblo existente en todo este término, quedaba a más de 
cuatro kilómetros de distancia en la parte sur de la comarca 
^ las Cinco Villas y frente a la desembocadura del río Arba. 
La existencia en esa comarca de gran número de iglesias roma
icas, hospitales, etc., nos induce a pensar que algunos peregri
nos desviarían momentáneamente su ruta para visitar los san
tuarios de Sancho Abarca, en Tauste; las .ermitas de Egea, Nues-
t r a Señora de los Báñales y de San Cristóbal, en Uncastillo, y 
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las demás iglesias y conventos de otros pueblos situados más al 
norte de esta región. 

Y , finalmente, a unos cincuenta kilómetros de Zaragoza el 
camino llega al último pueblo que recorría dentro de esta pro
vincia : Mallén, situado sobre la margen derecha del río de la 
Hueeha, villa muy rica en cereales, remolacha y alfalfa y con 
muy buena industria local, consistente en harina, vinos y aceite. 

Como villa importante de paso para Navarra, la; Orden de 
San Juan de Jerusalén de Zaragoza, que sucedió en sus propie
dades a los Templarios, tuvo aquí su encomienda y conservó 
durante muchos años el derecho de presentación de los benefi
ciados que servían la iglesia parroquial de Nuestra Señora de 
los Ángeles. Poseyó también convento de franciscanos, extramu
ros, según costumbre frecuente en los principales caminos de 
peregrinación, titulado de Nuestra Señora de Torrellas, en la 
actualidad desaparecido. Y otro hecho que prueba la importan
cia que tuvo la villa como etapa obligada en la ruta es la exis
tencia del santuario de Nuestra Señora del Puy de Francia, uno-
de los más famosos y visitados por los peregrinos en la nación 
vecina, situado al sur de la población. E n la villa se conservan 
los restos de un gran hospital y de dos albergues, lo que nos 
induce a pensar que este pueblo, junto con Alagón, constituían 
los dos puntos de largo descanso entre Zaragoza y Navarra, que 
eran escogidos por los romeros para reponer sus cansadas fuer
zas materiales. 

A partir de este pueblo, la ruta penetraba en Navarra y 
llegaba a las proximidades de la ciudad de Cantabria, y en 
Briviesca empalmaba con la vía burdigalense que unía Francia 
con Finisterre y, a, través de Castilla y León, terminaba en San
tiago, punto final del viaje, ciudad en la que la visita a la tum
ba del Apóstol compensaba con creces las innumerables fatigas 
que a través de España aquellos esforzados paladines habían 
tenido que vencer. 

ISIDORO ESCAGÜÉS JAVIERRE 
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Sumario. — Primeras noticias. — Itinerarios antiguos y modernos. — De
voción jacobea navarra.. — Aportación .en favor de los romeros. — Pr i 
mer itinerario: De Valearlos, Roncesvalles, Logroño. — Pamplona me
dieval preside el camino. —• Segundo itinerario: Desde Tiermas a 
Puente la Reina. — Tercer itinerario: De Sangüesa a Puente la Reina 
por Monreal; por Tafaula; por Biarasoain. — Cuarto itinerario: Des
de Dancharinea a Pamplona por Urdax. — Quinto itinerario: De 
Tuidela a Logroño. •— Sexto itinerario: De Tíldela a Viana. •— Camino 
navarro de Zaragoza a Tudela. 

Primeras noticias. — " G O D E X STI. JACOBI", LÍBER IV, CAP. I I : 
De dietis itmeris sancti Jacobi. CaUxtus Papa. — " A portibus 
vero Cisereis usque ad sanctum Jacobum tredeeim dietae ha-
bentur. Prima es a villa sancti Michaelis, quae est in pede por-
tuam Ciserae, versus scilieet Gasconiam, usque ad Biscarretuní; 
•ét ipsa est parva. Secunda est a Biscarreto usque ad Pampilo-
niam; et ipsa est pauca. Tertia est a Pampilonia urbe usque ad 
Stellam (1). Qy/irtu est a Stella usque ad Nageram urbem, scili
cet equitibus. 

"CAP. I I I : De nominibus villarwm sancti Jacobi itineris. •— 
A portibus Asperi usque ad Pontem Reginae, hae villae in via 
Jacobitana habentur. Primitus est in pede montis, versus Gas
coniam, Borda; inde transitus montis cacumine est hospitalis 
sanetae Christmae; inde Canfrancus, inde Jaca; inde Ostu-
r i z (2); inde Thermas, ubi regales balnei jugiter calidi haben-
^ » ; inde Mons Reellus; inde Pons Reginae constat. 

(1) VisGarret, Estella. 
(2) Osteriz, Tiermas. 

39 
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" A ¡portabais vero Cisereis in beati Jacobi itinere usque r\ 
ejus basilicam Gallaecianam hae villae mejores habentur. Pri 
mitus in pede ejusdem montis Ciserei, versus scilicet Gaseoniam 
est villa sancti JMichaelis; deinde transito eacumine ejusdem 
montis reperitur hospitalis Rotolandi, deinde villa Runcievallis 
deinde reperitur Biscarellus, inde Resogna (3), inde urbs Pam-
pilonia, inde Pons Reginae. f 

"Inde Stella, quae pane bono, et óptimo vino, carne et pisci-
bus fertilis est, cunctisque felicitatibus plena, Inde est Ar-
cus (4), ¡inde Grugnus" (5)« 

Itinerarios. — ITINERARIO DE A Y M E R Y PICAUD (1120).— Del 
Puerto de Cize a Puente la Reina: 

Vil la S. Miehaelis . . S. Miohel 
Portus Ciseri . . . . Port ñe Cize 
Hospitale Rotolandi. Ibañeta 
Vil la Runcievallis . . Roncesvalles 
Biscaretum (Bisca

rellus) 
Resogna . . . . . . 
Arga et Runa F l . 
Pampilonia . . . 
Pons Reginae . . 

Viscarret 
Larrasoaña 
Paso del Arga 
Pamplona 
Puente la Reina 

De Puente la Reina a Compostela: 

Ribus Salatus . . . . Río Salado 
Stella Estella 
Aiega F l . . . . . . . Paso del Ega 
Arcos Los Arcos 
Grugnus Logroño 

(3) Lanrasoaña. On voit bien que gn est par ñ. De <mé.met plus *«* 
Gmgww (Logroño). 

(4) Los Arcos. 
(5) Logroño. 
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Yoiatge a, St. Jacques en Compostelle et a Nostre Dame de Fi-
nibms Terre en Van mil OCCCXVII par Nopar seigneur de 
Cawmont et... (Caumon a neuf licúes de Roquefort)..., edité 
avec levoyaige d'Oultremer du seigneur de Caumont, par 
le marquis de la Grange, París, 1858. 

Página 142: Navarra: Lieués 

De Hostabach á Saint Jehan de Pedesportz IV 
De Saint Jehan de Pedesportz au Chepeyron Rogé . . . IV 
Du Ghapeyron Rogé á Notre Dame de Roncesvaux et au 

Borguet I V 
De Notre Dame de Roncesvaux á la Rosonhe V 
De i . . . á Pampalone IV 
De P. (sic) au Pont le Royne V 
De P. le R. a Destelle I V 
De Lestelle ais Arcos I V 

Traducción de La peregrinación y camino de Santiago, fo
lleto alemán escrito en 1493 por Hermann Eoinig de Vach e im
preso, según se infiere, en Estrasburgo, 1496, por ¡Matías Hup-
fuff. 

En 1899, buscando con exquisito celo un ejemplar de la pri
mera edición, lo publicó con exacto facsímil el erudito biblió
grafo Conrado Hábler ^Strasburg, J . H . Ed. Heitz). Lo acom
pañó con un estudio en donde se extendió a trazar bello y eru
dito cuadro de las peregrinaciones de los alemanes a Santiago, 
siendo de lamentar que en él hayan encontrado eco algunos aser
tos de una baja hipercrítica ofensivos a la certeza de nuestras 
santas tradiciones. 

"Yo, Hermann ¡Künig de Vach, 
voy, con el auxilio de Dios, a hacer 
un librito 
que llevará por título el camino de sant lago. 
En él enseñaré veredas y sendas 
y cómo debe portarse un genuino cofrade de Sant lago 
en la bebida y también en la comida. 
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"Llevas andadas X X X millas desde Tolosa. 
Después hallas un pueblo a una milla y un hospital. 
A I milla hallarás una taberna; allí debes pagar el vino. 
A una milla llegas a Salvaterra, y repara 
que allí tienes que pagar por los escudos aduana. 
Después irás por una puente. 

. Y adornarás tu bolsillo de coronados. 
Un coronado debes dar para pasarla. 
Asimismo bien pudieras ahorrar tu dinero. 
A una milla hallarás un hospital junto a una puente; 
pero a una milla debes torcer a San Blasio. 
Después, sobre una milla, encuentras lejos un hospital; 
pero sobre una milla encuentras III tabernas. 
Allí encuentras un hospital, que no desaprovecharás, 
A las II millas hay un pueblecito donde fabrican clavos, 
con los cuales refuerzan los hermanos sus zapatos. 
Después irás una milla más adelante. 
Allí hay un hospital que debes tener en cuenta. 
Sobre una milla hay un pueblo y un molino. 
Después encuentras también, junto a un molino, un sitio 
donde se parte el camino en tres sendas, 
que irás por la del medio. 

Luego, a una milla encuentras un puente junto a una iglesia, 
A una milla llegas a la ciudad de San Juan, 
que tiene tres cosas que admirar. 
Junto a la puente hallas un hospital a mano derecha. 
A las cinco millas hallas a mano un convento 
que allá está en lo alto de Roncefall. 
Después, sobre III millas, hallas todavía un hospital-
Después tienes III millas largas que llevan rato; 
entonces llegas a una ciudad llamada Pepelonia. 
Y cuando a la puente llegas, 
puedes torcer a un hospital; 
allí dan vino y pan. 
Después, por fuerza has de hallar uno. • A A 
Con esto tienes ocasión de visitar de buen grado una ciudad 
donde reside el rey de Naf ern (Navarra). 
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Su reino tiene X X X millas de largo 
y X I I millas de ancho. 
En la ciudad dan de comer y de beber a X I I hermanos 
junto a la concurrida iglesia, de lo cual no te olvidarás. 
A mano izquierda está el hospital de Nuestra Señora, 
Allí dan de buen grado por amor de Dios, lo cual te causará 
Encuentras un hospital de Santa María Magdalena. [gozo. 
Después irás media milla de ¡camino más adelante 
y encuentras un hospital junto al pórtico de San Antonio. 
Después hay I hospital a la media milla monte arriba, 
y otro se asienta en la montaña inmediata. 
A unas dos millas llegas a Ponte regina. 
Allí hallas dos hospitales a que puedes ir. 
Encuentras también una linda puente. 
A I milla encuentras un pueblo a mano izquierda. 
A IIII millas después tienes a mano cuatro puentes, 
y a la tercera hay una fuente, donde beberás si lo necesitas. 
Siguiendo adelante, llegas a la ciudad de los judíos. 
Arcos la llaman los peregrino®. 
Cuatro millas más allá está Viana. 
A la entrada hay colocadas dos fuentes, 
y encuentras al pasar IIII hospitales." 

REPERTORIO DE TODOS LOS CAMINOS DE ESPAÑA DE PERO J U A N 
VILUGA (1546). — (152 leguas) A y de Santiago a S. Juan del 
pie del Puerto: 

Leguas 

Logroño a Viana . . . I y Vfe 
A los Arcos • • • I H 
A Estella IIII 
A l Aldea II 
A la Puente la reyna II 
A la Austi de remiega II 
A Pamplona II 
AVillalua % 
AHasnay IlyVz 
A Subiri . II 
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Legua 

A Burguete III 
A Roncesvalles j j 
A San Juan del pie del Puerto H J J 
A y de San Juan de P. do p. a Fuenterrabía . . . . . . . VIII 
A Astajos (sic) '. . i 
A Rejería m 
A Fuente rabia I IH 

ITINERARIO ESPAÑOL.. ALCALÁ, J . ¡LÓPEZ (1798). — De Pam
plona para San Juan de Pie de Puerto y Bayona de Francia 
(camino de ruedas) : 

Villaba y ligarte . . . . i 
Zabaldica e Iroz . . . . 1 m. Burguete . 1 
Aneboriz . . m. 11. Roncesvalles 3 
Larrasoaña . . 1 15. San Juan de P. de P. 4 
Urdaniz . . m. 
Zubiri m. 23. Bayona 

I 
das) 

Página 613: Pamplona para Burgos (camino francés de rue-

La Venta del Perdón 2 
Puente la Reina 2 

7. Estella 3 
Los Arcos 3 

13. Viana 3 

POBLACIONES DESDE PUENTE LA REINA A ARAGÓN. — Por ca
rretera : 

Óbanos Idoein 
Eneriz Aldunate 
Ucar Venta de Lumbier 
Tiebas Liédena 
Esperún Yesa 
Monreal 
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por el camino romeraje: 

Óbanos Idoein 
San Martín Aldunate 
Muraarte de, la Nardu.es 

Reta Sangüesa 
Campanas Javier 
Tiebas Yesa 
Monreal, 

http://Nardu.es


NAVARRA JACOBEA 

Devoción jacobeo navarra. — Su aportación en favor 
de los peregrinos 

Susdtcms de térra inopem et de stercore 
erigens .pcmperem ut oolloeet ewn owm prm-
oipibiis populi sm. (Salmo 112.) 

No podía ocultar aquel joven ni su procedencia ni su ofi
cio; llevaba bien grabadas en su aspecto señales inequívocas de 
ser un auténtico pescador de la Galilea, y, efectivamente, en 
una insignificante aldea perdida en lo más recóndito de tan 
mísero país se iba deslizando la vida ignota de aquel mozo de 
miembros fornidos, de semblante tostado por un sol abrasador, 
de mirada viva y penetrante, de ademanes rudos..., que, hijo-
de unos humildes pescadores, a los que ayuda en su bregar co-

. tidiano, n i conoce más horizontes que los muy limitados del mar 
de Tiberíades, ni abriga otras ansias que, a su tiempo, constituir 
una familia de oscuros pescadores. Eso son sus padres, eso es 
él y eso también serían sus hijos. 

Mas un día que a orillas del lago se entregaba afanoso a 
remendar con sus padres las viejas redes de su oficio, oye una 
voz que le llama, y, desprendiéndose de las redes que.tiene en 
sus callosas manos, deja a sus padres, abandona el mar querido 
en el que tantos sudores vertiera y tantas zozobras experimen
tara, se despide del hogar donde pasó los días felices de su ni
ñez y sigue decididamente a Aquel que promete hacerle... "P^" 
cador de hombres". 

Han pasado cuatro años. Una nave de porte oriental entra 
majestuosa en las aguas del Betis y llega a Itálica. Un ju<b-0 

que en ella venía y que respondía por el nombre de Jacob toma 
tierra, pasa por Itálica, marcha hacia Mérida, se dirige a Bra-



PARTE I I I .—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES' ESPAÑOLAS 617 

ga y, ascendiendo por la Lusitania, llega a Iria, pasa por Lucus, 
Astúrica, Pallantia, Clunia, hasta llegar a Cesaraugusta, y de 
aquí va a Turiaso, a Tudela, y no hubo tierra hispana donde 
no pisaran sus pies, ni donde se dejara de oír su voz, ni en la que 
no predicara una religión austera, y pronto surgieron en Es
paña romana seguidores de su doctrina, discípulos fervorosos 
que practicaban sus enseñanzas, agrupaciones de fieles que se 
postraban ante una cruz, multitudes que adoraban al Nazareno, 
infinidad de mártires que derramaron su sangre antes que ser 
apóstatas de la nueva doctrina salvadora...; y pronto Cristo 
habitó en las plazas, en los templos, en las casas, por doquier, 
y pronto, muy pronto, reinó Cristo en España. 

Y el nombre del pescador galileo y predicador de5 la buena 
nueva se españolizó, convirtiéndose en el de Santiago. 

Y este nombre invadió la Historia de España para colocarse 
en el más destacado lugar de ella, y se multiplica en templos, en 
imágenes, en retablos, en Hermandades; lo cantan los poetas 
iberos, lo aprenden con ilusión los niños, lo recitan los monjes, 
lo llevan con orgullo los reyes, lo invocan los guerreros en los 
campos de batalla, lo ostentan calles, plazas y ciudades, lo ve
nera devotamente el pueblo; y cuando de modo milagroso apa
recen sus restos, hace España un pregón por el mundo, y al con
juro de su voz acuden a postrarse ante su sepulcro glorioso 
hombres de todos los países*, de todas las razas, de todas las len
guas... 

Y se cumplieron las palabras del Real Profeta, pues que de 
la mísera barca de Zebedeo ha salido un príncipe celestial y 
terreno. 

Y los antiguos reinos, y las históricas regiones, y las ciuda
des hispanas se estremecen de entusiasmo jacobeo y preparan 
caminos, levantan puentes, deparan mansiones, abren sus casas 
y acogen con admiración a los miles de peregrinos que de todos 
ios rincones del orbe vienen a tierra española para ofrendar su 
devoción al Apóstol Santiago. 

^Navarra, de tan religiosa raigambre, puso sus mayores em
peños en ser y en mostrarse eminentemente jacobea, como se 
Podrá ver a continuación. 

Á fin de proceder con orden y, a la vez, buscando la breve-
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dad posible, distribuiremos esta Introducción reseñando las pa
rroquias de las que fué y continúa siendo titular el Apóstol 
Santiago, las cofradías erigidas a su nombre, las ermitas levan
tadas en su honor y los esfuerzos hechos por los reyes y vasallos 
navarros en favorecer a los peregrinos. 

Hacemos en primer término la salvedad de que no es com
pleta, ni podrá serlo ya jamás, la estadística que vamos a trans
cribir, tanto por la pérdida de la documentación que nos hubie
ra proporcionado detalles preciosos, como por la desaparición 
do muchas capillas1 y ermitas de las que hasta su memoria se 
ha perdido en no pocas localidades. Nuestras fuentes de infor
mación han sido algunos libros que se guardan en el archivo 
episcopal de Pamplona sobre Jas visitas pastorales que los seño
res obispos o sus vicarios hacían y hacen a todas las parroquias 
de la diócesis'. Tal vez en los procesos que se conservan en este 
archivo y en los parroquiales haya alguna noticia que amplíe 
lo que vamos a escribir. Y ¡ qué tema tan interesante sería tener 
una relación completa de los templos, cofradías, hospitales, imá
genes, calles y plazas que han llevado en España el nombre ben
dito del Apóstol! 

Contentémonos con describir los que conocemos de Navarra. 
Las parroquias que le tenían por titular son las siguientes: 

Anderaz, Berasain, Ciga, Elizondo, (Mduroz, Garde, Inza, Ole-
jua, Oricain, Puente la Eeina, Sangüesa, Tudela y Vaharlos. 
Hemos de notar una coincidencia curiosa: Están dedicadas a 
Santiago las cuatro parroquias situadas en los extremos de Na
varra y que eran las primeras que pisaban los peregrinos, o sea, 
Tudela, Sangüesa, Elizondo y Vaharlos, según sus procedencias. 
Parece que, sin darse cuenta, Navarra quería saludar al pere
grino con una iglesia dedicada al Apóstol. 

Las ermitas: que aún existían en el siglo xvín estaban en Alio, 
Aria, Arroniz, Arteta, Azpilicueta, Bacaieoa, Bezquiz, Echeve-
rri, Estella, Galar, Mendigorría, Monreal, Olleta, Pueyo y Urroz. 

Las cofradías fueron las siguientes: en Carear, Eslava, Es
tella, Falces, Gallipienzo, Guendulain, Isaba, Larraga, Lenn, 
Mendigorría, Miranda de Arga, Monreal, Murillo el Fruto, Olite, 
Puente la Reina, Sada, Sesma, Solchaga, Tudela, Ujué, Villa-
tuerta y Pamplona. 
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Muy numerosas fueron las imágenes que hubo antiguamente 
en Navarra del Apóstol Santiago en cuadros, retablos y altares, 
y aunque no pocas aún se conservan, como las de los retablos 
que no han sido destruidos, podemos, sin embargo, afirmar que 
muchas perecieron y algunas están enterradas. Así consta en 
los libros de visitas citados, en los que se manda por el "Visita
dor, unas veces, que los bustos o imágenes que se citan (los de 
Santiago en Bezquiz y Pueyo, que recordamos en estos momen
tos)' sean destruidos, y otras que fueran enterrados. Estas dis
posiciones obedecían a su escaso valor artístico y a la poca de
voción que inspiraban. 

Enumerar las plazas, calles, hospitales y caminos de Nava
rra que tuvieron el nombre del Apóstol, es tarea que hoy toca 
los lindes de lo imposible. 

Desde el siglo XII existió en la capital de Navarra el renom
brado Monasterio de Santiago, que tanta importancia tuvo en 
las Edades Media y Moderna, donde los Padres dominicos esta
blecieron estudios que pudiéramos llamar universitarios, y en 
él estuvo establecida la cofradía de ¡Santiago para dar culto a 
este Apóstol y servir de un modo particular a los peregrinos 
que por Pamplona pasaban. 

Don Carlos III, el Noble, tuvo empeño singular en elegir el 
día de Santiago para que en él, y ante los Estados del reino, 
fuera jurada por heredera y sueesora suya, en la catedral de 
Pamplona, su hija la infanta doña Juana. 

También Felipe II, al mandar construir el año 1571 la Ciu-
dadela, quiso que uno de sus tres baluartes tuviera el nombre 
de Santiago. 

Describamos ahora la aportación .que prestó Navarra en la 
empresa cristiana de proteger, auxiliar y socorrer al peregrino 
Jacob eo. 

No debiéramos escribir más que esta palabra: "Roncesvalles", 
Porque ella sola condensa la obra maravillosa que, ideada por 
1 1 1 1 rey y un obispo navarros y llevada a cabo por los sacrificios 
de unos beneméritos religiosos, ha adquirido un relieve mundial, 
uenando muchas páginas de la historia de la caridad cristiana 
ejercitada con los peregrinos. Mas hemos de añadir algunas líneas 
"̂ ue en tan hermoso libro escribieron los navarros. 
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Primeramente, Sancho Garóes I, a fines del siglo x y a prin
cipios del x i se preocupa ya de abrir caminos en su reino para 
comodidad de los peregrinos jacobeos. Su sucesor, Sancho el Ma
yor, trazó una nueva ruta que ofreciera mayores ventajas y 
seguridades, pues no en pocos sitios se veían forzados los rome
ros a trepar por las montañas para huir de la persecución de los 
musulmanes. 

E n 1154 el rey don Sancho el Sabio fué peregrino. 
La reina doña Mayor manda construir el puente de piedra 

que aún existe en Puente la Reina, tomando por tal motivo este 
nombre la antigua y célebre villa romana de Gares. 

Don Teobaldo II, a mediados del siglo xm, funda el pueblo 
E l Espinal, entre Burguete y Viscarrete, para que los peregri
nos tuvieran un albergue en aquellos montes abruptos. 

En el archivo de la Cámara de Comptos, caja 14, núm. 55 
existe una cédula del infante don Luis fechada en Estella el 
día 3 de agosto de 1360, en la >que hace saber1 "a todos los meri
nos, sozmerinos, bailes, prebostes, justicias, almirantes, alcaides, 
concejos, peajeros, porteros, guardas de caminos y a todos los 
otros oficiales, que de gracia especial había otorgado a los nobles 
y sus buenos amigos don Amaric, vizconde de Narbona, y don 
Tibaut dePerona, los cuales, peregrinos y romeros, van aSegnor 
Santiago de Galicia, que ellos, sus bestias, monedas de oro y 
otros qualesquiera bienes los dejasen pasar y andar francamente 
por el reino sin pagar peaje y que les den guías, posadas, vian
das, etc." 

E l fuero navarro prohibe embargar los bienes de los infan
zones en término de un mes siendo romeros de Santiago y con
cede el plazo del tiempo necesario para el viaje de ida y vuelta 
al deudor que hubiera ido a visitar el sepulcro del Apóstol. 

Ya consta el camino romea je en algunos documentos de los 
siglos xn y x i i i . Citemos estos dos: E n el folio 131 del libro re
dondo de la catedral de Pamplona, al reseñar la situación de 
un campo donado en el año 1187 por el obispo don Pedro a la 
cofradía de San Salvador de Burlada con el fin de que sobre 
él edificaran la casa de la Hermandad, se leen estas palabras: 
inter villam et caminum Sandi JacoU. 

En una donación hecha por el rey don Sancho el Fuerte a 
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Rocamador (Estella) cita el camino público quae ducit peregri
nos ad Umina beati Mcobi. Era 1239, año 1201. Cartulario re
gistro de Teobaldo, papeles varios, tomo 2, fol. 67 moderno. Lo 
cita en sus anales el P. Moret. 

Como si todo lo escrito no probara de una manera inconcusa, 
tanto la devoción que en Navarra se profesó al Apóstol Santiago, 
como el empeño que sus hijos pusieron en favorecer a los pere
grinos, lo dice todo el centenar de hospitales navarros de que 
tenemos noticias y que sirvieron para dar albergue a los piado
sos peregrinos jacobeos. 



HUTAS J A C O B E A S 

Primer itinerario: De Volcarlos, Roncesvalles, Logroño 

Es un hecho que se impone por su veracidad el de que en las. 
páginas más brillantes de la Historia universal figura España 
como la nación que en el mundo ha realizado' empresas titánicas 
las más excelsas,, las más atrevidas, las de más valor y que mu
chas tocan los lindes del heroísmo. 

No hay pueblo que pueda ostentar juntos estos nombres en
vidiables : Sagunto, Numancia, "Reconquista, Nuevo Mundo, In
dependencia... ; y, sin embargo, aún no hemos escrito la palabra 
que más refleja la entraña española, y que es ésta: Religión. 

Porque si las primeras suenan a audacia, a valor, a intrepi
dez, a constancia denodada, a cuanto de más y mejor hay en el 
hombre terreno, la palabra bendita "Religión" suena a virtudes 
supraterrenas, a aspiraciones sublimes, a ansias de una vida in
mortal, a aleteo de ángeles, al abrazo amoroso de Dios con el 
linaje de Adán. 

Bendito suelo donde arraigó con tanta profundidad el árbol 
de la religión, y mucho más bendito el afortunado sembrador 
aquel que lo plantó y cuyo nombre fulgura con seculares esplen
dores en las páginas de la historia de España y del mundo, 
siendo como otra estrella betlemítica que ha conducido^ siglo 
tras siglo, a miles y millones de hombres a postrarse de hinojos 
ante su sepulcro: venient ad eum omnes gentes, en frase profe
tisa cumplida literalmente, pues "por allí pasan los pobres y 
los felices, caballeros y peones, ciegos y mancos, nobles y P r 0 " 
ceres, prelados y abades: todos llevando la llama de la fe en 
sus pechos y una plegaria fervorosa en los labios", al decir de 
autor del Codex Calixtinm. 

La ciudad compostelana vio llegar a ella personas ex onm 



PARTE I I I .—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES ESPAÑOLAS 623 

tril% et.Ungua et populo et natione...; por eso, la enumeración 
completa de las vías que a Santiago conducen es tarea tan im
posible cual sería la de trazar tantos caminos como arranearían 
de cuantos pueblos hay desparramados por Europa, ya que 
de todos ellos salieron algunos, y aun muchos, de sus moradores 
en ruta jacobea. 

Sin embargo, hemos de intentar seguir los pasos que dieron 
por tierras españolas aquellos hombres de fe inquebrantable, 
de piedad acendrada, de ánimo intrépido, de valor denodado..., 
que todo esto y mucho más fueron los que con sólo el bordón, 
la escarcela y el rosario, alegres y gozosos, escalaron las altu
ras de nuestras montañas, siguieron la corriente de muchos de 
sus ríos, atravesaron sus rientes valles, haciendo el recorrido a 
caballo unos, y los más a pie, de miles y miles de leguas por 
caminos ingratos, por vericuetos asaz difíciles, por sendas soli
tarias..., venciendo además las dificultades de viajes largos e 
incómodos en los que no pocos hallaron enfermedades y algunos 
rindieron, en tierra para ellos extraña, su tributo a la muerte, 
trocándose de peregrinos de una ciudad terrena en moradores 
de la ciudad celestial. 

Varios eran los caminos que los peregrinos de Europa toma
ban para dirigirse a Compostela. Prescindiendo de los que ve
nían de la parte meridional de Europa, que se unían en Zamo
ra, y de los ingleses, que optaban por la vía marítima, nos fija
remos en aquellos que procedían de las naciones del centro y 
norte de Europa. 

E l santuario de Ensiedeln en Suiza, París y Burdeos fueron 
los principales centros de donde partían. De los dos primeros 
venían por Arles, Montpellier y Toulouse, entrando en España 
Por el puerto de Aspre, y en Navarra por Leire y Sangüesa, 
y los que procedían de Burdeos, en su mayor parte, se dirigían 
a España reuniéndose en Hostabat. 

Hostabat, villa francesa situada a muy pocos kilómetros de 
s ^ n Juan de Pié de Port, era el punto donde convergían las 
tpes vías de Nuestra -Señora del Puy, la de Vecelay y la que 
tenía su origen en Tours, por las que se dirigían los romeros a 
España entrando por ítoncesvalles, y en ella existió un hospital 
etiquísimo cuya memoria se guarda entre la documentación 
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del archivo de la famosa Colegiata de este nombre. Cuando los 
peregrinos estaban en esta villa del Mediodía de Francia pre
sentábase ya a su vista España por su tierra navarra. Y segu
ramente que aquellos romeros que venían de luengas tierras lle
vando muy dentro de sus almas una devoción entusiasta al Após
tol, y en sus corazones ardía bien viva la llama del amor a uno 
de los Hijos del Trueno, y asomaba a sus labios el nombre ben
dito de Santiago, tuvieron que sentir emociones muy hondas al 
poner sus pies en Navarra, que ha sido una región española 
donde entonces, ahora y siempre se ha rendido un culto fervo
roso al hijo mayor de Zebedeo. 

Por cuatro puntos podían penetrar los peregrinos en Nava
rra: por Valearlos, por Elizondo, por Sangüesa y por Tudela, 
y en cada una de estas villas o ciudades existía y aún existe en 
todas, menos en Tudela, un templo parroquial dedicado a San
tiago; era el saludo con que Navarra correspondía, al peregrino 
jacobeo; y cuando los que venían por la ruta aragonesa se unían 
a los de Roneesvalles y Elizondo en Puente la Reina, aquí unos 
y otros encontraban también la parroquia de Santiago, que pa
rece les abría sus brazos amorosos dándoles ánimos para seguir 
el camino de Compostela. 

(Existieron en la Baja Navarra, entre Ostabat y San Juan de 
Pié de Port, algunos hospitales que vamos a mencionar: Muy 
cerca de la villa de Mongelos hubo uno regido por religiosos y 
que se llamaba Utziarte o Usciarte, del que se conservan noti
cias del año 1514 en el archivo de la Diputación de Navarra, en 
la sección de papeles sueltos, legajo 23, carpeta 44; una es un 
documento del emperador don Carlos, fechado en Valladolid el 
23 de septiembre de 1514, en el que se dispone que por su teso
rero se paguen cincuenta ducados a los religiosos del hospital 
de Santa María Magdalena de Usciarte, cabe la villa de Monge
los, "para reparar los daños hechos por las tropas del duque 
de Alba"; y la otra es la petición hecha por aquellos religiosos 
para que les sea abonada mencionada cantidad, pues "es deseo 
de los frailes poner media docena de camas para sustentación 
de los pobres de Dios en el dicho hospital". No se especifica en 
ninguno de los documentos si aquel hospital era solamente para 
acoger enfermos del país; pero no es aventurado suponer, dado 
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el sitio en que se hallaba, que dentro de él encontrarían sustento 
y recogimiento los peregrinos que por allí pasaban. 

Don Martín Vizcay, en un libro impreso en el año 1621 sobre 
ciertos derechos que tenía la mermdad de San Juan de Pié de 
Portea la Corona de Castilla, hace referencia deque el año 1572 
existían: "en la tierra de Oses, el hospital de Uharzan; en tie
rra de Cisa, el Apate Hospital, y en tierra de Ostavares, el de 
Uscíarte", del que acabamos de tratar. 

Reseñemos ahora la distancia que separa a San Juan de Pié 
de Port de Roncesvalles para después describir los hospitales 
que se hallaban diseminados en los caminos que unían a estas 
dos localidades. 

De San Juan de Pié de Port al barrio español de Pecocheta 
o al francés de Arnegui, separados ambos por el puente inter
nacional, hay ocho kilómetros; de dichos barrios a Valcarlos hay 
tres; de Valcarlos a su otro barrio, llamado de Gafíecoleta, hay 
cuatro, y a Botarte once. 

Sigamos a los peregrinos desde San Juan de Pié de Port 
hasta su llegada a Roncesvalles, fijándonos de una manera espe
cial en la descripción de aquellos albergues u hospitales que, 
en expresión de los señores Colas y C. Jullien—"La route ro-
maine de Roncesvaux" (Revue des Études Ancienmes, 1921)—, 
se llamaban comanderías, encomiendas y asilos y estaban empla
zadas a orillas de la vía, romana de Burdeos-Astorga, que pa
saba por Astobizkar. 

A l decir de M . Fran§ois Saint Mur (Congrés scientifique 
de Franee, Pau, 1873, tome II), había desde Ibañeta a las estri-
haciones pirenaicas francesas dos desembocaduras naturales de 
aquel puerto: una, la de Valcarlos y Luzaide, siguiendo el arro
yo de Arnegui, y la otra, la del Collado de Bentarte, el monte 
Astobizkar y el valle de San Miguel; y aunque Mr. P. Ha-
ristoy en sus Recherches historiques sur le pays basque sostiene 
que por esta segunda vía era únicamente por la que los peregri
nos venían, aduciendo como prueba el número de hospitalillos 
o albergues que en ella había, don José María Luzaide, en el 
número de la Comisión de monumentos históricos de Navarra 
correspondiente al segundo trimestre del año 1925, y en su ar
ticulo "Alivio de caminantes", prueba inconcusamente que di-
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seminados en el otro camino existieron también distintos y n 
poeos albergues o eomanderías; por lo que, para proceder con la 
claridad debida, describiremos estos dos caminos, que llamaremos 
de arriba y de abajo, con sus antiguos hospitales. 

E n el camino de arriba se encontraban: Saint Miehel, Oris-
son y Elizar, tres. 

Saint Miehel, hospital con su capilla de San Bartolomé de
rruida y que antiquísimamente fué parroquia que tenía en su 
orilla izquierda, y asentada sobre una eminencia, una ermita de
dicada, a San Miguel. 

Orisson era un priorato con hospital y capilla en honor de 
Santa María Magdalena, dependiente de Roncesvalles, que no 
estaba, como dicen Raymond y Haristoy, al pie del monte, sino 
sobre él, cerca de Chateau-Pignon, en el lugar llamado hoy Ori-
zume, situado sobre la vía romana. 

Elizar o Elizacharre estaba sobre el monte Astobizkar, entre 
Lepeader y Bentarte, más allá de la, fuente de Soldán, y en él 
se pueden aún observar restos de un dificio secular. 

En el camino que hemos llamado de abajo hallábanse estos 
cuatro albergues seguros: Gorosgarai, Arrocaluz, Iraozqueta y 
Mocasail, y este probable: Reculusa. Describámoslos. 

Gorosgarai es un término con un caserío o borda situado a 
mitad del camino entre Val carias y Eoncesvalles. En una escri
tura del año 1271 sobre su venta hecha por el monasterio de 
Leire al de Roncesvalles, se le nombra "hospital", según dice 
don Hilario Sarasa en su Historia de Roncesvalles. 

Arrocaluz o Errecoluoh, denominado por su situación Beit-
bider. 

Iraozqueta o Iruzquieta tenía iglesia, casa u hospital, pues 
también figura como tal en la escritura mencionada de 1271. 

Mocasail, Mokozain, Monconseil o Bonconseill, casa en don
de, según la leyenda, se hospedó algún tiempo Carlomagno, se 
hallaba inmediatamente después de San Juan de Pié de Port y 
asimismo era una encomienda de Roncesvalles, 

Dijimos que tal vez en Reculusa, situada a unos cuatro ki o-
metros de Valsarlos, hubiera existido algún albergue de pere
grinos, por las ruinas que hay de una construcción antigua sobr 
el camino de este caserío. 
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Además de estas dos vías existía un atajo que acaso escogie
ran, como camino más corto, los peregrinos en días claros y dis
poniendo de tiempo para recorrer el trayecto de San Juan de 
Pié de Port a Roncesvalles en un solo día. 

Un peregrino inglés, PUrehas, hizo un poema de su viaje a 
Santiago, algunos de cuyos versos se copiaron en el Boletín de 
la Comisión de monumentos históricos de Navarra del año 1925, 
señalando por leguas las distancias que había entre los pueblos 
más importantes; y como datos curiosos hemos de citar los dos 
siguientes: "Las mujeres de Pié de Port llevaban sobre su ca
beza una especie de mitra, y muchas visten hermosos mantos"; 
esta mitra es la "koha" de los dantzaris suletinos, y se parecía 
al tocado de las mujeres rusas; el otro dato es el de que "por 
el Arga circulaban barcas y falúas hasta Pamplona". (Fot. n.° 2.) 

E l peregrino, desde su salida de Valcarlos y dirigiéndose a 
Roneesvalles, tenía que subir una penosa montaña que en Asto-
bizkar ascendía a más de mil quinientos metros y en Ibañeta a 
más de mil; pero las fatigas de la ascensión estaban en alguna 
manera compensadas con la belleza incomparable de aquellos 
lugares deliciosos, a donde llegaba el rumor de las olas que se 
estrellaban en los acantilados peñascales de la extremidad orien
tal del golfo de Gascuña, unos días tranquilo y sereno cual 
nítido lago; otros, bravio, amenazador como gigante enfurecido, 
y que se columbraba desde cualquier punto del camino romea^ 
je; allí podía admirar el río Valcarlos, que, alegre y juguetón 
y pletórico de exquisitas truchas, baja desde Ibañeta hasta la 
villa de su nombre para juntarse en abrazo fraternal con el 
Nive, y juntos van por tierras francesas en busca del Cantábri
co, donde desembocan; allí, en aquella pendiente, se encontraba 
el viajero con una vegetación espléndida en hayas, robles y 
Pinos que embalsaman el aire purísimo de sus alturas con aro-
sia deleitoso...; allí, muy cerca de él, podía contemplar, sor
prendido, las cumbres y cimas de esos colosos de la Naturaleza 
que, clavados en el suelo, se elevan cual fornidos titanes a gigan
tescas alturas, como si quisieran penetrar en regiones celestiales; 
e s t o y cosas mucho más bellas y grandiosas y sublimes hallaba 
e l peregrino en aquellos caminos que le iban acercando poco a 
Poco a Roneesvalles. 
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y si al escalar aquellas alturas se cernían sobre él las som
bras del anochecer, que llevaban al ánimo más templado, con el 
miedo que infunde la soledad, el pavor, el recelo y el pánico, 
que parecen penetrar hasta lo más íntimo del ser humano en lu
gares despoblados...; cuando el terror le paralizaba su paso y las 
tinieblas apenas le dejaban ver los objetos más cercanos, que su 
imaginación des hacía fantasmas amenazadores..., llegaba a su 
oído el sonido de una campana que en lo más alto de Ibañeta ha 
existido siglo tras siglo para llamar con acento de caridad cris
tiana al desorientado caminante y ofrecerle un cobijo donde, 
caliente y seguro, podía pasar la noche. 

Ibañeta, con una altura de 1.027 metros sobre el nivel del 
mar, está dominando el valle de Valcarlos y el de Roncesvalles. 
Cerca de la carretera actual iba ¡el camino a la izquierda y pa
saba junto a un pequeño monumento, donde había una cruz con 
su inscripción, y la campana de que acabamos de hacer mención. 
Hoy, junto al camino, se alza un hito de piedra con un bajo re
lieve de la Virgen con el ¡Niño y una invitación, en vascuence, 
castellano y francés, a rezar una salve a Nuestra Señora de Eon-
cesvalles. 

Por referirse a los parajes que estamos describiendo, no re
sistimos a escribir unas líneas para comentar un pasaje de una 
sencillez encantadora, pero que prueba cuan falsas han sido no 
pocas imputaciones hechas por historiadores desaprensivos que 
se han dedicado a vituperar sin fundamento alguno a nuestra 
patria. En el capítulo V I I del Viaggio in Ponente a 8. Giaco-
mo, de Domenico Laffi, publica-do en Bologna en 1676, tercera 
edición, refiere el autor las incidencias del viaje que hizo con 
un compañero de peregrinación de Tolosa a Roncesvalles; y des
pués de enumerar las leguas andadas y de nombrar los pueblos 
más importantes, pasada la villa llamada Zampelai, efecto, sin 
duda, de los muchos bosques y castañares que encontraron, y 
metidos entre las marañas de espinos y zarzales, no se dieron 
cuenta de haber dejado la senda que les hubiera conducido a 
!ugar seguro, y se encontraron en medio de aquellos bosques, 
donde no había rastro de huellas humanas, desorientados y per
didos. Los que hemos atravesado aquellos montes de vegetación 
exuberante que rodea por todas partes al viajero y no le pre-
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senta ante sus ojos más que un horizonte que está limitado a 

los escasos metros que el tupido ramaje deja ver en derredor..' 
nos damos cuenta exacta de las angustias y perplejidades qué 
sufrirían el autor del libro y su acompañante al verse en tal 
aprieto; pero la Providencia divina, que sigue siempre los pasos 
del hombre y los vigila con maternal, amoroso cuidado si los da 
.en su servicio, hizo que "hallásemos a una mujer que iba a misa 
le pedimos, por amor de Dios, que nos enseñase el buen camino 
que habíamos perdido, y ella, cortésmente, nos conduce al ver
dadero, en el cual dimos con un pueblecito..."; "y continuando 
siempre por aquellos castañares hasta que vimos otro pueble-
cito, donde estaba un sacerdote sentado a la puerta de la iglesia, 
con quien hablamos largamente y nos llevó a beber, dándonos 
algunas frutas y mostrándonos el camino que debíamos se
guir..."; "caminando entre altos montes, sin encontrar refugio, 
llegó la noche sin descubrir el camino. Por fin, vimos una luz, y 
allí nos dirigimos; llamamos al amo, el cual se asomó a la ventana, 
preguntando qué buscábamos, y habiéndole dicho que éramos po
bres peregrinos perdidos en aquellos montes, pedíamos asilo, por 
lo que, además de la gran caridad que nos haría, le pagaríamos 
lo que pidiese, contestó que sí, y entramos en su casa y nos llevó 
a una estancia donde había gran fuego, porque en aquel lugar 
siempre hace frío, nos calentamos y puso en la mesa lo poco 
que tenía. Después dijimos las letanías de la Virgen y otras 
oraciones conforme a nuestras costumbres. Tenía el amo unas 
hijas pequeñas; la más pequeña vino a besarnos la mano, pasan
do dos o tres-veces su mano sobre la mía por ambos lados; asi 
lo hizo a su padre, a su madre y a mi compañero y a los demás 
de casa; éstas son ceremonias que se usan en. la provincia de 
Cantabria; y antes de partir a la mañana siguiente hicimos las 
cuentas con el amo, el cual no quiso nada, diciendo que lo había 
hecho por amor de Dios". 

He aquí tres pruebas rotundas de la caridad cristiana que 
practicaban los españoles durante aquellos siglos tan mal pa
rados por personas que mojaron sus plumas en la tinta de un 
odio preconcebido contra nuestra nación, harto vilipendiada, 
y también de una aversión poco disimulada hacia la bendita 
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religión de Cristo, tan admirablemente practicada en el solar 
hispano. 

Una sencilla casera guía "cortésmente" a dos peregrinos des
conocidos y extraviados; un sacerdote les lleva a su morada y 
les obsequia con los alimentos de que dispone; y una' familia, 
reciamente cristiana les alberga bajo su techo, les depara, con 
el calor de su hogar, una cena pobre, pero que es todo cuanto 
tiene, nada quiere recibir como recompensa, y en aquella cocina, 
la sala de la familia medieval, ¡donde a diario y al amor del 
fuego se rezaba el santo (Rosario en icomún, se escuchó también 
aquella noche en que fueron acogidos los dos peregrinos, reper
cutiéndose en sus muros como eco encantador, el "ruega por 
nosotros" con que sus moradores respondían a los títulos excel
sos de la letanía lauretana.. .¡ Y como precioso colofón, nos narra 
el citado peregrino la práctica—que el circunscribe a Cantabria, 
pero que fué españolísima, ya que aún existía en Castilla a fines 
del siglo pasado, pues hemos sido actores y testigos de ella—de 
que los niños besen las manos y digan una oración: "Bendito 
y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y la Purísima 
Concepción de María Santísima, etc.", arrodillados ante sus pro
genitores, y besen igualmente las manos a todas las personas 
mayores que se encuentran con sus padres. Esto se ejecutaba al 
regreso de la escuela, y sobre todo antes de acostarse, queriendo 
demostrar con este acto la sumisión y el cariño a los padres y 
mayores, y, además, por lo que se refiere a esta última, la sú
plica de que aquéllos les bendijeran, que al hacerlo recibían 
también la bendición de Dios. Bien arraigada está esta práctica 
en la liturgia, pues diariamente pronuncian los labios del sacer
dote y de todas las personas obligadas al rezo divino esta her
mosa oración con que terminan las Completas: "Visita, oh Señor, 
la habitación donde voy a dormir, aleja de ella las asechanzas 
diabólicas, que los ángeles velen nuestro sueño y que recibamos 
siempre la bendición divina." 

Muy cerca del lugar donde se hallaba colocada la campana 
Que con sus tañidos atrajo a miles de extraviados peregrinos 
para preservarles en noches lóbregas y asaz frías de las incle
mencias de un clima durísimo en aquellos riscos, existió duran
te muchos siglos una ermita llamada "San Salvador", cuyos orí-
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genes quisieron algunos historiadores, más devotos que impar
ciales, remontar al primer siglo de nuestra era, mientras otros 
y entre ellos el señor Iturralde y Suit, aseguran que "el primer 
monasterio y hospital de San Salvador de Ibañeta fué fundado 
por Carlomagno, quien estableció en él una Orden monástico-
militar, de la que más tarde nació Roncesvalles". También los 
señores Sandoval y don Pedro de la Rosa llaman capilla de Car
lomagno a Ibañeta. Lo que sin género de duda nosotros pode
mos afirmar es que allí, en Ibañeta, en una casa o mansión de 
ella encontraron los peregrinos unos brazos amorosos que seca
ban sus ropas, unas veces, calentaban sus miembros ateridos y 
de frío, otras, y siempre daban a sus cuerpos y a sus almas 
refugio, amparo y caridad. Allí pasaron las noches incontables 
romeros, y ya de día, y después de andar cuesta abajo muy cer
ca de dos kilómetros desde el alto del puerto, encontrábanse los 
peregrinos con Roncesvalles (en vasco, "Orrega", que significa 
pueblo del bosque). 

¡Roneesvalles! Nombre mágico que evoca recuerdos de ges
tas gloriosas; palabra, no ya escrita, sino incrustrada en lo más 
hondo del alma nacional; vocablo que, nimbado de gratitud, figu
ra en los léxicos de todas las naciones; voz que, engalanada con 
los más ricos atavíos de canciones poéticas, ha sido llevada en 
paseo triunfal por todos los ámbitos del mundo; dicción encan
tadora que en los labios de los trovadores hacía estremecer de 
júbilo a los pueblos; edificio en que tus bosques y tus montes 
te sorben en sus sombras, y tus barrancos quieren tragarte en sus 
abismos; escenario de una de tantas proezas de la heroicidad 
hispana; bella flor de la literatura medieval; preciada joya de 
ese arte que es una plegaria celestial, un suspiro del hombre 
hacia Dios; templo que ha recogido las oraciones y cantos secu
lares de almas consagradas al amor de Dios y del prójimo; osa
rio donde reposan confundidos los restos de valerosos soldados, 
de monjes penitentes y de entusiastas peregrinos; mansión des
tacada que la caridad cristiana deparó a millares de personas 
en el rudo caminar del peregrino jacobeo... 

Con la emoción que inspira grandeza tanta, penetramos en 
su recinto augusto, donde el heroísmo, la poesía, el arte, la his
toria y la caridad se han disputado el grabar sus nombres J 
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donde hasta la Naturaleza lia contribuido a enaltecerlo con la 
esmeralda de sus prados, con la frondosidad y corpulencia de 
STIS árboles, con las fuentes escondidas en sus rincones maravi
llosos, con los arroyos de linfa cristalina, con la blancura des
lumbradora de sus nieves, que no quieren, cual niño que se halla 
muy contento en el regazo materno, desprenderse de sus mon
tañas..^ 

¿Qué encontraban los romeros en Roncesvallest Veámoslo. 
La Itzandeguia o iglesia antigua, la parroquia de Santiago, 

la capilla de Sancti Spiritus, la Colegiata, el hospital, la casa 
prioral, las mansiones canonicales, con su sala capitular, archiva 
y ¡biblioteca, y un conjunto de media docena de viviendas que 
se cobijan al resguardo de enormes peñascales y cuyos tejados, 
casi verticales, demuestran que están así hechos para que res
bale y no se detenga sobre ellos la nieve que allí, día tras día 
y mes tras mes, cae abundantísimameñte. 

La iglesia antigua, con una sola nave, no tiene importancia 
artística, a no ser los cuatro robustos contrafuertes que flan
quean su puerta de ingreso. 

La pequeña iglesia de Santiago, eco consolador para el pere
grino de la de su sepulcro glorioso, situada, a la izquierda del 
camino, fué parroquia de aquel diminuto lugar y tiene una por
tada ojival del primer período con curiosísimos capiteles y dos 
tramos abovedadas en crucería sencilla y que se ilumina por 
una f enestrilla, A pesar de su pequenez, se encuentran señales 
de haber estado consagrada, lo que prueba la importancia que 
tuvo. (Fot. n.° 3.) 

La capilla de Sancti Spiritus tiene una grande relación con 
nuestro tema, pues en ella se enterraron durante la Edad Media 
los peregrinos que morían en el hospital, y una tradición, des
provista de fundamentos serios, dice que en su suelo fueron 
sepultados los principales guerreros francos muertos por los 
vascos en Astobizkar. Tuvo en la antigüedad un pequeño claus
tro, y su planta.es cuadrada, con robustos contrafuertes en los 
ángulos, y su bóveda, románica, con tendencia a la ojiva, Pa
rece ser que antes acudía a ella el cabildo todos los sábados a 
cantar una salve, el "Veni, Creator" y un responso. 

La Colegiata es uno de los más notables santuarios de la 

http://planta.es


N." 3. _ Roncesvalles. Iglesia de Santiago. (Fot. "Photo 
Club", Burgos.) 
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cristiandad, en la que hay once (canónigos y un prior, que es a 
la vez el párroco del lugar. Son los sucesores de la antigua Or
den de Roncesvalles, y en su recuerdo llevan sobre las ropas ta
lares una cruz o venera verde. 

Consiste esta cruz o insignia en un báculo pastoral cruzado 
por una barra que lo convierte en cruz y que al mismo tiempo 
le da el aspecto de una espada. Parece que esta insignia fué 
tomada del monasterio de San Salvador de Ibañeta, y con ella 
se quería significar que los que la llevaban pertenecían a una 
Orden militar cuyo deber era recoger y defender a los pere
grinos. 

Mucho se ha escrito sobre la significación de dicha insignia, 
juzgando el señor Iturralde y Suit, en su libro Las, grandes rui
nas monásticas de Navarra, páginas 278 y siguientes, que es una 
variación del monograma de Cristo. 

Tratemos ya de esa joya arquitectónica del templo capitu
lar de Koncesvalles, que, según el autor del poema hispanoame
ricano que canta las buenas obras de la Orden de Hospitalarios, 
en tiempo de Sancho el Fuerte, fué erigido por este rey "para 
los peregrinos". 

Verum ¡strenuissimus vir, Rex navarromm 
contruxit ecclesiam hic peregrinorum. 

Pertenece su estilo al primitivo arte ojival, influenciado por 
el gusto francés de principios del siglo xm, y a éste correspon
den el crucero y el presbiterio, cuyas bóvedas están formadas 
l>or numerosas ojivas sin florón ni ornato alguno en la clave, 
como escribe don Francisco Javier de Arbizu. 

Actualmente, y gracias a los esfuerzos del recientemente fa
llecido don Onofre Larumbe, distinguido arqueólogo, se está res
taurando esta iglesia, y, en lo que cabe, repristinándola, a fin de 
que aparezca en toda su primitiva belleza, ya que es una de las 
mejores y de más puro estilo ojival que hay en España corres
pondiente al primer período de este arte. 

Consta de ábside y cinco tramos de bóveda en la nave cen
dal, de crucería sencilla, lo mismo que en las laterales, separa
bas par pilares cilindricos adornados con brotes en sus capiteles 
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N.« 4. — Roncesvalles. Iglesia Colegiata. (Fot. "Photo Club", Burgos. 
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y arcos ojivos, sobre los cuales van los triforios y, por último, 
los óvulos lobulados, que dan luz al edificio. 

Es original la cabecera de las naves laterales, formada por 
dos arcos separados por una continuación del nervio central 
añadido a la bóveda cruciforme. A los pies llevan tres arcos oji
vos con columnas de frente y chaflanes. [Las f enestras laterales 
ostentan la forma corriente, dentro del puro estilo ojival pri
mario francés, (Fot. n.ra 4.) 

Fué, como acabamos de decir, erigido este templo por don 
Sancho el Fuerte, y sus restos mortales, con los de su esposa 
doña Clemencia, reposan en el centro de la capilla de San Agus
tín, antigua sala capitular, en una urna de jaspe, sobre la cual 
se destacan sus bustos bien esculpidos y trozos de cadenas teni
das como procedentes de la victoria de las Navas de Tolosa. 

Hasta el año 1912 estuvieron ambos sepulcros en el centro 
déla iglesia mayor, y en este año fueron trasladados a esta ca
pilla, de factura muy parecida a la construida en la catedral 
de Pamplona por el señor obispo Barbazano, también con des
tino a sepulcro suyo. 

E l actual claustro no es el primitivo, que se hundió en el 
año 1600 por una nevada copiosísima que cargó sobre él, ha
biendo sido sustituido éste por el moderno, frío y tétrico. 

A l citado rey se debe también la ampliación del edificio que 
levantara Carlomagno para perpetuar la memoria de los caba
lleros muertos en aquel lugar al regresar de su expedición des
graciada a España. Según una tradición local recogida por la 
Guide lde$ pelerins, Carlomagno fijó sobre la cima más alta una 
cruz cuando llegó con sus gentes, se puso de rodillas y, vuelta 
la cara hacia Galicia, hizo su oración a Dios y a Santiago. No 
resiste esta tradición a la crítica más benévola,, ya que el des
cubrimiento del cuerpo del Apóstol, como prueba irrefutable
mente el señor López Ferreiro, debió de ser en los últimos años 
de la vida de Carlomagno, y entonces no podían aún haber co
menzado las peregrinaciones a Santiago. 

La imagen de la Santísima Virgen de Bonoesvalles es de 
fines del siglo xm o principios del xiv, siendo una pieza admi
rable de orfebrería su talla primorosa, como la silla en que des
a s a ; el Niño Jesús tiene ropas talares, apoya su brazo izquier-



N.« 5. _ Ronoesvalles. Estatua de Nuestra Señora 
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do sobre el de su Madre y el derecho sobre el pecho de la Vir
gen; el pie izquierdo, sobre la rodilla de la Madre, y ambas 
figuras se contemplan sonrientes. Su altura es de unos ochenta 
centímetros. (Fot. n.° 5.) 

Han hecho descripciones de esta imagen el P. Juan de Vüla-
f añe, el canónigo de Roncesvalles señor Huarte y el señor Ma-
drazo. 

No nos detendremos en narrar el relato tan aprendido y re
citado por todos los habitantes de aquellos lugares sobre su apa
rición prodigiosa, ya en el prado de Orrierriada, ya en el arco 
de piedra de una fuente, admirablemente escrito, detallado por 
don Javier Ibarra en su Historia de Roncesvalles, pues creemos 
que para nuestro propósito es más interesante la descripción del 
hospital o asilo de los peregrinos. (Fot. n.° 6.) 

Grandísima importancia ha tenido este hospital, conocido en 
todo el mundo cristiano y llevado su nombre por innumerables 
peregrinos a todos los confines de la tierra. Por él y para él fué 
establecida allí la comunidad de canónigos regulares, con el fin 
de que, dando primeramente culto a Dios y a la Santísima Vir
gen María, dedicaran después sus desvelos y cuidados a prote
ger, amparar y cuidar al peregrino que por allí pasaba en de
vota ruta a Santiago de 'Compostela. Y si el benemérito cabildo 
de Roncesvalles ha logrado con la fama de sus hechos y la 
práctica de sus virtudes escribir su nombre, bien destacado por 
cierto, en la historia de la Iglesia española, y aun de la Iglesia 
universal, no le cabe menor honor y prestigio a su obra predi
lecta : al célebre y renombrado hospital de Roncesvalles. 

Después de los incesantes trabajos hechos por sagaces inves
tigadores que han compulsado cuantos documentos han estado 
a su alcance para averiguar el origen de este hospital, hoy no 
ofrece duda alguna que fué fundado en el año 1127 de nues
tra Era cristiana, pues así lo afirma categóricamente el carde
nal Espinosa, antiguo regente de Navarra, en el informe que 
por encargo del rey don Felipe II hizo; y aunque el señor Iba
rra, imbuido, no sabemos con qué fundamento, de don Rodrigo 
Ximénez de Rada, dice que en él se fija con precisión el año con
creto de la fundación de este hospital poniéndolo en el 1132, en 
el apéndice III de dicha obra da ya como segura la fecha de 
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1127 de ella. Esta opinión sustenta también y la corrobora el 
señor Núñez de Cepeda en su libro La beneficencia en Navarra 
4 través de lo>s siglos. 

Fué su fundador el insigne obispo de Pamplona don Sancho 
de la Rosa, como consta en una escritura copiada literalmente 
^n el referido apéndice, y que, según opina el señor Ibarra, con 
indudable acierto, está hecha en tres distintos períodos de tiem
po; así, la primera parte, en la que trata de la fundación del 
hospital, se hizo en. tiempo del rey don Alfonso de Aragón y 
de Navarra, casado con doña Urraca de Castilla, siendo anterior 
al año 1134, fecha de la muerte de este rey; la segunda se re
fiere a la dotación del hospital, y en ésta habla ya del rey don 
García Ramírez; y del prior don Poneio, que ambos comenzaron 
a ser, uno rey y el otro prior, el 1134; y, por último, la tercera 
constituye una nueva donación en favor del hospital, que firma 
el prior Adeodato, que lo fué desde 1138 al 1140, en que murió. 
Concluye así el señor Ibarra: "Nuestro parecer es que la fun
dación del hospital se hizo en el año 1127. Su primera dotación, 
hacia el año 1135, y la segunda, en 1139. Murió el obispo de 
Pamplona don Sancho de la Rosa en 1142." 

Es casi imposible enumerar los privilegios espirituales y las 
mercedes temporales de que gozó este hospital, pues tanto los 
romanos Pontífices como los soberanos españoles, los nobles, los 
caballeros, los eclesiásticos, y todo aquel que podía desprenderse 
de algo, parece que sintieron una emulación general para fa
vorecerle. 

Desde la primera bula, del Pontífice Inocencio II de 15 de 
mayo de 1137, firmada por Su Santidad y nueve cardenales, en 
la que declara tomar bajo la tutela y protección de San Pedro 
y la suya "a la iglesia de Santa María de la Casa de Dios y al 
hospital de los pobres", a la que siguieron muchas otras ema
nadas de casi todos los Papas que sucesivamente ocuparon la 
Silla de San Pedro y que concedieron extraordinarias mercedes 
tanto al hospital como a todos, sus servidores, pasando por los 
^contables privilegios, primero de los reyes de Navarra, y más 
tarde de España, hasta llegar al desprendimiento generoso de 
«lentos y miles de personas de toda clase y condición que enri
quecieron con rentas cuantiosas al hospital para que con ellas 

41 
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pudieran ser sostenidos decorosamente y bien cuidados los cien
tos de miles de peregrinos que se cobijaron, en el rodar de los 
siglos, cabe sus muros, demuéstrase claramente la importancia 
grandísima que tuvo este hospital y el entusiasmo que papas y 
reyes, nobles y hacendados, caballeros y señores, sacerdotes y 
religiosos, clérigos y seglares sintieron en la práctica de aquella 
magnífica obra de misericordia que recomienda "dar posada al 
peregrino". 

Acabamos de escribir que cientos y miles de peregrinos pa
saron por este hospital de Roncesvalles, y que nada hay de hi
perbólico en esta frase lo demuestra la declaración hecha en el 
año 1663 por el entonces secretario del cabildo de Roncesvalles, 
el presbítero don Martín de Andía, y que es ésta: "En el hos
pital distribúyense de trenta e cuarenta mil raciones; los pere
grinos permanecen en el hospital dos o tres días, y si llegan en
fermos ó fatigados, más días... E n la ermita de San Salvador 
de Ibañeta, sita por donde pasan los peregrinos, se toca todas 
las noches a las nueve una campana para anunciarles un refu
gio, donde descansan antes de llegar a Roncesvalles... Tiene el 
hospital destinados muchos sacerdotes para hospital, uno para 
darles la limosna y comida cotidiana a los pobres, y a los en
fermos todo regalo necesario; otro sacerdote para administrarles 
los Santos Sacramentos, y otro que cuida de la ropa, camas y 
limpieza de dicho hospital, en que por esta razón se gasta mu
cho. Tiene además desto otros ministros, como médico, cirujano 
y boticario, dándoles grandes salarios." (De la Historia del se
ñor Ibarra.) 

En los párrafos copiados se hace una descripción admirable, 
aunque muy concisa, de lo que fué el magnífico hospital de Ron
cesvalles, honra de Navarra, gloria de España, ornamento de la 
Iglesia, y el exponente más preciado de la caridad cristiana. 

También hay noticias curiosas sobre la vida de este hospital 
en una escritura del 4 de mayo de 1531 hecha por el prior don 
Francisco de Navarra y el Capítulo y canónigos de Roncesva
lles, mediante la cual se repartían las rentas de la casa en la 
siguiente forma.: Hacíanse de ellas tres partes; la primera, para 
el hospital y fábrica del monasterio; la segunda, para el prior, 
y la tercera, para el Capítulo. 
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En cuanto a la parte correspondiente al hospital, se había 
de entender así: "para los alimentos y entretenimiento y victo 
de los pobres que agora o a, perpetuo concurrieran en el dicho 
monasterio, para su beber, cama y fuego, para cocinar y calen
tarse, medicinas que los boticarios, médicos, cirujanos y de su 
arte vendan, en sus boticas y casa; y por ellos y otras cualesquier 
cosas acostumbradas a ser ministradas, tanto en el refitorio.de 
los sanos, la cual llaman "Caridad", como el Infirmitorio y en
fermería de los dolientes, hombres y mugeres, y el victo y entre
tenimiento de los hombres y mugeres conversos y de otros servi
dores) y ministrantes a los pobres y a los azimileros, machos, 
muías, acémilas, bueyes y otros ganados que traen provisión de 
diversos lugares y partes. E l cozinero y cozineros de los pobres, 
la casa del fcno, donde se recogen los pastores y guardas de los 
bueyes y ganados y los dos machos para esto puestos". 

De las veintiséis habitaciones o casas que había en Ronces-
valles, y que todas eran propiedad del cabildo, más de la mitad 
estaban alquiladas, sin la obligación de pagar renta alguna, a 
labradores, a los que además se les proporcionaba trabajo diario 
y tenían la carga, de, en tiempos de nieves, abrir los caminos des
de Ibañeta a Burguete para que los peregrinos pudiesen con 
menos dificultad pasar por ellos. He aquí una prueba contun
dente del interés que demostraron siempre, hasta en estos deta
lles, por los piadosos romeros los canónigos de Roncesvalles. 

Por un inventario de los bienes de la iglesia Colegiata hecho 
en el año 1821, y que se guarda en el archivo de la Delegación 
de Hacienda de Navarra, sabemos que en Roncesvalles hubo dos 
hospitales, llamados viejo y nuevo, respectivamente, y que esta
ban emplazados así: "Un hospital en Roncesvalles, sito dentro 
del ámbito de la fábrica de la Colegiata, sobre su claustro, cono
cido con el nombre de Hospital antiguo, y otro hospital cono
t o con la denominación de nuevo, próximo al anterior y afron
tante al Norte con la casa llamada del Carpintero, Mediodía con 
l a del administrador, Oriente COA patio tras de la iglesia, y Po
nente con el campo. E l hospital antiguo se halla cerrado, y el 
Uamado nuevo sirve de cuartel para la tropa que guarnece el 
P^rto de Roncesvalles." 

http://refitorio.de
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Hemos leído también en la documentación conservada en el 
referido archivo de la Delegación de Hacienda de Navarra, y q U e 

se encuentra en el legajo núm. 89 de la sección de "Propiedades 
y derechos del Estado", la curiosísima noticia de que hubo en 
el archivo de la Colegiata de Roncesvalles tres libros redondos, 
escritos en español, vascuence y francés, en los que se detallaba 
la historia de aquel renombrado hospital desde su fundación y 
que, desgraciadamente para nosotros, desaparecieron en alguno 
de los incendios sufridos allí, sobre todo en el del año 1400, que 
fué formidable, y d© que tanto se lamentaba Carlos III, el Noble. 
Por ello, se explica la escasez de noticias que se conservan de 
este hospital y de la Colegiata, que tan enorme importancia tu
vieron durante siglos y que de tanto renombre, gozó en España 
y en el extranjero. E n Londres había una rúa de Nuestra Se
ñora de Roncesvalles, y en Escocia, Irlanda, Francia y Portu
gal tuvieron los canónigos extensas propiedades, hospitales y 
diversas fundaciones, que fueron incontables en los reinos es
pañoles. 

E l prior llevaba el título de Gran Abad de Colonia, siendo 
en la Edad Media una de las más relevantes personalidades del 
reino de Navarra. 

No queremos ni tampoco debemos abandonar Roncesvalles 
sin escribir unas líneas, tanto en el aspecto histórico como en 
el literario, de la famosa derrota de la retaguardia del ejército 
de Carlomagno cuando en los años 777 y 778 hizo sus correrías 
por Gerona, Huesca y Pamplona. 

Los relatos que de ella han llegado a nosotros, de proceden
cia árabe los unos, y franceses los otros, son, en muchos deta
lles, opuestos, y de aquí la dificultad que hay para poder fijar 
un criterio o juicio que se acerque lo más posible a la verdad 
de aquel suceso. Hay, sin embargo, en ambas relaciones puntos 
en los que apenas discrepan. 

Carlomagno, solicitado por Soleimán, gobernador árabe de 
Zaragoza, emprende una guerra contra los moros de España que 
obedecían al emir de Córdoba Abderramán I, dirigiéndose a 
Zaragoza; pero no es aquí recibido, y sospechando le hubiera 
traicionado Soleimán, le prende y da órdenes para que le lleva
ran a Francia; pero las hijos de aquel gobernador cesaraugus-
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tano le rescatan..Se vuelven a unir Soleimán y Carlomagno, con 
la adhesión ahora del llamado "Eslavo", que fué Abderramán-
ben-Habib, y de Abulamad, hijo del emir de Damasco; mas fra
casó esta coalición, y entonces Carlomagno, con Soleimán, Atu-
Teur de Huesca y el cristiano Galindo, conde de Cerdeña, inten
ta la conquista de Zaragoza, gobernada ahora por Husein, donde 
por segunda vez es rechazado el rey de los francos. 

Llega a su conocimiento entonces la sublevación de los sajo
nes, y parte velozmente con su ejército para Francia, pasando 
por Pamplona y marchando a su reino por el camino de Ron-
eesvalles. A l desfilar la retaguardia de su ejército por este lugar, 
los vascos, acaso heridos en su honor nacional por las talas y 
destrucciones que cometían en sus tierras los francos, entre las 
que figuraba el derrumbamiento de las murallas de Pamplona,: 
se precipitaron en aquellos riscos de Roncesvalles sobre ellos, se 
apoderaron de su riquísimo botín y causaron una horrible mor
tandad, siendo una de las víctimas el famoso Rolando, gober
nador de Bretaña. 

Son, después de los estudios arabistas del señor Codera, poco 
verosímiles las coaliciones que acabamos de mencionar; pero, en 
cambio, coinciden las crónicas árabes y francesas en confesar 
la derrota aplastante sufrida por el ejército de Carlomagno en 
Roncesvalles. 

Tampoco hay acuerdo entre los historiadores en fijar quiénes 
fueron los vencedores en esta batalla, pues aunque hoy ya la 
crítica histórica atribuye a los vascos la victoria, no han fal
tado escritores franceses que han opinado que el vencedor fué 
el rey Marsilo de Zaragoza. 

En cuanto a la fecha de esta memorable batalla, la declara 
un manuscrito de la Biblioteca Nacional de París, donde se copia 
un epitafio que aduce el 15 de agosto de .778 como el día de la 
derrota. 

Otro de los puntos disputadísimos por la crítica ha sido loca
lizar el sitio donde ocurrió el combate; y aunque es dificilísimo 
hacerlo hoy, no ofrece duda que aquél tuvo lugar en Ronces-
valles o en sus alrededores. Los canónigos actuales señalan, por 
ta tradición recogida, que a poca distancia de donde está la 
Colegiata, en un desfiladero que hay hacia Ibañeta y aproximar 
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damente a un kilómetro de Roncesvalles, es donde se batieron los 
dos ejércitos, español y francés, sitio que se divisa admirable
mente desde un balcón de la sacristía de la Colegiata. 

Escribamos, para terminar, unas líneas del celebrado poema 
épico basado en esta derrota, comenzando por copiar las admi
rables líneas escritas por el señor Menéndez y Pelayo sobre este 
interesantísimo tema: 

" E l Hrolandus... cobra las proporciones de Aquiles de esta 
epopeya. Él, con los -Doce Pares, acaudilla la retaguardia del 
ejército de Carlomagno, compuesto de veinte mil hombres; él 
es el mártir de la Cristiandad en aquella sangrienta derrota, y 
serán para siempre inmortales, mientras haya espíritus capaces 
de sentir las bellezas de la poesía ingenua, viri l y humana, aun
que se presenten de formas anticuadas y toscas, las solemnes 
palabras a Turpín y a Oliveros, el toque tardío y desesperado 
de su cuerno de marfil, la tierna despedida que, como a ser ani
mado, dirige a su fiel espada, Durendal cuando por tres veces 
intenta en vano estrellarla contra la roca." 

Comprende este poema unos cuatro mil versos decasílabos, 
habiendo sido escrito a fines del siglo xi . 

Lo que más importancia tiene en él es la descripción de las 
escenas patéticas que se desarrollan en los combates, resaltando 
la bravura de sus personajes, y exaltándose en sus versos los 
sentimientos de la amistad, del honor, de la fidelidad y de la fe. 

A l traer este poema los peregrinos franceses a España, nues
tros juglares lo hicieron nacional, y constituyó en la Edad Me
dia la protesta viva del sentimiento patrio contra todo invasor, 
personificando en Bernardo del Carpió al héroe español, nacien
do así un precioso cantar de gesta. 

La leyenda lo incorporó a la historia, escribiéndose incon
tables y preciosas páginas en los romanceros y crónicas, y, apro
vechándose >de: esto los poetas y autores de piezas de teatro, como 
tema tan halagador en los gustos, del pueblo español, lo desarro
llaron en infinidad de producciones, hermosísimas, cuya enu
meración y crítica no es de este lugar. 

Sigamos acompañando a los peregrinos a su salida de Ron
cesvalles. 

A doscientos metros aproximadamente del hospital, y en el 
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camino, hoy carretera, que hay entre Roncesvalles y Burguete, 
encontraban los piadosos romeros la llamada Cruz de los pere
grinos, de la que se ocupa con gran extensión el señor Ibarra en 
las páginas 74 y siguientes de su citada obra, diciendo que 
"consta de tres gradas de piedra ordinaria, y sobre la última 
s e levanta el plinto de un pilar cuadrado, dividido en su altura 
por cuatro sillares. E n el principal, el más elevado, hay incrus
tada una piedra esculpida de imaginería, un rey, que podría 
muy bien ser el Fuerte, y un obispo, que, al parecer, debe repre
sentar a don Sancho de la Rosa, fundador del hospital... (1127). 
Sobre esta piedra esculpida hay otro plinto con leyenda en ca
racteres monacales... Encima de éste hay una imagen de la 
Virgen con su Hijo en brazos, labrada en piedra, con caracteres 
indiscutiblemente góticos. En el remate de la cruz, o sea, encima 
•de la imagen de la Virgen, se conserva en una cruz en relieve 
la imagen del Crucificado, cuya talla revela reminiscencias del 
arte del siglo xiv". 

Se ha escrito no poco acerca de esta cruz, habiendo diferen
cias de criterio tanto sobre su origen como sobre la interpreta
ción de la leyenda, pareciendo probable, en cuanto al primer 
punto, que dicha cruz sea la que a mediados del siglo xvm se 
llama en un acta del cabildo de Roncesvalles la "Cruz Vieja"; 
y en cuanto a su leyenda, se acepta como la más verídica la 
dada por el señor Gómez Moreno en estas palabras: "Esta cruz 
fizo facer-dona-pía-de Vantaeta." 

Lo que se puede afirmar como cosa indudable es que ante 
•esta cruz secular doblaron sus rodillas y pusieron en ella sus 
labios en ósculo de cariño y devoción miles y miles de peregri
nos, para los que era un consuelo encontrarse, en medio de aquel 
caminar tan dificultoso, con el signo de nuestra redención y con 
la imagen adorada de nuestra, bendita Madre celestial, que pa
rece que en mudo lenguaje les sostenía en sus fatigas y les daba 
alientos para proseguir la marcha hacia sus respectivos desti
nos. No pudieron excogitar, los que la levantaron en aquel paraje 
azotado por las ventiscas más frías y por la inclemencia más 
^da de un clima atormentador, medio mejor que la cruz de 
Cristo y l a imagen de la Virgen, que son, han sido y serán siem
pre el mejor consuelo de nuestras penas, el lenitivo más eficaz 
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de nuestro® dolores humanos y la esperanza mas segura de nues
tra felicidad eterna. 

Proseguían los peregrinos por la actual carretera, encontrán
dose a dos kilómetros con la villa de Burguete. La ruta que 
traían desde Roncesvalles era casi recta, al par de la vía mo
derna y confundida hoy con ella en gran parte, en un terreno 
de pastos y arbolado de robles en suave pendiente. 

Burguete, que, como su nombre lo indica, fué primitivamen
te un burgo muy pequeño de Roncesvalles, fué creciendo en 
importancia en el decurso de los años hasta convertirse en la 
actual villa, muy hermosa, de forma alargada, y enclavada a 
derecha e izquierda del camino. Hacia su parte media y a la 
izquierda de la carretera,, en dirección a Pamplona, se levan
ta en un altozano la iglesia parroquial, dedicada al Apóstol 
San Pedro, enteramente contemporánea, sin vestigios de la an
terior y con una sola nave de tres tramos y presbiterios, que 
se amplía por dos capillas formando cruz. Su importancia ar
tística, escasa. 

Hoy Burguete cuenta con unos quinientos habitantes, sien
do estación veraniega muy concurrida; sus casas son de piedra, 
sólidamente construidas y con sus característicos tejados casi 
verticales. Por allí pasan los ríos Aria y Urederra, a los que 
afluyen no pocos manantiales de aguas cristalinas y muy frías, 
abundando en sus términos el pino y el roble y dándose también 
una exquisita manzanilla, que cuando está en flor esmalta de 
una manera maravillosa los prados donde en abundancia se 
cría. Seguramente que los peregrinos que atravesaban Burguete 
en días estivales (gozarían en él de una temperatura deliciosa, 
así como de una vista panorámica excelente. 

Salían éstos de Burguete, y dejando el camino de la izquier
da, tenían que tomar uno orientado hacia la derecha, que no es 
la carretera actual, pero sí se encontraba muy cerca. Hemos re
corrido los cuatro kilómetros que separan a Burguete de E l 
Espinal, y en ellos se advierte bien a las claras en no pocos pun
tos la desviación que existe del camino romeaje con la carre
tera moderna, pudiendo asegurarse que los peregrinos, amantes 
siempre de seguir la línea recta o camino más corto, fueron por 
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esas sendas, hoy en gran parte cubiertas de hierba, que bordean 
la carretera y que se hallan a la mano derecha de ella. 

En el kilómetro señalado con el número 35 se unen los dos 
caminos, antiguo y moderno, y juntos se deslizan hasta muy 
pocos metros antes de E l Espinal. Terreno muy ingrato es el 
que se encuentra en el trayecto que estamos describiendo, in
cultivable, montuoso, estéril y muy propicio para que en él abun
daran, en aquellos tiempos a que nos referimos, muchos malhe
chores, que acecharían el paso de los peregrinos para cometer 
toda clase de robos y de desmanes. Precisamente ésa fué la razón 
que tuvo el rey Teobaldo para fundar en 1269 entre Roncesvalles 
y Viscarret el pueblo llamado El Espmal, con el fin de que los 
piadosos romeros tuviesen entre ambas villas otra donde reco
gerse y que fuera como centinela que les defendiese de los sa
queos que se perpetraban con frecuencia en aquellos despobla
dos. Tiene, pues, este pueblo su origen en la segunda mitad del 
siglo XIII. 

La entrada a E l Espinal la hacían los peregrinos por muy 
cerca de la carretera actual, hacia la izquierda de ella, y pro
bablemente descansarían, cuando allí llegaban fatigados de no
che, en el barrio que en el pueblo aún se conoce con el nombre,, 
indudablemente transmitido por los antepasados, de Santiago,. 
compuesto de cinco casas y en el camino antiguo. Poco antes de 
llegar a este barrio existió una cruz de piedra, hoy casi derruida, 
pero que actualmente, sobre el soporte que se conserva de aqué
lla, hay una sencillísima cruz de hierro, y a este sitio acude el 
pueblo en las rogativas que se celebran durante el año... A unos 
cincuenta metros del barrio de Santiago está el pueblo, atrave
sado por la carretera, con su iglesia parroquial dedicada a San 
Bartolomé, en medio de él y a mano izquierda de la carretera. 
El templo, situado en alto, apenas conserva restos de la época 
ojival, como son un arcosolio y poco más. Es pequeño y sin 
valor artístico. 

De E l Espinal dirigíanse los romeros a Viscarret, que se 
encuentra a unos ocho kilómetros de aquél, dejando a la iz
quierda del camino, a unos dos kilómetros de distancia, a Mez-
quiriz, desde una altura de 922 metros sobre el nivel del mar, 
situado a la bajada del puerto de su nombre, abundante en 
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prados, entre montañas pobladas de robles que,cierran el valle 
al Norte; y al Sur se desciende por un bello paisaje basta Vis
carret, donde, a la entrada, a mano derecha, se conserva una 
casa de piedra con arco grande de entrada, sobre la cual cam
pea el monograma de Jesucristo, Su templo, en el alto, data del 
siglo xv, al cual pertenece la puerta de ingreso, compuesta de 
tres archivoltas de. juncos protegidas por un guardapolvo que 
arranca de ménsulas. Está dedicado a San Pedro y ha sido re
construido en su mayor parte, cubriéndose con bóveda de ladri
llo y yeso. La torre, de sillería en su cuerpo de campanas, es 
moderna. 

Viscarret está al pie de los célebres montes Alduides; tiene 
de treinta a cuarenta casas con su voladizo sobre la fachada 
apoyado en dos contrafuertes, con dos montes de hayas y robles, 
y en sus términos nace un río. 

No hay duda alguna que en este pueblo existió un hospital, 
pues el Líber Sancti Jiacobi o Códice Calixtino lo reseña como 
lugar de reposo para los, peregrinos. A la entrada, y a su mano 
izquierda, se conserva una casa de piedra con arco grande, de 
la que acabamos de hacer mención. ¿Sería ésta el antiguo y nom
brado hospital? 

E l señor Núñez de Cepeda, en la página 31 de su obra La 
beneficencia en Navarra a través de los siglos, apunta esta mis
ma idea, pero la juzga poco segura y no le concede otro valor 
que el de conjetura, confesando dicho autor que había buscado 
cuanto le fué posible vestigios del hospital sobre el terreno, y 
no los había encontrado, ni tampoco en los documentos' que ha
bía compulsado en distintos archivos eclesiásticos y civiles. 

A la salida de Viscarret, la ruta jacobea baja en dirección 
a la izquierda y sube a la cruz, que está, delante del cementerio, 
desciende próxima a la carretera y continúa entre un prado y 
el bosque, perdiéndose sus vestigios en una extensión de cinco 
kilómetros, conocida con el nombre de "Camino de Santiago" en 
el país, excepto en un término en que cruza la vía moderna 
junto a la casa de Orzaocoa u Ortzocoa, en el término de Lm-
zoain; desde allí sube en dirección a los llamados "Pasos de 
Roldan", donde la creencia popular local hace intervenir a San
tiago contra Roldan, manifiesta deformación de la leyenda; allí 
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se conserva bien la calzada primitiva. E n el kilómetro 21 vuel-
ve a verse detrás de la casilla de peones camineros, atraviésala 
carretera y continúa casi recta por el bosque, inclinándose ha
cia Poniente durante kilómetro y medio; a esta distancia se 
halla la llamada "Venta del Caminante", que es un edificio com
puesto de dos partes, completamente modernizado, de dos pisos, 
dedicado hoy a granja. 

' Aquí comienza el descenso a Zubiri, después de atravesar por 
otra venta en medio de un pinar, y alcanza el puente medieval 
de este pueblo después de pasar junto a la antigua y grande 
leprosería, en una distancia de tres cuartos de hora. No ofrece 
género alguno de ¡duda que existió antes de llegar al puente, 
del que ha tomado su nombre Zubiri, que significa pueblo del 
puente, primitivamente una leprosería, y más tarde, en el mis
mo edificio de aquélla, al desaparecer el número grande de le
prosos que hubo en Navarra, se cobijaron los peregrinos... Que 
fué leprosería antiquísimamente lo demuestra el reunir todas 
las condiciones que entonces se exigían para poder ser utilizada 
a estos fines, como lo demuestra el señor Núñez de Cepeda en 
su citada obra, página 32; y era natural que una casa que tenía 
no pocas habitaciones (aún se conserva iparte del edificio, que 
es grande) y una ermita muy cerca fuera la que utilizaron los 
peregrinos en su paso por Zubiri. La'circunstancia de hallarse 
situada ante las viviendas de sus vecinos y separada de ellas 
por el río Arga abona la creencia de que fué el lugar más ade
cuado para que allí se albergaran los peregrinos. (Fot. n.° 7.) 

Su templo parroquial es pequeño, pues sólo consta de dos 
tramos y el presbiterio; el retablo mayor es de gusto churrigue
resco, dorado. 

Hoy ha crecido de una manera extraordinaria este pueblo, 
que, insignificante antaño, cuenta en la actualidad con trescien
tas almas, lo que se debe a la instalación en él de varias fábricas 
de serrar maderas. 

La ruta jacobea penetra en Zubiri por el Norte y sale de él 
juntándose con la vía moderna, que atraviesa continuamente, 
bordeándola en una distancia de quinientos metros, un poco en 
alto, y después, para i r por terreno llano, da la vuelta y al
canza a 
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Urdaniz, que tiene repartida su población, de cerca de dos
cientos habitantes, en el valle y en el alto donde está su iglesia 
parroquial, dedicada a San Miguel, levantada en el siglo xm, 
cubierta con bóveda de arista y arcos formeros en número de 
cuatro, más dos capillas laterales. Su retablo mayor es del si
glo XVII, y se adorna con pinturas en el segundo cuerpo y tallas 
regulares en el resto. Hay dos retablos pequeños de estilo ro
cocó, sencillos, con imágenes modernas. 

De Urdaniz se dirige el camino romeaje hacia la izquierda, 
va próximo al río, y a la entrada de Larrasoaña pasa entre dos 
casas a la carretera, llegando a la Clavería de Roncesvalles, edi
ficio amplio con estribos de piedra que, sin duda, sirvieron de 
refuerzo a un granero. E n la ventana del Norte se ve aún el 
blasón de Roncesvalles en piedra. 

Tenía Roncesvalles muchísimas claverías, tanto en Navarra 
como en Castilla y fuera de España, y las primeras eran edifi
cios donde se recogían las rentas que los canónigos tenían con
cedidas en los diezmos de la parroquia y que fueron otorgadas 
por los reyes y autoridades eclesiásticas para que sirvieran de 
ayuda a los gastos del hospital. Fué costumbre de los canónigos 
de Roncesvalles tener allí donde había alguna clavería un edifi
cio destinado a hospital de peregrinos, y por eso en Larrasoaña 
b hubo, y bien espacioso por cierto, junto a la iglesia del anti
guo monasterio de religiosos agustinos, que después pasó a ser 
propiedad de Roncesvalles, pues en un inventario de sus pose
siones del año 1585 existente en el archivo de la Colegiata se lee 
lo siguiente: " E n Larrasoaña hay un zaguán en la casa clavería 
7 una caballeriza, la cual está pegante a la iglesia; a la mano 
derecha hay un aposento, y a la izquierda once aposentos entre 
altos y bajos, contando entre ellos dos salas y una cocina. E n 
una de ellas hay una puerta por donde se sube al coro de la 
iglesia," 

Como puede apreciarse por las líneas precedentes, esta casa, 
°°n su buen número de habitaciones, por su distribución y por 
la comunicación que tenía con la iglesia, sirvió, sin duda alguna, 
ue albergue a los peregrinos que en Larrasoaña hacían parada, 
como se dice en la Chiía de peregrinas. Este hospital se llamó 
^ e San Agustín, por haber sido una dependencia del antiguo 
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monasterio agustino. Su iglesia ya no existe, y en sustitución 
de la antigua parroquia, que estuvo antiquísiniamente en las 
afueras del pueblo, se halla la actual, que es un templo pequeño 
del siglo XVIII, con bóvedas de ladrillo y yeso. La torre conserva 
un arco ojival antiguo en su parte inferior. 

Y no solamente tuvieron los peregrinos en Larrasoaña el 
hospital de San Agustín, sino que también existieron otros dos, 
llamados de Santiago y de San Blas, como consta en un pleito 
que se conserva en el archivo diocesano de Pamplona tramitado 
en la secretaría del señor Echalecu el año 1695 entre el fiscal y 
Juan de Larrasoaña. donde taxativamente se lee que las perso
nas que cuidaban de las casas propiedad de la cofradía de San
tiago y de San Blas tenían la obligación de recoger en ella a 
"cuantos peregrinos pasaban por allí", deponiendo un testigo 
estas terminantes palabras: "Siempre he oído decir que en dicha 
basílica (la de San Blas) se han acogido los peregrinos y pobres 
que pasan por ella." 

Como se ve, había un verdadero pugilato en tener albergues 
donde recibir a los peregrinos, pues en una villa insignificante, 
como es Larrasoaña, hemos dado cuenta de tres, uno de Ronces-
valles y los otros dos de las cofradías. 

Salían los peregrinos de Larrasoaña para andar los catorce 
kilómetros que desde allí hay hasta Pamplona, siguiendo en 
gran parte el camino que hoy es carretera y dejando a la dere
cha Idoy, puebleoito de seis casas, y a la izquierda Aquerreta, 
de cuarenta habitantes, aunque en él radica la capitalidad del 
Ayuntamiento de todo el valle de Esteribar; llegaban a Zurimn, 
aldea también de corto vecindario, con su iglesia parroquial de
dicada a San Millán, donde no consta que existiera albergue, por 
hallarse muy cerca de Anchoriz, en el cual, como había una ela-
vería de Roncesvalles con casa y distintas fincas y dependencias, 
es de creer que en alguna de éstas serían acogidos los peregri
nos, según la práctica, que podríamos llamar legal, de todas las 
claverías. 

De Anchoriz, siguiendo el curso del Arga y por un camino 
casi paralelo a dicho río, que hoy es la actual carretera, viéndo
se muy cerca, a la izquierda, a Iroz, aldea de setenta habitantes, 
con su parroquia dedicada a San Pedro, llegaban los piadosos 
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viajeros a Zabaldica, que tiene una iglesia en alto, formada por 
cuatro tramos cubiertos con cañón ojival y dos capillas. E l reta
blo principal es del siglo xvn, y se enriquece con estatuas y 
altos relieves, entre las primeras la de Santiago peregrino, a 
la izquierda del tabernáculo. Consta de tres cuerpos. 

E n las proximidades del puente el camino se dirige a lo alto 
del valle y llega a una casa grande, dando después la vuelta en
frente del kilómetro primero de Huarte y séptimo de Pamplona, 
y recorriendo por la falda del monte llamado Miravalles cerca 
de dos kilómetros, se encontraban con la antiquísima ermita-hos
pital de la Trinidad de Arre, así llamada por pertenecer su tér
mino a Arre, aunque se encuentra en las afueras de Villava. 
íJFot. n.° .8.) 

Dedicados, tanto la iglesia como el hospital, al misterio augus
to de la Santísima Trinidad, fueron una y otro importantísimos 
desde la Edad Media, existiendo dos cofradías, una de clérigos 
y otra de seglares, con los dos fines, bien especificados en sus 
antiguas Constituciones, de dar culto a la Trinidad Beatísima 
y cuidar con gran esmero a los peregrinos que allí se cobijaban. 

Desgraciadamente, no se conserva hoy nada de las fábricas 
primitivas del hospital y dependencias anejas, demostrando una 
antigüedad venerable la iglesia, aunque está ya modernizada; 
pero su planta, su portada y algún detalle de su interior, como 
el coro, manifiestan que debió de ser levantada en plena Edad 
Media. A últimos del siglo xvi, en el año 1598, reconstruyeron la 
torre y la sacristía, efectuando los trabajos de la primera Juan 
de Villarreal, y de la segunda Miguel de Amézqueta, vecino de 
Villava. 

No es aventurado suponer, como afirma el señor Núñez de 
Cepeda en su obra La beneficencia en Navarra a través de los 
siglos, páginas 64 a 68, que fueron construidos la basílica y el 
hospital en los siglos x y xr (así lo aseguraba en el año 1790 el 
maestro de obras don Simón Larrondo), y que entonces eran 
los sacerdotes los qne, a la vez que daban culto a la Santísima 
Trinidad, cuidaban de los enfermos y peregrinos, pues es un 
hecho probado documentalmente que allí vivían dichos sacer
dotes capellanes y que hasta principios del siglo xvi no se citan 
en los hospitales seglares. 
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Afirma también este autor que, a pesar del interés especial 
que ha puesto en la búsqueda de documentación antigua referen
te a este hospital, nada ha podido encontrar anterior al siglo xvi, 
sino el dato que se lee en distintos procesos pertenecientes a esta 
centuria de la existencia del hospital y de la basílica "desde 
tiempo inmemorial". 

Por la cláusula dieciocho de las Constituciones hechas en 
é. año 1507 para el régimen y gobierno de las dos cofradías sa
bemos que "la Congregación de los clérigos da pan para todo 
el año, por persona media libra, para todos los romeros que en 
la noche llegan a dicho ospital, sobre los doce robos de trigo 
que son tenidos de dar los legos, e la Congregación de los legos 
da legómina para facer cocina. Assimismo para cada uno de 
todos los que llegaren dan el vino las dos Congregaciones a me
dias'". 

Como prueba inconcusa del interés que despertaba el cuida
do del hospital, se lee en dichas Constituciones la obligación 
impuesta a los llamados oficiales o cargo-habientes de las Con
gregaciones, y que habían de cumplir el primer jueves después 
de la fiesta de San Martín, en noviembre, de hacer la visita "a 
la enfermería donde se albergaban los pobres, así como enfer
mos, e miran en la dicha visita si falta algo, assí en las camas 
como en otras limpiezas e necesidades, e si algo fallaren ser me
nester, suplen e contribuyen las dos Congregaciones a medias". 

Es también un testimonio de lo que preocupó a los miem
bros de las Congregaciones que nada faltara a los peregrinos 
ni en lo referente al cuerpo ni al alma, el haber proveído que 
se celebrara la Santa Misa diariamente y, además, que hubiera 
entre los sacerdotes confesores uno que supiera hablar francés 
Para poder confesar a los peregrinos franceses y gascones que 
transitaban por este hospital, dando a esté sacerdote seis duca
dos más que a los compañeros. 

A los pocos pasos que daban los peregrinos, saliendo del hos
pital de la Trinidad de Arre en dirección a Pamplona, ponían 
S U s pies en Villana, a cuatro kilómetros de la capital d© Nava-
r r a, donde existió una famosa ciavería de Koncesvailles con los 
siguientes bienes: la casa Atarrabía y la que tuvo el nombre de 
P r i oral o antiguo de Muzquiz, sita en el barrio de Irigoyen; 

42 
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dos fincas rústicas de cerca de 150 robadas, y dos molinos, uno 
conocido con el nombre de Batán y el otro con el de la P©fia 

Puede asegurarse que en una de las dos casas nombradas—nos 
inclinamos a, creer que en la primera—eran acogidos los pere
grinos. 

La actual iglesia parroquial, dedicada a San Andrés, fué 
construida en el siglo xvn, teniendo una nave con bóveda de me
dia arista y cuatro capillas con sus arcos de ladrillo y yeso, ha
biendo sido edificada por los maestros Miguel de Salinas y Ber
nardo Brocas, y la torre por Martín de Sagasti. 

Existió otra iglesia parroquial más antigua, de la que no 
hemos podido hallar el -lugar donde estuvo emplazada, aunque 
sí podemos asegurar, en atención a distintas aseveraciones he
chas en un pleito que se conserva en el archivo del obispado de 
Pamplona, tramitado en su tribunal el año 1612, en la secretaría 
del señor Mari chalar, que algún tiempo estuvieron ambas igle
sias abiertas al culto, pues "los lunes se cantaba la Misa en la 
iglesia nueva, aplicándola por el pueblo, y los jueves en la igle
sia vieja, y se aplicaba por las almas del Purgatorio". 

En este pleito se confirma, en declaraciones testificales, el 
paso de muchísimos peregrinos por Villava, y se afirma que 
venían de Francia, del Baztán y de otros lugares. 

A; la salida del pueblo de Villava, camino de Pamplona, se 
entraba en Burlada, antaño pueblecito de muy corto vecindario, 
agrupadas sus viviendas junto a la iglesia parroquial, dedicada 
a San Juan Bautista, y que hoy, gracias a las edificaciones levan
tadas a un lado y a otro de la carretera, cuenta con más de mil 
habitantes. En esta villa hubo dos hospitales, uno propio de la 
cofradía de San Juan Bautista, en el pueblo, y el especial para 
peregrinos, situado en el camino entonces romeaje y que hoy 
ocupa la carretera, pues en un pleito del tribunal eclesiástico 
hemos leído, en el deslinde de una finca que estaba junto al ca
mino romeaje, la existencia de un albergue de peregrinos. Este 
hospital se llamó del Salvador. 

Por una senda que frente al antiguo pueblo, y saliendo de 
él, atraviesa la carretera, y al que venía el camino romeaje des
de Villava, iban los peregrinos en busca del Barrio de la Mag
dalena de Pamplona. E n este barrio existió desde el siglo % u ** 
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un hospital de leprosos, que más tarde sirvió para acoger en él 
a los peregrinos que llegaban al anochecer a aquellos lugares y 
n 0 podían entrar en Pamplona por estar cerradas sus puertas. 
Este hospital, dependiente del canónigo hospitalero de Pamplo
na, tuvo una vida muy floreciente en la Edad Media, y, junto 
a él, una iglesia dedicada a Santa María Magdalena. 

Una vez que estaban los peregrinos en la Magdalena, toma
ban un. camino que les conducía al Portal de Taconera, pues el 
llamado hoy del General Zumalacárregui, y antes de Francia, 
y mucho antes del Abrevador, no existió hasta tiempos relativa
mente modernos, y por el Portal de Taconera hacían su entrada 
en Pamplona la mayor parte de ellos, pues algunos, y no pocos 
por cierto, desde el pueblo de Burlada tomaban una senda que 
les conducía a Badostain, situado a unos tres kilómetros de Pam
plona hacia el Sur, y donde existió, comprobado, un hospital 
antiquísimo, pues aun los ancianos de este lugar oyeron hablar 
de él a sus ascendientes. 

En este pueblecito, de poco más de veinte vecinos, existieron 
dos iglesias, una con la advocación de Santa Eulalia, en el cen
tro del pueblo, y la otra dedicada a .San Miguel y emplazada en 
un alto a unos doscientos metros de las casas de los vecinos. 
Desde Badostain tomaban el actual camino a Pamplona, sal
vando los tres kilómetros hasta llegar a esta ciudad, en la que 
penetraban por la puerta antigua de San Nicolás, que se hallaba 
situada donde hoy está el paseo de Sarasate, llamado antigua
mente de Valencia. 

Pamplona recibió siempre a los peregrinos de Santiago abrien
do amorosamente sus brazos caritativos, deparándoles abundan
cia de hospitales y albergues, prodigándoles los cuidados más 
exquisitos, fraternizando con ellos como hermanos en Cristo, y 
eon las prácticas piadosas que a diario hacían sus moradores, 
enfervorizando, si cabía, a los que en sus rostros, 'en sus trajes, 
y sobre todo en sus actos, traían bien grabadas y especificadas 
las señales más patentes de penitencia sincera, de devoción en
tusiasta, de piedad acendrada y de positivo amor de Dios. 

En la capital de Navarra se sintió un entusiasmo desbordan
te en acoger al romero que de las distintas naciones llegaba a 
e l l a de paso para Santiago, y las iglesias, las cofradías, los gre-
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míos y hermandades, los obispos, canónigos y sacerdotes, los 
nobles y los caballeros, los artistas, los labradores, los menestra
les y todos sus habitantes pusieron empeño singular en ejecutar 
la obra de misericordia que aconseja "dar posada al peregrino", 
pues unos y otros, y todos, tenían bien dentro de sus almas aque
llas hermosas palabras de Jesús, el divino Maestro: "Lo que ha
gáis en obsequio a vuestros prójimos, es a Mí a quien se lo ha-
ceis. 

A l llegar los peregrinos a Pamplona, y antes de hospedarse 
en sus respectivos albergues, tuvieron siempre la costumbre, in
alterablemente practicada, de ir a la catedral, donde, recibidos 
por algún señor capitular o capellán, hacían su primera visita 
a Jesús Sacramentado y saludaban también a la imagen venera
da de la Santísima Virgen María. 

Para dirigirse a la iglesia matriz, tenían los peregrinos nece
sariamente que atravesar la. antigua calle de Mercaderes, hoy 
de Doña Blanca de Navarra, y en el final de esta calle, frente a 
la desembocadura en ella de la 'Estafeta y viéndose ya la facha
da principal de la catedral, alzóse durante siglos y siglos una 
eruz hermosa de piedra, llevada hace no pocos años al cemente
rio, que era conocida con el nombre de la Cruz de los peregri
nos, porque, colocada en el lugar donde en los tiempos remotos 
se hallaba la entrada de los burgos de la Navarrería y de San 
Miguel, primitivas agrupaciones de vecinos de Pamplona, por 
allí hacían su entrada los romeros en la ciudad, dirigiéndose, 
después de orar ante el signo bendito de nuestra redención, por 
l a calle de la Curia a la catedral. 

¡Dichosos aquellos peregrinos que pudieron ver la iglesia 
catedral primitiva, sencilla, más pequeña que la actual, aunque 
levantada sobre el mismo suelo, y que fué la iglesia antiquísima 
de Pamplona, dedicada ya a .Santa María, y donde los cristianos 
fervorosísimos de los primeros siglos celebraron sus cultos, ti-
ñendo acaso algunas de sus piedras con sangre de mártires, san
tificando así aquel lugar donde antes se alzó el capitolio de la 
Pamplona pagana! 

Aquella iglesia, verdaderamente matriz de todas las de Na
varra, y de la que se ignora tanto la [fecha de su construcción 
como la forma que tuvo, probablemente basilical, fué restaurada 
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y ampliada en la primera mitad del siglo x i , siendo rey de Na
varra don Sancho G-arcés, y consagrada solemnemente en el 
año 1124 por el prelado, fundador del hospital de Roncesvalles, 
don Sancho de la Rosa; mas su existencia fué bien efímera, pues 
en el año 1390 se hundió totalmente. Sabemos, sí, que fué romá
nica y que se utilizaron en la fábrica de la actual catedral mu
chos capiteles y algunos elementos constructivos que pertenecie
ron a la derrumbada. 

La que ahora se levanta airosa en la confluencia de las calles 
de Navarrería, Curia y Dormitalería fué mandada edificar por 
el rey Carlos III, el Noble, a fines del siglo xrv; es de estilo oji
val, formando una cruz latina, con cinco naves de distinta ele
vación, cortadas por el crucero. Hace no más de dos años que ha 
desaparecido el coro que se hallaba en el centro de la iglesia,, 
percibiéndose actualmente su esbeltez al poderse ver desde la 
entrada el altar mayor y las cinco naves, aunque se haya hecho 
a costa de la desaparición de la sillería, obra magnífica del es
cultor don Miguel de Ancheta. Tiene un claustro maravilloso,, 
que lo calificó así Mr. Brutails: le chef d'oeuvre de l'art ga-
tique espugnol. (Fot. n.° 9.) 

Así como los peregrinos, en la sucesión de los siglos, se en
contraron con tres catedrales distintas, todos hincaron sus rodi
llas ante una sola imagen, la hoy llamada del Sagrario, antigua
mente Santa María la Real y la Blanca, conocida por los primi
tivos cristianos con este solo nombre de "Santa María". Éste 
fué el único título que dieron los cristianos españoles, tanto a 
las iglesias dedicadas a la Madre del Salvador, que fueron, en 
general, las más antiguas e importantes de cada localidad, como 
a sus imágenes; por eso, no había de ser una excepción esta efigie 
antiquísima, refugiada en el monasterio benedictino de Leire en 
los días aciagos de persecución cristiana en Ramplona y resti
tuida a su trono secular de la catedral iruñense cuando desapa
recieron los huracanes desatados de las persecuciones. Esta ima
gen, hoy muy retocada (su materia es madera negra y dura), 
está sentada con el Niño Dios en su regazo. E n el siglo xn, se
gún el señor Arijita, Chúa del viajero en Pamplona, página 52, 
fué cubierta toda ella de una chapa de plata, con plegados semi-
hieráticos, al estilo de las escuelas del Rhin o de la Provenza, 
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con la cual se impidió ver la lindísima cara .y otros detalles de 
la imagen primitiva. Vense en las formas de sus vestiduras y 
en sus zapatos labores grabadas de procedencia, neogriega. Nos
otros creemos que la imagen es del siglo XII , y la cubierta de 
plata no es anterior al siglo xiv. 

No queremos privar a nuestros lectores de la satisfacción 
que les producirá la lectura del capítulo X del viaje a Santia^ 
go, referente a la estancia en Pamplona de los peregrinos, que 
escribió en el siglo xvn el peregrino italiano señor Laffi. Vamos 
a extractar lo que allí se dice: "Una vez en Pamplona, para en
trar en la puerta del Norte (ya se utilizaba entonces la boy lla
mada puerta del General Zumalacárregui, que es a la que alude) 
se anda como espacio de un tiro de piedra y se llega a ella, que 
es fuertísima, con baluartes de piedra viva; y antes de dicha 
puerta hay un gran foso con puente levadizo (aún existe) y se 
hallan muchos guardias que preguntan la procedencia, a dónde 
se va y si lleva pasaporte del rey, el cual mostrado, conduce al 
virrey, que hace las mismas preguntas... Desde allí fuimos al 
vicario a revisar las dimisorias para poder celebrar la Misa, y 
después fuimos a la catedral, que está cerca, casi en un extremo 
de la ciudad, en lugar alto. Este templo es grande y bien arre
glado; allí cantan a dos coros; de una parte músicos, y de otra 
diversos instrumentos, arpas, cítaras, spinelas y muchas armo
nías con el órgano, el cual es muy diferente de los nuestros de 
Italia, y hacen una armonía tan grande, que se oye desde muy 
lejos. Aquí estaba expuesto el Santísimo Sacramento con gran 
concurso, donde se advierte que los españoles son muy devotos 
del Santísimo Sacramento." {Precioso dato que corrobora en los 
labios de un extranjero el amor que en nuestra patria se ha sen
tido a la Eucaristía. Díganlo esas preciosas y artísticas custo
dias que pasean triunf almente a Jesús Sacramentado por todos 
Jos pueblos españoles el día del (Corpus; díganlo las cofradías 
<PW en casi todas las iglesias ha habido, y aún hay, del Santísimo; 
díganlo esas fiestas típicas llamadas Minervas; díganlo San Pas
cual Bailón y la llamada Loca del Sacramento; díganlo los 
autos sacramentales; dígalo el aldeano español, que se viste con 
sus mejores arreos para acompañar a la fiesta de su respectiva 
Parroquia, llamada Sacramental, y adorna su casa con los más 
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•vistosos atavíos, y cubre las calles con plantas aromáticas para 
que por ellas pase majestuoso y triunfante el Rey de los cielos 
y,tierra; dígalo España entera, .que ha consagrado sus más fér
vidos amores a la Hostia consagrada.) 

"Celebré—continúa el señor Laffi—, y me dieron dos paoli 
(dos reales) de limosna. Mientras se canta la misa mayor dan 
de comer a doce peregrinos en la misma puerta de la iglesia, en 
una mesa preparada, y hacen ir a todos los peregrinos a la puer
ta de la cocina y el cocinero da a cada uno una escudilla de 
caldo, en lugar de nuestra menestra, porque en estos países no 
se usa, y después que todos han traído dicha escudilla los hacen 
ir en ñla y van así en procesión a la iglesia... Llegados a la 
mesa, se sientan todos y viene uno con un panizene .de pan y 
d§, uno a cada un peregrino, y despuési llega otro con un gran 
caldero de carne y da una ración a cada uno; luego sigue el que 
trae una ración de carne de puerco, que distribuye a cada uno, 
y otro trae el vino y da un trago a cada .uno, y así termina esta 
ceremonia. A la tarde les dan la bendición con el Santísimo, 
acompañada de música, como en la mañana al hacer la exposi
ción. Ésta es una ciudad verdaderamente fuerte, adornada de 
bellos palacios- y soberbios edificios, bellas: plazas y bellos gran
des conventos de todas .las religiones, tanto de hombres como 
de mujeres." 

No creemos que ¡se pueda hacer mejor y. más completa la 
descripción del paso de los peregrinos por Pamplona. 

Hemos de hacer la enumeración de los hospitales dedicados 
exclusivamente a la recepción de los peregrinos, ya que en el 
archivo municipal de Pamplona se guarda un precioso documen
to escrito por el Padre de huérfanos don Miguel de Ollacariz-
quetaen el año 1592, cuyo párrafo primero es.como sigue: "Pri
meramente hay que advertir que en esta ciudad, fuera y allende 
del dicho hospital general, hay ocho hospitales dentro y uno 
fuera cerca de la fuente de la Magdalena; los cuatro del inte
rior de la ciudad están dentro de la parroquia de la iglesia Ma
yor; los dos para recoger pobres que van y vienen en romería 
de Santiago de Galicia, que el uno se dice de Santa Catalina, 
para recoger pobres, y el otro, en la casa de la dignidad de la 
hospitalería, para recoger mujeres, a costa de la dicha dignidad. 
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Los-otros dos, que son para recoger pobres Viudas, están en la 
calle que llaman del Obispo (hoy Compañía), y se llama el hos
pital de "Corpore Christi", y 1̂ segundo está en la calle de las 
Caldererías, en la basílica y cofradía de San Martín. De loa 
otros cuatro hay uno en frente de San Cernín, que se llama de 
Santa Catalina, dedicado para recoger peregrinos que van y 
vienen de Santiago, no dando lugar a hombres en caso que ha
yan prevenido mujeres; y en la misma institución hay otro hos
pital, que llaman de San Fermín, enfrente de la iglesia del 
Señor Sant Llórente, y en esta misma parroquia hay otro que 
se llama hospital de pobres labradores, donde hay cuadra de 
hombres y cuadra de mujeres; y otro con la misma institución 
hay en la parroquia del Señor San Nicolás, que se llama de San 
Miguel; y el último está junto al puente de la Magdalena; sirve 
para recoger pobres que no pueden entrar en la ciudad." 

Según este documento oficial, existían en Pamplona a fines 
del siglo xvi seis hospitales, cuando menos, de peregrinos, que 
son: el de la Magdalena, los dos de la catedral, uno en San 
Cernín, otro en San Lorenzo y el de San Miguel de San Nico
lás. Además de estos hospitales de peregrinos, se recogían mu
chísimos de ellos en el antiguo barrio de San Miguel, probable
mente en casas particulares, pues aún se conserva el nombre de 
calle de Dormitalería a la que, teniendo su principio en la des
aparecida de Zugarrondo, desemboca en la catedral. Hemos in
vestigado la razón que debieron tener antiquísimamente para 
poner a esta calle este nombre, y, según hemos escuchado a per
sonas ancianas, era por albergarse en ella para dormir los pere
grinos, lo que está muy conforme con su situación, pues cuando 
eran éstos muy numerosos y no podían ser colocados, por falta 
de sitio, en uno de los dos hospitales de la catedral, parece muy 
probable que se acogieran para dormir en las casas de dicha 
calle, que estaban tan próximas a ambos hospitales. 

Tenemos, pues, como un dato indubitable la existencia en el 
siglo xvi de seis hospitales de peregrinos en Pamplona. Proba
blemente hubo más en las centurias anteriores, pues en el año 
1 592, fecha del documento copiado, ya se estaban cumpliendo 
Jas órdenes que, tanto el rey don Carlos I como su hijo Felipe II, 
dieron de reducción en uno de los distintos hospitales que había 
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en las ciudades y pueblos españoles, y aquí, en Pamplona, es 
cuando comenzó a destacarse el hospital general, ya que a él 
se agregaron las rentas que tenían los antiguos. Por eso no es 
improbable, ni mucho menos, creer que en la Edad Media hu
biera en la capital de Navarra un número mayor que el de seis 
hospitales utilizados para acoger los peregrinos. 

Pero nosotros hemos de circunscribirnos a reseñar estos seis 
a que hace referencia el señor Ollacarizqueta. 

Comenzaremos por el de la Magdalena, indicado ya anterior
mente y situado en el barrio extramuros de este nombre, donde 
pasaban la noche, como se acaba de escribir, aquellas personas 
que llegaban allí después que se cerraban las puertas de la 
ciudad al anochecer. Fué este hospital primeramente de lepro
sos, pues en una declaración hecha por el señor obispo de Pam
plona don Miguel Sánchez de Uncastillo en el año 1285, que se 
conserva en el archivo de la catedral de Pamplona y en el arca 
•déla Hospitalería, dice así: "que había oído apersonas fidedig
nas que la casa de la Magdalena, extramuros de Pamplona, ha
bía 'estado destinada ad apus leprosorwni et paupemm". A l des
aparecer de ella los religiosos de la Orden de San Lázaro, que 
fueron sus primeros dueños, recayó este hospital con sus propie
dades y rentas en la Mitra de Pamplona, siendo el prelado que 
acabamos de citar el que dedicó todos ellos a la fundación o 
mayor ampliación del hospital de iSan Miguel de la catedral, del 
que muy pronto nos vamos a, ocupar, pues no queremos cerrar 
estas líneas que dedicamos al hospital de la Magdalena sin de
cir que el canónigo hospitalero recibió los bienes cedidos por el 
excelentísimo señor Sánchez de Uncastillo con la condición de 
tener a su costa en la Magdalena un capellán con la carga de 
atender a los leprosos, si los hubiera, y siempre a los peregrinos 
que allí pernoctaban. 

Hospital de San Miguel de la Catedral de Pamploiva. -— 
Hubo en tiempos muy remotos dos hospitales dedicados a este 
santo arcángel, aunque creemos que no existieron a la vez, sino 
que uno fué sucesor y continuador del otro y, desde luego, des
tinados ambos a recoger en sus habitaciones a los peregrinos. 
E l más antiguo estuvo emplazado dentro del burgo, desapare
cido hace muchos siglos, de San Miguel, y acaso por esto tuviera 
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tal nombre, o quizás por la devoción que siempre se profesó en 
Navarra a dicho arcángel, que fué el ángel tutelar del reino y 
cuyo templo principal se eleva sobre el monte Aralar. 

De este hospital se refiere su fundación en el libro llamado 
"Redondo" del archivo de la catedral de Pamplona, donde se 
leen estas terminantes palabras de un Miguel que hizo donación 
de unas casas de su propiedad situadas junto a las puertas de 
la catedral: " Tali quidem tonv&nienlia ut domus jam dicta sit 
receptaciüwm PAUPERUM ET PEREGRINORUM TRANSEUNTIUM et ad 
eam transferaíur hospitale quad Sancti Michael divhftwr..." Des
pués de estas palabras, ni puede ponerse en duda la existencia 
del primitivo hospital de ¡San Miguel, ni tampoco la traslación 
de éste al nuevo, designado 'con el mismo nombre. Lo que no se 
puede precisar es el año en que esta fundación tuvo lugar, pues 
no consta en el documento del libro "Redondo"; pero sí se pue
de asegurar que en el siglo x i existió en el cabildo catedral 
de Pamplona la dignidad de hospitalero, que era la persona que 
tenía a su cargo el régimen y gobierno del hospital u hospitales 
de la catedral, y no se concibe la existencia de Un cargo sin su 
correspondiente carga o misión. Aquí no se puede aplicar aque
llo de titulus sine re. 

Se cumplieron por los encargados de este hospital de una ma
nera completa los dos objetos fundacionales, pues durante mu
chos siglos en este hospital se recogieron los pobres enfermos y 
achacosos, y.sobre todo tuvieron en él hospedaje los peregrinos, 
que, andando el tiempo, fueron solamente mujeres, pues los 
hombres que venían o iban a Santiago eran recibidos en el hos
pital de Santa Catalina, propiedad también de la catedral y de 
la cofradía de dicha santa, Así lo dice expresamente el señor 
Ollacarizqueta. 

Tuvo este hospital de San Miguel vida muy próspera du
rante varias centurias, y la generosidad de muchas personas que 
dejaron sus bienes o parte de ellos con el fin de que sus rentas 
satisficiesen los gastos que en él había, es una prueba 4e la hol
gura de su existencia. E n las páginas 144 y siguientes de La 
beneficencia en Navarra a través tis los siglos desarrolla el 
autor, don Marcelo Núñez de Cepeda, con grandes pormenores 
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las donaciones y mandas que se hicieron en favor de este hos
pital de San Miguel. 

Y no solamente se acordaron aquellos buenísimos cristianos. 
de hacer sus legados al hospital para que éste cumpliera sus 
fines fundacionales, sino que también, al menos algunos, hicie
ron mandas particulares a los peregrinos. Copiamos esta her
mosa línea que se halla en el testamento hecho por don Miguel 
G-arciz de G-alzain el año 1310, abad de Lecaroz, que se conser
va en el archivo de la catedral de Pamplona: "Ytem mando a 
pobres romeos de camino ¡C sueldos para calzar." 

No terminaremos la descripción de este hospital sin añadir 
algo que dice mucho en loor de los canónigos regulares que 
constituyeron el cabildo catedral en remotas edades, y es una 
fundación de la que con gran sentimiento no hemos podido co
nocer más detalles que su existencia, consistente en la obligación 
que se impusieron estos beneméritos capitulares de dar todos los 
días comida a doce peregrinos o, en su defecto, a pobres, de sus 
rentas, y, además—y esto es lo extraordinario—, de la costumbre, 
que se hizo ley, de ¡que un servidor de la catedral entrase du
rante la comida de los canónigos en su refectorio pidiendo, por 
amor de Dios, algo de la propia refección para el peregrino o 
el pobre, y hemos leído en no pocos documentos que en distintas 
ocasiones se privaron de la ración que les correspondía para 
cedérsela al romero. 

Y que el cabildo catedral de Pamplona sintió un afecto ex
traordinario por el peregrino, lo están pregonando esa hermo
sa capilla, hoy dedicada a íSan Francisco Javier, y que fué el 
refectorio de los peregrinos, y la típica cocina que se halla a su 
lado, donde hoy están los restos del general don José Sanjurjo 
Sacanell, hijo ilustre de Pamplona. 

Hospital de Santa Catalina de la catedral. — Este hospi
tal, donde se acogían únicamente los peregrinos varones, tuvo 
dos edificios destinados a este fin; en el uno se hospedaban los 
romeros españoles, y en el otro los extranjeros. No sabemos m 
hemos podido averiguar el origen de este establecimiento cari
tativo, que llevó el nombre de Santa Catalina acaso por hallarse 
sus hospitales dentro del barrio llamado de Santa Catalina; pero 
lo que puede afirmarse de una manera rotunda es que en es 



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES, ESPAÑOLAS 669 

hospital y en sus casas vecinas se albergaron muchísimos rome
ras, pues en el archivo municipal de Pamplona hemos podido 
leer, en la documentación de sus barrios, que éste tuvo durante 
mucho tiempo la denominación de "Barrio de los peregrinos", 
lo que .confirma cuanto dijimos antes acerca del nombre de la 
calle de la Dormitalería, pues en ésta estaba situado uno de 
estos hospitales. 

Vamos a localizar las dos casas de esta cofradía destinadas 
a hospitales de peregrinos varones; la casa número 13 de la calle 

- de la Dormitalería era donde se hospedaron los españoles, y el 
número 3 de la antigua del Obispo, hoy de la Compañía, fué la 
acogedora de los extranjeros. 

No dudamos en sostener que primitivamente este hospital 
' fué de la catedral, pues existía en la época del rey don Sancho 
el Fuerte, a principios del siglo xn, ya que hemos leído, refe
rente a ese tiempo, la existencia en el barrio de Santa Catalina 
de un hospital de peregrinos, que, sin duda, fué después propie
dad de esta cofradía fundada en la catedral en la primera mi
tad del siglo xiv. Este hospital, o al menos sus oficios de proveer 
de cama y eena a los peregrinos, se han conservado hasta bien 
entrado el siglo xix, pues desde el año 1818 al 1828 aún pasaron 
por dicho hospital cuatrocientos peregrinos. E n el año 1851 fué 
vendido, en virtud de las leyes desamortizadoras, por el Estado 
este edificio. 

Hospital de Samta Catalina de San Cernín o San Satur
nino. — Existen, tanto en el archivo parroquial de San Saturni
no como en el provincial de Navarra, documentos en los que 
consta la existencia de este hospital a principios del siglo xiv. 
En un legajo titulado de "Negocios eclesiásticos" del archivo de 
la Diputación, núm. 25, carpeta segunda, se halla un documento 
e n ©1 que se hace referencia a este '(hospital de duermas tras de 
I a iglesia de San Cernín. También hemos visto otro documento 
*fe fecha 17 de mayo de 1332 que es una escritura de venta de 
una casa otorgada por don Juan Cruzat en favor del "hospital 
alante de la iglesia de San Cernín". Parece que estuvo levan
tado sobre el suelo que hoy ocupa la casa número 13 de la calle 
ê Ansoleaga. 

Debió de tener gran importancia esta cofradía, pues sabemos 
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que el rey don Carlos III, el Noble, fué hermano de ella, y tam
bién fué cofrade doña Ana de Cleves, esposa del príncipe de 
Viana. Por eso, no es de extrañar que en el testamento de aquel 
rey navarro aparezca esta manda: "a los hospitales de sant mi-
guel de pamplona, de san cernín..., X libras". 

Por las diligencias que se conservan de un pleito tramitado 
en los Consejos de Navarra, sabemos que estaba frente a la igle
sia parroquial de San Saturnino y que era estrecho y largo, con 
un patio, o, mejor, con una calleja. 

Desde luego, en este hospital fueron acogidos muchos pere
grinos, mujeres con preferencia, y para el cuidado de él había 
religiosas, llamándose por esto "Hospital de duennas". Aunque 
es de suponer que se cerrara en 1564, fecha de un decreto del 
Concejo de Pamplona incorporando al general todos los hospi
tales particulares, sin embargo el señor Ollacarizqueta afirma en 
el año 1592, como hemos podido comprobar, que entonces fun
cionaba. 

Hospital de San Miguel de la parroquia de San Nicolás. — 
Aunque en el documento oficial elevado al Concejo por el Pa
dre de huérfanos ya citado parece se indica que este hospital 
sirvió ¡de albergue a los peregrinos, pues se dice: "otro con la 
misma institución hay en la parroquia del Señor San Nicolás 
que se llama de San Miguel", nosotros, en la documentación que 
hemos podido consultar perteneciente a este establecimiento, no 
hemos hallado otras noticias referentes a su destino que las de 
que sirvió para acoger y dar aposento y camas a los hombres y 
mujeres pobres, viviendo en sus habitaciones hasta ©1 fin de sus 
días. Sin embargo, haciendo el debido honor a las palabras en
trecomilladas, no dudamos en señalarle entre los de los peregri
nos. Tal vez en sus primitivos tiempos fuera ésta su institución, 
y más tarde, o por la escasez de romeros, o por las mayores como
didades que habría en los ya estudiados, se cambiara en la que 
hemos acabado de apuntar. En cambio, existió antiquísimamen-
te otro hospital en esta parroquia de San Nicolás propiedad de 
la cofradía de San Blas, y éste sí que fué de peregrinos^ 

Hospital de la parroquia de San Lorenzo*. — Terminamos 
la enumeración de los hospitales pamploneses con el de esta pa
rroquia. Prescindimos del llamado de los labradores, pues aun-
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que es el más antiguo de Pamplona, a excepción de los de la 
catedral, creemos que no tuvo este destino, al menos de un modo 
permanente. E n cambio, el denominado del Espíritu Santo sí 
creemos que sirviera para albergar a los peregrinos. E n la do
cumentación que hay en el archivo municipal de Pamplona he
mos podido localizar este hospital, que se hallaba hacia la mitad 
de la actual calle de las Recoletas, lindando en el siglo xvi con 
la casa principal del barrio llamado de los Burulleros o de la 
Burullería. 

También por la anterior documentación hemos tenido cono
cimiento de la existencia de otro hospital, mandado derribar con 
motivo de la guerra de España y Francia en el siglo xvi, de
dicado a San Lázaro y que estaba situado en el extremo norte 
de esta calle, dando ya al campo. 



PAMPLONA MEDIEVAL 

Cuando los peregrinos se acercaban a la capital de Navarra 
y ya la vislumbraban, seguramente que, ante el aspecto guerre
ro que sus murallas, sus torres, sus plataformas y sus fosos 
ofrecían, habrían de pensar que Pamplona no era uno de esos 
pueblos donde en tranquilo remanso de paz se deslizaba la vida 
de sus moradores, sino que sus numerosos edificios castrenses 
delataban la existencia por demás azarosa de las personas que 
tras ellos se cobijaban. Y así lo fué, porque no solamente hu
bieron de resistir las embestidas de los enemigos de fuera, sino 
que en muchas ocasiones, tal vez demasiadas, corrió por sus ca
lles la sangre de sus ciudadanos, y a unos y a otros deslumbra-
ron las llamaradas de lo* incendios con que manos hermanas, 
pero fratricidas, llevaron la ruina y la desolación a barrios en
teros de esta ciudad. 

Hagamos, pues, una descripción de la Pamplona que pode
mos llamar jacobea, o sea, de sus iglesias, de sus típicos barrios, 
de sus costumbres, de su modo de vivir en el tiempo álgido de 

.las peregrinaciones a Santiago. Quisiéramos trasladar a estas 
cuartillas una imagen lo más perfecta posible de aquella Pam
plona militar, por sus fortificaciones; guerrera, por sus empre
sas; artística, por sus monumentos; tradicional, por sus costum
bres; pero,, ante todo y sobre todo, racialmente piadosa: la Pam
plona que admiraron y alabaron los peregrinos, llevando el re
cuerdo más grato de ella a sus lejanos hogares. 

Escribamos primeramente unas líneas de su añeja historia. 
^ Su nombre aparece ya consignado por Strabón cuando, refi

riéndose a los vascones, escribe estas palabras: in qmbus urbe 
est Pompelon, bien que reducida entonces a la corta extensión 
de la Navarrería. Los objetos encontrados en aquellos lugares 
donde estuvo asentada la villa primitiva confirman la existencia 
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en ella de un pueblo romano o romanizado, con su correspon
diente civilización. 

Se suceden los siglos, y con ellos crece la población pamplo
nesa hasta el punto de que Enrice y muchos de sus sucesores 
•codician su posesión. E n el año 589 tiene ya sede episcopal, figu
rando su prelado OLiliolo como asistente al celebérrimo Concilio 
de Toledo. Los agarenos cercan a Pamplona; Carlomagno la 
ayuda unas veces y la desampara otras; es que unos y otros 
ansian dominarla, pero la valentía de los navarros sabe sacudir 
tutelas extrañas y harto peligrosas y obtienen, batalla tras ba
talla y victoria tras victoria, la ansiada independencia, surgien
do entre ellos un caudillo que es el tronco de su gloriosa dinas
tía de reyes, no solamente navarros, sino también castellanos y 
aragoneses. 

Se afanan los monarcas navarros, que al principio se titu
laban únicamente reyes de Pamplona, en engrandecer la capi
tal de su reino, y conceden privilegios, y franquicias y exencio
nes a cuantos quieran venir a vivir a ella y aumentar su pobla
ción; y al amparo de estos beneficios y dádivas va ensanchán
dose el perímetro de la villa primitiva, y a su lado, pero conser
vando cada uno, desgraciadamente, su independencia, surgen los 
burgos de San Cernín y de la Población, que, andando el tiem
po, han de ser los enemigos más acérrimos de sus conciudadanos, 
los descendientes de los primeros vecinos de la Navarrería. 

Dijimos en.primer lugar que Pamplona fué militar por sus 
fortificaciones, y verdaderamente, a pesar de que España entera 
constituyó en el medievo un inmenso campo de batalla que se 
extendía desde los Pirineos al Atlántico y Mediterráneo y en 
"todas las ciudades de la Península Ibérica se alzaban las forta
lezas que les eran necesarias para defenderse de las incesantes 
acometidas de los invasores musulmanes, fueron aquéllas insig
nificantes al lado de las que se levantaron en Pamplona, como 
Puede comprobarse con lo que seguidamente vamos a escribir. 

Las iglesias en la capital de Navarra en el siglo x m tenían 
*us torres almenadas y sus puertas defendidas con matacanes; 
e i* el burgo de San Cernín existían las siguientes torres: la de 
l a Galea, al final de la calle de Bolserías; la de la Campana col
gada, la Torre nueva, las dos torres redondas, próximas al hos-
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pital de San Cernín; la Torre antigua, la de don Guirgori, l a 

de la hija del hospital, la de la Rocha, la de la Tejería y l a 

Torre mirable, frente a San Lorenzo. 
En el burgo de la Población había la Torre María Delgada 

la de sobre el Portal, al lado del Mercado; otra vecina a la igle
sia de San {Nicolás, la de los Triperos y la Torre de la Población, 
que defendía el Portal almenado, mirando a la Navarrería. 

Los nombres de cada una de estas torres se leen en el can
to L I X del precioso poema del caballero provenzal Guillermo 
Aneliers publicado por don Pablo Ilarregui en el año 1847, y 
que este señor encontró su original manuscrito en un códice de 
la biblioteca del antiguo monasterio de Fitero. Hoy se halla en 
el Archivo Histórico Nacional. Refiérese en él la guerra de los 
barrios de Pamplona en 1276, de la que fué el autor testigo pre
sencial. 

No sabemos cuántas y cuáles fueron las torres de los burgos 
de la Navarrería y de San Miguel, éste destruido totalmente en 
aquella terrible hecatombe. 

Y sin casi darnos cuenta, entramos ya en la exposición de 
la segunda idea: "Pamplona, guerrera por sus empresas". Sin
tióse siempre en la capital navarra un espíritu bélico predomi
nante, con el que escribió su nombre bien destacado en los más 
gloriosos fastos militares de nuestra patria. Sancho Garcés, el 
entusiasta favorecedor, con su esposa doña Mayor, de los pere
grinos, en Monjardín; el rey don García, en Atapuerca; Sancho 
el Fuerte, en las Navas de Tolosa; los Teobaldos, en las Cruza
das; los navarros, en la expedición a Anatolia y Oriente; la fa
mosa derrota de Noaín en el año 1521, por sólo enumerar algu
nos, son muestra bien patente del ímpetu guerrero que animó a 
los hijos de Navarra y de Pamplona, y que, bien cultivado en 
el propicio terreno de sus amores tradicionales, ha producido 
esos brotes maravillosos que han sido la admiración de propios y 
extraños en la guerra de la Independencia, en las luchas civi
les del siglo x ix y ahora, de un modo deslumbrante, en la Cru
zada nacional. 

Las continuas peleas bélicas en que Pamplona casi siempre 
vivió no han sido obstáculo para que sus hijos, en las pocas ho
ras de paz de que gozaron, no hayan esmaltado su suelo con W 
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joyas artísticas de sus catedrales, de las iglesias parroquiales de 
San Cernín, San Nicolás y San Lorenzo, de las monacales de 
Santiago y San Francisco, amén de otros edificios civiles y de 
los palacios señoriales, en los que, si es grande su belleza arqui
tectónica, son aún mayores las preciadas colecciones de objetos 
de arte que en ellos aún se guardan. 

Nada diremos de la catedral, por haberlo hecho ya, en otro 
lugar. 

La iglesia de San Cernín o de San Saturnino es románica en 
sus principios y ojival en su terminación, correspondiente, res
pectivamente, a los siglos x i i y xni ; por eso sus muros y torres 
son de gran fortaleza, mientras las portadas y el interior, he
chos con posterioridad, son ojivales. Su única nave, muy her
mosa, es ojival. En su exterior destacan dos cosas: la torre cua-
drangular, toda de sillarejo, con dos ventanas de arco apuntado, 
y la portada del Norte, que es un grande arco apuntado y aboci
nado de seis gruesos baquetones; las arquivoltas descansan en 
oolumnill'as y jambas, y los capiteles e impostas representan es
cenas de la vida y Pasión de nuestro Redentor, ocupando la 
Crucifixión el vértice del arco. 

La actual iglesia parroquial de San Nicolás no fué, induda
blemente, la primitiva, que debió ser completamente románica yr 

a juicio del que escribe estas líneas, con una sola nave, teniendo 
como puerta principal, y acaso única, la de la calle de San Mi
guel, y secundaria la que hay en la plazuela de San Nicolás. 
Fundamentamos esta opinión en la factura de estas dos puer
tas, pues la de San Miguel, de arco apuntado, ostenta sobre ella 
una ventana de rosetón con tracería geométrica románica pura, 
mientras que la portada de San Nicolás presenta un arco apun
tado con doble arquivolta y capiteles de estilo ojival primario. 
Seguramente la iglesia es del siglo xn (final) y de principios 
del XIII. E l interior de ella es de tres naves con bóvedas ojivales 
en la del medio y crucería del siglo XIII. Hemos leído que entre 
*os siglos x i i y XIII incendiaron los vecinos de otros barrios de 
Pamplona y redujeron a cenizas gran parte del de la Población, 
Que fué el de San Nicolás, y acaso aquí se halle la explicación 
0 la clave de las, dos iglesias o, mejor, de los dos estilos y trazas, 
Pues pudo ocurrir que aprovecharan lo que quedase en pie del 
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incendio. También se explica el ensanchamiento de la iglesia al 
ir creciendo la feligresía. Tiene crucero y ábside poligonal. 

La iglesia de San Lorenzo también es la segunda o tercera 
que se levantó en su suelo, pues aunque esta parroquia es pos
terior a la de San Cernín en más de un siglo y, además, hijuela 
de'aquélla, ha sufrido una gran reedificación en el siglo xvn y 
otra posterior. E l templo actual es una nave de arquitectura 
grecorromana y de escaso valor artístico. Dentro de esta iglesia 
está la capilla de San Fermín, donde se celebran sus fiestas prin
cipales y de la que es Patrono el Ayuntamiento de Pamplona. 

En la Edad Media existieron, cuando menos, cuatro monas
terios muy nombrados, que fueron los de San Jaime o Santiago, 
iSan Francisco, carmelitas y meroedarios; los tres primeros, fue
ra del recinto amurallado. 

E l primitivo convento de Santiago o San Jaime estuvo situa
do en el lugar donde hoy se levanta el edificio de la sucursal 
del Banco de España, y hemos visto un documento que se cus
todia en el archivo municipal de Pamplona por el que sabemos 
que ya existía en el año 1300, pues en él se dice que una casa 
propiedad de Pedro Sanz fué vendida a la cofradía de carpin
teros y que se hallaba junto "al convento e iglesia de San Jaime 
de los Predicadores". 

También el convento primitivo de San Francisco era del si
glo X I H , y estaba construido en la Taconera, donde fué, por ne
cesidades militares, destruido a principios del siglo'xvi, siendo 
entonces edificado otro en la actual plaza de San Francisco, 
ocupando las modernas escuelas municipales parte del terreno 
donde ha estado más de tres siglos. 

Los religiosos carmelitas, antes de habitar el actual conven
to que está en la calle de los Descalzos, estuvieron en el barrio 
de la Magdalena, extramuros de Pamplona, y en el siglo xvi 
subieron al sitio que hoy se encuentran. 

Los meroedarios también vivieron, en los primeros siglos de 
su estancia en Pamplona, en otro convento distinto del último 
ocupado por ellos y que, como el primero, tenía el título de San
ta Eulalia. Cuando fueron exclaustrados vivían en el barrio se
cularmente llamado de Zugarrondo, hoy calle de la Merced, en 
un convento que está en la actualidad desapareciendo, pues ad-
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quirida su propiedad por el Ayuntamiento, acaba éste de acor
dar su derribo para el ensanche y embellecimiento de la ciudad 
por aquella zona. 

Tratemos ahora de los típicos barrios de la Pamplona que 
vieron los peregrinos. Y a se ha apuntado que la ciudad estaba 
integrada hasta el año 1276 por los cuatro burgos de la Nava-
rrería, de San Miguel, de San Oernín y de la Población de San 
Nicolás, y que vivían sus moradores casi independientemente,, 
aunque parece existían corrientes de armonía entre el de Nava-
rrería y San Miguel, por un lado, y los de San Cernín y San 
Nicolás, por otro. 

Tenía cada barrio su sello, en la siguiente forma: el de la Na-
varrería llevaba en el anverso la efigie de la Santísima Virgen 
con el Niño Dios en los brazos y en torno la leyenda Signum* 
Navarrorum. E n el reverso se veía la fachada de un templo ro
mánico (la antigua catedral) con tres torres y pórtico coronado 
de almenas y en derredor las palabras Civitatis Pampüone. He
mos de advertir que la Navarrería obtuvo el título de ciudad, 
mientras San Cernín y la Población de San Nicolás eran sola
mente villas. 

E l sello del burgo de San Cernín ostentaba en su anverso una 
luna en creciente, y sobre ella una estrella, y en el reverso un . 
muro almenado con cuatro puertas y cuatro torres. 

Dos fueron los sellos del burgo de San Nicolás: el primero,, 
del año 1256, presentaba en el anverso una nave con la figura 
de un obispo bendiciendo y uno o dos remos; en el lado opuesto,, 
la perspectiva de varias torres, muros y puertas almenadas y 
guarnecidas de matacanes, y además un edificio que semejaba 
una iglesia. La figura del obispo era la de San Nicolás de Bari, 
y la iglesia quería representar la parroquia de este título. No 
hay en él leyenda. E l segundo sello de San Nicolás, del año 1274, 
tiene en el anverso un templo románico con dos torreones alme
nados y una torre central; sobre uno de los torreones, la luna 
en creciente, y sobre el otro, la estrella. E n torno, Sigülum Bur-
& Sancti Nicolai. E n el reverso, una nave pequeña sin velamen 
1 1 1 tripulantes, y en ella un obispo bendiciendo. 

También tuvieron los dos burgos de San Cernín y de San 
Nicolás un sello común, que era así: Anverso: una nave con 
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-curiosísimos detalles; en ella, cinco tripulantes y, descollando 
un obispo bendiciendo, y en torno estas palabras (una completa y 
las otras sincopadas o apocopadas) : Bur... Saturmnie... rgi... 
JSant... ai. En el lado opuesto, un vasto muro almenado que une 
un castillo y tres torres, la luna en menguante, la estrella y las 
palabras Eampilo-n Brg. 

Por último, el sello del burgo de San Miguel llevaba la efigie 
del santo arcángel. 

Cada burgo se componía de barrios, y éstos estaban integra
dos por calles. Nos ocuparemos únicamente de los nombres de 
los barrios medievales, que están admirablemente especificados 
en la documentación abundante que de los mismos se conserva 
en el archivo municipal de Pamplona. 

Formaban el de la Navarrería estos tres: San Tirso (lados 
este y sur de la plaza del Castillo, calles de Estafeta, en su 
mitad superior; Espoz y Mina y Duque de Ahumada con la 
Tejería), San Martín (calles Calderería, San Agustín, Javier, 
Dormitalería) y Santa Cecilia (calles mitad 'inferior de la Esta
feta, Curia, Navarrería, San José y Carmen, con la Cuesta del 
Palacio y Mañueta). Cada uno de estos tres barrios tenía su 
•correspondiente basílica, de las que únicamente se conserva la 
-de San Martín, en la calle de la Calderería, donde el señor obis
po Barbazano estableció en el siglo xiv la cofradía, aún subsis
tente, del Santísimo Sacramento, pues la de Santa Cecilia dejó 
de existir, con la de San Tirso, en el siglo xrx, ocupando aquélla 
el sitio donde están hoy las primeras casas de las calles de Na
varrería y de la Curia; y la de San Tirso estuvo donde se halla 
el edificio urbano que hasta hace muy pocos años fué Monte de 
Piedad de la ciudad y que hoy tiene un número de la calle de 
l a Estafeta. 

E l burgo de San Cernín estaba constituido por los barrios 
siguientes: Bolserías (calles de San ¡Saturnino y antigua Porta-
lapea), Pellejerías (mitad primera de la calle Mayor, Jarauta 
y Eslava), Carnicerías viejas (Santo Domingo) o Carpinterías; 
Tercenderías (Ansoleaga), Burullerías (San Lorenzo, Recoletas 
y Santo Andía, con Descalzos), Cuchillerías (San Francisco y 
mitad segunda de la calle Mayor). f q 

Los barrios que componían el burgo de la Población de ba 
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Nicolás fueron: Salinerías (Zapatería y Plaza de los Consejos), 
Tiendas (San Miguel o Barrio Chiquito), Perrerías (San Antón 
y Cindadela), Torredondas (San Gregorio), Tornerías (San Ni
colás) , Ruachica (Lindachiquia) y Población (Pozo Blanco). 

Todos estos barrios estaban dentro de los muros de Pamplo
na, y fuera de ellos se hallaban los de la Rocha y la Magdalena, 
al Norte, y al Poniente San Juan de la Cadena, donde existió 
una iglesia con este nombre. 

' Así era Pamplona cuando los peregrinos deambulaban por 
sus calles, por sus barrios y por sus burgos. 

No es éste lugar propicio para desarrollar el tema intere
santísimo de la vida que hacían los habitantes de Pamplona en 
la época que los peregrinos jacobeos frecuentaron sus barrios y 
inoradas; así es que nada diremos de la incomunicación que ha
bía entre unos barrios y otros durante la noche por hallarse ce
rradas las puertas que los separaban y que las guardaba cada 
prior, ni tampoco de las fiestas típicas, tanto eclesiásticas como 
seculares, que con el mayor entusiasmo celebraban; ni de las 
prerrogativas de sus priores, verdaderos alcaldes de sus respec
tivos barrios; ni de las sabias Ordenanzas, pletóricas de intere
santísimos detalles, por las que se regían; ni de las imágenes 
que, colocadas en hornacinas seculares, adornaban muchas de 
sus calles, a las que nunca faltaba el aceite para alumbrarlas; 
ni del uso del agua de los pozos, otra propiedad de cada barrio, 
cuyas llaves también estaban en poder de los priores; ni de 
otras muchas particularidades que, juntas, constituyen un as
pecto valiosísimo de la vida de aquellas generaciones. 

Queremos dar fin a las presentes líneas, pero no sin consig
nar en ellas la admiración más respetuosa y, a la vez, pletórica 
de cariño hacia estos beneméritos antepasados, pues cuando he
ñios tenido la suerte, que verdaderamente ha sido pródiga para 
nosotros, de tener en nuestras manos la documentación detalla
da escrita por ellos mismos, donde se conservan muestras bien 
alaras de sus virtudes domésticas, no menos interesantes que sus 
gestas guerreras, al temblar aquéllas de la emoción que su lec
tura nos proporcionaba, sentíamos en lo más dentro del alma 
gran confusión ante nuestro materialista modo de vivir, envidia 
s anta ante sus heroísmos familiares, emulación grande ante sus 
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cotidianos afanes, satisfacción inmensa de ser españoles y un* 
dicha placentera por los meritísimos servicios que prestaron a 
los romeros, que no puede compararse con la suya al verlos pi
sar sus calles, al abrirle las puertas de sus moradas, al acompa
ñarles en sus viajes, al prestarles los más solícitos cuidados, al 
practicar aquellas virtudes cristianas tan arraigadas en nuestra 
patria querida, que, inflamada en los dos amores de Dios y del 
prójimo, ostenta como hijos suyos los nombres benditos de San 
Juan de Ortega, Santo Domingo de la Calzada, Teresa de Jesús, 
Juan de la Cruz, Juan de Dios, Domingo de Guzmán, Francisco 
Javier, que consagraron su existencia sobre la tierra amando al 
prójimo en los peregrinos y amando a Dios en sus arrebatos 
místicos... 

Después del descanso que hacían los peregrinos en Pamplo
na, volvían a seguir su ruta hacia Santiago, saliendo de la capi
tal navarra por la puerta llamada de Taconera, que está al Po
niente de ella. Así como encontraban a su entrada la cruz de 
Cristo, ante la que se postraban reverentes y que era como el 
saludo que Pamplona les hacía, también cuando abandonaban 
su jurisdicción se hallaban los piadosos viajeros con otra gran 
cruz de piedra, gemela de la primera y que se encuentra aún en 
su sitio secular; parece que con ella los cristianos de Pamplona 
despedían al peregrino deseándole un viaje feliz y dichoso que 
le condujera hasta el pie del sepulcro del gran Apóstol de Es
paña, el glorioso Santiago. 

La actual carretera de Estella se halla emplazada sobre el 
antiguo camino romeaje en los dos primeros kilómetros desde 
la salida de Pamplona, o sea, hasta final de la tapia del que 
hoy se llama hospital de Barañain, separándose éste a la izquier
da de la vía moderna y dirigiéndose al pueblecito de Ciawr Me
nor, atravesando dos puentes antiguos antes de llegar a él, el 
cual se encuentra en alto. E n este lugar, de centenar y medio 
de habitantes, hay una iglesia parroquial dedicada a los santos 
mártires Emeterio y Celedonio, y hubo en él en la antigüedad 
dos hospitales de peregrinos, el primero a la entrada delpueble-
cito, a mano izquierda, junto al monasterio, hoy derruido, que 
perteneció a la Orden de San Juan de Jerusalén, en la quiera 
de precepto tener un edificio que sirviera de asilo al peregrino; 
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y el segundo se ha conservado hasta principios del siglo x ix y 
estuvo situado en la casa número 1 de la calle de San Emeterio,. 
casa que los ancianos aún llaman "Hospitalecoa", prueba con
tundente de lo que afirmamos. 

Desde Cizur Menor, dejando a la derecha, a un kilómetro 
de distancia, a Cizur Mayor, por donde pasa la carretera actual 
y que es un pueblo con una parroquia de más de trescientos feli
greses, dedicada a San Andrés, tomaban los peregrinos el camino 
que se llama viejo y que, bajando siempre y a la izquierda, entra 
en la aldea de Guendulain, situada en una hondonada, con un 
centenar de habitantes y que tiene buena iglesia con crucero oji
val Renacimiento, formada su nave mayor por cuatro tramos y 
el ábside, con pilares cilindricos elegantes en el transepto. Tam
bién en este insignificante lugar hemos hallado noticias interesan
tes sobre el paso por él de los peregrinos, pues en la parte más 
baja del mismo quedan hoy unas casas de labor que, según afir
man los ancianos, como noticia que les legaron sus mayores, fue
ron, antes hospital de romeros de Santiago. E n el actual cemen
terio de Guendulain subsistió hasta el siglo xvn la basílica de 
San Babilés. 

A la salida de Guendulain tuvieron los peregrinos a su dispo
sición dos caminos: el primero, bajando en dirección a Zariguri, 
subiendo después hasta la cima del monte del Perdón; y el se
gundo, que fué el más frecuentado por ser el más cómodo, a la 
derecha del primero hasta llegar a Astrain, que es donde el ca
mino romea je se une a la actual carretera. 

Astrain está a doce kilómetros de Pamplona; es un pueblo 
recostado en una gran ladera, con una hermosa iglesia parroquial, 
dedicada a San Cosme y San Damián, y población de más de tres
cientos habitantes; su iglesia conserva a sus pies dos tramos anti
guos románicos; el resto es del Renacimiento y tiene forma de 
cruz. En un retablo, a la izquierda, recibe ahora culto la imagen 
<fe Nuestra Señora del Perdón, del siglo xiv, y que ha estado 
durante cinco siglos en una basílica levantada en lo más alto del 
^onte aún llamado del Perdón, donde consta de un modo indu
dable que hubo un hospital de peregrinos, del que nos hemos de 
ocupar en breve, pues no queremos omitir la existencia en As
train de un hospitalillo, descanso de peregrinos antes de que su-



682 LAS PEREGRINACIONES JAOOBEAS 

hieran la espinosa y larga senda que les conducía a la cima del 
Perdón. Este hospitalillo estuvo sito en la casa número 2 de la 
calle de San Cosme y San Damián. 

De Astrain a lo más alto del monte del Perdón hay unos cua
tro kilómetros, que recorrían los peregrinos sin hallar en ellos 
otra cosa que un bosque lleno de malezas y una tierra seca y 
estéril. A l llegar al punto más elevado del monte, se ofrece a la 
vista un hermoso panorama; y si por una parte se ve a Pamplona 
y muchísimos- pueblos de su rica y renombrada cuenca, por la 
otra se pierde la mirada del hombre contemplando a sus pies las 
hermosas vegas, tan pródigas en frutos, de las primeras villas de 
la Ribera navarra. 

Lugar estratégico, sin duda, y, como tal, elegido por aquellos 
fervorosos cristianos para que sobre su cumbre estuviera una 
imagen tan devota como Nuestra Señora del Perdón, que, si mi
rando al cielo lo imploraba para sus hijos, derramaban sus ma
nos sobre los hombres toda clase de dones y de bendiciones, sien
do, además, como la protectora maternal de la muchedumbre in
gente que se cobijó bajo los pliegues de su manto. 

Hemos leído en distintos legajos que se guardan en el archi
vo diocesano de Pamplona referentes a la devoción profesada en 
toda Navarra a la imagen de Nuestra Señora del Perdón, que fué 
grandísima, hasta el punto que de numerosos pueblos acudían 
un día en cada año a la ermita en penitentes peregrinaciones, o 
también de una visita que anualmente hacía esta imagen a la 
basílica de la Trinidad de Arre, que se halla a una distancia de 
cerca de veinte kilómetros. 

Muy cerca del santuario donde estaba esta bendita imagen de 
la Madre de Dios se halló un hospital de peregrinos, de cuya 
existencia tenemos una prueba de indudable valor, y son estas 
palabras escritas por orden y en nombre del señor obispo de 
Pamplona don Joaquín Ur izy Lesaga en su visita pastoral hecha 
a aquella basílica en el año 1816: "Hay (en los términos de As
train) dos ermitas de San Cristóbal y ia basílica de Nuestra Se
ñora del Perdón, y un hospital frente a ésta, con su ermitaño para 
hospedar pobres peregrinos." 

No hemos de separarnos de la imagen de Nuestra Señora de 
Perdón sin escribir unas líneas sobre la razón de este nombre. &n 
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casi todos los libros que se conservan en el archivo municipal de 
pamplona de sus antiguos barrios se describe la práctica de una 
costumbre arraigada en lo más hondo de los antepasados, y era la 
de que, estando reunidas todas las personas que componían un 
barrio, en uno de los días de las Pascuas de Resurrección, bajo la 
presidencia del prior del barrio, imploraban unas a otras el per
dón de las faltas cometidas por unos contra otros durante el año, 
y de allí salían todos reconciliados. Además de esto, hasta hace 
muy poco tiempo ha existido a la salida de Pamplona, en el cami
no que desde el puente de San Pedro se dirige al pueblecito de 
Ansoain, una cruz, que era llamada de Barcacio, que significa 
perdón. ¿No sería el monté del Perdón, con su imagen de la Vir 
gen, primitivamente un lugar donde se abrazaran como hermanos 
pueblos que, divididos en bandos hostiles, depusieron sus odios 
ante la imagen de la Madre de los hombres, que siempre tiene 
en sus labios, ante el trono del Eterno, esta bendita palabra: 
"Perdón para mis hijos los pecadores"? 

Pero sigamos a los peregrinos en su descenso rápido desde la 
cima del monte del Perdón a Legarda. Antes de llegar a esta 
villa se encontraban los peregrinos con el caserío de Basongaiz, 
donde hubo un monasterio de hospitaleros, levantándose hoy so
bre su suelo una casa de labor que ha conservado la cruz de la 
Orden de San Juan en su puerta de entrada, y también se ha 
edificado una capillita moderna que tiene sobre el arco de ingre
so la misma insignia de la Orden. L a carretera separa ambos edi
ficios. 

No dejaríamos completo el tema de este caserío histórico de 
Basongaiz si no escribiéramos algo sobre el motivo que hubo para 
que fuera propiedad del convento del Crucifijo de Puente la 
Reina y, por ende, de la Orden de San Juan de Jerusalén. Hemos 
encontrado las noticias que vamos a transcribir en el primer in
ventario de los bienes y títulos de pertenencia, que se conserva en 

• «1 archivo de la Delegación de Hacienda de Navarra como pro
cedente del citado convento del Crucifijo. E n la tercera hoja 
^elta se lee lo que sigue: "Título de fincas y casa con su iglesia 
^ lugar de Basongaiz, número 3. Por las diligencias que han 
Practicado los comisionarlos.., han hallado un inventario anti
guo, por el que consta que el Combto del Crucifixo el año 1854 
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hizo una permuta de una heredad con el cabildo eclesiástico de 
la catedral de Pamplona, que la testificó Miguel de Sada, notario 
y se ha hallado una ejecutoria en pergamino, lengua latina, re
ducida a que los diezmos de Basangaiz se cedían al Combto del 
Crucifixo; es del mil quinientos cuarenta y ocho, que también se 
presenta a este número." E l convento del Crucifijo teníala obli
gación de mandar celebrar misa todos los domingos y días festi
vos en la capilla de Basongaiz, y así lo ejecutó en su nombre el 
cabildo de Legarda, a quien remuneraba el convento con treinta 
robos de trigo anuales. También estaba obligado a prestar a los 
vecinos de Basongaiz la asistencia espiritual. 

A l salir de Basongaiz se divisa aún la ruta antigua que lle
vaban los romeros, y que estaba junto a la vía moderna, hasta pe
netrar en Legarda, lugar situado, en su mayor parte, a la izquier
da de la actual carretera, en un altozano, con su iglesia parro
quial dedicada al misterio de la Asunción de la Santísima Vir
gen, con bóveda de cañón antigua, a la que se ha añadido otra 
más baja sin importancia arquitectónica. E l retablo mayor es de 
buena talla del Renacimiento, repintado. Consta de tres cuerpos 
y lleva en el centro el grupo de la Asunción. A la derecha se 
abre una capillita con bóveda, del siglo xvi, y su altar correspon
diente. 

Detrás del templo hay un palacio blasonado. 
Existió en Legarda durante la Edad Media un famoso mo

nasterio dedicado a Santa Eulalia, que fué donado a Irache en 
el año 1068. Esto hace suponer con fundamento que en él habría 
albergue para los peregrinos. Éstos, al salir de Legarda, habían 
de andar los ocho kilómetros que hay hasta Puente la Reina por 
un camino que en su mayor parte se confunde con la vía mo
derna, pues ésta sigue una línea recta, que es la que siempre usa
ron los romeros; antes de llegar a Puente la Reina se inclina a 
la izquierda y, pasando un puentecillo junto a un molino, sube 
al lado del convento, que es el primer edificio que se encuentra 
a la entrada de la villa. 

Por lo que interesa a los peregrinos, Puente la Beina tuvo 
enorme importancia, por converger en ella tres rutas seguidas por 
aquéllos. La primera y principal es la que veníamos describiendo, 
procedente de Pamplona y Roncesvalles. La segunda es la que,-
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teniendo su origen en el puerto de Aspe, entraba en Navarra por 
Leire, Sangüesa y Monreal y, dejando a la izquierda Eunate y 
más tarde a su derecha Óbanos, se une en las afueras de la villa 
con la de Pamplona; y la tercera ruta era la que traían no pocos 
peregrinos de Zaragoza y Tudela que venían por Artajona y 
Mendigorría a unirse en Puente con los demás. (Fot. n.° 10.) 

Aquí encontraban los peregrinos un hospital renombradísimo 
que primitivamente fué de los Templarios y después de la Orden 
de San Juan de Jerusalén, o sea, del convento del Santo Crucifi
jo; y otro hospital, cuando menos, propiedad de las dos parro
quias y de la villa, que estuvo situado en dos lugares, el llamado 
Viejo, en la calle Mayor, y el Nuevo, que es el actual, en una calle 
estrecha, la última que se encuentra antes de atravesar el puente, 
a mano derecha, y que da por su fachada posterior al río. 

Hablemos del convento del Crucifijo y de su hospital. Por un 
gran arco se penetraba en el convento, que hemos de reseñar se
gún se halla la descripción del mismo en el tercer inventario, del 
que antes hablamos, y que está en el legajo 69 de la sección de 
propiedades del archivo de la Delegación de Hacienda de Na
varra. "Primeramente la casa Combto, sita en esta villa, de fá
brica moderna (esto se escribía en el año 1820), barrio llamado del 
Crucifixo, y es el primer edificio para entrar desde Pamplona en 
la-calle Mayor por el costado izquierdo, y dentro de ella su oficina 
de beneficiar el fruto de uvas y bodega, desde la cual existe un 
tránsito en arco para pasar al coro de la iglesia que fué de dicho 
convento...; en la parte que mira al Poniente tiene una huerta 
con una caseta en medio donde existe un baño con agua corrien
te..." "Se ha hallado la fundación del citado convento, hecha por 
el gran Prior de esta provincia Fr . Dn. Juan de Beaumont, otor
gada en la ciudad de Olite en doze de mayo del año de mil cua
trocientos sesenta y nueve, autorizada por Sebastián Brutam 
(debe de ser Burutain), notario, cuyo título se halla en perga
mino, en el que el fundador cedió para el citado efecto los expre
sados y otros que poseía. 

"Todos los dhos bienes, según reglas del fundador del con
vento y la de otras fundaciones que se han hallado, y la práctica 
que se ha observado y conocido por- los individuos de dho con
vento, se reducen a que del producto de dhas fincas y renta 9 
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mantenían los religiosos, un sacristán y otros domésticos, y a mas
era obligación precisa el hospedar a todos los peregrinos que 
pasaban de romería y asistirlos en las indisposiciones, alimentar
los a la ida para su santuario o viaje un día, y a la vuelta dos,' 
para cuyo efecto existió en dho convento un aposento capaz hasta 
la última guerra, que fué destruido y quemado por las tropas; y 
desde esa época o el año de catorce (1814) en que restituyeron 
los religiosos a este pueblo, y por no poder ocupar dho convento 
por sus ruinas y las de su iglesia, se han mantenido en casas par
ticulares, socorriendo a los peregrinos que han paso con una pe
seta diaria a cada uno." 

Según el texto que acabamos de transcribir, eran recibidos los 
peregrinos en un aposento dentro del convento y cuidados por 
los propios religiosos. 

Debemos hacer notar aquí una cosa curiosa, y es, la coinci
dencia de atravesar la rúa una corriente de agua para la lim
pieza, lo mismo que en Redecilla del Camino, Villaf ranea de Bier-
zo, ¡Molinaseca y otras poblaciones de la ruta, que no se dan en 
otras villas, fuera de ellas, con tanta frecuencia. 

En Burgos, San Lesmes construyó canales que atravesaban la 
parte nueva de la ciudad. 

E l convento era espacioso, teniendo en el primer piso, además 
de la iglesia, todas las dependencias de bodega, molino, cocinas, 
etcétera, y sobre él había aún dos pisos con celdas y demás de
pendencias, donde hacían la vida los religiosos, y los aposentos 
para los peregrinos. 

La capilla del Crucifijo formaba parte de un grupo de cons
trucciones antiguas anteriores a ella, que están en ruinas, como 
un ábside del siglo xr y una iglesia con dos naves, arruinada, con 
bóveda de cañón ojival, sin restos escultóricos de valor, y notable 
Puerta, románica. Allí debía de estar el hospital desaparecido pri
mitivo, o sea, el contemporáneo a la estancia de los Templarios. 

La capilla es pequeña, pero de una arquitectura original y 
exótica (francesa), iluminada, por fenestras románico-ojivales, 
protegidas por un guardapolvo, que es una adaptación de la im
posta media del muro a la forma de los arcos. Comprende cuatro 
fainos cubiertos con bóveda de cañón agudo, separados por ar-
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eos formeros que parten de ménsulas chaflanadas, y un arco 
abierto en el muro de la izquierda para colocar un altar. 

E l retablo es moderno, adaptado al estilo de la capilla y del 
santísimo Crucifijo que, pendiente de una cruz en forma de Y 
en ella se venera. , . 

No hemos de cerrar estas líneas que dedicamos al convento 
del Crucifijo de Puente la Reina sin citar dos documentos que 
hemos encontrado, muy interesantes por cierto, uno del archivo 
de Comptos y el otro del diocesano de Pamplona. E l primero es 
una cédula real del 6 de febrero de 1448 del príncipe de Viana, 
en el que narra la fundación del convento y de su hospital en 
estos términos: "E t por quanto somos certificados que el Re-
uerent noble et nro muy caro et muy amado thio et fiel conse-
llero don johant de beaumont, prior de sant johan de Jhrlm en 
nro Regno, por servicio de nro Seynnor Dios et recullimto de 
los pobres peregrinos qui ban en peregrination a la yglia del 
apóstol Santiago en galitia, en estas ydas et heñidas que faran 
a un hospital en nra villa de la puent de la Reyuna, la quoal 
dea villa es situada en camino rumoage cerqua de la ygla del 
crucyfixo, en el quoal hospital a seydo fundada por el nro muy 
santo padre el papa una conf raría de trecientos cofrades, a los 
quales el dco nro muy santo padre el papa a otorgado et dado 
gras a culpa et a pena en articulo de muert et de otras indul
gencias en vida, qui en dias seynalados yrán bisitar el dco hos
pital segunt que todo aquesto maior et más largament puede 
parescer et es contenido por las deas provisiones apostólicas otor
gadas et dadas por el dco nro muy santo padre el papa al dco 
hospital et confrades de aquélla." Confiesa después este prínci
pe su ingreso en la cofradía para ganar las indulgencias conce
didas, y deseando dotar al hospital de algunos bienes con los 
que pueda ayudar a los gastos fundacionales, da el sitio desolado 
llamado Soracoiz, situado cerca de Mañeru, disponiendo que se 
perciban sus rentas eon destino a los gastos del hospital desde 
ese año de 144.8. 

E l otro documento es un pleito tramitado en el tribunal ece-
siástico de Pamplona en el año 1508 entre el monasterio de 
Crucifijo y la viuda e hijo de Miguel de Andueza, vecinos de 
Sarasa, sobre la propiedad de un palacio de dicha aldea, J € 
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sus diligencias se dice que en dicho convento se recogían los 
peregrinos y que los religiosos de él estaban obligados a darles 
pan, vino, lecho y fuego, a los sanos, y a prestar los más exquisi
tos cuidados a los que estuvieran enfermos. 

Dejemos el convento del Crucifijo y adentrémonos en Puen
te la Reina, histórica villa que antiguamente se llamó Garés por 
creer que fué cabeza de los iberos carenses y que cedió después 
su nombre al actual, que recuerda a la reina de Navarra doña 
"Mayor, que en el siglo x i mandó construir en el camino romeaje 
abierto por su esposo, y a la salida de esta villa, un puente de 
piedra, que aún se ve a la derecha del metálico, que hoy se halla 
al final del paseo público, donde converge el camino proceden
te de Mendigorría y Larraga. Existieron dos parroquias anti
guamente, refundidas hoy en la hermosa que se halla a la dere
cha de la calle Mayor y cuyo titular es el Apóstol Santiago, a 
quien tanta devoción se le profesó allí siempre, teniendo una 
importante cofradía, cuyos hermanos no solamente honraban al 
Apóstol, sino que también tenían como obligación el atender a 
los peregrinos que por allí pasaban, cuando eran insuficientes los 
hospitales. 

La parroquia ofrece en su edificación tres estilos arquitectó
nicos: el románico de fines del siglo XII, el seudogótieo del si
glo xvi y el grecorromano del siglo xvn o xvm. Torre elevada, 
del siglo xvm. 

La portada del Mediodía es del primer estilo y debió de ser 
construida en el siglo x i i ; tiene la puerta principal en arco 
semicircular sin dintel y sin tímpano, con angrelado de traza 
árabe. E l interior del templo es de una sola nave, con su cru
cero y hermosa bóveda del siglo xvi. E l atrio que rodea a la 
iglesia es del siglo xvm. 

Después que los peregrinos atravesaban el puente de piedra, 
del que antes hemos hecho referencia, con dirección a Santiago, 
tenían que hacer el recorrido hasta Estella, de diecisiete kilóme
tros, encontrando en su camino los pueblos siguientes: Bargota 
(no hay que confundirlo con su homónimo de cerca de Viana), 
^añeru, Cirauqui, Lorca y Villatuerta. A la salida de Puente 
!a Reina tomaban aquéllos el camino viejo, que está a la izquier
da de la carretera actual, en una hondonada, y que comienza 

44 
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precisamente en una cruz de piedra que se halla después del 
convento de las religiosas agustinas, para terminar en otra cruz 
de piedra que hay a la entrada de Mañera. Esta rata fué anti
gua calzada romana, de la que se conservan algunas losas. En 
este camino y en el término que se denomina Bargota hallaban 
los romeros una viña, propiedad del convento del Crucifijo de 
Puente, que aún se llama "la viña de los peregrinos", y en el 
mismo paraje, junto al camino, hay un pequeño manantial de
nominado también hoy "Fuente de los peregrinos". En el archi
vo municipal de Mañera se conserva la copia de un pleito tra
mitado en los Consejos de Navarra en el año 1779 entre el con
vento del Crucifijo y el Concejo sobre la desobediencia de los 
religiosos al bando municipal acerca del tiempo en que debía 
comenzar la vendimia, y que los religiosos comenzaron por la 
viña de los peregrinos. 

En Bargota, hoy término desolado, existió en la Edad Media 
un monasterio de Templarios, con su hospital, del que se hace 
mención en el testamento del rey Teobaldo II, al que deja una 
manda. En él se hospedaban los peregrinos. 

Mañeru tiene gran importancia, y su valle es riquísimo en 
aceite, cereales, vinos, legumbres e inmejorables pastos; la reli
giosidad de él es muy grande, y su iglesia, dedicada a San Pe
dro, es de planta circular neoclásica, con una notable torre. 

Aunque no hemos encontrado ningún documento que deter
mine la existencia en Mañeru de algún albergue para los pere
grinos, no es infundado creer que en una villa tan importante 
(más de mil habitantes), tan rica y tan piadosa habría algún 
hospital con aquel fin. 

A dos kilómetros de Mañeru, y siguiendo el camino, que es 
la vía moderna, encontraban los peregrinos la también importan
te villa de Cirauqui, con atrevida perspectiva y coronando su 
caserío un altozano en pirámide. A la izquierda de la carretera 
se Ven restos de una calzada romana y un puente de la misma 
época. Esta villa tiene cerca de mil quinientos habitantes, y en 
ella hubo dos parroquias: la de Santa Catalina, en Aniz, y ^ 
actual, dedicada a San Román. E l río Salado riega sus campos, 
y en ellos, como en Mañera, se dan cereales, exquisitos vinos, 
aceite y yeso. 
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Fué adquirida ¡esta villa por el rey don Sancho el Fuerte, 
otorgándole este título en 1425 don Carlos III, el Noble. Cerca 
de Cirauqui está el hospital de Esquinza, de tanto renombre. 
En Cirauqui hubo un hospital de peregrinos, pues hemos ha
llado en la documentación del archivo diocesano de Pamplona y 
en el de la Delegación de Hacienda de Navarra noticias de su 
existencia antiquísima. 

Siete kilómetros tenían que andar los peregrinos desde su 
salida de Cirauqui hasta llegar a Lorca, aunque aquí sí oreemos 
que el camino romeaje no coincide con el de la actual carrete
ra, sino que, separándose bastante en algunos puntos de ella a 
la izquierda, tomaban la línea recta que les conducía, ahorrán
dose un par de kilómetros, a Lorca. Lorca es un pueblecito de 
trescientos habitantes, con una iglesia dedicada al Salvador, y 
se halla situado en una ladera. Su nombre tiene origen arábigo: 
Alaurque, que significa batalla y que parece indicar que sobre 
sus campos se libraría en los tiempos más remotos alguna im
portante pelea. E n cuanto a lo que se refiere a los peregrinos, 
liemos de decir que indudablemente en este lugar hubo un al
bergue para los mismos, y al hacer esta aseveración nos funda
mos en que Róncesvalles tenía una clavería con sus fincas co
rrespondientes y con su hospital. Desde luego, han sido infruc
tuosas nuestras pesquisas para localizar dicho hospital. 

A la salida de Lorca hacia Estella pudieron los peregrinos 
elegir dos caminos, uno más largo, pero más cómodo, que hacía 
escala en Villatuerta, a cuatro kilómetros de Lorca y a tres de 
Estella. Hoy la carretera se halla a unos tres kilómetros de cada 
uno de estos puebleeitos, Villatuerta a la izquierda y Arandi-
goyen a la derecha. 

Como estas dos aldeas estaban tan cerca de Estella, no debió 
de haber en ellas hospital alguno, y seguramente que sus respec
tivos vecinos prestarían a los peregrinos necesitados los cuidados 
que exigiera el estado de los mismos. 

Grata sorpresa deberían de experimentar los piadosos viaje-
r°s al poner sus pies en Estella, que fué memorable ya en la, época 
romana, y de cuyo tiempo se ha conservado, hasta la última 
guerra civil del siglo xix, el famoso puente de un solo arco 
sobre el río Ega, del que aún existen algunos restos, como los 
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arranques o estribos. Los muros, lápidas, capiteles y monedas 
hallados o descubiertos confirman su antigüedad venerable; pero 
a lo que Estella debe principalmente su nombre extraordinario 
y reconocido es precisamente a las peregrinaciones jacobeas, pues 
siendo insuficiente la antigua Lizarra, recostada en la falda del 
monte, en cuya cima tiene su trono la imagen venemdísima del 
Puy, para albergar a los cientos y miles de peregrinos que pa
saban en dirección a Santiago de Compostela, decidió el rey don 
Sancho Ramírez ampliar la entonces aldea y convertirla, prime
ro, en villa, y más tarde en ciudad, haciendo de ella, a la vez que 
un tesoro artístico, que le ha merecido el renombre de la Toledo 
del '¡Norte por sus monumentos admirables, un pueblo espacioso 
donde, con holgura y con las comodidades posibles en aquellas 
edades, pudiesen descansar los romeros. (Fot. n.° 11.) 

Pronto nacieron los tres burgos de San Pedro, San Miguel 
y San Juan a la sombra de sus respectivas iglesias parroquiales, 
que fueron el comienzo de la Estella de la Edad Media y Mo
derna, cabeza de su merindad y centro comercial importantísi
mo, hasta el punto de que sus cotizaciones servían de regulador 
a los demás mercados españoles de Burgos y Medina del Cam
po y a no pocos extranjeros. Hoy tiene Estella un censo de cerca 
de siete mil habitantes. 

En un trabajo sobre las rutas jacobeas, al tratar de Estella 
hay que tocar un extremo interesantísimo de su historia reli
giosa : el de la aparición de su Patrona la Santísima Virgen del 
Puy. Una antiquísima tradición asegura que muy poco tiempo 
antes de que el rey don Sancho Ramírez aumentara la población 
de Lizarra—y esto sucedió a fines del siglo x i , hacia el año 1090— 
unos pastorcillos que vagaban por el monte cercano se acerca
ron a un lugar donde caían "estrellitas" y vieron entre mato
rrales una imagen de la Virgen oculta en aquel lugar, que, 
como en otros muchísimos de España, allí: la pusieron cristianos 
fervorosos para librarla del furor iconoclasta de los árabes. 

Se levantó en aquel sitio un templo a Santa María del Puy» 
y—esto es lo importantísimo para nuestro tema—"se fundó una 
cofradía de Santiago". 

La existencia de esta cofradía es ya una prueba rotunda e 
las peregrinaciones, y fundada precisamente en la iglesia 
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N.o 11. — Estella. Palacio románico del duque de Granada 
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la Madre de Dios, indica bien a las claras la unión del Apóstol 
Santiago con la Santísima Virgen, o sea, la confirmación tal vez 
de la creencia de la vfsita de la Reina de los Cielos a Zaragoza 

Mucho se ha escrito y discutido sobre &i la actual imagen de 
la Santísima Virgen que en lo más alto del monte ha recibido 
y recibe la veneración de Estella y de gran número de pueblos 
navarros es la "misma" de la aparición, o si fué tallada a fines 
del siglo xn o a principios del x i i i ; pero de lo que hay pruebas 
incontestables es de que en la centuria XI I existía, y no era nue
va, lá iglesia de Santa María del Puy, y claro es que necesaria
mente habría en ella una imagen de la Santísima Virgen. 

Después de este templo medieval, ha existido hasta hace muy 
pocos años uno románico que era el digno y apropiado estuche 
para esa preciosa imagen también románica; pero hoy, con pé
simo gusto, se ha edificado un templo de un estilo que no lo 
tiene y que desentona de una manera extraordinaria con la pre
ciosa efigie de los siglos xn y XIII. Tampoco inspira devoción 
este templo actual; así es que ni artística ni religiosamente ha 
sido un acierto la construcción de este moderno templo, que está 
pidiendo, o uno nuevo románico, o la traslación de la imagen a 
otra iglesia apropiada. 

¿Cuántos hospitales de peregrinos hubo en Estella? Pre
gunta es ésta a la, que hoy no se puede dar una contestación ca
tegórica, o por no haber existido documentación que los deter
minara, o por la desaparición de ella, si acaso la hubo; pero 
hay que razonar así: Los peregrinos que afluían a Estella eran 
más numerosos que los que pasaban por Pamplona, pues a los 
que venían por la capital navarra había que añadir los proce
dentes del puerto de Aspe y que trajeran la ruta de Sangüesa, 
Monreal y Puente la Peina, y también los que de Zaragoza toma
ban el camino de Tudela y San Adrián; por lo que, debiendo 
su existencia Estella, como ciudad, a que los piadosos romeros 
tuviesen multitud de albergues para su descanso, necesariamente 
hay que deducir la existencia de muchos hospitales en ella. 

Algo, aunque muy poco por desgracia, hemos hallado en 
afanosa búsqueda por los archivos eclesiásticos y civiles que han 
sido objeto de nuestras investigaciones, y ello es los s l g u i e ^ 
nombres de algunos: San Nicolás y la Trinidad, que se hállalo 
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dentro de la jurisdicción parroquial de San Pedro; el de San 
Salvador de los zapateros, el de la cofradía de los santos Cris-
pín y Crispiniano, el de ¡San Bartolomé, el de la cofradía de 
Nuestra Señora de las Tochas y el de San Juan de la Navarre-
ría, distinto de su homónimo de la Caridad, del que después ha
blaremos, 

Como puede apreciarse, casi todos estos hospitales eran pro
piedad o de cofradías, o de gremios, o de barrios, y estudiando 
los lugares en que aquéllas o éstos tenían sus domicilios sociales, 
que hoy diríamos, se deduce que no hubo calle en Estella donde 
no existiese algún hospital, y esto prueba el interés que aquellos 
beneméritos cristianos pusieron, no solamente en ejercer con los 
peregrinos su caridad privada, sino que tuvieron empeño sin
gular en que no dieran un paso por su ciudad sin encontrar los 
brazos amorosos de un albergue o asilo. 

Réstanos ahora historiar los hospitales de los que hemos en
contrado alguna documentación particular. 

E l hospital de Ordoiz fué muy antiguo, y como se hallaba 
situado a un kilómetro de Estella, es de suponer que, cual acon
teció en Pamplona con el de la Magdalena, extramuros, "sirviera 
este establecimiento para que se albergasen en él principalmen
te los romeros que llegaban a Estella ya de noche y que no po
dían entrar en la ciudad. En el archivo de la Cámara de Comp-
tos, cajón número 28, expediente 61, se halla una cédula real 
de don Carlos II del mes de julio de 1374 en la que este monar
ca, cumpliendo lo ordenado por su esposa doña Juana en su 
testamento, hizo donación al prior y cabildo de la catedral de 
Pamplona, con todas sus rentas, de este hospital. Hemos recogido 
de personas ancianas de Estella la noticia de que oyeron a sus 
antepasados que en él se acogían los peregrinos. 

Estella siguió el ejemplo que le trazara Pamplona, teniendo 
cada parroquia su respectivo hospital de peregrinos, que algu
no fué propiedad de cofradías determinadas. 

Empecemos tratando del primer hospital que se encontraba 
en Estella y que perteneció a la parroquia de San Miguel. Éste 
e r a propiedad de la cofradía de los Abades y Legos, y referente 
a él se conservan dos documentos; en el archivo de la Cámara 
<fc Comptos, uno del 26 de febrero de 1389 y otro del 2 \ie octu-



, , . 

N.o 12. — Estella, Portada románica de la iglesia de San Miguel 
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bre de 1399; ambos tratan del alquiler de una habitación de 
dicho hospital. La iglesia de San Miguel, donde los peregrinos 
s© postraban a su entrada en Estella, es un templo románico 
de los más notables de España, con su magnífico pórtico con 
estatuítas a sus dos lados y el bellísimo tímpano, donde se ve 
•al Salvador rodeado de los cuatro evangelistas. Tiene tres naves 
y ábside. (Fot. n.° 12.) 

E l hospital de San Juan de la Caridad estuvo dentro de la 
jurisdicción de la parroquia de este nombre, y de él hay una 

N.« 18 Estella. Portada de la iglesia de 
San Pedro. (Fot. "Photo Club", Burgos.) 

cédula de los reyes don Juan II y doña Blanca del 20 de abril 
d « 1428 en el cajón 126, número 53, del archivo de la Cámara 
•as Comptos, en la que se declara la hospitalidad que allí se e¡jer-
c í a - En un pleito tramitado en la curia diocesana de Pamplona 
el año 1502 entre el abad de Irache y los beneficiados de la 
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parroquia de San Juan, y que tiene el número 68, al folio cu-
declaran los frailes que esta iglesia fué edificada por el rev ñ 
Sancho el Fuerte a su costa y con autoridad y consentimient. 
del prelado diocesano. Efectivamente, la arquitectura de ell 
demuestra que es de aquella época y parecida a las de San Mi 
guel y San Pedro. 'Fot. n.° 13.) 

También tenía la antiquísima parroquia de San Pedro. la 
matriz de las de Estella—un hospital, del que se hace mención 
•en las cuentas rendidas en 1280 por los testamentarios del rey 

N.<> 14 Estella. Claustro románico de la iglesia de San 
Pedro. (Fot. "Photo Club", Burgos.) 

don Teobaldo II, el gran favorecedor de los peregrinos, quien 
dejó a, este hospital cincuenta sueldos. 

Esta iglesia románica, con tres ábsides, tiene su fachada prin
cipal de transición de románica a gótica, y lo más importante 
de ella es su claustro románico, de columnas pareadas con pre
ciosos capiteles, siendo verdadera desgracia para el arte el que 
sólo se conserven hoy dos alas del mismo. (Fot. n.° 14.) 

Terminemos la descripción o enumeración de los hospitales 
elleses con "la rloi i i Q m ^ « T>^„„™„,a— ~„™ ^ l a v innto a I a va ÍO, inscripción o enumeración ae ios wr* 

estelleses con la del llamado Rocamador, por estar junto 
capilla de Nuestra Señora de este título, célebre en la historia 
de los fueros de Estella por ciertos derechos que aquéllos canee-
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dían a los que hacían a ella romería, y muy antigua, pues la 
imagen es del siglo xn. Aquí, donde hoy está emplazado el con
vento de capuchinos, hubo un antiguo monasterio y hospicio de 
peregrinos, que se cree fué fundado a fines del siglo xn, reinan
do don Sandio el Sabio. 

Como recuerdo de las peregrinaciones jaoobeas, y además 
como prueba irrefragable de la devoción que los estelleses pro
fesaron siempre al Apóstol de España, está aún la plaza de San
tiago, a la que convergen la ealle Mayor, la del Obispo y la de 
'Calderería. 

Escribamos las últimas líneas referentes a la estancia de 
los peregrinos en Estella transcribiendo estas palabras del señor 
Laffi, peregrino antes citado: "Tomando el perdón ante el San
tísimo (costumbre que, al parecer, practicaban los peregrinos 
si no oían la Santa Misa), seguimos nuestro viaje a Estella (Sus-
tella), distante (de Puente la Reina) cuatro leguas, población 
bella puesta a uno y otro lado de un gran río (el Ega), que se 
pasa por un gran puente no muy largo, pero sí bastante alto. 
Allí vimos algunos edificios hermosos, algunos conventos, en 
particular uno de la Redención, donde hacen gran caridad a los 
peregrinos de pan y vino, y dentro del castillo les dan la limos
na de dineros a los que van a Santiago." 

No hemos de silenciar, por la gran importancia que tuvo 
antes de que Estella fuera la populosa ciudad jacobea que aca
bamos de describir, la existencia del monasterio de Zarapuz, 
perteneciente a San Juan de la Peña, y que se halló a un kiló
metro de Estella, a mano derecha de la carretera que, partiendo 
de Estella, se dirige por Villatuerta, Oteiza, Larraga a Tafalla. 
En este monasterio hubo, cuando comenzaron las peregrinacio
nes, un hospital a cargo de los 'monjes de San Juan de la Peña, 
quienes trabajaron con singular empeño con el rey don Sancho 
Ramírez para hacerle desistir de sus propósitos de engrandecer 
a Estella, con la intención de convertir a Zarapuz en un lugar 
üe obligado descanso de los peregrinos. E l camino que los pri
mitivos romeros traían entonces era desde Villatuerta, atrave
sando el Ega, a Zarapuz, de aquí a Irache y desde este monaste
rio seguían ya la ruta que pronto reseñaremos. Desde luego, se 
Puede afirmar que los romeros que tales rutas adoptaron no 
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entraban en Estella, aldea insignificante entonces, sino que la 
dejaban a sn dereolia. 

Tratemos ya de uno de los hospitales más notables de pere
grinos que hubo en Navarra, el de Irache. Allí se levantó du
rante siglos y siglos el célebre monasterio benedictino, donde si 
hay que admirar en él la ciencia prodigiosa de sus sabios, es 
aún más maravillosa la santidad de muchos de sus monjes que, 
siguiendo las huellas de San Veranando, hicieron de aquel re
tirado lugar ameno vergel de virtudes cristianas. Está situado 
a poco más de cien metros del pueblecito de Ayegui, que se halla 
en la carretera general de Pamplona a Logroño, quien a su vez 
dista solamente dos kilómetros de Estella. (Fot. n.° 15.) 

Recostado en la falda de un monte escrito ya en la Historia 
de España, Montejurra, y también desde él y en la parte Norte 
se divisa un castillo que asimismo fué lugar histórico, el de Mon-
jardín, ganado a los'sarracenos por .Sancho G-arcés, gracias, se
gún dicen las crónicas de entonces, a la ayuda prestada al rey 
cristiano por Santa María de Irache. Esta imagen, que tuvo su 
trono—casi milenario—en la artística iglesia que más tarde des
cribiremos, para no ser víctima del vendaval de la persecución 
que sobre todos los monasterios españoles se desencadenó hace 
ya un siglo, fué llevada, a la otra falda del Montejurra, a la 
parroquia de Dicastillo, donde se le ama, se le ensalza, se le 
acompaña, se le reza. 

La iglesia de Irache es de los siglos 'xu y XIII, de transición de 
las formas románicas a las ojivales, con tres naves góticas del 
primer período y crucero, que debió ser sostén de un hermoso 
cimborrio desaparecido y que, dada su época y estilo, sería seme
jante a las airosas cúpulas de la colegiata de Toro y de las 
catedrales de Zamora y la vieja de Salamanca. 

E l claustro, de transición gótico-plateresca, tiene una her
mosa puerta que comunica con la iglesia. Las pilastras son pla
terescas, con bóvedas muy amplias, cuyos nervios se enlazan for
mando florones y estrellas. Faltan las esculturas que tuvieron 
las pilastras, quedando solamente las repisas y conchas que las 
sostenían y cobijaban. f . 

Según el señor Iturralde y Suit en su obra Ruinas monásti
cas de Navarra, existió este monasterio a principios del siglo IX, 
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en tiempo de Sancho II de Navarra. Conocemos el origen del 
hospital por el siguiente hecho que refiere el señor Núñez de Ce
peda en la página 113 de su obra La beneficencia en Navarra 
a través de los siglos: "Hacia el año 1051, el rey don García el 
de Nájera se presentó "de rodillas" ante el abad de este monas
terio, don Munio, rogándole aceptara un extenso campo, poblado 
de seculares robles, entre las villas de Mués e Ira jo y con el 
producto de ellos edificara en Irache un hospital que sirviera 
para dar albergue a los peregrinos, tan numerosos, que por allí 
pasaban a Santiago o de esta ciudad regresaban." Este autor ha 
extractado la nota precedente de la historia de este monasterio 
del P. Yepes, quien no solamente alaba la hospitalidad que siem
pre practicaron los monjes de Irache, sino que añade que, "fun
dada Estella y edificados otros hospitales, dexó de alvergar esta 
casa, pero no de socorrerlos, haciendo muy cumplidas limosnas 
a los peregrinos que pasaban a Santiago, en que se gastó, según 
estoy muy bien informado, una gran cantidad de trigo y de di
nero, que es merced que Dios hace a los pobres". 

Según esta información del P. Yepes, continuaron los mon
jes benedictinos de Irache años y siglos después de fundada Es
tella socorriendo a los peregrinos, como lo demuestra clarísima-
mente el señor Laffi, allí hospedado, y que en un pasaje de su 
obra antes citada dice lo siguiente de Irache: "Pequeño lugar, 
pero surtido de toda clase de manjares; fuera de él esté un gran
dioso y bellísimo convento de San Benito, el cual es muy rico-
y parece verdadera ciudad, porque tiene un gran ornato de 
murallas y es 'bastante vasto. Entramos dentro, y vimos un claus
tro tan bello y lleno de figuras, que no creo haber visto uno se
mejante en mis días. Aquí está el estudio público, y hay gran 
cantidad de escolares de diversos países para estudiar; un reli
gioso que paseaba con algunos de ellos nos vio, y, llamados, nos 
hizo las preguntas acostumbradas, y preguntó muchas cosas de 
Italia, y en particular del Estudio de Bolonia, que le describi
mos lo mejor que supimos, y al fin de otras varias preguntas, 
llamado el despensero, nos llevó al refectorio, acompañándonos; 
mandó traer de comer, hablando de las cosas de Italia con aque
llos escolares que en gran número habían venido a oír lo que 
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tratábamos. Acabada la comida, dimos gracias al religioso, si
guiendo nuestro viaje..." 

Dirigíanse los peregrinos a su salida de Irache a Azqueta, 
que encontraban después de andar cuatro kilómetros, utilizan
do un camino que partía de aquel monasterio benedictino e iba 
bordeando el Montejurra. Azqueta, aldea rural de poco más de 
un centenar de habitantes y con iglesia parroquial dedicada a 
San Pedro, se halla hoy tocando sus casas con la carretera, y 
desde ella tomaban los romeros el camino viejo que, a la izquier
da de la vía moderna, les conducía a Luquin, distante de Az
queta unos cuatro kilómetros. A una distancia casi media entre 
Azqueta y Luquin, y en el camino llamado viejo, existe.un pa
lacio que acaso sirviera de albergue a los peregrinos que allí se 
sintieran fatigados. E n Luquin, pueblo importante de trescien
tos cincuenta habitantes y con una buena iglesia bajo la advoca
ción de San Martín, de buena fábrica grecorromana, de orden 
corintio, con portada de bello efecto, tuvo que existir algún hos
pital, pues desde Irache a Los Arcos hay dieciocho kilómetros 
aproximadamente, y no es verosímil que en tan largo recorrido 
carecieran los romeros de algún albergue, pues sería ésta la 
única excepción en toda Navarra de que no existiera hospital 
cada seis o siete kilómetros donde pudieran cobijarse y descan
sar los piadosos viajeros. 

Frente a Luquin, y a la derecha del viajero según se dirige 
a Logroño, a unos dos kilómetros está TJrbiola, pueblecito de 
poco más de cien habitantes, por donde pasa la carretera actual; 
pero los peregrinos no tocaban esta aldea, sino que, saliendo de 
Luquin, seguían el camino viejo, que tuvo su unión con la ca
rretera hacia el kilómetro 55 actual, y ya desde aquí a Los Ar 
cos, donde está el kilómetro 62, puede asegurarse que la ruta 
üacohea se confunde con la vía moderna. 

Encontraban los peregrinos al entrar en Los Arcos una de 
las más importantes villas de Navarra, con más de dos mil ha
bitantes, bañada por las aguas del río Odrón y donde, según 
confesión del peregrino señor Laffi, "hay abundancia de frutas 
y fegumbres en la plaza y buen pan". Efectivamente que la r i -
lueza de su suelo es muy grande en cereales, frutas, legumbres, 
aceites, vinos, yeso, etc., todo ello de excelente calidad y que 
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coloca a Los Arcos en un lugar preeminente entre los pueblos 
ricos de Navarra. Hoy se entra en él por un arco, que está junto 
al río, y que se levantó en el reinado de Felipe V ; y a muy corta 
distancia se halla la hermosa iglesia parroquial de la Asunción 
con maravilloso atrio y pórtico. Tiene una nave con adornos 
grecorromanos. Por las diligencias de un pleito que se conserva 
en el archivo diocesano de Pamplona, del año 1594, y de otro 
de 1648, hemos tenido conocimiento de los artistas que intervi
nieron en la reedificación de esta iglesia, y que fueron los maes
tros Joaquín Martín y Juan de Landarrain, padre e hijo, res
pectivamente, quienes hicieron la portada, el coro, el claustro 
—magnífico, por cierto—, tres capillas y la jtorre, siendo el autor 
de la soberbia sillería Martín Gunet, y el autor del retablo, un 
siglo más tarde, Pedro Izquierdo. 

A juzgar por el abocinado de la puerta del Norte, existió an
teriormente allí otra iglesia, que necesariamente sería románica 
o de la primera época del estilo ojival. 

Hablemos ya de los hospitales que en Los Arcos hubo para 
los peregrinos. 

Está señalada esta villa como lugar de descanso de los pere
grinos en su ruta de Estella a Logroño, y era, por consiguiente, 
natural que, después de andar o cabalgar cuatro leguas, como 
entonces se decía, o veinte kilómetros, en el lenguaje de hoy, 
tuvieran los romeros sitio, y aun sitios, para reponer sus fuer
zas ahitas de tanto caminar. 

Hemos puesto todo el esfuerzo posible para investigar el 
número de los hospitales antiguos que hubo en Los Arcos, y a 
pesar de los trabajos realizados buscando su documentación en 
distintos archivos, no hemos tenido la suerte de hallar, rastro 
alguno de dichos albergues. 

Únicamente hemos encontrado noticias del hospital de San
ta Brígida, de fines del siglo XVII, que tuvo también su cofradía. 
Los vecinos de Los Arcos han consignado en sus testamentos 
numerosas mandas en favor de este hospital, lo que prueba su 
afecto hacia él. 

En el mesón denominado Carramucera y en La Bilbaína 
hubo durante la guerra carlista dos hospitales de sangre, y *&.-
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bas casas eran propiedad comunal; serían los dos antiguos hos
pitales de peregrinos. 

Determinemos ahora con la mayor exactitud posible el ca
mino que los peregrinos recorrían desde Los Arcos a Logroño 
«n los veintiséis kilómetros que separaban a ambas localidades. 

Salían de Los Arcos por el llamado Portal, cruzaban el puen
te antiguo que hay sobre el río Odrón hasta el cementerio, y aquí 
tomaban una ruta de seis kilómetros aproximadamente, que hoy 
•es carretera, y que se dirige a Sansol por la ermita de San Blas, 
entrando en Sansol por su cementerio viejo. Sansol es un lugar 
de cerca de cuatrocientos habitantes, muy rico, tanto por sus 
canteras de piedra y de yeso, como por los excelentes cereales 
y vinos que en él se cosechan. De aquí seguían los romeros hasta 
la fuente de Torres del Río, que está en las afueras del pueblo, 
y por ella penetraban en 'él. Es una villa bañada por el río 
Codés, jm la que se dan cereales, uva, olivas y hortaliza; pero 
para nosotros tiene una importancia mayor por conservarse una 
iglesia románica, que fué monasterio de Templarios, la cual está 
dedicada al Santo Sepulcro y donde seguramente descansarían 
los peregrinos. 

Esta iglesia es de planta octogonal, como la que tenía la 
Orden en Laon (¡Francia), habiendo sido construida en los si
glos xu y x i i i ; su estilo es netamente románico, excepto la bó
veda, que es del tipo hispanomahometano, presentando el ojo o 
hueco que caracteriza a estas cúpulas, inspiradas todas ellas en 
el mihrab de la mezquita de Córdoba. 

E l P. Moret, en el capítulo 3 'del libro X V I de sus Anales 
prueba que allí vivieron los Templarios,, por haber encontrado 
junto a la puerta de la iglesia, en lo que debía de ser cementerio, 
cuerpos vestidos con telas de seda y cintos con los hierros do
rados. 

Partían los peregrinos de Torres del Río hacia Viana, dis
tante doce kilómetros por un camino que durante un kilómetro 
®e separaba de la carretera, volviendo a unirse a ella en el sun-
tmrio del Poyo hasta llegar al puente de Cornaba, que se en
cuentra en la jurisdicción de Viana. 

Desde este punto volvía el camino romeaje a desviarse de 
l a vía moderna, buscando la recta, ya que la carretera presenta 

45 
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varias curvas hasta llegar a la caseta de los camineros; y en el 
kilómetro 79, una vez más se aparta la ruta jacobea de la vía 
actual, cruzando por los términos de Viana llamados Olivar de 
don Julián, Fuente de la Mata y Prado de Alberguería, que 
atravesaban, y que este último se halla en la parte baja de Viana 
a unos doscientos metros de ella y al lado del actual cementerio. 

Si al entrar los peregrinos en Navarra se encontraban el 
grandioso hospital de Roncesvalles, saludo entusiasta de un pue
blo eminentemente jacobeo, a la salida de este antiguo reino 
hallábanse con una ciudad que, por su historia, por su arte, por 
su riqueza, por su situación maravillosa y por su caridad, fué 
la llave de oro con que Navarra cerraba la postrera de sus 
puertas por donde pasaban los romeros. 

Yia,na, ciudad de tres mil habitantes, situada en la confluen
cia de los ríos Val de Aras, Perezuelas y Gortuevan con el Ebro, 
a 81 kilómetros de Pamplona y 9 de Logroño, ocupó en la his
toria navarra puesto muy relevante, pues Sancho el Fuerte la 
enriqueció de mercedes para que sirviera de baluarte en aquel 
extremo' de su reino, y más tarde mereció que su nombre fuera 
el título del heredero de Navarra, preciado honor concedido por 
Carlos III, el Noble. 

Su vega es feracísima, no sólo por la proximidad a los ríos 
citados, sino de un modo especial por las aguas embalsadas en 
el pantano de Salobre, que, al regar sus campos, les hacen pro
ducir con gran abundancia legumbres, frutas, aceite, trigo y 
vino, todo ello de calidad inmejorable. 

Fué Viana lugar de descanso de los peregrinos de Santiago, 
pues así lo testifican cuantos libros se han escrito describiendo 
los viajes y etapas de aquéllos, y así también lo confirman estas 
palabras que a Viana dedica el señor Laffi: "Partimos hacia 
Viana, distante cuatro leguas (de Los Arcos), pasando por el 
pequeño pueblo (Torres del Río). Una vez llegados a Viana, nos 
alegramos mucho de ver una tierra tan bella, con una hermosa 
iglesia, tan surtida, que no se puede pedir más. Tiene una por
tada con bellísimos relieves..." 

¿Dónde estuvieron su hospital u hospitales? 
A l reseñar los términos por donde venían los peregrinos, aca

bamos de escribir que' llegaban a Viana atravesando el P r a d 0 
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llamado de lAlbergueria, y este solo nombre es suficiente para 
delatar en él, o junto a él, la existencia de un hospital o alber
gue de peregrinos. Seguramente que, por encontrarse fuera del 
recinto amurallado de Viana, y en atención a las continuas lu
dias que por la posesión de esta rica ciudad hubo entre los mo
narcas castellanos y navarros, fué el sitio más adecuado para 
que allí reposaran los romeros y marcharan después con direc
ción a Logroño. ¿ Habría religiosos que cuidaran de prestar sus 
servicios caritativos a los peregrinos? No lo sabemos; pero el 
llamarse un prado de la Alberguería es un indicio claro de que 
allí existió, no solamente una casa, sino una finca de gran ex
tensión, dentro de la cual a su vera habría hospital o convento. 

Tratemos ya de los hospitales que tuvo Viana dentro de sus 
muros. 

Vamos primeramente a enumerarlos siguiendo el orden cro
nológico : el de los religiosos antonianos, llamados después, por 
concesión del Papa Bonifacio VII I , canónigos regulares; el hos
pital al que alude el rey don Teobaldó II en su testamento y 
al que hacen una donación los de San Julián y Santa Catalina; 
y por último, el de Nuestra Señora de la Gracia. E l primero 
existió en el siglo x i ; el coetáneo del rey Teobaldó es del si
glo xi i i ; son también de este siglo, o, a lo sumo, del Xiv, los 
de San Julián y Santa Catalina, y el de Nuestra Señora de 
Gracia tuvo su origen en el siglo xvi. 

Era lógico que el primero, o sea, el de los religiosos canónigos 
de San Antón, dada su antigüedad, estuviera emplazado en la 
parte más vieja de Viana, y así lo icomprueban los documentos 
que se conservan, junto a la iglesia que fué parroquia dedicada 
a San Pedro, que durante siglos y siglos, hasta el año 1844, es
tuvo levantada en el cerro de " L a Nevería", cerca del arrabal 
¿e Torreviento. Aunque estos religiosos tenían como fin primor
dial de sus actividades el cuidado de los enfermos atacados por 
!a dolencia llamada "fuego de San Antón", hemos comprobado 
documentalmente que también acogieron en su casa a los pere
grinos. Es, por consiguiente, no sólo probable, sino seguro que 
e n la época que comenzaron las peregrinaciones, y no habiendo 
entonces en Viana otro monasterio que el de los antonianos, fue
ran en él cuidados y atendidos los peregrinos. De la existencia 
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de este monasterio habla el P. Alesón en sus Anales, sobre una 
remisión hecha en 1351 a fray Jaques Rivera, canónigo de San 
Antón de Viana, y al monasterio de este nombre. 

Nos encontramos con que a fines del siglo xm el rey don 
Teobaldo II hace en su testamento una manda al "hospital de 
Viana"'; no se puede poner en duda su existencia; pero ¿dónde 
estaría emplazado? Ni lo sabemos, ni seguramente se podrá de
terminar. 

Los titulados de San Julián y de Santa Catalina, como sus 
nombres lo indican, fueron fundados por los cofrades de estos 
santos, y aquí sí que pudieran localizarse los lugares donde estu
vieron, si en el Ayuntamiento de Viana se conservara documen
tación de los gremios o cofradías antiguos, en su archivo parro
quial o quizá en el diocesano de Calahorra, a cuya jurisdicción 
eclesiástica pertenece Viana. Es muy significativo que en cuan
tos libros se han publicado referentes a esta ciudad navarra 
nada se diga de estas cofradías ni de sus hospitales, cuyos nom
bres conocemos únicamente. • • 

Lo que sí podemos afirmar es que en el siglo xvi, y cumplien
do las disposiciones de los reyes don Carlos I y don Felipe II, 
se incorporaron al hospital de Nuestra Señora de la Gracia los 
dos de las cofradías citadas. 

Resumiendo lo anteriormente escrito, creemos que tanto el 
hospital antoniano como el citado por el rey Teobaldo fueron 
de peregrinos; y podemos también asegurar que siempre existió 
en Viana alguno destinado a este fin, pues habiendo aproxima
damente veintiséis kilómetros desde Los Arcos a Logroño, sin 
existir en este recorrido más que el albergue de Torres del Río, 
y distando Viana de este pueblo doce kilómetros, no se concibe 
que dejara de haber un hospital, cuando menos, en Viana desti
nado al socorro y cuidado de los romeros. 

Es muy probable que los cofrades de San Julián y los ¿ e 

Santa Catalina, movidos a piedad al ver el número tan grande 
que en aquellos siglos pasaban por Viana con dirección a San
tiago, hicieran la fundación de sus hospitales con tal fin. 

Desde luego, en Nuestra Señora de la Gracia fueron asisti
dos los piadosos viajeros desde la fundación del mismo. 
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No demos fin a las líneas que dedicamos a Viana sin decir 
algo de sus iglesias, que tanto admiraron los peregrinos, como 
se lee en las relaciones que algunos lucieron de sus viajes. 

La parroquia de San Pedro, que fué la más antigua, remon
tándose su existencia al siglo xn, y desaparecida, desgraciada
mente, en el año 1844, fué de estilo ojival puro, a juzgar por 
algunos de sus restos, como el rosetón, las capillas y la torre 
primitiva, de base cuadrada; más tarde se reconstruyó su por
tada, haciéndola renacentista. E n esta iglesia se dio culto pú
blico al Señor en los tiempos más remotos de la existencia de 
Viana, y cuando esta ciudad se fué ensanchando y poblándose 
más y más, se construyó la famosa iglesia de Santa María, que 
pronto adquirió los mismos privilegios que la de San Pedro, y 
al fin ha sido la única que ha quedado, aunque, guardando el 
recuerdo debido a la primera, se dice hoy "las parroquias uni
das de Santa María y de San Pedro". 

En esta monumental iglesia, dedicada al misterio de la Asun
ción de la Santísima Virgen, de cinco naves, once capillas y 
espaciosa giróla, se encuentran diversos estilos arquitectónicos, 
que corresponden a las distintas épocas de su construcción. La 
iglesia primitiva es de los siglos xiv y xv; no tenía giróla; sus 
capillas eran cinco, y el altar mayor finalizaba su longitud; tam
poco existía la puerta principal que hoy se halla en la calle de 
Santa María, entrándose entonces a la iglesia únicamente por 
la puerta que está frente a la plaza de los Fueros. 

Esta iglesia primitiva fué de estilo ojival, algo anterior al 
del tercer período, y a ella se refieren dos documentos conser
vados en el archivo municipal de Viana, uno de 1367 y otro 
de 1441, en los que se concede a la parroquia de Santa María 
iguales privilegios que a la de San Pedro, lo que demuestra, no 
sólo su existencia, sino también la importancia que ya entonces 
tenía. 

En el siglo xvn (al final) se hicieron la torre, de cincuenta 
y dos metros de altura; la portada principal, de estilo renacen
tista, con una hornacina de quince metros de altura y tres de 
fondo, que ostenta magníficas esculturas de la Pasión y muerte 
°-e Cristo, y los siete arcos que rodean la meseta del altar mayor; 
y una centuria después se construyó la magnífica capilla de San 
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Juan del Ramo, que ocupa parte del suelo donde antiguamente 
estuvo la capilla de .San Agustín. 

E l P. Ganeedo, en la página 91 de sus Apuntes históricos 
escribe estas líneas sobre la iglesia de Santa María: "Es una 
iglesia fuerte por su construcción, grande por sus dimensiones 
devota por sus estatuas, rica por sus vestuarios y alhajas, admi
rable por su arquitectura; todo ello nos habla elocuentemente 
de las perfecciones del Señor que allí se aloja," 

Merece también que dediquemos unas líneas al antiguo con
vento de San Juan del Ramo o de los franciscanos, que parece 
tuvo su origen en un hecho prodigioso acaecido al infortunado 
príncipe de Viana durante una tormenta sufrida por él en el 
mismo sitio donde fué, por eso, levantado el monasterio, del que 
.ya habla el P. Francisco Gonzaga en su libro De origine Ordi-
nis 8'eraphioae, publicado en Roma el año 1587. 

Su iglesia, de severa arquitectura, con tres cúpulas en sus 
capillas, es la que utilizan hoy las Hijas de la Caridad, quienes 
en el convento antiguo, debidamente reformado, tienen estable
cidos el colegio internado de segunda enseñanza, una escuela 
apostólica, el santo hospital y la Casa de misericordia. 

A l abandonar los peregrinos Viana, atravesaban los términos 
de La Orden y de San Andrés hasta llegar al puente de las 
cañas, cerca del que está el santuario de la Virgen de 'Cu&vas, 
y a su frente aún se ven restos de un monasterio de Templarios, 
que se halla a cuatro kilómetros de Viana; y pasados doscien
tos metros, el camino se desvía a la izquierda por la parte norte 
del cerro de Cantabria en dirección a Logroño, penetrando en 
la capital riojana frente al cementerio viejo de Logroño. 



RUTAS J A C O R E A S 

Segundo itinerario: Desde Tiermas a Puente la Reina 

. Los romeros que, procedentes de Francia, entraban en Espa
ña por el puerto de Aspe, después de descansar en el célebre hos
pital de Santa Cristina, situado en el "Sumo Puerto", más anti
guo que el de Roncesvalles, como lo prueba una donación consig
nada en el archivo de la catedral de Pamplona del año 1116, 
venían por Canfranc y tierras de Jaca, dejando a su derecha los 
ricos y encantadores valles de Hecho, Ansó y Roncal; hacían su 
entrada en Tiermas, último pueblo aragonés e importantísimo, 
ya por su envidiable situación de centinela vigilante sobre una 
enorme altura desde donde se ven ifumerosos pueblos que en 
rientes valles viven en envidiable remanso de paz, ya también, 
y a ello debe su nombre, por sus famosos baños termales, que 
ya conocieron y utilizaron los romanos, como se puede apreciar 
por los restos de las antiguas termas que hay junto a ellos. 

Poco tenían que andar los peregrinos desde Tiermas para en
contrarse con una de las más hoscas y abruptas montañas del 
Pirineo, denominada Sierra de Leire, en la que, al cobijo de sus 
rocas milenarias y como flor que oculta sus pétalos para que el 
viento mundano no la aje ñi marchite, vivió durante siglos el 
más antiguo monasterio navarro, que fué a la vez castillo, pala
cio y templo; castillo, donde defendieron la independencia de 
aquel suelo hispano los más antiguos reyes de Navarra, de So-
brarbe y de Ribagorza; palacio, en el que descansaban del con
tinuo ajetreo guerrero los valientes adalides hispanos, y desde 
donde también gobernaban a sus pueblos; templo, a veces cate
dralicio, a veces monacal, que recogió años y siglos los acentos 
Melodiosos del canto gregoriano que cluniaoenses y cistercienses, 
fonjes negros y blancos, elevaron continuamente a Dios, y en 
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cuya cripta reposan, esperando el día glorioso de la resurrección 
final, los restos de aquellos animosos e intrépidos reyes que no 
dejaron a los fanáticos secuaces de la doctrina de Mahpma pe
netrar en la tierra bañada con la sangre de sus valerosos solda
dos, que vencían o morían teniendo siempre en sus labios el nom
bre bendito de Santiago. 

Bien merecido tenían los peregrinos el descanso al llegar a 
Leire después de atravesar las estrechas sendas pirenaicas, azo
tadas siempre por un aire tan impetuoso como helador; por eso, 
al penetrar en aquella mansión regia, monacal y caritativa, sen
tirían doble sensación, gratísima al cuerpo, que encontraba ca
lor y bienestar, y consoladora al alma, al hallarse con corazones 
fervorosos templados en el más devoto y entusiasta amor de Dios 
y del prójimo. 

Es Leire la joya navarra de más valor histórico, artístico y 
religioso, pues parece que sus fundadores y restauradores pu
sieron el máximo empeño en que fuera el arca de las tradiciones 
más veneradas, un rico cofre de maravillas artísticas y el san
tuario más añejo de la piedad del pueblo navarro. (Fot. n.° 16.) 

¡ Qué admiración produciría a los peregrinos extranjeros te
ner ante sus ojos el antiquísimo cenobio visigodo, reedificado en 
el siglo ix por Iñigo Arista y engrandecido extraordinariamente 
por Sancho el Mayor en el siglo x i , durante el cual cincuenta 
y ocho pueblos y setenta y dos casas religiosas estaban bajo su 
dominio, y en él se hallaba la sede episcopal! 

Tres estilos arquitectónicos se observan en este monasterio: 
el visigodo-carlovingio, de la época de Iñigo Arista, al que perte
nece la cripta con cuatro bóvedas apoyadas en pequeños postes 
que soportan desproporcionados y originalísimos capiteles; el 
románico del templo, con sus tres ábsides y naves cubiertas de 
bóveda de cañón, y el presbiterio, con un hermoso arco de medio 
punto del siglo x i , y el del resto de la iglesia, cuya nave de 
cuatro tramos de bóveda ojival secundaria con arcos diagonales, 
teroeletes y ligaduras demuestra claramente el cisterciense. Los 
muros son de factura románica, aprovechados en parte, a pesar 
de su bóveda ojival. 

Confortados los peregrinos con los cuidados que los monjes 
les prestaban, emprendían de nuevo su ruta a Santiago saben-



N.o 16—Real Monasterio de Leire. Portada principal 
(Fot. "Photo Club", Burgos.) 
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•do de Leire en dirección a Yesa, que encontraban a dos kiló
metros aproximadamente, pueblecito situado en un altozano por 
donde pasa la carretera actual, con cerca de trescientos habi
tantes; su iglesia parroquial está, dedicada a San Esteban 
siendo famoso su puente de piedra, cuyo ojo principal, de más 
de setenta pies de luz, fué cortado en la última guerra carlista. 

No lejos de Yesa se unían los peregrinos que venían de Tier-
mas y de Leire a aquellos que preferían hacer su viaje por la 
izquierda del río Aragón y que pasaba por Ruesta, por la ermi
ta de Santiago y por el camino de este nombre, encontrándose 
unos y otros en la antigua calzada romana, y por la sierra ha
cían su entrada en Javier, desde donde continuaban por dicha 
vía romana, y atravesando el río junto a la ermita y granja de 
San Juan, dejaban a su derecha los términos de Liédená y mar
chaban a Sangüesa (ocho kilómetros de Javier), ciudad impor
tantísima, tanto por su historia como por lo que respecta a su 
parte artística, sin dejar de serlo, y mucho, por la riqueza de 
su suelo. 

Sangüesa, ciudad de cerca de cuatro mil habitantes, se ha
lla situada a derecha e izquierda del río Aragón cuando éste 
acaba de recibir las aguas del Irati. Tuvo su primer asiento a 
la derecha del río, aguas abajo, en una eminencia rocosa, que 
por ello recibió el nombre de Rocáforte, y allí existió el primer 
hospital de peregrinos, del que muy pronto nos ocuparemos. 

Fué Rocáforte una villa antiquísima, con murallas y casti
llos seculares; está edificada sobre una eminencia, dominando la 
vega hermosa de Sangüesa y los valles que la rodean por do
quier ; por ello debió de ser elegida por los pueblos antiguos para 
desde ella poder defenderse de las embestidas de sus adversarios, 
teniendo, además, la defensa natural del río Aragón, que corre 
a sus pies. Algunos historiadores dicen que fué la "Sancossa 
de los romanos. En los anales religiosos figura su nombre aureo
lado con la siguiente tradición: " E n el oratorio de San Barto
lomé fundó el propio San Francisco de Asís el primer convento 
de su Orden en Navarra, y se dice—y así lo han creído genera
ciones enteras-^que al colocar su bastón de. peregrino en una 
peña, echó raíces y se convirtió en moral, cuyas hojas sirvieron 
de plantas medicinales, obrando curaciones milagrosas en mu-
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chos enfermos tenidos por incurables." Sin atribuir a este últi
mo hecho otro valor que el de una tradición popular constante, 
lo consignamos en estas líneas. 

La ciudad nueva está muy mal emplazada, pues por ello'¡hit 
sufrido dos terribles inundaciones, una en el año 1430 y la otra 
en 1787. Fué fundada en 1122 por don Alfonso el Batallador, 
y tuvo antiguamente cuatro parroquias • la de San Andrés en 
Sangüesa la vieja o Rocaforte, y las de Santiago, San Salvador 
y Santa María en la actual, siendo ésta y la de Santiago de fines 
del siglo XII, y ambas son románicas. 

E l templo de Santa María es curiosísimo y hay en él mezcla
dos elementos arquitectónicos diversos. L a fachada es del más 
puro estilo románico del tercer período, con una portada de arco 
apuntado que, sin duda, fué trasplantada de algún otro sitio, 
pues no corresponden sus figuras, que son más arcaicas, al resto 
de la misma. Una inscripción de la portada da el nombre del 
maestro Leodogario. 

Las piezas escultóricas que hay entre el arco y los contra
fuertes ofrecen un conjunto abigarrado y arbitrario. E l tímpa
no, en su parte baja, representa a la Santísima Virgen y a los 
Apóstoles cobijados por arcos, y en la superior, el Juicio final. 
También son muy raras las columnas cariátides que sostienen 
las tres archivoltas. La torre, muy esbelta, es de estilo ojival 
primario, y el interior del templo es del período de transición 
del románico al ojival, con sus tres ábsides románicos. 

La iglesia de Santiago tiene tres naves románicas, columnas 
lomíbardas y una torre almenada.' 

Desarrollemos ya el tema de los hospitales de peregrinos que 
hubo en Sangüesa. 

Creemos que en tiempos de la primitiva ciudad (la denomi
naban en antiquísimos documentos "Sangüesa la vieilla") exis
tieron estos dos hospitales: el de Templarios y el de San Nico
lás, situado el primero en San Adrián, término de Vadoluengo, 
y el segundo en Rocaforte. 

Del hospital de los caballeros del Temple no hemos podido 
encontrar más datos que los de su existencia, de la que no se 
Puede dudar, pues allí donde hubo Templarios u Hospitalarios 
d e San Juan de Jerusalén necesariamente hay que registrar la 
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existencia de algún hospital, toda vez que, de no haberlo, hu
biera quedado incumplido el fin fundacional de estas dos bene
méritas Órdenes militares, creadas precisamente para "proteger 
a los peregrinos que acudían de todas partes del mundo a visi
tar el Santo Sepulcro del Señor", extendiéndose después su celo 
como era lógico, a hacer lo mismo con los romeros de Santiago, 
a los que no solamente cuidaban en sus monasterios-hospitales, 
sino que solían hasta escoltarles por los caminos, protegiéndoles 
de las acometidas de que los salteadores y los enemigos de nues
tra fe cristiana les hacían objeto. 

Siendo don Alfonso el Batallador el amigo y protector más 
destacado que tuvieron los Templarios—ya que los instituyó he
rederos de su reino—, es, no ya probable, sino seguro que pon
dría su empeño soberano en que el monasterio de Sangüesa—de 
la ciudad por él ampliada y extremadamente favorecida—fuese 
de los más completos de la Orden y, por consiguiente, en que, 
al menos, no careciese de hospital de peregrinos para que sus 
caballeros pudieran cumplir los más 'destacados deberes de su 
profesión religiosa. A este hospital se refiere, sin duda, la man
da piadosa de diez sueldos que el rey don Teobaldo II consignó 
en su testamento en favor "del hospital de Sangüesa". 

E l segundo hospital sangüesino, que, a juzgar por su empla
zamiento, fué anterior al siglo xn, es el de San Nicolás, que es
tuvo cerca de la iglesia parroquial de San Andrés, en el término 
aún llamado de la "Ultra", y enclavado en la antigua Eocaforte. 

De que en este hospital se albergaran los peregrinos tenemos 
estas pruebas; En el año 1193, don García, rey de Navarra y 
dueño de Eocaforte, hace donación a Eoneesvalles—después con
firmada por don Carlos III, el Noble—de la iglesia de San Ni
colás con todas sus pertenencias, entre las que figura el hospital 
de este nombre, como consta en el folio 120 del libro becerro de 
aquella Colegiata. 

Si cuando este hospital era único en Sangüesa la vieja, por 
su situación en el camino romea je dá motivos muy fundados 
para creer que sü principal destino sería el de albergar a los 
peregrinos, no ofrece duda alguna que, al pasar a ser propie
dad de Eoncesvalles y establecer allí sus canónigos la correspon
diente clavería, aquel asilo sería uno de los numerosos hospi a-
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les de peregrinos que había en cada una de las posesiones de 
aquella Colegiata. 

Mas esta aseveración que hacemos recibe una ayuda irrefra
gable con la prueba documental que hemos leído en el archivo 
diocesano de Pamplona y que es una carta. dirigida por don 
•Juan Learde, párroco en Sangüesa, al señor gobernador ecle
siástico de Pamplona en el año 1780, y de la que son las líneas 
siguientes: "Esta Casa (hospital de San Nicolás) hospedaba a 
los peregrinos en el tiempo que duró la carretera por Sangüesa 
hasta los tiempos del doctor Navarro, y en ella había señoras 
que cuidaban del hospedaje." 

Afirma el señor Learde que hasta la segunda mitad del si
glo xvi, fecha de la vida del doctor Navarro, era éste hospital 
de peregrinos; luego tal debió de ser su destino siempre, y en 
vista de los datos anteriores, creemos no violentar las leyes de la 
lógica al sostener que desde su fundación sirvió para albergue 
de los romeros. 

No omitiremos en esta reseña el nombre del hospital de la 
Magdalena, tan antiguo como el de San Nicolás y que fué pri
mitivamente hospital de leprosos, pero que, desaparecidos éstos, 
bien pudo servir para el recogimiento de los peregrinos. Se ha
llaba en la carretera de Sos, a medio kilómetro aproximadamen
te de Sangüesa, entre los ríos Onsella y Aragón. 

Ocupa cronológicamente el postrer lugar en la enumeración 
que estamos haciendo el hospital de Santa María, que parece 
debió su fundación, según un documento conservado hasta hace 
unos ocho años en el archivo municipal de Sangüesa y que tuvi
mos ante nuestros ojos, a una señora que dejó hechas sus orde
nanzas, a las que añadieron algunos capítulos el alcalde y jura
dos de esta ciudad. Este hospital existía en el siglo xvi, y no 
sabemos si en él se acogieron los peregrinos. Hoy existe el lla
mado general, que desde el año 1842 se estableció en el antiguo 
convento de Padres carmelitas descalzos, conservando en su 
Puerta de entrada, que es un arco apuntado, el escudo carmeli
tano. Se halla cerca del paseo llamado de Cantolagua. 



718 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

Tercer itinerario: A) De Sangüesa a Puente la Reina por Monreal 

A l emprender de nuevo los peregrinos el viaje a Santiago 
a su salida de Sangüesa tenían, hasta el siglo xvi, dos itinerarios' 
y uno más desde mediados de esta centuria. E l primitivo, resé-' 
nado en el Codex Calixtirms, iba por Monreal, Campanas y 
Eunate a Puente la Reina; el segundo partía también de San
güesa y pasaba por Aibar, Eslava, San Martín de Unx, Tafalla, 
Artajona, Mendigorría basta Puente la Reina; y el postrero, 
obra del doctor Navarro, según testimonio del señor Learde, 
desde Sangüesa se dirigía por Guetadar, falda del monte Julio, 
Barasoain y Artajona, donde se unía al anterior. 

Dedicaremos unas líneas a describirlos, con los hospitales que 
en ellos existían. 

Andaban desde Sangüesa los peregrinos cinco kilómetros, 
aproximadamente, dejando a su mano derecha el río Aragón 
cuando cruzaban el puente llamado de Jesús, que está sobre el 
río Irati, y cerca del que hay dos edificios muy antiguos, que tal 
vez sirviera alguno de refugio al romero, y tomando el camino 
de Monreal, hacían su entrada en Nardues, pueblecito insignifi
cante del valle de Lónguida, con muy escaso vecindario, pues. 
no llegan al centenar los de él y su cercano Aldunate. Desde 
aquí salvaban los veinticinco kilómetros que hay a Monreal 
yendo siempre entre montañas, pues a su derecha se levantan 
el monte de.Tabar y la gigantesca peña de Izaga, de donde na
cen ocho arroyuelos; y a la izquierda, primeramente, el monte 
Biescos, y a continuación la sierra de Izco, también madre fe
cunda de numerosos manantiales, a las que siguen las de Alarz 
y, sobre todo, la mole imponente y adusta de la llamada Higa de 
Monreal. 

A su paso por estos parajes ingratos y asaz improductivos 
encontraban los piadosos viajeros los pueblos de Lecmn y S^ 
gariz, a los que tocaba el camino romeaje, separándose éste e 
la vía actual buscando la recta, y más adelante a Uoam, * 
alguna importancia histórica, pues fué residencia temporal de 
rey Carlos III, el Noble, pero hoy de bien escasa por cierto, ya 
que no cuenta su censo más que con un centenar de habita 
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tes. Hay que suponer fundadamente que en este largo y difi
cultoso trayecto habría algún albergue, situado, sin duda, en 
los pueblos que acabamos de nombrar; pero no poseemos datos 
por los que de ello podamos hacer una aseveración histórica
mente cierta. 

A l llegar a Monreal encontrábanse los romeros con una villa 
de más de quinientos habitantes recostada en la falda de su 
celebrada "Higa", entre los valles de üneiti, Izagondoa, Ibar-
goiti y Elorz, y de gran importancia en aquellas remotas eda
des, pues en ella existía un palacio real, el monasterio de San 
Cristóbal, seis ermitas y tres iglesias parroquiales. 

De las seis ermitas diseminadas por sus términos comunales, 
conocemos los titulares de cuatro, que eran: Santa Bárbara, 
San Pedro, San Blas y Santiago. Las parroquias estaban dedi
cadas a Santa Fe, San Martín y Santa María. 

Como dato curioso y probatorio de la devoción de los hijos 
de Monreal, que no retrocedía ante los sacrificios más penosos,. 
hemos de consignar en estas cuartillas lo siguiente: Desde tiem
po inmemorial (esto se dice en las diligencias de un pleito tra
mitado en el tribunal eclesiástico de Pamplona en el año 1627, 
secretario señor Olio) se celebraba el día 3 de mayo, fiesta de la 
Santa Cruz, una rogativa a la que asistía casi todo el vecindario 
y que, saliendo de Monreal a las cinco de la mañana, tardaba 
cinco horas en llegar a una ermita que se hallaba en las alturas 
del monte o Higa, después de subir la empinada cuesta que hay 
y de vencer las escabrosidades de un camino lleno de malezas y 
tropiezos. 

Hablemos ya de Monreal como lugar de descanso de los pe
regrinos, de lo que no se puede dudar, pues lo cita como tal el 
Codex Calixtinus. 

Creemos que hubo en esta villa tres hospitales. E l más anti
guo debió de ser el emplazado en el antiquísimo monasterio de 
San Cristóbal, ya que los monjes y religiosos tenían como precep
to de sus reglas ejercer con preferencia la hospitalidad. E l se
gundo estaba en la ermita de Santiago, que tenía habitación para 
e l ermitaño y para recoger a los romeros. E n el pleito antes ci
tado hemos leído que en esta ermita se celebraba continuamente 
e l santo sacrificio de la Misa, y allí había un sacerdote encar-
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gado del culto y seguramente de que nada les faltase a los pe
regrinos. 

E l tercer hospital era de la cofradía de Santiago, que estaba 
fundada en la parroquia, de Santa Fe, en las afueras de Monreal 
y término llamado de Garitoain, hospital que se fué cayendo en 
el siglo xrx y que precisamente hace pocos meses, en octubre 
de 1943, se ha derruido por completo. 

Confortados los peregrinos con los cuidados que en Monreal 
recibían, salían de esta villa y seguían el camino viejo, que se 
halla aún en las estribaciones de su famoso monte piramidal o 
Higa, y, dejando a la derecha Yarnoz, se dirigían por la iz
quierda a Otano, exigua aldea de unos cincuenta habitantes, 
pero que, a pesar de ello, tendría seguramente albergue para los 
peregrinos, por pertenecer a la Orden de San Juan de Jerusa-
lén, y de aquí, pasando por G-uerendiain, llegaban a Tiebas, dis
tante de Monreal unos diez kilómetros aproximadamente por la 
vía romeaje. 

Tiebas aún conserva el aspecto de una vieja aldea; se halla 
al pie de la sierra de Orrón, viéndose a la parte izquierda de 
ella, viniendo de Pamplona, las ruinas del famoso castillo man
dado construir por uno de los Teobaldos en el siglo xni, y en 
el que se depositó por órdenes de don Felipe el Hermoso la 
documentación más importante de los archivos del reino y de 
la Cámara de Comptos. Tiene una espaciosa iglesia dedicada a 
«Santa Eufemia, de estilo de transición del románico al ojival, 
y su suelo, en la parte opuesta a la citada sierra, es feraz, tanto 
en viñedo como en cereales. 

Muy cerca de Tiebas, y en el límite de su jurisdicción comu
nal con Biurrun y Muruarte de Reta, está Campanas, en la que 
el señor Atadill registra la existencia de un hospital de peregri
nos, según se lee en la página 365 del libro II de la Geografía 
del país vasco, en estas palabras: "Había una iglesia en las 
Ventas de Campanas dedicada a San Nicolás de Bari, que uti
lizaban los peregrinos a Santiago." 

Nosotros hemos hallado en el archivo de Navarra, en un pleito 
del año 1432 que se conserva en la sección de "Papeles sueltos , 
2. a serie, legajo 7.°, número B, la siguiente noticia interesante-
"Testigos los discreptos martín beltrán, mercadero, vecino 
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la ciudat de pamplona, et joant tmartiniz de lauayen morant a 
present en el Ospital o Confraría de Artederreta (hoy Muruarte 
de Reta), notario miguel de beortegui." Es una prueba inconcusa 
de que en Muruarte de Beta, tan próximo al camino de Monreal 
a Puente la Reina, que es el que estamos ahora describiendo, 
había un hospital de peregrinos con cofradía propia. 

Tenían que andar los peregrinos desde Muruarte de Reta a 
Puente la Reina unos catorce kilómetros aproximadamente. Vea
mos los pueblos y hospitales que en este trayecto encontraban. 

Primeramente, y a unos cuatro kilómetros, tocaba el camino 
romeaje con el pueblecito de Ucar, recostado en una ladera y 
defendido del viento norte, de doscientos cincuenta habitantes. 
Tiene su iglesia parroquial dedicada al misterio de la Asunción 
de la Santísima Virgen, y fué edificada en los primeros años 
del siglo xvn con arreglo a los planos del maestro Francisco 
Frantin, vecino de Puente la Reina. E l duque de Granada era 
abad honorario de ella. No hemos hallado vestigios de que allí 
hubiera hospital. A dos kilómetros de Ucar se hallaban los pia
dosos viajeros en Eneriz, cuya iglesia parroquial, dedicada a 
Santa María Magdalena, fué reconstruida a expensas de un hijo 
ilustre de esta aldea, el célebre virrey de Nueva Granada y de
fensor de Cartagena de Indias don Sebastián de Eslava. Se con
servan restos de un gran palacio que fué de los reyes de Na
varra. 

A la salida de Eneriz, y cuando los peregrinos habían an
dado cinco kilómetros, les sorprendía la vista de la basílica de 
Eunate, de la que vamos a escribir unas líneas. . 

EUNATE. — No es de extrañar que lá primera impresión que 
•experimentaran los peregrinos al divisar Eunate fuera de sor
presa y cuando se iban acercando a esta basílica y se fijasen en 
sus detalles, su sorpresa se cambiaría en admiración, porque es 
motivo de estrañeza el que aparezca de repente en un largo ca
minar entre montes, peñas y terreno ingrato e improductivo 
en su mayor parte, un edificio inesperado; pero aquélla se con
certé en asombro y en admiración al apreciar de cerca que tal 
fábrica, si no perdida, sí escondida en aquellos ingratos pára
o s , es una maravilla del arte, es una exquisita filigrana que 

46 
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bien merece el andar kilómetros y kilómetros para tener el pla
cer de contemplarla. Sin duda alguna que muchos de aquellos 
romeros que, aparte del motivo principal de su viaje, que f^ 
sin duda, el cumplimiento de un voto en ruta de penitencia, sa
bían apreciar en todo su valor las obras artísticas, se detendrían 
complacidos en Eunate y allí, hora tras hora, admirarían aque
lla sorprendente y preciosa obra de los hombres. 

Desde que el ilustre arqueólogo señor Madrazo vio Eunate 
y escribió sus impresiones sobre esta joya artística, han sido nu
merosos los trabajos aparecidos en libras, revistas y periódicos, 
tanto sobre el aspecto artístico de este templo, como sobre el 
histórico. 

En estas líneas podrán apreciar nuestros lectores la ratifica
ción que hacemos de cuanto se ha escrito de Eunate por lo que 
se refiere a«us bellezas artísticas, y la rectificación más rotunda, 
que desde ahora anunciamos, en cuanto al destino primitivo' 
que tuvo esta iglesia, o sea, en su historia. 

Como cuanto se ha escrito de la iglesia de Eunate descri
biéndola arquitectónicamente es una variación en palabras, no 
en ideas, de lo que primeramente reflejó el señor Madrazo en su 
libro de Navarra y sus monumentos, vamos a copiar sus pala
bras, ya que no podríamos decir ni más ni mejor que como lo 
hizo tan distinguido arqueólogo. (¡Fot. n.° 17.) 

"Dentro de un octógono perfecto... se eleva un cuerpo de 
planta también octogonal cubierto con un tejado piramidal a 
ocho vertientes y rematado en una espadaña de dos vanos. Este 
cuerpo central ochavado, en cuyo interior se penetra por dos 
puertas..., lleva adherido a su lado de Levante otro cuerpo^más 
pequeño, y entre ambos forman la capilla de Nuestra Señora. 
Robustecen esta sencilla y elegante construcción, al par que la 
decoran, esbeltas columnas adosadas al paramento de los estri
bos o contrafuertes de uno y otro cuerpo, destinados a contra
rrestar los empujes de las cubiertas, e interiormente la iluminan 
ventanas de tres archivoltas que alternan con otras v e n * a n ^ 
ciegas irregularmente colocadas en el cuerpo principal de 
fábrica. Una torrecilla cilindrica con escalera interior de cara
col ocupa la primera, unión de los muros, que sigue al absi 
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al presbiterio, al lado del Mediodía, indicando claramente cuál 
era el lugar del campanario, según el plan primitivo. 

" E l templo es una especie de rotonda cubierta con una cú
pula de ocho secciones o planos...! E n la bóveda se advierte esta 
particularidad: que, según el plan primitivo, debió ser mucho 
menos elevada, por lo que los aristones que habían de soportar
la han quedado- interrumpidos, iniciando curvas cuya prolon
gación imaginaria viene muy por debajo de la cúpula actual. 
Las ventanas, verdaderas saeteras por lo angostas, con sus jam
bajes y eolumnillas flanqueantes, cargan sobre impostas de bello 
efecto... En el ábside, las archivoltas no son de platabanda, sino 
formadas por dos gruesos toros que contornan el paramento pla
no de la ventana. 

"Es de estilo románico del 'siglo xir..., Sorprende que sea tan 
sobria de ornato... Sólo la portada ofrece cierta riqueza orna
mental, casi todo de follaje románico puro, o sea, tomado de la 
flora oriental y de la gala propia de la indumentaria asiática...; 
sólo en lo más exterior de sus archivoltas se ven figurillas qui
méricas de seres humanos y animales, y en los canes' que sos
tienen el alero del ábside, cabecillas monstruosas y gesticulan
tes, alternado con algunas pocas representaciones de escenas mas 
o menos enigmáticas... Los capiteles, en general, son de follaje 
y lacería, y los hay de infinitas especies, comprendiendo los del 
recinto formado por la arquería que contorna la capilla... i Q u e 

"uso tuvo la arquería exterior 1... Parece que sirviera de arco o 
lonja Ydeambulatotium) para reunirse en determinadas oca
siones." {Fot. n.° 18.) 

Damos fin a esta acabada, detalladísima e insuperable des
cripción que el señor Madrazo hizo sin más fundamento que a 
traza <le la iglesia de Eunate, similar a las que, tanto en Asia 
como en Europa y en nuestra misma patria, construyeron 
caballeros ¡Templarios, que tuvo un éxito rotundo, y ^ ^ " j 
críticos han publicado trabajos sobre este templo no han _ 
otra oosa que repetir aquella idea y copiar, uno tras otro, que ^ 
Casa de Eunate fué de Templarios. Reconocemos, porque a» 
de justicia, la buena fe del señor Madrazo y, también nos « ^ 
camos que cuantos después de él escribieron, ofuscados Vo sis 
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autoridad, siguieran su opinión, sin preocuparse dé buscar nin
gún fundamento histórico en que aquélla se apoyara, 

Escritas estas líneas, aún leemos un artículo aparecido el 
día 6 de enero de ¡1945 en Diario de Navarra con la prestigiosa 
firma del marqués de Santa María del Villar y que tiene este 
título: "Monumentos de los caballeros Templarios en España"-
y este subtítulo: "'La Vera Cruz de Segovia, el más completo, 
típico y único de nuestra patria, y Eunate, en Navarra, el de 
las cien puertas". 

Reconoce el autor de este artículo que "no conoce datos con
cretos del origen de Eunate" y hasta expone las distintas con
jeturas y discusiones que se han emitido respecto al destino y 
al uso de este monumento, y con gran prudencia se hace esta 
pregunta: ¿Quiénes tienen y quiénes no tienen razón? Y sin 
sentar una afirmación rotunda, dice que "es un precioso monu
mento de la Orden de los caballeros del Temple". 

Afortunadamente, antes que la nuestra han aparecido las 
opiniones de don Jesús Etayo en el Boletín de la Comisión de 
monumentos de Navarra del primer trimestre de 1914, págs. 64 
y 65, y la, de don José María, Lacarra en la revista Príncipe de 
Yiami restableciendo la verdad de los hechos y copiando, el pri
mero, de un pleito tramitado en el tribunal de este Obispado del 
año 15201 el origen de Eunate, y asegurando el señor Lacarra que 
esta iglesia fué un monumento funerario, y nada más. 

En estas líneas ofrecemos a nuestros lectores una prueba 
clara y terminante de la historia de Eunate, sacada de la docu
mentación de otro pleito litigado también en el misino tribunal 
eclesiástico el año 1607 entre los cofrades de Nuestra Señora 
de Eunate de Muruzábal y los de Óbanos y Eneriz, y que 
tiene 353 folios, sin que sea nuestro ánimo resolver definitiva
mente esta cuestión. 

Desde luego, es indudable que la iglesia de Eunate, Ona 
o Uñate (pues con estos tres nombres se le cita en los documen
tos antiguos, aunque el último sea el más usado) fué edifica a 
dentro de un terreno o coto redondo propiedad de una señora 
cuyo cadáver está, allí enterrado, ocupando en los siglos xv y 
el lugar preferente del cementerio. Así consta en una dec 
ción hecha por Juan de Gazoloaz el día 18 de julio de 160/, a 
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se halla *en los folios 243 y siguientes de dicho pleito, y que es 
así: "Este testigo lo que sabe y puede decir es que le ha tenido 
y tiene por término redondo el que llama de uñate, y en él 
está la dicha ermita, porque tiene juntas y pegantes unas a 
otras muy gran cantidad de piezas y yermos de la misma ermita, 
y el segundo día de las congregaciones ordinarias en cada un 
año suelen dar un responso en un túmulo que está en el cimin-
terio de la dicha ermita y de por sí apartado de las otras sepol-
turas que hay, donde dicen está enterrada la fundadora de la 
dicha ermita cuyo fué el dicho término redondo..." 

¿Por quién fué levantada la iglesia de Eunate? Si hemos de 
dar fe a las palabras precedentes, parece que la señora dueña 
del terreno o coto redondo fué la fundadora de la dicha ermita; 
pero el mismo declarante, en el folio 255 vuelto, sin negar lo 
que acaba de decir, amplía el concepto de fundadora y se lo 
atribuye también a la cofradía que "concurrió" a dicha funda
ción. He aquí sus palabras: "Además del término redondo de 
Uñate, la dicha ermita tiene sus pechas en el lugar de Adiós, 
y censos y tributos en el de Lepuzain, y piezas de tierra y heras 
salineras en Óbanos, y también piezas: y viñas en lo de Eneriz 
y Muruzábal, de que se colige y verifica que losamos y otros 
cofrades, que han sido de los tres lugares, concurrieron en la 
fundación y dotación de la dicha ermita y cofradía todos los 
cofrades, y no los de Muruzábal ni otros ningunos a solas." 

En vista de lo transcrito, está fuera de duda que el terreno 
sobre el que se edificó la iglesia era propiedad de una señora 
y que ésta mandó levantar el templo, y ya porque ella no pu
diera acabar la obra, o por alguna otra causa, debió intervenir 

. la cofradía en la terminación de latoiisma, pues así se despren
de de estas palabras referentes a los cofrades: "concurrieron en 
la fundación y dotación de dicha ermita y cofradía". Aquí se 
manifiesta también que se fundó la cofradía cuando- se estaba 
edificando la iglesia. 

¿ Qué destino quisieron dar los fundadores a la basílica de 
Eunate? Creemos que estos dos: dar culto a la Santísima Vir
gen y tener dentro de los arcos que circundan la iglesia un ce
menterio donde reposaran los restos de la fundadora y de los her
manos de la cofradía. Así lo confirman los hechos. 
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¿Cuándo se construyó esta iglesia? Según el señor Madraza.-
a juzgar por su arquitectura y tranza de ella, fué en el siglo X I L 
Ignoramos si en el archivo de la Diputación de Navarra o en 
otro*podrá hallarse algún día testimonio escrito que aclare esta 
cuestión. Lo único que está hoy a nuestro alcance es la siguiente 
reseña de las escrituras antiguas que tenía la cofradía y que se 
encuentra en el folio 316 de tan repetido pleito: "Una en per
gamino testificada por Bancho' López de G-arralda, notario, de 
la fecha de 1416, loada por los abad, prior y cofrades de la di
cha confraría, testificada la escritura principal por miguel de 
salinas, notario, vecino de la Puente, en 3 de febrero de 1366, y 
es sobre la pecha que. vecinos particulares del lugar de Adiós 
deben a la dicha oofraría o ermita de Uñate, cuyo traslado así 
bien está sacado de por sí por Joan Ibañes de Muruzábal, escri
bano real, vecino de Pamplona, en 8 de agosto de 1603, y más 
las sentencias declaradas por las Cortes y Real Consejo acerca 
de la dicha pecha en favor de la dicha confraría, con la ejecu
toria, insertas aquéllas con otras declaraciones despachadas por 
Juan de Huarte e Ibarra, escribano de la dicha corte, en 27 de 
marzo de 1603..." 

Hemos hecho los esfuerzos posibles para encontrar en el ar
chivo de los -Consejos de Navarra esta interesante documenta
ción, pero no se ha hallado. 

De todos modos, ha existido un documento de mediados del 
siglo xiv referente a la ermita de Eunate y a la cofradía de la 
Santísima Virgen, como acabamos de referir. 

Escribamos algo de la cofradía según los datos que hay de 
ella en el pleito referido. Existió (esto se decía en el siglo xvi) 
un ljbro antiguo de las primitivas Constituciones, que tenia 
48 folios, y también un privilegio antiguo, que constaba de cxia-
tro hojas en pergamino, escrito el 25 de octubre del año US i-

En las Constituciones antiguas se ordenaba que cada año, en 
los días de la cofradía, se diera de comer a doce pobres en la 
entrada de la casa de la cofradía, y por ello sabemos que el 
número de Hermanos era de setenta y dos, en memoria de loe 
discípulos del Señor. 

Parece que en el año 1587 se renovaron las Constituciones. 
En las diligencias de este pleito se dan noticias de la gr*"1 
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devoción que se profesaba a la imagen ¡bendita de Nuestra Se
ñora dé Eunate, como esta que se halla en el folio 282 vuelto y 
que es una declaración prestada por don Juan Ollacarizqueta: 
" Y las veces a ávido alguna necesidad, con la imagen de Nues
tra Señora de Eunate an fecho procesiones al crueifixo de la 

N.o 19. Eunate. Imagen de Nuestra 
Señora (siglo XII) 

Puente, a ntra. sra. del perdón y a otras muchas partes donde an 
tenido deboción; y el año después que este testigo tiene noticia 
de la dha ermita an subido a la parroquial del dho lugar (Mu-
fuzábal) la dicha ymagen y la an tenido y la suelen tener una 
nobena y después la baxan a su gusto, y an puesto y nombrado 
ermitaño para la dha ermita." (Fot. n.° 19.) 

También consta en el mismo pleito la noticia interesante de 
Que dicha ermita estaba consagrada, pues al reseñar los días 
que se celebraba en ella la, misa popular, que eran los de Núes-
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tra Señora de'Agosto, de San Bartolomé y de "Quasi modo", se 
añade a ellos este otro y con estas palabras: "el día de la consa
gración de la ermita". 

Como habrán podido apreciar nuestros lectores, no aparece 
en ninguno de los documentos transcritos ni, la referencia más 
ligera a que hubiera sido Eunate propiedad ni mansión de Tem
plarios. Queda únicamente por explicar, para dar término a este 
tema, la razón de la traza o plano de esta iglesia, que, si en su 
aspecto artístico es muy semejante a muchas- construcciones que 
hicieron los Templarios, ello no constituye, en buena lógica, un 
argumento decisivo para deducir históricamente que estos reli
giosos la edificasen. Desde luego, la Orden del Temple tenía en 
el siglo xn diseminados en Navarra muchos, monasterios, y bien 
cerca de Bunate estaba el de Puente la Reina. Es muy posible 
que la señora fundadora de Eunate tuviera por mentor para la 
ejecución de su obra a un religioso templario que hiciera el 
diseño de la iglesia; también es verosímil que alguno de los mu
chos navarros que tomaron parte en las Cruzadas trajeran a 
su regreso de Jerusalén, eon el recuerdo del Santo Sepulcro del 
Señor, el deseo de reproducir en Navarra una de aquellas cons
trucciones, o también que en el continuo afluir de peregrinos 
jacobeosde todas las naciones viniera alguno que fuera maestro 
en estas edificaciones y que, de acuerdo, desde luego, con la fun
dadora, levantara la iglesia y su cementerio, siguiendo las nor
mas que habían adoptado los Templarios. Cualquiera de estas 
hipótesis es probable. 

E l templo de Eunate, además de su última reparación hecha 
hace un par de años por la Excelentísima Diputación de Nava
rra, tuvo otra, al menos, en el año 1652, que llevó a efecto el 
maestro cantero Juan G-albón, reedificando algunos de los arcos 
que entonces se habían caído al suelo. 

También hemos leído que en 1605 se estaban haciendo los 
retablos Peí altar mayor y de dos laterales) y que necesitaba 
la ermita de grandes reparos, "pues los jurados, vecinos y con
cejo del lugar de Muruzábal y los cofrades de nra. señora de 
Uñate y vecinos de dicho lugar dicen que la basílica de nra. se
ñora de hunate está empeñada, y debe al escultor que ha hecho 
y hace los retablos de ella trescientos y más ducados, y también 



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES' ESPAÑOLAS 731 

se han caído unos pilares y arcos de piedra del claustro, y fal
tan muchas losas de sepulturas, y están caídas algunas paredes 
del ciminterio...". 

En vista de lo que antecede, creemos que en Eunate no hubo 
nunca hospital de peregrinos. 

Y desde Bunate seguían los romeros su camino hasta Puente 
la Reina, de la que les separaban unos cinco kilómetros. 

Sin llegar a Puente, un kilómetro antes, pasaban por Óbanos,. 
villa de una importancia histórica muy grande, de la que traza
remos, por eso, unas líneas. Tiene Óbanos más de mil habitantes 
y se halla situado en un altozano, tocando sus casas del ba,rrio 
más bajo el camino romeaje. En esta villa, a semejanza de lo 
que ocurrió en Pamplona, existieron los cuatro barrios de San 
Juan, San Lorenzo* San Martín y -San Salvador. 

Pero lo que la ha hecho más célebre en la historia de Na
varra es el haber tenido en ella su sede los renombrados Infan
zones. Aún se conserva su escudo entre las ventanas del ábside 
de la iglesia parroquial. 

Personificaron los Infanzones de Óbanos durante los si
glos XIII y xiv la protesta que Navarra hizo ante sus reyes del 
atropellamiento» que éstos, y sobre todo sus lugartenientes y go
bernadores, hacían de sus fueros y libertades, uniéndose en apre
tado haz y teniendo sus juntas en Óbanos los diez infanzones de 
este nombre, a los que después se juntaron otros nobles y el 
clero y pueblo, constituyendo unos y otros los.beneméritos cua
tro brazos o estados del reino de Navarra, 

B) De Sangüeso a Puente la Reina por Tafalla 

' Acompañemos ahora a los peregrinos que hacían este reco
rrido. 

La vía Sangüesa-Tafalla (cuarenta y dos kilómetros) pasaba 
en primer término por Aibar, que ofrece un aspecto señorial 
tanto en sus calles como en sus casas, destacándose snis arcos y 
Porches ojivales y las ruinas del castillo, donde se defendió el 
Príncipe de Viana del ejército de su padre don Juan. En su 
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iglesia, que tiene por titular a San Pedro y cuenta con mil seis
cientos feligreses, se venera el milagroso Cristo del Amparo, be
llísima escultura del siglo xn. 

E n esta rica villa existió un hospital antiquísimo dedicado 
a Santa Ana; ya en el siglo xvn se desconocían sus orígenes, 
pero debió de ser muy interesante, y sobre todo muy amado por 
los hijos de Aibar, pues fueron sus patronos el alcalde y jura
das de esta villa, tuvo varias fundaciones piadosas en su favor, 
y en el año 1607 se decide, en las diligencias de un pleito que 
se conserva en el archivo diocesano de Pamplona, que todos los 
vecinos de Aibar habían de dar a dicho hospital la décima parte 
de los frutos que recogían cada año. 

Siendo Aibar ruta jacobea, no podemos poner en duda que 
en este hospital se acogieron los peregrinos. 

De Aibar proseguían éstos su camino por Suida (puebleeito 
de cerca de seiscientos habitantes y muy notable por la calidad 
exquisita de sus vinos) a Eslava, que si en cuanto a su censo 
es inferior a Sada, le supera por la importancia histórica que 
en él se encierra, pues se conserva la calzada romana que pasa 
junto al pueblo, así como se han encontrado monedas imperia
les y algunos restos de edificios romanos, y sobre todo, y con 
relación a nuestro tema, hemos de manifestar que allí hubo un 
monasterio de Templarios, según lo acreditan sus ruinas y la 
documentación que hay en su archivo parroquial, siendo, por 
ende, mansión de peregrinos. 

A su salida de Eslava cruzaban los romeros las montañas de 
Orba y llegaban a Lerga, aldea de más de trescientos habitantes, 
con su iglesia parroquial dedicada a San Martín, que fué cons
truida de nuevo a fines 'del siglo xvi por el maestro Juan^de 
Muruzábal; y de aquí iban los peregrinas entre dos montañas, 
que cada una tiene novecientos metros de altura—a la derecha 
la de Santa Águeda y a la izquierda la del Chucho—, hasta San 
Martin de Unx, distante diez kilómetros de Tafálla. Es aquella 
villa de más de mil quinientos habitantes, con antiguas mura
llas ; tiene en su iglesia parroquial una interesantísima cripta 
de las más bellas del arte románico y un precioso retablo en e 
altar mayor, hecho a principios del siglo xvn por Juan Frías 
Salazar. Dada la importancia de esta población y su distancia 
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a Taialia y a Eslava, aunque no hemos encontrado en ella ves
tigios ni en su archivo documentación que manifiesten la exis
tencia del hospital de peregrinos, es de creer que no carecería 
de algún albergue. 

• Salvados los diez kilómetros que hay hasta Taf alia, se en
contraban los peregrinos con esta famosa ciudad navarra, tan 
celebrada en los fastos de la Historia. 

Entraban en ella atravesando el puente de piedra por cuyos 
ojos se deslizan las aguas del Cidacos, y seguramente que sus 
típicas calles, la riqueza de su suelo, los hechos memorables de 
su historia y las maravillas artísticas que en sus iglesias y mo
nasterios hay, tuvieron que producir en sus ánimos una gratí
sima impresión. 

En esta ciudad, de más de seis mil habitantes, admirarían los 
romeros el castillo, del siglo x i , donde tuvo su morada el rey 
Sancho Ramírez; con delectación grande contemplarían las mag
nificencias del palacio real mandado construir por don Carlos 
el Noble, rodeado de sólidas murallas, de bellos jardines y con 
su famosa torre llamada de Ochagavia; les llamaría poderosa
mente la atención la grandiosa iglesia de Santa María, de una 
sola nave con crucero y seis capillas, y sus ojos se deleitarían 
al tener ante ellos los acabados relieves del retablo de su altar 
mayor, obra inspiradísima del insigne escultor don Miguel de 
Anchieta, de estilo grecorromano, y en cuyas tablas se desarro
llan algunas escenas de las vidas de Nuestro Señor Jesucristo 
y de la Santísima Virgen; y la iglesia de San Pedro, y los 
conventos de San Francisco y de la Purísima Concepción, y los 
distintos palacios señoriales, y los soberbios escudos quê  se ha
llan prendidos como perlas en añejas moradas; todas y cada una 
de estas cosas, que recrean el alma, con delicias tan placenteras, 
compensaban a aquellos piadosos peregrinos de las hartas pena
lidades que experimentaban con su constante y duro ajetreo de 
un caminar tan trabajoso. 

Un hospital antiquísimo, el de Santa Catalina, abrió, cuan
do menos, y durante centenares de años, sus puertas, brindando 
sus servicios a los romeros. 

Se desconoce el origen de la existencia del primitivo, pues 
n o alcanzan las noticias documentales que de él se tienen más 
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que a su reedificación, llevada a cabo el año 1425 por la gene
rosidad y caridad cristiana de los reyes don Juan y doña Blan
ca, que concedieron para aquélla la cantidad de doscientas cin
cuenta libras, según consta en un documento conservado en el 
archivo de la Cámara de Comptos, cajón 124, número 35, y a 
la ampliación del mismo y su reconstrucción, decretada por las 
cofradías de Santa María, San Pedro y Santiago y confirmada 
por la reina doña Leonor en un documento fechado en Tafalla 
el día 4 de mayo de 1470. 

E l hospital de la cofradía de la Caridad tiene el acta de su. 
nacimiento en una reunión de vecinos celebrada en la basílica 
de San Juan de Tafalla el día 17 de abril de 1695, en la que 
se acordó la institución del antiguo de Santa Catalina, que ha
bía sido cedido por la cofradía de este nombre a la ciudad. E l 
sitio donde estuvo emplazado el hospital secular fué en la plaza 
antigua de la Picota, hoy del Mercado, número uno. 

• E n tres etapas hacían los peregrinos el recorrido de los vein
ticinco kilómetros que hay de Tafalla a Puente la Reina; la pri
mera, hasta Artajona, de once kilómetros; la segunda, desde 
aquí a Mendigorría, nueve, y los cinco restantes los que separan 
a esta villa de Puente la Reina. 

En muchísimos puntos de la carretera que hoy une a estos 
pueblos se ven aún trozos de la calzada romana por donde pa
saron tantos centenares de peregrinos. Sigámosles en su viaje. 

Si Tafalla, con las bellezas que antaño atesoró, dejaba en los 
romeros una huella imborrable de admiración, creemos que su 
llegada a Arta joña no desmerecería un ápice de aquélla, si no 
es que la superaba, pues aun hoy el viajero que en el siglo xx 
ve por vez primera esta villa navarra con sus típicas murallas 
sembradas aquí y allá de recios torreones, la torre esbelta de su 
antigua parroquia de San Saturnino, la situación majestuosa 
de su emplazamiento, el cerco maravilloso que medía su recinto, 
testigo mudo de tantas hazañas gloriosas que allí yacen sepul
tadas ya para siempre, todo ello hace que se figure uno trasla
dado a las remotas edades en que sobre aquellas piedras milena
rias se escribieron muchas páginas gloriosas de la historia de 
España. 
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Es Arta joña una villa de cerca de tres mil habitantes, pleno 
su pasado de historia y de arte. 

Escribamos unas líneas sobre sus iglesias y ermitas. L a pa
rroquial de San Saturnino, dependiente antiguamente de los 
canónigos de Toulousse y en la que, según una tradición vene
rable, se guardaron los restos de este santo obispo hasta princi
pios del siglo xiv, en que fueron llevados a su sede, es de estilo 
ojival primario con reminiscencias, del románico, construida a 
fines del siglo x n o a principios del xin, observándose en ella 
la huella de las construcciones eluniacenses. Su portada es mo
numental, con un hermoso arco de entrada, bonitas columnas, 
arquerías a uno y otro lado, primorosa imaginería en los capi
teles y tímpanos y delicadísimas las grecas, festones y follajes 
que engalanan las arquivoltas. E l interior del templo es gran
dioso, y su retablo mayor, de fines del siglo xv. 

La de San Pedro, situada en la parte moderna de la villa, 
tiene una buena portada de transición románica a la ojival. 

Tuvo Artajona buen número de ermitas, hoy desaparecidas, • 
descollando entre todas la que cobija a la imagen de Nuestra 
Señora de Jerusalén, idolatrada por los artajoneses. Tiene el 
Niño Jesús sentado sobre sus rodillas; es de una belleza que 
cautiva, y son conmovedoras por su entusiasmo y devoción las 
fiestas que en el decurso del año celebran los hijos en honor de 
su adorada Patrona. La ermita está a un kilómetro de la villa, 
y a pesar de ello y del clima duro de Artajona, hay muchísimas 
personas que tienen hecho voto de no dejar ni un solo día de 
ir a visitar a esta imagen. Y en todas, niños, jóvenes y viejos, 
está arraigada profundamente la venida prodigiosa de El la á 
Artajona. No hemos de dejar de consignar esta tradición: Sa
turnino de Lasterra, que concurrió como cruzado a la conquista 
de Tierra Santa, solicitó en jerusalén de Godofredo de Buillón 
le cediera dicha imagen. Así lo hizo este ilustre caudillo, y cuan
do la transportaba Lasterra a Artajona, se le apareció la Vir 
gen, y obrando grandes prodigios llegó a Artajona. Esta tradi
ción está gráficamente consignada en seis cuadros al temple dis
tribuidos en las paredes de la ermita. 

Por lo que respecta al hospital de peregrinos que necesaria
mente- hubo en esta importante villa, nada hemos encontrado en 
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la documentación que ha estado en nuestras manos, pero hay 
una prueba inconcusa de la existencia, al menos, de uno, pues 
aún se llama una calle del Hospital, y en una casa que se halla
ba junto a la ermita de San Bernardino se conservan algunas 
señales de haber servido para estancia de varias personas, y los 
ancianos del pueblo dicen que sus antepasados tuvieron aquella 
casa como hospital de peregrinos. E l lugar es muy a propósito, 
pues estaba junto a la ermita. 

Salían los peregrinos de Artajona y, salvando nueve kilóme
tros, se encontraban en Mendigorría, villa de mil quinientos 
habitantes, situada en la confluencia de los ríos Arga y Salado, 
muy rica en cereales, hortalizas y vinos, con una iglesia parro
quial dedicada a San Pedro, magnífica, y con un precioso reta
blo en su altar mayor, hecho por el célebre escultor estellés Ber
nabé Imberto y que costó 3.776 ducados. Es famosa también su 
esbeltísima torre, que se ve desde muy larga distancia, cons
truida por Juan Antonio Uizcudun, vecino de Tolosa, un siglo 
después de la iglesia. 

Existió en Mendigorría un antiguo hospital, del que eran 
patronos los dos cabildos, el eclesiástico y el civil, que serviría 
de albergue a los peregrinos que por allí pasaban. 

Dentro de la jurisdicción de Mendigorría hay hoy unas ca
sas que antiguamente constituyeron, una aldea llamada Muruzá-
bal de Andión, y más antiguamente debió de ser villa romana, 
pues se han encontrado en su suelo armas, monedas y lápidas ro
manas. En su ermita está una imagen románica que tiene el título 
•de Nuestra Señora de Andión. Como la calzada y antiguo ca
mino pasaba por esta aldea, aquí, al cobijo de la ermita, se 
acogerían los romeros, aunque ya allí estaban a poco más de 
cuatro kilómetros para llegar a Puente la Reina, donde se jun
taban con los que venían por Roncesvalles y por Tiermas, San
güesa y Monreal. 

C) De Sangüesa a Puente la Reina por Barasoain 

E l tercer camino que podían tomar los peregrinos desde San
güesa a Puente la Reina era el menos importante, pues eneon-
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traban en él aldeas pequeñísimas, y •tampoco el terreno convi
daba a viajar por él; también fué el más moderno, pues como 
ya indicamos anteriormente, apoyándonos en el testimonio del 
párroco señor Learde, su construcción se debe al señor don Mar
tín Azpilicueta, conocido con el nombre del doctor Navarro, que 
puso su empeño e influencia en que pasaran los romeros por 
Bwrmomn, su pueblo natal, y a tal -efecto llevó por él dicho ca : 

mino. 

A pesar de su escasísimo interés, no podemos prescindir de 
describirlo, aunque sea muy brevemente. 

No llegan a cuarenta los kilómetros que hay entre Sangüesa 
y Barasoain, que recorrían los peregrinos en la siguiente forma: 
A su salida de Sangüesa, dejaban a la: derecha a Rocaforte y 
se dirigían a Loache, pasando por la falda sur del monte Bies-
eos. Lmche es una aldea de poco más de doscientos habitantes, 
con su iglesia parroquial dedicada al misterio de la Asunción 
«le la Santísima Virgen, y en ella se cosechan cereales y buena 
uva. De aquí, y pasando por Guetádar, que sólo tiene cinco ca
sas, y por Julio, también de muy reducido vecindario, tomaban 
la ruta que se desliza por las estribaciones meridionales del 
monte Julio, caminando así hasta llegar a Artariain. Esta aldea, 
situada en el valle de Orba, con cien habitantes, tiene iglesia 
parroquial bajo la advocación de San Juan Bautista, y dada la 
distancia que hasta allí habían de recorrer los peregrinos, es 
de suponer que en ella existiera algún albergue para los mismos. 
De Artariain iba a Catalain, clavería de Itoncesvalles, en la que 
se conservan señales de haber habido un hospital en una de las 
dos casas que hay junto a la ermita del Santo Cristo que en 
ella se venera y al que tanta veneración se ha profesado desde 
«I siglo xn, en que los reyes don García y don Sancho hicieron 
a Roncesvalles donación de la ermita y de sus propiedades. Ha
biendo sido el doctor Navarro prior de Ronoesvalles y pasando 
Por Catalain el camino por él ideado y llevado a ejecución, no 
^ay duda que allí establecería un albergue para romeros de 
Santiago, si es que no existía ya, dada la devoción tan entusias
ta que había al Santo Cristo, que se halla en una ermita artís
tica románica. Salvados dos kilómetros, estaban ya los peregri
nos en Barasoain, villa de cerca de ochocientos habitantes, con 

47 
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una iglesia coronada por dos esbeltísimas torres gemelas. Aquí 
sí que hubo hospital para que pudiesen descansar los peregrinos 
pues su iglesia parroquial, dedicada a la Asunción de la Santísi
ma Virgen, y con más de-setecientos feligreses, perteneció a la 
Orden de San Juan de Jerusalén, y por esta circunstancia lo 
tendría. Entre los expedientes de investigación de bienes proce
dentes de beneficencia que se guardan en el archivo de la De
legación de Hacienda de Navarra, hay uno en el que se localiza 
este hospital diciendo que en el año 1879 estaba en el núme
ro 31 de la calle del Camino Real, y se añade "que allí se reco
gía desde tiempo inmemorial a los pobres transeúntes". 

Desde Barasoain iban los romeros a Artajona, donde se unían 
a los que procedían inmediatamente de Tafalla y cuyo camino 
hemos anteriormente descrito. 

Cuarto itinerario: Desde Dancharinea a Pamplona por Urdax 

Los peregrinos de Santiago que .venían de las distintas na
ciones europeas, a excepción de los ingleses y algunos italianos 
que traían vía marítima, se dirigían ordinariamente a Francia 
y, con los de esta nación, entraban en España en inmensas olea
das por Navarra, Aragón y Cataluña, prefiriendo los puntos de 
Valearlos, Canfrane y coll de Perthus. 

Hemos descrito el camino romeaje de los que pasaban por 
Roncesvalles y Sangüesa, que corresponde a las dos primeras 
rutas, por lo que completaremos el tema escribiendo unas líneas 
para seguir los pasos de los que entraban en Navarra por Urdax 
y venían a Pamplona por Irurita y Veíate, que, aunque menos 
numerosos que aquéllos, no dejaron de constituir un afluente 
de ese río inmenso que constituyó la gran peregrinación jacobea. 

Setenta y siete kilómetros hay desde la frontera francesa a 
Pamplona, que andaban los romeros en la forma siguiente: A seis 
kilómetros de pisar tierra española, se encontraban en Urdax, 
bañado por el río Ugarona y otros afluentes del Nivelle^ pueblo 
interesante de más de quinientos habitantes, donde existió un 
monasterio de canónigos regulares premonstratenses desde el 
siglo x i i i y en el que hubo hospital para peregrinos, cuyo m-
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mueble fué vendido por el Estado en el año 1878. En el expe
diente de su enajenación se leen estas palabras: "Un terreno lla
mado Hospicio, situado en la jurisdicción de la villa de Urdax, 
procedente de los frailes premonstratenses...", que prueban ter
minantemente estas dos cosas: la existencia de un hospicio y su 
propiedad de los premonstratenses, los que no pudieron darle 
otro destino que el de albergar a los peregrinos que por allí 
transitaban. 

A la salida de éstos de Urdax iban bordeando el monte A l -
currunz, que tiene una altura de 945 metros sobre el nivel del 
mar, y se dirigían, salvando unos seis kilómetros, a Maya, aldea 
de más de seiscientos habitantes, donde existió en la Edad Media 
un famoso castillo-cárcel y que tiene su iglesia parroquial dedi
cada a la Asunción de la Santísima Virgen, con casas típica
mente vascas y de notable originalidad, donde afluye el río 
Araneas. A tres kilómetros de Maya encontraban los romeros, 
en jurisdicción de Azpilicueta, una ermita dedicada al Apóstol 
Santiago, y a otros cinco ponían sus pies en Elvetea, primero, e 
inmediatamente eriElizondo, capital del valle del Baztán, regado 
por el río de este nombre, con cerca de dos mil habitantes y con 
preciosas villas y hoteles, destacándose la casa del Valle, o Ayun
tamiento, el palacio de las Gobernadoras, la Casa de Misericor
dia, hermoso edificio construido a mediados del siglo xrx, la 
casa Arizcunenea y la nueva iglesia parroquial, levantada no 
hace aún veinte años y que está dedicada, como la anterior, a 
Santiago. E l señor Madrazo, en la página 125 del libro Navarra 
y Logroño, tomo II de España, sus monumentos, escribe de la 
iglesia parroquial de Elizondo lo siguiente: " E l grupo que pre
sentaba la iglesia en que aparece el Apóstol Santiago a caballo 
blandiendo su espada, con dos moros derribados en tierra"; es 
una prueba de la creencia del pueblo español en la ayuda per
sonal prestada por Santiago a los defensores de la Reconquista 
en sus batallas. 

No puede ponerse en duda que en Elizondo hubo albergue 
de peregrinos, si se tiene en cuenta la importancia de esta villa 
y la devoción que siempre profesó al Apóstol, teniéndole por 
titular de su parroquia y habiendo también una cofradía de 
su nombre. 
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Salían de Elizondo los devotos romeros por un puente de 
tres arcos que está sobre el río Baztán, que más tarde cambia 
su nombre por el de Bidasoa, tan célebre éste en la historia de 
España; y a unos kilómetros a la derecha dejaban el pueble-
cito de Leoaroz, donde el 14 de marzo de 1835 escribió con ca
racteres neronianos su nombre don Francisco Espoz y Mina 
asesinando ancianos, dejando sin hogar a mujeres y niños y 
reduciendo a cenizas aquel inocente pueblo, que había cometido 
el gran crimen de que sus hijos varones se habían puesto a las 
órdenes del invicto general Zumalacárregui; y subiendo una 
pequeña pendiente de un kilómetro, entraban en Irurita, precio
sa villa de más de mil habitantes, con su hermosa iglesia pa
rroquial dedicada al Salvador, solar de distinguidas familias 
navarras, con magníficos palacios señoriales y una torre-palacio 
del siglo xv. 

Seguían los peregrinos la pequeña calzada que desde Irurita 
sube por Cigaurre o Zurraure, y, dejando a la derecha Egozcue. 
penetraban en Aniz, aldea colocada en una eminencia, de poco 
más de cien habitantes; y de aquí iban a Berroeta, aldea de tres
cientos habitantes, con iglesia dedicada a «San Millán, edificada 
a principios del siglo xvir por el maestro Juan de Garaicoechea. 
A l abandonar esta aldea no entraban en Almandoz, sino que, 
dejándolo a su derecha, se separaban del trayecto de la carre
tera actual, muy a la izquierda, hasta llegar a Veíate. Aquí en
contraban el célebre hospital de Santa María, que estaba situa
do a la izquierda de la llamada hoy "Venta Quemada", y del 
que escribiremos unas líneas, comenzando por transcribir las 
que se leen en la página 270 de la Beneficencia en Navarra® 
través de los siglos: "Desde el siglo xm, por lo menos, existía 
en Veíate un hospital que dependía del señor prior de Veíate, 
dignidad de la Santa Iglesia Catedral de Pamplona. Tuvo mu-

. cha importancia en la Edad Media, habiendo allí hermanos frei-
res y dueñas o religiosas, encargados unos y otras de recoger a 
los peregrinos que por aquellos parajes pasaban y de cuidar 
a los enfermos allí recogidos." 

Una prueba inconcusa de la existencia de este hospital en e 
siglo x i i i es que en él hizo su testamento el rey don Teobaldo 11-
y le deja la siguiente manda: " A l hospital de Belate, 50 sueldos. 
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En el siglo xiv ¡había en la ermita de Santa María de Veíate 
y en su hospital "freires, freirás, confrades y confradesas", o 
sea, que en aquella altura heladora vivían para amparar a los 
peregrinos hombres y mujeres, y también existía una cofradía, 
eomo se desprende de lo dispuesto en su testamento por don 
Miguel Garciz de Galzain en el año 1310!. 

Se conservan en el archivo de la catedral de Pamplona dos 
documentos de los años 1501 y 1506, expedidos por el señor prior 
de Veíate, designando a un clérigo para que reciba y distribuya 
durante su vida el pan que se acostumbraba a repartir a los 
peregrinos. 

Habían andado éstos desde Irurita a Veíate veinte kilóme
tros, hallándose este último punto a treinta y dos de Pamplona. 

Veamos ahora cómo lo recorrían y en qué puntos encontra
ron albergues. 

Los ocho primeros kilómetros los andaban por un terreno 
ingrato en vegetación y de clima durísimo, no encontrando más 
refugio en ellos que alguna solitaria venta desparramada en el 
camino montañoso y lleno de piedras, por lo que debía serles 
muy fatigoso el viaje. Citaremos las dos que aún se conservan 
y que por su aspecto revelan gran antigüedad: la llamada de 
TJlmma, a cuatro kilómetros de Veíate, y las de Arraiz, a un 
kilómetro del pueblo de este nombre. 

Hace la carretera actual varias curvas, y, por consiguiente, 
el camino que traían los peregrinos tuvo que ser sendas solita
rias que unían unos pueblos con otros, y aquí tomarían la que 
les conduciría a Arraiz. Este pueblo, de cerca de trescientos ha
bitantes, no debió de ser tocado por los peregrinos, quienes, des
cansando en sus ventas, se dirigirían seguramente, dada la confi
guración del terreno, al pueblo de Lanz, con más de trescientos 
habitantes y con una iglesia dedicada a la Santa Cruz. En él 
seguramente tendrían algún albergue. Desde Lanz, y atravesan
do un puente que hay sobre el río Mediano, iban a Arizu, y de 
^ u í a Olagüe. Este pueblo es el más importante del valle de 
Anué; tiene cerca de quinientos habitantes, con su iglesia pa
rroquial dedicada a San Juan Bautista, y allí está la capitalidad 
del Ayuntamiento del Valle. Es de creer que aquí tuvieron los 
romeros algún albergue, aunque no consta documentalmente. 
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Está Olagüe de Pamplona veinte kilómetros, y andando cinco 
se encuentra el pueblo de Ostiz en el cruce de las carreteras de 
la Ulzama y de la general a Veíate. .Tiene este pueblo muy redu
cido vecindario, poco más de cien vecinos, con una iglesia pe
queña, construida a principios del siglo xvn por el vecino de 
Santesteban de Lerín Juan Martín de Alzueta. De Ostiz, y si
guiendo casi íntegramente el trazado de la vía moderna, venían 
los peregrinos a Olave, distante catorce kilómetros de Pamplo
na. Un kilómetro antes de llegar a Olave aún se conserva una 
capilla con sus viviendas anejas, donde todo hace creer que allí 
fué hospital de peregrinos. 

De Olave a Sorcmren hay poco más de un kilómetro, y pasa
dos otros dos, entraban los peregrinos en O'Hoam. Este pueblo, 
perteneciente al valle de Esteribar y situado en una ladera que 
domina gran extensión de terreno, fué muy caritativo con los 
romeros. A ello le obligaba la devoción a Santiago, que era y es 
titular de su parroquia, y también la cofradía establecida bajo 
su advocación, en la que, además del culto que se daba al Após
tol, se cuidaba por sus Hermanos de los peregrinos. Dirigíanse 
éstos desde Oricain a Arre, distante un kilómetro, y allí se en
contraban con el hospital de la Trinidad, ya descrito anterior
mente, donde se unían con los peregrinos que procedían de Val-
carlos y Poncesvalles. 

Itinerarios de Tudela a Logroño y Viana 

No quedaría completo el tema de las rutas jacobeas en Na
varra si no escribiéramos algo reseñando los caminos que los 
peregrinos procedentes de Cataluña y del Bajo Aragón utili
zaron pasando por Tudela. 

, i 
Ofreciánseles desde esta ciudad navarra dos caminos: e 

primero, más corto, era el que, siguiendo la corriente del Boro 
a su izquierda, les conducía a Logroño, tocando Alfaro, R i c o n 

de Soto, Calahorra, Alcanadre y Recajo; y el segundo, a la mar
gen derecha de aquella vía fluvial y separándose en algunos pun
tos de ella, por Castejón, Azagra, San Adrián, Andosilla, tai 
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car, Mendavia y Lazagurria, pueblos todos navarros, les lleva
ba a Viana. • . 

Tudela es la ciudad más importante de Navarra, después de 
su capital, con doce mil habitantes, situada al este de los mon
tes, de Cierzo, en la ribera derecha del Ebro, atravesada por los 
ríos Queiles y Mediavilla, con una campiña feracísima, y esto 
explica la ambición que los romanos, los árabes, los judíos y 
los cristianos sintieron por vivir en ella. 

Tiene una catedral magnífica, mandada construir por el rey 
don Sancho el iSabio a fines del siglo XII y terminada en tiem
pos de don Sancho el Fuerte, hijo de Tudela, donde murió, aun
que, obedeciendo a sus deseos, está sepultado, como anterior
mente dijimos, en Roncesvalles. 

Este grandioso templo, de estilo románico florido, con ele
mentos de transición al ojival, ostenta tres naves de cuatro tra
mos, un crucero y cinco ábsides, destacando las tres portadas: 
la del Norte, de estilo bizantino; la del Sur, románico, con tres 
archivoltas, labra de flora oriental y greca de estilo bizantino; 
y sobre todo, la del Este, en la que se desarrolla de un modo 
maravilloso el dogma del Juicio final y de la que escribe el fa
moso arquitecto inglés Jorge Edmundo Street estas palabras: 
"No se ve obra alguna de esta especie, sin excluir las del cincel 
francés del siglo xm, que sobrepuje a esta magnífica portada." 

En ella hay un arco ligeramente apuntado y profundamente 
abocinado con ocho archivoltas y otras tantas columnas. Dos 
ángeles llaman a la Humanidad al Juicio final por medio de 
trompetas. E l Juez divino, en el centro; a su izquierda se re
presentan los castigos y suplicios de los reprobos; y a la dere-
>iba, la resurrección de la carne y el premio de los justos; todo 
ello en ciento catorce relieves. Debajo se ven dos leones que de
voran el uno a un hombre y el otro a un animal extraordinario. 

La sillería del coro catedralicio es de estilo plateresco, obra 
notable de Esteban de Obray, parecida a la de Santo Tomás de 
Ávila y a la de la Cartuja de Miraflores. 

E l claustro de esta catedral, románico del siglo xn y acaso 
e l más rico en escultura de su época en España, que actual
mente se restaura después de haberle quitado el relleno de sus 
arcos, ofrece para nuestro tema una aportación interesante, y 



744 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

es la de un magnífico capitel donde están figuradas las escenas. 
de la presentación del'.Apóstol Santiago ante el pretor romano" 
acompañado de un soldado con espada, y de su degollación, ex
presando así el nombre de I. A . C. O. B. V . S., en dirección 
vertical sobre la figura de dicho soldado; así como la traslación 
de su cuerpo en barco, acompañado de sus discípulos. Es una 
prueba terminante de la venida a España del Apóstol Santiago 
y de la creencia, en tiempos remotísimos, de la traída a nuestra 
patria, de su bendito cuerpo por mar. 

La actual iglesia de la Magdalena, edificada sobre la anti
gua parroquia de los cristianos muzárabes, tiene una portada 
de estilo francés del siglo X I I con un arco de medio punto y 
cuatro archivoltas, en las que campea la figura de Cristo en acti
tud de bendecir, y una torre cuadrangular románica. 

E l templo de San Nicolás, de tradición también muzárabe, 
ha sufrido grandes transformaciones, conservando, acaso, del 
primitivo un tímpano románico. 

Existió en Tudela la parroquia de San Jaime desde fines del 
siglo XII, pues fué mandada construir como ayuda de la parro
quia de Santa María en el 1198 por el rey don Sancho el Fuer
te, siendo tal hasta el año 1802, en que, con arreglo al plan pa
rroquial, fué suprimida, en unión de las de San Juan, San Sal
vador, San Pedro, San Miguel y la Trinidad. Se derribó en 1804. 

Tratemos ya de los albergues que en Tudela tuvieron los pe
regrinos de Santiago. 

Ocupa el primer lugar por su antigüedad el de los religiosos 
de San Lázaro, que estaban establecidos en esta ciudad el año 
1192, acaso en la iglesia que ha sido más tarde parroquia de la 
Magdalena. 

De tiempos remotísimos también es el hospital que existió en 
el monasterio de Templarios, próximo al lugar de Urzante, y 
que se titulaba de Santa Eulalia. 

Merece mención especial el de la cofradía de Santiago, de 
tan rancio abolengo, que ya existía en el año 1195, como nos lo 
declara un testamento de este año de Guillermo de Doelin, en 
el que hace legados a dicha cofradía, y cuyo documento se guar
da en el archivo municipal de Tudela, en la caja 47, legajo»» 
número 38. Está fechado el testamento así: "Era M C C X X X I H -
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mense madii." Las Constituciones de esta benemérita cofradía ' 
fueron aprobadas por don Carlos II en 1355, quien le señaló el 
pendón que había de llevar, "en el qual obiese el campo blanco 
et en medi obiese una cruz bermeilla, et que i fuese fecha la 
figura de'Sant Tiago..." Por lo que a dicho hospital se refiere, 
no hemos omitido su fundación, o, mejor, dotación, que hizo a 
su favor el arzobispo de Tiro fray Pedro de Berayz el 9 de 
enero de 1474 a fin de que tuvieran acogida en él seis enfermos, 
para lo que proveyó de toda clase de servicios. 

Existieron también los hospitales del Caibállico de San Jorge, 
de San Juan, de Santa María, de los Zapateros y de los Balles
teros, que dependían de los monjes cistercienses, sin incluir 
entre éstos el hospital llamado ya viejo en el siglo xvi , que 
estuvo situado en la calle de Candeleros, cercano al hospitalillo 
de Huérfanos. 

Hemos hecho no pocos esfuerzos por conocer el origen de 
una fundación que hubo en la catedral de Tudela muy parecida 
a otra de la catedral de Pamplona, de la que hicimos mención 
en su lugar correspondiente, que era llamada "mesa de los po
bres". Algún autor cree que su institución se debe a don Sancho 
el Fuerte y por la que en un refectorio del edificio catedralicio 
destinado a estos efectos se daba diariamente de comer a doce 
pobres, prefiriendo a los que fueran peregrinos de Santiago, Bo
ma o Jerusalén. Un señor canónigo bendecía la mesa y presen
ciábala comida. 

Prescindiendo de la descripción de la ruta que llevaban los 
peregrinos que iban por la margen izquierda del Ebro, por ser 
los pueblos que encontraban, todos ellos, de la provincia de Lo
groño, nos ocuparemos brevísimamente del camino por localida
des navarras. Después de su salida dé Tudela se encontraban 
aquéllos con Cmtejón, antiguo señorío de ninguna importancia 
artística, y más tarde Azagra. Esta villa navarra cuenta con 
cérea de tres mil habitantes y es fértilísima por sus terrenos del 
vado de la Bota y del soto de la Rosa, en los que se dan olivos, 
legumbres y hortalizas de gran valor. Existió un antiquísimo 
hospital, donde fueron acogidos los romeros que por dicha villa 
Pasaban. De Azagra se dirigían éstos a Sam, Andrián, villa ba
ñada también por el Ebro y el Ega, con hermoso regadío que 
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ia hace ser muy productiva. Tiene más de mil quinientos habi
tantes, y tuvo un hospital muy antiguo. A contados kilómetros 
se encuentra Andosilla, de dos mil quinientos habitantes, con 
una hermosa iglesia parroquial, dedicada a los santos Julián y 
Basilisa; importante por sus cereales, olivares, viñedos, legum
bres y remolacha que en sus terrenos se cultivan. Existió un 
hospital en ella. Siguiendo el valle llamado de la Solana, se halla 
a, la margen derecha del Ega la antiquísima villa de Carear, en 
la que se conservan restos de cuevas y sepulcros de una ciudad 
desaparecida cuyo nombre se desconoce, contando con dos mil 
habitantes. Tiene su iglesia parroquial dedicada a San Miguel. 
Hay en ella fuentes de aguas purgantes, y sus productos vege
tales son exquisitos, mereciendo ser citadas las grandes dehesas 
y sus hermosas alamedas. Tuvo un hospital antiguo, pero no se 
conservan libros de él más que desde el siglo xvin. Siguiendo 
sus rutas, los peregrinos iban a Menéavia, interesante villa de 
cuatro mil habitantes bañada por los ríos Ebro, Odrón y Lina
res, con viñedos, olivares, frutas, tubérculos, legumbres y hor
talizas de calidades excelentes. En esta villa encontró la muerte 
el célebre César Borgia. No consta la existencia en esta villa de 
hospital alguno. 

De Mendavia iban a Lazagurria, donde se halla el renom
brado Campo de la Verdad, de gran interés histórico, y de aquí 
se dirigían a Viana. 

Como durante no pocas épocas de las pasadas edades no se 
podía atravesar con tranquilidad gran parte del territorio na
varro, por las guerras que en él se libraron, algunos peregrinos 
que se dirigían a Compostela procedentes de Francia tuvieron 
que cambiar la ruta directa de Roncesvalles a Logroño, sustitu
yéndola, según la Nouvelle guide des chemins, París, 1583, y 
el itinerario des chansons de St. Jacques s. XYI-XVU, por la 
siguiente: Bayona, San Juan de Luz, Irún, Andoain, Villabona, 
Tolosa, Villafranca de Oria, Segura, San Adrián, Zalduendo, 
Salvatierra de Álava, Vitoria, L a Puebla de Arganzón, Miranda 
de Ebro, Pancorbo y Santo Domingo de la Calzada. 

El hospital general de Roncesvalles tenía las siguientes de
pendencias en Francia (6): 

(6) D A U X , ob. cit, pág. 337. 
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1.a E n dirección a Burdeos: Yerralarre, Arcoriz, Recaldea 
y 'Burdeos. 

2.a Alen, Urdiarbe, Casaus, Samatan y Tolosa. 
3.a Bonconseil, Vidarray, Bonloc y Bayona. 
Todos estos hospitales tenían obligación de llevar a Ronces-

valles a los peregrinos que pasasen enfermos a caballo, a expen
sas del hospital general. 

Todas estas encomiendas son granjas o administraciones, ex
cepto Bonloc, que es beneficio, y en todas ellas hay un pequeño 
hospital para recibir a los peregrinos transeúntes, y los que 
vuelven son trasladados a Roncesvalles. (Archivos de los Bajos 
Pirineos, G., 219. Estudiados por M . L'abbé Dubarat.) 

Camino navarro de Zaragoza a Tudela 

Desde Mallén hacían los romeros su entrada en la provincia 
de Navarra por Cortes, antigua ciudad romana, como consta en 
•el Diccionario Geográfico Histórico de la Real Academia de la 
Historia, que pertenecía al convento jurídico de Zaragoza y 
cuyos habitantes eran llamados cortenses. 

Es indudable que los romanos tomaban desde Cortes la anti
gua calzada romana que se hallaba a una milla del gran camino 
del itinerario 32 de Antonino, que desde Cascante se dirigía a 
Tarazona y que ocupaba el mismo terreno que la carretera mo
derna, 

No tenemos noticia de la existencia en Cortes de albergue 
alguno; tal vez ello sea debido a que esta villa estaba ocupada 
en su mayoría por moros. Perteneció a García Abarca, que la 
donó a su hija doña Toda, quien la permutó a don Teobaldo I 
por otros pueblos navarros, donándola más tarde Carlos III en 
1413 a su hijo natural don Godofredo, que tomó el título de mar
qués de Cortes. Tuvo castillo. Su iglesia estaba dedicada a San 
Juan Bautista. 

Salían de Cortes los peregrinos en dirección a Ablitas, con
quistada a los moros por Alfonso el Batallador. Tiene iglesia 
semigótica; continuaban a Ribaf orada, que se halla a doce kiló
metros de Tudela, a la derecha del Canal Imperial de Aragón. 
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Aquí sí que tuvieron aquéllos un hermoso hospital, a cargo de 
los caballeros Templarios, primero, y después de los Hermanos 
Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, debiéndosela existencia 
de la villa a aquellos beneméritos religiosos, que formaron Riba-
forada de dos barrios que estaban cercanos. 

Para dotación del hospital, Teobaldo II dio la propiedad de 
unos montes.a los caballeros del Temple, y la comunidad estaba 
formada por el comendador, cuatro religiosos y un lego. Su igle
sia parroquial figura en el siglo sai. 

Fustiñana. Fué también de la Orden de San Juan de Jerusa
lén, a quien la dio el rey de Navarra García Ramírez en 1142, 
y su iglesia de San Justo y Pastor tenía su vicario. En ambos 
pueblos podían hallar amparo los peregrinos, puesto que la 
misión de estas Órdenes era protegerlos y socorrerlos en sus ne
cesidades. 

Büñuel. En 1213 pertenecía, con su castillo, a doña Oria y 
sus hijos Iñigo y Jimeno Oriz. Del castillo no quedan restos, y 
la iglesia parroquial es moderna y de modesta arquitectura. 

La vía seguida por los peregrinos también se confunde con 
la actual carretera, y no pudo ser otra por estas razones: es 
recta, tiene a un lado el Ebro, y por el otro una cadena de 
alturas que constituyen los distintos montes que rodean el Ebro 
en aquellos lugares. 

Poco antes de Tudela se encontraban los piadosos viajeros 
con el pueblecito de Fowtellas, muy antiguo y con un viejo hos
pital, donde descansaban antes de hacer su entrada en Tudela, 
a la que se encaminaban entre el Ebro y la vía moderna. Desde 
este punto, y ya dando vista a Tudela, se dirigían a esta ciudad. 

M. N. DE O. 

http://peeegeinacion.es
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IV 

LOGROÑO 

Sumario. —• Itinerarios de peregrinos.—1.° Camino primitivo. (La vía ro
manía.)—>3.io Camino real o francés.—3.° De Álava a Santo Domingo.— 
Digresiones de la ¿ruta principal. 

La provincia de Logroño según tos itinerarios de peregrinos 

E l primer itinerario de que tenemos noticia en esta pro
vincia es el mencionado por el Arzobispo don Rodrigo Ximénez 
de Rada (*), al tratar de los hechos gloriosos del Conde de Cas
tilla, don .Diego Rodríguez de Porcelos. Dice así: "Sub isto co
mes Didacus Porcelli populavit Burgis... et iter sancti Jacobi, 
quod propter insultus arabum per Alavan et Asturiarum Des
via frecuentabat, ab Anagaro per Brivieseam et Amaiam inmu-
tavit, et per confinia Carrionis, doñee ad Legionem et Astori-
cam veniatur." 

A la capital, todos los libros de viajes antiguos extranjeros 
que la nombran, le dan el título de Gruño, Grugno, sin duda, 
tomaban la primera sílaba como artículo, interpretando su nom
bre por E l Gruño, y la omitían. 

Unánimes mencionan el gran puente construido para ser
vicio de la peregrinación, y de sus descripciones podemos infe
rir cómo era, Ya indican los autores, al tratar de esta ciudad, 
Que tenía doce arcos y tres torres, de donde tomó su primer es-

( ) De rebv*i Hispmiae, vol. III. 



752 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

cudo de armas, y ya veremos que en una de ellas se hizo fuerte 
Ruiz Díaz de Gaona. 

Domenico Laffi, en su Viaggia in Ponente a S. Giaoomo di 
Gallitia e Finisterrae. Bologna, 1676, 3.a ed., 1681, añade algo 
más, como se verá a continuación, y por ser el más completo 
va en primer lugar. 

LOGROÑO 

Es la primera ciudad del reino de Castilla la Vieja. A l en
trar se pasa por un gran puente desde el Norte, en medio del 
cual hay guardias, que preguntan de qué país y patria es cada 
uno y a dónde se va y si llevamos algo de contrabando en las 
maletas, respondimos que no, y que nos dirigíamos a Galicia, 
por lo cual nos permitieron continuar nuestro viaje. 

Llegados a la puerta de la ciudad, nos preguntaron lo mis
mo y nos dejaron entrar. Allí observamos que se hacía una pro
cesión con el Santísimo Sacramento con gran devoción y buen 
orden; nos unimos a ella, y terminada, anduvimos por la ciu
dad viendo los palacios y las iglesias, que son muy bellas. 

Es una ciudad bastante, grande, muy bella, rica y cómoda 
y abundante de- todo, situada en llano; un gran río pasa junto 
a sus muros por el Norte, dirigiéndose a Levante. Después de 
visitar varios conventos de frailes y monjas, bellísimos, llega
mos a una gran puerta que permite salir de la ciudad. Una 
vez fuera se halla un gran anfiteatro en forma octogonal, con 
grandes balcones en torno al mismo para que la gente pueda 
ver el espectáculo cuando se representa alguna fiesta. Es capaz 
para muchos miles de personas. En ella se figuran cazas de 
toros bravos, leones, caballos, osos y jabalíes y algunas veces 
fiestas de teatro y cosas semejantes. 

Salimos del anfiteatro por una alta puerta y se llega a un 
gran camino calzado todo de piedras con dos filas a los lados 
de grandísimos árboles, que dan una sombra muy agradable y 
bella durante media milla y, al fin de ella, hay un convento de 
monjas de Santa Teresa, muy hermoso y rico. A mano izquier 
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.da de ia calzada hay una fuente que mana en gran cantidad y 
«orre por jardines y huertos haciéndolos fértilísimos. 

Siendo tarde, fuimos al alojamiento comprando pan y vino 
y todo lo que necesitábamos. No se extrañe nadie de esto, por
que en España, en el albergue,, no dan más que habitación para 
dormir y es preciso comprar todo lo demás en la ciudad, por
que uno vende una cosa y no puede vender otra. A la mañana 
fuimos a la iglesia a decir Misa, y era día de San Antonio de 
Padua. 

Después partimos de aquella ciudad haciendo nuestro via
je a Navarreta (sic), distante dos leguas. 

NAVARRETE. —> Éste es un castillo hecho a nave, puesto so
bre un montículo y es muy fuerte rodeado de fortísimas mu
rallas y tiene una bella iglesia grande, bien oficiada y asistida. 

Saliendo fuera de la muralla compramos algunas frutas para 
refrescar después en alguna fuente, caminamos un poco sin 
hallar agua, muy molestados por el sol, y al fin, cuando Dios 
quiso, hallamos un olivo en medio del campo; así proseguimos 
algunas millas; aquí nos paramos a la sombra y nos dirigi
mos a: 

NÁJERA, distante tres leguas, aquí se ve uno de los mejores 
lugares que hay en estos países, puesto en una llanura, y pasa 
por mitad de él un río no grande, sobre el cual hay un gran
dioso puente; de la parte de el Poniente hay un altísimo mon
te, que cubre la población, de modo que la mitad de ella no es 
atacada de la lluvia, ni le da el sol más que¡ por la mañana, has
ta mediodía. Es un lugar provisto de todo. Aquí construyen 
muchos edificios e iglesias y hay tres plazas, una de las cua
les va del Poniente hacia Levante y dos de la parte de Poniente. 

A l día siguiente comenzamos el viaje hacia SANTO DOMINGO 
° E LA CALZADA, pasando aquella gran montaña que cubre a Ná
jera, y llegamos a un campo llano, donde, hay muchos campos de 
cultivo que van a desembocar en un camino, donde hallamos 
una mujer que lloraba desconsolada, y nos pedía que fuéra
mos con ella. Sospechamos un poco, porque habíamos oído que a 
veces las mujeres de estos países con varios pretextos, como de 
n i ños que necesitaban el bautismo, o de moribundos que pedían 

48 
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confesión, conducen a los pasajeros a donde hay hombres apos
tados que les asesinan; por fin vimos que en un campo próximo-
ella tenía dos jumentos atascados en el fango de una profunda 
laguna. Le ayudamos con gran fatiga a sacarlos de allí; de lo 
que se alegró tanto que lloraba, y reía al mismo tiempo; nos dio 
miles de bendiciones y reanudamos el viaje a Santo Domingo 
de la Calzada, distante cuatro largas leguas. 

Ésta es una buena ciudad, aunque pequeña, con una her
mosa plaza y buenos conventos, tanto de religiosos como de re* 
ligiosas. Entramos a la catedral por la puerta lateral y adentro 
vimos el gallo y la gallina, que están enjaulados en cerramiento-
de hierro, a mano izquierda al entrar por dicha puerta. Ellos, 
al penetrar vestidos de peregrinos, comenzaron a cantar de ale
gría para hacernos fiesta grande, y esto lo hacen a todos los 
romeros. Pedimos plumas al sacristán, el cual nos las dio, y de
bíamos llevarlas a nuestra patria por recuerdo devoto. 

Estos animales no comen otra cosa que lo que les dan los 
peregrinos que van a Galicia, y es preciso que sea pan, que se 
haya recogido por amor de Dios, que si es comprado no lo quie
ren, y antes morirían de hambre. 

Así, cuando no pasan peregrinos, hay una mujer que se en
carga de su custodia, que va por la ciudad pidiendo limosna 
vestida de peregrina,, y así los sostienen. Nosotros les dimos pan 
y lo recibieron gustosos, y estaban presentes muchos para verles 
comer el pan y cantar y mostrar aquella alegría que dije hacen 
a los peregrinos; por lo que, los de la tierra y los forasteros,, 
viendo llegar algún peregrino, todos van a la iglesia llevados de 
la curiosidad, y por esto hacen gran caridad a todos los con
ventos. 

En el altar mayor tomamos el perdón; sobre él está la hor
ca del peregrino, de que trataré adelante; después vimos la ca
tedral, que es muy suntuosa y majestuosa, muy antigua. Reco
rrimos la ciudad y, pasando por la plaza, reconocimos a aquel a 
mujer con los dos asnos que le sacamos del lodazal, nos hizo 
muchas atenciones y nos regaló una pagnota (un panecillo), q« e 

recibimos agradecidos. Después salimos de la puerta d e i ) c C ^ 
dente, donde se levanta un magnífico monasterio de San Fran
cisco, allí viven los Zoccolanti (mendicantes). Éstos tienen u 
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bella iglesia bien adornada, y estando viendo nosotros las pin
turas llegó el sacristán y nos dice que quería cerrar la iglesia 
porque era hora de comer. Le respondimos que era dueño de ha
cerlo, y al salir nos preguntó de dónde éramos a dónde íbamos; 
y oído esto, nos dijo que si esperásemos a que comiesen los Pa
dres nos daría también a nosotros de comer. 

Esperamos y nos condujo al refectorio, donde nos dio la co
mida, sirviéndonos a la mesa dos novicios, porque así lo ordenó 
el Superior. Les dimos gracias y nos entregaron mucho pan y 
pesca por ser sábado y nos acompañaron hasta la puerta con mu
chas demostraciones de afecto y cortesía. A poca distancia ha
llamos una capilla, antigua, donde nos detuvimos, y mirando el 
interior vimos a una parte del altar una memoria que refiere el 
milagro de los tres peregrinos que iban a Santiago de Galicia, o 
sea, lo del gallo y la gallina, y que donde se edificó esta capilla 
fué ahorcado uno de los tres injustamente. 

La ciudad se llama Santo Domingo de la Calzada por estar 
aquí enterrado un santo de este nombre, de nación (dice) italia
no, que vino aquí por el año 1050 con Gregorio, obispo de Ostia, 
hombre de santa vida enviado por el Papa a petición de los na
varros a España, para que con remedio espiritual les librase de 
un gran castigo que sufría el reino de Navarra. Éste estaba tan 
lleno de langosta, que destruían todos ios frutos de la tierra; 
por lo que suplicaron del Plapa una ayuda. Éste les envió al 
Santo Obispo, el cual, con su vida, predicación, oraciones, obras 
buenas, limosnas y penitencias que hizo, redujo a muchos a me
jor vida, y cesando los pecados, eesó también el castigo. 

Este Santo Domingo permaneció siempre con el santo obis
po hasta la muerte, después de la cual determinó elegir este 
lugar para hacer penitencia, por estar alejado de poblado; pues 
antes era una selva grandísima frecuentada de ladrones y ase
sinos, que robaban a los peregrinos que iban a Compostela, va
liéndose de aquel mal paso. Aquí edificó una pequeña celda 
Para habitación suya y una capilla en honor de la Santísima 
virgen. Comenzó destruyendo toda aquella selva, cortando y 
Quemando todas aquellas malezas y árboles, donde se escondían 
l°s ladrones, haciendo una hermosa calzada plana, toda pro
vista de piedras, tan larga, bella e insigne, que de ella tomó 
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después su apelativo, y también se dio el mismo nombre a la 
ciudad que allí se edificó después; en la cual está la catedral 
del mismo nombre, donde está sepultado el santo. 

Además de lo dicho, para alojar a los peregrinos que pasa
ban a Santiago, fabricó un hospital muy bueno, y mientras 
lo fabricaba, vino a visitarle otro Santo Domingo, que se lla
maba de Silos; ambos santos se trataron con gran ternura y 
caridad. Alabó el de Silos aquella hermosa calziada y las demás 
obras en que el autor se ocupaba. 

Fué éste hombre de gran penitencia y aspereza, y en ella 
y en estos santos ejercicios, se ejercitó muchos años, y al morir 
en el Señor fué sepultado en el lugar dicho, donde poco des
pués se edificó un suntuoso templo y después construyeron la 
•ciudad, que tomó su nombre. Murió el 12 de mayo de 1060. 

Seguimos nuestra ruta desde la citada capilla, hacia Gri-
gnon (Grañón), distante dos leguas. Es un pueblo pequeño, 
muy pobre, donde pasamos la noche y a la mañana fuimos a 
Redecilla. 

Este mi-smo autor, al tratar de Compostela, recuerda que 
en el campanario más • antiguo, al oriente de la catedral, está 
la campana que sonó cuando acaeció el milagro del peregrino 
injustamente ajusticiado. 

ITINERARIO DE A Y M E R Y PICAUD. (Año de 1120.) 
Logroño: 

Grugnus Logroño. 
Ebro f l Río Ebro. 
Vil la Rúbea Villarroya. 
Nagera Nájera, 
Sanctus Dominieus . . . . Santo Domingo de la Calzada. 

N . DE C A U M O N T (1417) : Leguas 

De Grunh a Navarret. (De Logroño a Navarrete) . • • 
De Navarret a Nagere. (A Nájera) 

(Habla a continuación de la batalla dada en el campo 
•esta ciudad, Nájera.) 
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Leguas 

De Nájera a Santo Domingo de la Calzada IIII, 1. 
En -este lugar tuvo lugar un gran milagro. Y aún hay en 

la iglesia un gallo y una gallina de la especie de los que canta
ron en la mesa delante del juez, y yo los he visto en verdad, y 
son enteramente blancos. 
De Santo Domingo a Villafranea . VI I , 1, 

En el viaje de regreso nombra a Belorado. 
De Vileforat a Santo Domingo IIII, 1, 
De Santo Domingo a Nájera IIII, 1, 
De Nájera a Logroño V , 1, 
De Logroño a Los Arcos V, 1, 

Itinerario de Hermann Künig de Bach. 1495. Imp. Strasburg. 
M. Hupfuff. 

"Más allá dos millas, encuentras una ciudad llamada G-ru-
ninga, ésta es la primera ciudad de España. Lagrona se llama 
en Welsch (Logroño). 

Allí conocerás otra moneda. Aeábanse allí los coronados. 
Y tienes que aprender a conocer los malmedís. Hay también 

un puente ante la ciudad; después te aconsejo andes dos millas 
hasta Nazareto (Navarete) después hallas una fuente que está 
junto a una Iglesia. Puedes si quieres subir una montaña; en 
ella hay una cueva singular; y hay una fuente que también lo 
?s. Y cuando hayas andado III millas desde Nazareto; Vendrás a 
hallarte en Nájera; allí dan de grado por amor de Dios, en los 
hospitales tienen todo lo que quieras; Excepto en el hospital de 
Sant-Iago; es toda gente burlona; las mujeres del hospital ar-
m an mucho ruido a los peregrinos. Pero las raciones son muy 
buenas. También hay dos castillos sobre la ciudad. Te aconsejo 
Que andes IIII millas a Santo Domingo. 

En el hospital encuentras de comer y de beber. No olvides 
k gallina de junto al altar. Y la considerarás bien. Piensa que 
Dios lo puede hacer prodigiosamente todo. Que se escaparon 
d*4 asador. Yo sé bien que no es mentira; que yo mismo he vi». 
t o el cuarto donde echaron a andar (detalle que prueba que 
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aún existía la casa del alcalde). Y el hogar donde fueron asa
dos. Ahora tomarás consejo. Y anda una milla pasando el her
moso puente. Hasta la ciudad que llaman Granean- (Grañón). 

1523 y 1671. El Itmemrio de Camille T)aux, pág. 204, dice: 
"Que Santo Domingo trazó la nueva, ruta y edificó el puente 

de Logroño. Expresa su agradecimiento y añade que la dulce 
hospitalidad de Logroño les ha reparado las fatigas a los pe
regrinos," 

Nombra a continuación a Villarroya, que constituía la quin
ta etapa, sin hablar de su hospital, indudablemente el mencio
nado antes de llegar al actual Navarrete. 

Nájera. Aquí hallaban asegurada la hospitalidad, desde que 
San Juan construyó el puente para "los peregrinos de Santiago 
de Galicia". Hace conmemoración de las batallas de Clavijo y 
iNájera y continúa a... 

Santo Domingo de la Calzada. Alude a la posición pintores
ca de la ciudad, a sus murallas, flanqueadas de torres redondas 
y con siete puertas, donde todo peregrino tenía un recuerdo es
pecial para el gran promotor de la peregrinación, y donde era 
recibido más fraternalmente que en otras partes. Recuerda el 
milagro del joven peregrino ahorcado, que se transmitía de 
boca en boca, que el gma^mamial de los Santjacqués tolosanos 
recomendaba ir a comprobarlo, y que las canciones y relatos 
de los romeros celebraban a porfía; copia de la Guía tolosana, 
que existía una capilla en el lugar donde fué ajusticiado y 
otros recuerdos, como el sombrero del peregrino y el madero 
de la horca en un oratorio. 

Mr. L'abbé Conture añade, tomándolo del peregrino picar-
do que hizo el viaje en 1726, el relato del suceso, y dice que 
la camisa se guardaba todavía en la catedral cuando pasó por 
allí. 

Los peregrinos de Moissac dedicaron al suceso esta copla: 

Oh que nous fumes joyeux 
Quand nous fumes a Saint-Dominique, 
En entendant le coq chanter, 
Et aussi la blanque gélline; 
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Nous Sommes alies vers la Justice, 
Ou resta trente-six jours l'enfant 
Que son pere trouva en Vie 
De Saint-Jacques en revenant. 

Esta leyenda se halla en otros relatos de viajeros, como el 
del señor Caumont en 1418 en el Libellus mimoulorum 8. Ja-
coU, citado por el abate Pardiae, p. 126, y en un folleto de 
én del siglo xv, para uso de los peregrinos de Rouen, conserva
do en la Biblioteca Nacional de París. 

Pelerirmge ctfun Paymn Pkurd (G-. Manier) a Saint-Jacques 
de Compostelle au commeneement du X V I I I o siécle, publié et 
annoté par le Barón de Bonault D'Houet-jMontdidier, 1890. 

Este campesino picardo hizo su peregrinación en 1726 y es
cribió su libro en 1736. Era sastre de oficio. Había guardado, se
gún se cree, un itinerario minucioso de su viaje de cuatro meses 
y también copió algo de libros que pudo adquirir. Comienza en 
la pág. 48. 

Llega a, I rán en 7 de octubre de 1726 y sigue por Guipúzcoa 
y Álava, Pancorbo y Fonzaleche a Santo Domingo. Entra en el 
hospital, que era como un largo claustro, y allí vio colgado un 
gran isaurio disecado. Para cenar le dieron caldo, habas y buen 
pan y durmió mal. E l día 13 fué a oír misa a la catedral. Vio 
al entrar a la derecha una capilla cerrada con reja de hierro, y 
en el interior la estatua de plata de Santo Domingo, con cara 
morena de cinco pies de alta con el báculo en la mano. 

A la izquierda, segán se entra, se ve, a veinte pies de altura, 
una caja de hierro pintado de azul, donde se guardan un gallo 
y una polla blanca, en memoria de aquellos que estaban asados 
«n la mesa del juez que condenó al inocente peregrino, diciendo 
a sus padres: Si vuestro hijo no está muerto, como vosotros lo 
decís, yo quiero que este gallo que está atravesado salte sobre la 
mesa y cante. Y para perpetuar el hecho se guardan pollos de la 
raza del gallo y se cambia, de tiempo en tiempo, para perpetuar 
la memoria del suceso antiguo. Y se da a cada peregrino dos o 
fres plumas, que ellos ordinariamente ponen en sus sombreros. 
\kigue la narración en la forma conocida.) 

En castigo del juez se ordenó que él y sus sucesores llevasen 

file:///kigue
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al cuello una cuerda para recuerdo de su actuación; lo cual se 
ha practicado mucho tiempo, y después la pena se ha dulcificado 
conmutándola con llevar un cordón rojo y dar diariamente de 
comer a un peregrino en agradecimiento. Agrega que la camisa 
del romero y la horca 'se conservan en la catedral, y pone un d i 
bu jo de ellos, que no ha reproducido el redactor de la edición. 
En el mismo día 13 partió para Grañon. 

Del milagro de los pollos resucitados en Santo Domingo de* 
la Calzada trata largamente Tamayo de Salazar en su Martiro^ 
logio hispano, tomo 3.°, día 12 de mayo, así como Fr. Luis de la. 
Vega en la Historia de Santo Domingo, Burgos, 1606, 4.*,. 
fol. III, y González Tejada, en la de Santo Domingo de la CaL 
zana, Abrahán de la Rio ja, patrón del Obispado de Calahorra 
y la Calzada. Madrid, 1702. 

Dos distintas versiones se conocen del hecho. Dice una de 
ellas que un mancebo natural de L a Rioja, fué hecho prisione
ro por los moros y depositado en oscura mazmorra cargado de 
prisiones. A l cabo de algunos días su amo convidó a otros de 
su ley, para cuyo regalo, entre otras viandas, tenía también 
dispuesto un gallo asado. Llegó la hora de comer, y estando 
todos a la mesa, púsose en ella el pollo asado en un plato; entró 
de improviso un criado del moro y dijo: "Mucho me temo, se
ñor amo, según las continuas oraciones del cautivo cristiano a 
Santo Domingo, que ha de venir éste y sacarle de la prisión en 
que está." "Bien descuidado puedes vivir de eso—contestó el 
moro—, si cumpliendo lo que te mandé, tienes al cristiano pre
so, porque tan difícil es que él se escape de la prisión como lo 
es que este gallo asado que voy a trinchar recobre la vida y 
cante." 

La otra versión, que es la más generalizada, la expone' Gon 
zález Tejada en su obra citada, p. 237, y es que los padres del 
ajusticiado eran de la villa de Santos, cerca de Wesel, Arzo
bispado de Colonia, y determinaron ir en peregrinación a Com-
postéla, etc.. 

L a casa del corregidor estaba en la calle del Barrio J^2° 
frente al convento de monjas de San Bernardo. Continúa di
ciendo el mismo autor que llevaron las aves a la catedral y, *-
riéndoles allí un nicho con su reja en frente del sepulcro de 
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Santo taumaturgo, les pusieron un epitafio refiriendo todo el 
suceso, tal como ordinariamente se ha descrito. 

Autores más modernos, como Fr . Mateo de Anguiano, en su 
Compendio historial de la provincia de la Rio ja y sus santos, 
Madrid, 1704, y otros escritores, añaden lo siguiente: "De la 
casta de estas aves, son las que ahora perseveran, porque se ha 
tenido cuidado de conservarlas, y los peregrinos, por devoción 
y memoria del caso, ponen en sus sombreros algunas plumas 
de ellos, como las conchas de Santiago." 

NOTA. — Actualmente continúan viéndose las aves en su artística 
jaula de hielo de estilo plateresco en la catedral, excepto en los me
ses más fríos del año, en que se les lleva a sitio menos frío,, o sea, 
que las traen el día 25 de abril y las quitan el 13 de octubre. 

En el Reportorio de todos los caminos de España, de Pero «Juan 
Viluga, año de 1546, se dice: 

Leguas 

Hay de Santiago a San Juan del Pie del Puerto . C, 1, II 
De Redesilla a Grañon . I 
A Santo Domingo de la Calzada . '. . (. I 
A Qafra (Azofra) III 
A Nájera . . . . • • • • I 
A Navarrete . . . . . . III 
A Logroño . . . • • • • • I I 
De León a Logroño . . . • 1, V 
De Villa de Pun a Grañon • • 3 
A Santo Domingo de la Calzada I 
A Qafra III 
A Nájera I 
A Navarrete II 
A Logroño H I 
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1798. Itinerario es-pañol. Alcalá. Imp. Isidro López. Madrid 
para Santiago... y otras villas. Pamplona para Burgos. Ca
mino francés de ruedas. 

Logroño. 
Río E'bro, puente. 
Navarrete 2, 1. 
18 m. Nájera . . . . . . . . 2, 1. 
Río Nájera (Najerilla), puente. 
Azofra 1,1. 
22 m. Santo Domingo de la Calzada . . 3, 1. 
Río Grlera, Puente. 
Grañón . . . . . . . . . . . 1, 1. 
Redecilla . 1, 1. 

1718. Chansons des Pélerins de S. Jacqwes. Chemin de Paris 
a 8. Jacques le Grand. 

Vitoria a La Puebla (de Arganzón) 3, 1. 
De La Puebla a Marailde (Miranda de Ebro) . . 3, 1. 
De Miranda a Pancorbo . . . . . . . 3, 1. 
De Pancorbo a Santo Domingo 3, 1. 



INTRODUCCIÓN 

PRIMER CAMINO 

LOGROÑO 

La actual demarcación de este nombre, que por su núcleo 
principal, La Kioja, daba paso a varios caminos de peregrina
ción jacobea, comprende el valle del Ebro desde Haro hasta 
más allá de Alfaro y algunos territorios adyacentes. Limita 
al Norte con Navarra, al Norte y Nordeste con Álava, por el 
Este con Navarra y Zaragoza, por el Sur con Soria y al Oes
te con Burgos. 

Cuatro cadenas de montañas circunscriben el valle: los 
montes de Oca, que van de NO. a SE., entre Logroño y Soria, 
para terminar hacia Zaragoza, en los cuales se encuentran las 
sierras de Pineda, Ezcaray y Valvanera, la sierra de San M i 
nan a 2.731 metros de altura; la Demanda, donde culmina el 
cerro de San Lorenzo, de 2.303 metros; en la dirección sur los 
picos de Urbión, de 2.241, la sierra Cebollera y puerto de P i 
queras, a 1.710 metros, los que de Oca se dirigen a Pancorbo y 
Miranda, los que parten de las Conchas de Haro y siguen por 
E l Toloño, Sonsierra y Ávalos hasta unirse al Norte de L a Guar
dia con las alturas de la sierra de Cantabria y la que une a la 
primera sobre Agreda y asciende al Norte sobre Alfaro, si
guiendo el curso del rio Alhama. 

E l terreno está constituido en su mayor extensión por el 
oligocénicoy mioeénico con formaciones infracretácieas al Sur. 
E l silúrico se halla en la Sierra de la Demanda, y le contornea 
Por esta parte el triásioo. Es de sedimentación en el cretácico, 
Que abunda en esta provincia y en la de Burgos, y oligocénico 
©n gran parte de la fosa, que constituyó el gran lago terciario 
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del Ebro, cubierto con sedimentos lacustres de los dos prime
ros tramos del miocénico. 

Sus corrientes principales, después del Ebro, son, de Oeste 
a Sureste, el Tirón, Glera, Najerilla, Iregua, Leza, Cidacos y 
Alhama, que, descendiendo de las sierras del sur, riegan su 
territorio, dando ocasión a los moros dominadores para desig
narle con el nombre de Veled-Assikia (tierra, de acequias). 

Le habitaron en los tiempos antiguos los íberos y celtas, 
llamados por los romanos berones, y en los extremos, autrigo-
nes, pelendones, arévaeos y algunas gentes vascas. Domináron
le después los visigodos y más tarde los moros, los leoneses, na
varros y aragoneses y, por último, los castellanos. 

En tiempo de los visigodos se extendió a este país el nom
bre de Cantabria, y desde Alfonso V I , que se apoderó del mis
mo en 1076, se le conoce con el de Rio ja, nombre de una de 
sus corrientes secundarias, en los documentos diplomáticos (fue
ros de Miranda de Ebro, otorgados por dicho rey) en 1092, y 
desde entonces perteneció a Castilla fuera de algún tiempo de 
invasiones. 

En todo el decurso de su historia ha dado a la patria varo
nes ilustres en las letras, en las ciencias, en las armas y más 
señaladamente en la religión. Florecieron en la época romana* 
Marco Flavio Quintiliano, príncipe de los retóricos de Boma 
(siglo i), Marco Aurelio, Prudencio Clemente, que lo fué de 
los poetas sagrados (s. iv); San Emeterio y Celedonio, mártires 
(s. ni) ; en la visigoda, San Millán de la Cogolla (s. v); en el 
medievo, el monje Vigila, autor del Cronicón Albeldense (si
glo x), .de quien dice Moret en los Anales de Navarra que re
cogió entre otras cosas la, obra histórica de los reyes godos y 
demás de España después de su pérdida, añadiendo viñetas y 
pinturas j San Formerio, Santa Áurea y Santo Domingo de Si
los, Gonzalo de Berceo, padre' de la poesía castellana (siglos 
XII-XIII) ; el conde D. Diego López de Haro, Perecius (Anto
nio), celebérrimo jurista; el Cisne de Nájera, Villegas, supre
mo poeta (s. XVI) ; el Cardenal Aguirre; el pintor Navarrete el 
Mudo; P. Argaiz, historiador; Francisco López Zapata, poeta; 
Fr. Matao de Anguiano-, notable escritor e historiador (sigo 
xvn) ; el Marqués de la Ensenada, primera figura política de 
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su tiempo; Jerónimo Antonio de Ezquerra, pintor famoso (si
glo XVIII) , y otros muchos. 

Después de recorrer Navarra los peregrinos, ya viniesen por 
el puerto de Aspe (Somport) o por Roncesvalles, y ver la va
riedad de paisajes de montaña, solana y ribera, experimentan
do la novedad de producciones y alimentlos, tan diferentes en 
general de los de Europa, satisfechos de la hospitalidad espa
ñola, fruto de la religiosidad, en Cataluña, Aragón y Navarra, 
llegaban a las puertas de La Rioja ansiosos de venerar las re
liquias de tantos santos como atesora esta tierra privilegiada 
del cristianismo, puerta por donde entró desde Calahorra la 
religión del Crucificado en el alto Valle del Ebro, y de gozar 
•de la amenidad del campo, que se extiende a uno y otro lado 
de la ruta Santiaguesa. La sequedad del último trayecto y las 
malas aguas de que hablan los itinerarios se compensaba ahora 
suficientemente. 

A l llegar a la montaña llamada de Cantabria era preciso 
el paso del Ebro, y en los primeros tiempos de la peregrina
ción, antes de construirse el gran puente de Logroño, debía to
marse una barca, ya en Varea (antigua Várela) o en Luoro-
mum, donde hubo puerto para las naves que hasta allí subían 
por el río, y una vez pasado, tomar, antes de abrirse por San
cho I de Navarra el gran camino a Santiago, la vía militar 
construida ya, en tiempo de Augusto para combatir a los cán
tabros, que, arrancando de Tarragona por Lérida, llegaba al 
Ebro por Celsa, seguía por Zaragoza hasta Balsio (Borja), y 
en Varea hallaba el camino que existía ya en tiempo de Serto-
rio, y fué necesario para dominar el valle del Ebro, lo que em
pezó con Catón el año 195 a. de J . C , según Schulten. 

Esta vía tenía, según los geógrafos, por primera mansión, 
después de Barbarana a la derecha del Ebro, entre Calahorra y 
Logroño, a Atiliana, distante siete leguas y media próximamen
te, en el país de los Berones, o sea, dos o tres leguas antes de 
llegar a Libias igualmente mansión romana y última de la pro
vincia que estudiamos. Por ella caminaban los viandantes des
de Logroño a Villarrubia, citada en los itinerarios más anti
guos, población que ha desaparecido, y no hay memoria de la 
misma en este emplazamiento; tal vez lo confundieron con Ri-
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varroya, que figura en 1194, y es posible que Villa-Ruber del 
itinerario de Picaud sea el primitivo nombre de Navarrete, ci
tado así por primera vez en 1176 por Alfonso VIII. 

Sucedíale Tritium Megalón, emplazado en una colina a me
dia legua antes de llegar a Nájera, llamado hoy Tricío, pobla
ción de grande importancia según los geógrafos antiguos, con
firmado por los abundantes restos romanos que allí se hallan. 
Seguía en el itinerario de Antonino Augusto a continuación de 
Varea, y subsistía en el siglo v, en que sus principales Vecinos 
representaron al Papa Hilario, en unión de otros, como los de 
Briviesea, a favor del Obispo Silvano de Calahorra. 

E n el siglo x (928) vuelve a mencionarse en una donación 
de la reina de Pamplona, D. a Toda, y la llama ciudad "quod 
dieitur Tritio". En el fuero de Nájera, debido a Sancho el Ma
yor, en los primeros años del siglo x i se nombra entre otros pue
blos a éste como independiente de Nájera. E l P. Moret cita en 
1073 unos palacios donados a San Millán el año 1050 por don 
López Fortúnez y su esposa, doña Meneia, y aún podrían ci
tarse documentos posteriores. 

Desde aquí, para, evitar la subida de la montaña que pro
tege a Nájera, pasaba el Najerilla, y dando un pequeño rodeo, 
marchaba hacia Hormilleja, a una legua de la primera, y de 
allí al próximo Hormilla, en cuyas cercanías estuvo necesaria
mente la mansión Atiliana, según Gobantes, señalada por An
tonino á treinta millas al este de Briviesea y treinta y dos de 
Barbariana (San Martín de Berberana), cuatro leguas al orien
te de Logroño, a la derecha deil Ebro. En Hormilla y en Val-
pierre se distingue la calzada romana. La primera se cita en 
1039 con el nombre de Fermoella de Andrés. 

Tuvo hospital y una antigua fortaleza, que se cree fué de 
templarios. 

Proseguía entre Hervías, al Norte y a medio kilómetro, 
Torrecilla, para hallar en sitio llano el Hospital de Santa Ma
ría de Bellota o Ballota, actualmente desaparecido, constando 
su término propio de un cuarto de legua de circunferencia; 
continuaba por Bañares a un kilómetro al sur de Villa!obar, 
después de atravesado el puente sobre el río Oja, del cual no 
quedan restos visibles, subía a la altiplanicie donde se asienta 
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la población. Aquí tomaba una dirección recta hacia Libia, dis
tante una legua escasa, donde en Herramélluri, verdadero su
cesor de la ciudad romana, se halla un cerro con abundancia de 
restos romanos, pasado el río Oja. 

Desde aquí a Leiva, la vía va a la izquierda del camino mo
derno, y junto al castillo se une a éste, continuando a Torman-
tos, ya muy borrosa, para reaparecer en Quintanilla de las 
Dueñas. 

Leiva conserva las ruinas de su castillo, propiedad de don 
Sancho de Leiva, caballero de tiempo de Don Juan II, y es pa
tria del insigne defensor de Pavía, Antonio de Leiva, (Fot. nú
mero 1.) 

E n QuimtaniUa d& Das Dueñas llegaba a la ribera del Tirón, 
desde donde se divisaba abierto en la roca de la orilla opuesta 
«el monasterio o colección de celdas llamado de S\eptem fenes-
tms (siete ventanas), que figura en el cartulario de San Millán 
de la Cogolla, y es conocido en el país con el nombre de Siete 
doncellas. Tomaba desde allí la dirección a Cerezo de Río Ti
rón, yendo sobre la margen del río hasta llegar a los Morales 
de San Vitores, que subsisten en buen estado, aunque, tocan
do sus ramas en tierra y siguen dando fruto desde el siglo ix, 
en que tuvo lugar el martirio y florecieron en invierno. Sobre 
la vía está la cruz que marca el sitio en que el santo fué de
capitado por los moros. 

Tratándose de camino tan antiguo y poco tiempo frecuen 
tado, no es de extrañar que apenas hayan quedado memorias 
de hospitales y otras fundaciones en favor de líos santiagueses, 
fuera de los de Hormilla y Santa María de la Bellota, en Her
vías. 

Por un pleito de 1459 entre el Concejo de Cirueña y el 
Mariscal Londoño se ve que la destruida población de Bellota 
o Valeota existió al norte de Ciriñuela, y se la nombra en los 
fueros de Cirueña de 30 de noviembre-de 1172 por Sancho 
Abarca, rey de Pamplona, que dan principio por la fuente real 
de Vallota. Otro pleito sostuvo Hormilla en 1501, y P ° r e l 

consta que en 1170 existía dicho hospital en el camino de San
tiago bajo la dirección de los caballeros de la Orden de Cala-
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trava y le donó Alfonso VII I la villa de Hormilla, estando en 
Molina, a 1.° de febrero de dicho año. E l privilegio.dice así: 

"Aldefonsus Dei gratia Hispaniarum rex... dono et conce
do Deo et fratibus Calatrave presentibus et futuris et Hospi-
tali de Valeota in Jaciobiensi camino prope Na jera sito... villa 
illa quae Ormilla vocitant tota et integra..." 

E l Papa Gregorio VI I I en 1187 confirmó a la Orden el 
hospital con su iglesia, y lo mismo hizo Fernando IV en 1305. 

Esta iglesia había desaparecido en 1498 y consiguientemen
te también el hospital, reducido el término a granja, puesto 
que el provisor de Calatrava mandó a dos labradores residentes 
en Bellota, pagasen la mitad de los diezmos a la iglesia parro
quial de San Andrés de Cirueña y la otra mitad al obispo, por 
«cuanto la Bellota no tiene iglesia. 



2. CAMINO R E A L O FRANCÉS 

L A C A P I T A L 

Una vez olvidado el terror de Almanzor, construido por 
Sancho I de Navarra el camino real de peregrinación y por 
Santo Domingo de la Calzada el puente de Logroño, la riada 
de devotos peregrinantes a Santiago aumentó considerablemen
te por el centro de Rio ja. Procedía la mayor parte de ellos de 
Francia por Roncesvalles; pero no faltaban los que, entrando 
por Cataluña y Aragón, utilizaban las dos vías romanas que,, 
después de Augusto, bordeaban el Ebro, como hemos visto al 
hablar de Tudela ,de Navarra, evitando así el paso por los te
rrenos montuosos, impracticables gran parte del año por las 
nieves del Pirineo. 

Después de Dejio (Moñ jardín), ya a cinco kilómetros de 
Corwnium., despoblado de Cornava a la orilla izquierda del 
Ebro debajo de Logroño y del cerro de Cantabria, hallaban la 
alberguería de San Gil, hoy desaparecida entre huertas. A este 
poblado se refiere, sin duda, Alfonso el Batallador cuando, en 
documentos que firma de 1122 a 1132, expresa que lo hace "in 
illa populatione sub Lucronio quae dicitur Cantabria". Esta al
berguería tenía iglesia parroquial bajo la advocación de San 
Gil, servida por monjes benedictinos de Santa María de Náje
ra, cual resulta de un pleito que tuvieron con el Obispo de 
Calahorra en 1169, porque allí tenían un pequeño monasterio, 
al que estaba unida la alberguería, todo edificado en un anti
guo barrio de Logroño llamado Barrio-Abuelo, nombre conver
tido al presente en Barrihuelo. (N. Hergueta, Rev. de Archivos, 
3.a Época, tomo X.) 

Después ide descansar en 'San Gil o de visitar su iglesia, po
dían los caminantes.contemplar la bella silueta, que ya desde 
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el siglo xn formaba la ciudad con sus murallas, el magnífico 
puente edificado por Santo Domingo de la Calzada antes de 
1095, que duró poco, y fué reedificado por su compañero de 
obras San Juan de Ortega, y la románica iglesia de Palacio, 
con su bella torre piramidal, edificada por frailes del Santo 
Sepulcro de Jerusalén. En siglos sucesivos se levantaron otros 
de mayor grandeza, como San Bartolomé, Santa María de la 
Redonda, con sus elegantes y lanzadas torres gemelas, y por 
último Santiago, que con sus moles tan destacadas contribuyen 
a dar a la ciudad un aspecto monumental y pintoresco. (Foto
grafía n.° 2.) 

Su importancia data de la Edad Media, en que Alfonso VI 
ordenó a los Condes don García y Doña Urraca que la engran
decieran, después que la tomó a la muerte de don Sancho el de 
Peñalén y le dio sus famosos fueros. Contribuyó a ella el tener 
cerca el puerto, fluvial de Varea, del cual dice Plinio en su 
Historia naturalis, que era navegable desde allí el río Ebro (en 
unas 260 millas hasta el mar). 

Aún seguía siéndolo en el siglo xn, pues en él embarcaba la 
madera Alfonso el Batallador, que proyectaba la toma de Tor-
tosa. 

La capital fué alternativamente de Castilla y de Navarra, 
hasta que en 1217 los reyes del reino pirenaico renunciaron 
definitivamente a sus derechos. Su puente era paso obligado en 
el Camino francés y tuvieron lugar en él sucesos memorables, 
como la defensa que de él hizo el capitán Ruiz Díaz de Gaona, 
en 1336 con tres hombres, cuando, roto el ejército castellano, 
impidió el paso del ejército vencedor. En tiempo de Enrique IV 
se apoderaron de él los navarros; pero lo recuperó. 

Combatida la ciudad desde el 25 de mayo de 1521 por un 
ejército francés, no sólo resistió los ataques, sino que le batió 
con la corta guarnición que tenía adentro. Por esta hazaña Car
los T le concedió'añadir a su escudo tres flores de lis. 

En el puente de doce arcos edificado por San Juan hubo a 
la salida hasta 1775 capilla erigida en honor del Santo arqui
tecto, agradecida la ciudad al beneficio que la hiciera con su 
construcción, y , a ella acudía todo el pueblo el día de su fiesta. 

Desde aquí las calles tomaban rumbo de Este a Oeste, ge-
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feralmente paralelas al río en el sentido que marcaba la de
vota ruta, característico de las poblaciones establecidas a su 
paso, comenzando por la llamada aún Camino de San Gregorio 
a la orilla del río, y otra inmediata que les conducían a la igle
sia de Santiago. E l primero enfilaba con el de Torrejón y a, la 
Ronda de las Escuelas, concluyendo al Sur por la Ronda y calle 
de los Reyes, Ronda de San Blas y moderno paseo del Prínci
pe de Vergara. 

La segunda, llamada aún Rúa Vieja, conserva los edificios 
civiles más antiguos de la ciudad, como alguna casa del si
glo xv y la capilla construida en el, siglo xvn en la casa que 
vivió San Gregorio Ostrense, gran bienhechor del país, como 
veremos al tratar de Santo Domingo de la Calzada. Termi
na en la calle de Barriocero, /desde donde por las Escuelas sé 
dirigían al camino de, Navarrete, hoy carretera, donde se le
vanta el Hospital de la Beneficencia, que ha sustituido al anti
guo de San Lázaro. 

IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DEL PALACIO. — Es la más 
antigua y próxima al puente, erigida entre la rúa vieja y 
la calle de San Nicolás, y como encomendada a los frailes 
del Santo Sepulcro, tendría su hospital anejo, del cual no 
ha quedado memoria. Una leyenda atribuye su construcción 
al emperador Constantino, por lo cual se la llama imperial; 
pero no hay fundamento para creerlo, debiéndose suponer que 
debe su nombre a tener allí los reyes un palacio. Pertenece 
al estilo de transición románico-ojival en la parte de los pies, 
sigue un crucero de arquitectura Herreriana, que cubre la 
primitiva construcción, y, por último, otro crucero eon tres 
capillas absidales del siglo xvi. En la segunda parte se eleva 
sobre planta cuadrada y mediante trompas, una flecha octogo
nal que comienza por un tambor prismático con columnas an
gulares y se acompaña en su base de ocho piñones, donde se 
abren fenestras de arco apuntado y terminan en glabetes reco-, 
rridos de brotes a medio abrir, como corresponde a la transi
ción ojival, que coronarían grumos, destruidos por la mala 
condición de la piedra. Está dividida en cinco zonas por im
postas, ya muy corroídas, y en las aristas, por series de brotes 
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y algunos pináculos. Como se advierte, es una construcción exó
tica en España, aunque hemos visto semejantes en Sangüesa y 
Olite, e inspirada en los edificios del norte de Europa. No ofre
ce al exterior detalles dignos de estudio; pero sí en su interior, 
aunque los autores no le mencionen, merece citarse el altar ma
yor, obra de Arnao de Bruselas siglo xvi, hacia la segunda mi
tad de este siglo. 

SAN BARTOLOMÉ.—¡Sigue en antigüedad esta iglesia peque
ña, pero bien conformada, no obstante haberse construido en 
varias épocas. Comprende tres naves y crucero con bóvedas de 
ojivas sencillas, como corresponde al siglo XIIL sostenidas en pi
lares poligonales. La cabecera es románica con ábside central 
cilindrico y cuadrados los restantes. En el presbiterio se cubre 
con cañón apuntado, como muchas del último período románi
co; los capiteles del arco triunfal son elegantes. E l retablo ma
yor pertenece a la última época del Renacimiento. 

En la capilla ¡del Santo Cristo hay dos sepulcros de mar-. 
mol del siglo xiv, con bellas estatuas yacentes de caballeros so
bre arcas adornadas con preciosas estatuas bajo doseles apun
tados y elegantes gabletes con grumos y cardinas. 

La portada es aparatosa y de escuela navarra del siglo xiy, 
en lo que se patentiza.la influencia de la peregrinación, que iba 
extendiendo, a lo largo del Camino, tanto el arte francés como 
él español de Compostela. 

Sobre estatuas bajo casilicios tiene arquería ciega, tímpano 
esculturado y arquivoltas en bocina, baquetonadas, que con
trastan excesivamente con la riqueza ornamental de la base, 
aparte de algunas alteraciones del siglo xv, como la absurda 
colocación del tímpano trasladado desde la parte alta. E l coro 
va sobre bóveda rebajada del siglo xv. La, torre, adornada de 
azulejos, produce bellísimo efecto. En ella reparó Lope de Vega 
al decir "chapiteles retocados de celestes reflejos", que segura
mente impresionaron agradablemente a los viandantes extran
jeros, desconocedores del estilo morisco. 

SANTIAGO. — Erigida en la rúa principal, paso de peregri
nos, es una de las primeras levantadas en la ciudad. Se la cita 
en 1373, como se dirá al tratar de Navarrete, y fué reconstruida 



N.o 3.—Logroño. Portada de la iglesia de Santiago. 
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a principios del siglo xvi , formando una grandiosa nave, origi
nal por la terminación de la cabecera y de los pies en forma de 
ábside. Cúbrese con bóvedas de complicada, nervatura alemana 
sobre arcos rebajados con capillas y hornacinas a los lados. 
Mide ciento veinte pasos de largo por sesenta de ancho. Es de 
estilo gótico de la decadencia, 

Su portada barroca termina en un gran arco, dentro del 
cual campea Santiago Matamoros a caballo, de tamaño gigan
tesco, como la iglesia, pero de forma incorrecta,. (Fot. n.° 3.) 

He aquí lo que escribe A. Mabille de Poncheville en su L& 
ohemín de Saint Jacquies sobre esta obra: " A l extremo de la 
estrecha calle de Santiago hay una extraordinaria estatua ves
tida de peregrino, llevando sembrada de estrellas la esclavina, 
echada hacia atrás por el viento la capa con violencia y blan
diendo en la diestra un sable curvo que descarga sobre los in
fieles "Conquasavit capita in térra multorum"; al pie del cor
cel se ven varias cabezas cortadas. 

En París, desde su torre, bendice apaciblemente, como vi
gía, a los que van hacia Compostela por la vía romana de Or-
leáns. En España debía presentarse como soldado. La puerta 
de roble se ve sembrada de conchas en hierro forjado. En la 
iglesia, sobre la vidriera del fondo, se ve una, gran espada 
roja en forma de cruz." 

SANTA MARÍA LA REDONDA. — Edificio del siglo xvi, al cual 
se han añadido dos cuerpos, uno a los pies y otro a la cabecera. 
E l primero ofrece al exterior fastuosa portada de estilo barroco 
y dos torres muy altas y ricas, que parecen levantadas para lu
cir su esbeltez y labores, destacándose sobre la urbe, ya que 
su primer cuerpo es completamente liso hasta la altura del 
templo y después se adorna con pilastras y entablamento dó
rico rematado por pináculos y antepechos calados. Sigue otro 
octogonal, donde se abren las troneras para las campanas en 
arcos provistos de áticos y óculos, terminando en una especie 
de aguja de base piramidal, anillada después con cornisas de 
forma .original y estilo, que no se ajusta a las normas clásicas; 
pero de lindo efecto. 
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La portada se abre bajo un gran arco poligonal, que con
cluye con semicúpula sobre pechinas. L a entrada se acompaña 
de columnas, estatuas, cartelas, medallones, guirnaldas y otros 
adornos. A l interior hay una gran capilla de planta octogonal, 
que sirve de vestíbulo como el "mrtex de las iglesias cristianas 
primitivas en el mismo estilo de la fachada. Sus paramentos 
están pintados por José Vexes en el siglo xvín, inspirado en la 
escuela de Lucas Jordán, de buen colorido' y algún mérito. 

Las portadas del mediodía y del norte son más sencillas, 
que la anterior; la primera ostenta, dentro de un nicho, una 
hermosa efigie de la Inmaculada con ángeles del tipo que hi
ciera inmortal el devoto Murillo. L a fachada del mediodía cuen
ta grandes ventanas ojivales en su parte baja, y en alto otras 
tantas apuntadas entre contrafuertes coronados por flameros 
barrocos, en sustitución de las agujas góticas primitivas, y lo 
mismo se advierte en la fachada opuesta. 

E l cuerpo principal del templo es ojival de fines del si
glo xv y de esbeltísimas formas, muy hermosas. Consta de tres 
naves terminadas en sencillos ábsides poligonales con capillas 
entre los contrafuertes. Se cubren con bóvedas de crucería es- , 
trellada y se apoyan en pilares cilindricos. 

La cabecera, añadida modernamente, se forma por dos ca
pillas cuadrangulares y una central rectangular de gusto gre
corromano. Sirve de giróla. 

E l retablo mayor es una gran composición acomodada al es
tilo de las portadas; pero hay retablos y rejas platerescas muy 
estimables y un sepulcro, obra de Sansó, dedicado al general 
Espartero. 

La capilla mencionada de San Gregorio en la Rúa Vieja se 
forma bajo ur arco apuntado que cierra modesta reja, al fin 
de la Rúa Vieja (Fot. n.° 4.) 

La tradición dice que en esta morada murió San Gregorio 
Ostiense, acompañado en sus últimos momentos por Santo Do
mingo de la Calzada y San Juan de Ortega, hacia 1044. En la 
«alie de Herrerías, n.° 40, puede verse una casa gótica, sor
prendente por el gusto artístico con que está labrada la obra 
de carpintería. En la, Rúa Vieja abundan los escudos de no
bleza. 



N ° 4 —Logroño. Capilla de San Gregorio Ostiense. 
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La puerta de Carlos I en. el antiguo muro de la ronda de 
la Penitencia, límite occidental de la ciudad, de donde arranca 
el camino de Navarrete, salida 'obligada de los peregrinantes, 
cuando la ciudad conservaba sus murallas y cinco puertas, luce 
un bellísimo escudo sostenido por colosal águila bicápite. E l 
arco es florenzado y termina en conopio al modo gótico de la 
última época. Fué cantada por Lope de Vega. 

HOSPITAL DE SAN L Á Z A R O . — A l oeste de la ciudad, ya a 
un kilómetro de distancia, después de haber pasado el puente 
de piedra sobre el Ebro, existió el hospital de San Lázaro en 
la margen del camino de Santiago (hoy casa de Beneficencia), 
donde se hallaron varias monedas visigóticas al abrir sus ci
mientos. 

Ignoramos si lo fundó San Juan de Ortega por mandado de 
Alfonso V I cuando reconstruyó los puentes árabes de Logroño 
y Nájera hacia el año 1090, poniendo en cada población un 
hospital de San Lázaro, o si lo fundó Alfonso VII I al final del 
siglo XII, cuando instituyó varios establecimientos sanitarios y 
los entregó a los legos hospitalarios de la Orden del Cister. E l 
fin de estos hospitales era recoger a los peregrinos enfermos, 
especialmente a los atacados de la lepra, o, como ordenó Alfon
so el Sabio al Hospital de San Lázaro de Sevilla, con el fin de 
"curar los gafos, plagados y malatos". 

Don Pedro Gómez de Medrano, señor de Agoncillo, dejó 
en su testamento, otorgado el 8 de agosto de 14.17, "cien ma
ravedís a los pobres del Señor San Lázaro de Logroño" (N. Her-
gueta, Bev. citada). 

E l Obispo de Calahorra, don Juan Castellanos, confirmó el 
16 de julio de 1516 la unión de este hospital con su iglesia, casa 
y derechos al nuevo de Santa María, mandando a los nuevos 
patronos levanten las cargas acostumbradas, y si por algún tiem
po hubiere pobres en dicha Casa de San Lázaro, se la, provea 
de lo necesario. 

No habían pasado nueve años cuando los vecinos de Logro
ño, por defenderse de los franceses que los sitiaban, derribaron 
y quemaron el hospital y muchos edificios y casas que en sus 
arrabales había, cual dice un privilegio del Emperador de 5 de 
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junio de 1523 a Logroño, para que añada tres flores de lis a 
sus armas. 

Quedó su iglesia como ermita contigua al puente de piedra, 
que aún subsiste, y que se reedificó en 1621 por acuerdo del 
Ayuntamiento. "Haciéndose indispensable un puente de pie
dra en el río de la Caba de San Miguel junto a la ermita de 
San Lázaro en el camino real que va para la villa de Na-
varrete." 

Estuvo situado en el extremo de' la calle de Rúa Vieja 
junto al extinguido convento de la Merced en una casa de la 
Plaza del Coso, y, cosa inaudita, en el piso bajo estaban insta
lados teatro y capilla; en los dos pisos restantes tenía dos her
mosas galerías que daban vista a la plaza, dos salas para los 
enfermos de diverso sexo y las demás oficinas necesarias. 

Dejó de existir cuando la guerra de la Independencia y se 
restableció en 1817. Últimamente se ha trasladado a las afueras 
de la ciudad, en las proximidades del antiguo camino, y forma 
un amplio edificio conocido con el nombre de la Beneficencia. 

E l único recuerdo que resta del mismo es un gran lienzo, 
que ha sido estudiado por Chandler R, Post (1). Lo descri
be así: 

" E n el Museo Provincial de Logroño se conserva un gran 
altar de Santa Ana pintado sobre lona, cuyos cuadros están 
relacionados con los de Burgos, por su vecindad, y a la vez li
gados al grupo debido a la escuela de Tournay. En el gran 
compartimiento central Santa Ana, con la Virgen y el Niño 
a sus pies, está sentada en un trono gótico, tan magníficamente 
elaborado como el mejor del arte medieval español, incluyendo 
entre sus ricas columnitas dos muestras adornadas con el la
beríntico zigzag vertical peculiar del maestro Fremalle, y en 
sus brazos, relieves simulados de Caín asesinando a Abel y de 
Sansón dominando al león. 

Los seis compartimientos de derecha a izquierda, más pe
queños aún, representan la expulsión de San Joaquín del tem
plo, junto, como es corriente en la iconografía española, con 
Santa Ana, la Anunciación de San Joaquín con la de su es-

(1) A Bistory of spawish Pamtmff, vol. IV. P. 1.a, <pág. 292. 
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posa en miniatura, en una cámara abierta en el fondo, el en
cuentro de la Puerta Dorada, la Natividad de la Virgen, su 
Presentación y el asunto ¡que los alemanes llaman Du heüige 
Sippe, y que no es tan corriente en España, y la totalidad de 
sus familiares, incluyendo entre sus numerosos parientes, la 
Virgen sosteniendo al Niño de la mano, los jóvenes San Juan 
Evangelista y Santiago el Mayor, mostrando sus respectivos 
atributos, el cáliz y el báculo de peregrino. 

Su estilo no se separa apenas de los paneles de San Gil de 
Burgos (capilla de la familia Burgos) 

Existieron otros hospitales en la ciudad citados en 1345 
en el testamento otorgado per don Rodrigo Alfonso en 27 de 
julio en la misma ciudad, quien dice: "Mando... e a los hospi
tales de la villa de Logroño cada veinte maravedís para ayuda 
de ropa, en que duerman los pobres." A l mismo tiempo orde
naba que "fuese un Romero a pie a Santiago por las almas de 
sus padres, y que vaya o venga por San Salvador de Oviedo". 

No se olvidó de Roma ni de Rocamador, y así continúa: 
"otrosí... mando que vaya uno de mis hijos de aquí .a un año 
a Roma, e si alguno de élos no quisiere ir, mando que vayan 
dos o tres hombres a mi costa, e que vengan por Santa María 
de Rocamador, a la cual easa mando dar un marco de plata 
para un cáliz." 

Este señor hizo la capilla de .Santa María de Gracia en la 
iglesia de Santa María de Palacio. 

Entre dichos hospitales deben contarse el de Rocamador, 
llamado también de las Vírgenes y de la Misericordia, que es
taba al extremo occidental de la ciudad, y la Casa Refugio para 
transeúntes perteneciente a los religiosos hospitalarios de San 
Juan de Dios. 

La salida de Logroño, boy muy poblada de villas, casas de 
campo y edificios de toda clase, abunda en huertas y arbolado 
hasta llegar por la carretera, que ha cubierto el antiguo ca-, 
mino, a la parte donde comienza a iniciarse la ascensión al 
monte que limita su campo al Poniente, y aún se ven a uno y 
otro lado piedras grandes sueltas que pudieron pertenecer a la 
calzada santiaguesa. Laffi describe el trayecto con detalle, se
gún puede verse en la Introducción. 
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A la subida del monte, que el camino hace directamente y 
la carretera mediante un buen rodeo, a la izquierda de la ruta 
hay un gran manantial, 'al que alude Laffi, y suministra agua 
para el riego de las huertas. Actualmente es escasa la vegetación 
del monte; pero aún-conserva parte del bosque de encina a la 
izquierda. En lo alto, desde donde se disfruta una bella vista 
del valle del Ebro, se juntan ambas vías en el kilómetro 7, y 
a la bajada se separa el primero hacia la izquierda entre olivos 
y viñas, pasando a la derecha, en la bifurcación de carreteras, 
hacia Briones para alcanzar en el eentro de la vega de Naveta 
rrete el hospital fundado por doña María Kamírez, hacia 1185, 
dotándole con buenas rentas. (Véase apéndice.) 

Esta señora viuda de don Fortún de Bastan fundó a unos 
dos mil pasos al oriente de Navarrete hospital y alberguería 
de San Juan de Acre para curar y recoger a los peregrinos 
que por allí pasaban. Su hijo don Martín de Bastan, Obispo 
de Osma (1189-1201), compró por dos mil maravedís a las mon
jas de Cañas el 11 de octubre de 1200 la heredad de Fuenma-
yor y la serna del Palo, que estaban contiguas, con el fin de 
agrandarlo. 

Los entregó a la Orden de San Juan de Jerusalén, concer
tando con el prior que fueran completamente exentos de servi
dumbre, pagos, derechos y llamamientos, dándole en cambio el 
barrio de San Salvador de Logroño, que era suyo, y por esto el 
prior de este hospital "daba los hábitos a los freyres y freyras 
que fueren menester para la dicha casa e Hospital". 

E l Obispo don Martín debió también construir la iglesia, 
que era de estilo románico-ojival, con tres naves y su crucero. 
En los arcos, que desde éste se, abrían hasta el altar mayor, es
taban enterrados sus padres y en otros sitios había sepulcros 
con estatuas de caballeros descendientes de los Bastan de Na
varra, entre ellos el célebre caballero logrones don Gonzalo Ibá-
ñez de Bastan, ,que murió hacia 1290, y de quien descienden 
los marqueses de Santa Cruz. 

En una tribuna del coro se leía: " E n el mes de julio de 
1513 el Comendador Fray Sancho de Medran hizo este coro." 
De este hospital e iglesia sólo quedaban en 1840 las paredes ex
teriores y algunas interiores, hoy arruinadas. 
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Debajo de otra que 'Comunicaba con el hospital existió otro 
sepulcro con dos estatuas, una de caballero y <otra de señora, con 
varios escudos, mas los letreros estaban tan borrados, que sólo 
se distinguía la palabra " Comen/dador". Otro ostentaba una 
inscripción, que decía: "Aquí yace / Don Frey Alonso de 
Castro / Comendador de aqueste logar, que nunca quiso en
gaño, ni amó deslealtad, nunca vi en el mundo / de tal piedad." 

E n la parte exterior del templo y frente a la puerta de 
entrada se veía otro sepulcro de piedra, y en otro pórtico ha
bía otro, que por cierto, en los últimos tiempos, servía de mesa 
cuando daban de comer a los pobres. 

Conocemos los nombres de otros Comendadores que rigie
ron esta casa. Tales fueron Rodrigo Alfonso de Logroño, que 
lo fué de Vallej o e Irania y asistió a la asamblea de la Orden 
de San Juan en Zaragoza el 12 de marzo de 1352 y a otra de 
1353. (Dic. Geograf. e His., tomo I, pág. 383.) Así consta en el 
Libro de Actas particulares de la Castellanía de Amposta en 
Zaragoza. 

Su hijo Rodrigo Alfonso lo fué también, como consta por 
la pesquisa hecha en 1343 por la Orden de San Juan de Acre 
de Castilla, sobre el derecho que tenía al Hospital. (Biblioteca 
Nacional, Ms. D, 52. F. 270.) 

Fray Miguel Sánchez, Comendador de la Bailia de Bura-
don, hizo la pesquisa el 26 de mayo de 1373 en la iglesia de 
Santiago de Logroño, y seis vecinos de la población que cono
cían al Comendador de Navarrete, declararon que al falleci
miento de don Gonzalo García ocupó el cargo Ruy Fernández, 
Y porque regía mal la casa nombraron en 3 de febrero de 1445 
a Rodrigo Alfonso caballero y comendador que era ya de dicha 
Orden. (Rev. de Archivos, tomo 12, autor cit.) 

En una carta de compromiso hecha el año de 1375 entre la 
villa de Nájera y los que debían ir a poblar el lugar de Ceni
ceros se hace mención de Fray Ruy Fernández de Medrano,* 
Prior de este Hospital. 

Por haberse entregado sin resistencia la villa de Navarre
te a D. Enrique, D. Pedro I, en privilegio de 1367, la dio a Lo
groño por aldea y así continuó hasta 1373, en que se verificó 
la pesquisa. 
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Este hospital, distante legua y media de Logroño, debió 
corresponder a la primera población citada en los itinerarios 
después de la capital, llamada Villarroya, que ha desapareci
do por completo, ¡y del Hospital sólo quedan algunos restos 
que formaron parte de la ermita de Santa María Magdalena, 
consistentes en una portada de iglesia, un óculo y dos fenes-
tras, que el Ayuntamiento de Navarrete, al construir el nuevo 
cementerio a las afueras e izquierda de la carretera, kilóme
tro 11,50, trasladó allí con buen acuerdo en 1875. Su estilo es 
elegantísimo y la escultura, fina y acabada como perteneciente 
a la época florida del arte románico, siglo xn. (Fot. n.° 5.) 

La portada se forma por un arco abocinado con arquivol-
tas apoyadas en columnas monolíticas cilindricas acodadas, de 
bellas bases áticas y capiteles de motivos vegetales y algún que 
otro monstruo. Tiene detalles originales, como por ejemplo, el 
menudo y delicado angelito tocando una trompeta, que ocupa 
el arranque del arco, otros dos en actitud infantil de.besarse 
en la parte opuesta, y en la clave en pequeño Cristo Juez, a 
los que se añaden cabecitas entre hojas, más ángeles y otros 
motivos ya desfigurados. Sobre ellas va un óculo que parece 
copia del original, tal vez desaparecido. 

Las fenestras inscritas en la parte del muro primitivo de 
sillería están constituidas por un arco de medio punto baque-
tonado, al que acompañan columnas cilindricas provistas de 
preciosos capiteles, que en la de la derecha reproducen la figura 
de San Jorge matando al dragón y dos aves picando acantos per
lados en sus nervios y grumos... Las bases son áticas y llevan 
garras como adorno; en la opuesta se emplean como motivos 
decorativos de los capiteles genios alados que juntan sus ca
bezas y tienen cola de áspid (vestiglos), cabeza de mujer con el 
cabello trenzado y acantos en la forma, dicha. Los abacos son 
primorosos y originales por su delicadeza. 
• Por estos detalles puede formarse idea de la magnificencia 

del edificio del Monasterio. Según práctica que venimos ob
servando, junto a él se estableció el Hospital citado, al cual 
favoreció la abadesa de Cañas, monasterio de La Eioja, dona 
Toda García y su comunidad, con beneplácito de doña Aldonza 
la Condesa, viuda de don Diego López de Haro, religiosa en 
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el mismo, quienes vendieron a don Martín, Obispo de Osma, y 
a sus hermanos, una heredad en Fuenmayor que doña Aldoiíza 
donó a la comunidad para que pudiesen continuar la obra del 
Hospital, que su madre edificó junto al monasterio y donde 
ella estaba, enterrada. (Véase copia de la venta en el Apéndice.) 

No fué ésta la única obra que el Monasterio de Cañas hizo 
en materia do beneficencia y caridad, preocupación tan senti
da en época de tanto fervor religioso; pues otra condesa, doña 
Urraca López, abadesa también del mismo antes de 1262, ins
tituyó en Cañas «tro hospital para los pobres de toda clase, do
tándole de heredades. 

N A V A R R E T E 
(1.747 habitantes) 

Por primera vez hallamos el nombre de Navarrete en la 
Carta-Puebla de la Serna de Punrostro hecha en 1176 a favor 
del Monasterio de San Millán, que firmó Alfonso VIII en San 
Juan de la Laguna "inter Antelenam et Navarrete". 

Como fundada para plaza fuerte de Castilla contra los rei
nos vecinos, tiene una posición elevada en un cerro, que domi
na dos feraces valles y estuvo coronada de un castillo, unido 
a ella por fuertes muros. 

Debe su existencia como tal al rey Alfonso V I H , quien or
denó se poblase el lugar destruido por las guerras, al reunir 
cortes en Carrión para deliberar sobre la empresa de hacer la 
guerra a los moros. 

Según Mariana en su Historia de España, con las armas 
de Castilla fueron ganadas hacia 1179 y quedaron por aque
llos reyes (los de Aragón y Castilla), Briviesca, Cerezo, Logro
ño y los demás pueblos que hay desde Montes de Oca hasta Ca
lahorra y el Arzobispo don Rodrigo cuenta a Navarrete entre 
ellos. 

Para favorecer su repoblación le dio fuero juntando a los 
vecinos del contorno de San Antolín, Nuestra Señora del Pra
do, San Pedro y San Llórente, poblaciones antiguas, llamadas 
Los Corcuetos, donde se han hallado monedas romanas, y cons-
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ta que en San Pedro, junto a la ermita de Santa Ana, y por 
consiguiente al borde del camino, hubo un Crucifijo sujeto con 
cuatro clavos, anterior por ello al siglo xni , que se levantaba 
sobre cinco gradas y le sostenía una columna de cinco pies, que 
cayó por la violencia de un huracán el año 1636. Estos mo
numentos se ven aún en frente de muchos hospitales para in
dicar a los devotos caminantes la proximidad de los mismos,, 
como se observará en la descripción de la ruta frecuentemente. 

Dicho soberano llamó a los principales vecinos de tales po
blados a Carrión y les hizo presentes las invasiones que pade
cía su tierra por parte del vecino reino, les recordó que hasta 
tiempos próximos estuvo sujeto a los moros y el temor de que 
lo pudieran invadir los franceses, porque, pasado Logroño, no 
hallarían resistencia hasta llegar a Burgos, y les llamaba para 
proponerles trasladasen sus vecindades a aquel cerro, fortifi
cándose en él, con lo que vivirían seguros y les daría privile
gios para traer aguas y cortar madera en los montes, que los 
haría solares de hijosdalgo y privilegio de enajenación de la 
Corona Eeal por vía de contrato irrevocable para que nunca 
pudiese ser enajenada. 

Admitida la propuesta, los vecinos edificaron fortaleza en 
lo más alto del rojo cerro, y en su falda: iglesia, plaza y calles, 
cerraron las murallas y tomaron todas las providencias acos
tumbradas para la defensa; además formaron compañías de in
fantería y caballería, que vigilaban y rondaban las cercanías, 
lo cual duró hasta la incorporación de Navarra a España bajo 
los Reyes Católicos. Aún se ven restos de fortificaciones. Se le 
concedió por blasón, en atención a ello, ún castillo con una cam
pana en lo alto y dos cañones de artillería, como se ve en los es
cudos puestos en el frontis de su iglesia, hospital y casa del 
ayuntamiento. 

Las puertas de la villa fueron seis, una de ellas llamada de 
Santiago, por ser tránsito de los jacobipetas. 

Tanto el rey fundador como sus sucesores, concediéronla 
muchos privilegios. 

La iglesia primitiva se levantó próxima al castillo; pero tan 
pronto como se realizó la incorporación de Navarra, trataron 
los vecinos de evitar la incomodidad que esta situación supo-
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nía, edificando otra en el centro de la villa, la cual se comenzó 
por el maestro Hernando de Majuelo en 1583 y se terminó por 
los años de 1625, y habiendo hecho quiebra en parte se derri
bó la mitad de-ella y se fabricó' de nuevo con robusta arquitec
tura y elegantes formas en estilo muy español. 

La fachada principal corresponde a los órdenes clásicos dó
rico y corintio, con dos puertas que dividen dos columnas, con 
torre y capitel muy elevado, todo de piedra. 

E l interior es muy amplio y monumental, con crucero. E l 
altar mayor es de una elevación y robustez poco vistas, muy 
elegante y ricamente dorado, aunque de estilo churrigueresco. 
Le acompañan los laterales igualmente ricos y en el centro un 
tabernáculo y trono donde se halla la. imagen de Nuestra Señora 
del Sagrario, titular de la parroquia, bajo la advocación de la 
Asunción. Se labró en 1702 y costó 17.000 reales vellón. 

En los demás retablos se admiran excelentes esculturas, el 
coro es muy capaz y digno de una catedral y el cabildo pa
rroquial llegó a tener dieciocho beneficiados. 

Los peregrinos podían ganar en ella cuatro jubileos perpe
tuos toties quoties la visitaren, concedidas por Su Santidad 
Pío V, a ruego de don Miguel Zúñiga, embajador de España 
para la conclusión del Concilio Tridentino, en cuatro días fija
dos para ello. Contaba además con muchas reliquias enviadas 
desde Roma por don ¡Sancho y don Ambrosio González de He-
redía, camareros y secretarios de tres Pontífices, aquél de Gre
gorio X I I I y éste de Clemente y Urbano VIII , y una porción 
del Lignum Crucis que dio la reina doña Margarita a su cape
llán, hijo de Navarrete, y éste la incrustó en una cruzi de oro; 
mediante ella se han obrado en la villa varios portentos. Otro 

. Lignum Crucis posee enviado por don Francisco Colonna, Go
bernador y Capitán General de las Islas Filipinas y Molucaa. 

Hasta tiempos recientes tuvo un hospital con el título de 
San Salvador, situado a la izquierda del camino, a la entrada 
de la villa, y aun cuando no se conoce la data de su fundación, 
su nombre es indicio de antigüedad. 

Tenía salas para hombres y mujeres, y en él se admitía 
toda clase de enfermas, teniendo además reservada una cama 
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para sacerdotes pobres pasajeros. Hoy es cuartel de la Guardia 
Civil. 

Tuvo varias ermitas, como la de Nuestra Señora del Buen 
Suceso, de los siglos xiv y xv, y un convento de San Francis
co edificado, según las crónicas de la Orden, en 1427 y debido a 
los deseos de San Bernardino de Sena, que pasó por la villa 
peregrinando hacia Compostela... Fundóle Don Diego Manri
que, conde de Treviño, en la vega a poca distancia de la pobla
ción, en una colina, donde después estuvo la ermita menciona
da, desde allí se trasladó, en 1555 a las afueras y parte baja de 
la villa, junto a la muralla, contribuyendo a ello con gruesas 
cantidades los vecinos; hoy está en ruinas. 

Es común tradición que San Bernardino dejó en la pri
mera fundación del convento una cruz de madera, y por las 
oraciones e intenciones del Santo tenía la virtud de curar las 
calenturas, y como los devotos la quitaban astillas, con el tiem
po era necesario renovarla. 

Estaba situada en el Llano de la Vega, donde llaman el 
Prado de Jesús, en recuerdo, sin duda, de haber predicado allí 
©1 Santo la devoción al Dulce Nombre de Jesús, según lo hacía 
en las poblaciones del camino. 

Son muchos los prelados y hombres de letras, armas y cien
cia que ha dado a la nación esta gloriosa villa. Pueden verse 
en la relación publicada recientemente en Logroño con el tí
tulo de "Noticias verídicas de la población de Navarrete...", to
madas de un pergamino existente en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 

Entre ellos sobresalen Nicolás Antonio por su Biblioteca 
Nova, y el P. Francisco Salinas, jesuíta, autor de Comentarios 
de la Sagrada Escritura y los ya mencionados. 

Saliendo de la población siguen camino y carretera hasta 
el kilómetro 10,50, donde antes estuvo la ermita dé Santa Ma
ría. En su campo, ahora ameno y ocupado por huertas y rega
díos se dio la batalla impropiamente llamada de Nájera. As
ciende el primero hacia la derecha, entre viñas, separado como 
un kilómetro y prosigue borroso por un vallejo igualmente cul
tivado hasta el bosque de encina llamado Dehesa de Navarre
te, al sur. En el kilómetro 18, en que vuelve a divisarse, está 
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casi destruido y se conserva en frente del kilómetro siguiente 
pasando en el 20 a la derecha por donde discurre, abundando 
a continuación piedras grandes procedentes de su paso entre 
fincas de cultivo durante el kilómetro 21. 

Torna a. la mano izquierda después, y antes de llegar a 
Tritio, poblado en su meseta de olivares, se dirige al norte 
para entrar en Nájera por el puente moderno, que ha sustituí-
do al que existía en el siglo xir y al levantado por San Juan de 
Ortega en el siguiente. 

N Á J E R A 
(2.794 habitantes) 

Desde lo alto del barrio de San Fernando, allí formado, 
domina la vista el feraz y dilatado valle del Najerilla, que se 
extiende hasta el Ebro por los sotos de Montalvo en una exten
sión de tres leguas por dos de amplitud, paisaje original por el 
fuerte contraste de su colorido, donde el tono rojizo de las ro-
eas y terrazos, que enmarcan la ciudad al Poniente, se une al 
verde intenso de la llanura ocupada por numerosas huertas y 
frondosas arboledas a lo largo del río. No es extraño que el 
Anacreonte español allí nacido se sintiese fuertemente inspirado 
en este ameno oasis de la tierra bermeja. 

A la entrada del puente echará de menos el peregrino ilus
trado por las guías de la peregrinación, el lazareto que San 
Juan de Ortega levantó con el nombre de Santiago a la izquier
da, sobre uno de los estribos del primero hacia el año 1090. 

La vista que desde allí se ofrece, sobre todo si se llega en 
otoño, es típicamente riojana: la serie de galerías y ventanas 
que miran al río se muestra adornada de rojos festones; son 
los pimientos y guindillas que tanta fama alcanzan en Casti
lla, juntamente con las amarillas mazorcas del maíz. (Fot. nú
mero 6.) 

Antes de penetrar en la segunda corte de Navarra, suceso-
ra de la verona y romana Tricio, digamos algo sobre su rica 
historia. 

Su nombre, de origen árabe, según se cree, significa lugar 
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entre peñas, indica que la población, si la hubo, no tuvo im
portancia hasta que dominaron el país los invasores africanos; 
pues, existiendo en las cercanías la populosa Tricio, de que tra
tan los historiadores romanos y lo confirman los grandes restos 
de su emplazamiento, n#es de creer que aquí existiera otra ciu
dad, ni aun en la época visigótica, en que según el Arzobispo 
don Rodrigo residía en Tricio el Duque de Cantabria. En ella 
se establecieron los muslines; pero cuando advirtieron que el 
primer Alfonso llegó victorioso a Briones, Cenicero y Alesan-
co, tan próximos a la ciudad, entonces debieron aprovechar la 
posición fuerte que ofrece Nájera con su cordillera, para, a la 
sombra de una fortaleza, fijar el asiento de una nueva plaza, 
que les permitió mantenerse en ella por más de un siglo, hasta 
que Ordoño II y Sancho Garcés, con su hijo García Sancho, 
tomaron Nájera y Viguera y extendieron su dominación hasta 
Tudela. 

En el siglo x el esplendor de Albelda irradiaba no sólo en 
San Milláh sino también en el monasterio najerino de Santa 
Nunilo y Santa Alodia, residencia del copista Enneco Garsiani, 
del cual conservamos una copia de la Regla Benedictina. . 
• Los reyes de Pamplona sentían por esta región particular 

predilección, hasta el punto de que D. Sancho el Mayor residía 
constantemente en Nájera, y considerándola como su segunda 
corte, estableció su palacio en el castillo edificado en lo alto 
de la Peña, dio fuero a los najerinos, y llevó por allí el cami
no de Santiago, que antes utilizaba la Vía Aurelia y otras. 

Entre todos se distinguió el rey D. García, llamado de 
Nájera por su amor a, la ciudad, a la que favoreció grande
mente hasta elevarla a la condición de sede del antiguo obispa
do de Calahorra. 

Para conseguirlo fundó en el barrio de Santa María deba
jo de la Peña el Monasterio de Santa María, enriqueciéndole 
con alhajas y reliquias. Tales fueron, entre otras, el cuerpo de 
San Prudencio Obispo de Tarazona, venerado en el Monaste
rio de San Prudencio y Vicente del Monte Larturce; del mismo 
trajo las de San Vicente mártir, y el Papa le envió los cuerpos 
de los Santos mártires Vital y Agrícola, que estaban en Bolo
nia, y de Roma parte del cuerpo de Santa Eugenia y su cabeza. 
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Entre las alhajas sobresalían un gran frontal para el altar 
de la Virgen formado con planchas de oro, trabajadas a mar
tillo, cuajado de imaginería, piedras preciosas y esmaltes y la 
célebre cruz que contenía los dientes del protomártir San Es
teban, que era de oro macizo, de una vara de alta sin contar la 
peana, toda sembrada de pedrería de gran valor. 

Concedióle además rentas fabulosas, sujetando a su juris
dicción muchos pueblos, iglesias y monasterios y la diócesis epis
copal de Valpuesta, donde había estado hasta entonces su ca
tedral. Y , por último, todo el diezmo de los tributos de las tie
rras que él y sus sucesores pudieran ganar a los moros. (Ibid., 
página 12.) 

La eligió para panteón de su familia, y en la iglesia insti
tuyó la orden de la Jarra o de la Terraza, primera de las de 
caballería que se conoció en España, bajo la advocación de la 
Anunciación. Esta fundación va unida a un episodio de caza,, 
muy repetido en la Edad Media. Este rey, persiguiendo a una 
perdiz, penetró en una, cueva en la que halló bella imagen de 
la Santísima Virgen, y lleno de devoción hacia ella fundó el 
monasterio, que entregó a la Casa de Cluni. Lo primero tuvo 
lugar en 1044, y la dedicación solemne, el 12 de diciembre de 
1052, con asistencia de los reyes fundadores D. García V I y su 
esposa D. a Estefanía de Barcelona, los reyes de Castilla y León 
D. Fernando I de Aragón y Sobrarbe, D. Ramiro I, el Conde 
de Barcelona, D. Ramón. Berenguer I, los infantes de Nava
rra, los obispos de Pamplona, Álava y Nájera, los abades be
nedictinos de Oña, Irache y San Millán de la Cogulla y un 
crecido número de magnates y personajes de aquellos reinos y 
señoríos. E l templo se acabó cuatro años después. 

Doña Estefanía y su hijo Sancho el Noble le hicieron nue
vas donaciones; pero la abadía decayó cuando pasa Nájera a 
poder de Castilla, y deja de ser corte. En 1069 Alfonso V I le 
anexionó, con todas sus posesiones, a Cluni. 

La sede se trasladó en 1196 a Santo Domingo de la Calzada. 
En tiempo de Alfonso V I el Batallador pasó La Rioja a 

su dominio; pero muerto éste, entró en ella Alfonso VI I , y en 
1217 D.° Berenguela escogió Nájera como una de las poblacio
nes en que debía ser proclamado rey su hijo Fernando, lo que 



794 LAS PEREGRINACIONES JACOBEAS 

tuvo lugar en el campo llamado de San Francisco, al pie de un 
olmo, que ha desaparecido, recientemente sustituido por un mo
numento a dicho rey. 

Cuando las luchas de D. Pedro y D. Enrique por la pose
sión de la corona de Castilla, fué teatro de batallas y de ma
tanzas de judíos. En la segunda batalla, que tuvo lugar el 3 de 
abril de 1367, D. Enrique fué derrotado y allí quedó prisio
nero Duguesclín y otros muchos caballeros. Pero victorioso des
pués el de Trastamara, concedió en 1368 a la ciudad la cele
bración de dos ferias. 

Don Juan II la declaró ciudad y su hijo D. Enrique I V 
le cedió voto en Cortes. Después pasó al Condado de don Pe
dro Manrique. 

Como prueba de la devoción de D. Sancho el Mayor a, San
tiago recordamos que la capilla del alcázar en que vivió estaba 
dedicada al santo apóstol. Existió otra llamada de San Jaime, 
nombrada en la donación, testamento de doña Aid onza Ruiz 
de Castro al Monasterio de Santa María de Cañas. Entre la 
hacienda que le lega figura una pieza que por la, parte inferior 
tiene dicha iglesia y dos aceñas, lo que indica se hallaba junto 
al río, en el llamado barrio Mercato o del Mercado. 

SANTA MARÍA LA R E A L . A la construcción románica de don 
García ha sucedido, como en casi todos los monasterios pode
rosos, la sustitución con otro edificio más grandioso, la iglesia 
modernizada en el siglo xv, y los claustros en el siguiente. La 
primera, aunque arcaizante, se levantó de 1432 a 1455, próxi
mamente, desacorde en sus partes y elementos como de das 
maestros, uno de ellos Almunio. 

E l templo se forma de tres naves altas, más la central que 
las laterales, crucero resaltado y cabeceras planas, sostenidas 
por diez pilares de piedra esquinados que en la cabecera llevan 
gruesas columnas adosadas al modo románico; los del crucero 
y de los dos primeros tramos del brazo mayor son fasciculados 
puristas, los otros decadentes de núcleo cilindrico y simplemen
te moldurados. En el presbiterio y crucero se acusa triforio 
por vanos triangulares, las bóvedas son simples ojivas y única
mente añaden terceletes en el crucero y capilla mayor. En la 
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nave centnal a los pies: esta el coro alto, único que actualmente 
resta. Es obra de Nicolás y de Andrés ¡de Néjera, hecha de 
1490 a 93, eon madera de nogal, modelo de elegancia y ligere
za. Consta de cincuenta sillas en dos órdenes: las de abajo, con 
respaldos de figuras de talla; las altas, con variadísimas tra
cerías y combinaciones geométricas, crestería y doseles riquísi
mos. L a silla 'abacial, con la figura en alto relieve del fundador 
don García, bajo primorosa marquesina. 

Faltan loa tableros de la sillería baja, menos uno de la Vir
gen de la Leche, y otros dos situados a la izquierda, según se' 
entra al coro, con bustos. Casi todas las estatuítas que acom
pañaban la (ornamentación de los respaldos en las sillas altas 
han sido arrancadas, quedando las del cornisamento. Es, con 
todo, un notabilísimo ejemplar de sillerías góticas, y supera a 
la de Ávila; pues la figura humana entraba de lleno en los re®-
paldos de las sillas bajas, y a juzgar por las que1 quedan, cole-
gimjos que todas estarían exornadas con imágenes. En la sillería 
alta hay menudas hornacinas ocupadas antes con figuras de re
lieve entero, cuyo estilo indican las que se han conservado en 
el coronamiento. La parte: inferior de los respaldos muestra a 
veces dios figuras o bustos de mediorrelieve; los misericordes 
se decoran con cabezas humanas y la figura del fundador so
bre la silla del centro está cuajada de primorosos adornos y 
luce aire guerrero y majestad de soberano, arte y corrección 
en el dibujo. 

Ha desaparecido el colosal y bellísimo tríptico de Memling, 
que decoraba el órgano y representa Cristo y sus ángeles, obra 
maestra del arte cristiano del siglo xv, conservado hoy en el 
inuseK), no de Bruselas, como se ha escrito (Diccionario Espa
sa) , sino en el de Amberés, donde se ha destinado una, sala para 
él solo y se le da el título expresado. 

Igualmente falta el retablo altar mayor, dedicado a la 
Asunción de la Santísima Virgen, que fué pintado en Plandes, 
según tradición conservada por los monjes del monasterio,, y 
no queda de él ni el recuerdo. Cean Bermúdez escribe que en 
1631 los peritísimos escultores vascongados Pedro Margotedo 
y Juan Vascardo trabajaron para esta iglesia unos retablos 
que contenían estatuas de mucho mérito. E l señor Garran se-
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ñala como tales a las de Santa Gertrudis, la Magdalena, San 
Juan Bautista y; otras que aún quedan en los altares modernos. 

Los tres altares principales son churriguerescos, de gran 
aparato. E n el central se venera la imagen de la Santísima 
Virgen, de estilo románico sedente, con el Niño en los brazos. 

E n el presbiterio se. abre el sencillo panteón del Renaci
miento con escudo nobiliario al frente sin la estatua de don 
Pedro Manrique, el "Duque Forte", que un día tuvo. 

E l panteón real se halla a los pies del templo con grandio
sos sepulcros de un Renacimiento pobre, 'blasonados y con es
tatuas yacentes... 

En la cueva es de admirar el sepulcro que fué de doña 
Blanca, madre de Alfonso VII I de Castilla, cubierta el arca 
en su-plinto de bajorrelieves representando las luctuosas esce
nas de la muerte de la reina y el dolor del rey Sancho III, mo-
numentlo importante de la escultura e indumentaria y de las 
costumbres sociales castellanas (siglo xn). (Fot, n.° 7.) 

Hay allí también tumbas con sepulcros de infantes y per
sonas nobles y en el fondo una virgen gótica, que perteneció al 
castillo-palacio. 

En la capilla de la Cruz, que tiene salida al claustro, dos 
siglos más antigua, yacen personajes históricos de gran cele
bridad, como don Diego López de Salcedo, su hermana doña 
Mencia López de Haro, Garcilaso de la Vega, muerto en la ba
talla de Nájera, y otros. 

E l claustro es magnífico y se cubre eion bóvedas de cruce
ría; el bajo, insigne por los caballeros de la familia de López 
de Haro, a quienes sirve de panteón. Sus arcos al exterior se 
cierran por tracerías de un Renacimiento fantástico, sin ejem
plar en España, y abundan en él imágenes de piedra primoro
samente esculpidas. Aquí yace sepultado el alférez de Alfon
so VIII , don Diego López de Huaro el Bueno. Su sepulcro es el' 
monumento más apreciable del edificio después del de doña 
Blanca, y coetáneo casi del difunto, aunque le cobija areo de 
casetones renacentistas. La estatua, un poco ruda, apoya sil 
mano derecha en el brial del manto, y con la izquierda sostie
ne plegado a éste. Más interesante es el relieve del plinto, donde 
figuran monjes cubriendo el ataúd y los parlantes lobos de su 
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apellido, que se repiten en ©1 escudo del fondo del arcosolio; si
guen los familiares mesándose los cabellos y las damas en acti
tud doliente, llevándose las manos a los ojos. (Fot. n.° 8.) 

Su composición y estilo recuerdan los de panteones de la 
misma familia en el monasterio de monjas de Cañas y otros de 
Burgos y Cardón de los Condes, pertenecientes a la gloriosa 
escuela funeraria, que hemos de admirar siguiendo el Camino. 
Y no debe olvidarse el Códice de las Cantigas y el Libro de los 
Juegos o de las Tablas. 

Otros muchos enterramientos notables guarda este claus
tro, muy maltratados por el destino profano que se le dio en 
algún tiempo. Hoy, afortunadamente, hay una comunidad de 
franciscanos encargados de su custodia y se han hecho en el 
edificio muchas obras de conservación y reparación. 

Son notables las puertas de los Reyes y de Carlos I; la pri
mera, gótica, muy florida, con los escudos de Castilla y León, 
Navarra, y Evreux, verdaderamente espléndida, y la segunda, 
con el escudo del Emperador. E l claustro alto es de arquitectu
ra grecorromana severa. 

IGLESIA PARROQUIAL DE SANTA CRUZ. La primitiva iglesia de 
este título estuvo adosada al monasterio. Después se trasladó al 
sitio en que hoy está y fué consagrada en 1611. Es de tres na-' 
ves de sesenta y seis pies de altura cada una. Su altar mayor 
tiene una notable, efigie de Nuestra Señora de los Remedios. En 
1682 se construyó la media naranja que le da luz. (Fot. n.° 9.) 

En un altar portátil guardado' en la sacristía se veía un 
Descendimiento de gran valor por su arte y por ser retratos de 
los Reyes Católicos y de damas de la corte, como doña Beatriz 
Galindo "La Latina", los personajes que figuran en la escena. 
Era una obra magnífica por su colorido y dibujo, de escuela 
española y de un valor histórico inapreciable. Fué robada du
rante la noche, después de haber cortado la comunicación eléc
trica de la ciudad con la central correspondiente y transporta
da en un camión fuera de España, a principio de este siglo. 

IGLESIA DE S A N MIGUEL. Existía ya en 1052 y fué traslada
da en 1581 al sitio atual. Sin importancia. 
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CONVENTOS. En el ¡barrio de San Fernando hay un edificio 
que fué convento de San Francisco, fundado a expensas del 
duque de Nájera don Antonio Manrique. En el mismo barrio, 
doña Aldonza, señora de la misma familia ducal, levantó otro 
para monjas de la misma Orden en 1561 y le dedicó a Santa 
Elena. 

Su iglesia tiene una gallarda cúpula. Otra iglesia en este 
mismo barrio pertenece al patronato Ulloa y se titula de la Ma
dre de Dios. 

Aparte del Hospital de San Lázaro para, leprosos, ya cita
do, que era pequeño y conocido con el nombre de La Cadena, 

N.° 9—Nájera. Iglesia, de Santa Cruz. Tríptico. 

existió la alberguería instituida por don García, quien ordenó 
•se recogiese en ella a los peregrinos enfermos y menesterosos, 
"como si oada uno de ellos fuese Cristo en persona". 

Se cita en el testamento de su esposa la reina doña Este
fanía y en la donación hecha a Cluni por Alfonso VIII, donde 
el nombre de alberguería fué sustituido por emergía pauperum 
et peregrinorum. (P. Yepes, Crónica, V I , 464-67.) 

E l emperador Alfonso VI I mandó construir su palacio 
uniéndole a la alberguería, y se tardó en concluir la obra más 
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de cien años. En 1117 confirmó a los monjes de Nájera la pri
mera fundación de los reyes de Navarra y pusieron su estatua 
tallada en piedra, sobre la puerta principal, que da a la calle 
Mayor o del Puente. Este hospital siempre fué de patronato 
real, y en época muy posterior se le llamó también Hospital de 
la Abadía, diferente de la alberguería, acaso unido a ella; lo 
fundó para peregrinos. 

Aún existe, aunque muy transformado, hacia el centro de 
la calle, en la acera derecha, y el busto del emperador se con
serva, aunque deteriorado. Sostiene tres camas para otras tan
tas mujeres enfermas. 

E l de NUESTRA SEÑORA DE LA PIEDAD, refugio de pobres, 
se fundó en 1648 por una congregación de treinta y cuatro per
sonas, que con sus limosnas sostenían seis camas. Aumentadas 
sus rentas, llegó a tener diez para naturales y forasteros. Se le
vanta en Oriente en la calle de Cantarranas y da vista al río 
una de sus fachadas. Es de aspecto sencillo y contiene dos sa
lones espaciosos y bien ventilados. Tiene para su gobierno un 
rector y algunos auxiliares. 

Entre los nombres ilustres nacidos en Nájera sobresalen 
don Sancho Londoño, famoso en las guerras de Flandes y au
tor del Arte Militar, a ruego del Duque de Alba; don Esteban 
Manuel de Villegas, excelente poeta y docto jurisconsulto; don 
Francisco Manrique de Lara, 'obispo de Orense, teólogo del Con
cilio de Trento, y en nuestros días don Constantino Garran, 
que gastó parte de su hacienda en conservar el edificio del Mo
nasterio de Santa María y con sus escritos y activas gestiones 
consiguió fuese declarado en 1889 Monumento Nacional. Escri
bió muhas obras, como Galería de rio james ilustres, Memoria 
histórico-descriptiva de Samta María la Real de Nájera y nu
merosos artículos. (De la segunda hemos tomado muchas de 
las noticias que preceden.) 

Terminada su estancia en la ciudad, los animosos viandan
tes salían de ella por una larga rúa formada sobre el Camino 
y comenzaban su ascensión junto a las ingentes rocas de la 
montaña; después se separaban a mano izquierda de la ruta 
moderna, confundida con aquél, hasta dominar la pendiente, y 
seguían el valle, que cruzaban casi directamente hasta reunir-

51 
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se en lo alto con la carretera, que lo. domina mediante un buen 
rodeo para hacer más fácil la subida, por terreno muy rojo 
cubierto de viñas, olivos e higueras. Continuaban bajando a un 
valle, y pronto llegaban la la vista de Azofra, puesta en un 
cerro, por camino recto, a diferencia del moderno que le faldea 

A Z O F R A 
(655 habitantes) 

Villa a cinco kilómetros de distancia de Nájera, que con
serva, su nombre árabe ((Contribución personal de labrar las he
redades del señor), y es nombrada en el fuero de Nájera dado 

N.» 10.—Azofra. Fuente del romero. 

por Sancho el Mayor. Don Pedro I de Castilla dio el señorío 
a Iñigo Ortiz de Zúñiga en 1355, y desde aquí partió este rey 
para dar la batalla a su hermano D. Enrique. 

Situada entre dos ciudades, con buenas hospederías, su hos
pital de San Pedro no llegó a tener nunca grande importancia. 

En 1173 una señora, doña Isabel, a quien el rey D. Alfonso 
había donado este hospital con su iglesia de San Pedro, casas, 
huertas, viñas, collazos y envases, lo cedió al Monasterio de San 
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Milán de la Cogulla, para que los monjes cuidasen de los po
bres y los peregrinos. (Cod. Minguella. Doc 438 ) 

No ha quedado en la villa memoria de esta institución 
La iglesia en alto, es moderna (s. xvn), buena construeeión 

pero sin mobiliario artístico digno de citarse 
Bajaban aquí juntos los dos caminos y un poco antes de se. 

pararse , e n lo más hondo del valle, a la derecha del modernl 
algo borrosa por haberla cubierto los aluviones y obrasde la 
carretera brota aún en una roca la fuente del rZero, recogida 
en una pila de piedra. (Fot. n.° 10.) ^og iqa 

Desde allí tomaban la dirección recta para llegar a la al 
tura que cierra el valle al Poniente, mientras que ahora e t 

verse en Rioja. Todo el campo está ocupado por huertas, olivos 

N.o 11. -Azofra. Crucero en el. camino de peregrinación. 

Í&J£Tf y V m 8 f S f e P r 0 d U C e n ™ f r U t ' ° m u y r e « a l a d 0 h a «ta Bdi a ia cruz de los peregrinos, distante un kilómetro de la 

lóme'tm ^ T í n Ú a i h a s t a d 0 m i n a r l a a l t w a e n frente del k i -
« W n r TT e m P Í e Z a e l d e S 0 e n S 0 a l l l a n o ' « u e S i ^ e hasta 
«Fo t» ° i i T i f ^ f ' U n P 0 C ° S e p a r a d o a l a d e r e c h a e * alto. 
queda L ™ • ^ e l h ° S p Í t a l d e ; l a B e l l o t a > d e l c ^ 
anecia memoria, según se dijo al tratar del primer camino o sea 
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la vía romana. Prosigue la estrada pública antigua por campos 
bastante llanos y, (dominada una altiplanicie, se inclina a la dere
cha, donde halla una granja. E n aquel término se levantó un 
hospital para los pasajeros llamado de Fonte Cerezo, que la 
condesa doña Aldonza Ruiz de Castro, viuda del señor de 
Vizcaya don Lope Díaz; de Haro, dono al Monasterio de Buje-
do, 30 de septiembre de 1195, con condición de que la tercera 
parte de lo que produjesen las heredades anejas al mismo se 
había de entregar anualmente a los pobres que por allí pasa
sen. (Llórente, Not. hist. de las Prov. Vasc. Apéndice 186.) 

Sabemos por otro documento de 28 de marzo de 1200, que 
este autor incluye en el apéndice 192, que su territorio se ha
llaba al oriente de Santo Domingo, cerca del; término del anti
guo y destruido pueblo de Fayuela, del que persevera como er
mita su iglesia parroquial de Santa Eugenia, 

La condesa y su esposo, al fundar el Monasterio de Mon
jas de Cañas, le donaron en 1170 Fayuela, y por este motivo, la 
abadesa, eon autorización de la señora, dio licencia al Monas
terio de Bujedo para que pudiese adquirir en dicho término 
heredades o prados por compra o donación, con tal que ello 
redundara en beneficio del hospital. Acaso en este término ra
dicó el pueblo de Cerezo de Milano, citado en documentos del 
siglo x del archivo de San Millán de la Cogulla. 

SANTO DOMINGO DE LA CALZADA 
(4.219 habitantes) 

E l gran rodeo impuesto por la naturaleza del terreno mon
tañoso inmediato a Nájera a, la vía Aurelia o Aureliana, pri
mer camino de los jacoibiipetas a través de La Eioja, desde Tri-
eío a la de Burdeos-Astorga, en las cercanías de Briviesca, y 
la constitución del país, por donde se dirigía desde Cerezo de 
Río Tirón a través de las Lomas, desprovistas de aguas pota
bles, mas la-dificultad de establecer puentes sobre el O ja en 
Villalobar, donde el río se desbordaba frecuentemente en in
vierno del álveo plano por donde discurre, movieron a los ca
minantes a buscar una ruta más directa y segura en dirección 
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a Burgos, ciudad populosa y cabeza de Castilla; pero subsistía 
la dificultad del paso por el mismo río debida a la falta de 
puentes. A esta necesidad subvino Santo Domingo, que estable
cido en Cameno, en el punto de unión de ambas vías al servicie» 
de los peregrinos, como se verá al tratar de las rutas de pere
grinación en la provincia de Burgos, observó el cambio sufrido-
en la dirección seguida por los transeúntes piadosos, y se tras
ladó a las márgenes del río en el emplazamiento que hoy ocu
pa la ciudad de su nombre. 

Su primer cuidado fué construir un puente provisional de 
madera, un refugio y una capilla, que fueron utilizados con 
gran contento de los pasajeros de toda clase. Este paso se se
paraba de la vía como una legua por aquella parte. 

Desde entonces, los que llegaban a la vista del nuevo puen
te y edificios anejos, después de pasar el encinar, que ocupaba 
la planicie sobre el O ja, pudieron observar, según transcurrían 
los años, cómo de aquellos humildes orígenes se fué formando* 
una ciudad, modelo en su época de poblaciones urbanizadas, 
con calles rectas en la dirección del camino y trasversales am
plias, y una gran catedral, a la que se añadió una bella y es
belta torre, aislada en los últimos tiempos, que ha servido de 
modelo a tantas otras. 

Si procedían de Alemania, se complacían el pensar que allí 
oirían el canto de las aves, recuerdo pintoresco del doncel del 
Ehin. injustamente ajusticiado, y verían en la misma catedral 
el madero de la horca, donde fué suspendido su cuerpo. 

Situada en una dilatada vega, a la orilla del río Oja, su ho
rizonte se extiende por el Norte hasta la sierra de Toloño, jun
to a Ilaro, y por el Sur llega a Tos montes de Santurde, estriba
ciones de la Sierra de la Demanda. 

E l caserío se desarrolla teniendo por eje la calle Mayor, que 
comenzaba en la puerta del Barrio Viejo abierta en la mura
lla, a donde abocaba el Camino, y salía por la puerta del Oes
te hacia Grañón. A dicha calle son paralelas otras dos, que 
continúan la misma dirección, bastante rectas y de suficiente 
anchura, atravesadas en sentido frecuentemente perpendicu
lar por otras, todas bien empedradas o asfaltadas actualmente. 
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Hay tres plazas y una plazuela. La del Mercado, que es la 
principal, se abre detrás de la catedral, y allí se levanta el her
moso edificio de las Casas de Ayuntamiento; en la plaza Nueva 
está el palacio del marqués de Ciriñuela, la del Santo se forma 
entre la catedral y la ermita de Santa María de la Plaza, su-
oesora de la primera iglesia de la población, renovada en el si
glo XVII. 

La muralla que la protegía se distingue por su buena cons
trucción, con sus cubos salientes y siete puertas, dos de ellas 
al Este y otras tantas al Oeste, para entrada y salida de les 
jacob eos. 

E l puente, debido al Santo, en 1846 constaba aún de vein
ticinco arcos de piedra, debía estar ya muy necesitado de re
paración en 1483 ; pues en este año la reina Isabel I hizo libres 
de todo pecho a los vecinos para que le hicieran y reparasen. 
En la fecha primeramente indicada se hallaban cegados los dos 
primeros, y los tres que inutilizó una avenida a fines del si
glo XVIII se hallaban cubiertos con vigas de madera. Entre el 
noveno y el décimo areo estaba construida una capilla dedica
da a la Santísima Virgen, en forma de media luna, con tajamar 
hacia la corriente. 

E l actual, debido a los ingenieros de Obras Públicas, es 
más corto y bien construido. A su entrada, a la parte de la de
recha, se ha edificado una capillita de piedra de estilo románico, 
casi enfrente del emplazamiento de la primitiva, de la cual 
quedan los cimientos cerca, del puente, aguas arriba. 

Estudiando ¡el Camino, se observa que, en su recorrido, va
rias poblaciones le deben su origen y otras su desarrollo, como 
son, según ya vimos: Puente de la Reina y Estella, Villafranca, 
Montes de Oca. Mansilla de las Muías, E l Cabrero y otras, 
como lo hemos de ver después. E l ninguna parte se verificó esto 
tan claramente como en L a Calzada, primer nombre que llevó 
la ciudad de que tratamos. 

¿Quién era Santo Domingo? Fueron sus padres dos hidal
gos, Jimeno García y Orodulce, vecinos de Viloria, es La Rio-
ja Alta (hoy provincia de Burgos) ; pues aunque discrepan los 
escritores en señalar este lugar, lo consigna un Leocionario an
tiguo de la iglesia de Astorga, y aún se señala en la población 
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una casa próxima a la iglesia, donde, según tradición constante, 
nació. Está situada al soir de Castil Delgado y Villamayor del 
Río, pueblos del partido judicial de Belorado. 

Sus padres le llevaron al próximo monasterio de Valvanera 
para que aprendiese la virtud y las letras; pero, a pesar de su 
aplicación, no adelantaba más que en la piedad. Allí perma
neció hasta 1035, en que murió su padre, y con licencia de su 
madre volvió a Valvanera, contando entonces quince años, con 
intención de quedarse allí sirviendo a Dios. Í3ste le tenía desti
nado a dar un gran impulso al fervor religioso, que se mani
festaba potente en los siglos de oro de la peregrinación, no tan
to favoreciendo a los piadosos viandantes, acortándoles él ca
mino y facilitándoles el paso y la subsistencia, como dándoles 
grandes ejemplos de virtud. A este fin le puso en relación con 
un gran santo, ique dirigió sus pasos y le: puso en condiciones 
de cumplir maravillosamente su misión providencial. 

SAN GREGORIO O S T I E N S E . — E r a obispo de Ostia, próxima 
a Roma, cuando Benedicto I X , a petición de remedio por losi 
pueblos de Navarra y Rioja, asolados por la langosta, reunió 
Cónclave de Cardenales y le consultó sobre el caso. Ordenó tres 
días de ayuno en Roma, durante los cuales se hicieron rogati
vas y procesiones para que desapareciese la plaga. A l cabo dé 
los tres días el Papa y un Cardenal, por inspiración divina, 
saben que únicamente enviando a España a Gregorio se reme
diaría el daño. Reunido de nuevo el Cónclave, determinó que 
se cumpliese la orden divina,, y en virtud de ella vino a España 
el obispo ostiense. Había brillado en Roma como abad de San 
Cosme y San Damián, y Juan X V I I I le concedió el capelo car
denalicio y el cargo de bibliotecario apostólico, en que brillaron 
su sabiduría y su inteligencia extraordinaria, a la vez que su 
santidad. 

Llegó a Calahorra en 1039, y en la catedral reunió al pue
blo, comunicándole su misión, que aspiraba a cumplir ayudado 
por la piedad de todos. A continuación sacó en procesión las 
reliquias de San Emeterio y Celedonio y comenzó a recorrer los 
campos por la ribera hasta Logroño seguido de las gentes. 

Conjuró en nombre de Dios a las langostas que cubrían los 
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campos. Formaron éstas un apretado haz que se elevó a! cielo, 
cayó, y por último se volvió a elevar y desapareció. 

Terminada su benéfica misión en Logroño, que entonces era 
una pequeña población agrupada en torno a un castillo, donde 
el Santo celebró misa y predicó, moviendo a todos a penitencia; 
de todas las partes acudían a verle y reverenciarle. 

SANTO DOMINGO Y SAN GREGORIO. — Nuestro Santo, que 
estaba ocupado en socorrer a los peregrinos que llegaban por 
la vía Aurelia a Briviesca en Cameno, recibió del cielo la or
den de ir a Logroño para hacerse discípulo de San Gregorio. 
Comprende que ésta es la voluntad de Dios y preséntase al San
to que ha de ser su maestro de caridad. Es recibido con toda 
benevolencia, diciéndole que le esperaba, y añade: ahora uni
dos hemos de laborar por la Iglesia de Dios, y, abrazándole, le 
juntó a sí, y aconsejó se dedicase a ejercer la caridad con Ios-
peregrinos de Santiago, ya que Dios le había puesto en su Ca
mino; acuerda el prelado que le acompañe en la predicación 
que va a emprender por La Rioja, y observando su talento y 
saber, manifestados en la explicación de los Evangelios, deter
mina ordenarle de diácono en 1040. 

Invitó Santo Domingo a su maestro a visitar el lugar donde 
había hecho penitencia durante cinco años y comenzado su 
asistencia a los viandantes para planear ambos sobre el terre
no la obra grande de caridad que proyectaba el nuevo diácono. 

Cual fuera este lugar no lo puntualizan con unanimidad 
los autores. E l señor Entrambasaguas, último que ha escrito la 
vida de nuestro Santo, y a quien seguimos en nuestra narra
ción, lo coloca cerca de La Calzada. Convienen los escritores 
en que, no admitido por los abades de Valvanera y San Millán, 
acudió a un ermitaño de un bosque cercano al último para pe
dirle instrucciones y arreglar su vida, que el buen hombre le 
dio, y aún más, le ofreció para vivir una celdilla que para si 
había construido. No la aceptó el Santo y añaden: se marchó a 
un sitio de la Bureba, y a continuación hablan de sus obras en 
L a Calzada. 

Como es notorio, La Calzada está en el país de los Bero-
nes, hoy rioj anos, mientras que la Bureba corresponde al te-
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rritorio ocupado por los Autrigones, entre'las alturas de la 
Brújula y los montes Obarenes, y aquí comenzó sus prácticas 
de caridad, como veremos al tratar de los caminos de peregri
nación a través de la provincia de Burgos, al pie del lugar 
de Cameno, donde la vía Aurelia se unía a la de Burdeos-As-
torga, y desde allí se trasladó a La Calzada* como ya lo indi
camos. 

E l sitio en que hoy está emplazada la ciudad era un llano 
despoblado en la confluencia del río Oja con el arroyo que baja 
de la Sierra, pasando por el lugar de La Hoyuela, despobla
do hoy. 

Próximo al llano existía un terreno pantanoso y un bosque 
en parte subsistente, en el que los ladrones merodeaban para 
robar a los peregrinos que utilizaban la vía Aurelia, distante 
algo más de una legua al norte del primero. 

Halló aquí un castillo arruinado, que perteneció a los con
des de Nájera, los cuáles lo utilizaban para descansar de sus 
cacerías en unas estancias que aprovechó el Santo para vivien
da, junto a una antigua ermita de; Nuestra Señora, que restau
ró para su uso. 

Durante el tiempo que vivió allí observó que entre los pe
regrinos de todas las naciones que iban a Compostela, animados 
de una sola fe, los había enfermos y muchos morían en el ca
mino y pensó en auxiliarles. 

San Gregorio le visitó, vio la ermita y le animó a hacerla 
muy grande y con lugar para su propia sepultura; pues serían 
muchísimos los que la visitarían más adelante. Ambos proyec
taron obras para hacer menos fatigoso el camino a los pasa
jeros, como la construcción de un puente y una calzada, que, 
yendo alta, salvase los terrenos pantanosos y aclarando los 
montes les permitiese pasar por allí, evitándoles el rodeo de 
Briviesca, y dirigirse directamente a Burgos, capital impor
tante de Castilla. Pero advirtió San Gregorio que la obra del 
puente y la calzada debería hacerla después de su muerte, por 
lo cual se redujo a construir uno de madera, que pronto uti
lizaron los peregrinos, porque acortaba mucho el camino. Aquí 
puede aplicarse aquel principio de que "la función crea el ór
gano" y el tránsito de los romeros, principalmente franceses, 
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hizo que se mejorara el camino y se le conociese con el. nombre 
de caméto frunces* 

Ambos se dirigieron a Santiago de Cospostela para satis
facer su devoción, visitando el sepulcro glorioso del Hijo del 
Trueno. 

Cuatro años vivieron ocupados en la predicación y asisten
cia de los viandantes, entonces ¡San Gregorio ordenó a Santo 
Domingo de Misa,, y al cabo de ellos murió San Gregorio asisti
do de Santo Domingo, a quien llamó desde Logroño para encar
garle hiciera las obras proyectadas y darle órdenes respecto de 
su sepultura. Colocado el ¡cadáver en un ataúd, se había de 
cargar en un caballo, dejándolo en libertad para dirigirse adon
de quisiere, pero allá donde parase por tercera vez, ése sería el 
lugar donde habría de enterrarse. Así se hizo, y terminó en la 
ermita de Peñava en Navarra, donde fué sepultado el cadáver 
del Santo protector de amibos países, que, según piadosa creen
cia, ahuyenta las plagas del campo, mediante la aplicación del 
agua en que se sumerge una reliquia suya. 

Vuelto Santo Domingo a su ermita, se ocupó primeramen
te en aclarar el bosque para obtener madera, armado de su hoz, 
que aún puede verse en su sepulcro. 

Allí experimentó la asistencia divina; pues comenzó cor
tando de un golpe el más grueso de los árboles y así siguió con 
los robles y encinas del bosque. Dos malhechores, que veían 
desaparecer su refugio, huyeron, y con sus troncos pudo hacer 
sus obras, y con las ramas calentar a los romeros en invierno 
en las salas habilitadas para ellos en el castillo. 

Para construir la calzada y el puente se dedicó a sacar pie
dra, a rellenar los pantanos y quedó formado el camino, en alto, 
en dirección al puente de madera. Inutilizado éste por haber 
variado el curso del río, se dedicó"' a pedir, ayuda a los pueblos 
vecinos, haciéndoles patente la necesidad de una nueva obra, y 
una vez conseguida, mezclado con los obreros, puso la prime
ra piedra y consiguió terminar el primer arco del puente. 

Continuó la obra acompañada de varios prodigios, pues al 
poner la clave de uno de los primeros arcos, se hundió con es
trépito, cayendo sobre los obreros, de los cuales murieron dos 
y quedaron heridos otros. Hubo el Santo de pedir a Dios lea 
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.-devolviese la vida, Ib jque consiguió, haciendo sobre ellos la se
ñal de la cruz. 

Otro de los milagros tuvo lugar con dos novillos bravos que 
un mozo le ofreció por burla, si se decidía a buscarlos en el 
monte donde pastaban. Así lo verificó hecha la señal de la cruz, 
consiguiendo que le siguieran hasta el pueblo de Corporales. 
Allí los tomó por las astas y, unciéndolos a un carro, se fué con 
ellos hasta el puente. 

MILAGRO DEL, NIÑO PEREGRINO .— Un matrimonio extranje
ro que traía en peregrinación un. niño, al llegar cerca de La Ha-
yuela, vio cómo caía enfermo y moría en pocos días. Conocidos 
los prodigios del Santo, a él acudieron para que lo resucitase. 
E l Santo lo pide a la Santísima Virgen y, bendiciendo a] cadá
ver, lo resucitó. 

Hacia la mitad del puente, entre el noveno y décimo arco, 
construyó una pequeña ermita, en agradecimiento a la protec
ción que le había dado. Su base se abría en forma, de media 
luna y, colocada allí una bella imagen de Nuestra Señora, con
tinuó la obra. 

En esta ocasión llegó a visitarle Santo Domingo de Silos, 
nacido en el vecino pueblo de Cañas, de la ilustre familia de los 
condes de Hervías, quien a causa de haber defendido los dere
chos de su conventó, San Millán de la Cogolla, en la posesión 
-de sus haberes y alhajas, se enemistó con don G-arcía Sánchez 
de Nájera y le expulsó éste de su reino en 1045. Admitido por 
Fernando I de Castilla y León, se dirigió a Burgos. E n L a 
Calzada se detuvo algunos días, aconsejándose mutuamente am
bos religiosos y recomendando el primero a los obreros que ayu
dasen en sus empresas al constructor. Cuentan sus biógrafos 
que al despedirse insistieron sobre quién había de bendecir al 
otro; terminó la contienda bendiciéndose mutuamente y par-
tiendo el abad para Burgos, donde vivió hasta que el rey le dio 
el monasterio de Silos. 

Animado por él nuestro santo ingeniero y los que le secun
daban, progresó rápidamente la erección del puente, y al em
pezar el año 1047 estaba, terminada. 
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Precisábase construir un albergue, pues cada día llegaban 
mas romeros atraídos por la comodidad del paso, y unos por ve
nir enfermos y otros por contraer enfermedades en el camino, 
necesitaban curarse y descansar en las diversas etapas, que la 
necesidad o conveniencia iba estableciendo. Su alberguería era 
insuficiente para acoger a todos, y vio claramente la necesidad 
de levantar una hospedería. 

Confiado en la protección divina, se decidió a la empresa. 
Obtenida la licencia del rey de Navarra y de Nájera, don Gar
cía, para instalarla en el castillo, comenzó por reparar los mu
ros del edificio y la arquería baja del patio. Le faltaba made
ra para los pisos y cubiertas y pidió a los vecinos de La Ha-
yuela se la facilitaran. No accedieron a esto, y entonces, recor
dando la virtud de su hoz, les propuso que le permitieran lle
varse lo que con ella pudiere cortar. Accedieron a ello pensan
do que se llevaría la maleza solamente. Pero el siervo de Dios 
elige un grupo de encinas próximas al lugar y vuelve a repe
tirse el prodigio, los corpulentos árboles caían a tierra y en 
poco tiempo los pone en condiciones de servir para la obra. 
Vista la tala por los vecinos, protestaron del despojo, suponien
do que había empleado el hacha para la corta. E l Santo, to
mando su hoz, la aplicó al tronco de una corpulenta encina y 
la cortó como si fuera una «aña de trigo. Esto calmó a los ve
cinos, que le pidieron intercediese por ellos ante Dios, ofre
ciéndole cuanto necesitase para sus obras. 

Hizo entonces los dormitorios, la cocina y el refectorio. En 
él colocó una mesa larga de piedra, y un raro prodigio se dio 
allí, que, estando sin cristales las ventanas, no penetraba en 
él ni una mosca, lo que se observó siempre en él, según la tra
dición. 

Separó las salas para los peregrinos pobres, según las na
ciones de donde procedían, estableció* para las mujeres y sacer
dotes salas independientes y lo mismo para los servidores de 
la casa, que a ayudarle venían, movidos de su fama, despen
sas para conservar los víveres y una capilla dedicada a Santa 
Ana, que se hallaba a la izquierda de la entrada, y aunque ha
bía pozos, abrió uno junto a la puerta para los transeúntes 
que no querían entrar a detenerse. Esto le proporcionó nuevo 
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conflicto con los vecinos de L a Hayuela, que pretextaron dismi
nuía con ello el agua de su pozo, y el día de San Emeterio y 
Celedonio fueron en tropel a buscarle al hospital para quitarle 
la vida y arrasar cuanto había hecho.* 

Conocido el propósito por revelación divina, salió a su en
cuentro y les preguntó a quién balseaban tan inhumanamente. 
Algunos se atrevieron a contestar que a él por el daño que les 
hacía cortando los árboles, llevándoles el agua e instalándose en 
aquel edificio de su término. Contestóles que tenía permiso del 
rey para habitar y ejercer allí la caridad, y como haciéndolo les 
evitaba que por estar L a Hayuela enclavada en el camino de 
Santiago, tuvieran ellos que atenderlos y socorrerlos por amor 
de Dios, 

Convencidos por sus razones le pidieron perdón. 
Disponiendo de agua abundante amplió la huerta y viña y 

cerró con setos una buena pieza labrada por sí mismo, plantó 
árboles frutales y pronto tuvo hortalizas y frutas a su dispo
sición. Un pastor de la villa de Pun (hoy Castil Delgado), para 
molestarle, dio en la manía de meter su rebaño en estas pose
siones, y aunque el santo le reconvino y aun anunció un castigo 
de Dios, no consiguió sino burlas de aquel insensato. Pero oyó 
Dios a su siervo y el pastor quedó tullido de ambas piernas, 
corcovado, sordo y perdió los cabellos, barba y cejas, y hubo de 
pedir perdón de sus pecados. 

Su vida, desde ahora estuvo destinada, a socorrer a los san 
tiaguistas. Les esperaba a la puerta del hospital, y entrándolos, 
les atendía caritativamente. 3É1 mismo les servía a la mesa de 
rodillas, en lo demás le ayudaban varias personas llegadas, 
como dijimos, para ponerse a sus órdenes, y aunque los menes
terosos crecían de día en día, con las limosnas que recibía y su 
patrimonio familiar atendía a todo. 

No se acostaba hasta que estuviesen recogidos los asilados y 
era el primero en levantarse para preparar el almuerzo a los 
que partían y a los demás cuanto era necesario, siempre igual, 
atendiendo a todos, aun a los ingratos. 

Sucedió que en un atardecer invernal llegaron al hospital, 
entre otros muchos, dos hombres que estimaban debían ser pre
feridas a los demias, v así se lo demostraron al Santo. Callaba 
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éste y seguía, encendiendo el fuego para que todos se calenta
ran, cuando uno de ellos le empujó arrojándole sobre las lla
mas, y allí mismo le dio de palos. Así estuvo un buen rato sobre 
el fuego, por la debilidad a que los ayunos le habían condena
do, hasta que los demás peregrinos le ayudaron a levantarse y 
vieron con asombro que no había sufrido quemadura alguna, 

No impresionó esto a los malhechores, que siguieron pro
testando (durante el tiempo que el .Santo les sirvió la cena y 
les preparó las camas. 

A l día siguiente les ayudó lo mejor que pudo y dio el al
muerzo para la jornada; pero ellos ni le dieron las gracias ni 
le pidieron perdón. Puestos en el camino, cerca del puente co
menzaron a disputar y, sacando las espadas, se atacaron tan 
fuertemente, que ambos cayeron gravísimamente heridos y allí 
murieron instantáneamente. 

E l can del hospital entonces se acerca a los cadáveres y 
corta de uno de ellos la mano que había golpeado al bondado
so Santo, 'Cuando salía con todos }o$ pobres de celebrar su misa 
en la capilla. No obstante, ordenó que fuesen enterrados los 
muertos. 

Con suma complacencia, según se refiere en su vida, recibía 
en su albergue a los caballeros de Santiago que se dirigían a 
visitar el sepulcro de su Santa patrono y a su acompañamiento. 

E n 1076, muerto -alevosamente el rey D. Sancho de Navarra 
a manos de su hermano Ramón, pasó L a Rioja a manos de A l 
fonso V I . Este rey, ¡tan favorecido de Dios y de la Santísima 
Virgen, que Be le apareció en Madrid, y el Santísimo Cristo de 
la Luz en Toledo, y casado además con francesas, fué entusias
ta del camino francés; y, por consiguiente, del hábil arquitecto 
riojano. 

No le faltaban al Santo tribulaciones, como fué la pérdida 
de su buena madre Orodulce en 1088, después de haber donado 
sus bienes, las tierras y palacios de,la villa de San Pedro del 
Monte cerca de Villoría, señaladas en su dote como situadas en 
el camino de Villoría a Belorado. E l Santo, por su parte, lo 
hizo en abril de este año al monasterio de Valvanera. 

E l rey citado, eon brillante séquito, le visitó en 1090, y 
después de admirar y encomiar su obra, le encargó que constru-
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yese o reparase los puentes de la ruta santiaguesa desde Lo
groño a íCompostela. " A d hoe autem ne ulla témpora vitae, 
ipsius vacarent a bonis operibus, studuit faceré omnes pontes 
quí sunt a Lueronio usque ad Sanctum Jaeobum", como escribe 
Pelagio Ovetense, tratando ide Alfonso V I . 

Accedió a ello, aunque con pena, por tener que abandonar 
su querida hospedería, y 'llegó a- Oompostela con tal objeto. E n 
Burgos halló un sacerdote del país, noble como él y santo, que 
había de secundarle en toda su obra y puede considerarse como 
sucesor suyo. Éste fué .San Juan de Quintanaortuño, que le ayu
dó especialmente facilitando el paso por los montes de Oca, 
como veremos en su lugar. Concluida su empresa, juntos re
gresaron a L a ¡Calzada en 1098, año en que el reinado de A l 
fonso V I era glorioso en toda Europa. 

Este mismo año, aprovechando la estancia del rey en San 
Millán de la Cogolla, solicitó del mismo, muy satisfecho de su 
obra en el camino real francés, como entonces comenzó a llamar
se, el terreno necesario para edificar la iglesia, que venía pro
yectando, en honor de Santa ¡María y el Salvador, y no sólo 
le concedió lo pedido, sino que en torno a ella formase una 
población, que, andando el tiempo, llevó su nombre. Ambos pu
sieron la primera piedra del templo, y ayudado de San Juan de 
Quintanaortuño y de los habitantes de las cercanías, siguieron 
las obras con entusiasmo, secundando los deseos del rey. 

Uno de los carros que traían piedra para las obras, arras
trado por novillos mal domados, fué a dar a la entrada del 
puente y una de las ruedas pasó por encima de un peregrino 
que allí yacía dormido, el cual quedó con el cuerpo enteramen
te destrozado. Ante esto los vecinos, amotinados, protestaron 
una vez más de que el Santo se lanzara a tantas obras. 

San Juan de Ortega, para calmarlos, se atrevió a indicar
les que el Santo le devolvería la vida. Refiriólo a éste, y des
pués de terminar sus tareas se va a la ermita y pide a la San
tísima Virgen lo ayude en lo que va a intentar. 

En compañía de San Juan y otras personas va hacia el ca
dáver, se arrodilla y pronuncia estas palabras: "Levántate en 
nombre de Dios Todopoderoso y sigue sano y salvo tu camino 
'de piadosa peregrinación." Y así lo hizo. Todos fueron a dar 
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gracias a la Virgen en un 13 de octubre de un: ¡año que no pun
tualizan los autores. 

E n 1102, siete años antes de su muerte, recibió el aviso de 
que ocurriría, y entonces recordó la orden de San Gregorio de 
labrarse un sepulcro antes de morir, lo que puso en realidad 
prontamente. 

E n el mismo trayecto seguido por los peregrinos, o sea, 
•entre el templo en construcción y la primitiva ermita. Comen
zó su construcción no lejos de su hospital, y cuando una devo
ta curiosa le preguntó porqué no lo labraba en el interior de 
la iglesia, el siervo de Dios le contestó: "No os preocupéis por 
ello; la iglesia, ensanchándose, acogerá mi sepulcro cuando 
muera." Así sucedió en tiempo del -obispo don Rodrigo, y allí 
continúa. 

Una vez acabado se sirvió de él para guardar el trigo de su 
hospital. 

CONSAGRACIÓN DE LA IGLESIA. — Acabada su iglesia el año 
1106, la consagró' a Santa María y al Salvador, y quiso se veri
ficara con solemnidad. Invitó a hacerla al obispo de Calahorra, 
don Pedro Nazar, residente en Nájera; pero el obispo se negó 
a ello y el varón de Dios se retiró de Nájera; mas apenas sa>-
lió de allí, una extraña dolencia sobrevino ai prelado, que le 
dura casi un año. Viendo en ello Un castigo, envía al Santo 
un emisario para que le niegue obtenga de Dios el remedio, y 
si lo consigue, le promete consagrar el templo, como desea. E l 
Santo le obtuvo la salud, y el prelado consagró solemnemente 
el edificio y además' la ermita primitiva de Nuestra Señora. 

Una vez conseguido su deseo, fundó una cofradía en honor 
de la Santísima Virgen y le dio como rentas las de una heredad 
que conservaba en Pino de Yuso. 

Más tarde esta cofradía tomó el título del santo, que hoy 
conserva,. 

Agotado por los años y los trabajos, tuvo que encargar a 
otros el cuidado de los enfermos y pobres, a los que ya no po
día ofrecer la -comida de rodillas; pero, apoyado en sus muk> 
tas, siguió al servicio de los mismos. 
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En 12 de mayo de 1109 le sobrevino una fiebre muy alta, 
que sufrió oon resignación y. alegría en él habituales hasta el 
-último momento. Recibidos los Santos Sacramentos, y acom
pañado de los pobres de su hospital, encargó a sus sucesores 
siguiesen practicando la caridad con todos. Su cuerpo fué se
pultado en el sepulcro que había dispuesto en vida. 

La iglesia fué pronto insuficiente para contener la afluen
cia grande de gentes, que, movidas por la fama de santidad y 
prodigios del Santo, llegaban al Burgo Calceatense para visi
tar su sepulcro, unas procedentes de Navarra, de paso para 
Compostela, y otras oon ambos propósitos, como las que aban
donaban la vía Alavesa en L a Puebla de Arganzón para reanu
darla desde Santo Domingo, y muchos también de las regiones 
inmediatas con el exclusivo objeto de satisfacer su devoción 
visitándole. 

Los reyes, siguiendo el ejemplo dado por el conquistador de 
Toledo y el impulso de su devoción al patrón de España y 
guiador de sus soberanos, que les movía a favorecer la pere
grinación, secundaron generosos la obra de Santo Domingo y 
ampararon en sus derechos al Burgo por él fundado. 

Alfonso el Batallador, estando en Haro, noticioso de los 
prodigios que obraba, donó a la iglesia y a su abad don Sancho 
el casal y heredad de Olgabarte, para que edificasen casas los 
que vinieren a poblar, concediéndoles además inmunidad per
petua, Año de 1124. 

Alfonso VII , a quien se deben las principales instituciones 
santiaguesas, cuando la sede de Burgos entabló demanda re
clamando para sí la iglesia de L a Calzada, mandó designar 
jueces que sentenciasen el pleito, y. como éstos declarasen, oídas 
las partes, que pertenecía al obispado de Calahorra, quedó ads
crita a esta sede. 

Alfonso VI I I la visitó en 1168, concedió ayuda, para en
grandecerla y elevó a colegiata, colocando en unión del prelado 
diocesano la primera piedra de la nueva edificación. Duró ésta 
dieciséis años, y aún no estaba terminada cuando se trasladó 
a ella la silla de Nájera en 1180. 

Contribuyeron a la obra los fieles con sus limosnas, en vir
tud de indulgencias concedidas por el Sumo Pontífice. 
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E l Papa Honorio III, a petición del obispo don Juan. Pé
rez, el año 1227 facultó la traslación de la sede episcopal de 
Calahorra a La Calzada, en atención a las guerras que allí 
sostenían los reyes de Aragón y Navarra. A l año siguiente con
cedió breve Gregorio I X con el mismo objeto; la traslación se 
verificó en 1232, y a los tres años se verificó la unión de las 
dos catedrales. Hecha ésta, la de L a Calzada cedió el señorío de 
la villa y tributo llamado enoemse al rey D. Fernando III en 
1250, y este rey, al poco tiempo, traspasó a la villa dicho tri
buto. 

Alfonso X y su esposa en 1259 eximieron a los canónigos 
del pago de tributos reales, y en 1270 confirmó el rey a su 
iglesia la donación del Hospital de Santa Cruz de Carrasquedo 
Rubio, que, con sus heredades en Grañón, le había otorgado 
Alfonso IX . 

Desde 1339 tomó el título de ciudad por concesión del rey 
Alfonso X I , y reinando D. Pedro I se edificaron las murallas. 
Aquí murió D. Enrique II el 1379 y fué proclamado rey su 
hijo D. Juan I. 

Y en 4 de noviembre de 1441, D. Juan II hizo realenga a la 
ciudad. 

A la cabecera primitiva del templo correspondían tres ca
pillas absidales separadas, planta genuinamente románica; la 
giróla y capillas rehechas son de estructura románico-ojival, 
así como el crucero y aun la, triple nave que continúa. Hacia 
el comedio del siglo xvi renovóse el templo, acabándose la ca
pilla mayor en 1530 por el maestro Juan de Resines, uno de 
los más afamados profesores de su tiempo, a juicio de Pierre-
dionda, que le cuenta al lado de Diego de Siloe, Vigarny y Gil 
de Ontañón. 

Es semidecagonal prolongada por los lados paralelos. Los 
pilares compuestos con columnas en frentes y codos afines a 
los de Gradefes, probando tal vez una común prosapia, son 
aptos para las bóvedas de crucería, que cobijan los tramos de 
la giróla, sobre la que se abre un triforio, cuya galería mide 
toda la luz de aquéllos, rasgo románico y se cubre.con cuadran
te de cañón sobre grandes dobleros resaltados. E l maestro vol
teó sobre la cubierta luego seis grandes arbotantes para con-
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trarrestar la gran bóveda estrellada del siglo xvi de la capilla 
mayor y otras semej antes de gran altura en el crucero. 

E l claustro comenzó a construirse hacia 1517 y se terminó 
en 1550. Es de estilo plateresco. A su entrada, próximo a la 
sala .capitular, existió en el muro ((hoy ha desaparecido) un ba
jorrelieve con una mesa Ly urna cineraria con crucifijo. A los' 
lados aparecían' dos sacerdotes orando. 

Cubría un hueco del muro, donde están depositados el co
razón y las entrañas de Enrique II, muerto en esta ciudad el 
29 de mayo de 1379. 

La torre, "edificada al sur del templo, calle de por medio, 
tiene de base treinta pies en cuadro y doscientos cuarenta y 
ocho de elevación. E n el cuerpo de campanas afecta forma oc
togonal y termina con un bello capitel. (Fot. n.° 12.) 

Fué edificada en 1762 a expensas del señor Forras, obispo de 
Calahorra y La. Calzada, en cinco años. A pesiar de su estilo de
cadente, produce un admirable efecto con su esbeltez y elegan
cia, y ha formado escuela, no sólo en L a Rioja, sino en las pro^ 
vincias ¡Vascongadas y aun en ,las de Burgos y Soria. 

Como todas las iglesias ricas, su fábrica se ha enriquecido 
en siglos sucesivos con muchas obras de arte, que, en cierto 
modo, oscurecen la obra primitiva. 

Celebran los arqueólogos, como Madrazo, sus enterramíen-. 
tos monumentales, y no dedican una línea a enumerar sus be
llísimos retablos y pinturas de escuela flamenco-castellana de. 
los siglos xv y xvi, que adornan el trascoro, la capilla, de Santa 
Teresa y los trípticos flamencos de la sala capitular, por lo 
cual es de precisión subsanar esta 'falta. 

Es verdad que los panteones erigidos a partir del siglo xv 
son grandiosos y dignos de singular estima. Tales son el de 
don Pedro Carranza, maestrescuela de la catedral de Burgos, 
a quien se debe la capilla de la 'Magdalena y se mandó sepul
tar aquí en 1539, .ostentando su estatua yacente elegante porte 
y estilo, como el bajorrelieve de l a Anunciación, que se mues>-
tra al lado (Fot, n.° 13.) 

La capilla de San Andrés (del mayorazgo de Tejada) ate
sora el de don Fernando Alonso de Valvanera, canónigo de la 
catedral, muerto en 1522. De su estatua yacente, obra de la es-



N.« 12,—Santo Domingo de la Calzada, 'i . Torre de' la catedral. 



K.. 13 
-Santo, Domingo de la Calzada. Catedral. Capilla de Santa María Magdalena. 
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cuela burgalesa, puede decirse lo mismo que de la anterior. 
Otro enterramiento notable aparece allí con ornamentos sacer
dotales. 

La de San Juan Bautista y San Martín, llamada ahora de 
Santa Teresa, es panteón de los marqueses de Ciriñuela, y 
contiene enterramientos fastuosos del siglo xv, cual el de don 
Pedro Joárez de Figueroa, de la familia de los Condestables 
de Castilla y León, como lo indica el escudo de Velasco coloca
do sobre la portada principal del castillo de Cuzcurrita, seño
río suyo, y muerto en 1418. Es aislado y en sus cuatro frentes 
se enriquece su plinto con artísticos relieves. 

En el arcosolio próximo al altar se halla la tumba de don 
Pedro González de Santo Domingo, corregidor que fué de Viz
caya a mediados del siglo xv. 

Le acompaña la estatua de su esposa, doña Juana Fernán
dez, con un libro en sus mantos, y hay estatuas orantes de la si
guiente centuria, dirigiendo su vista al retablo-altar. Éste es 
alto, pintado al temple y dorado, obra de la escuela de Burgos, 
artísticamente ejecutado. La bandera colgada, que aquí apa
rece íes la propia del alférez perpetuo de la ciudad, honor que. 
Felipe II concedió a su guarda mayor don Fernando de Ocio 
en 1566. 

E l coro, en su banda exterior, enfrente de esta capilla está, 
cubierto con pinturas al óleo, que figuran la vida y hechos prin
cipales del titular dentro de marcos originales. En la otra ban
da ofrece enormes cuadros pintados al óleo, representando la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, que estuvieron acompa
ñados de relieves del maestro Andrés, y han desaparecido, tal 
vez cuando se quemó el coro. Deben atribuirse a Gallego, de 
quien dicen los libros de cuentas del archivo-catedral "que hizo 
la obra .de pincel del trascoro". Son muy aceptables, siglo xvi. 

También trabajó en la catedral Espinosa, pintor qué vmo 
de Burgos. 

E l sepulcro del fundador está en el transepto, al Mediodía, 
y tiene un altar ad corpus, en que está colocada la estatua del 
Santo de tres palmos, esculpida con arte y muy devota, que 
se lleva en procesión sobre magníficas andas de plata. Otros 
adornos del mismo metal enriquecen el altar. Le protege un be-
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llísimo baldaquino de alabastro, de estilo gótico florido con ar
cos conopiales, recorridos de delicados grifos, en lugar de las 
cardinas acostumbradas. Fué encargado por don Diego López 
de Zúñiga, obispo de la diócesis. En sus frentes, el arca que 
protege la sepultura, está decorada con elegantes altorrelieves, 
que reproducen la vida del taumaturgo. Es obra de Guillermo 
Copín. 

Rodéale una buena verja de hierro dorada y pintada con 
adecuados remates puesta sobre un zócalo de mármol azul. 

RETABLO MAYOR. — Hasta que Martí y Monsó, en su viaje 
artístico, descubrió el nombre del autor de esta obra suprema 
del primer Renacimiento español, fué tenida por propia de Be-
rruguete. Los documentos del archivo de la catedral cal cea-
tense han venido a comprobar este descubrimiento. 

Su planta tiene dos Jados oblicuos y uno horizontal en el me
dio. E l basamento es de alabastro y sobre él se levantan cuatro 
cuerpos, subdivididos en grandes compartimientos para las com
posiciones historiadas hechas en relieve, y otros más pequeños 
para estatuas de evangelistas y profetas. (Fot. n.° 14.) 

En el centro, muestra como asunto principal la representa
ción del Salvador y todos los miembros arquitectónicos, que 
subdividen el conjunto, están concebidos y ejecutados con arre
glo al canon del Renacimiento y al ornato peculiar de nuestro 
país, teniendo abalaustradas las columnas, y éstas, como dice 
en su estudio Santo Domingo de la. Calzada don Ignacio Alon
so Martínez, "los frisos y arquitrabes aparecen profundamente 
cuajados de adornos, relieves, mascarillas y otros minuciosos di
bujos, todo del mejor gusto plateresco y de la más prolija y dê  
lieada ejecución". Fué hecho entre 1538 y 1543. 

Supuesto este carácter, ¿puede creerse que el. Fórmente 
que hizo este altar y con este apellido figura en los documentos 
del arch|vo, sea el mismo, que el famoso Damián Forment de 
Aragón ? 

No solamente su estilo, completamente diferente en ambos, 
sino el concepto religioso que les inspiró varía en sus obras. E l 
primero es completamente cristiano, mientras que el segundo 
está influido de paganismo. Así, el basamento de alabastro se 
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onungo de la Calzada. Retablo-altar mayor de la catedral. 
Siglo X V I . 
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adorna con sátiros y faunos, en la parte de madera inmediata 
se ven asuntos mitológicos. 

E l apellido Forment parece ser de origen flamenco. Así lo 
indica la firma de Damián en Nuestra Señora del Pilar, altar 
mayor, que coincide con el emblema de; la editorial Vromant 
de Bruselas: un haz de espigas. (Frumentum.) 

E l coro tiene figuras de santos de poco relieve en los res
paldos, cubriendo la concavidad que dejan pequeñas hornaci
nas con su concha ornamental; los recuadros inferiores destina
dos a motivos de adorno, los apoyamanos, los miseric-ordes, los 
roleos, que sirven de separación a los lados de las escalinatas, 
donde las plantas se enroscan entre niños y se agrupan ani
males fantásticos, todo es del mismo estilo renaciente. 

Consta que fué su autor Andrés de Nájera. 
Y es preciso repetir que no debe confundirse este nombre 

con el Andrés de Nájera que labró aquel coro, por las mismas 
razones que distinguen al Forment de Zaragoza del Fórmente 
del altar mayor en nuestra ciudad. 

Cristóbal de (Mate hizo las puertas (archivo catedral). Se 
construyó desde 1521. (Libro de acuerdos capitulares.) Pri
meramente estovo colocado en alto y a fines del siglo vvi acor
daron los canónigos trasladarle al suelo de la iglesia, lo que se 
realizó a principios del siglo siguiente. 

Un incendio, ocurrido en la noche de Navidad de 1825, des
truyó buena parte de la sillería,, y su restauración se hizo al poco 
tiempo. 

E l exterior del ¡templo es movido y aparecen diversos esti
los, desde el románico en su ábside pequeño, adornado con cu
riosos canecillos, al gótico de diferentes épocas, en el cuerpo 
de la iglesia, y el barroco del siglo XVIII en su airosa torre. 

E x CONVENTO DE ISAN FRANCISCO. — Extramuros de la ciu
dad, a la vera del Camino, levantó Juan de Herrera, por en
cargo de don Bernardino Fresneda, húrgales, confesor de Car
los V y de su hijo Felipe II y embajador de Inglaterra, el 
convento de este nombre con su iglesia y altar mayor en 1571, 
y le dotó de alhajas de valor. Trató además de fundar en él 
una Universidad, para lo cual construyó adosado un edificio y 
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le dotó de ¡profesores, que explicaban la teología y artes. Ins
tituyó pensiones para estudiantes pobres y otras para doncellas 
y labradores. 

Fué sepultado en el ándito exterior de la capilla mayor en 
magnífico mausoleo de mármol, con su estatua yacente, como 
arzobispo que fué de Zaragoza,, con vestiduras pontificales, obra 
riquísima de minuciosos detalles, hechos a perfección. A sus 
pies está su escudo de armas sostenido por dos ángeles. Cos
teóle el maestre de campo don Francisco de Alvarado, herma
no suyo. 

Merecen especial mención las labores que reúne el panteón 
de mármol negro de la capilla mayor, dedicado a tres varones 
insignes de la familia Manso de Zúñiga, con estatua del primer 
fundador del monasterio, don Pedro, obispo de la diócesis, fa
llecido en 1612, y a su lado las de' dos sobrinos suyos: el arce
diano don Martín y don Pedro de Zúñiga, presidente del Con
sejo de Castilla, muerto en 1610. Son de alabastro y ejecutadas 
con arte. 

E l altar mayor de piedra, la portada de la sacristía y el 
arco rebajado que sostiene el coro, son obras del estilo Herré-
riano. 

E l edificio del convento fué convertido en hospital, y hoy 
le ocupan los Hijos del Inmaculado Corazón de María. 

MILAGROS DEL SANTO DESPUÉS DE MUERTO.—Depositado 
gloriosamente el cuerpo del Santo ingeniero santiagués en su 
sepulcro fuera de la 'Colegiata, la que se amplió al poco tieim 
po, para incluirle en ella, conforme a lo que profetizara San 
Gregorio Ostiense, abundaron pronto los prodigios en torno a 
sus reliquias. Poco tiempo después de su muerte un buey desun
cido, que se echó sobre el sepulcro, quedó allí muerto, y para 
evitar profanaciones, se defendió el acceso con una cerca de 
ramas y flores. En memoria del suceso, anualmente el 10 de 
mayo los devotos llevan allí ramas y flores en carros de bueyes 
que dan la vuelta a la catedral antes de depositarlas en él. 

Omitiendo los muchos prodigios obrados desde los prime
ros tiempos en gentes del país,.como, por ejemplo, los dos co
rrespondientes a Tasajitos (Belorado), que dieron* motivo a las 
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peregrinaciones encaminadas al sepulcro, y que aun hoy día 
tienen lugar, referiré algunos obrados fuera de España y prin
cipalmente con peregrinos extranjeros. 

A mediados del siglo XII un vecino de La Calzada, Antonio 
de Tobia, cayó prisionero en poder de los infieles, quienes le 
llevaron cautivo a África. 

Pasó allí muchos años de prisión, y no cesaba de rogar a 
Santo Domingo que le obtuviera la libertad. Un día recibió la 
visita del Santo bajo> la forma de anciano respetable y afec
tuoso, como es tradición que siempre se ha mostrado, quien le 
llamó tres veces por su nombre y se dio a conocer ordenándole 
que le siguiese. Así lo hizo y salió de la prisión y de la ciudad 
sin novedad. Una vez fuera le dio gracias de rodillas y el Santo 
desapareció, pero siguió protegiéndole hasta que él pudo trasla
darse a la Península y llegar a dar gracias junto a su tumba, 

Un caballero francés, poseso del demonio, en compañía de 
su familia, se puso en marcha para Compostela con objeto de 
obtener del Apóstol protección, y al llegar a La Calzada, mo
vida aquélla de la fama del sepulcro, no obstante la resistencia 
del demonio, llevóle hasta aquél, y apenas le tocó, en convulsio
nes espantosas, le dejó libre. Siguió su peregrinación, y al re
greso, desde el puente al sepulcro, hizo el trayecto de rodillas. 

En tiempo de las luchas entre D. Pedro I y D. Enrique, 
supo el primero que la ciudad de Santo Domingo, como Bur
gos y otras ciudades, se había puesto al lado del bastardo, y 
determinó vengarse. Con este propósito reunió su ejército en 
una, cumbre no lejos de la ciudad. Súpolo ésta, y como no tenía 
más defensas que unos guerreros, acudió a pedir la protección 
divina por medio de su fundador bajo la dirección de su obis
po don Eoberto, y cuando pedían más insistentemente esta gra
cia, un ruido grande conmovió el sepulcro de su patrono. Vieron 
entonces que por la ventanilla de su tumba aparecían dos manos 
blancas como la nieve, demostración de su asistencia en aquella 
adversidad." Coincidió con esto un portento, de que fué testigo 
paciente todo el ejército del rey, que quedó inmovilizado, víc
tima de una ceguera general, hasta el mismo rey. Ante ello éste 
envió un mensajero a la ciudad para referir el suceso y pedir 
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que rogase al Santo les devolviese la vista, prometiendo respe
tar la ciudad y cercarla, de fuertes muros. 

E l Santo •oyó estos ruegos y todos recobraron la vista. E l 
rey cumplió lo prometido, construyendo las murallas, que aún 
muestran en sus cortinas y cubos bueña sillería de piedra. 

Uno de los soldados de este ejército llamado Antonio Cra-
moz, natural' dé Lombardía, quedó en España, donde se casó. 
Guando regresaba a su país con su mujer e hijo pequeñito, an¡- . 
tes de llegar a L a Calzada murió. E l padre, que fué testigo del 
hecho anterior, pidió de rodillas al Santo que le devolviera la 
vida, y una estrella apareció sobre su sepulcro para anunciar 
a los presentes el prodigio que se acababa de obrar en la posa
da,, donde estaba el soldado, quien entró al sepulcro para dar 
gracias a su protector, en cuyo honor se celebró seguidamente 
una procesión. 

Entre los viandantes que por allí pasaban a Santiago a fines 
del siglo xiv, venía un alemán nombrado Bernardo, que, estan
do en la catedral orando, sufrió un golpe en los ojos de parte 
de una mujer al abrigarse con su manto. Sufriólo con paciencia, 
y durante su peregrinación se le produjo tal infección que le 
dejó ciego. Ayudado por sus paisanos pudo terminarla y re
gresó por la Calzada. Algunos le indicaron que se acercara al 
sepulcro para ver si se daba una señal del favor esperado; dio 
unos pasos con los brazos extendidos por la iglesia y fué a pa
rar ante la verja del sepulcro. Un grito de gozo se produjo, 
cuando volvió la luz a sus pupilas azules, en memoria de lo cual 
dejó dos ojos de cera junto al monumento. 

Algo parecido aconteció a un peregrino normando, que, 
al volver de Compostela, perdió un ojo en La Calzada, y junto 
a la tumba santa lo recobró. 

E l obispo don Diego López de Zúñiga tuvo la curiosidad a 
principios del siglo xv de ver el cuerpo del Santo, nunca des
cubierto, y en unión de unos canónigos de La Calzada ordenó 
se abriera; pero tan pronto como comenzó la, operación, quedó 
ciego. Eogó al Santo le perdonara su curiosidad, y recuperó la 
vista. Ordenó entonces hacer el, fastuoso monumento que le 
protege'. 

María de Aperregui, de Briones, viuda, tullida de todos sus 
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miembros durante un año, se encomendó muy devotamente al 
Santo, y el día de Resurrección de 1559 llegó allí un peregri
no y preguntó a unos niños quién del pueblo estaba más ne
cesitado de auxilio, ellos le indicaron a María. Dirigióse a casa 
de la enferma y la halló encomendándose a Santo Domingo. A l 
pedirle socorriese su miseria, respondió sacando un pedazo de 
pan y un ¡cuarto que le dio. Leyóle un pasaje de la vida de San 
Juan, y haciéndole tres veces la señal de la cruz en la frente, 
desapareció. Tan pronto ¡como salió de la casa, se levantó con 
la soltura de otros tiempos y salió en busca del peregrino para 
darle las gracias; pero no le halló. Comprendió que había sido 
el mismo Santo Domingo, y pronto acudió a su tumba para de
mostrarle su gratitud. 

Con ocasión de la visita que Felipe II hizo a L a Calzada, 
asistió a una ceremonia religiosa en la catedral, y fueron tanr 
tos los concurrentes, que algunos, para presenciarlo, ascendie
ron hasta los salientes de cornisas y arcos, y tanta gente se si
tuó en una de las arquerías de la capilla de frente al sepulcro, 
que se hundió, cayendo los bloques y los ocupantes sobre la mul
titud, sin que ninguno sufriera daño alguno. E l rey demostró 
su gratitud al Santo por ello. 

Hacia el 1600' y pico, nació en San Vicente de la Sonsierra 
(Navarra) de Juan de Estrada y Ana Ruiz Delgado, una niña, 
que, trabajando en el campo, hizo un esfuerzo y se dislocó la 
cadera. Acudió a la iglesia de L a Calzada el 22 ¡de julio de 1632, 
y no logró mejoría. Comenzó de nuevo el 1.° de agosto sus sú
plicas, y el día 5 del mismo mes, durante su oración ante el se
pulcro, sufrió un dolor agudísimo en la pierna. Siguió orando, 
y cuando parecía que iba a morir de dolores, cesaron de im
proviso y se levantó buena y sana. Sirvió, en agradecimiento, 
durante varios años en el hospital fundado por el ¡Santo. 

E l mejor historiador de Santo Domingo, González de Te
jada, dice: "S i hubiera de referir los muchos milagros que Dios 
ha obrado en los enfermos, tomando éstos la tierra del sepul
cro de nuestro Santo patrón, los que han sanado de rigurosísi
mas enfermedades, llevándoles la hoz del Santo o una de sus 
capillas y diciéndoles un sacerdote JSU antífona y oración, era 
cosa sin número. Quedáranse con otros muchos milagros que ha 
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obrado Dios por nuestro Santo y el poco cuidado los entregó 
al olvido." 

Un mozo de Borgoña, natural de Eoán, noble y rico, murió 
mientras un tío isuyo estaba en España peregrinando hacia la 
tumba del Apóstol, y habiendo pasado por La Calzada, admiró
se de .los famosos milagros de su iSanto fundador. 

Enterado de la desgracia, asistió al entierro, y estando ante 
el cadáver embalsamado se acordó de pedir al taumaturgo espa
ñol que le devolviera la vida, como lo había hecho con otras per
sonas. A l fin, el muerto icomenzó a palpitar y, rompiendo la 
mortaja, se levantó ante la admiración de los circunstantes. 

Pero el hecho portentoso que adquirió mayor celebridad 
fué el llamado "Milagro del gallo y la gallina", y dio origen al 
dicho popular: "Santo Domingo de la Calzada, cantó la gallina 
después de asada." « 

Tuvo lugar a principio del siglo xv, y en 1512 se tallaba, 
bajo la dirección de Felipe Vigarny, el Borgoñón, para el coro 
dé la catedral de Burgos un medio relieve que representa el 
suceso. 

Los historiadores lo refieren de esta manera: Un matrimo
nio alemán de Santu, cerca de Wesel y Res, en el arzobispado 
de Colonia, decidió, en virtud de una promesa, venir en pere
grinación a, Compostela, acompañado de un hijo suyo, bello man
cebo de pocos años. Por ser etapa del camino, y ante la, fama de 
los milagros del glorioso sepulcro, se detuvieron y visitaron la 
iglesia, orando muy devotamente ante él. Cansados del viaje, 
hallaron una posada, donde estuvieron dos días; la hija del 
patrón, ciegamente enamorada del joven peregrino, le descu
brió sus amores, que rechazó. El la cambió el amor en vengan
za, y tomando una taza de plata la introdujo en la valija del 
peregrino secretamente, mientras éste dormía. Venido el día,. 
los peregrinos salieron de la ciudad, y ella finge buscar la copa, 
y comenzó con llanto amargo a quejarse de haber desaparecido, 
echando la culpa de esto a los tres peregrinos, en vista de lo 
cual, el padre, dando crédito a las palabras de su hija, toman
do con él algunos ministros de la justicia, fué en seguimiento 
de aquéllos, que iban gozosos por su camino, no teniendo otro 
pensamiento que llegar a la meta del mismo, y habiéndolos a]-



PARTE III.—LA PEREGRINACIÓN POR LAS REGIONES ESPAÑOLAS 83.1 

canzado, los detuvieron, abrieron los ministros de justicia las 
valijas, y en la del joven hallaron la taza; descubierto el hur
to, dejaron ir a los padres, y el hijo fué traído a la ciudad, 
donde fué pronto sentenciado a muerte y, como ladrón, col
gado en la horca. Los padres, desconsolados, fueron a Santia
go de Galicia, y llegados delante del altar del Santo Apóstol, 
encomendaron a Dios, por intercesión del Santo Apóstol, su 
alma y la de su hijo, llorándole intensamente, y cumplidas sus 
devociones, volvieron a emprender el camino de regreso a su 
patria, consolados de haber cumplido sus votos, pero sintiendo 
la pérdida de su hijo único. Llegados a la ciudad de Astorga, 
donde hay dos caminos: uno que viene derecho a Santo Domin
go de la Calzada y otro a mano derecha, que va hacia Vallado-
lid; el pobre padre, por no ver de nuevo el espectáculo del hijo 
y no renovar las profundas llagas de su corazón, quería volver 
por Valladolid; pero a ruego de su esposa volvieron por el 
mismo camino. 

Una vez en .el lugar donde quedó su hijo, le hallaron vivo, 
y al ver a sus padres les llamó diciendo: "No más lágrimas, ya 
que por gracia de Dios, de la Bienaventurada Virgen y de San
tiago, estoy vivo y me sostienen aquí en el aire. Vete, oh ma
dre, al juez y dile que mi inocencia me tiene vivo y que ordene 
que yo sea libertado y restituido a t i ." Obedeció la madre, de
jando allí al marido y presentándose al alcalde, al tiempo que 
éste iba a comer, le pidió su hijo, diciendo que le había hallado 
vivo por su inocencia. Rióse el alcalde, y en tono de risa, vuel
to a la madre, dijo: "¡Oh cuánto te engañas, buena mujer! ¡ Tu 
hijo está vivo lo mismo que estas dos aves que aquí ves en .el 
plato!" 

¡ Oh poder del gran Dios! Tan pronto como fueron profe
ridas por el alcalde las últimas palabras, las dos aves, que eran 
un gallo y una gallina, saltaron del plato y cantaron. E l al
calde, visto el milagro, levantándose de la mesa todo admirado 
y lleno de estupor, salió del palacio con la madre y llevando 
consigo muchos sacerdotes y ciudadanos llegaron adonde esta
ba el joven ahorcado, y hallándolo alegre y sano lo entregaron 
a sus padres, los cuales, contentos y alegres, retornaron a su 
patria. 



omingo de la Calzada. Catedral. Jaula conmemorativa 
del milagro. Siglo X V I . 
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E l alcalde, vuelto a su casa con los circunstantes, tomó el 
gallo y la gallina y los llevaron a la iglesia con gran solemni
dad, poniéndolos en una jaula de hierro, como se dijo antes, y 
aún pueden verse sus sucesores. (Fot. n.° 15.) 

"Es cosa que maravilla que los ciudadanos, los forasteros 
y peregrinos toman plumas de estas aves y nunca les faltan, 
así lo atestiguo yo, porque lo he visto y las he llevado conmigo. 
Estos animales son blancos como la nieve y hermosos, los que 
fueron asados para la mesa del alcalde no se sabe de qué color 
fueran." 

E l posadero y su hija fueron castigados en el mismo lugar 
donde fué ajusticiado el joven y la capilla fué hecha en honor 
-de Santiago. Esto se refiere en varios autores y más extensamen- ' 
te en el Teatro déla vida humana, citado antes. (Laffi, obr. cit.) 

RECUERDOS DEL SANTO. —«En la catedral, colocada sobre la 
reja de su 'sepulcro, se ve la pequeña hoz mellada con que el 
bienaventurado cortaba los árboles y maleza. En lo alto de su 
capilla, en un arco, se distingue el fuerte madero que sirvió 
de horca para ajusticiar al peregrino alemán, y en la sacristía, 
su camisa. 

En dirección a Casa la Reina hay un campo llamado Mesa 
del Santo, porque, según la tradición, allí existieron seis enor
mes encinas, a cuya sombra daba de comer a los peregrinos. 
Actualmente hay allí una ermita rodeada de árboles, 

A media legua al Este existe un paseo llamado Rollo de 
San Lázaro, hallábase allí antiguamente la ermita de San Lá
zaro, a su izquierda, y el rollo al centro. 

E l día de la fiesta del fundador se celebra el llamado al
muerzo grande, en memoria del que daba el Santo a los pere
grinos. En él toman parte jóvenes vestidos de peregrinos, las 
niñas, llevando el pan y el vino en cestos con guirnaldas; las 
mujeres del pueblo, agitando ramas de encina, y luego todos 
se acercan a saborear su ración simbólica, después de bendecir 
el saeerdote las vituallas, lujosamente adornadas. 

E l hospital fundado por el Santo tuvo como principal des
tino dar asilo a los que llegaban de paso en la dirección cono
cida. A l morir el fundador, le legó todos sus bienes, y su ejem-

53 
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pío logró varios imitadores, entre los que se distinguieron, en 
los últimos tiempos, don Domingo Méndez Gallego y su esposa 
doña Andrea de Laxa, que le agregaron una obra pía fundada 
en 1735 para enfermos. Desde entonces dejó de ser hospital 
para pasajeros, sin duda por ser ya entonces muy pocos los que 
por allí transitaban, desde que se abrió el camino por GuipúZr 
coa y Álava, más recto y practicable que el de Roncésvalles, y 
pasó a ser de toda .clase de pobres indigentes, mediante una 
concordia entre los ¡cabildos de la catedral y ayuntamiento y 
el patrono de .dicha obra pía, en 14 de junio de 1739. E l Con
sejo de Castilla aprobó sus Ordenanzas en 1789. Tuvo una 
granja llamada " E l Aprisco". 

A principios del siglo xix el Gobierno de la nación cedió a 
la Institución benéfica el antiguo convento de San Francisco y 
en él se instaló un hospital cómodo, abriéndose en 1840. 

'Satisfecha su piedad con la visita de sepulcro tan glorioso', 
como no lo habían hallado hasta entonces, y prendida en su 
sombrero la pluma blanca del gallo o de la gallina, adquirida 
en la catedral, salían animosos los romeros para reanudar su 
penosa y dilátala progresión por el largo puente del Oja, des
pués de rezar en la capilla de la Virgen una oración, y al poco 
tiempo llegaban al lugar donde fué ahorcado el peregrino ale
mán, marcado con otra capilla antigua. Atravesaban la dila
tada vega y tomaban la dirección recta, que marca aún hoy el 
antiguo camino, para subir por un vallecito, separado de la 
vía moderna como medio kilómetro, a... 

G R A Ñ O N 
(1.075 habitantes) 

Entre ambos caminos y ©n la meseta que domina los valles, 
un poco antes del kilómetro 43, se levanta aún la Crm de los 
valientes, colocada allí en memoria de la victoria que Martín 
García, representante de Grañón, obtuvo en singular combate 
contra el nombrado por La Calzada, para decidir a quién de 
los dos pertenecía, la dehesa Ballana, próxima al lugar de la 
pelea, donde existió también una ermita. E l vencedor tomó el 
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nombre de Crespo y dio origen a este apellido, conservado aún 
en el país. 

En premio de su hazaña sólo pidió -que se rezase un Pa
drenuestro -en la Misa mayor de la parroquia por su alma, lo 
que viene cumpliéndose aún. 

La villa ocupa parte de la meseta citada a legua y media 
de Santo Domingo, y fué de bastante importancia como avan
zada de Castilla contra los morios. 

Figura en una donación del Conde Fernán González, año 
938, en que se llama Conde de toda Castilla, y da al Monaste
rio de San Millán de la Cogolla el Monasterio de Septem Fe-
nestras, cerca de Tirón. E n la data expresa que pertenecían a 
Castilla Cerezo y Grañón. Su castillo fué defendido por dicho 
Conde. 

Su iglesia de San Juan suena en la carta de arras de doña 
Estefanía, en la que don García de Ñájera le daba Grañón, y 
entre las donaciones que hace a Santa María de Nájera figura 
esta iglesia. Los diplomas llevan fecha de 28 de mayo de 1040 
y 12 de diciembre de 1052. 

Es un sólido y amplio templo del siglo xiv, con crucero' cu
bierto con bóvedas de crucería y provisto de excelentes reta
blos del Benacimiento, especialmente el mayor, que cubre casi 
enteramente el ábside poligonal, espléndidamente dorado y es
tofado, con altos relieves y estatuas de un estilo ponderado y 
elegante, que tanto recuerda al de la catedral de la próxima 
ciudad, y consecuentemente de la escuela de Forment, pero 
cristianizada (Fot. n.° 16.) 

Se compone de cuatro cuerpos con otros tantos interco
lumnios, ocupados por airosas estatuas y tres escenas en cada 
uno. De éstas, dos a ambos, lados se refieren a la vida de Nues
tro Señor Jesucristo y a la del titular y martirio de San Juan 
Evangelista. Las del centro presentan al Bautista acompañado 
de un ángel con un cáliz en la manto, la Asunción de Nuestra 
Señora y la Crucifixión del Señor. E n las bandas, bajo horna
cinas conchiformes, hay imágenes de santos. 

Tanto los frisos como los angrelados y demás detalles orna
mentales son finísimos. 



N.o 16.—Grañón. Retablo-altar mayor de la iglesia parroquial. 
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E l barrio de San Martín fué poblado con licencia del rey 
D. Sancho de Pamplona por Gomésano, obispo. 

Dominó en Grañón en 1133 Fortún Jiménez, Conquistada 
por Castilla, en 1177 D. Sancho VII de Navarra reclamaba su 
fortaleza a su. rey. 

Fué grande y murada la villa y el castillo muy fuerte. Se 
levantó sobre un cerro al E . de la misma, quel es. excelente para 
el cultivo. Por algo se dice en el país: "Terrón por terrón el 
cerro de Grañón." 

Tuvo su hospital de Santa Cruz de Carrasquedo Rubio, 
que D. Alfonso I X donó a la catedral de Santo Domingo de 
la Calzada, con todas sus heredades en término de la villa, do
nación confirmada en Burgos a 1.° de diciembre de 1270 por A l 
fonso X . 

Se le conocía también con el nombre ele Alberguería de Es-
tevillo, y se hallaba un poco separado de la población en un 
bosque, donde le ha sucedido una ermita. No quedan vesti
gios de su fábrica. 

Dentro de la misma villa hubo otro, que ha desaparecido. 

T E R C E R CAMINO POR L A PROVINCIA 

D E ÁLAVA A SANTO DO.MTNGO 

La fama del gran protector de los santiagueses en España 
trascendió a los países extranjeros y movía a muchos a visitar 
su sepulcro. Los que entraban en España por Fuenterrabía y 
venían por Vitoria en dirección a Burgos, al llegar a La Pue
bla de Arganzón, abandonaban aquella ruta y se dirigían ha
cia Santo Domingo de la Calzada por el sur de Álava. 

Desde allí el Camino utilizaba la antigua vía de Burdeos a 
Astorga hasta las inmediaciones de Berantevilla, atravesan
do por... 

ARMIÑÓN, situado a la margen izquierda del Zadorra, en 
un llano. Este pueblo figura en el Becerro de San Millán eon 
el nombre de Aramingón, en el siglo x i , y hasta 1403 estuvo 
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agregado a la villa de Treviño. Tiene buena iglesia dedicada a 
San Andrés y es patria del Inquisidor de la Suprema y obispo 
electo de Salamanca, don Francisco A . de Montoya, y de su 
hermano don Manuel, Presidente de la Real Cancillería de 
Valladolid. 

Por fértil campiña continúa hasta L A CORZANA, en la orilla 
del mismo río, compuesta de pocas casas y un palacio del 
conde de este título, con iglesia de San Martín y ermita de la 
Inmaculada Concepción. 

Separándose un poco del río, se encamina derecho hasta 
ZAMBRANA, por ancho campo, regado por el Ebro, el Zadorra 
y el Inglares. Es espacioso y va a la derecha del camino mo
derno, con el que se une antes de penetrar en la villa, después 
de pasar por el crucero llamado de San R,oque. 

Se ha escrito (Catálogo Monumental de Álava) que perte
nece al estilo románico; pero la fotografía indica que, tanto la 
fábrica,, compuesta píor cuatro arcos y abovedada, como la cruz 
de hierro que en ella se cobija,, son del Renacimiento, puro y 
sencillo. 

La villa llevó el nombre de Cembruña, y suena así a princi
pios del siglo X I \escritura de donación del rey de Navarra 
D. Sancho Garcés a favor de Fortún Sánchez, cediéndole sus 
posesiones) e igualmente en el Cartulario de San Millán. 

Felipe IV le concedió el título de villa en 1744, pues antes 
fué aldea de Berantevilla y del señorío del marqués de Mira-
vel. La iglesia parroquial, con mezcla de estilos, es -muy mo
desta. 

SALINILLAS DE BURADÓN. — Y a desde Zambrana, se divisa 
el majestuoso desfiladero por donde antiguamente venían dos 
vías romanas y el Ebro se despeñaba sobre la espina rocosa 
opuesta a su curso hasta que se abrió paso, se ignora come, úni
camente se ven las rocas de ambos lados batidas a gran altura 
por la corriente impetuosa del río, cuando su valle, desde So
bren a las Conchas de Haro, era ocupado por una laguna, que 
citan los historiadores antiguos, como Posidonio, y hubo puer
to de barcas en Nave de Albura, próxima a, Miranda de Ebro, 
-como se conoce por su fuero, siglo x. 

file:///escritura
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¡Sobre ambas montañas se alzaron en tiempos pretéritos dos 
castillos: el navarro de Buradón y el castellano de Bilibio. 
Junto a éste vivió San Félix, anacoreta que educó a San Mu
llan de la Cogolla, según ;San Braulio de Zaragoza. 

Salvado el desfiladero, se asienta Salinillas de Buradón a 
la izquierda, al sur de las peñas que le dan nombre, y de la 
Sierra de Toloño. 

Como paso estratégico, que defendía la Castilla primitiva 
y el Condado Alavés de los ataques de los moros de L a Rioja y 
de las acometidas de los navarros, estuvo murada. Quedan en 
pie dos fuertes torreones con sus arcos, que sirvieron de puer
tas y algunos cubos, que refuerzan los restos de las cortinas 
del muro. 

Su iglesia parroquial, dedicada a la inmaculada Concep
ción, y las ermitas de ¡San José y San Miguel, aunque anti
guas, no ofrecen interés artístico, y han sido muy renovadas. 

Ceñida, al cauce del Ebro, continúa nuestra ruta, y a un ki
lómetro de distancia de Briñas se alcanza su puente de seis ar
cos, defendido antiguamente por un castillo roquero, sitio dis
putado en las guerras del último siglo, y donde murieron mu
chos soldados del ejército de la reina; en memoria de la acción, 
a la salida, del puente se ¡ha erigido un monumento funerario 
con cruz e inscripción conmemorativa. 

Pronto se sube a HARO, llamada también Villabona, pobla
ción de renombre universal por sus vinos criados científica
mente. Es ciudad de gran historia, magníficas iglesias y sun
tuosas moradas, desde el siglo xv en adelante. Ya estaban nues
tros animosos romeros en la feliz Rioja,-a la vista de Santo 
Domingo, y no se descuidarían algunos de llenar su calabaza 
con el rico producto de la vid para continuar su marcha de 
tres horas hasta aquella ciudad. 

Según la Crónica General, la población fué fundada por 
el hijo mayor de Laín Calvo. Fué donada a la reina D." Este
fanía por don García de Navarra en su carta de arras del 28 
de mayo de 1040, donde se expresa que le da "Bilibio cum 
Faro et cum sua pertinentia". 

Don Diego López de Haro, octavo señor de Vizcaya desde 
1093, por muerte de su padre, recibió del rey Alfonso V I en 
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donativo la- villa, y Alfonso VIII , acaso por mediación de sus 
señores, le concedió el famoso fuero en 1187. 

Sancho IV en 1290 concedió al arzobispo de Santiago vein
te mil maravedís en cada uno de los servicios que le fueron 
otorgados "en Villabuena a que solían decir Haro"> y fortifi
cada con un castillo fué muy disputada en las guerras entre 
D. Enrique y D. Pedro. 

Desde el tiempo de Juan II, don Pedro de Velasco recibió 
el señorío de la villa con título de conde (1340) y en ella se ce
lebró a 6 de agosto de 1358 junta de las poblaciones principales: 
Vitoria, Logroño, Nájera, Santo Domingo, Treviño y otras para 
defenderse contra los malhechores o todopoderosos señores. 

Entre sus iglesias figura la de San Martín, reducida des
pués a simple ermita. 

Santo Tomás se construyó en la primera mitad del si
glo xvi, bajo el reinado de Felipe I I ; pero trazada en el anti
guo estilo gótico, con tres naves de bellas proporciones, recar
gadas de ornato. La torre es de dos estilos: el inferior, ojival, 
y el superior, harroeo (Felipe V) , de doscientos cuarenta pies 
de elevación. La portada es un precioso ejemplar de estilo Be-
nacimiento, con influencias góticas muy marcadas en los do-
seletes de las pilastras laterales. En sus relieves recuerda mu
cho la puerta de la Pellejería de la catedral burgalesa, obra 
igualmente de Vigarny (Felipe), quien hizo también el retablo 
mayor, sustituido por otro enorme, que ocupa todo el ábside y 
completamente dorado, pero de inferior gusto. 

Santuario de Nuestra Señora de la Vega. — Es objeto de 
gran devoción una imagen que la tradición tiene como traída 
de la Vega de Granada por unos cristianos que vinieron huyen
do al Norte, bella escultura gótica, expuesta en el centro del 
retablo mayor en un elegante camarín. 

Todo el templo, que es amplio, está decorado con pinturas. 

CASALARREINA. — Después de rezar una salve a la Virgen 
de la Vega en su santuario, colocado al fin de la población a 
la derecha de la ruta, nos figuramos ver a los devotos caminan 
tes siguiendo por terreno alto en suave pendiente y ameno por 
las abundantes huertas y viñas del trayecto, que es el mismo 
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por donde discurre la vía moderna hasta alcanzar a Casalarrei-
na, situado en llano, uno de los terrenos más feraces de L a 
Rioja, abundantemente regado por el río Oja y el arroyo o ca
nal que le atraviesa por el centro. 

Antes se llamó Naharruli y figura en 1137 entre las dona
ciones hechas a Santo Domingo de la Calzada. 

Bastaría su convento de religiosas dominicas de la Piedad 
para que la villa • mereciese la visita de los amantes del arte. 
Fundóle a la entrada de la población y junto al río en 1508 
don Juan Fernández de Velasco, obispo de Calahorra, hijo del 
Condestable, duque de Frías y señor de la villa, cuyo escudo 
campea sobre la delicada puerta de entrada a la sacristía. 

Es elegante sobre toda ponderación la bella portada gótica 
en forma de con opio que da paso a la entrada del convento, 
adornada en sus arquivoltas de finos juncos y trepados que re
cuerdan la escuela burgalesa de Ontañón en la catedral nueva 
de Salamanca, y aun compite con ella la portada y atrio de la 
iglesia, debida al Rencimiento burgalés y escuela de Vigarny, 
favorecido con muchos encargos en las posesiones del Condes
table, en Medina de Pomar y otros puntos, toda ella cubierta 
de finas labores platerescas. 

La iglesia, de estilo ojival, con amplia nave y capillas late
rales, recuerda también el estilo de Ontañón. 

Su hermoso retablo mayor es obra de Juan de Lumbier y 
Pedro de Fuentes, pintores, y de Juan Binies y Pedro Mar
tínez, escultores, según proyecto de Juan de Caray, vallisole
tano en 1620. 

Próximos al convento están los restos del palacio de los 
condes de Haro y duques de Frías, construido al estilo del Re
nacimiento, con fachada corintia de ocho esbeltas columnas, que 
le daban aspecto regio. 

CASTAÑARES DE RIOJA. — Siguiendo él curso de un riachue
lo por una extensa planicie, abundante en agua de riego, en la 
misma dirección que la carretera moderna, una legua antes del 
término de su viaje entraban en Castañares rodeado de frondo
sos sotos. 



N.o 1 7 — S a n M i l l á n d e l a C o g o l l a I g l e s i a primitiva. 
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Consta que existía en los siglos x i y xn y fué señorío de 
los duques de Béjar. 

\ Adopta la forma alargada tan corriente en nuestro Cami
no y tiene una plaza en el centro con un canal de agua potable, 
todo a lo largo del caserío. 

A la izquierda se levanta el templo parroquial, magnífico 
edificio del siglo xvi , de una nave, crucero y capillas, donde 
hay un bello y monumental retablo del Renacimiento. 

NOTA. — E l itinerario de las "Chansons des Pelerina" de 1718 in
dica que podía irse a Santo Domingo de la Calzada desde Pancorbo; 
pero esto suponía un rodeo muy grande y utilizar un camino alto 
desprovisto de poblados .desde Pancorbo hasta Tirgo, por lo cual pre
ferían el marcado como tercer camino más directo y llano. 

Digresiones de la ruta principal 

Entre los santuarios más célebres de L a Rioja, el más an
tiguo y grandioso es el de San Millán d& la Cogolla, llamado E l 
Escorial de esta región, que sucedió al pequeño cenobio visi
gótico habitado por San Millán, destruido por los moros y res
taurado después; allí se veneraba el sepulcro del titular, objeto 
de visitas y peregrinaciones de navarros y castellanos, favore
cido por los reyes de Navarra y el Conde de Castilla Fernán 
González, que escogió al santo por patrono de su condado, no 
obstante haber hecho la peregrinación a Santiago. (Fot. n.° 17.) 

En 1030' fué elevado a los altares San Millán, a petición de 
los obispos de Navarra y de D. (Sancho el Mayor, con ello au
mentó la devoción, aun entre los peregrinos extranjeros que ve
nían por Albelda y Clavijó procedentes de Aragón. 

Allí admiraban la lóbrega cueva en que vivió el santo, la 
iglesia inmediata calcinada por los enemigos del nombre cris
tiano, la ampliación mozárabe y románica y sobre todo la ma
ravillosa arqueta que guardaba sus reliquias, cubierta con cha
pas de oro fino, rubíes y esmeraldas y placas de marfil de ,que 
da cuenta Sandoval. En éstas se representaba la vida de San 
Millán, producto de una escuela de trabajos en marfil, "que nar-
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ció en España durante el siglo x i y arroja una luz inesperada 
acerca del conocimiento de la forma". (Fot. n.° 18.) 

Su ejecución es inferior a la que presenta la leonesa caja 
de ,San Isidoro, pero en "cambio es inmenso el esfuerzo de in
terpretación original y el acento de vida de las escenas", que 
"abren paso a la observación de un mundo que no acariciaba 
lirismos, y así toma posiciones lo románico". (Fot. n.° 19.) 

Hubo de comenzarse en 1053, y aunque en una de sus pla
cas constan dos nombres germanos, Porter afirma categórica
mente que son trabajos puramente españoles por su carácter. 

E l monasterio de Albelda, con sus doscientos monjes y su 
abad Dulquito, había llegado a ser uno de los principales cen
tros culturales de la Península, abierto a la vez a las influencias 
musulmanas y francesas, como lo prueba el Códice de Vigila, 
donde, junto al Concilio de Aquisgrán de 919, hallamos por 
primera vez en Occidente las cifras indo-arábigas. 

Por allí pasaban los peregrinos que empezaban a ir a Cbm-
postela, En 951 Gomesano había transcrito el libro de San 
Ildefonso sobre la Virginidad de María para el obispo de Le 
Puy, Grodescalco, que acababa de pasar a Santiago con un gran 
cortejo de clérigos y criados. 

Otro santuario famoso era el de Nuestra Señora de Voiha-
nei% situado también al Sur y no lejos de Niájera, donde re
cibía culto una de las imágenes más antiguas y veneradas del 
país. E l monasterio allí fundado fué favorecido con donacio
nes por Sancho el Noble en 1072 y por Alfonso V I en 1077. 

La imagen fué hallada dentro de un roble por unos ermi
taños, que la colocaron en una cueva y más tarde en una ermita. 
Hoy se venera en el altar mayor de una iglesia en forma de 
cruz, contenida en el hueco de un roble, alusivo al que guarda
ba, la imagen y al pie brota un abundante manantial, que, des
de la invención de la santa imagen, no se ha secado nunca. 

Es sabido que cuando se reconquistó el territorio domina
do por los mahometanos, aparecieron muchas imágenes anti
guas ocultadas por los cristianos al ocurrir la invasión. 

En Bañares, citado en la vía Aurelia, y no lejos de Casta
ñares y de Santo Domingo, visitaban la iglesia, que guardaba 
las reliquias de San Formerio, mártir de la novena persecución 
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(Arrellano), en una interesantísima urna de estilo románico es
maltada. La parroquial es una grandiosa iglesia de los si
glos xv y xvi , con pórtico gótico de estilo Isabel, muy rico, y 
portada del mismo estilo, más un grandioso retablo rococó. (Fo
tografía n.° 20.) 

L a iglesia primitiva es románica con notable portada. (For-
tografía n.° 21.) 

Otro de los santuarios frecuentados por los piadosos expe
dicionarios era Clavijo, población situada al Sur y no lejos de 
Logroño, entre el monte Laturce y el Castillo, cuyo nombre 
recuerda una de las gestas más celebradas de nuestra Historia. 
(Fot. n.° 22.) 

Según la tradición local, en la barranca al norte del monte 
tuvo lugar lo más arduo del combate con los moros, y, refu
giados los cristianos en dicho monte, después de haber sido arro
llados por los moros, trataron de defenderse. Lo demás lo re
fiere la Historia. 

En memoria del suceso se construyó en la cumbre una er
mita, que ha desaparecido, y en la falda del mismo se alza la 
Real Basílica construida por Felipe II al gusto Herreriano, en 
recuerdo de haberse aparecido allí al rey Ramiro el santo Após
tol, protector de España, para animarle al combate. 

La iglesia tiene forma de cruz y está fabricada de piedra, 
menos en su cúpula y bóvedas, que son de ladrillo. Lo más se
ñalado es su retablo mayor, de estilo barroco, adornado con un 
gran lienzo pintado al óleo, obra insigne de Juan Fernández Nar-
varrete el Mudo, que representa el combate en su segunda fase, 
o sea, en el barranco estrecho del sur del monte. 

Asá, pues, en él aparece éste con la ermita y el Santo, mon
tado en su caballo blanco con una bandera, en que campea la 
cruz de la Orden. 

Otro recuerdo de la acción es el Monasterio de San Pru
dencio, obispo de Tarazona, llamado de Monte Laturce, levan
tado en el lugar donde vino a parar la muía que llevaba el 
cuerpo del santo. Está derruido. En su presbiterio había una 
inscripción que decía: 





N.o 21._Bañares. Portada románica de la iglesia primitiva. 
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Entra con sumo silencio; 
De esta cueva en el feliz suelo; 
Pues la convirtieron en cielo 
Félix, Funes y Prudencio. 

Este monasterio existía alrededor del 900, y puede consi
derarse como mozárabe. 

San Félix fué obispo de Calahorra. San Funes, de la mis
ma sede, asesinado por clérigos de Rivafreeha, E l primero se 

ülfc* 

N.° 22..—Clavi.jo. L,a villa y el castillo. 

retiró al cerro de Cameros y sus reliquias se conservan parte en 
Hornillos y Logroño. E l segundo murió en Osma. 

La iglesia parroquial de Clavijo es una hermosa construc
ción del Renacimiento con buen retablo y conserva una bella 
imagen de la Virgen Sedente del siglo xiv. 

Según la Historia de la 8. A. M. 1. de Santiago, tomo X , 
página 77, en 1691 el obispo de Calahorra don Pedro Lope, es
cribió al Cabildo Compostelano expresando el deseo de conse
guir de Su Santidad el rezo de la Aparición del Santo Após
tol al rey Ramiro en el monte y batalla de Clavijo y de reedi
ficar la ermita que se hallaba al pie de una peña de dicho 
monte, donde estaba echado el rey al tiempo de la aparición. 
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Se aceptó la proposición; pero hasta 1746 no se hicieron 
gestiones para conseguirlo. E n 1750 el Cabildo dirigió "una 
circular a iodos fes prelados de España pidiéndoles cartas para 
Boma-. Ninguna tan entusiasta como la del obispo de Calaho
rra, leída el d ía 9 de mayo de 1750, en que exponía los funda
mentos de la batalla y victoria de Clavijo, como es hallar allí 
las señales permanentes de las conchas, veneras, picas y otros 
instrumentos marciales testigos de dicha batalla y haberse cele
brado el voto en la ciudad de Calahorra al Santo Apóstol. 

L a S. C. de Ritos dio un decreto favorable y el Papa Be
nedicto X I V lo concedió por un Breve dirigido al arzobispo don 
Cayetano G i l y Talboada en 6 de agosto de 1750 y lo extendió a 
todos los dominios de los reyes de E s p a ñ a en 8 de enero de 1752. 

APÉNDICE 

Venta de D. a Toda abadesa de Cañas a don Martín, obispo de 
Osuna y a sus hermanos de la hermandad de Fuenmayor, que la con
desa D." Endulcia donó al Monasterio para que puedan hacer el hos
pital que su madre edificó en el Camino de Santiago, cerca de Nava-
rrete, donde ella yace. (Arch. de Cañas, n.° VI.) 9 oct. de 1200. 

"In nomine... Ego Tota Garsie abbatissa Sanctae Mariae de Can-
nis et totus conventus de eonsensu et volúntate Domine Endulcie 
Comitisse vendidimus vobis Domino Martino Oxomensi episcopo et 
fratribus vestris ad opus Hospitalis quod mater vestra edificavit in 
Strata Beati Jaeobi prope Navarret ubi ipsa jaeet; hereditatem nos-
tram de Fonte majore quam predicta comitissa monasterio nostro do-
nayit, hanc inquam hereditatem vendimus vobis cum domibus, cum 
serna de palo que continua est <ápsi hospital! et cum ómnibus aliis 
tetrris et vineis cultis et incultas cum introitibus et exitibus et cum 
ómnibus directuris que ad nos predicta hereditate pertinebat pro 
ducentis marabetinis quos yam (sic) recepimus de bonis ipsius hospi
talis cui hereditatem istam vendidimus dandos pro hereditate quam 
halbebatis in Formelécia ex parte matris vestre cum domibus et 
terris cultis et incultis cum introitibus et exitibus et cum ómnibus 
directuris que ad vos in predicta hereditate de Formelécia pertine
bat. Fidiatorest... 

Facta carta apud Cannas quinto idus octobris era M . C C X X X V E I I . 
Ego Tota Garsie abbatissa confirmo. Ego Endulcia comitissa cf. 

Ego Elvira Lupi cf. Ego Sancia Ferrandi priorissa cf." 
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